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TRATADO ELEMENTAL
T O X IC O L O G IA

G E N E R A L  Y D E S C R I P T I V A .

PRÓLOGO.

l,:i ToKÍcologia es una Ciencia méclica en estado consLiUiyonLo; 
liabiouclo el pi‘0gi*080 contemporáneo sii Medicina obligado á los hi
jos de Esculapio á dividir el trabajo de experimentación, on cada una 
de las direcciones fundamentales del campo biológico.

El conocimiento de la intoxicación como estado morboso ospccifi- 
•co: en su etiología, sintomalogía, anatomia patológica y terapéutica, 
forma el sugcLo do la Toxicologia como estudio abstracto; y asi con
siderada esta Ciencia, no cal>e duda que se confunde con la Nosologia 
V con la Clínica; pero la intoxicación se particulariza como hecho 
social llamándose onvenonamionto, cuando la enfermedad es produ
cida volimtariamento y constituyo un crimen; concretándose por tan
to el sugeto cientiflco y entrando á formar parte de la iVIedicina 
legal.

Interin la investigación no tiene mas mira ([uc el progreso médico, 
■carece do limitación posil)!o; y las doctrinas tienen toda la lil)crtad 
de la teoría y de la hipótesis, hasta sus últimas consecuencias. Por 
ol contrario, cuando so trata de e.<tal)leccr diferencias entro los re
sultados espcdticos del tósigo y lo.s del agente morboso coimni, 
cuando debemos demostrar en el vivo y en el cadáver la naturaleza 
intima de unos y otros procesos, y ))or último, al afirmar ó negar la 
existencia de un veneno, empleado criminalmente sobro x\n indivi



duo, no podemos menos de apoyamos en el criterio sancionado por 
la experiencia, y expresión fiel do la verdad va demostrada, como 
el único valedero.

Esto obliga forzosamente à dividir el estudio Toxicologico en dos 
partes, una teórico-experimental y otra Icórico-domoslrativa.

La primera cumple perfectamente su fin constituyendo la Ciencia! 
la segunda satisface las necesidades de aplicación práctica de la 
misma á los casos concretos; y las dos constituyen el sugeto y el 
objeto de todo tratado, curso, o enseñanza que verse sobre la into
xicación en Medicina.

El presente Tratado Elemental no tiene mas objeto que sembrar 
algunas semillas fructíferas en el campo escolar y en el ámbito fo
rense, á cuyo fin hemos condensado todo cuanto en nuestro humilde 
concepto puede ser útil al alumno y necesario al perito, durante esos 
dos tiempos de su existencia, como pública, social.

Empresa solo realizable logrando sistematizar el estudio en for
ma compendiosa y critica, con estricta sujeción á un método prees
tablecido, quo ha de estar basado en la completa exposición de las 
materias, y en la reducción do las nociones elementales á los limi
tes f[ue el tiempo y el espacio de que disponemos nos permiten.

Estando el alumno en plena posesión de la verdad y de la certi
dumbre cxpcriniontalos en Fisiologia, en Anatomia y en Terapéuti
ca, podrá facilmente dominar las cuestiones doctrinarias, que formu
la el toxiocólogo exporimcntalistu desdo su laboratorio especial; asi 
como también iniciado, al final desús estudios universitarios, en las 
asignaturas restantes que confluyen en la Clínica, no le será difici! 
abarcar la extensión del conocimiento pericial en Toxicologia.

ün punto tan solo podría preocupar el ánimo del alumno ó perito 
que saluda por vez primera la Asignatura en cuestión, y es el cono
cimiento químico, no tanto de los actos orgánicos do nuestra eco
nomia, como de las múltiples materias sospechosas sometidas á 
nuestro cxámeii, en calidad do expertos competentes.

Nos apresuramos á desvanecer esta prevención, en lo que tiene 
de infundada para el que, bien nutrido al cursar las Ciencias natu
rales aplicadas á la Medicina, ha asimilado las cnscíianzas que re
velan la vida de los átomos en sus dos condiciones estática y diná
mica, y so hulla en aptitud de dominar en lircve tiempo, toda la 
parle .\nalilico-quimica necesaria al toxicólogo práctico.

Dividimos la Toxicologia en dos partes: una descriptiva ó particu
lar, encargada de exponer el conocimiento individualizado y cons
tituida por las monografia.s, quo representan el análisis dentro del 
Método esperimental; y la otra general ó sintético, encargada de la 
organización dol conocimiento sisLomatizndo, y constituida por los 
})i’incipios quo el grado do progreso realizado consiente, dentro do 
esta Ciencia moderna.
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PRELIMINARES.
I.

La Toxicologia es una Ciencia médica, que se ocupa de la intoxi
cación, bajo todos sus aspectos, y de los agentes que la producen.

«Ciencia délos venenos» (Orfila), ateniéndose puramente á laeti- 
mologia griega: Tŷ iy.bv y veneno y discurso. Se ha definido
diversamente por los mas reputados toxicólogos y médicos legistas 
de nuestro siglo; «Es la rama de las ciencias médicas que estudia 
los venenos» (Anglada). «Es esa parte de las ciencias médicas, que 
trata de los venenos y do los envenenamientos, bajo el punto de 
vista químico, médico y legal» (Galticr). «Ciencia de los envenena
mientos» (Casper). «Rama déla ciencia médica, que relata la historia 
y propiedades de los venenosy de sus efectos sobro el cuerpo vivo» 
(Taylor). «Ciencia que trata de las substancias tóxicas ó venenos» 
(Rabuteau). «Ciencia que trata de la intoxicación y de las substan
cias que la producen» (Mata). «La Toxicologia ó ciencia délos ve
nenos comprende dos partes, la una fisiológico-médica, la otra 
rpn'mica» (Mohr). «Toxicologia de veneno y Xsyo; tratado,
significa la ciencia que trata de los venenos» (Reese).

La intoxicación es el estado morboso producido por un agente



deletereo, que obra químicamente sobre la economía do los seres 
sanos ó enfermos, á quienes de ordinario acarrea la muerte.

«El envenenamiento es el resultado de la acción de un veneno 
usado voluntariamente como á tal. Es el conjunto de síntomas 
producidos porlas substancias tóxicas» (Rnbuteau). «Se denominan 
intoxicación, envenenamiento al conjunto de efectos producidos por 
un veneno; sin embargo, la última denominación tiene un sentido 
más lato, y comprende además de la acción de envenenar el aten
tado á la vida por un veneno; por lo tanto es más médico-legal» 
(Galtier). «El envenenamiento es la acción por la cual una ial subs
tancia ha sido administrada voluntariamente á otro, lo mismo al 
exterior que al interior» (Casper). «El conjunto de fenómenos de
sarrollados por la materia venenosa, lleva el nombre de intoxica
ción» (Devergie). «Con la voz intoxicación, expresamos el hecho 
solo, como resultado déla acción del veneno. Con la voz envenena
miento, expresaremos ese hecho más la intención del que ha dado 
lugar á él; con la primera damos á entender un resultado fisiológi
co con la segunda un crimen» (Mata). «Envenenamiento por mias
mas, ó por efiuvios, ó bien por extensión, conjunto de accidentes 
causados por los venenos» (Littré y Robin).

Por estas definiciones, que de intento exponemos reunidas, pue
de venirse en conocimiento déla tecnología médica y médico-legal, 
con respecto á la nocion de estado morboso Udxíco, producido sin 
mediar acción criminal ó con ella.

El que se intoxica enferma por entrar en su organismo, ó desar
rollarse en su economía, un agente deletereo incompatible con el 
mantenimiento de la vida ó de la salud.

La intoxicación es un estudio de la competencia del medico to- 
xicülogo; el envenenamiento lo es principalmente del médico le
gista.

Nosotros nos ocuparemos de la Toxicología general en abstrac
to, sin olvidar el sugeto propio del médico forense; y cuanto expon
gamos tendrá aplicación á la Medicina legal, al resolverse los co
nocimientos particulares elementales en principios de ciencia, cuyo 
sugeto es la intoxicación del hombre que muere suicida, ó victima 
de'un crimen alevoso, premeditado y realizado por medio de ve
neno (i). • 1 •

El criterio que resulte mas digno de aceptación en Toxicología 
moderna es el que aceptará la Medicina legal, y el que guiará en 
sus actuaciones periciales al médico forense, ocupándose de cuos-
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tiones referentes al sugeto vivo y al cadáver, con motivo del enve- 
namiento.

La mayor empresa que debo realizarse en Toxicología es la fi
jación del criterio biológico, y de la verdad primera que sirva de 
punto cardinal á las demás; y tenemos para nosotros que la defini
ción de la vida viene impuesta, como principio de ciencia, desde el 
momento que, intoxicación equivale á enfermedad producida por 
un tósigo, funesto para el anciano, el niño, el sábio, el loco, el sano, 
•el enfermo, y significa estado morboso específico, debido á la exis
tencia de un agente en el torbellino material de la economía huma
na, que la destruye en sus componentes atómicos y la aniquila en 
sus actividades coordenadas.

La vida, como conjunto armónico, órgano-dinámico y sujeto  ̂ u 
las leyes cósmicas, no se comprende sin la coexistencia de medios 
materiales, que actúan sobre el conjunto y contribuyen á la posibi
lidad de las funciones propias de los séres animados.

La vida no se comprende sin los medios; y la salud es el resul
tado total del conflicto físico-químico, que sostienen enti’e sí so
lidariamente los órganos perfectos con los medios normales. ^

La normalidad en los medios vitales es condición esencial de 
existencia para todo sér animado.

La enfermedad, como resultante de actos materiales contrarios a 
la salud, se engendra por descorden en los medios cósmicos, y es
tos influyen sobre la vida, no solo })or razón de calidad y cantidad, 
sino además con arreglo al tiempo.

El desequilibrio que en sus proporciones respectivas experimen
tan los medios, es un motivo jioderosísimo de enfermedad y de 
muerte para los séres orgánicos.

La presencia de elementos extraños en un medio vital, lo con- 
•vierte en agente deletéreo.

La rapidez con que actúan 6 la velocidad con que modifican los 
agentes cósmico-naturalos un organismo vivo, pueden ser causa de 
su muerto.

La Toxicología solo se ocupa de los medios ctisinicos considera
dos en sus atributos materiales cualiUilivos y cuantitativos; y eii 
realidad el estudio toxicológico se prop»)nc averiguar el mecanis
mo en virtud del cual se explica el conflicto material desenvuelto 
entre el cuerpo humano y los agentes venenosos, comparándolo con 
el debido á los mediológicos normales.

Para llegar al conocimiento de la vida propia del sér superior de 
la escala, es indispensable apoyarse en la crítica de las categorías 
intermedias é inferiores con mano firmo y principio fijo, puesto que



la materia, al sublimarse como suhstvaium órgano-dinámico en el 
hombre, no constituye escepcion ante las acciones deletéreas de 
los medios y de los venenos.

Los agentes letíferos, como principios extraños, en calidad ó can
tidad, al conjunto de los inmediatos formadores de los tejidos y hu
mores, son incompatibles con la salud y la vida.

Veneno es todo cuerpo químico capaz de matar, contactando con 
los órganos de un sér y modificando sus funciones.

Son venenos todas aquellas substancias que, por sus propiedades 
químicas destruyen los tejidos y humores, y aniquilan las funcio
nes de la vida.

Las moléculas y los átomos del veneno, aun contrayendo com
binaciones estables con los elementos anatómicos y los medios in
ternos normales, no son compatibles ni con la salud ni con la vida 
de los seres.

La actividad destructora de un veneno está subordinada á la de 
sus moléculas, y en relación directa con la función perturbada por 
estas, al combinarse con los principios inmediatos de la sangre ó 
de los tejidos.

Los venenos matan tanto más rápidamente, cuanto mayor es la 
importancia absoluta y relativa de la función que impiden en un 
tiempo dado.

De ahí que la cantidad del tósigo ha de estar siempre subordina
da á la posibilidad de atacar, en un tiempo dado, la masa de un ór
gano ó de un humor, ó de aniquilar el ritmo de una función en de
terminado individuo.

No podiendo proseguir sin dar una definición categórica del ve
neno, convenimos con Mata en que cabe formular una empírica ó 
descriptiva y otra doctrinaria ó didáctica; la primera, puramente 
oxposiliva, podria ser la siguiente: «llamamos veneno á toda subs
tancia cuya presencia en el organismo produce, en virtud de su 
actividad química y en determinadas condiciones (no siempre co
nocidas), estados fisio-patológicos graves, y comunmente la muerte 
del individuo» la segunda, como fundada en el criterio que sostene
mos, nos obliga á llamar veneno «á toda substancia que, actuando- 
sobre la economía, es capaz de acabar con la vida ó la salud de un 
individuo, en virtud de las modificaciones histoquímicas que en él 
produce y de las perturbaciones órgano-dinámicas consiguientes.»

Consideramos al veneno como cuerpo definido, como substancia 
natural ó producto del arte, dotada de propiedades inseparables de 
la materia que lo constituye.

Se dá generalmente el nombre de veneno, venenum, á toda subs-
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lancia nota])le por la intensidad de la acción deletérea que ejerce 
sobre los séres vivos, ó por el poder que tiene de atacar en ellos 
los fundamentos de la vida; sin embargo, examinando de cerca el 
asunto, se ve que una buena definición del veneno es más difícil de 
lo que se habia creído. Esto dice Anglada (1), quién llama venenos 
«á las substancias que, aplicadas sobre ciertas superficies del cuer
po del hombre ó de los animales, obrando en virtud de su natura
leza, producen habitualmente, aunque á dósis dél tiles, efectos que 
exponen la vida á grandes peligros o llegan á destruirla, y esto sin 
que su materia se acreciente y se propague. » «Veneno es toda subs
tancia que, tomada interiormente ó aplicada como quiera que sea 
sobre un cuerpo vivo, á pequeña dosisj destruye la salud ó aniqui
la enteramente la vida» (ürfila) (2). «Se designa con el nombre de 
veneno toda substancia que, tomada al inteiúor ó aplicada al exte
rior del cuerpo del hombre, y á pequeña dósis, os haliitualmcnte 
capaz de alterar la salud 6 de destruir la vida, sin obrar mecánica
mente y sin reproducirse» (Devergie); esta última restricción es de
bida á J. Frank. «Es considerado como veneno todo cuerpo que. 
por resultas de su acción químico-dinámica local, y sobre todo de 
su absorción, puede dar lugar á desórdenes orgánicos ó funciona
les graves ó mortales» (Galtier). Luis Orfila lo define «toda subs
tancia que, tomada al interior ó aplicada al cuei’po del hombre ó de 
los animales, destruye la salud ó acaba con la vida, y eso obrando 
en virtud de su naturaleza. El portugués Ferreira lo define: «toda 
substancia que, accidental ó voluntariamente introducida en la eco
nomia animal, á cierta d()sis superior á la farmacológica, tiene el 
poder de alterar profundamente la salud ó de extinguir la vida, en 
la mayor parte de los casos.» Mata entiende que «es toda’substan
cia que, aplicada al interior ó al exterior del cuerpo vivo, es, á la 
d()sis en que se emplee, habitualinente capaz de quitar la vida ó de 
alterar la salud, sin obrar mecánicamente y sin reproducirse.» «Es 
veneno toda substancia que, introducida en el cuer])0 y siendo ab- 
sorvida (■) por su unión química directa, ó cuando aplicada exte- 
riormente y entrando en la circulación, es capaz de producir efectos 
deletéreos» (Wormley). «Es veneno toda substancia capaz de pro
ducir nocivos y ámas fatales efectos sobre la economía, no importa 
la via de introducción, y esto como resultado ordinario, en un está- 
tío de salud del cuerpo y no por acción mecánica» (Reese). «Los mé
dicos entienden generalmente por veneno toda substancia que tiene

—  XI —
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<2) T ra it, ele Toxicol. 5 me E dit. T. I. p. 12—1852.



f

XII

propiedad inherente deletérea, la cual la hace, cuando conducida 
en el interior de la economía, capaz de destruir la vida» (Amory). 
•Guy y Ferrier procediendo por esclusion creen posible definirle: 
»Toda substancia ó materia (sólida, liquida ó gaseosa) la cual, cuan
do aplicada al cuerpo exteriormonte <3 por cualquier via introducido 
•en el, sin obrar mecánicamente, sino por sus cualidades inheren
tes puede destruir la vida.» «Acaso la mas comprensiva definición 
que puede darse es esta: Veneno es una substancia, la cual cuando 
absorvida dentro de la sangre, es capaz de afectar gravemente la 
salud () de destruir la vida» (Taylor) y finalmente Rabuteau esta
blece que «es todo agente químico capaz do producir la muerte (> 
de causar un ataque grave á la salud, obrando solare los elementos 
anatijmicos ó sobre los humores.»

Solo en Francia Tardieu, Briand, Legrand y sus secuaces nie
gan el carácter de Ciencia á  la Toxicología, porque asi les place y 
contra las mas elementales nociones de la Liígica y de la Ciencia 
médica; reduciendo ol conocimiento de la intoxicación al estudia 
forense de las cuestiones ]iropuestas á nuestro peritaje.

Casper, aun refiriéndose y concretando el estudio de los venenos 
ú las cuestiones médico legales y al criterio de la ley «veneno es 
toda substancia capaz de alterar la salud» (lo propio dice el clásico 
francés), no declama como este contra la Toxicología «en su cons
trucción tuda ficticia, que tiene por punto de partida obligado la no
ción falsa de veneno, estudiando sin método ni procedimientos pro
pios, pidiendo prestados á la física, á la química, á la botánica la 
mayor parte de datos que ella se apropia, pero que no pueden 
darle la doctrina y los principios que lo faltan.» (1).

Taylor, el célebre médico-legista inglés, amigo y colaborador y 
modelo de Tardieu, opina que la Toxicología es comunmente mira
da y tratada como una parte de la .lurisprudencia mi’dica, pero que 
el número y la importancia de los hechos relacionados con los ve
nenos habiéndose de largos años acumulado, han justamente con
tribuido á elevarla al rango de Cimicia formal. (2)

Mata refuta completamente al escritor francés, y nosotros no 
vacilamos en pronosticar á los cp.ie sigan al último, que al fin han 
de convencerse de que la Toxicología es una rama natural y re
ciente dol árbol médico, que ha lu'otado al soplo de la Experimen
tación biol(3gica y al color de la Química contemporánea.

Sin entrar de lleno en la calificación médico-forense del veneno,

(1) E tu il. M. L . e t Clin, su r 1 / em poisonnom ent avec coli. do Rnu.ssin. IS67 p. Il*
(2) On puisons in re lu t, to  Mill. Ju ris , and Mod. second, ed it. London p. 1.



<-|ue nos ocupará en la parte general ele este Tratado, hemos acu
mulado definiciones, por cuanto la nocion de veneno ha sido des
de Orfila fundamental y exclusiva, como verdad primera dentro 
del estudio de la intoxicación y envenenamiento; y hemos conside
rado que, el mejor modo de estereotipar fielmente el caudal histó
rico contemporáneo de las doctrÍTias reinantes, era agrupar las de
finiciones, que de la ciencia y de su base primordial daban los 
autores verdaderamente clásicos.

«Nosotros partimos expresamente de la nocion de enfermedad 
especifica debida á un agente tóxico, como siigeto de la Ciencia; y 
como objeto lo concretamos al hallazgo de los medios curativos de 
aquella, y á la invención de todo cuanto puede pi’obar la existencia 
de los venenos en el cuerpo vivo, y en sus restos mortales, al tra
vés de los obstáculos propios de la putrefacción.»

De lo cual se origina un doble estudio clínico y médico-pericial;, 
aquel anterior á este, á quien subordina y dirije por la pendiente 
suave del progreso racional, apartándole de los escollos del empi- 
1‘isrno, erigido al parecer en método, más por capricho que por 
convicción lógica, cutre algunos escritores del pais vecino.

K1 agente deletéreo, la enfermeda<l específica por él engendrada, 
el tratamiento por ella exigido y las investigaciones necroscópicas 
instituidas para descubrir el veneno, en los séres que sucumben á 
sus estragos, forman un sugeto definido en Medicina, capaz de 
servir de base á una Ciencia, cuyos tratados so reducen á tres, se
gún entendemos, á saber: I Bioscópia toxicológica, II Necrosco
pia y III Filosofía de igual calificación.

La Bioscópia divídese en; Tisiología patológica de la intoxica
ción y Teraiiéutica antitcixica.

La Necroscópia se divi<le en : Anatomía patológica y Química 
toxicol'igicas.

La Filosofía carece de división, puesto que es ¡nira síntesis do 
los dos tratados lu’ecedentes.

La Bioscópia se constituye á beneficio de los conocimientos par
ticulares que el método experimental conquista: en 1a observación 
clínica desde tiempos muy remotos, y en el experimento toxicoló- 
gico desde la época moderna de la Medicina histórica.

Por tanto el estudio de la intoxicación [U’ovocada en irraciona
les, con objeto de caracterizar imlividunlidadcs nosobigicas ile aidi- 
<-acion á la clínica, será la primera etapa del conocimiento experi
mental imj)uesta por el Método.

Crear la enfermedad, para estudiarla desde su comienzo hasta 
su fin en los individuos y en las especies, es colocarse en condieio-
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lies de descubrir positivamentì el dinamismo orgànico y el trastor
no de las partes vivas atacadas por los venenos.

La Fisiología patológica es el tratado que tiene á su cargo este 
conocimiento prèvio del estudio moderno en Toxicología.

La Clínica recibe hoy como antes las victimas de las pasiones 
humanas y de los crímenes, y estudia en el vivo y en el cadáver 
los estragos del veneno empleado con ánimo de matar, y no pocas 
veces ingerido por descuido, por ignorancia y por industrias insa
lubres.

El estudio del envenenamiento forma en consecuencia la segun
da etapa del conocimiento experimental moderno, según nuestro 
humilde voto.

Dados estos caudales de hechos aislados, unos previstos ó for
tuitos, y otros provocados con arreglo á método, la Clasificación 
viene á formarse casi por sí sola, agrupándose las individualida
des, las especies y los géneros por sus analogías y diferencias, co
mo estudio bioh'jgico.

La Necroscf'ipia encierra el segundo enunciado de los problemas 
toxicológicos, y en la especie humana forma frecuentemente el 
único sujeto analizable, asi en Clínica pura como en Medicina legal.

El conocimiento anátomo-patohígico aun cuando no sea su valor 
decisivo en ocasiones, será comijleinentario siempre del bioscópico 
y ambos inseparables del analítico químico.

La Química toxicológica se ha pro¡)uesto en estos tiempos de
mostrar la existencia del agente venenoso en el cuerpo de los pa
cientes y de las víctimas; y como de ordinario los venenos acar
rean la muerte, es por esto que el análisis, mejor es de carácter 
necroscòpico qui3 bioscópico, sobretodo en Medicina legal.

Admitimos finalmente un estudio de Filosofía toxicohigica como 
genuino representante de las necesidades sintéticas de toda Ciencia 
en estado de formación incipiente; y le aceptamos además como 
resúmen de cuanto expongamos en los tratados precedentes, dado 
el interés que encierra ver agrupados los datos bio-tanatohigicos 
por los naturales lazos que la Lógica proporciona á la organiza
ción de la clínica, y al método de enseñanza de este importante 
estudio médico en una Universidad española.
- Tal es el artificio sistemático que sirve do esqueleto al cuerpo 
del presente Tratado teórico-práctico, inspirado en la doctrina bio
lógica moderna, y no llevando más prop(ísito que el ordenado des
arrollo de los inestimables descubrimientos realizados por el méto
do experimental hasta nosotros.

No ignoramos que el estudio de la intoxicación se presta cual
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ninguno en Biología, á generalizaciones que palpitan en el seno de 
la Antropología, pero la índole elemental del presente Tratado, 
solo nos debe permitir que espongamos lo importante dentro de lo 
útil, asi en terreno de la Enseñanza Universitaria como en el ejer
cicio de la práctica profesional.

A buen seguro no existe en Medicina otro ramo de conocimien
tos, comparable al que constituye la Toxicología, en cuanto á difí- 
cultades de exposición elemental, y en punto á escollos que reba
san los límites del campo médico; apesar de esto, tomando nosotros 
por guia á los AA. á quienes consultamos, procuraremos escribir 
el presente Tratado como facultativos esperimentalistas honrados 
é independientes, sin más norte que la verdad y sujetándonos gus
tosos á los preceptos universales de la L<3gica.

Comprendemos sin esfuerzo que la escasez de obras originales 
regnícolas, haya dispertado en los alumnos y en los peritos un le
gítimo deseo de estar al corriente de las publicaciones estranje- 
ras, en materia de estudios toxicolúgicos; pero no podemos ver sin 
honda pena, que se pierdan tantos tesoros de observación en nues
tra práctica forense, y por otra parte no acertamos á comprender co
mo en asuntos esperimentales, no parece en el catálogo de los AA 
un nombre español sino muy raras veces.

Nosotros aconsejamos sencillamente á los alumnos que huyan de 
las exageraciones en biología y cultiven la esperimentacion; y á los 
facultativos les recomendamos que adquieran para su biblioteca, las 
obras de los clásicos; Plenck, Urfila, Christison, Puccinotti, Mata, 
Devergie, Galtier, Taylor, Guy y Ferrier, Dragendorff, Wormley, 
Reese, Ziino, Laura, Tardieu, Mohr, Wharton y Stillé, Rabuteau, 
etc. y otras secundarias, si gustan de esos conocimientos, cuya uti
lidad es óbvia para todo médico que puede ser llamado á socorrer 
en el acto á un intoxicado, d á intervenir en un espinoso proceso 
de envenenamiento; y sobre todo si les anima el deseo de conocer 
la evolución del progreso en Toxicología, adquirido no por prés
tamo de otras asignaturas, sino en virtud de trabajos concretos, 
cada dia más numerosos y trascendentales.

La Toxicología Descri])tiva precederá á la General porque en el 
órden lógico de la organización de una Ciencia natural en estado 
constituyente, como moderna, no cabe otro desarrollo metódico, si 
ha de ser este el reflejo de tal Ciencia en su modo de ser y en sus 
aplicaciones.
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IL
Desde el punto en que optamos por esponor y desarrollar la To- 

xicología analítica antes que la sintética, y siendo esta la encarga
da de todo ordenamiento sujeto á principios de Ciencia, es evidente 
que no tolerando ni esta ni el Siglo presente imposiciones autorita- 
tivas, estamos obligados á bosquejar en estos preliminares como- 
comprendemos en principio la clasificación adoptada.

La clasificación de los venenos es por tanto de primera necesidad 
para la exposición de la Ciencia como conjunto de verdades compa
radas y sujetas á sistema; lo es también como elemento formativo- 
del diagníístico, para instituirla terapéutica racional de cada grupo, 
ílivision é individualidad morbosa, fundándose en el mecanismo fisio
patolàgico que da nombre al padecimiento; y por último es la cla
sificación el ordenado conjunto de los particulares subordinado á 
una doctrina, que permite desarrollar los conocimientos históricos,, 
aquilatados por el criterio del autor que los expone.

No involucrando en estos preliminares cosa alguna perteneciente 
á  la Toxicología General, forzosamente venimos obligados á con
signar que en la síntesis radica el fundamento de la clasificación 
adoptada y que aplazamos la legitimación de esta para cuando de 
1‘igor debemos ocuparnos de la Toxicología en el terreno de la Me- 
tiieina legal.

Gomo analistas tenemos absoluta necesidad de conocer el dina
mismo tóxico [irivativo de cada agente, para colocará este, en vir
tud del método clásico ó dicotòmico, en el grupo, sub-grupo y lugai- 
que su modo de destruir le señala, en el cuadro nosológico de la 
intoxicación.

Este cuadro, no obsUiuto, para ser perfecto debe ser completo, sí 
ha de representar las analogías y las diferencias que existen entre 
las enfermedades tóxicas conocidas á la sazón en que se organice, 
representando fielmente el estado de la Ciencia en una nación, en 
una época ó en un momento determinado.

¡Hay sin embargo grandes obstáculos que vencer para fundar



un edifìcio en nuestros dias sobre la arena movediza de los hechos 
experimentales acabados do conocer, y sin más auxilio que la teo
ría naciente y la hipótesis batalladora, como elementos de síntesis 
racional, al alcance de la hábil mano del escritor toxicólogo!

Tenemos todos la intuición de lo que ha de alcanzarse, pero no 
podemos alimentar la esperanza de que sea la generación presente 
la llamada ú resolver el àrduo problema constituyente de la clasifi
cación natural en Toxicología.

¿Qué hacer pues en cuanto á división de los venenos y de las in
toxicaciones , fundándola en los conocimientos fisio-patológicos 
existentes á la fecha presento?

En primer término es indispensable desechar todo punto de par
tida que no sea de conjunto, para no caer en los mismos errores 
que la Historia nos enseña en cada una de sus páginas ; debiendo 
por consiguiente permanecer fieles á la idea de estatuir lo que reú
na verdad teórica é interés práctico, en atención á los fines del pre
sente Tratado.

Y para no incurrir ni en el pecado de orgullo, ni en la censura 
de pretenciosos, empezaremos á tratar de las Clasificaciones toxi- 
cológicas dando ancha participación á la erudita bibliografía, ántes 
de fundar los apoyos en los cuales sentamos la que nosotros cree
mos mas en armonia con el estado actual do los estudios médicos, 
hijos dol criterio biológico esperimental.

Daremos á conocer ahora las clasificaciones mas notables, para 
que se pueda apreciar á un tiempo el progreso de la Ciencia y el 
fundamento histórico de la que nosotros establecemos y desarro
llamos; y siendo numerosas las clásicas, las expondremos siguien
do un orden puramente cronológico, y cuidando expresamente de 
hacer notar como contribuyo cada una ú la obra del progreso mé
dico, en cuanto encierran en su fondo y en su forma el núcleo délas 
convicciones del que las crea, inspirándose fatalmente o en el pa
sado, ó en el porvenir do la Ciencia cultivada.

En algunas holgara todo comentario, ellas por si se explican; en 
otras es indispensable poner de relieve su alcance, y á todas debe
remos referirnos cuando organicemos la nuestra.

Expongamos la primera la do José Jacobo Plenck, según consta 
en su <s.Toxicologia sen docirina de tenenis et aniidolis. Vien- 
ncc 1785»
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primer profesor de Medicina legal y policía médica en la Escuela 
de París (1801.)
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Las ventajas que presenta sobre la anterior son visibles, puesto 
que las divisiones son ya naturales en cuanto á las procedencias, 
y las subdivisiones, algunas de ellas son aceptables, aunque ex
puestas á la repetición de un cuerpo, según sus estados moleculares.

Foderé (1813) «no divide ya los venenos según sus principios 
constitutivos ó su estado de agregación, sino que los clasifica se
gún sus efectos conocidos sobre nuestros órganos, sin pararse en 
el reino, con tanto mayor motivo en cuanto los tres los producen 
análogos en el mismo orden de síntomas; y aun que ménos sábia, 
en apariencia, esta división es más útil en la práctica.»

CLASES. E s p e c ie s .
¡A . contagiosos emanados do los cuerpos 

pesLiferos o de los fondos de mercan
cías procedentes de un lugar infectado

I do la peste.
B. emanados do un sitio estrecho que con

tiene personas encerradas recibiendo el 
aire por pequeñas aberturas.

C. emanados de cuerpos vivos atacados cíe 
fiebres pútridas, de grandes llagas en 
supuración, do gangrena, de escorbuto, 
do disentería.

—  X X  —

1.* Sépticos ó 
putrefacicn- 
tes.

mas.

2.‘ Exha~\ 
laciones.f

de cementerios, hospitales, prisiones, bu- 
<[ucs, cloacas, letrinas, pantanos, veje- 
tales podridos y del agua corrompida.

3.“ Gcís hidrógeno sulfurado.— Ponsona de la ví
bora y de ciertos reptiles.—5." Carnes, pescados, 
huevos podridos.— 6.“ Pasiones do ánimo muy 
tristes, miedo de un peligro inminente, constor- 

. nación.

2.“ CLASE.—Estupefacientes ó Narcóticos.

1.* G a s  hidrógeno puro,*azoe, cixido do ázoe, óxido nitroso, i. 
La adormidera blanca oriental, la Idanca ó de diversos colores de los 
jardines do Europa y el opio de ollas preparado.—3.“ Raicos delp/iy- 
salis somnífera (L) ó solanum somniferum-, aliiucquenje (coqueret).— 
A.“ Las bayas y hojas delso/n/nc/n nigrum ó yerba mora do fruto nc- 

—5.“ Las de la de fruto amarillo.—6.’ Las raíces y las hojas de la 
atropamandrágora(lS) ó mandràgora.—7.“ Los tallos, hojas y frutos 
do \ixdatara stramonium (L) ó manzana espinosa. 8 .’ Toda la plan
ta del beleño negro y del blanco, este siempre monos fuerte. 9.’̂ Po
da la planta de la lechuga virosa y do la salvaje espinosa.-lü. Toda



la planta y las bayas dcl parís quadrífoUa (L) uvas de zorra, aspara- 
ginea indígena.—11. Toda la planta del laurel cerezo.—12. Las ba
yas del ic}0 (taxns baccata).—13. Las semillas de órobo (orohus ver- 
ñus) L.—14 Las semillas del kiihirus cícera (L) especio de alvei’ja 
—15. El agua destilada de los núcleos de guindas negras, cuando es 
concentrada y la de las almendras amargas, y do las id. de meloco
tón y acaso también de sus hojas cuando se concentran esas aguas. 
—16. Los efluvios ó emanaciones de esas diferentes plantas ó sea su 
aroma.

—  X X I —

3.® GLASE.—Narcótico-Acres,

1.® Gas ácido carbònico; gas emanado do los hornos de cal; ema
naciones de las habitaciones recien construidas.—2.® El árbol y la 
manzana del manzanillo (Hippomane mancenilla).—3.“ El haba de 
S. Ignacio (Ignatia amara).—4.® Las exhalaciones y el jugo de to
das las partes del árbol llamado veneno de macnssar (1).—5.® El ti
cunas.—6.® El upas tieuté (sLriychnos).—7.® Toda la planta del lau
rel rosa, adolfo (Ncriuin oleander) L.—8.® Las hojas y las bayas de 
la licliadona (Atropa hellndonn).—9.® La nicociana ordinaria ó el ta- 
Jmeo.—10. La nicociana glutinosa ó tabaco glutinoso.—11. Las raí
ces do la brionia blanca de hayas rojas ó negras.—12. Las raíces del 
perifollo salvaje.—13. Toda la planta del coniuni maculatum ó gran 
cicuta fétida.—14. Las raíces y la yerba de la pequeña cicuta ó elu
sa do forma do perejil.—15. Las raíces de la cicuta aquàtica.—16. 
Anagallis arvensis (L) anagálida para los ganados.—17. La morcu- 
rialisperennis (L) mercurial de montaña según Haus^Sloano.—18. 
La digital purpúrea.—19. Las aguas destiladas concentradas de os
las diferentes plantas y sus aceites esenciales, cleroos, empiroumá- 
licos.—20. El principio odorante de todas estas plantas y hasta los 
•olores de diferentes flores y frutos, aunque agradables, encerrados 
on sitio estrecho.—21. El centeno de cornezuelo y la zizaña (seca
te corinUuni y loliuni icmulentum) .— 22. El trigo, la cebada, la 
avena, etc., omohecidos , carcomidos ó atizonados, á menudo.— 
23. Las mieses nuevas y que no son perfectamente maduras.—24. 
La patata, Solanani tuberosum (L); á veces.—25. El tomate, solanum. 
lycopcrsicum (L), á veces.—26. La bcrengena, solanum mclongona 
(L), á veces.—27.—La arheja de lobo, trufa, (Tuher cibarium)  (L).— 
28. Los hongos malos.—29. Los vapores del mercurio.

4.® C L A S E .— AcreSj Rubefacicntcs.

1.® Gas muriàtico oxigenado, muriàtico simple, ácido sulfuroso y 
nitroso, nitro-muriàtico.—2.® Jatropa manihot, la raíz fresca y el 
jugo del manioc.—3.® El ricinio indio ó palo de las Molucas.—4.® El

(l) Miir.-ay-npp. m edie. T . I . p. 370.
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comolcnlus escamonea.—t . “ La goma guita.—6.“ Los granos dol 
ricinio ó palma-chrisLi á la dosis desde 4 á 50 granos. 7.“ La loche 
condensada dol cohombro de asno, salvaje ó cíaíertíim.—8.“ La man
zana de colonquintida.—9.* Toda la planta y en especial la raíz del 
eléboro blanco.—10. La raíz del eléboro negro.—11. Las semillas, 
de estafisagria y de cevadilla.—12. El palo y el fruto del Ahovai del 
Brasil y do las Indias.—13. Toda la planta del rhodo-dcndron-chnj- 
santum (L).—14. Los bulbos del còlchico cogido en verano y en oto
ño. (Colchiciun autumnale) ¡L). — 15. La leche dol concolvulus 
arcensis (L), campanilla pequeña.—16. Toda la planta de los apoci- 
iiuin, mata moscos ó flores herbáceas marítimas. 17. Toda la plan
ta do la asclepiado vellosa y de la vence tósigo. (Vincctoxicum) (L). 
—18. La Enanta acuático amanta fistulosa (L).—19. Enanta azafra
nada amanta crocata{L). Estos dos géneros son venenos igualmente 
violentos páralos perros y ganados, sobre lodo las ra íces .-20. La 
clemátide; á largas hojas; rampante; derecho; flámula Lodala plan
ta.—21. Toda la planta de la anémona pulsatilla ; do los bosques ; y 
flores amarillas.—22. La caléndula do los pantanos.—23. A veces- 
las raices viejas de la zanahoria.—24. Las raíces del acónito ñápele 
y del mata-lobo.—25. Las raíces frescas del arum manchado (macu- 
latum) (L), pié de vaca.-26. Las bayas y la corteza del Daphne 
«ic.s'creu/n (laureola hembra, palo gentil) y en general de todas las 
variedades do timeloas.—27. Toda la planta y las emanaciones dol 
rhus tóxico-dendron (L). Zumaque cenenoso y del rhus vcrtiix (L) (da 
el barniz del Japón).—28. Toda la planta de la euforbia oficinal y do 
todas las especies y variedades de esta familia, asi que la de lus ti- 
timales.—29. Toda la planta dol ranúnculo do los prados; jardines; 
Alpes; pantanos; esta última sobre lodo llamada maleada es la mas 
venenosa de todas; en general todos los ranúnculos son más ó mé- 
nos venenosos hasta para el ganado.—30. El nitrato de potasa a 
gran dósis, á veces.—31. Las almejas y otros mariscos, á veces. 
32. El carbonato de amoniaco á fuerte dosis.

5 , “ C L A S E .—  Corrosivos ó Escaróticos.

—  XXII —

1.’ Los ácidos perfectos y concentrados; animales, vegetales y 
minerales, sobre lodo estos últimos, tales como los ácidos sulfúri
co, fosfórico, nitrico, muriàtico, etc.—2.“ los alcalis cáusticos puros 
de potasa, do sosa, de amoniaco.—3.* Los carbonatos alcalinos da
dos á gran dósis.—4.“ Las tierras alcalinas puras tales como la 
cal y la barita.—5.“ El muriato y el carbonato baríticos.—6.“ El vi
drio y el esmalto en polvo.—7.’ Las cantáridas.—8.* Las prepara
ciones arsenicales; Variedades As. blanco; óxido do As; ácido arse
nioso; óxido de As, (polvo contra moscas) ácido arsénico; siüfuro do 
As. amarillo, sulfuro de As. rojo; urseniatos de potasa, sosa, amo-



Iliaco, à dósìs no medicinales; aleaciones arsenicales.—9.“ Las pre
paraciones mercuriales: Variedades: sublimado corrosivo ó muriato 
sobre oxigenado de Hg.; nitrato de Hg.; el precipitado rojo ú óxido 
de Hg. por el àcido nitrico; el precipitado per se; el sulfato do Hg. 
ó turbit mineral, el muriato de Hg. ó precipitado blanco.—10. Las 
preparaciones antimoniales’ Variedades: (A óxido puro de Sb. sea 
porla calcinación sea por la descomposición del ácido nitrico, sea 
por su precipitación; polvo do algarot; el tartrato do potasa antimo- 
niado ó tártaro emético; el vino antimoniado; el muriato de Sb.; el 
kermes mineral; el azufre dorado; el cinabrio de Sb. y otros análo- 
logos fuera do las dosis medicinales.—11. Las preparaciones de co_ 
bre: Variedades: el óxido do Cu; el carbonato de Cu. (cardenillo, ver
dete); el sulfato do Cu. (vitriolo azul); el nitrato; el muriato, el ace
tato (cristales do Venus); el muriato de Cu. amoniacal fuera de las 
dósis medicinales; el Cobre amoniacal ó disuelto por el amoniaco; 
los jaboncillos ó el Cu. disueUo por las grasas, el vino con cobro.— 
12. El nitrato de plata y las preparaciones de oro.—12. Las prepa
raciones de zinc. Variedades; el óxido de Zn. sublimado ó flores de 
Zn. fuera de las dósis medicinales; el sulfato do Zn. (vitriolo blan
co).—14. Las preparaciones do bismuto! V«7'fecZa(í; el óxido deBi.  
ó magisterio do Bi.

CLkS'z.—Astringentes, ohstruenies, desecantes.

—  X XIII  —

1. “ El plomo. Variedades el acetato de Pb. (azvvcar do Saturno, agua 
vegeto-mineral) el carbonato y óxido rojo de Pb. (minio); el más ó 
menos amarillo semi-vitreo do Pb. (litargirio); el óxido blanco de 
Pb. (magisterio y cerusa) plorabatos alcalinos de potasa ó de sosa; 
vinos edulcorados por el Pb; agua inprognada de Pb; alimentos 
cocidos en vasos conteniendo Pb; jarabes y aguardientes clarificados 
con el acetato de Pb; las emanaciones saturninas.—2.“ Polvos ve
getales cargados de tannino y de ácido agállico.—3.* El sulfato cal
cáreo (yeso) la ali’imina (arcilla) el carbonato calcáreo (mármol) el 
polvo de estos minerales sorbidos durante largo tiempo.

Debemos hacer constar, á fuer de imparciales, que al terminar 
Fodere la Sección II del estudio médico-legal de los venenos y del 
envenenamiento, manifiesta que «no cita sino una muy pequeña 
parte entre las substancias más conocidas, sin pretender dar una 
monografia completa de los venenos y de todos los géneros del en
venenamiento; añadiendo que un vano lujo nada habría añadido de 
útil á la práctica, y que los detalles expuestos, y la diüision bajo la 
cual presenta esa Sección, aunque todavía muy imperfecta, pueden 
bastar en los casos que no sean demasiado complicados (1).

(1) Loe. cit. T . IV. p. 1S6.



----  X X IV  —

Orfila el fundador de la Ciencia de la intoxicación, por sus estu
dios fìsio-patológicos esperimentales, admitió en la primera edición 
(1814) la clasificación de Foderò, pero en la quinta y ùltima (1852) 
redujo á cuatro las clases de venenos; pudiendo darse á conocer 
en forma abreviada del modo siguiente:

1.“ CLASE.— Venenos Irritantes.

M IN E R A L E S .

Fòsforo^ YodOj yoduro potásico. Bromo, bromuro potásico. Cloro. 
Ácidos: sullurico, sulfuroso, a/.ótico, hipoazótico, clorhídrico, agua 
regia, fosfórico, liipol'osfórico, oxálico, bioxalalo do potasa, tártrico» 
cítrico, acético; Potasa, carbonato de id.. Sosa, agua de Javela (clo
ruro de potasa ó sosa). Caí viva. Barita; carbonato de id. cloruro 
de bario. Sales de Estronciana. Amoniaco, carbonato de id. clorhi
drato de id. (sai amoniaco). EtJv/lamina y Amylamina. Hígado de 
azufre (sulfato do potasa y quinti-sulfuro de potasio). Nitrato de po
tasa (nitro) Alumbro. Arsènico. Acido arsenioso (arsènico blanco, 
oxido blanco, etc.) Arsenilos; do bióxido de cobre (verde do Schee- 
le). Acido arsénico; arseniatos; sulfures amarillo y rojo; yoduro de 
As.; óxido negro de id; polvo ])ara moscas; cáustico de Fr. Cosme y 
polvo do Roussclot. Antimonio metálico; tarlrato do potasa y de 
antimonio (emetico) óxidos de Sb; vidrio de SI»; kermes mineral y 
az.ufro dorado de Sb; proLocloruro de Sb. (manteca) oxicloruro de 
Sb. vino anlimoniado; otras preparaciones, vapores. Bicloruro do 
Mercurio (sublimado corrosico) sulfuro de Hg. (cinabrio) cyanuro 
do Hg; precipitados rojo y per se (bióxido de Hg); protóxido de Hg; 
protoyoduro do Hg. biyoduro do Hg; liromuro do Hg; protocloruro 
de Hg. (Caíomeíimos); vapores y polvillo do Hg. Cobre, protóxido 
de Cu; bióxido do Cu. Verdete natural (carbonato de bióxido de Cu. 
ccrc/ej; verdete artificial; sulfato de Jiióxido de Cu; sulfato do Cu. 
amoniacal; azotato do bióxido de Cu.; liicloruro de Cu.; Cu amonia
cal; fosfato de Cu.; vino, vinagre y jabones do Cu. Plomo sus pre
parados; Cerasa;agua impregnada de Pb.; vino y cerveza con litar- 
largirio; dulces pintados conci cromato de Pb.; fosfato, borato, oxa- 
lalo, tartrato, tonnato, sulfato y snifito de Pb. óxido de Pb. yoduro 
de Pb.; alimentos cocidos y jarabes y aguardientes clarificados con 
el acetato; emanaciones saturninas. Estaño metálico, protocloruro 
de Sn. óxidos de Sn. Azotato de Bismuto. Azotato óq Plata. Cloru
ro de Oro; oro fulminante. Zinc melálicc; sulfato y cloruro de Zn; 
Sulfato de protóxido de Hierro (caparrosa verde) Bicromato de po
tasa; ácido crómico; cloruro de Cr. Molibdaío de amoniaco. Sales: 
do Urano, de Cerio, de Manganeso, de Niguel, do Cobalto, de Pla
tino, de Paladio, de Indio, y do Rodio. Peróxido de Osmio (ácido 
ósmico). Me.íclas de substancias de esta clase, venenosas.
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V E JE T A L E S .

Brionia. Elaterio. Resina do jalapa. Coloquinlida. Goma gutta. 
Garou. (daphae gnidium) Ricino. Euforbio {officinarum) Ricino ma- 

(jcUropa curcas) Crotontiglio, Man^^anillo, Sabina, Rus, radicans 
y toxicodendron. Celidonia. Delfina. Estafisagria. Narciso délos 
prados. Gracida. Sedum acre (yerbapuntera) jouharhe. Ranúnculo. 
Anémone pulsatilla.—Creosota.

A N IM A L E S .

Cantáridas y canlaridina; Almejas; Ostras; Crustáceos. Pescados 
que pueden producir accidentes graves, cuando son ingeridos en el 
estómago.

2. “ CLASE. — Narcóticos.

Opio. Morfina y sus sales. Paramorfina (tebainn). Pseudomorfi- 
na. Narcotina. Codeina. Meconina. Nurceina. Adormidera indige
na. Beleño, liyosciamina. Lechuga virosa. Solanina. Tojo. Acido 
rianliidrico. Cianògeno. Cianuro potásico. Laurel cerezo {cerasus 
¡auro'cerasus]. Almendras amargas.

3 .*  C L A S E .—  Narcotico-acrcs.

Scila. Scilitina. Enanta. Aconitina. Acónito napelo. Eléboro ne
gro. Veratrina. Cevadillina. Colchicina. Còlchico. Atropina. Bella
dona. Daturinn. Datura. Nicotina. Tabaco; su aceite empiroumúti- 
eo. Estrado de nicotiana rústica. Conicina. Cicuta mayor. Cicuta 
acuatice virosa. Elusa; pequeña cicuta. Digital. Digitalina. Digital 
imrpúrea. Laurel rosa. Anayallis aroejisis. Aiustoloquia. Ruda. Lc- 
thiinpalustre. Marunx Verum. Tanguino do Madagascar.—Otras 
varias plantas reputadas venenosas.—Cianuro de yodo.—Estricnina 
Brucina. Nuez vómica. Haba do S. Ignacio (nuez igasur de las Filt- 
])inas) Upas tieuLé (bejuco). Corteza do angostura. Ticunas, [veneno 
cuncrirano) Woorara, Curare. Upas anliar (gran árbol) antiaris to
xicaría, Alcanfor. Coca de Levante. Picrotoxina. Hongos veneno
sos. Lií(uÍdos espirituosos, alcohol, éter, cloroformo. Centeno cor- 
niculado. Zizana y trigo. Plantas aromáticas. Gases: protóxido de 
azoo, hidrógeno íosforado, hidrógeno arsenicado. Hidrógeno bicar- 
bonado, ácido carbónico; óxido de carbono, aire no renovado, gas 
del alumbrado. Vapor del carbón de madera, de tierra do coke y de 
madera carbonizada.
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4.“ C L A S E .—  Sépticosóputrofaciontcs.

Gas ácido sulfliidrico ; gas do las letrinas ; Mefitismo de los alba- 
nales. Materias putrefactas. Accidentes desarrollados por materias 
alimenticias sin alteración aparente ; serpientes ponzoñosas: vivora, 
naya elegante, rodroopam do los Indios. Boas de Russel; de sona
ja . /nsccíos ponzoñosos : escorpión de Europa, arañas de las cue
vas, tarántula, moscon, abeja, avispa.

Devergie émulo y contemporáneo de Orfila dice «nosotros que lo 
propio que nuestros antecesores no podemos dar una clasificación, 
exenta de todo inconveniente, nos concretamos á seguir en general 
la marcha de Fodere, modificada por Orfila, y con la cual se está 
ya familiarizado» (1852.)

Christison y Beck admiten tan solo las 3 primeras clases de Or
fila suprimiendo por inútil la de los sépticos. Pallas también 3.

Galtier (1855) divide los venenos en su Toxicología general, al 
tratar de la Patología, en inorgánicos, orgánicos y gaseosos: Los 
primeros repartidos en 4 secciones: metaloides, ácidos, alcalinos, 
salinos metálicos; los segundos en 3: vejetales, distribuidos en fa
milias; animales, divididos en venenosos y ponzoñosos y ademas 
el envenenamiento por las materias alimenticias; y los terceros, 
repartidos según su naturaleza más ó ménos compleja en: gases 
simples y complejos, y según sus efectos en: asfixiantes, narcóticos, 
anestésicos, irritantes y sépticos.

Las clasificaciones de Flandin y Ilausemann no merecen darse á 
conocer, porque, puramente descriptivas, carecen de interés teóri
co constituyente.

Casper (1802) en la necesidad de ordenar, para ocuparse de los 
venenos y de la intoxicación, como asunto médico-legal, adopta 
una clasificación, que le parece la ménos mala y es la siguiente:

Corrosivos, irri- 
laates, iDiama- torios. . .

/ Irritan hasta la.inflamacion con todas sus consecuen
cias ; ulceran, desorganizan, gangrenan la mucosa y la 
piel, sea por contacto, sea sucesivamente actuando so
bre el sistema nervioso por irritación, mediante las dis- 
hemia prèvia.

/ Matan por congestión sanguinea , ya del cerebro ó 
HiperlieffiiaQtes, jpulmones, ó corazón ó médula espinal, como puedo ver- 

íse muy bien por los fenómenos sobre el vivo, por el rc- 
(sultado de la autopsia.



Í Matan por parálisis del centro nervioso, siendo el in
termediario la sangre envenenada (dishomia)y de ahí la 
muerte súbita con parálisis y convulsiones, sin hallar 
nada en la autopsia.
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Í El envenenamiento es lento y crónico; alteran sucesi
va poro gravemente la digestión, de lo cual resulta una 
nutrición incompleta, enmagrecimionto , consunción y 
muerte.

Séplicos óputre-í Substancias y productos morljidos, que envenenan la 
facieiites, . .  .(sangre y conducen á la muerte.

«La división de los venenos es necesaria en la Ciencia aunque 
tiene poca importancia en el peritaje, y una clasificación valedera 
de los venenos solo puede fundarse en los efectos patológicos y 
anátomo-patológieos, y aqui las dificultades son grandes, porque 
los efectos de los venenos en sí mismos son casi desconocidos, y 
Ja Toxicología ha ascendido al rango de verdadera Ciencia en los 
tiempos modernos, descubriendo que los venenos pasan á la san
gre y estudiando los efectos químicos sobre las partes sólidas y 
líquidas del organismo; pero es fácil acumular los ejemplos que 
prueban cuan diferentes son esos efectos según la dosis, la prepa
ración, la Oxidación de los venenos y necesariamente uno solo de
berla figurar en varias clases.»

Mialhe los clasifica en: 1.® que detienen la circulación de la san
gre 2.» que aceleran su circulación, 3.® que impiden las combina
ciones de la sangre, 4.° que provocan composiciones anormales.

Ferreira, que admite tres acciones tóxicas: química, mecánica, 
y vital ó dinámica, los clasifica de este modo: Cáusticos, Irritantes, 
Sedantes, Atáxicos y Sépticos.

Tardieu, sin pretender innovar, agrupa por su comunidad de ac
ción en cinco tipos generales los venenos llamándoles: Irritantes, 
y corrosivos. Hipostenizantes. Estupefacientes. Narcóticos. Neu- 
rosténicos (1867) y (1875).

Nuestro Mata, después de un extensísimo estudio crítico de to
dos los autores, en punto á la clasificación en Toxicología, funda la 
suya «bajo el punto de vista de los efectos fisiológicos do los vene
nos, distribuyéndolos en 6 clases y varias subclases como puede 
verse á continuación en forma sinóptica:
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CLASES. S u B - C L A S E S .
1.a

/!.* Los verdaderos cáusticos, siempre dcsLrucLores.
“ Los coagulantes astringentes que no dcstruaen la 

trama de los tejidos. 
l3 .* Los que forman coágulos y se disueloen con el tejido 
Ion un exceso de venenó.

2,a

3,a

'1.* Locales. 2.* generales. 3.® locales y generales á la 
¡ vez.
4̂.* especiales.
(No tienen en realidad.)
1.“ Inflamación local ó general, y especial con síntomas

4.a Nervioso iii-\ nerviosos do excitación cerebral.
i2." Dichas inflamaciones con aplanamiento è insensibi

lidad y parálisis.
1.* Tetánicos. 2." Paralíticos. 3.“ Anestésicos.

B,® Sépticos.. ^1.“ Por gases mefíticos ó miasmáticos.—2.* Por ani- 
\ males ponzoñosos.—3.“ Por humores virulentos.— 
( 4-.‘ Por substancias orgánicas putrefactas.

Por sus efectos químicos se dividen en tres clases radicales: 

CLASES. S u B - C L A S E S .
.* Los que da7i lagar ú' \.^ con los principios proteicos de los 
combinaciones anormalesS tejidos y la sangro.
¿ incompatibles con la sa-/ 2.* con el oxígeno respirado, 
lud y la vida, efectuadas. .^3 .“ con otros principios inmediatos.

1.  ̂ los que impiden la heinatosis x’i
 ̂ ,  . . 7 , V otras combinaciones por acciones ca-2 . ’  \^osi[\xo impiden las conA i

hinaciones normales. taliticas.
2.=’ los que desalojan el oxigeno do la 

sanare.............................................

3.^ Los que proaoc«n meta-f q,  acción catalítica ó fermentación 
morfosis y fermentaciones) a,,, ^^^n.^aor. . .mor/osis yjormentacioncsy j. .aducción del excitador. . .
contrarias á la vida o a la Reproducción del excitador. .
salud................................ ^
Ofrecen esas subclases diferencias por grupos, que no se consig

nan por no dar á este trabajo demasiado sabor escolástico ó galé
nico» (1867) y (1875).

Cl. Bernard dice (1): Los agentes tóxicos parece que ejercen su 
acción sobre las condiciones fundamentales de la vida de dos ma-

(t) Leçons de P o t. E xp. 1872 p . 123.



ñeras: ya se combinan químicamente, poruña combinación estable, 
á los elementos histológicos de los tejidos alterados, y esto es lo 
que se produce según Liebig para las sales metálicas; otros ■vene
nos al contrario, no producen sin duda mas que modificaciones fí
sicas por su presencia, circulan libremente en la sangre y parece 
destruyen en ella momentáneamente las propiedades vitales. Pare
ce pues, que en esto concepto los venenos pueden ser divididos en 
dos grandes clases: los unos, dando nacimiento a compuestos quí
micos estables y bien definidos, son retenidos en la economía y 
pueden ser encontrados por el análisis después de la muerte; los 
otros son completamente eliminados del organismo y no dejan nin
guna traza apreciablc de su paso, «produciéndose en el primer casó 
lesiones permanentes é incurables, y en el segundo, el tósigo no 
ejerce más que una acción pasajera, y cuando el enfermo se resta
blece el principio nocivo ha desaparecido.»

 ̂Rabuteau (18/-i) ocupándose de las clasificaciones antes men
cionadas, excepción hecha de las do Ferreira, Casper y Mata, sin 
duda por estudiado olvido, ó criticable espíritu de nacionalidad 
exclusivamente, entiendo que no son racionales las por él critica
das, y solo cree dignas do este nombre la de Taylor y la suya, fun
dada en el siguiente principio, cuya novedad dejamos al buen cri
terio do nuestros lectores: «puesto que los síntomas producidos por 
los venenos no son más que la resultante do las acciones que estas 
substancias ejercen sobro los elementos anatómicos y los humo
res, es según estas acciones que nosotros debemos clasificarlos.»

R1 primer ensayo referente á este principio, dice, es el dcl autor 
inglés citado: Venenos, I .“ Irritantes divididos en Minerales no 
metálicos y metálicos, en Vejctales y en Animales. 2.® Neuróticos 
{neitroiics) cerebrales, espinales y cérebro espinales.»

Rn concepto do Rabuteau «la clasificación que adopta responde 
a la definición formulada del veneno, no será perfecta sin duda, y 
lo propio que la que ha expuesto do los agentes terapéuticos, será 
modificada por el progreso do la Ciencia, quedando no obstante el 
principio, porque reposa sobro la acción intima ejercida por las 
substancias tóxicas sobro las partes elementales del organismo, y 
no sobre la contemplación do síntomas, que son siempre comple
jos, ni sobre el origen del veneno; las bases que le sirven de apoyo 
son tales que, conocida la acción ejercida sobre un elemento anató
mico, los síntomas se nos presentan como corolarios necesarios y 
que el mecanismo de la muerto se halla á veces completamente al 
<lescubierto. Clasifica ménos las substancias mismas que su modo 
de obrar; eleva esas substancias á la categoría de séres animados

—  X X IX  —
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cuyas propiedades, las facultades mismas, si vale decirlo, son dife
rentes.» La clasificación de este autor, es como sigue;

C l a s e s .

1 He-
máticos.

Obrando espe
cialmente sobrelus 
glóbulos rojos ó 
Venenos globular 
res.

Obrando sobre 
los glóbulos y el 

Venenos

Oxido de carbono. Acido cianliídrico. 
Id. sulfhídrico y sulfliidrato de amo

níaco.
Compuestos de Selenio y de Teluro. 
Fósforo. Arsenicales. Alcohólicos. 
Nitritos y vapores nitrosos.
Sales de plata inyectadas en las ve

nas.
^ . La mayor parte de sales metálicas
^ \ ( a dósis débiles y continuas. '

Aboliendo las
funciones do los 
nervios motores 
1 .“ Parediso-moto- Curare. Haba del calabar
res......................... I Aconitina. Cicutina.

Exagerando el j Estricnina M’ bonndou. 
poder reflejo 2 .“<

raucos, ^smnales................ Oxigeno comprimido.
Cloroformo. Eter. Opio. 
Cantáridas, etc.

Espinales.
Obrando sobre, 

los elementos del 
cerebro y de la mé
dula espináis.® Ce- 

\rebro-espinal(is>.. . .  '
S.” Neuro-Musculares.—Solanáceas virosas. Digital. Antimoniales.

( Acido carbónico.—Inca.—Veratrina.— Sales de potasio.
4. ® de B ario... Cobre.—Zinc.— Cadmio.—Estaño.—
cu —Mercurio, etc-

5. * Irri~! Sulfárico.-Azótico.—Clorhídrico.-Fluorliidri-
tantcs oL q._ O xálico.—Potasa. —Sosa.—Amoníaco.—Sulfuras al
eo? losi —Yodo. Cromo.—Cloro, etc.
tíos....... V

Esta agrupación en medio de ser muy deleznable su apoyo fisio
lógico, tiene bastantes contradicciones en la parte descriptiva, por 
lo cual en España no ha hecho prosélitos.

Dispondremos en forma sinóptica la división de los venenos he
cha por los distinguidos AA. Guy y Fender. (1874).



Corrosivos.

Sales alcalinas y terreas.

' Gaseosos.

Í Acidos minerales: Sulfúrico, Nítrico, 
Clorhídrico, Alcalis y sus carbonalos; 
Potasa, Sosa, Amoniaco.

Nitrato, Sulfato, Bitartrato de Potasa.
I Sulfato do Alumina y potasa. Sulfato de 
I Potasio. Cloruro de Sodio. Cloruro do 
Cal, Sosa, Potasa. Sales do Barita.

I Acidos: Nitroso , Sulfuroso , Clorlií- 
'drico. Cloro, Amoníaco.

—  XXXI —

irritantes.Específicos.. .—Fósforo Yodo.

{Metálicos.

a . Irri
tantes.
b. Afec
tando el 
encéfalo.
c. la mé- 

,'dula. Ì

Arsenico. Antimonio, Mercurio, Plo
mo, Cobro, Zinc, Estaño Plata, Hierro, 
Bismuto, Bromo, Tallio.

^Narcóticos. . —Opio y sus preparados.
Belladona, Beleño, Estramonio.

Deliriants.......; Solanum: Nigrum , Dulcamara , Tu-
Iberosum. Alcúnfor. Enunta. Cóculo. 
(Zizaña. Hondos.

Alcohol. Eter. Cloroformo. Cloral, 
etc.

Znebríants,,..

Convulsivos. .—Nuez vómica. Estricnina, Brucino.

•' tecressants S Cicuta. Haba del Calabar. Tabaco. 
Lobelia inftata. Curare.

,5 /  g1 co-iAs^éíiicos.. . . j  Cianhídrico. Oxálico, Acónito. 
oVazon. r   ̂ Digital. Voratrum Album.
^  o. los I ■ / Acido carbónico. Oxido de carbono.

pulmoneslA.^mnícs.. .y Hidrógeno sulfurado, carbonado. Oxi- 
I (do Nitroso.

Puryantesi -^’oes, Colorjuintida, Escamonea.
Croton. Elaterio. Eléboros, Còlchico.

■—Sabina, Centeno con cornezuelo.
Vales. } Trriiantesi ^ ‘cuta, virosa. Felúndrio acuático, 

?on cinapium, Tejo. Laburnum,
nerviosos./ Arum. Mezereou. llanúnculos,

' Brionia, etc.
Irritantes (

^simples.. .(Materias vejotales averiadas, etc.
Irritantcsí Matoiúa animal pútrida ; averiada. Cantáridas Tri- 
ít?umah‘s.(chinosi&. Pescados. Reptiles ó Insectos venenosos.



«Ya que después de examinar cuidadosamente los schemas de 
las clasificaciones todas y las yuxtaposiciones á las cuales ellas 
conducen, han preferido una que ai'monice las exigencias de la Fi
siología y de la Historia Natural. Entendiendo que solo existen dos 
principios de clasificación que se recomiendan por sí al criterio 
como lógicamente sano y prácticamente útil. El uno agrupa los 
■venenos según su origen, el otro en conformidad con su acción so
bre la economía.»

Poco esfuerzo se necesita para demostrar que partiendo de 
esa doble base la agrupación sistemática no puede existir ni como 
lógica ni como útil, porque la subordinación por categorías se ha
ce imposible no habiendo unidad fundamental, y porque la confu
sión resultante de esta negación conduce á formar agrupaciones in
sostenibles en la práctica. No obstante, como no podia ménos de 
suceder tratándose de escritores eminentes, en la clase de los ve
nenos orgánicos, haciendo abstracción de la pretendida calidad 
química de irritantes, búllanse bien reunidas las especies do los 
delirifacientes (?) ( deliriants)  y las do los deprimentes (?) ( de- 
pressants)  con ventaja sobre lo estatuido en otras obras muy mo
dernas, bien acordadas al espíritu de la esperimentacion biológica.

Mohr establece que según el modo do obrar se distinguen tres 
suertes de venenos: 1.“ Venenos destructores: substancias quími
cas dotadas de grandes afinidades p. e. ácidos minerales concen
trados, álcalis cáusticos y demás substancias análogas. 2.® Vene
nos que retardan ó paralizan la metamorfosis de la materia; á este 
grupo pertenecen los metálicos propiamente dichos, óxidos, sales, 
etc. 3." Venenos que atacan directamente las funciones orgánicas 
ó venenos oi’gánicos (1875).

En breves conceptos se demuestra la imposibilidad de ser acep
table esta clasificación, fundada por una parte en hechos químicos, 
y  por otra en hechos fisiológicos; además de que los destructores ó 
cáusticos retardan, paralizan metamórfosis y atacan directamente 
funciones orgánicas, en nuestro sentir elementales, como pudiera 
hacerlo el veneno ménos inorgánico; añádase á esto que en todas 
las clases admitidas el acto químico no puede separarse del tras
torno dinámico-estatico, y, por último, aunque parezca que esta sen
cillez de acciones es la espresion do ciertos hechos, no tiene bas
tante generalidad para servir de base á una clasificación.

Nosotros respetando, en lo mucho que valen, todas las Clasifica
ciones dadas á conocer hasta aquí, no podemos ménos de fundar 
la nuestra, sin tener la pretcnsión de que sea contada entre las ra
cionales, ni suponerla al abrigo de la critica; por más que so nos
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figura que, sin insi^irarse eii el eclecüsmo médico, es de verdadera 
conciliaciónenti‘6las de los clásicos y las délos novatores en Toxi- 
cología.

Intimamente persuadidos de que al tratar de las enfermedades 
tóxicas nunca será permitido divorciarse de la Nosología, sin peli
gro de salirse del estudio médico, y de que la intoxicación consti
tuye un proceso específico generalmente terminado por la muerte 
nos creemos autorizados por estos dos principios fundamentales,' 
para instituir, á fuer do médicos toxicólogos, un clasificación fun
dada en el conjunto de síntomas ó síndrome tóxico, como meca
nismo fisio-patológico productor de la muerte, en cada una de las 
individualidades morbosas estudiadas.

Convencidos como estamos de que la Toxicología general, hoy en 
su periodo constituyente, se propone el conocimiento de la intoxi
cación, sm referirla á individualidad viviente determinada, sino ñ
todos los seres de la escala zoológica, no podemos olvidar que el 
fin principal de este análisis es: «la aplicación de la verdad adquiri
da a las intoxicaciones humanas, estudiadas en la clínica y en las 
actuaciones médico-forenses.»

No desconocemos, que clasificaciones como la de Rabuteau, 
constituyen, á_no dudar, procedimientos investigatorios de útil aná
lisis toxicológico; porque dada la nocion de transtorno histológico 
producido por un agente, se coloca naturalmente á  este en un gru
po bien sentado por la observación y la experimentación modernas; 
imro la Ciencia necesita además del análisis la síntesis, y tenemos 
a la precitada sistematización como exclusivamente anatómica, 
aunque en apariencia pudiera tomarse como anátomo-fisiológica.

Es muy seductora, pero inadmisible, la idea de fundar ol me
canismo tóxico-privativo de un agente en un solo factor patológico 
capaz de empndrar el síndrome consiguiente á ese modo esclusivó 
de destruir la salud y la vida de los elementos anatómicos.

Rindiendo gustosos voluntario culto á los estudios experimen
tales modernos, conocemos que no es posible limitar por demos
tración, en el engranaje de las funciones elementales de la vida las 
energías específicas de los factores histológicos, independiente
mente do la acción que sobre estas propiedades de tejido tiene la 
sangre, como medio general interno.

Si las denominaciones de : veneno hemático, neurótico, globu
lar, plásmico, etc. significan algo mas que una parto principal del 
trastorno biológico producido por el tósigo, no pueden admitirse 
en buena Toxicología general, porque nadie es capaz de asegurar 
que para los venenos no hemáticos la sangre es un vehículo inerte
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ó i'efractario á la atomicidad del agente, el cual no so modifica has
ta llegar al medio propio de las células nerviosas y musculares, 
cuya vida es atacada, al parecer, por una verdadera acción elec
tiva, y esa acción no cabe en la Ciencia contemporánea.

Quien pretenda hacer tabla rasa de las antiguas doctrinas taxo
nómicas en Toxicología, es indispensable que aclare muy bien los 
términos en que se descomponen las acciones morbosas de los tósi
gos destructores del corpúsculo rojo, p. e., y cuyo modo de matar 
se refiere á esa muerte del elemento sanguíneo, y no á las pará
lisis cardiaca, respiratoria ó encefálica, debidas á la carencia de 
oxígeno activo en la sangre, ó al predominio relativo en ella del 
ácido carbónico.

¿Qué corolarios se deducen, en último término, del análisis ex
perimental en Toxicología sintética, al profundizar el mecanismo, 
en virtud del cual se desarrolla la enfermedad específica producida 
por un agente deletéreo?

Formulemos algunos.
I. El veneno como cuerpo químico es en absoluto un agente de

finido; como perturbador de la salud y la vida tiene un poder con
tingente, toda vez que al estallar el conflicto químico-orgánico entre 
sus moléculas y las de la economía, esta presenta variaciones, que 
relativamente han de influir sobre la combinación originada, y en
absoluto sobre las consecuencias próximas y remotas de esta última.

II. De ahí que todo veneno sea susceptible de variedad en los 
síndromes, á pesar de su atomicidad invariable, porque en las 
reacciones químico-orgánicas la complexidad no puede ser favora
ble á  la acción única y continuada del agente.

III. La fuerza química de los factores en esfera de actividad ha 
de ser superior en el veneno que en el organismo, para que resulte 
enfermedad y muerte, con estricta sujeción á la cantidad y al 
tiempo.

IV. Por lo cual los venenos mas activos se convierten en medi
camentos en manos del médico, en medios contentivos, y en reac
tivos fisiológicos en los Laboratorios de esperimentacion, y no ma
tan en ocasiones, cuando podemos prolongar artificialmente ciertos 
mecanismos funcionales, dando lugar á que el veneno sea expeli
do, descompuesto ó neutralizado.

V. La alteración que el veneno produce, solo se comprende como 
residente en los principios inmediatos constitutivos de los elemen
tos anatómicos.

VI. No se concibe el transtorno dinámico-tóxico, sin la lesión 
histoquímica del instrumento orgánico que lo sufre.
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VII. La nocion de enfermedad tóxica es natural, y, por ser com
pleja, es superior á la de alteración de sistema, aparato, elemento 
histológico ó humor.

VIII. El síndrome tóxico puede servir de base á la clasificación 
en su primer tiempo de evolución, ó al extinguirse la vida de los 
intoxicados.

IX. Reconociendo más constancia en el poder destructor final 
del veneno, que en las séries sintomáticas debidas á su modo de 
obrar sobre determinados instrumentos elementales de la vida, es 
más sólida la base de clasificación fundada en la agonía, que en los 
periodos de incremento ó de estado de la intoxicación.

X. Todos los trabajos de clasificación deberán luchar siempre 
contra los obstáculos naturales, que acarrean á la síntesis los ma
teriales analíticos, recogidos en las dos séries de estados funda
mentales á que llamamos: intoxicación aguda y crónica, rápida y 
lenta, monodósica y polidósica.

Apoyados nosotros en estos principios, nos creemos autorizados 
pai’a intentar la obra colosal de la Clasificación toxicológica: con
ciliando el ayer y el mañana como médicos de hoy, sin que nos 
arrastren las corrientes vertiginosas del quimismo, ni nos seduz
can las sutilezas arcáicas del vitalismo, unas y otras poco com
patibles con el criterio esperimental en Toxicología.

Los autores todos no han podido negar, ni Anglada mismo, la 
existencia de una intoxicación fundamental debida á los agentes 
químicos, cuyo modo do obrar destructor de los instrumentos del 
organismo es evidente por sí, puesto que corroen, cauterizan, 
escarifican cuando menos ; é inñaman, coagulan, irritan poco con
centrados, al contactar con los órganos pcriféi’icos ó profundos del 
hombre vivo, atacando además el cadáver muchos de ellos.

La Primera clase de venenos Cáusticos es natural, y no admite 
discusión en nuestros tiempos. Con todo es susceptible de divisio
nes, y nos parece adecuado agrupar bajo el nombre de Flogógenos 
á todos aquellos venenos que, ó son cáusticos debilitados, ó son ca
paces de producir una inflamación habitualmente y la escara cuan
do concentrados. Después de esta sub-clase, la primera, puesto que 
comprende los verdaderos cáusticos, atenuada ó no su acción, de
bemos levantar otra,formada por los Coagulanies, toda vez que, 
entro la escara blanda y el coágulo soluble, con integridad ó fusión 
del punto en que reside, hay poca diferencia y mucha analogía. 
Formamos por último una tercera sub-clase con la denominación 
de venenos Esieatógenos, dada á los cáusticos mus ó menos pode
rosos que, asimilados lentamente á dosis refractas, aun cuando no
civas, ó á dosis única están dotados de este poder trófico.
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lúa. Segunda clase que establecemos es la de los Asfixiantes, 
admitida paladinamente por Mata, y de un modo indii’ecto por Gas- 
per ó sea neuro-paralizantes. En esta importante y extensa catego
ría de estados tóxicos vienen á comprenderse todos aquellos que 
son obra de los agentes apellidados dinámicos (Anglada), hiposte- 
nizantes (Giacomini, Tardieu), neuróticos, neuro-musculares, mus
culares (Taylor, Rabuteau) estupefacientes, narcóticos (Mahon, 
Foderò, Devergie, Orfila, Mata), ya que en su modo de matar no 
se observa más que la asfixia, como consecuencia de las parálisis 
viscerales del sugeto intoxicado. Siendo varios los modos de llegar 
á esa asfixia, y dominando en unos el poder paralizante del siste
ma nervioso, y en otros del muscular, y existiendo por fin una sè
rie formada por los 1 amados hemáticos ó venenos de la sangre, es
tablecemos tres sub-clases : Neuro-paraliticos, Mio-paraliíicos y 
Dishémicos.

La Tercera clase la componen los venenos Sépticos, (Foderò, 
Orfila, Casper, Devergie, Mata, Ferreira) ó pútridos, cuyo poder 
destructor es tan evidente como el de los cáusticos, por cuanto se 
debo la septicemia á metamórfosis moleculares más lentas, pero 
no menos efectivas, que las de aquellos. Convencidos de que la in
toxicación séptica reviste dos maneras típicas de ser, una la sep~ 
ticémica, y otra la adinámico-atáxica, como engendradoras de la 
agonía, dividimos esos agentes en Adinámico-aiáxicos y en Pú
tridos.

Esto indica ya que, atentos en principio al término temible de la 
acción privativa de un tósigo, prescindimos en cierto modo de 1a 
tecnología clásica para aceptar la nueva, fijándonos en la parte más 
importante del síndrome desarrollado, y admitiendo, en consecuen
cia, transtorno en cada uno de los grandes sistemas principales y en 
sus funciones como elementos anatómicos; y además en el gran 
medio interno, como sustentante de la perturbación químico-orgá
nica, que acaba brevemente con la vida humana y de los séros do 
respiración y circulación notables.

Tenemos la evidencia, por experimentos, de que en toda intoxi
cación no cáustica, ni séptica el corazón y el encéfalo, grandes y 
complejos centros do perfeccionamiento del elemento nervioso y 
muscular, tienen muchísima mayor importancia fisio-patológica 
que el aparato pulmonal, completamente al servicio de los misinos, 
y por tanto de menor trascendencia para la vida morbosa de los 
individuos, cuyos músculos y cuyos nervios se paralizan, porque 
se afectíj la sangre primero, ó porque esta les acarreó venenos den
tro de sus aisladores histológicos.
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La neuro-parálisis, en el sentido más lato posible, es el primer 
factor obligado de toda asfixia y de no pocas apneas, si se tiene en 
cuenta, que el corazón se paraliza: ó porque sus fibras contráctiles 
no se mueven, o porque sus gánglios se afectan de un modo más 
pasajero ó mas permanente, ó porque se produce la aríímia perifé
rica, según sea la naturaleza de la substancia venenosa. ^

La mio-parálisis es, pues, tan importante como la ruina ó el si- 
encio acarreados á la neurilidad de un organismo; y estará apo

yada en los hechos de experimentación moderna, la división de h s  
asfixias que en esta otra parálisis se funde.

Las dishemias asfixiantes son, en unión de las dos agrupaciones 
undamentales fisio-patológicas acabadas de exponer, las que más 
laman la atención del toxicólogo, desde que se demuestra la exis- 
encia de los tósigos en el torrente sanguíneo, entrados en este sin 

cion de continuidad, por la via respiratoria especialmente.
La asfixia puede concebirse debida exclusivamente al trastorno 

neryeo-muscular, con absoluta integridad de la sangre; pero no es
la r im e X h a ''^  smmpre, ya que la dishemia puede ser anteriora 

r f  Pai'alisis; por más que á estas y no á ella se deba la 
muerte fulminante, en algunos casos concebibles, de inapreciable 
trastorno orgamco-microscópico en el cadáver.
nri^nl^rS"^’ "“ f ''' que valga, vale siem
pre algo menos que el nervio y el músculo, cuando se trata de
neno^^r^ “l í ?  mecanismos morbosos, debidos al ve
neno absorbido, que determinan la asfixia.

Ahora, la formación de un grupo de estados en los cuales pre-
o rd^ce á f   ̂ envenenada,
dei^niíp ? ^'^¡stencia de intoxicaciones cuya puerta de ingreso 
del agente en el cuerpo es el pulmón, natural ventilador de la san-
dZJo d ! ^ W ^  gaseosos que ésta experimenta,
dentro de limites marcados, para la conservación de la s^alud y el
sostenimiento de las funciones más esenciales para la vida.
1«« m ^l'shemias, además de su origen, es la que
as coloca también en el estudio toxicológico, porque, de lo con- 

Liario, formarían parte exclusiva de la Patología médica con el 
nombro de pirexias, más ó menos dependientes de causas especi- 

natural, y de la incumbencia de la Higiene, mejor 
que de la Toxicología y la Medicina legal.

Es tan poderosa la iiifiuencia del veneno en la sangre, que alo-u
nos con E. Robín admiten un modo único de obrar en los hísisos
debidáT y haciendo sinónimo la asfixia de muerteueniua a veneno.
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No llevando nosotros á  esta exageración el alcance de la clase 
segunda, que con ser mucho no entraña un resultado á todas luces 
absurdo, logramos establecer un grupo intermedio á los cáusticos, 
todo combinación química en su modo de obrar, y los sépticos, difí
ciles estos de conocer en un estudio que no sea genuinamente mé
dico-experimental.

La clase tercera es en verdad, la ménos réductible á los térmi
nos prefijados y observados en las dos precedentes, puesto que, 
empezando por la naturaleza del agente deletéreo y terminando por 
el mecanismo de la muerte, bien puede asegurarse que forma ella 
el sugeto, la cuestión, el verdadero desideratum que se proponga 
la Toxicologia del porvenir, no la presente.

¡Fíjese bien el biólogo en el conocimiento adquirido á esta fecha 
en punto á la septicemia, sin mezcla de crimen; y á la pregunta 
¿qué se sabe? contéstese con lo que se ignora en Medicina!

La intoxicación séptica es, sin embargo, evidente, y la Higiene 
desentraña la etiología de la misma, al propio tiempo que el expe- 
rimentalista lucha denodadamente contra los obstáculos que la Clí
nica revela, procurando establecer tipos, géneros y especies, den
tro de la variedad de procesos que conducen á la muerte á milla
res de séres, tal vez en lo más florido de su existencia : cuando el 
servicio de la patria, las necesidades de la vida intelectual, ó la di
vision del trabajo colectivo les hacen víctimas del mefitismo, y de 
la condensación y de las pasiones todas.

Nosotros vemos en los males sépticos una division natural por 
razón do su curso, entre otros caractères diferenciales. Cuando la 
septicemia es aguda, es evidentemente calificada Putridez; cuando 
es lenta, nosotros la llamaremos Ataxo-adinamia, y en una ú 
otra tienen natural cabida los venenos que no son cáusticos ni as- 
asfixiantes, y acarrean, no obstante, la muerte con lentitud, en
gendrando la putridez, si pasan por el modo ataxo-adinámico, ó con 
rapidez, si la putrefacción de los humores se opera ya en vida, sin 
respeto á la resistencia de los tejidos y de los sistemas.

Si tratáramos de reasumir los caractères fisio-patológicos de 
cada clase en forma de paralelo, podría decirse de los cáusticos 
«que su actividad química es tan manifiesta como su acción local»; 
délos asfixiantes: «que sii naturaleza están sencilla, como variada 
y generalizada su acción primitiva sobre el organismo, y como es 
aveces fugaz su modo de matar»; y por último, délos sépticos: 
«que el trastorno orgánico debido á ellos es tan evidente, como di
fícil de averiguar en su génesis y en sus evoluciones.»

Adoptando esta clasificación, huimos del vicio congènito de que
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adolecen muchas de las clásicas, á saber la supeditación completa 
de la nomenclatura toxicológica á la terapéutica, con todas sus 
consecuencias ] evitamos además el empleo de calificativos poco 
admisibles hoy dentro de la tecnología médica p. e. ácres, estupe
facientes, coleriforraes, nervioso-inflamatorios, etc. y, en fin, adop
tamos nombres griegos, nada nuevos para el que está al corriente 
de la Patología general contemporánea, en su parte esperimental.

No debe olvidarse que en la nomenclatura aceptada se da toda la 
categoiúa absoluta y relativa que merecen á la clase y á la sub-cla- 
se; siendo esta la naturalmente destinada á conducir desde aquella 
á la individualidad letífera, sin un mayor salto, que habia de resul
tar pasando del grupo fundamental á la especie, á no existir una 
gradación intermedia, que también caracteriza el modo de obrar del 
veneno calificado.

Gon respecto al criterio que preside á la organización délas es
pecies toxicológicas es el anatomo—fisiológico esperimental.

Después de haber dado á conocer en el «Curso Elemental de Toxi- 
cología General» nuestra clasificación de los venenos y de las in
toxicaciones (1874) no nos sentimos dispuestos á modificar, en lo 
más mínimo, cuanto allí publicamos, ni en el fondo ni en la forma; 
ya que con el tiempo vemos robustecidas nuestras convicciones, 
así por el trabajo propio de esperimentacion en el Laboratorio, como 
también por el asentimiento, emanado de personas competentes, fa
vorable á esa Clasificación española y , aunque humilde, original.

Creemos, con lo dicho, haber contestado dignamente al A. com
patriota que se ocupa déla misma, en una voluminosa olu’a de Me
dicina Legal, en términos curiosísimos, y con tal benevolencia, que 
nunca podremos agradecer bastante.

Partiendo déla nocion fundamental de «estado patológico desarro
llado por veneno» es evidente que al formar clases y sub-clases ca
lificamos en Nosología los efectos producidos por los agentes de
letéreos; sin que por ello se entienda que son impropias, sino por 
el contrario, muy usuales las denominaciones, p. e., de venent) 
cáustico, flogógeno; séptico, pútrido, ya quecon ellas se significa el 
modo de obrar conocido de tales agentes, ajustándonos al criterio 
establecido.

Véase ahora en forma sinóptica nuestra clasificación, que ha de 
servirnos fielmente de norma para el desenvolvimiento de la «Toxi- 
cología descriptiva ó particular.»

—  X X X IX  —



—  XL
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No cabe terminar estos preliminares, sin dar á conocer en breví
simos términos el plan adoptado, para el desenvolvimiento melódico 
de los géneros y especies admitidos anteriormente.

El carácter constituyente especial que, según nuestro entender, 
tiene la Toxicología analítica ó particular en lo moderno, nos obliga 
á exponer previamente los límites dentro de los cuales es posible 
desarrollar su estudio teórico práctico, con sujeción á tiempo y es
pacio, limitados por la naturaleza elemental del presente Tratado.

Si, en último término, la monografía se impone en toda su pure
za, es fatal la necesidad de proceder con criterio científico persona- 
lísimo al desenvolvimiento de los estudios realizados por muchos 
esperimentalistas; y de ahí el ineludible deber de aprovechar el au
tor de un libro, todos los materiales útiles, antiguos y modernos, 
en su infinita variedad, imponiéndose de antemano una línea de 
conducta, que solo puede trazar la crítica, á fuerza de severidad ló
gica en el procedimiento material de esposicion completa y concreta 
de las verdades adquiiúdas hasta la fecha.

El libro no será jamás la enciclopedia perfecta de las monogra
fías, que versan sobre estudios médicos tan modernos como los que 
nos ocupan ; y, por lo mismo, profundamente convencidos de que 
en España, como en las demás naciones cultas, hay absoluta nece
sidad de que los facultativos y los alumnos de Medicina posean 
condensados los materiales científicos referentes á la intoxicación y 
á los agentes que la producen, nos atrevemos á fijar dos puntos fun
damentales de partida.

Es el primero el conocimiento del agente tóxico como individua
lidad físico-química contenida in viiro; es el segundo el conoci- 
rniento do la individualidad órgano-dinámica llamada intoxicación,

. viniendo ambos á fundirse en un solo fin social, cual es : el pro
greso de la verdad médica aplicable á las leyes humanas. En su 
consecuencia someteremos los problemas todos de la Toxicología 
militante á un triple desenvolvimiento: gràfico, clinico y social.

La Toxicología como la Tei’apéutica consta de una parte, que, á 
más de ser obligadamente prèvia á todo estudio y á todo progreso, 
está casi por completo al abrigo délas mudanzas teóricas, ya que la 
observación y el esperimento acrecientan, sin desgastes, el conjunto 
de los datos positivos característicos de un cuerpo, en las séries ad
mitidas. Esta parte esencialmente gràfica ó descriptioa del agente 
es la primera que exponemos, al tratar en particular de las espe
cies tóxicas; consignando siempre ordenadamente todo cuanto se 
refiere á los estados del veneno, a sus caractéres organolépticos 
á s\x atomicidad, afinidad, solubilidad, procedencia y usos socia- 
les, y lo juzgamos de interés directo para el experto.

—  X L I —



La Toxicologia estudiada por el médico constará siempre de dos 
órdenes de hechos, procedentes de la observación clínica unos, y 
los demás propios do la esperimentacion de Laboratorio; pero todos 
á merced de los vaivenes doctrinarios, dado que el análisis bio- 
tanatológico personalizado, ha de reflejar indefectiblemente las vi
cisitudes del progreso biológico. Esta parte segunda la desenvol
vemos á fuer de médicos esperimentalistas, dando á conocer en 
cada especie el Sindy'ome clásico délos estados agudo y crónico, 
con todas las materias que aclaran la patogenesia de los mis
mos ; á continuación exponemos el Tratamiento, y por último nos 
ocupamos 0.a \o. Autopsia, en sus dos aspectos forense y esperi- 
mental.

La Toxicologia, como rama de la Medicina Legal, solo puede ex
ponerse particularizada, encerrándola en el circuito de la práctica 
forense, con más los estudios adecuados de Laboratorio; y es por 
esto que nosotros dividimos la última parle de las monografías en 
tres secciones : la que da á conocer los Reactivos químicos de im
portancia enei peritaje; la que contiene los Métodos procedi
mientos analüico-quimicos necesarios dentro del mismo, y la que 
encierra datos importantísimos con respecto á las Dosis letales ó 
inócuas, conocidas por el testimonio histórico, y discutibles bajo el 
aspecto de la anatomía y fisiología comparadas, en sus aplicacio
nes á la Ciencia de la intoxicación.

Tal es el modesto plan que después de madura reflexión, tenien
do en cuenta el estado actual de la Ciencia, las necesidades del pe
ritaje y las exigencias de la enseñanza, hemos creído preferible á 
otros muchos; sin que abriguemos la menor ilusión acerca de su 
bondad absoluta, por mas que sintamos la íntima satisfacción de 
todo deber cumplido, al vulgarizar los estudios esperimentales en . 
nuestro suelo, y popularizar muchos conocimientos periciales, pa
trimonio de países separados de España por algo más que la cor
dillera pirenàica.

Finalmente, bien penetrados de que urge introducir en nuestros 
debates jurídicos materiales útilísimos, de procedencia inglesa, ale
mana, norte-americana é italiana, cuando del envenamiento se trata, 
juzgado con cierto esclusivismo con datos franceses hasta aquí» 
hemos dado amplia participación á los conocimientos de todos esos 
paises, sin más preferencias que las naturalmente engendradas por 
el criterio anatomo-flsiológico, por nosotros adoptado y sostenido, al 
cultivar como teóricos y cómo prácticos la Toxicologia, y al apli
carla á la práctica forense, constituyendo una rama vivacísima de la 
Medicina Legal contemporánea.

—  X L II  —
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TOXICOLOGlA DESCRIPTIVA.

CLASE PRIMERA.

I N T O X I C A C I O N  C Á U S T I C A  Ó  D E S O R G A N I Z A D O R A
S U B -G L A S E  INTIMERÀ.

In tox icación  Flogógena.

ÁCIDO SUU'ÜKIGO.
SO^^O =  40. 
SO‘i r  =  98.

§ 1. Muy i-ai-o como anhídrido SO® es blanco cristalino en pena
chos sedosos, aparentemente destituido de propiedades acidas, 
pasa á líquido claro cerca do 20<-, hierve cerca de los 30”, disipán
dose en forma de vapores incoloros; únese con violencia al Aq. 
formando el ácido hidratado ordinario. El que se llama anhidro 
del comercio es el mono-hidratado SOMí» ácido inglés, combi
nación química denifida, y, cuando puro, es incoloro, inodoro, muy 
acre y corrosivo, líquido y oleaginoso; peso especifico 1,845; contie
ne 81,G por 100 de anhídrido; hiervo á 325” y se hiela á—34”. Su 
gran afinidad para con el Aq. en todas proporciones, so traduce cu 
una contracción de volumen, un gran desarrollo de temperatura, 
pérdida de densidad y del estado oleaginoso á 1,5. A las substan
cias orgánicas debe cl del comercio su color moreno-obscuro; car
boniza las animales y vegetales rápidamente, aun diluido; y en los 
vestidos negros de lana causa manchas húmedas, rojas que pasan 
a morenas lentamente. Algunos metales, el carbón vegetal, vanos

• ryesente ele I;i Química, scñninrcm os en es te  punto, los caernos t.or
form ulas de am bas teorías, unitaria y dualista . * ’ '̂ “«^rpos por3



compuestos orgánicos calentados con el a. concentrado lo descom
ponen con evolución de anhídrido sulfuroso SO®; á la temperatura 
ordinaria descompone el agua en presencia de varios metales, el Zn 
con desprendimiento de H. y formación de una sal á base de óxido 
metálico. (Wormley). Se obtiene ordinariamente el anhídrido des
tilando el a. sulfúrico de Nordhausen á una temperatu
ra de 150° á 200° y se consigue el cuarto de su peso de aquel, tam
bién se obtiene destilando el a. ordinario sobre el anhídrido fos
fórico (Pelouze y Fremy, Barreswil) (1). Circula en grandísima 
abundancia en el comercio, las artes, las industrias, y son de no
tar el sulfato de índigo y el a. sulfúrico aromático de las Farma
copeas.

§ 2. Tragado voluntariamente en cantidad notable y concentra
do destruye los tejidos de la boca, faringe, esófago y estómago con 
los cuales contacta, y de un modo tan rápido y profundo los coi'- 
roe é inflama, que ocasiona la muerte generalmente de doce á 
treinta y seis horas (Wo) casi inmediatamente (Ghristison) en una 
hora ( Traili, Casper).

Ingerido con violencia por mano agena ó por error, es arrojado 
espasmódicamente por la boca y nariz, trascendiendo esto no solo 
ú los labios cara y hasta el cuello, sino también á la epiglotis y 
aparato respiratorio, originándosela apnea á veces mortal; los ves
tidos de la victima y el agresor mismo presentan manchas caracte
rísticas de ese modo en cuestión. Hay vómitos violentísimos, ins
tantáneos ó no, de materiales acafetados, mezclados ó teñidos de 
sangre, con moco y membranas desorganizadas; son muy ácidos 
acompañándose de escape de materias espumosas y gaseosas; sed 
ardiente, intolerancia gástrica sostenida, sensaciones terribles de 
dolor en los puntos afectos, cara desencajada, ojos hundidos, ab- 
dómen distendido ó blando, astricción, orina escasa ó suprimida, 
pulso irregular pequeño y débil; sudor frió, facultades mentales in
tactas hasta la muerte. Esta puede ocurrir á los quince, veinte dias, 
dos meses, diez, dos años (Wilson, Beck) según el daño producido 
en el aparato digestivo y las consecuencias de ciertas estrecheces 
esofágicas, sobre la nutrición de las víctimas.

Como se ve, el diagnóstico es bastante fácil y el pronóstico será 
gravísimo, á  menos que el ácido diluido y en poca cantidad haya 
flogoseado la boca y el esófago ligeramente, ó el estómago.

[ § 2 CÁUSTICA.

(1) A c e i te  d e  v i tr io lo  se  llam ó i^or obtenerse antes, destilando el v itriolo verde 
(sulfato de hierro) y  considerarlo  como el aceite ó esp íritu  de este  (Taylor.)4



§ 3. El estrago anatómico es harto evidente y agudísimo, para te
ner ilusiones acerca de los antitóxicos utilizables, no ya como antí
dotos, pero ni aun como contravenenos, cuya acción química se 
oponga á las afinidades ya realizadas del ácido sobre las mucosas 
y los tegidos subyacentes; las perforaciones gástricas muy frecuen
tes y las lesiones fai’ingo-esofágicas contraindican la emesis y el uso 
mismo de la bomba estomacal, solo útil con grandes precauciones. 
Esto, no obstante, si se acude pronto se administrará, hidratada 
convenientemente, la magnesia calcinada, preferible á todos los car
bonates alcalinos, cuya reacción es muy temible en vista de la per
foración estomacal inminente; el agua sola, templada, demasiado 
abundante, lo es también j^or el desarrollo posible de temperatura 
hasta 80°; la ceniza de carbón vegetal hidratada y filtrada puede 
emplearse brevemente, á falta de los demás alcalinos, siendo buenos 
vehículos de estos la leche y los aceites. Mas adelante la dieta ab
soluta, los cocimientos mucilaginosos, gomosos, cataplasmas ano
dinas, gargarismos emolientes, los antiflogísticos locales en oca
siones; las leches, los alimentos líquidos dados con mucha parsi
monia, las enemas alimenticias y demás medios conocidos en todo 
tratamiento racional y sintomático, tendrán su aplicación con éxito 
acaso favorable y hasta completo, al pasar los padecimientos al es
tado sub-agudo ó crónico. La traqueotomia está indicada en caso de 
apnea por lesión laríngea. §

ÁCIDO SULFÚRICO. [ § 4

§ 4. En el cadáver podrán verse, desde los lábios hasta muy 
adelante del intestino delgado, las escaras, las flógosis y las perfo
raciones viscerales redondeadas; las mucosas al pronto blanco-gri- 
sientas pénense obscuras, achocolatadas, negruzcas; la lengua á ve
ces correosa blanca; las falsas membranas en pedazos grandes, los 
boi'des de las perforaciones son delgados, negros é irregulares; los 
vasos afectos contienen sangro coagulada, rojo-cereza, àcida (Ca.) 
coágulos cardiacos y en los grandes vasos centrales; capilares re
blandecidos; órganos ventrales cambiados do color y consistencia 
por coagularse su albumina. Las reacciones ácidas de los humores 
periccardíaco y amniótico (Ca. y Be.) llegan á desaparecer por sa
turación del amoniaco de la putrefacción, que en este envenena
miento, como en los debidosá poderosos ácidos, se retarda. La piel 
del cuerpo tocada por el a. queda apei’gaminada, amarillo-morena 
con el dermis subyacente destruido.

La esteatosis renal, muscular y testicular, observada últimamente 
en un caso agudísimo, treinta horas de enfermedad, (1) indicaron

(1) L ioiivilie. Clini, de Behier. Jun . 1874. 5



que los estragos locales no son ni los únicos, ni los que acarrean 
siempre la muerte, ya que la dishemia galopante sola, podría dar 
cuenta de esta, en los casos sobreagudos. Aunque faltan estudios 
espectroscópicos acerca de las metamórfosis estequiológicas engen
dradas por este àcido, y los demás afines como minerales, la alte
ración ya mencionada de la sangre empieza á resolver tan intere
sante problema teórico-práctico, cuya solución no se hará esperar 
largo tiempo. Estamos convencidos de ello.

§ 5. Puede caracterizarse la px’esencia de este a. por el Cloru
ro de Bario Ba CP, en estado libre ó salino, precipitando inme
diatamente un sulfato de barita Ba SÔ ’ blanco, insoluble en 
los ácidos libres y en los álcalis cáusticos. Si la solución sospe
chosa fuera neutra, es preciso acidularla con el ácido clorhídrico ó 
el nítrico. Al microscòpio vénse cristales estrellados, agujas, grá- 
nulos y foi’mas de pluma del sulfato, que también los dan los de 
potasa, sosa magnesia y cobre. Si bien las soluciones salinas bá~ 
ricas en presencia de otros ácidos libres precipitan en blanco, el 
microscopio distingue el seleniato y el hidrofluo-silicato del sulfa
to. En las soluciones neutras o alcalinas délos carbonatos, fosfatos, 
Gxalatos, yodatos, boratos, tartratos, el reactivo bórico da precipi
tados blancos, pero se disuelven en un ácido, clorhídrico ó nítrico.

La Verairina unida á una gota del ácido concentrado, se pone 
amarilla en seguida, y poco después fórmase una solución de un 
hermoso rojo carmesí-, calentando se obtiene en seguida, y en el a. 
diluido hay disolución sin cambio de color (Wo.), ytampoco le hay 
en los sulfates neutros, deahí que cai'acterice especialmente el áci
do no combinado. Por el Nitrato de Barita se logra lo que por el 
Cloruro; el acetato de plomo, el nitrato de estronciana, el cloruro 
de calcio, el cobre metálico, son de menor interés ó secundarios. §

§ 6. Mezclado el veneno con las bebidas: café, té, cerveza, 
vinagre, filtrando hasta obtener un licor de ensayo bastante privado 
de materia orgánica, que dificulta el precipitado bórico, se reac
ciona como queda dicho antes. Las materias vomitadas, general
mente muy ácidas, causando efervescencia con los carbonatos alca
linos que se añadan ó existen en el suelo, pavimento, etc., se dilu
yen con agua, hierven, filtran y reaccionan según queda espuesto.

En cuanto á los materiales del estómago de la víctima y demás 
•'irganos de esta, debe tenerse en cuenta que existen varios pi’oce- 
<limientos de: Orfila, Devergie, Kunge, Tardieu, útiles sobre todo 
los de los dos últimos, fundados en el uso del azúcar de caña y de

[ § 6 CÁUSTICA.
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la quinina ti'atóndose de revelar el ácido libro; pero no debe olvidar
se que Casper, Taylor y otros, no han podido revelarle en varios 
casos inódico-forenses. Se comprende que en el Laboratorio, des
pués de las autopsias, es fácil tener que operar sobre estómagos 
más ó menos lavados por las bebidas, contravenenos etc., y sobre 
sultatos debidos en parte á combinaciones con estos fármacos, y con 
los principios alcalinos de la economía viva y del cadáver. Es por 
esto que, encaso de no hallarse el ácido libre en el cadáver, bastarán 
para formar convicción pericial y forense los datos biotanatológicos 
restantes, recojidos por el médico en el análisis de los vómitos y 
orinas, en el sindrome y la autopsia. Tal es la opinion que funda
mos en el testimonio de los publicistas toxicíjlogos, conocidos hasta 
la focha.

Las manchas de los vestidos, analizables hasta pasados veinte 
y siete años (Taylor) deben digerirse en agua destilada, calentando 
suavemente, filtrar y reaccionar el ácido libre ó los sulfatos, y 
estos comparados á los del tegido sin manchar : se destiñen por 
el XTP. ^

§ • Según los A A ingleses esto veneno ha producido la muer
to ú la d<isis de media cucharada de caff; (30 minimfí.') concentrado; 
de una dracma, una y media, seis, tres onzas. Existen observacio
nes de haberse curado algún paciente, lenta, aunque no consta si 
completamente, después de tomar dos onzas y hasta tres, pero debe 
tenerse en cuenta que, mas que á la cantidad, á la concentración dcl 
ácido se deben los estragos producidos. Según estadísticas do Guy 
de 31 casos 20 fueron suicidios, 3 homicidios y 8 accidentales; en 
21 autopsias ocurrieron 8 perforaciones gástricas. De 3G casos, la 
mayoría hembras, 2G fallecieron, 18 adultos el resto niñas, y 10 
curaron, todos adultos.

Los suicidas en España y en Cataluña no se deciden por este 
acido sino por otro cáustico, según diremos próximamente.

ÁCIDO NÍTRICO. [ § 8

{ NO“,IIÜ=:G3 
ACIDO KITIUCO. \

( K O m  =  G3 §

§ 8. Este anhídrido es también muy raro; transparente, incoloro, 
cristalino en formas derivadas del prisma recto do base romboidal, 
fusible á 30“, hierveácerca •45“; descubierto al parecer por nuestro 
Hamon Llull (Siglo XIII) lo obtuvo Deville en 1840. Con el nom
bre de. fít/fuí fuevie  se c.imoce en su forma mas concentmda de 

í



NO®H como líquido, incoloro, humeante al aire, muy corrosivo; 
contiene 85,72por 100 del anhídrido (Wo.) ó 14,5 por 100 de agua 
(Pe. y Fr.) su densidad es de 1,520 y el del comercio alcanza de 
1,350 á 1,450; mancha la piel, las uñas, la lana y otras substancias 
orgánicas de amarillo, desorganizándolas y destruyendo todas las 
colorantes, incluso el añil. Se solidifica en una masa butirosa á 50", 
hierve á 8G", uniéndose al agua desarrolla temperatura; debe su 
coloración desde un amarillo hasta un anaranjado rojo á ciertos 
óxidos bajos de nitrógeno, y lo impurifican los ácidos sulfúrico é 
hidroclórico; etc. El fósforo, el arsénico, el azufre y el yodo lo des
componen bajo la acción del calórico, transfórmándose en ácidos 
fosfórico etc.; el cloro, el bromo y el ázoe son inactivos; el lumí
nico y el calórico le descomponen también, hasta ciertos límites, y 
es de notar en esta Ciencia que el hidrógeno naciente le descom- 
poneála temperatura ordinaria en aguaynitrato amónico 2 (NO‘H) 

h ®=3 (H*0)-1-N0%NH'‘; disuelve casi todos los metales trans
formándolos en nitratos, todos solubles, en su mayoría incoloros. 
Muy usual en la industria y en los laboratorios, obtiénese en estos 
haciendo obrar en caliente 4 partes de SO'^H" sobre G de NO K
y en aquella empleando el NO"Na.

Úsase en las fábricas do productos químicos, en varias indus
trias, y en Química como oxidante y reactivo. §

§ 9. Como el veneno anterior destruye corroyendo cuanto toca 
do nuestros tejidos; é ingerido en las aberturas naturales, da de mo
mento, un color blanco á las mucosas, que se vuelve muy pronto 
amarillo y, en ocasiones, con lentitud, pasa á moreno.

Preséntase dolor violentísimo en la bocg, esófago, estómago; hay 
eructos de materias gaseosas á veces do color rojizo por descom
posición del ácido, vómitos ácidos, amarillos, abundantes; á menu
do deyecciones violentas mezcladas con sangre, á  veces domina 
astricción pertinaz y disuria ó supresión de orina; también se ven 
la dispnea y la disfagia, por las alteraciones tonsillaresyglóticas; y 
cuando se han inspirado mucho los vapores ó Awmo de una jarra 
rota se ha visto la muerte de Stewart, químico do Edimburgo, por 
los pulmones, á las diez horas, y la de su criado quince mas tarde; 
Spencecita dos casos de fallecer á las cuarenta horas; y 
después de tres horas de haber inhalado la mixtura de NO II-}- 
SO"H* se sintió malo, y murió á las l i  horas do haber respirado, 
por pocos minutos, el contenido que se derramó en el Laboratorio, 
por ruptura de la vasija. Son, por lo tanto, dos los modos do entrada 
del veneno, sinperjuicio de que se vean simultáneas la ingestión gas-

[ § 9 CÁUSTICA..
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trica y la laríngea, y doble el síndrome; por lo demás las diferencias 
que algún A. establece en el de este ácido, comparado con el del ve
neno anteriormente estudiado, son : el color amarillo de las man
chas, el menor estrago en las mucosas y las deyecciones sangui
nolentas ( Heese.) además de la mayor irradiación del dolor 
abdominal, y estupor; en cuanto á la sed, sudores frios, pulso iri’e- 
gular, aplanamiento é integridad mental son los mismos del SO‘H®.

El diagnóstico no será difícil, y el pronóstico será grave según 
las circunstancias del hecho ya espuestas; siendo de temer la muer
te por asfixia 6 apnea consecutivas, y la emaciación tardía en caso 
de cronicidad.

ÁCIDO NÍTRICO. [ § 11

§ 10. En cuanto á los medios hábiles para oponernos á esa in- 
oxicacion, poco puede añadirse á lo ya espuesto al ocuparnos del 

SO II , iguales son las indicaciones, é iguales las contraindicaciones 
y las substancias empleables; teniendo en cuenta, que la rapidez con 
que se socorre á los pacientes, es de gran monta en el presente caso, 
según enseña la práctica en las estadísticas recogidas hasta hoy.

§ 1 1 . Las manchas del ácido en la cara, cuello, dedos, etc., del 
cadáver son amarillas, debidas al ácido xantoproteico, no desapare
ciendo ni por la potasa, ni por el amoníaco. Comparadas esas man
chas y las de los vestidos con las sulfúricas son de menor dura
ción, como muy secas y volátiles, son corrosivas de la iextura de 
las parios ; las otras son por el contrario muy húmedas. Las 
corrosiones délas mucosas, desde la boca, pocas veces hasta el in
testino, son menos profundas que por el SO^ir, y por esto se ven 
pedazos membranosos, verdaderos tubos, fáciles de despegar; hay 
escaras, manchas, equimosis rodeadas por aureolas amarillas 
y escasas perforaciones gástricas; esa viscera altamente inflama
da puede adherirse á las partes vecinas, también flogoseadas ; el 
intestino puede estrecharse, lo propio que el esófago, el piloro y 
la glotis misma; en esta empiezan las alteraciones congestivas y 
demás fenómenos vaseulo-parenqnimatosos de la entrada directa 
del ácido líquido o en vapores en el aparato, y en la sangre; esta es 
de ordinario negra, flùida en el corazón (Tardiou) los vasos del 
estómago están inyectados por sangre coagulada, obscura (Ke.).

No hablamos de las variantes de los líquidos existentes en esta 
viscera, porque dependen del conteniilo, los socorros prestados, ote. 
dentro de la constancia de la coloración característica.

La vejiga urinaria liállaso vacía por la anuria pro-existente.



§ 12. El ácido se revela por medio de una tirilla de hoja de co
bre en un tubo de ensayo; en cuanto se opera el contacto se forma 
óxido nítrico, el cual en contacto del aire se oxida, escapando en 
la forma de vapores rojos, densos de ácido hiponítrico al
propio tiempo, parte del ácido no descompuesto se une al óxido de 
cobre, formándose un nitrato de este metal, queda al líquido un co
lor mas ó menos verdoso (1). Tratándose del ácido diluido ó de un 
nitrato, en este caso seria de rigor la adición de SO‘H* muy puro, 
concentrando lo conveniente el líquido de ensayo, para obtener el 
mismo N*0'‘ con su olor, vapores rutilantes, etc.

La Bvucina disuelta en SO^H* da un color rojo de sangre al a.; 
en los nitratos la reacción es mucho más delicada; el ácido dórico 
y los cloratos, á mas de desarrollar ácido hipoclórico en vapores, el 
color no pasa de amarillo fuerte ó anaranjado tratados por el SO'‘H* 
solo (Berthemonth). La Narcotina en igual caso da un rojo mo
reno, que pasa á rojo sanguíneo hermoso. La Morfina, primero lo 
da anaranjado, luego amarillo.

El NO^H ó un nitrato en disolución, tratado por un cristal de sul
fato de hierro ó en disolución saturada, toma un color negro more
no, que pasa al púrpura. Hay además otras reacciones: la del oro 
con ácido clorhídrico; la del añil, etc.; Tardieu cree que la del 
proto-sulfato de hierro es la de más confianza, pero en nada ce
den á ella, las otras apuntadas, en seguridad pericial.

§ 13. Cuando se trata de analizar bebidas ó vómitos sospecho
sos muy ácidos, es preciso filtrar y evaporar á sequedad, para sa
ber si quedan ó no nitratos como residuos, y en caso negativo pro
ceder á las reacciones espuestas poco ha.

Si por circunstancias de un hecho la magnesia, la cal, etc. lo 
neutralizaran y el licor sospechoso es neutro, el hallazgo es difícil, 
por mas que no sean frecuentes los nitratos como factores del jugo 
gástrico (Ta.). En tal caso previa filtración se emplea el carbo
nato de potasa ó sosa, mientras se produzca precipitado del carbo
nato tèrreo insoluble; luego se calienta algunos minutos, se filtra, 
se concentra lo filtrado, y el nitrato alcalino se separa en su estado 
propio cristalino reconocible (Wo.). No debe perderse de vista 
que el NO'H, mejor que el SO'TI'- tiene mucha mayor tendencia á 
combinarse con los tegidos descomponiéndose juntamente con ellos, 
razón por la cual es larga toda operación descrita por los AA, y

[ §  l 3  CÁUSTICA.

( t)  La fúrim üa de eslas reacciones se ria : 8 {N0®H)q-3 Cii: 
4 -2  (NO; y  2 (N 0)+0»=N sü*.
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ÁCIDO C L O R H ÍD R IC O . [ § 15
viene á concluii’se en la obtención de un nitrato, que no pueda con
fundirse con los do la economía p. e. la quinina (Tar.). Las re- 
ilexiones profundas y prácticas de Orfila, como suyas, nos servi
rán de criterio para ser muy cautos al tratarse de exumaciones ju
rídicas, teniendo on cuenta la formación del nitrato amónico durante 
la putrefacción; á la vuelta de algunos meses puede probarse la in
toxicación por un ácido abundante y concentrado. En la orina se 
reacciona también el veneno en el vivo (Or.) según lo probó esto 
A. esperimentalmente.

§ 14. La cantidad letal de este ácido no ha sido, en los más de 
los casos, averiguableporlos AA; consta por ellos, no obstante^ que 
dos dracmas mataron á los 14 dias á una mujer de 34 años (War- 
ren), bastando una sola para acabar con un adulto, según la pleni
tud ó vacuidad gástrica al ingerirse el veneno; bastó una cucharada 
introducida en el oido, fatal á las siete semanas (Or.); el caso citado 
por Tartra de la mujer muertaá los ocho meses,por aniquilamiento 
{exhaustion) es de los más notables registrados en Medicina legal.

Según sean su concentración, la cantidad y el tratamiento pueden 
morir las víctimas, en minutos los niños (Guy and Ferrier) á la 
hora y tres cuartos (Sobernheim) á las seis horas, dentro de las 
veinte y cuatro (Tartra); en 56 casos recogidos por este, 21 fueron 
de curación completa, 8 parcial; y alguno de muerte á los ocho me
ses, ó un año después (Moutard-Martin.)

ÁCIDO CLORHÍDRICO HCl =  36’5. §

§ 15. Anhídrido gaseoso, que no ha podido hasta ahora solidi
ficarse (Faraday) tiene muchisima afinidad para con el agua, y pro
duce humo blanco estando en contacto del aire húmedo, por lo mis
mo. Al parecer descubierto por Glauber, débese el conocimiento 
de su composición á Gay-Lussac y Thenard, y lleva más ó niónos 
propiamente los nombres de sal fam ání en Cataluña, spirit o f 
salt en Inglaterra y Estados Unidos, acide marin, muriatique, 
hidroclorique en Francia. Su olor es irritante y muy sofocante, no 
es permanente, y su densidad del,20(Wo.);conócense tres hidra
tos de este ácido IICl, G (IRC))... HCl, 12 (IPO)... HCl, 16 (tPO)' 
Según Davy la relación existente entre el anhídrido y sus soluciones 
on agua pura está consignada en una tabla de peso específico de 
las mismas, de modo que á saturación y á O® la densidad es de 
1,21 y el ácido está en cantidad de 42,23 por 100 y G equivalen-11



tes cI g  Ag. El usual de las tiendas es de 1,15 y tiene 30,30 per 
ciento, su color amarillo es debido al cloro, al cloruro de hierro ó á 
los dos, presentándose impurificado por ; el Arsénico, los SO“"!!*, 
NO’II, óxidos de N., cloruro sódico y otros cuerpos; calentando las 
soluciones, una porción del anhídrido se expele vaporizándose; el 
hierro, el zinc y los metales fuertemente electro-positivos lo descom
ponen aprisa, con formación de cloruros de ellos y desprendimien
to de H; los óxidos metálicos, báricos y sus carbonatos, también 
los forman y agua, además de desprenderse CO* con los últimos.

Prepárase descomponiendo el cloruro de sodio por el SÜ’̂ H*, cu
ya fórmula se representa: 2 (Cl Na)-l-SD’d-P =  SO’‘Na*-|-2 (HCl), 
en disolución en el agua; se obtiene en los laboratorios por medio 
de un aparato de Woolf.

Son numerosísimos sus usos industriales, artísticos y en nuestro 
país, para usos domésticos con abuso reprobable, según espondre- 
mos después; es además un importante reactivo.

§ 16. Por casi todos los AA toxicólogos se tiene como incom
pleto el conocimiento adquirido con respecto á la sintomatólogia des
arrollada por este veneno en el cuerpo humano; no pudiendo decir 
nosotros otro tanto de Barcelona y algunos puntos del Principado, 
por ser frecuentes los suicidios observados en las clases inferiores 
déla sociedad, y en muchachas cocineras, operarías de las fábricas 
de tegidos, etc. que tan á la mano tienen el veneno, usado profusa
mente y sin cortapisa para fregar los ladrillos do los suelos, esca
leras, etc. de muchísimas casas do esta Ciudad. Sin perjuicio de 
ocuparse los nosólogos de la perniciosa inüuencia que los vapores 
respirados en las habitaciones, puedan tener sobre las pneuraopa- 
tias, propias de toda gran población, aquí debemos ocuparnos de la 
entrada del ácido por la boca en cantidad casi siempre alta, tratán
dose de suicidas.

Los síntomas son parecidos á los engendrados por el SO 'IP, la 
sensación de quemadura en todos los puntos tocados porci veneno, 
la sofocación, los eructos gaseosos, seguidos de violentos Vfúnitos 
de materiales parduzcos, acafelados, sanguinolentos y con pedazos 
membranosos; la epigastralgia, la postración, las estremidades frías, 
el pulso pequeño y frecuente, la inteligencia clara, la cara deseca- 
jada, astricción, anuria, disfagia, etc., forman el síndrome clásico. 
Consultando las obras de todos los países hay diferencias de poca 
monta, que no nos detendremos en esponcr, y en aquellas se da im
portancia á la efervescencia que en el pavimento producen los ma
teriales vomitados, á la aparición do vapores blancos expirados, al 
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aspecto blanquecino, grisiento de la lengua, boca y fauces, el cual 
unido á las pseudo-merabranas, caracterizan el cáustico dentro del 
género (Tar.). En los casos no agudísimos la muerte se pre
senta rodeada de atroces sufrimientos morales y físicos, puesto que 
el delirio llega tardo, la intolerancia gástrica impide toda alimenta
ción y medicación, y el marasmo no puede ser más perfecto.

§ 17. Poco puede decirse de los medios curativos en vista de lo 
expuesto, sobre todo después de conocidos los adecuados para com
batir el SO’dP: la magnesia calcinada, la leche, la clara de huevo, 
el aceite en abundancia, algo podrán aliviar al paciente, sin olvidar 
que la bomba gástrica, apesar de lo contraindicada que está, con
tribuyó á la curación de un sujeto que se habia tragado una onza 
de HCl. fuerte (Lancet 1850). Hay que hacerse cargo de la rapidez 
con que obra el agente, para comprender hasta donde alcanza la 
oportunidad de nuestros socorros á domicilio, ó en un Hospital.

§ 18. AI ocuparse de los estragos anatómicos, observados en el 
cadáver, hay perfecto acuerdo en los AA, puesto que desde la boca 
hasta el duodeno se hallan las mucosas corroídas, reblandecidas, 
despegadas por placas, con flógosis, perforaciones, y supuración 
cuando la muerte no es rápida; el color varia: blanquizco, pardo, 
amarillento, negruzco según el tiempo transcurrido y las cantida
des de bilis y sangro atacadas por el ácido; la peritonitis por per
foración solo la han visto en algún caso poco ejecutivo; insinuán
dose HCL, en el aparato respiratorio se verán las alteraciones pro
pias de las mucosas afectas, con mas la ingurgitación pulmonal. La 
blandura y color de las escaras y el que tienen las ropas mancha
das por el cáustico permiten distinguirle bien, en la práctica foren
se, do los dos ácidos antes estudiados. En tres autopsias jurídicas 
del presente año hemos visto un caso agudísimo con dos perfora
ciones en la cara anterior del estómago, hácia la gran corvadura, 
en un suicida de 54 años, con hábitos de alcoholismo. §

§ 19. El Nitrato de Plata da un prccii)itado blanco amorfo so
luble en NH®, insoluble en NO^II, SOHI*, eximesto a la luz el 
AgCl. adquiere pronto un color purpurino, jDuede por el calor 
descomponerse en un liquido amarillento, que se solidifica al en
friar en masa dura, compacta, casi incolora ; tal conjunto es carac
terístico.

Con el Peróxido de Manrjnnem calentándolos juntos enjendran 
gas Cl. Gaseoso se reacciona con el NH® empapando una varilla de

ÁCIDO CLORHÍDRICO. [ § 1 9

1 3



[ §  21 CÁUSTICA.

cristal y se producen vapores blancos ; además su olor es especial.

§ 20. Antes de describir el procedimiento analítico mas reco
mendable en la práctica pericial, importa hacer constar que las di
ficultades para el hallazgo del veneno son numerosas, atendiendo á 
su naturaleza, á la cantidad ingerida que tuvo acceso en el estóma
go, á los solventes y neutralizantes empleados, al tiempo transcur 
rido, y, por fin, á la existencia normal del mismo en el jugo gástri
co. No vamos á detallar el litigio suscitado entre dos AA france
ses, ni á criticar las opiniones algo contradictorias de Tardieu, 
contentándonos con recomendar que, si la autópsia es inmediata, la 
reacción àcida de las vías en donde se operó el contacto, algo ha 
de valer, aun cuando no se pudiera hallar el ácido en libertad; que 
si esto sucede la evidencia es completa (Gu. y. Fe); en caso de 
estar unido á un contraveneno bPMgO*. bPO. NaOH. IPCaO®. se 
evaporará á sequedad, calcinando después, disolviendo el residuo y 
empleándolos reactivos. Mucho valor tendrá el análisis cuantitati
vo en este caso, añadido a los demás datos periciales, y aquí solo 
haremos constar que 100 granos de AgCl. seco equivalen á G9 
granos de IICl. líquido. Es útil la scnsiJjlo reacción que ha des
cubierto Mohr (̂ 1): solución de almidón, yoduro potásico puro y 
acetato do pcr(')XÍdo do hierro muy diluido, tocando esta mezeda 
con HCl. aparecen bandas azules, y luego en masa el azul del 
yoduro de almidón.

§ 21. .lohnson refiero un caso do una muchacha de lo años 
fallecida por una cucharada de tomar té, 1 drachina (1871); eldclDr. 
Collas dos onzas equivocadas con Brandy en la India, hombre de 28 
años (1858) el del Dr. Guerard más de dos onzas, fatal á las ocho 
semanas (1852) mujer de 24 años; otra de 83, muri<) en 18 horas 
por uso del fuerte (\\diarton y Stillò) (1850). Por otra pártelos AA 
todos aseguran bien cloro que la monografía de la intoxicación clor
hídrica está atrasada, por ser escasas las víctimas observadas por 
ellos, ó en los anales del crimen. Cierto que no se presta el IICl, pa
ra ser facilmente manejado por los envenenadores de oficio, pero hay 
algunos hechos de haloer servido para vengarse, arrojado á la cara 
de mujeres especiales, por celos etc., siendo evidente que en Ca
taluña figura, como no hay otro país, en primer término estadís
tico, tratándose del suicidio por esto ácido, el menos corrosivo 
de los tros, pero activísimo como todos.

(t) Tos, Chim. París, 1876.14



ÁCIDO C L O R H ÍD R IC O . [ § 22
Habiéndolos solicitado, de la Ilustre Junta del Hospital de Santa 

Cruz de esta, único que posee Barcelona apesar de sus 200,000 al
mas, y en el cual radican las Clínicas oficiales de la Universidad, 
he merecido do su galantería ilustrada y de los distinguidos facul
tativos de aquel Asilo los siguientes datos, que esponemos á la 
meditación de los moralistas y del gobierno, para que cuiden de la 
pi’ofilaxis; y á la consideración de los facultativos regnícolas y ex
tranjeros, entre otros fines, para que presenten una estadística ú 
quien sea menester como médicos legistas.

Concluye así el dictamen concienzudo de la comisión facultativa 
con fecha del 7 Junio de 1876, « puede asegurar con toda certeza: 
1.“ que durante los 8 últimos años constan entrados en este Asilo 
20 personas intoxicadas por dicho ácido. 2.® Que de este número 
entraron 5 ya cadáveres, de los cuales 2 hombres y 3 mujeres. 
3.0 Que de los 24 entrados con vida hubo 3 hombres, fallecidos 
todos y 21 mujeres, y de estas 10 muertas. 4.® Que de las 11 mu
jeres no fallecidas 4 tan solo salieron con la calificación do cura
das, y las demás solo consta que tomaron el alta.» Además del 
caso ya citado hemos visto otros dos : un viejo de 60 años y una 
mujer do 50, fallecidos los tres suicidas en 8,15 y 26 horas. Estos 
datos cobran grandísimo valor comparados con los negativos de 
Inglaterra, Estados-Unidos, Italia y Francia en materia de suici
dios, consumados por medio de este producto comercial baratísimo; 
vendido aquí al menudeo en las droguerías al primero que lo 
compra, y que tantas victimas produce y seguirá produciendo, si 
no despertamos pronto de ese abandono inconcebible en que vivi
mos los españoles, en materia do disposiciones sanitarias, tanto 
más liberales cuanto más previsoras, que reglamenten al igual de 
todos los demás paisas: [la venta de drogas nocivas, la elaboración 
de productos farmacéuticos y el comercio de venenos /

AGUA REGIA.
NO»HO-HICl 
2(NORI)-b 0 (HCl)

1^22. Tiene este iioinl)i'0 un compuesto formado por \a mezclado 
1 i)arto do NO®II con 3 ò 4 de IICl, siendo su acción reciproca la (juc 
indica esta fórmula: 2 (N0*I1) 4-(5 (IICl) =  3 Cl- 4- 2 NO-f -i H*0"; pu- 
diendo por lo tanto prodiuúr todos los fenómenos químicos dci oxida
ción ó clopuracion, propios del Cl y do las mezclas que lo desarrollan; 
es lui liipiido amarillo rojizo ó rojo, de olor desügradal)lo y sabor 
csccsívamente cáustico, disuelve con rapidez cl oro dividido y ol 
platino. 15



Su acción sobro la economía animal es análoga á la de los ácidos 
componentes (Or.). La mayor parto ó casi todos los AA modernos 
no se ocupan de esta mezcla como tósigo, tal vez por no registrarse 
en sus respectivos paises casos de intoxicación ó envenenamiento 
por él. ‘

Llámase agua regina; la mezcla de los NO*H® y SO*H  ̂(Gu. y 
Fe.) y sirve enlas artes para separar la plata do los artículos labra
dos y en la manufactura del colodion.

[ §  2 3  CÁUSTICA.

ÁCIDO OXÁLICO ( G‘O®2HO =  90 j C*0‘H* =  90
§ 23. Cuando puro y cristalino en prismas incoloros del sistema 

clinorómbico, cuya fórmula es: C*H*0'‘,2H®0, fúndese á 90“ en su 
agua de cristalización^ y desde 110® una parte se sublima en estado 
anhidro, otra se descompone sin dejar carbón, dando 6 volúmenes de 
á. carbónico por 5 de óxido de carbono; su peso específico es de 
1,63; se disuelve en 15,5 p. de agua á 10®, en 9,5 p. á 13®9 y en 
muy poca á 100° ; forma disoluciones fuertemente ácidas y tóxi
cas, las débiles se descomponen con el tiempo oxidándose. Es bas
tante soluble en el alcohol, insoluble en el éter, 8 partes de agua fria 
disuelven una de ácido; la acción de los cuerpos oxidantes sobre 
él es fácil de preveer; los cristales son permanentes á temperaturas 
ordinarias, pero el aire caliente les roba su agua de cristalización 
y quedan opacos; su sabor es ágrio y picante.

En forma de sales ácidas ó neutras hállase en abundancia en el 
reino vejetal, en la sàvia de varias plantas, y depuesto en forma de 
agujas microscópicas, sea en el tejido vascular ó en las células, 
unido á la cal, y forma la mitad del peso de varios liqúenes de 
terrenos calcáreos (Braconnot); está en la levadura de cerveza 
(Schmidt) en las orinas, en los cálculos murales, en el moco do la 
vejiga biliar, en el jugo de diversas variedades de Rumex y de 
Oxalis formando sal àcida de potasio; y de sodio en plantas como 
las Salicornia y las Salsola, que crecen en terrenos salados; por 
último el ácido libre se ha hallado en el perispermo del garbanzo y 
en el Boleíus igniarius (Die. deW urtz). El nombre áe ácido de 
asnear es debido á que se obtiene haciendo obrar sobre este, ó el 
almidón, el N0®PI. Se extrae ó de algunos de los vegetales citados, 
ó se obtiene por medio de reacciones varias en la industria.

Se emplea en las fábricas de telas pintadas, por los encuaderna
dores, zapateros, curtidores, trabajadores do sombreros y otros1 6



objetos do paja etc. Uéstaiios tan solo hacer constar que por sus 
caracteres físicos se ha confundido varias veces con el sulfato de 
magnesia (sal de Ifpsom) y con el sulfato de zinc (vitriolo blanco) 
dando lugar a intoxicaciones graves.

ÁCIDO OXÁLICO. [ §  2 5

§ 24. Al tratar do describir el síndrome clásico do la intoxicación 
por este ácido, es fuerza distinguir dos formas, en relación con la 
concentración del jnismo, ya que, desarrollando un estado igual al 
de los ácidos minerales, cuando poco hidratado, viene á desplegar 
una afección poco menos que hemática y hasta paralítica, cuando 
diluido y apenas cáustico. Asi se comprenden ciertas pretendidas 
anomalías y los casos raros, á la par que la acción de oxalatos nada 
corrosivos y muy venenosos. Concentrado y en abundante canti
dad, da esas sensaciones de dolor urente en las cavidades afectas, 
con todas sus consecuencias funcionales, sed ardiente, disfagia, sa- 
hör y vómitos ágrios, amenudo sanguinolentos, de un verde moreno, 
ó negros y grumosos, y cámaras de igual carácter más adelante; 
hay sensaciones de constricción ó sofocación, dispnee, to 3 angustiosa, 
cara pálida, desencajada; pulso pequeño y frecuente, piel fria y 
húmeda. Cuando es corta la cantidad, ó está muy diluido, puedo 
faltar el vómito pero la absorción es muy ràpida, el enfermo so aco- 
lapsa, cae en resolución muscular, hay calambres, estupor en todas 
las estremidades, dolor agudo en la cabeza y espaldas, delirio y con
vulsiones, pupilas dilatadas, visión obscurecida y muerto pronta, 
precedida de trismus, ietanus 6 estupor general. Resultando de 
los esperimentos modernos, que esto ácido lilbre ó salificado no es 
descompuesto al atravesar nuestra economía; de ahí la existencia 
de una intoxicación ci'ónica debida á los alimentos cargados de 
tales principios, y la posibilidad de curarse la discrasia oxálica ú 
oxaluria, observada en los paises del norte de Europa, con sus fe
nómenos principales de emaciación, palidez especial, dispepsia, 
fialulencia, dolores óseos y lumbares, melancolía, estado febricitan
te, etc.

El diagnóstico no será difícil, y el pronóstico, aunque en rela
ción con las circunstancias de un hecho, será grave, ya que en opi
nion de los AA ingleses «es, entre los venenos comunes, el más 
poderoso.»

§ 25. En cd tratamiento de los intoxicados por este ácido debe 
atenderse no solo á los daños producidos sobre el tubo digestivo, 
sino de preferencia á la neutralización del veneno por medio de la 
creta, en suspensión en agua ó leche, para que se forme un oxalato17



tèrreo, ìnsoluble; la magnesia puede también usarse, aún cuando 
participa algo de la solubilidad de los oxalatos alcalinos, todos en 
su consecuencia contraindicados; el agua de cal y el aceite se usa
rán con ventaja, y debe favorecerse el vómito titilando la úvula; en 
caso de poca erosión úsese la bomba gástrica, cuidando de que las 
bebidas acuosas empleadas no faciliten la difusión del veneno á la 
sangre, cosa que á todo trance debe contrariarse. Si en un caso, no 
mortal, se han de calmar los sufrimientos y levantar las fuerzas, al 
paso que se elimina el tósigo, se apelará á los calmantes y á los al
cohólicos, dados según convenga, á más de el calor, las frotaciones 
aromáticas etc., para oponerse al síncope. ¡Quien sabe sí los anti
tetánicos y los anti-paralíticos pudieran en ocasiones triunfar de 
la intoxicación ya galopante!

§ 2G. Hallarase alguna vez en el cadáver negación de signos 
propios de la corrosión, pero esta puede alcanzar todos los grados, 
hasta la perforación estomacal, hoy del todo fuera de duda en Me
dicina legal y forense; las mucosas están reblandecidas y gelatini- 
zadas, y su color blanquecino se combina con el pizarreño ó negro, 
que alcanzan las partes subyacentes, vascularizadas y atacadas 
también en su integridad, hasta tal punto, que el estóinago, sino lo 
está ya, se perfora al menor contacto de los dedos. Únicas fueran 
estas lesiones observables, si la sangre contenida por los órganos, 
al parecer intactos, no tuviera generalmente un color rojo bri
llante. Así este dato como lo ejecutivo del proceso tóxico , hacen 
sospechar con algún fundamento que, en tanto que veneno no ilogó- 
geno, obra el ácido oxálico de un modo análogo al óxido de car
bono, con el cual tiene parentesco químico muy próximo, según 
varios AA (1).

§ 27. A falta de reactivos específicos directos se emplean en 
Química el Nitrato deplata, que da un precipitado blanco, amorfo de 
oxalato (Ĉ Ô Ag®) lentamente soluble en el NÜHI frió, y pronto 
calentado esto; igualmente en las soluciones de amoníaco, poro 
insoluble en las concentradas do los ácidos acético, tartárico y 
oxálico; calentado el precipitado en lámina de platino detona sin 
violencia, resolviéndose en Ag . ° 2 CO® plata metálica y ácido 
carbónico. El Sulfato de cal en cantidad abundante, y concentrando 
el licor de ensayo, da con el ;’cidü libre y los oxalatos solubles un

§ 27 ciUSTIGA.

(ti C*041»^II*0-!-CUHC0 
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precipitado blanco granular, insoluble en el ácido acético, y soluble 
en el NO^II ó el IICl.

Al microscopio, así el ácido como los precipitados obtenidos por 
estos dos reactivos, el cloruro de bario, el nitrato de estronciana, 
el acetato de plomo etc, pueden carecterizarle, al igual que á muchí
simos venenos , según es de ver en el estudio microquimico, lla
mado á perfeccionar el peritaje en nuestros dias, y que motiva las 
preparaciones de nuestro Atlas, colocado al final de este Tratado.

AGIDO OXAIJGO. [ § 29

§ 28. Este ácido, lo propio que los hasta aquí estudiados, puede 
ser separado de los líquidos sospechosos bebidas, pociones etc, y 
de los vómitos, substancias estomacales, orinas por medio de la 
diálisis, fundándonos en la solubilidad del mismo en el alcohol (Ta.) 
concentrado de 44 grados, frió (Or.) demodo que se obtengan los 
cristales antedichos, después de tratar los licores sospechosos con 
agua destilada hirviente; evapóranse luego á sequedad, tomando el 
residuo otra vez con la misma. Las visceras se cortan en pedazos 
pequeños, y se hierven con agua destilada, en una cápsula de por
celana, durante algunos minutos, se decanta y guarda el licor; so 
tratan con agua hirviente, se filtran los dos líquidos reunidos, so 
evaporan suavemente hasta casi sequedad; so trata dos veces por 
el alcohol, después do algunas horas de contacto se filtra y recojo ya 
el ácido cristalino, que luego se estudia al microscopio, sin y con los 
reactivos mencionados. La existencia del ácido normal será siem
pre pasajera con los alimentos, no mediando discrasia cninica, y es 
de notar la fugacidad del mismo, en la sangre y los parónquinias 
sometidos esperimentalinente por los AA al análisis químico. El 
veneno combinado con varios cuerpos antidiHicos, como sal soluble 

• ó insoluble, no pasará al alcohol, pero podrá aislárselo por medio 
del agua acidulada con el IICL, que los disuelve, se filtra y añado 
amoníaco, y cloruro do calcio, para obtener el precipitado caracte
rístico anteriormente mencionado.

Kn caso <le datos quimicos negativos en Medicina forense, val
drán mucho los bioscópicos y tanatologicos. (Gu. Ke. Chr. etc.), 
Kn las manchas no hay corrosión de los tejidos; pero lentamente 
las produce de un anaranjando , con bordes rojos en los vestidos 
de color negro. §

§ 20. La menor dosis mortífera conocida es la de una dracma 
en un joven de 16 años, que falleció á las 0 horas (Barker) con tres 
dracmas murió en una, cierta mujer de 28 años; á los 10 minutos, á 
los 30 ha matado una onza; en 3 una cantidad desconocida (Ogil-10



vy) ii lasl3horas y ú los 38 dias, media onza (Fraser); despues de 
algunos meses etc. , registrándose casos de curaciones, después de 
tomarse una onza y más de cristales, lo cual prueba que en este 
como en muchos otros venenos las cantidades distan de tener un 
valor absoluto ó uniforme. Parece que no se presta este veneno al 
uso de los suicidas, talvez por su ingrato sabor, y las más de las 
víctimas lo fueron del quid pro quo ó accidente y pocas del ase
sinato.

[ § 33 cluSTIOA.

ÁCIDO TARTÁRICO.
C8H^O'»2HO =  150 

C^H^Oe =  lo ü

§ .30. La variedad de las tres conocidas más importante para nos
otros es el dexLrogiro ú ordinario, común, incoloro, cristalino en 
prismas roml)OÍdales oblicuos, hemiédrico.«, inoUerablos al aii*e, de 
sabor ácido y agradable; es tenido como bibàsico, so puede tener se
gún algunos químicos como formado por un equivalente de A. acéti
co y 2 do oxálico, los cuerpos oxidantes le tranforman descomponién
dole facilmente, en los ácidos carbónico y fòrmico. Es soluble en Ì 
y */, de Ag. frió, y más en la liirviente, y en el alcohol. Hállase en 
abundancia en un gran número do frutas , hojas y raices ; en 1770 
Scheele le obtuvo puro. Tiene aplicaciones en los laboratorios y on 
algunas industrias.

§ 31. Ya que este Acido y el Citrico, solo en algunos casos ra
ros hansido nocivos (Ta.) no es do eslrnñar <iuc algunos AA. ha
yan puesto en duda que lo sean, y otros tengan por más activo al pri
mero, según lo prueba el caso de Watkins (1845) siendo compara
do por alguno con el a. oxálico, anmiuo mucho más débil. En me
dio de la carencia de observaciones forenses, y vistos los datos es- 
perimentales de Mitscherlich, Wühler etc., opinamos que no se 
puedo lijar el sindrome característico, por más que se linynn visto 
fenómenos tópicos do irritación y generales de parálisis éliiposlenia, 
precediendo á la muerto ligeros espasmos.

§ 32. Del tratamiento diremos que en todas partes se aconseja el 
mismo que pora el o. oxálico, con la diferencia, no obstante, do que 
las soles solubles de KOH no están como en esto contraindicadas. 
(Gu. y. Fe.) §

§ 33. Las vías gástricas se lian visto blanquecinas con equimosis, 
erosiones y ilógosis; la sangre fluida, muy poco coagulable, do color 
grosella vivo.2 0



§ 34. Uno disolución de KOH ó sus sales le precipitan pulverulento 
y granuloso, añadiendo alcohol ó frotando con una varilla las pare
des del tubo se facilita este tartrato ácido (crémor de tártaro) Pul
verulento y calentado sobre una lámina deP t. arde con una llama 
rojo pálida, dundo un olor especial y dejando un abundante residuo 
do carbón.

§ 35. Como no es volátil se aísla con alguna dificultad desecando 
las materias orgánicas casi á sequedad, se hace hervir el residuo 
con alcohol áOO", se evapora este soluto al sexto, se divide después 
en dos porciones iguales, la una se neutraliza por el CO®K̂ . so mez
clan las dos, luego se añado alcohol fuerte y dejando que repose en 
sitio fresco, precipita en cristales el tártraro ácido, so filtra y purifi
ca lavando reiteradamente por el alcohol á 60.' (Dragendorff).

§36. Una onza pudo producir la muerte, enei caso citado por 
Taylor, en Odias, de un jóvon. El crémor de tártaro á la dosis, de 125 
gram. en 4 dias (Orfila) 4 ó 5 cucharadas de tomar sopa, mataron 
en 48 horas á un hombre de 37 anos, presentándose alta flógosis gas- 
tro-entórica con extravasaciones en el cardias (Tyson) AA ingleses, 
y nosotros con ellos creemos dudosos los casos referidos por Do- 
vergic Y Belloc.

POTASA Y SOSA. [ § 37

ÁCIDO CÍTRICO.
3 HO 168 

CCRSO’ =  168

No nos ocupamos do ól por no existir en la Historia, ni en los AA 
contemporáneos caso alguno de intoxicación, ni envenenamiento de
bidos al mismo, por mas que todos lo citan.

KO,OII = 5 6 ,1

POTASA Y SOSA. ) = 5 6 ,1
NaO,OH =  40
NaOH =  40

§. 37. El óxido K*0 por doble descomposición con el agua for
ma el hidrato de potasa (KOH) llamado potasa cáustica, potas
sa fu sa , compuesto sólido, blanco, en estado de pureza se halla 
en el comercio en forma de fragmentos tabulares, untuosos al tacto, 
delicuescentes por su gran afinidad para el agua, con la cual sccom-21 ■
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bina, desprendiendo calor, formándose un nuevo hidrato, cristaliza- 
ble en romboedros puntiagudos, y este cuando se de mezcla con 
nieve al disolverse, lejos de elevarla hace bajar la temperatura. 
La KOII sólida mas usual contiene hasta 50 por 100 de H*Ü.; 
y merced al acceso del aire^ conviértese en carbonato. Una solu
ción saturada, de densidad 2. contiene cerca cfel 70 por 100. del 
álcali anhidro; forma compuestos solubles con la mayoría de las 
partes constituyentes de los tejidos animales, y es muy soluble en 
el alcohol.—Abunda en los reinos mineral y vegetal, combinada á 
la silice, en el feldespato y la mica del granito en la tierra laborable 
etc., y en las cenizas de roble, tilo, abedul, abeto, pino, etc. Elpro- 
tóxido se separa del carbonato, contenido en abundancia en dichas 
cenizas, por varios métodos.—Empléase en Medicina como piedra 
de cauterio; en la fabricación de jabones, cristales y como reactivo.

§. 38. La Sosa en forma de hidrato ó Sosa cáustica NaOH 
es blanca, opaca, quedradiza, fibrosa, rápidamente soluble en agua 
cuya temperatura eleva también; es efloresceute' y se car-bonata en 
contacto del aire al paso que se hidrata; funde antes del rojo y es 
menos volátil que KOII. Las disoluciones acuosas contienen, según 
su gravedad especifica á 1,4-28.... 30’22 p®/j de NaOII anhidra y 
á l,Ü l6 .... l ’20p®/a (Tuenmermann) tratada por el alcohola 40° c. 
se obtiene la sosa purificada al alcohol, empleada en los ensayos 
químicos; en la legia de jaboneros entran 3 partes por 8 de Ag. y 
sirve para fabricar los jabones. Procede como la anterior do 
plantas marinas de la familia de las Atripliceas y otras marítimas 
incineradas; propias de Málaga, Cartagena, Alicante; de la Salsola 
Vermiculaia, barrilla; y también artificialmente obtenida. §

§ 39. Hemos de convenir, con los principales toxicólogos, en que 
estos álcalis fijos y sus carbonatos pueden obrar como corrosivos, 
y producir los estragos consiguientes, ya esplicados al tratar de los 
ácidos minerales que preceden. Solo en este concepto tienen aqui 
cabida, porque en razón de sus efectos á distancia, cuando absorvi- 
düs, figuran en otro grupo de venenos. En cuanto se ingieren en 
la boca, por suicidas casi siempre, desarróllase un sabor ácre, nau
seabundo con desorganización rapidísima de las partes, arrojándo
se á veces sin tragarse jtan terrible es su efecto primordial! Inge
rido no solo produce constricción faríngea, sino ardor, quemazón 
en ella, el exógafo y el estómago, con violentos vómitos mucosos y 
sanguinolentos, á veces pseudo—membranas; dolor abdominal inso
portable, enteroragia, postración muscular ó convulsiones, pulso 
rápido, pequeño, filiforme sudor frió; enseguida labios, lengua y fau-

[ § 39 CÁUSTICA.
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PO TA SA . Y  SO SA . [  ^  4 3

ces están hinchados, rojos y blandos. Si el sujeto vive algunos dias 
las estrecheces ó estenosis faringo-esofágicasson causa de muerte 
ó la destrucción de las vias respiratorias igualmente.

§ 40. Solo losácidos vejetales suaves pueden usarse como con
travenenos útiles, el acético en forma de vinagre diluido, el jugo de 
algunas frutas: limón, naranja, etc., y además grandes cantidades 
de aceite de oliva, para obtener saponificaciones, y la leche en abun
dancia ; sin hacernos grandes ilusiones acerca de nuestro poder con
tra las corrosiones, y sus consecuencias sobre los órganos afectos 
y la economía toda, aparte del horroroso tormento de la inanición, 
si sobrevive el enfermo algún tiempo.

 ̂§ 41. Enlospuntosdecontactoconelálcalicáustico,haydestriic-
cion pultácea de la mucosa en unos sitios, está desorganizada en 
otros, inflamada ü despegada, tiene un aspecto azulado y hasta ne
gruzco, habiendo extravasación y alteración profunda déla sangre; 
esto so ve en la boca y fauces, y más abajo según es de prever ya; 
además en la epiglotis y laringe el aspecto es semejante á veces; el 
estómago flogoseado ó despegada su mucosa por placas, en oca
siones coartado. (Ta.)

§ 42. El Bicloruro platínico precipita de las sales de ívOII un 
cloruro doble (2 KGI,Ptcr) cuando no muy diluidas, amarillo, cris
talino y octaédrico dentro de poco; si el ácali es libre debe acidifi
carse con IICl. o alcohol fuerte, y la carencia de olor amoniacal lo 
convierte en reacción específica. El Acido Picrico en esceso pre
cipita en amarillo, siendo insoluble en esceso y en el alcohol el 
precipitado, característico al microscopio.

A la llama reductora del soplete arde con color violeta, sino hay 
NaOII que lo impida. El Anümoniato de Potasa reciente
mente preparado en disolución, obra sobre las concentradas de 
NaOH ó sus sales neutras, precipitando en blanco cristalino el 
Sb*O’Na®I-r-|-0II*O; no actuando sobre la KOII y el NH*.

La Luz polarizada sirve para caracterizarla y distinguirla de 
los anteriores también. No damos más detalles ahora, aguardando 
el estudio próximo de los carbonates de esos álcalis. §

§ 43. Tardieu y Roussin, en vista de la falta de un procedimiento 
analítico-químico en esta Asignatura, esponen detalladamente dos, 
según se trate de casos recientes ó antiguos en el peritaje forense- 
en la obra de los mismos páginas 27G...280. pueden estudiarse y
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tomarlos como norma en los ejemplos muy escasos que en la prác
tica se puedan presentar, toda vez que esos álcalis puros no se 
prestan para los envenamientos, según se sabe por las estadísticas 
de todos los países; no así sus carbonatos según vamos á esponer. 
Puede el análisis de los restos do los fallecidos por esas sales ser
vir para entrambos, y por esto no incurriremos en repetición, deta
llándolo aquí sino próximamente, por ser mas práctico.

§ 44. Se sabe que en ocasiones más dependerá el estrago de 
la concentración que de la cantidad absoluta del licor ingerido. Tay- 
lor recuerda un caso fatal á las siete semanas, por una onza y me
dia de KOH. del comercio, no escediendo la cantidad ingerida de 
unos cuarenta granos; se sabe que en algún caso ha sido igual el 
efecto de media onza, á la larga, en medio de atroces padeci
mientos, así físicos como morales.

[ § 45 CÁUSTICA.

CARBONATOS ALCALINOS.
CO*K® =138^2 
CO=*Na® =  lOG

§ 45. Enseña el estudio déla Toxicologia, que en todos los países 
no son los álcalis fijos y puros los instrumentos de muerte en un 
accidente ó crimen, sino las sales mas ó menos impuras, conocidas 
y circulantes en el comercio con los nombres de peavlash (carbo
nato do potasa) y soap-lees (carbonato do sosa) (i) con la circuns
tancia de que todas las potasas contienen una cierta cantidad do 
sosa; (Pe. y. Fr.) desígnense con los nombres de donde proceden, la 
Alemana contiene de 40á 45 p. 100. de carbonato, la Rusa do 55 á 
GO y la Amricana 65. Los Carbonatos neutros (CO*K  ̂y CO^Na*) 
son cáusticos, hasta aproximarse sus efectos á los de sus álcalis 
puros respectivos, no asi los bicarbonatos, que solo á dosis altas 
son nocivos, por otro mecanismo diferente de la corrosion.

'EX Potásico conocido antes como salde tártaro, álcali vejetal, 
dulcificado, es ácre, cáustico, muy soluble en aguo, delicuescente, 
dificilmente cristnlizable en tablas romboidales, conteniendo 2 mo
léculas de Ag., insoluble en alcohol, y por ser fácil de descompo
ner sirve para obtener do varias maneras, el KOH. Obtiénese de 
las cenizas mencionadas y de otros modos químicos é industriales.

1̂) Soda-asli en anglo-am oricano.
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Se emplea para eleborar jabones blandos, cristal y cianoferruro 
l>otásico, etc.

El Sódico incoloro, inodoro, acre, cáustico, soluble en agua hir- 
viente, cristaliza en grandes prismas romboidales con 10 molé
culas do Ag., á la temperatura ordinaria; insoluble en el alcohol; 
1‘etirado de los var'echs, fucus, salsola (barrilla); en España se ob
tiene del sulfato, procedente de la sal común, atacada por SO*H* tra
tado aquel por la creta y el carbon, ayudando el calórico (Leblanc). 
Sus aplicaciones son las del anterior, pero se usa en el blanqueo y 
tintorería, y como logia para los hilos y tejidos.

En Francia el agua de Javelle (CIK +  CIOK) usado cada dia 
por las lavanderas (Tar.) y mortal, según este, á dosis de 150 
á 200 granos.

Al ocuparnos del cloro, de los cloruros y de los hipocloritos, nos 
haremos cargo de sus efectos, y de los problemas prácticos á que 
dan lugar estos venenos.

§ 4G. Característicos son los trastornos ocasionados por la in
gestion de las disoluciones de esos álcalis ó de sus protocarbona- 
tos y respectivos cloruros; siéntese inmediatamente un sabor acre, 
urinoso y cáustico, unido á un calor vivo en la garganta, constric
ción y dolor en ella, el esófago, alcanzando hasta el estómago; náu
seas, vómitos, no siempre observados (Ta.) de materiales muco
sos, amenudo sanguinolentos, alcalinos, con porciones de membra
na mucosa, en el grado de mayor causticidad, teniendo las cámaras 
iguales caracteres y á veces existe el tenesmo. La epigastralgia es 
de las mas vivas, preséntense dolores cólicos atroces, hipo, ronque
ra, tos, pérdida de las facultades intelectuales, postración muscular, 
convulsiones, pulso frecuente y débil, piel fria y húmeda, y al breve - 
roto, labios, lengua y fauces, hinchados, blandos y rojos; la muerte 
rápida puede verso con motivo de la flogosis y obstrucción de los 
conductos aéreos; la lenta y por inanición es debida á las estreche
ces esofágicas, harto frecuentes por desgracia.

El Diagnóstico será fácil y el pronóstico grave, en relación, mas 
con la cantidad que con su grado de concentración. §

CARBONATOS ALCALINOS. [ § 47

§ -í7. Para oponernos A estos venenos, no solo están aconseja
dos, sino probados con éxito favorable, porejemplo el caso del químico 
Barruel citado por (Jrfila, los ácidos débiles, el acético y los conteni
dos en las frutas Acidas; el vinagre diluido sirve no solo para neu- 
Iralizar é hidratar el veneno, sino además para favorecer la emesis, 
dándolo en gran cantidad; el aceite común en ¡guales condiciones
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es Utilísimo, porque se forman jabones, evitándose la cauterización; 
grandes cantidades de leche, de agua albuminosa ó templada tan 
solo, deben usarse asimismo, á falta de otros agentes. En cuan
to á las flógosis y demas estados remanentes, se combaten con los 
medios generales conocidos.

§. 48. Según sea próxima ó remota la muerte hállense vestigios 
mas ó menos específicos del paso del cáustico, de modo que las 
mucosas están desorganizadas, inflamadas, reblandecidas, rotas; 
la sangre extravasada en esos puntos les da un aspecto azulado, 
achocolatado ó negruzco; la potasa es, en concepto de Orilla, el 
perforante del estómago entre los cáusticos observados, opinión que 
no consta en los demás AA. modernos. En los casos crómeos las 
varias estrecheces del esófago, acompañadas de ulceración dan 
cuenta de los atroces sufrimientos implacables, en la marcha d<i 
las víctimas hácia el sepulcro, como ejemplares de inanición, tan 
bien observados por Chossat en otros estudios.

§ 49. El Bicloruro de Platino en las soluciones no muy ate
nuadas de KOH. y sus sales da un precipitado amarillo de clorux’o 
doble (2 KCl,PtCl*) el cual en breve se convierte en hermosos cris
tales octaédricos; debe acidularse el licor de ensayo con el HCl an
tes de usar el reactivo, ó añadir un poco de alcohol concentrado, 
que favorecen el precipitado é impiden su redisolucion, por un es- 
ceso de agua sobretodo caliente. Secándole y calentado al rojo se 
resuelve en platino y cloruro de potasio ; siendo de notar que el 
precipitado que se obtiene tratando el amoníaco por el reactivo en 
cuestión, se resuelve en platino al rojo, distinguiéndose además 
este en los tanteos por el olor, calentando los licores.

El Acido Tartárico en esceso da un precipitado blanco, cris
talino, soluble en los ácidos minerales y algunos orgánicos, en los 
álcalis libres y sus carbonatos, debiendo asegurarnos antes de la 
ausencia del NHh

El Acido Picrico en fuerte solución alcohólica y en esceso, pre
cipita amarillo insoluble en esceso y en alcohol. Calentando á la 
llama rcductora del soplete da á aquella un color violeta, que una 
pequeña porción de NaOII disfraza, con su tinte amarillo brillante. 
El análisis espectral revela pequeñísimas cantidades de cualquier 
compuesto de potasio por medio de las distintas y bien marcadas 
rayas una roja, otra violeta-azul.

§ 50. El Antimoniaio de Potasa en las soluciones algo conccii-
2G

] § 50 CÁUSTICA.



iradas de NaOH. y sus sales neutras precipita en blanco cristalino 
(Sb*0’Na®ír-}-6 H*0) dependiendo sus formas del estado de concen
tración de las soluciones, que si fueran ácidas deben neutralizarse 
con KOH y asegurarnos de que no existen otros metales. El po- 
lariscopo distingue muy bien la NaOH. de la KOH, puesto que la 
primera produce una hermosa ostentación cromática, en la doble 
sal platínica precipitada, y la segunda no. (Andrews) El análisis 
espectral revela la NaOH. poruña raya característica amarilla.

§ 51. Entre los procedimientos analíticos de las mezclas líqui
das y orgánicas sospechosas, de las partes de un cadáver, que con
tengan álcalis fijos ó sus carbonatos, es preferible el que consiste 
en evaporar á sequedad, incinerar la masa seca y separar unos 
de otros por el alcohol, reaccionándolos conforme queda expuesto; 
la digestión de la masa carbonosa en agua destilada; la filtración y 
otras manipulaciones del momento, en este como en todos los análi
sis periciales, solo se consignan en las obras de consulta ó en los 
manuales prácticos, y su conocimiento es patrimonio déla práctica 
<]o Laboratorio. Por estas razones esponemos casi en aforismo los 
métodos, procedimientos y manipulaciones, cuando no son tipos 
dignos de desarrollo elemental. En un caso pericial debe tomarse 
muy en cuenta la existencia normal de esos cuerpos en el organis
mo, y no olvidar que solo fluidifican, sin descomponer el café, té, 
agua azucarada, caldo, abúmina, gelatina, sangre, bilis, etc. (Or.)

§ 52. El caso más ejecutivo es el de un niño muerto en 3 horas 
después de tragar -4 onzas de una fuerte solución de carbonato po
tásico (Ta.) 1 onza y media de KOH de las tiendas conteniendo 
cerca de 40 granos (Parma, ingle.) mató á un adulto en 7 semanas; 
media onza ha bastado en otros casos (Re.) debiendo notarse que 
en estos como en la mayoría de los consignados en las obras han 
sido fatales los efectos secundarios, y siempre en relación con el 
estado concentrado de las bebidas ingeridas, por descuido las más, 
confundiendo el veneno con el porier; por suicidio alguna vez y 
menos por asesinato.

CLORO. Cl =  35‘5.

CARBONATOS ALCALINOS. [ § 53

8 53. Metaloide descubierto por Scheele (1774) ácido muriáticoó 
marino deflogisticado) y denominado tal desde Ampere (del griego 

amarillo verdoso) en virtud del color que presenta como
27



[ § 54 ciusTic.^..
gaseoso, á la lemperalura y presión normales; de olor fuerte, sofo
cante, sabor cáustico, impropio para la combustión y deletéreo, pasa 
á líquido á O“ bajo presión de 6 atmósferas y á la de 8 y Va ^ 
(Niemann) pero no se ha podido aun solidificar. Líquido es amari
llo, oleaginoso, bastante movible, densidad 1,33,. Sus afinidades no 
solo son enérgicas sino de trascendencia, ya que no solo se combina 
especialmente con el II, sinó con otros cuerpos simples y todos los 
metales; con el O. N. y C. indirectamente, pero con el S. Se. Ti. 
Ph. As. Bo. Si. de un modo directo, y conmuchos á la temperatu
ra ordinaria. Soluble en el agua, un volúmen de esta á 8® toma 3,04, 
á 50® solo 1,09 y se pierde todo por la ebullición; el aqua chlori, 
oxymuviática) ó saturada, es amarillo verdosa, mas obscura que el 
Cl. gaseoso, presenta todas sus propiedades, le hace manejable, es 
muy útil en los Laboratorios, y enfriada á -h 2® ó 3.® abandona cris
tales de hidrato de CP, 10 IPO de un amarillo claro, en forma al pa
recer de octaedro prolongado á base romboidal; contando este 
hidrato de 28 p. deCl. por 72 de Ag., del cual se prepara el Cl 
líquido. En los Laboratorios es en donde se obtiene del II Cl, ó d(í 
varios cloruros, y además extemporáneamente en Higiene pública 
como poderoso desinfectante.

La industria reconoce y utiliza en él su poder decolorante admi
rable, trátese de telas, papel, etc., unido ó no al Ca, NaO, KyO. 
engendrando los cloruros decolorantes (hipoclorilos) y se usa en la 
preparación del moderno metal Al. en las artes. §

§ 54. Respirado produce en todo el árbol aéreo accidentes gra
ves y mortales de índole fiojística, tanto, que la laringitis, la bron
quitis y la neumonía a chloro han causado víctimas en varios ca
sos, tratándose de químicos Iloé (Dublin) Pelletier (Bayonne) etc., 
y en las fábricas de cloruros, talleres de blanqueo y operaciones do 
desinfección. ¿¡.Quién no sabe por experiencia propia las sensacio
nes que este gas provoca en las mucosas nasal y bucal, y en los 
dos respectivos sentidos; en la necesidad de respirar, y en ' *1 encéfalo 
mismo, á poco que haya operado como analista en un laboratorio;’ 
A nosotros nos produce una especie de necesidad exagerada d(> 
respirar, unida á opresión torácica fuerte, durante 10 ó 12 horas, y 
obnubilación cerebral pasajera, sin existir ni la tos, ni menos la hi- 
persecrecion consiguiente, apesar de resistir bastante bien la pre
sencia del gas que se escapa ó pierde, al saturarle en un frasco úl
timo del aparato de obtención del ácido hipocloroso de Balard, ñ 
tratándose de otras O])eraciones. El punto culminante de la sinto
matologia en este, como en los demás casos de venenos inorgáni-
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eos, consiste en averiguar si elCl. se difunde en la sangre, y ataca 
con ella los centros de vida, combinándose con los principios inme
diatos propios de las mucosas y de la sangre misma, y substitu
yendo atómicamente al H ., ó bien se apodera del II. del agua y de
jando al O. en estado naciente obra como oxidante.

No todos los AA se ocupan de este veneno, y los que como Orfi- 
la, ChrisLison, Wallace y Husemann lo estudiaron esperimentalmen- 

yo- gaseoso, ya disuelto en Ag. dan materiales para formar el 
siguiente síndrome del estado agudo: además délas flogosis desar
rolladas en los puntos del contacto con las vías respiratoria ó gás
trica, la muerte es mas ó ménos i’ápida en medio de un profundo 
colapso; en corta cantidad el trastorno es pasajero: cefalalgia, tos, 
vómitos, coriza, etc.; los operai’ios, según eltoxicólogo inglés, se 
acostumbran gradualmente á esos vapores, aunque sufren dispep
sias y acideces y pierden sus carnes, no obstante algunos de ellos 
llegan á una edad avanzada.

§ 55. De los recursos curativos poco puede decirse, puesto que 
no pasan demedios generales antiflogísticos; y con respecto á el NH® 
(Kartner) como contraveneno, lo tenemos por teórico y peligroso, 
vista su difusibilidad y la del veneno que va á combatir en el hu
mor sanguíneo, tardía é inutilmente; en un caso se obtuvo gran ali
vio inhalando una pequeña cantidad de Sil®. (Chr.) el vapor de Ag. 
puedo diluir el gas, moderar la irritación pulmonal y latos, sin ser 
antidoto (Husemann). Si debiera combatirse la ingestión de Ag. 
clorada, están indicados además de los eméticos, los albuminosos, 
lácteos con Ag. templada y después la magnesia.

^ 5G. Las lesiones cadavéricas no se pueden fijar, porque son 
escasas las observaciones clínicas, nulas las forensesé insuficientes 
las esperimentales; con todo se han visto los lóbulos pulmonares 
inferiores cubiertos de manchas negras y como desecados (Baum- 
hauer) pseudo-membranas en los bronquios, por acción prolongada 
del gas (Ilébréorl); cuando ingerido disuelto, en el estómago la «mu
cosa })Oco roja, en su gran fondo de saco algunas pequeñas úlceras 
rodeadas por una aureola amarilla, el interior del duodeno y parte 
<lel yeyuno tapizado ponina capa, bastante espesa, amarilla, prove
niente sin duda de la descomposición de la bilis porci IICl., forma- 
<lo ú expensas del C1 y del II. de los tejidos orgánicos (Or.).»

Kn nuestros osperimentos, empleando el Cl. gaseoso en conejillos 
de Indias observamos: los pulmones en totalidad isquémicos, san
gre, al cortarlos tegumentos craneanos, abundante, líquida, coagula-
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ble á los pocos segundos, color de grosella; fuerte congestión ve
nosa encefálica y raquídea, hemorragia bulbar bien caracterizada; 
congestión cerebelosa y medular; venas torácicas y corazón derechO' 
con coágulos abundantes, ventrículo izquierdo vacío; al espectrosco
pio se notaban las rayas de absorción 67. 72.—80. 86 ; á las 24 ho
ras aparición al microscopio de los cristales de hematina tetraédri- 
cos; mucosas decoloradas, ojos abiertos, empañados, cianosis, falta 
de rigidez cadavérica.

§ 57. El Cl. líquido, concentrado, tiene iguales caractéres or
ganolépticos y decolorantes del índigo, tornasol, que el gaseoso; 
la luz le decolora y descompone. El Nitrato de plata, produce un 
precipitado blanco, cuajado de Ag Cl. ihsoluble en agua, etc. (véa
se § 19.).

Una lámina de Ag. sumei’gida, se ennegrece en el acto, por for
marse el mismo cloruro, el cual por el AzH® en ebullición, se di
suelve todo ó parte, y tratando esta solución por el NO®H se preci
pita el Ag Cl. Un papel almidonado é impregnado de una solución 
de yoduro potásico, azulea en contacto del Cl. gaseoso.

§ 58. No existen procedimientos para aislar ese veneno en el la
boratorio de Toxicología, toda vez que la práctica forense no los 
ha solicitado hasta la fecha, y por otra parte vista la autópsia del 
químico Roe, se comprende que á gran cantidad ingerida además 
de percibirse el olor, podrán sin dificultad verificarse las reacciones 
poco ha espresadas. La cuestión no resucita aun, con respeto á la- 
estabilidad del Cl. en los sólidos, humores y excreciones, y su trans
formación en HCI. el cual de lugar á cloruros alcalinos, debe do
minar en su dia, los medios analíticos de que se eche mano.

CLORUROS É HIPOCLORITOS.

§ 59. Al conocerse los estados morbosos que engendra olGl. debe 
el toxicólogo proponerse cl problema csperimental concerniente á 
aquellos cuerpos, derivados do tal metaloide: I . “ estudiados puros;
2 .' tal como se Imllan en el comercio. Algo se ha hecho en la pri
mera de estas dos direcciones, y á falta de proposición ([uimica que 
abarque la opinión dominante hoy en la Ciencia, citaremos á Dra- 
gendorff, (|uicn opina «que los cloruros pertenecientes ú los meta
les tóxicos son los únicos venenosos»; añadamos ú esto que los lii- 
pocloritos dejan fácilmente cl Cl. en libertad, en presencia de los 
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«eidos débiles mismos y son solubles en Ag. ¿Qué debo deducirse 
(le los estudios contemporáneos acerca de los cuerpos siempre irri
tantes, á veces cáusticos, y paralizantes en casos determinados ?

 ̂GO. En nuestro concepto, cuando faltan datos esperiraentalos, las 
especulaciones entretienen, pero no nutren el entendimiento, y por lo 
tanto, las escusamos en esta ocasión, consignando : (a.) que el hipo- 
•dorito obra como un cáustico, cuando puro, sin poder al presente dar 
la porte ipie á cada uno do sus factores corresponde, en la destruc
ción de las partos vivas, (b.) que el del comercio, blanco, pulveru
lento, oliendo á Cl. está formado por una mezcla de Ca Gl̂  0^ (hi- 
poclorito) Cu Cl^ iPCaO*. CO*Ca disolviéndoselos dos primeros en 
Aq. y precipitándose los dos últimos. (c.) que los hipocloritos en me
dio do esa complexidad obran por el Cl., sin perjuicio de sumarse a 
los efectos de esto, los del àlcali ó tierra acompañante, (d.) (lue las 
diferencias existentes so esplicali, en principio, por el modo de obrar 
de los álcalis tóxicos engrudo vario ó del todo inocentes, (e.) que en 
(manto á la difusibilidad de esas sales, y á los efectos oliservados so
bre e! sistema contráctil, los esporimentos contemporáneos lian 
abierto nuevos horizontes á la investigación toxicológica, y á la cer
tidumbre médica aplicable al peritaje forense. Kletzinsky Robu- 
teau y otros han inaugurado sus trabajos con fruto, en este parli- 
i.mlor.

Los polvos y aguas para el blaimuoo {hlcaching powdcrs and liquids) 
liquido de Fiiicham ü Labarraíjue, Aguado Javellc, entran onesta 
agrupación como venenosas.

YODO. [ § 61

YODO. I =  127. §

§ Gl. Este inetalóide, descubierto casualmente por Courtois en 
1212, en las cenizas de los vareclifi, sólido y quebradizo, negro ó 
gris metálico, parecido á la plombagina, ó á las limaduras de hier
ro; á 17®, su densidad 4,498, se fiindeá 107®, hierve á 180® y se su
blima en hojas romboidales, anchas y brillantes, ó á veces en octae
dros prolongados ; ya á la temperatura ordinaria se volatiliza, y 
siempre son do un violado hermoso sus vapores, debiendo á tal co
lor su nombre', del griego (violado); de sabor amargo, su olor 
aunque monos penetrante, recuerda cl de Cl. y el do Br., siendo 
también menos enérgicas sus afinidades, pero por el contrario tie
ne mayor estabilidad que ellos, en los compuestos que forma; no se 
combina directamente con el h¡dr(>geno, sino en determinadas cir
cunstancias; en presencia dol agua, puede obrar como oxidante y 
si es oxigenada la descompone desprendiendo O. y produciéndo
se ácido yodhídrico (I II). Para disolverse á 10° ó 12°, exige 552431
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p. de Ag., de la cual es arrojado por ebullición; es muy soluble en 
alcohol, éter, cloroformo, benzina, sulfuro de carbono, y en el Ag. 
que contenga IH., yoduros, N., cloruro de amonio etc.; tiñe de 
amarillo el papel, la piel pasajeramente ó los destruye coiToyendo.

Se le encuentra en varias plantas marinas: / « cks etc., en las es
ponjas, el agua del mar, algunos manantiales salados; en estado 
de yoduro de Ag. y mezclado al Br. en algunas hullas. (Commeri- 
try, Silesia), en el salitre de Chile. Prepárase, descomponiendo 
p. e. el yoduro de potasio por el SO^H* y el peróxido de mangane
so, los procedimientos de Thiercelin y Millón, son muy recomen
dables. Empléase en Medicina, en las clínicas médica y quirúrgica 
según es sabido, y también en Fotografía, y forma la base de la tin
tura alcohólica de Lugol; de la tintura compuesta, etc.

§ G2. Al fijar la acción de este cuerpo sobre la economía humana 
es forzoso detenerse en averiguar, no solo si se trata de la intoxi
cación aguda ó crónica, sino además de la via de entrada del agen
te. Cuando este haya sido depuesto en la piel, intacta ó denudada, 
los síntomas flogísticos localizados y sus sinergias morbosas esta
rán subordinados todos á la cantidad y concentración del veneno y 
á la región afecta; cuando se trate de ciertas operaciones quirúrgi
cas, en la serosa testicular, en ciertos quistes, seguidas de inyección 
yódica, habrá que tenermucho mas en cuenta los datos antedichos; 
pero en todas ocasiones deberá atenderse á la posible, y nada difí
cil, difusión del metalóide hacia la sangre. Esto acontece en los ca
sos de inhalación de los vapores; pudiéndose afirmar, según nues
tros esperiraontos, que para matar un pájaro, se necesitan cantida
des relativamente enormes de aquellos, en una campana de cristal 
grande, sin que, ni en la agonía, ni en la autópsia, se haya hallado 
algo que pueda ilustrar su acción íntima, en el concepto de compa
rarla á la del Cl. ¿ Será que ambos inhalados, aniquilan de prefe
rencia las atmósferas del pulmón, y causan la muerte, mas por 
fenómenos de circulación perturbada y sangre mal repartida, de mo
do que se engendre un raptua encéfalo-raquídeo, sin grandes modi
ficaciones químicas en los corpúsculos y en el plasma?

Orfila observó el efecto que le produjeron 10 centigramos en es
tado sólido, y son escasas las observaciones recogidas; no se sabe 
que el yodismo agudo haya producido la muerte, mas que en un ca
so no descrito por los AA.; aún cuando muchos dan como segura 
una acción irritante y hasta corrosiva. Del estado crónico, mejorco- 
nocido, solo consta en Medicina legal el caso referido por Zink, 
médico suizo; dosis harto fuertes, al mes, produjeron desasosiego.
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priapismo violento, calor urente en la piel, temblores, palpitacio
nes, pulso muy frecuente, diarrea copiosa, sed escesiva, demacra
ción y síncope y muerte á las seis sema;!as de enfennedad. (Wha- 
y Sti.) Al lado de esto, se citan por toxicólogos casos de inocuidad 
de dósis altas, y en algunas obras ni siquiera se menciona el meta- 
lóide en cuestión. El poder atrofiante se ha observado á veces, por 
dósis pequeñas, en pocos dias (Gu. y Fe.)

§ 63. Ante lo espiiesto, no hay necesidad de detallar mucho cua
les serán los recursos curativos de que podemos disponer ; reco
mendando Orfila la emesis, el agua tibia, albuminosa; en decocto 
ñojo el almidón, lavativas del mismo, y los antiflogísticos y calman
tes; la bomba gástrica, una abundante y ténue solución de carbo
nato de sosa y los diluyentes feculentos arrow-rooty etc. (Gu. y Fe.)

§ 64. Las lesiones son, en concepto de estos escritores, las de 
irritación aguda con corrosion y mayor volúmen del hígado; en la 
autopsia del hombre observado por Zink, la alteración principal ob
servada fué una hiperhemia intestinal, en algunos puntos vecina à la 
gangrena; el hígado voluminoso y color lila claro.

§ 65. Los caracteres organolépticos y físicos le ponen de ma
nifiesto cuando puro, y además con el engrudo de almidón en frió, 
toma un hermoso color azul, el cual desaparece por la ebullición 
y reaparece por enfriamiento. Una corriente de H*S. lo destruye 
para siempre. El Bisulfuvo de carbono es el gran solvente, toma 
ol color de rosa, y por evaporación le abandona cristalino. §

§ 06. Para aislarle de los materiales procedentes del vivo, secre
ciones; ó del cadáver, se estienden mucho algunos AA en la des
cripción de procedimientos varios, hasta hoy de poco interés en 
Medicina legal. No obstante puede hallarse el metaloide en los hu
mores y en los parénquimas, y si está en forma de yoduro, que será 
lomas frecuente, debeseguirseelprocedimiento de Christison, apli
cable al caso de ser el veneno un yoduro álcalino unido á un yo- 
dato (Rab.). Poruña corriente de H*S. se convierte el I libre 
en ácido yodhídrico, se expele aquel gas en esceso por un calor 
suave; añádase potasa, fíltrese, evaporando á sequedad; el residuo 
se coloca en un crisol tapado y se carboniza hasta el rojo bajo, y 
despees de pulverizar la masa tomada con Ag. destilada, filtrar y 
evaporar, se aplican los reactivos dichos, con gran resultado sobre 
cantidades pequeñas empleadas. (Gu. y Fe.)
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§ 67. En favor cíe la inocuidad del metaloide y sus compuestos, 

sobran en todas partes datos de valer y fehacientes; y nosotros 
creemos que, solo por las impurezas, ciertos yoduros álcalinos ó 
cantidades exageradas de estos muy puros, pueden ser nocivos al 
hombre.

BROMO. Br. =  80.

§ 68. Metalóide líquido á la temperatura ordinaria, de color rojo 
moreno, obscuro, de olor desagradable, picante, al cual debe su nom
bre de (Bpwp,2?. /e¿íf¿e> ) de sabor acre, repugnante, de densidad 
2,966, se solidifica á 22®, entra en ebullicióná63°, volatizándose fa
cilmente sus vapores á temperatura ordinaria y son rutilantes. Por 
sus caractéres c¡uímicos tiene grandes analogias con el Cl., aún 
cuando por su poder cáustico se aproxima más á los ácidos enér
gicos; en efecto, su principal afinidad es para con el H. y los me
tales, obrando como oxidante sobre muchos cuerpos, en presencia 
del agua y transformándolos orgánicos en ácidos (Blomstrand) (1) 
colora la piel de amarillo persistente, ó la infiama, y tiñe el almidón 
de amarillo anaranjado. Poco soluble en Ag., la cual á saturación 
contiene de 31,02 á 31,60porl000; á O® se combina con ella forman
do como el Cl. un hidrato sólido, cristalino (Br. 5IPO.) soluble en 
el alcohol y mas en el éter, el cloroformo, el sulfuro do carbono: to
mando esos licores un color amarillo rojo ó jacinto hermoso, se
gún las cantidades relativas.

Hállase como bromuro de magnesio en el agua del mar, particu
larmente en el Muerto; en las aguas madres de los pantanos sala
dos, en las sosas de varechs y en algunos manantiales; Theodors- 
halle cerca Kreusnach, y en fin, unido á la plata con el cloruro y el 
yoduro, en las minas de S. Onofre (México.) Su estraccion varia 
según las indicadas procedencias, pero el principio de su prepara
ción es el mismo que el del Cl.

Se emplea á veces en Terapéutica, en Fotografía bastante, en la 
fabricación de varios colores y en Química orgánica analítica.

§ 69. Los efectos del metaloide sobre el hombre solo se conocen 
en esta Asignatura por el caso referido por el Dr. Sayre de New 
York: A. N. 24 años, buena salud y hábitos moderados, de profe
sión retratista al daguerrotipo, residente en Williamsburg se tragó

(I) -\nn . der Cliem. n .  Pharm . (Dice, de W uriz.)
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una onza en peso de Br. para suicidarse; ofreciéndose á la observa
ción: espasmo de los músculos de la faringe y laringe, con gran di
ficultad respiratoria, seguidamente ardor intenso en el estómago, 
gran ansiedad, agitación y temblor de las manos, pulso rápido, ten
so, resistente respiración grandemente tumultuosa; y
apesar de los ausilios que se le prodigaron aumentaron los sínto
mas, se enfriaron manos y pies, desapareció el pulso y murió á las 
7 y media horas de haber ingerido el agente.

Bxperimentalmente se conocen bien sus propiedades corrosi
vas, ó irritantes sobre la piel y las mucosas, sea en inhalación, sea 
diluido un tanto; mancha á semejanza del I ., pero con mayor perma
nencia y color amarillo parduzco ; los efectos distantes no son tan 
conocidos. Nosotros, inhalado por un conejillo de Indias^ dentro 
de una campana grande de cristal, hemos visto operarse una as
fixia con agitación, terminando por colapso, pero con fenómenos 
agónicos de convulsión y pronta y débil rigidez cadavérica ; en 
cuanto á la sangre, su afiujo al encéfalo y médula, la isquemia pul
monal, la plenitud cardíaca derecha, la vacuidad izquierda, el color 
rojo grosella, la coagulación, la aparición de cristales á las 24 ho
ras y por fin la existencia de las rayas normales de la hemoglobina 
en el acto, con mas la de reducción á las 24 horas, todo nos in
duce á confirmar lo espuesto al tratar de la acción del Cl, y del I.

Son interesantes los estudios de Steinhauer acerca de los ácidos 
hidrobrómico y acético bromado, así como también los de Kendrick 
referentes al bromal; demostrándose con ellos que estos y otros 
preparados: fenol mono-bromado ; bromo-benzol, ácido bromo- 
))Onzüico etc., son tóxicos para el conejo á la hora (1).

§ 70. No se conocen medios racionales de oponerse á tales es
tragos, como no sean los ya sabidos, que modifiquen las localiza
ciones donde hubo contacto, y se opongan á la parálisis del cora
zón, según se presume por datos autópsicos.

§ 71. En el sujeto en cuestión, á las 17 horas se halló: la super
ficie estomacal esterna y la cara peritoneal del duodeno, además 
del mesenterio, unaporciondeestey otras partes subyacentes al es
tómago, manchadas de un amarillo intonso, y en la cubierta perito
neal del mismo una mancha cquimótica blanda do 1 pulgada y ‘/j de 
diámetro, con otras de menor tamaño; en su cavidad habia cerca 4 
onzas de un líquido esposo, parecido á heces de vino Opórto, olien-

(t, ConlrablaU fü r .d e r . lued. W iesen, 1874.
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do á Br.; la mucosa, adelgazada, con intensa inyección sub-mucosa, 
cubierta toda la superficie por una capa espesa, negra, parecida á 
cuero tosco, curtido.

§ 72. El Br. como el I. se caracteriza por sus propiedadesfísicas 
y organolépticas; el engrudo se tiñe de amarillo, formándose el 
bromuro de almidón; con el Cl. y el sulfuro de C. y el cloroformo 
se desaloja y revela el Br. de sus compuestos, con el color que le 
es propio (Fre.).

§ 73. Para los análisis periciales debe procederse lo mismo que 
acabamos de esponer, al ocuparnos del I.

§ 74. Nada diremos de las dosis letales, toda vez que ya hemos 
apuntado la única conocida por los clásicos, hasta la fecha.

SUB-CLASE SEGUNDA.

I n t o x i c a c i ó n  c o a g u l a n t e .

ACIDO ACÉTICO.
ÍC"IPO^IIO=GO
{C*OnP=60.

§ 75. El Anhídrido descubierto en 1852 por Gerhardt, es un lí
quido incoloro del todo, muy movible y refringente, de un olor muy 
fuerte y penetrante característico, recordando el de las ñores de 
espino; sabor mordicante, densidad á 20^^5=^1,073., hierve á 137°5 
á la presión de 750"'y su vapor irrita los ojos. El hidratado ó vina
gre, sólido hasta-|-17®, entra entonces en fusión, y el líquido inco
loro, do densidad 1,064, de olor sofocante y atenuado agradable, 
sabor cáustico, hierve á 120®, su vapor es inflamable ; destruye el 
epidermis causando vesicación, y se parece á los cáusticos ya estu
diados, no precipita la albumina y disuelve la fibrina (Cahours). 
El anhídrido en contacto del zinc húmedo se hidrata, no se mezcla 
inmediatamente al agua, pues se deposita en cl fondo en gotas co
mo aceitosas, que desaparecen por la agitación ó calentando un po
co. Es tal el número de los compuestos estudiados en química or- 
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gènica, y son tan importantes, que renunciamos á dar cuenta de 
las afinidades del mismo, dejándolo para los tratados especiales, 
l'll hidratado concentrado atrae la humedad del aire, se mezcla al 
agua y al alcohol en todas proporciones, aumentando aquella su 
densidad hasta cierta proporción; el máximum de esta es el dicho 
y corresponde á una mezcla de 77,2 por 22,8 Ag. (C*0®H^H*0.) 
aunque no sea un hidrato definido.

Hállase combinado á la sosa, potasa ó cal en la sàvia de todas las 
plantas, en varias secreciones animales, en los productos de la pu
trefacción, en la fermentación àcida del vino y otros espirituosos 
romo vinagre, siendo conocido desde la más remota antigüedad. 
Obtúvose puro en el siglo último (Wertendorf y Lowitz), y se co
nocen y emplean en el comercio, según Orfila las variedades: radi
cal, concentrado, de madera ó A. piroleñoso, vinagre ordinario 
(lestilado ó no; además el glacial ( A . aceücum glaciale), úsase en 
Micrografia y en fotografía en nuestros tiempos, con escelentes re
sultados (1).

§ 7G. Como son escasos los estados morbosos observados por 
los AA clásicos, y solo á Orfila se deben los esperimentos en irra
cionales, de ahí que aún siendo bien conocidos los efectos deleté- 
reos de este ácido concentrado, no alcanza su descripción los limi
tes consignados en esta obra á otros venenos. Los sintomas son 
los genéricos do los corrosivos, ya que puede reblandecer y gelati- 
nizar las paredes esofágicas y gástricas; causa ansiedad, dolores, 
urentes, en pecho y vientre, náuseas, sudor general, voz apagada, 
pulso muy frecuente, pequeño y concentrado, vómitos y diarrea 
(Or.) (2), muerto en pocas horas y en una terrible agonía (3), 
siendo notable la existencia del delirio en dichos casos y en los de
bidos al vinagre (David). §

§ 77. Se han combatido favorablemente sus efectos con las be
bidas lácteos, aceitosas, el cai’bonato de Mg. y otros alcalinos 
adecuados, teniendo en cuenta, no obstante, quesu acción es ejecuti
va, en el hombro y los irracionales, ingerido en el estómago, (Or.)

Acido acético . [ § 78

78. Según este A. determina el veneno una exudación san-

iT' El ácido pírolefioso im puro ó sucio, es decir, no destilado, para form ar el 
conüone b reas en d iso lución, creosota ó fenoles, y  siendo compleja su  ac

ción, referim os sus propiedades anlisépticas ó tóxicas á  sus com ponentes estudia
dos m ós adelante.

2; GazoUe des Hôpitaux, 18í5. (3) V a r i, and Slil. V. II. 3 7



guinea, luego el reblandecimiento y la flogosis de las mucosas di
gestivas, y hasta su perforación, produciendo un color negro, sino 
total, parcial de las mismas, posible de confundirse con el debido al 

si no supiéramos que también toma la sangre ese color, 
tratada por aquel fuera del cuerpo; la lengua se ha visto correosa, 
en el estómago existia un liquido espeso y negruzco, la sangre, 
además de negra, está cogulada, algunos órganos flogoseados y 
otros normales ; la papilla adherente á las paredes atacadas, se 
presentó muy pegada á ellas y parecida al sebo húmedo.

§ 79. El Cloruro férrico  da á este ácido un color rojo de san
gre, que se obscurece al añadir un poco de amoniaco neutralizante 
del Gl. tan solo; precipitando al calentar hidrato de óxido férrico, 
moreno, cuando el ácido es libre (y no hay un a. mineral) (Dra.)

El Nitrato de protóxido de Mercurio produce en él, y mejor en 
ios acetatos, un precipitado en escamas cristalinas de acetato de 
protóxido de mercurio. (Fre.)

§ 80. Al analizar las materias sospechosas de un sugeto y las 
visceras principales del mismo, no debe olvidarse que este ácido, 
puede existir como producto de los alimentos, como contraveneno 
usado, y además como resultante de la putrefacción; con todo, es 
bastante fácil averiguar su existencia por el olfato; la destilación 
nos permitirá separarle con facilidad de los líquidos orgánicos y de 
los acetatos, añadiremos antes SO'^IF o el fosfórico; neutralizado el 
producto con carbonato de potasa y evaporado, trataremos el ace
tato formado, destilándolo con el l.°  de dichos ácidos (He.) ó con 
el 2.® (Dra.), obteniéndose ácido puro. En un caso pericial, será 
muy conveniente que el experto tenga á la vista las conclusiones 
formuladas en este caso concreto de análisis por Orfila (i), de tan
to mas valor cuanto que, AA mas modernos, no se ocupan de esto 
veneno.

[ § 81 ciCSTICA.

§ 81. No constan, en los casos vistos en la especie humana, las 
dósis tóxicas empleadas por los suicidas, ni tratándose del ácido 
puro ni del vinagre, pero, por analogía, pueden suponei’se en vista 
de los esperimentos instituidos por el, tantas veces citado, fundador 
de la Toxicología moderna; pocos gramos bastarán, cuando en los 
perros, IG gramos han producido la muerte en 5 horas (Exp. III), 
siendo en todo caso la concentración del ácido el que influye en las

(i) TraU. de Tóx, T. I pág . 2GI... 269. 5,a Edit.
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CLURURO DE ZIKC. [ § 83
terminaciones favorables ó funestas del envenenamiento, y en esta, 
como en tantas ocasiones, la que podría llamarse providencial si
nergia del vómito, especialmente.

CLORURO DE ZINC. ZnCP. =  136^2.

§ 82. Anhidro es sólido, blanco, muy delicuescente, fácilmente 
fusible, volátil sin descomponerse, condensándose á veces en 
agujas cristalinas, incoloras. Soluble en Aq. en todas proporcio
nes, y lo propio en el alcohol y el éter; fórmase con la primera un 
líquido incoloro, capaz de confundirse con otras varías substan
cias: cerveza, magnesia diluida (Ta.), tomando en ocasiones un tinte 
amarillento, por la presencia del óxido de hierro que lo impurifi
ca. El uso principal que de esta substancia tóxica se conoce^ es en 
forma de desinfectante desodorante, muy usual en Inglaterra y 
Norte-América, nombrado Wm. Burnelt's desinfeciingjluid.y> 
que se vende en las tiendas, y por cada onza contiene 2ÜÜ granos de 
sal anhidra. (Wo.) Por desgracia ha sido introducida en el pasa
do año en Barcelona, por obra del mercantilismo ó déla intrusión 
vocinglera, y no vigilada por quien debe y sabe, como en otros 
países cultos sucede, con aplauso de la Higiene y la Moral. ¡Apu
radamente nos faltan en el dia desinfectantes buenos y baratos! §

§ 83. Los síntomas se presentan con rapidez y en relación con 
las cantiflades de sal ingerida, porque si bien los AA. franceses es
tudian sus efectos y lo hacen de un modo secundario, cuando sé ocu
pan del sulfato, es lo cierto que por los escritores ingleses y ame
ricanos, se dá mas importancia al cloruro como corrosivo que es, y 
mas temible por sus estragos protopáticos. Con efecto, estos son 
parecidos á los de los ácidos mas poderosos, que no repetiremos, 
añadiendo que además de las perturbaciones en la boca, faringe, etc. 
sabidas, en los vómitos hay sangre, porciones de mucosa y 
espuma; hay diarrea, pulso pequeño, sudor frío, ansiedad y fenó
menos nerviosos estesiológicos variados : anosmia, ceguera, mu
dez, con integridad mental no obstante. No siempre es rápido el 
proceso, sino que como en los demás cáusticos, se han visto estre
checes esofágicas, emaciación etc. liaremos notar que esta sal 
j)arece, en los casos conocidos hasta ahora, menos digna del nom
bre que le daría Tardieu, por parentesco con el sulfato, de veneno 
coleriforme, ya que en un caso de Letheby citado por Orilla, no 
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menciona la diarrea, y en otro de Hassall, citado por Taylor, no se 
presentó aquella hasta el tercer dia, como hon*a de café, y curán
dose el sugeto á los tres meses. (Lane. Aug. 1853.)

§ 84. Se han recomendado las bebidas acuosas, la leche, los mu- 
cílagos, la albúmina, todo en abundancia, favoreciendo la emesis; 
habiéndose recomendado la solución de bicarbonato de sosa (Wo. 
Bouchardat); el carbonato preferible, según Rabuteau; al parecer 
los opiados, son útiles en el decurso do la afección en sus trastor
nos nérveos, colapso, etc., y la irritación misma escesiva (Re.)

§ 8o. Las lesiones cadavéricas son ya de preveer, como debidas 
á un agente corrosivo que llega hasta la perforación de las pare
des estomacales, imperhemiadas, endurecidas, correosas, desgas
tadas, con coloraciones rojo purpúrea ó plomiza, conteniendo lí
quidos parecidos al suero y á la cuajada, además de estar las venas 
proerainentes y obscuras; el corazón al parecer sano, con coágulos 
ventriculares; los vasos y membranas encefálicas, con mucha san
gre y congestionadas, y los pulmones lo propio; sin perjuicio de 
otras lesiones, no bien conocidas, y por tanto de escaso valor ge
nérico. En el caso de Letheby, hecha la autópsia á las 22 horas del 
fallecimiento, los lábios y las mucosas bucal, faríngea y esofágica, 
eran de color blanco opaco; concluyendo este A, do sus esperimen- 
tos, que este cloruro se distingue do las demás sales de zinc, por 
su acción coagulante, rápida y firme, de la albúmina líquida y de 
los delicados tegidos del cuerpo; siendo doble su acción, á mas de 
cáustica ó irritante, específica sobre los nervios. Reservamos para 
el estudio de los venenos mio-paralíticos , la apreciación de esta 
ultima, como caso de difusión y no de corrosiones graves. §

§ 8G. Los reactivos empleados para descubrir el Zinc de esto y 
todas sus sales, son: el Acido sulfhídrico, el cual en las soluciones 
neutras y alcalinas da un precipitado blanco, amorfo, insoluble en 
los álcalis caústicos, sulfures alcalinos y en el ácido acético, pero 
soluble rápidamente en los ácidos minerales fuertes; el calor faci
lita la obtención del precipitado en los licores poco concentrados, 
que es característico como color y propiedades antes citadas; y los 
Cavbonaios alcalinos los cuales precipitan un carbonato básico, 
blanco, insoluble en un esceso de esas bases cuando fijas, pero 
soluble en esceso del carbonato y otras sales de amoniaco.

Varios otros reactivos pueden usarse, pero los precipitados de
ben ser ensayadas al soplete, en cuyo caso se utiliza la llama inte- 
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P R O T O G L O R U R O  D E  A N T I M O N I O . [  §  8 9
l'ior, y se obtiene en el carbón una incrustación amarilla de óxido 
(ZnO) blanca cuanio enfriada. La ¡presencia del HCl se averigua, 
acidulando con el NO^H, por medio del NO*Ag.

§ 87. El contenido estomacal ú otra mixtura sospechosa, debe 
acidularse con el a. acético calentando, por algún tiempo, para disol
ver el zinc combinado con los principios protéticos, y enfriado ya, 
filtrar, concentrar, si conviene, precipitar con el i r s ,  recojer este 
precipitado sobre un filtro, y poner aquel en digestión con el NO^H; 
evaporando á sequedad, disolver el residuo en Aq. y después de 
otra filtración, emplear los reactivos antes espuestos. (Re.).

Los órganos del intoxicado, deben ó incinerarse en una cápsula 
de porcelana, digiriendo después en Aq., ó carbonizarse por el NO*H 
(Ta.). Se han hallado las sales tóxicas, en la sangre y tejidos 
de las victimas, en casos después de períodos comparativamente 
largos, pero cuando el metal ha sido asi absorvido, el análisis no 
|)odrá determinar la forma original ó de ingestión en el vivo. (\Vo.) 
Tampoco debe olvidarse que se emplean preparados de Zn. para el 
lunbalsamamiento.

§ 88. Una mujer de 25 años, robusta, ingirió por equivocación, 
('.n vez de Sal de Epsom, una solución de sulfato, conteniendo onza 
y media, y falleció á las trece horas; una hermana suya de 35 años, 
n dósis semejante se salvó, después de padecer algunos dias; otra 
mujer falleció á las 4 horas, después de tomar una onza del desin- 
íectante de Burnett; otra de edad de 40, equivocándolo con gin, 
murió á las 14 semanas; un sujeto se curó después de sufrir varios 
dias, por haber tomado casi una copa de tomar vino, de una diso
lución de 400 gramos deZnCl*. En las sofisticaciones del pan, y en 
oi uso de ciertas vasijas del metal, tratándose do ácidos y materias 
grasicntas guisadas, se registran varias intoxicaciones ocurridas 
íui difei'entes países.

PROTOCLORURO DE ANTIMONIO.—Sb. CP.=;:228^5.

§ 89. Masa cristalina en tetraedros, de consistencia butirosa 
cuando húmeda, funde á 73", entra en ebullición á 223", se volati
liza á 230", soluble sin descomposición en una pequeña cantidad 
«le Aq., pero aumentada esta se convierte en HCl. y en oxicloruro 
<le Sb. antiguamente llamado polvo de Algaroth; expuesto al aire 
pierde el ácido y se convierte en oxicloruro mismo. Se prepara en
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general, tratando el sulfuro del metal, por el IICL; y en el comercio, 
esa masa butirosa, tiene un color amarillo claro, y si el hierro la 
impurifica, rojo obscuro. Tiene algunas aplicaciones en Medicina, 
como corrosivo, aplicado alesterioren una solución acuosa, acidu
lada con el HCl, incolora ó amarilla; y el vulgo la emplea con fre
cuencia en nuestro Principado contra ciertas escrecencias cutáneas, 
y le da el nombre de ‘s.mardega de papé.y»

§ 90. Los efectos sobre la economía humana, son los de un cáus
tico poderoso, sin que se observen los propios de otros fármacos 
antimoniales, á menos que su dosis sea exigua, en opinion de 
Rabuteau, quien cree además, que ese veneno obra de tres modos: 
l.°  por sí mismo (como desorganizador) cuando no ha sido descom
puesto totalmente, en contacto de los líquidos contenidos en el tubo 
digestivo; 2.® por el HCl que nace en esa descomposición y 3.® por 
el oxicloruro que posee en cierto grado propiedades emeto-catárti- 
cas, apesar de su insolubilidad en Aq. pura, pero no en la àcida. 
Los cuatro casos citados por Taylor, uno solo mortal, vienen á 
confirmar este modo de ver, puesto que los vómitos y cámaras, 
además del tratamiento, contribuyeron á salvar las victimas, que lo 
fueron de imprudencias y errores cometidos. El suicida fallecido 
en «Bartholome Cióse» (cercado) visto por Mann, es el único 
cuya autopsia consta ; presentándose un sindrome parecido al de 
ciertos venenos narcóticos, con fuerte náusea, deseos de defecar 
infructuosos, postración de fuerzas, piel fria, entcralgia, seguido 
todo esto do pulso á 120 y mucha tendencia al sueño hasta la 
muerte.

§ 91. Varios fueron los medios empleados con éxito, para sal
var las victimas antedichas, pero todos pertenecen al grupo de los 
neutralizantes p. c. la magnesia y la leche, aquella para saturar 
el IICl., que como se ha dicho hace activo el oxicloruro, dándole 
solubilidad en el Aq.; los demás emolientes y demulcentes que 
favorecieron el vómito, solicitado titilando las fauces. Según Plenck, 
además de las tiei’ras absorventes deben emplearse las sales alca
linas, teniendo en cuenta que en vista de los experimentos de Ber- 
tholety Luchtmans «nohay mejor contraveneno, para descomponer 
y neutralizar los antimoniales (y los mercuriales) como el coci
miento de quina dado bien caliente» (1).

[ § 91 CÁUSTICA.

(I) Tox. 6 Doclr. cío Ven. y  sus an líd . por J. J. P lenck, trad , por el Doctor D. 
Antonio do Lavedan, Madrid 18115.
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C L O R U R O  M ERC Ú RICO . [  §  95
§92 . En la autopsia del mentado facultativo militar se presentó 

el canal alimenticio, desde la boca hasta la mitad del intestino del
gado, con un aspecto negro, como si se hubieran carbonizado esas 
partes; sin quedar mucosa en ellas, y solo una substancia coposa su- 
prayacente à las partes inmediatas peritoneales, fácilmente destrui
das al tocarlas con los dedos. La cantidad fué de dos á tres onzas 
del agente. Por lo demás, las lesiones cutáneas debidas á este cáus
tico son dolorosísimas, según puede verse consultando el cuadro 
formado por Ganquoin; las escaras de color blanquecino, además 
de dolorosas son más secas, duras y circunscritas que las produ
cidas por la piedra de cauterio (Littré y Hobin); y nosotros opina
mos que en virtud de estos caractères tiene esplicacion plausible 
la escasa difusión dcl veneno más allá de los puntos del contacto, 
esté la piel intacta ó trátese de heridas emponzoñadas, etc.

§ 93. De los reactivos y los análasis periciales nos ocuparemos 
al tratar del Sb., entre los venenos paralizantes.

§ 94. Por lo que respecta á las dósis, solo sabemos que en 1836 
un niño de 12 años pudo ingerir cuatro ó cinco dracmas de una so
lución de manteca de Sb., curando bien á los ocho dias, debidamente 
asistido; que en 1841 otro niño de 10, tomó una cucharada, de mesa, 
curando en breves dias; en 184G otro de 7, tomo dos dracmas, ha
biéndolas ingei’ido en ayunas, circunstancia favorable para él, tam
bién curado en pocos dias, y por último, un caso de curación en 
1848 después de una dósis de una onza.

En todos ellos la emesis rápida, natural y la provocada, espli- 
can, á nuestro entender, tales curaciones cuando ha mediado quid 
pro quo y no intención.

CLORURO MERCURICO.—Ilg. CP. =  271.

§ 95. El Sublimado corrosivo (1) conocido ya en el siglo VIII 
se presenta: sublimado, en masas blancas, translúcidas, compac
tas, cristalinas y friables; densidad 5,403, fundo á 265®, hierve há- 
cia 295"; los cristales obtenidos por sublimación son octaedros á 
base rectangular; cristalizado en Aq. ó en alcohol se presenta en

ü '  Proferimos estos d03 vocablos con varios AA clásicos, porque babiendo va
riado  el peso atómico dclH g. do 100 á 200. el b i-c io n iro  se l lam a  prolo; Hg. CP; y 
ios calom elanos se denom inan sub-clo ruro : Hg* Cl* y  no prolo, como an tiguam ente.
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prismas romboidales rectos, aplanados^ terminados en bisel y en 
ambos casos anhidros. Su sabor es acre, estíptico, acei’bo, metá
lico, persistente y nauseabundo, siendo su vapor fuertemente acre 
y venenoso. Su solubilidad en Aq. varia de modo que 100 p. á 10* 
disuelven6,57... á20°-39... á 50M1,84... á80°-24,3.. ál00°-53,96 
(Poggiale), es mas soluble en alcohol, el cual toma en frió 40 p°/o y 
en caliente 66,6 p“/„ siéndolo igualmente en el éter, que lo rol)a á su 
solución acuosa; el del comercio disuelve hasta un tercio de su pe
so del veneno, en el cloroformo es escesivamente soIuIdIc ( W o .).

Los cloruros alcalinos y el de amonio favorecen su disolución en 
Aq., la cual no pierde cantidades sensibles de la sal por evaporación 
al aire libre, pero expuesta á la luz por largo tiempo, se trans
forma parcialmente en Cl. y calomelanos ¡nsolubles (Hg*. Cl.*) 
(Dra.) Esta sal es reducida por muchas materias orgánicas bajo 
la influencia del lumínico, siendo descompuesta y precipitada por 
la albúmina, fibrina, caseina, gluten, ácido tànnico y por la goma, 
el azúcar y los tarU'atos, reducido á calomelanos en caliente; tam
bién lo reducen y hacen pasar, prolongándose la acción, á Hg. me
tálico los ácidos sulfúrico, hipofosforoso, fosforoso, el cloruro es- 
tañoso y otros. La presencia del cloruro de sodio le da mas esta
bilidad.

Se prepara generalmente con una mezcla de partos iguales; 5. de 
sulfato de Hg. y cloruro de sodio seco, y 1 p. de Peróxido de man
ganeso, en un matraz á fuego lento para obtenerle sublimado.

Tiene importantísima aplicación á la Terapeutica en determina
das afecciones, pero siempre con muchísima prudencia; en los em
balsamamientos, en los Museos de Anatomía, en la pi’eparacion do. 
colores de anilina é impresión de tegidos, conservación de made
ras, etc.

§96 . El ocuparnos de esto compuesto mercurial entre los cáus
ticos, tal vez merezca las censuras de los enemigos do toda clasifl- 
cacion en Toxicologia; pero como nuestro punto de vista es á la vez 
que elemental didáctico, no hemos podido eliminar déla agrupación 
càustica-coagulante al cueq^o queso denomina universalmente su
blimado corrosivo desde hace siglos, (1) y con exacta propiedad 
por cierto. Nos concretaremos por tanto á consignar lo que acon
tece en la intoxicación aguda, mas ó menos ejecutiva, al exponer cl 
sindrome característico de tal veneno, sin invadir en nada otros 
capítulos, destinados al estudio del metál y sus demás compuestos

[ § 96 CiUSTIGA.

(í) Morcuriua sub lim alu a  corrosivus; venenutn acerriraum . (Siglo XVI.)44



linos solubles y otros insolubles. Atendido á que el sublimado fi
gura entre los solubles, es indudable que su difusibilidad en el indi
viduo humano dependerá de las circunstancias reunidas en el acto 
llamado absorción gastro-entèrica, cutánea ó cualquiera otra, con 
sujeción no solo al tiempo sino á la dósis empleada. La acción tó
pica del veneno, á la parque coagulante es corrosiva; y se compren
de que ambas condiciones son poco favorables á la diálisis, de mo
do que, sin excluir los efectos deuteropáticos del agente transportado 
á distancia ó modificando específicamente la sangre en sus factores 
protéicos, hemos de convenir en que el sublimado corrosivo debe 
figurar al lado de los cuerpos químicos mas legitimamente desorga
nizadores; engendrando como á tal, estragos anatomo-fisiológicos, 
que si alguna analogía tienen con enfermedades comunes, hay que 
referirla al cólera y á la disenteria.

Todos los AA convienen en el valor genérico de tres puntos cul
minantes del síndrome; 1.® la casi instantaneidad del padecimien
to; 2.® el sabor característico y 3.® la presencia de sangre en las 
cámaras y vómitos; son casi seguros estos otros síntomas: ansie
dad, dolores abdominales, tenesmo, orina escasa ó suprimida, 
sed intensa, calambres, estupor, deliquio hasta parar en la muer
te, con convulsiones ó no, con remitencias engañosas y exacerba
ciones cada vez mas temibles, progresando la adinamia y estando 
cada vez mas en peligro las funciones cardiacas, según se habia ob
servado ya esperimentalraente por Brodie en 1812 (1) y también 
Smith en Inglaterra. (2) Hay que fijarse pues, como pronóstico, en 
los daños localizados y en el estado general, que podrán venir á 
parar aquellos en afección crónica alguna vez, y este con frecuencia 
en la terminación funesta, sino se logra combatir pronto la algidéz, 
y la paresia ó parálisis cardiaca, siempre temible en estas enfer
medades específicas por agente químico absorvil)le y difundido á la 
masa de la sangre.

Al tratar de los venenos asfixiantes desarrollaremos debidamen
te estos puntos interesantísimos de Fisiología patológica, propios 
sino esclusivos, de esta Ciencia.

Con respecto á la intoxicación siib-aguda, solo diremos que estos 
mismos síntomas son mas remisos, y que siempre y cuando la re
petición de las ingestiones no la convierta en legitimamente cróni
ca, á esta última debe referirse todo lo que espondremos al ocu
parnos del Hg. acumulado ó acumulable en nuestra economia.

CLORURO MERCÚRICO. [ § 06

;1) Plñiosi'iphical transacüons. (2) OrQla loe. cit.
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§ 97. Para oponernos con éxito á esta intoxicación, es preciso 
tener en cuenta así los esperimentos del célebre Orfila, como las ob
servaciones numerosas rccojidas por los clínicos y médico-legistas 
de todos los países. Las claras de huevo y las yemas son los agen
tes mas eficaces, aún en medio de los contravenenos químicos en
sayados posteriormente; basta una sola clara de huevo para neu
tralizar cuatro granos del veneno, (Peschier) y en cuanto á los pe
ligros de una redisolucion acuosa del coágulo obtenido, cuando 
sea escesiva la albúmina empleada, es fuerza no olvidar que la eme
sis debe favorecerse ó provocarse, después de ingerido el contra
veneno, con los medios mas adecuados, aún los químicos, salinos 
ó principios orgánicos sabidos. Se ha dado importancia, y mere
cida, á la leche dada en abundancia; el gluten, la harina á falta de 
los anteriores, la misma agua tibia, Ja magnesia, las cenizas case
ras, y no pocos metales capaces de convertir el bicloruro en proto, ó 
convertirle en sulfuro, por medio de aguas minerales sulfurosas, 
el protosulfuro de estaño, el protosulfuro de hierro, el persulfuro 
hidratado, las limaduras de hierro, solas ó mezcladas con zinc, los 
polvos de oro y las limaduras de hierro propuestas por Bucklerde 
Baltimore (1842) mezcla usada con éxito por Johnston en 18G3; 
esas limaduras y las de plata (Horsley) y otros varios agentes co
mo el carbón de madera (Rab.) pueden dar resultados de mo
mento, pero no son comparables, ni con mucho á los primeros es- 
puestos y preconizados por el sábio hijo de Mahon. Solo para cum
plir indicaciones vitales , aceptaríamos los antiflogísticos locales, 
como hizo aquel en su práctica; prohijando no obstante otros medios 
menos temibles, para combatir esas flógosis, al fin específicas, ta
les como los calmantes, las enemas emolientes y cuantos recursos 
posee la ciencia moderno, para evitar la parálisis cardíaca y con
trarestar la adinamio. §

[ § 98 CÁUSTICA.

§ 98. Difícil es sintetizar las lesiones observadas en el cadá
ver, cuando hay tanta variedad en las, hasta el presente, conoci
das por los clásicos; pero debemos opinar con Taylor que residen 
principalmente en el estómago é intestinos, a semejanza do lo que 
ocurre con el arsénico, en menor escala; las mucosas labial, bucal, 
faríngea y esofágica se han visto intactas alguna vez, pero están 
generalmente reblandecidas ó inflamadas, corroída la última, de 
un color iodo blanco ó gris-azulado, con despegamientos parcia
les. En el estomago hállanse alteraciones diversas, toda vez que es 
posible aunque rara la perforación (Ghr.), y se ve la mucosa 
corroída por placas, reblandecida en totalidad, de color apizarrado 
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(Or.) inflamada, con masas de sangre negra, extravasada debajo 
de ella; el color gris ocasionado por la descomposición parcial del 
veneno no es patognomónico, porque en ocasiones falta (Herapath) 
el del colon puede ser rojo-violado intenso (Lassaigne), ó rojo bri
llante, propagándose hasta el tramo primero del Íleon, hasta el ciego 
y el colon (Thomson); debe tenerse muyen cuenta los puntos gan
grenosos hallados en este intestino, y las modificaciones del recto, 
en relación con la disenteria. En las demás lesiones del corazón, 
pulmones, encéfalo é hígado pocas noticias genéricas pueden reco- 
jerse en las obras de consulta, y como no estén en alguna mono
grafía no sabemos de ellas ; inénos aún sabemos del estado de la 
sangre y del bazo; con todo la alteración de los riñones y vejiga 
urinaria, atendidas su coartación, susflógosis y la cantidad escasa 
de orina turbia i’ecogida, indican que la sangre no permanece indife
rente durante el proceso morboso; faltan análisis espectroscópicos, 
y solo después de estos puede cobrar valor en Medicina Legal la 
opinion del distinguido G. See, en punto á la acción del veneno so
bre la albúmina y la proteina del plasma y de los corpúsculos rojos.

§ 99. Varias son las reacciones que identifican el Hg. Cl.® só
lido, pero es la mas sensible la que ha estudiado Wormley, á saber: 
una fracción de 10,000 de grano toma un color amarillo, hume
decida con oí T/odu7'o áe jyotasio, siendo de escarlata brillante al 
1,000 de grano, desapareciendo en unesceso de reactivo, para que
dar disuelto é incoloro elltósigo; con una gota del mismo yoduro, o 
de HCl., depuesta en una lamina brillante de Cu., si se añade una 
fracción del veneno, queda manchado el cobre, y frotándole' con el 
dedo adquiere el aspecto plateado ó mejor azogado; mancha disi
pada por completo por el calor; y en fin calentado el cuerpo sos
pechoso en un tubo de reducción se volatiliza intacto, y se recon
densa en la porción fría del tubo en forma de grupos cristalinos 
microscópicos, cuya perfección está en razón inversa de la can
tidad inspeccionada, acabando de ser característicos tocados con 
el KI.

El sublimado corrosivo en disolución acuosa, cuando concentra
da, deja por evaporación al enfriarse estos mismos cristales. El 
Ajnoniaco liquido produce un precipitado blanco coposo ( (Hg Cl.)® 
H® NCl) soluble en asceso del reactivo, cu los ácidos minerales, 
cu algunas sales de Ilg. pero no en el cloruro. El Xiiraío de Plata 
descompone las soluciones neutras y aciduladas del sublimado, pro
duciendo un precipitado blanco, amorfo de cloruro de plata (Ag. 
Cl.) insoluble en NÜHI, soluble con dificultad en exceso de amo-

CLORURO MERCURICO. [ § 99
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níaco, ahora por la presencia de Hg., y reemplazado pronto por 
un depósito granujiento. Estos son los i’eactivos que caracterizan 
á la sal tóxica en cuestión ; los otros se estudiarán al tratarse del 
Hg. y sus demas compuestos.

§ 100. Con respecto á los métodos ó procedimientos mas ade
cuados pai’a descubrir en Medicina Legal la presencia del veneno, 
debemos distinguir entre los que se refieren al sublimado corrosi
vo como entidad química, y los genéricos aplicables á todo compues
to hidargírico y al Hg. mismo, como cuerpo del delito. Desde los 
trabajos de Orfila, modelo de esperimentacionen este punto, no co
nocemos adelanto alguno, encaminado ála posesión de nuevos me
dios analítico-periciales, para aislar la sal en cuestión intacta, y no 
como compuesto mercurial modificado al través de la economía 
viva y en el cadáver. Cuando se disponga de materias vomita
das, ó recogidas en el estómago é intestinos, según las circuns
tancias de un hecho : dósis ingerida, plenitud gástrica , ausilios 
prestados, rapidéz de la muerte y premura de la autópsia, es posi
ble hallar esa sal intacta, en vista de la conclusión 5." de Orfila; y 
de lo que se comprende calculando las afinidades del tósigo, el esta
do de absorción de las vias gástricas y la índole misma del com
puesto ó coágulo formado. Faltan estudios después de los debidos 
á Lassaigne Minihe, Selini y otros acerca del estado de los facto
res estequiológicos y minerales de este coágulo, y por lo tanto que
dan pendientes do esperimentacion: la posibilidád de afirmar la exis
tencia déla sal, independiente del metal venenoso hallado á distan
cia, y la ingestión de la misma, y no de otro compuesto absorvi- 
ble y coagulante.

Aplazamos, en vista de lo espuesto, todo lo referente al Análisis 
pericial, para mas adelante al ocuparnos del Hg. §

§ 101. Numeroso es el catálogo délas víctimas producidas por 
el sublimado, en el siglo pasado y en el presente; y no esescasa, para 
honra de la Ciencia y esplendor del Arte, la multitud de curaciones 
obtenidas empleando los medios curativos antes expuestos. Ins
trumento de muerte muy preferido por los suicidas, se han obser
vado casos de restablecimiento, que parecerán inverosímiles á todo 
el que desconozca las leyes de la vida humana y los principios de la 
Toxicología. Cítanse algunos demuerteocurrida enhoras, y otros al 
cabo de uno, dos, cinco y mas dias; siendo el proceso agudísimo, ya 
que no con respecto á la terminación funesta, en punto á los sínto
mas, los que, sin perder el carácter de agudéz, han permitido vivir 

48

[ § lOX CÁUSTICA.



8,11 y hasta 15 dias (Ta.). Los hechos que deben llamai* mucho la 
atención del toxicúlogo y del perito, son los referentes á la aplica
ción esterna del sublimado, seguidos de enfermedad aguda y 
muerte breve, cuando se trata de ciertas aplicaciones empíricas del 
agente, como parasiticida, especifico de la sífilis etc. etc. En las 
obras de consulta podrá verse este asunto detallado, como á noso
tros no nos es permitido. Las dosis tí3xicas empiezan .á serlo desde 
pocos granos en adelante, sea cual fuere la via de ingestion. Taylor 
dice que «la potencia corrosiva del agente no debe ser considerada 
inferior á la del arsénico» Si tres granos han podido matar, en cam
bio cuarenta, una dracma y hasta una onza han sido compatibles, 
sino con la salud con la vida, gracias á la emesis y los ausilios fa
cultativos rápidos, prodigados á los pacientes, no todos suicidas.

TRICLORURO DE ORO. [ § 102

TRICLORUUO DE ORO. Alluci» =  ,302’57 
Au CI* =  303’o

§ 102. Anhidro y .«ublimndo, en largas agujas rojizas, os fuerte
mente higroscópico, dotado do sabor estíptico, desagradable; pierde 
con facilidad Cl., bajo la infiuencia del calor y déla luz; calentando 
arriba do 200», se descompone por completo, dejando oro esponjoso- 
os muy soluldo en A([., en alcohol, en éter, el cual por agitación lo 
roba al Aff. E! color do la disolución acuo.=a, os amarillo, obscuro v 
rojo, pardo, cuando concentrada, debiendo fijarnos cu la circuns
tancia do quo la presencia del HCt en csceso, esté exenta do incon
venientes, toda voz (fuo según Berzoliiis, no so puedo obtener una 
disolución complotamenlo privada de ácido libre, como no sea des
componiendo el Protocloruro (Au Cl.) do un amarillo pálido insolu- 
blconAq. y muy inestable, por cl Aq. caliente. Orilla,clA. quemas 
estensnmoiito so ocupa de esto veneno, lo denomina «cloruro do oro 
conteniendo HCl.» Esta disolución es reducida por un considerable 
número do cuerpos simples ó compuestos, y de estos últimos, unos 
orgánicos y otros inorgánicos.

Se obtiene atacando el Au., por cl agua rógin. En Europa está cl 
metal en los filones do los Alpes, Delfinado, Urales, en diferentes 
paises lejanos, y en algunos rios. Tienen interós para nosotros, las 
aplicaciones actuales á la Terapéutica como caústico de Landolphi 
en la sífilis como substitutivo del Hg. y preferible (f) (Cbrestien* 
Cullorior, Legrnnd.) en los dermatosis, la escrófula, el bócio con éxi
to discuLiblc; en la Fotografía (sal de oro, do Fondos y Gelis) forma
da do hiposulfito de Au. y Na. y do AuCl*.
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§ 103. Opinamos con Dragendoff «que no es conocida de una ma
nera satisfactoria la acción que ejercen sobre la economia, las pre
paraciones áuricas.» Las cuatro conclusiones formuladas por Orñla, 
son, á no dudar, la baso del conocimiento toxicológico esperimental 
que ú la fecha no se ha robustecido á la par de otros. ¿Porqué? Tal 
vez por el descrédito en que han caido los preparados de oro en Me
dicina, y por el corto número do intoxicaciones observadas por mé
dicos legistas; el antes citado A. ruso, lo atribuye probablemente al 
elevado precio de esos agentes y á su desagradable sabor. Si ú dosis 
refracta aumenta las secreciones cutánea, salival y renal, modifi
cando la crasis sanguineo, (Clire.), á mayores dósis produce re
secación lingual, Oscitación gástrica, diarrea y cólicos (Culi.) y 
en cantidad ya tóxica, dà gastro-cnteritis violenta (Magendio) con agi
tación, insomnio, calambres, erecciones fatigantes (Gubleri, y sobro 
la piel, es corrosiva, dicho se está que debe figurar al lado do los 
cáusticos más temibles, sin que sufra, por ahora, comparaciones con 
otros compuestos de mercurio, etc. Mancha rápidamente la piel de 
color violado negro y de un modo persistente.

§ lOí. Orfila, al ocuparse del tratamiento lo cree «análogo al de 
los demas corrosivos, sin que ofrezca indicación particular alguna,» 
empleándose los albuminosos, mucilaginosos, eméticos y antiflogís
ticos adecuados al caso concreto.

§ 105. De las lesiones en el cadáver, se sabe por esporimcnlos: que 
la coloración morena violada de las mucosas es caractcristica, como 
igualmente el tinto amarillo del intestino delgado, y ciertos matices 
en la médula y otros órganos, debido á la parte que ha sido reduci
da; y la eliminada como tal, pasa á la orina en gran cantidad, según 
testimonio de todos los AA. ; las flógosis, úlceras y demás vestigios 
de corrosión, son ya presumibles en relación con las cantidades del 
veneno. En cuanto à la albumina parece ser coagulada y formar 
una combinación definida (Dra).

[§107  CÁUSTICA.

§ 100. Como reactivo el Cloruro csiaíioso, en solución concentra
da, precipita un polvo moreno (stañuro?); si es diluida, se obtiene la 
púrpura de Cassius tan sensible, que á 1.320.000 do Au., hay color 
violado por transparencia ( Las. ). El Ácido Oxálico hirvientc, 
en solución, se pone Aborde cambiante, y fórmase después un depó
sito vaporoso de oro, quedando parcialmente doradas las paredes 
del tul)0, que podría ser «materia de convicción» en un caso jurídico. 
El H*S., en un liquido de ensayo poco ácido, dá un sulfuro moreno, 
que precipita y so disuelve ui el sulfuro de amonio S (NH*)* y me
jor de (SK*). §

§ 107. Las visceras y materias analizables del cadáver se tratan
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por cl proccdimìonto de Fresonius y Babo, quo describiremos al tra
tar do otro veneno.

§ 108. Poco ó nada se sal)0 de las dósis mortíferas cn cl homln’o, 
poro do])0 calcularse quo si á pocos miligramos ya flogosea las mu
cosas del canal cibai, se parece su potencia destructora á la del Hg. 
CF., llamándonos mucho la atención lo que espone Taylor: «El 
metal es absorvido y llevado dentro do los tegidos, poro su acción 
deletérea parece ser completamente independiente de la absorción», 
advirlicndo que la considera capaz de una acción loca!, parecida á la 
dol nitrnto do plata. El (Na., ClNa., Cl*Au -f 2 Ĥ O}, parece menos 
irritante y mas manejable en Terapéutica.

NITRATO DE MERCURIO. [ § H O

NITRATOS DE MERCURIO.

§109. El Protonitato, Nitrato mcrcurioso (3 NO')  ̂Ilg*, 2 H^O 
preséntase en cristales grandes, incoloros, del sistema monoclinico; 
es poco soluble en Aq. y es poco estable.

EiDcutonitrato, Nitrato mercúrico, (NO®)* Hg, cristaliza en ta
blas romboidales, solubles en una pequeña cantidad do Aq., y 
siendo esta mayor, dá un precipitado de sal básica, amarillo. Este 
nitrato do Hg., liquido, llamado también Nitrato ácido de Hg., so 
prepara pora los usos médicos, disolviendo en caliente Ip. do Hg. 
en 2p. de NO*H y reduciendo la mezcla á los »/̂  do su volúmen pri
mitivo, conteniendo esta solución un esc..'SO de àcido. Su sabor es 
mofálico, determinando una sensación de quemadura además. Cuan
do se someten los cristales do esos nitratos á la acción del calor, se 
desprenden humos do NO®H, y cuando todo esto ha desaparecido 
([ueda el óxido rojo, que después pasará á Hg. metálico, si se conti
nua calentando. Esos nitratos se emplean en algunas artes (Chr.) 
y cl segundo cn Terapéutica, sin que deban olvidarse dos circuns
tancias inherentes a su empleo á saber : el dolor que produce y el 
peligro de intoxicar, y a ellas so debe el que cu las dermatosis va
rias, cn las cuales so recomendaba antes, hoy se lo substituva con 
otros fármacos mas aceptables. §

§ TIO. En cuanto á los efectos producidos jior este agente corrosi
vo, son poco conocidos cn Toxieologia, toda vez que se registran po
cos casos do muerte, y aún los mas de suicidas ó ilo imprudencias. 
Hay, no obstante, en cl fondo do este estudio un punto, (¡ueno so ha 
dilucidado cual es debido y es, fijar ospcrimentalmontc si los estra
gos tópicos y generales se deben al ácido (Tur.) al metal (Rab.), ó 
según sospechamos nosotros á los dos, puesto que como tal puede 
alcanzar mas fácilmente las vías de ingreso en el torrente circu-
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laLorio sanguineo, sea aplicado á lapiel, corno en el caso dado á cono
cer por Vidal (Gaz. d. HopiU 18G4), ó entrado cuelesLómago, seguala 
Observación de Fauvely lade Bigsley; siendo para nosotros induda
ble que, dadala dificultad do fijarse en un caso el grado de acidez del 
compuesto,los efectos han de ser siempre mixtos, y en relación con las 
condiciones genéricas de toda intoxicación por substancias corrosi
vas deletéreas, que lo son por entrambos factores, reunidos do mo
do mas ó monos estable, al entrar en conflicto químico orgánico con 
los principios mediatos de la economía. Faltan observaciones enca
minadas ú esclarecer Ja migración del (NO®)* Hg., y del (NOV Hg* 
mas allá del punto de aplicación ó de primer contacto y corroído; 
y por nuestra parto recordaremos tan solo á los esperimcntalis- 
las, para el problema en cuestión: que estas sales de mercurio 
son descompuestas por el Aq. en sal àcida y sal básica, procipi- 
lada; que los agentes reductores las convierten en sales mercuriosas; 
y que según se trate de fenómenos ejecutivos en horas, ó después de 
t) ó 9 días para el sujeto humano, han do sor muy diversas las con
diciones intrínsecas del proceso químico-biológico desarrollado.

§ 111. Faltando observaciones, no es posible doLcnernos en parti
cularizar los medios curativos conocidos, para oi)onernos con fruto 
á tal estado morjioso, y solo debieran aceptarse los consejos y la es- 
periencia de lo que acontece, tratándose del HgCl®., vistas las ana
logías seííalndas por los AA. entre estos dos venenos.

g 112. Lo propio <iue en el párrafo anterior, diremos de las lesio
nes observables, faltando hechos prácticos; y únicamente señalare
mos la repugnancia (pie nos inspira, el (pie so Jiusque el Hg., redu
cido á su estado metálico en la superficie estomacal, o cualquier otra 
de las en tpic se ostalileció el contacto y la corrosión. No podemos 
monos de hacer notar ios peligros do este compuesto en Ginecología, 
y las ventajas que sobre el mismo tienen otros fármacos modernos, 
menos expuestos y mus aconsejados por la prudencia clínica. A 
contacto rápido, produce dos coloraciones amarilla (NO®H), y rojo 
morona (sales de Hg.), á contacto permanente desorganízala piel-

g 113. En estado sólido, los cristales calentados en un tubo, dan 
vapores de ácido nitroso, peróxido de Hg. y glóbulos de este metá
lico. En solución, posee todas las propiedades del sublimado HgCl®, 
])oro no precipita por algún reactivo do este; sumergiendo la lámina 
de Cu., se deposita Hg. y se forma el (NO®)* Cu.

§ 114. Los análisis periciales los referimos, por igual motivo que 
ni tratar del HgCi®., para el lugar citado.

[ § 115 CAUSTICA..

§ 115. Las dósis mortiforas parecen ser muy parecidas á las del52



(̂ uGi’po antes citado, y llama la atención el caso do aplicación ester
na, por un error ocurrido en 1835 y citado por Orfila del ‘■•■Edinhuro. 
mod. and. surg. journ. JuUg.>̂

NITRATO DB PLATA. [ § H 7

NITRATO DE P L A T A .- j^OLVgO— lTO
NO®Ag= 170

§ 116. Este veneno cristaliza en tablas transparentes^ incoloras, 
anhidras, neutras del todo, pertenecientes al prisma ortorómbico 
recto; la luz no tiene acción sobre él, su peso específico =  4,355, el 
calor le funde, y líquido se solidifica en una masa cristalina^ la 
cual en cilindros constituye el NO*Ag. fundido ó piedra infernal, 
lapis infei'nalis, cáustico lunav; al rojo se descompone primero en 
nitrito, mezclado con un poco de Ag., y en O., y después en metal 
puro (Persoz). Este nitrato fundido es moreno y por fuera negruz
co, presentando en su fractura agujas radiadas (Or.). Las afini- 
<lades para con los cloruros alcalinos y los proteicos, especial
mente la albumina, indican ya que debe tener poderoso alcance 
sobre los actos orgánicos de los seres vivos. Esta sal es soluble 
en 1 parte do Aq. fría, en p. de Aq. hirviente; en 4 p. de alcohol 
caliente y 10 p. del mismo, frió. Para obtenerla basta atacar Ag. 
por el NOTI no muy concentrado. Tiene muchas aplicaciones en 
Cirugía como cáustico, y en Medicina en varios afectos de las mu
cosas, y en ciertas altas neuroses, con resultado hasta el presente 
controvertible (Gub.); úsase, y no sin peligro, en perfumería, en 
fotografía, etc.

g 117. Aplicado àia piel intacta, más o menos humodccidanatural
(j artificialmente, produce una mancha blanca, que pasa ú gris-vio
lácea y luego negra, á  medida que se reduce el metal (Gub.), á 
nosotros nos parece comparable al color de pizarra, combinado ó 
modificado por el tegumento, pasando luego á violàceo; reiterando 
la aplicación y á superficie estensa no solo causa vesicación sino 
también calentura; sobi’e las mucosas ó soluciones de continuidad, 
no secas, causa una escara blanco-grisienta, poco profunda, que 
pasa á violácea. Creemos con Rabuteau que ingerido el NO’Ag. 
en el punto que sea, se combina con la albumina ú otros principios 
afines, formándose coágulos solubles en esceso de los factores 
pero además se engendra el Ag. Cl. y una porción intacta del ve
neno es absorvida. Como son pocos los casos prácticos ocurridos,
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no hay bastante conocimiento del síndrome, individualizado dentro 
de la intoxicación cáustica y coagulante, y ya á Orfila le lla
maron la atención los fenómenos neurósicos integrantes de tal 
enfermedad: pérdida del conocimiento, convulsiones de la cara, in
movilidad, etc. Absórbase en estado de nitrato, cloruro, ó en estado 
de coágulo albuminoideo, formando en este caso la Ag. ell5,5p.7oen 
peso, ello es positivo que alcanza la profundidad de losparénquimas 
viscerales, que se acumula, y que hay desacuerdo en cuanto á su 
eliminación; si bien Cloez lo ha demostrado en la orina. En todo 
caso hay que distinguir mucho, en nuestro concepto, la intoxicación 
aguda de la crónica, para los efectos del estudio patogenésico y 
sobre todo del médico-legal.

§ 118. El tratamiento ha ocupado mucho la atención de Orfila, 
quien preguntándose «¿existe algún contraveneno de esta sal tóxi
ca? contesta: no dudo en concluir, de varios hechos, que el cloruro 
de sodio disuelto en Aq. es el contraveneno del NO®Ag.; á la 
verdad administrado poco tiempo después de la ingestión del ve
neno, cuija acción rápida ocasiona desórdenes, que, una vez des
arrollados, no pueden ser curados por la sal que aconsejo». Las 
bebidas abundantes tibias de agua albuminosa, muy ligeramente sa
lada, seguidas de las mucilaginosas, emolientes, etc., están indica
das; lo propio que la leche, y los aceites laxantes más tarde; sin 
descuidar la emesis, fácil en este caso y de interés, en vista de la 
posibilidad de absorverse los compuestos deletéros formados. He 
visto, en unión de mi colega y amigo Dr. Giné, los favorables re
sultados del cloruro de sodio, aplicado á los pocos minutos en el 
ojo de un practicante de farmacia de esta Ciudad, quien recibió la 
proyección de una cantidad del veneno, al pulverizarlo en un mor
tero, curándose sin consecuencias á los pocos dias. En la intoxi
cación polidósica creemos que la eliminación del metal puede obte
nerse, favoreciendo el movimiento de renovación orgánica, sea por 
el KI, o por otro agente dialitico análogo. §

§ 119. Las lesiones en el cadáver humano, son poco conocidas; 
pero visto lo que presentan los irracionales, se hallarán aquellas, 
variando en primer término con el estado sólido ó de disolución 
del tósigo, por razones fáciles de desarrollar, en vista de los datos 
antes espuestos; llenando la flógosis, la escarificación y la perfora
ción misma el cuadro de los estragos materiales, localizados en 
los puntos donde tuvo lugar el contacto. Según las circunstan
cias de un hecho: estado del veneno, dosis, socorros prestados, 
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n it r a t o  r e  p l a t a . f s  í 22
emesis, etc., es natural que los vestigios, desde la boca alano 
sean debidos a este albuminato de cloruro doble de Na, y de Ag’
olorb, tópieamenfe d á distancia! con su

color b anco y violado, y al Ag'S. negro, siempre en relación estric
ta con los agentes que la economía preste para tal conflicto .quimi- 

0 organico. En cuanto a la existencia de la estomatitis argírica al 
prurigo con pápulas y al color aceitunado ó pizarreño de k  piel’ lo 
propio que del conducto cibai, son manifestaciones conocidas aun 
cuando no siempre demostradas, déla intoxicación lenta; invadien
do estos matices de la Ag. reducida todos los tejidos y todas las 
visceras, según consta en los AA. ^

tic! í™  tiene este preparado argén
tico en Análisis químico, como reactivo importante para revelar la 
na uraleza de ciertos ácidos; y en justa reciprocidad! estos y o r  :  
cuerpos servirán para ponerle de maniflesto sencillamenL con 
todo, se caracteriza por las siguientes reacciones: el HCl y los do 
uros solubles, son las que dan las sensibles, causando un ¿ ! e c ! Í  

tado blanco, caseiforme, pesado, vuelto violáceo por el lum ini^ 
msoliible en Aq., en el NONI frió óhirviente, ysoluble en el NIIN^
este alcali ennegrece el proto-clomrollg., sin disolverle y  al PbCl’
que es soluble en 33 p. de Aq. hirviente é in¿oluble en N Il' ’

§ 1 2 1 . Las operaciones analítico químicas, de todas las materias 
sospechosas y de las partes del cadáver ensayadas comunmente 
se reducen a evaporar las liquidas basta sequedad y carb™Sarla¿

cmf NH?'*’? ° •!! “" '‘'i 'i«® (Or.)con M I . liquido, puro, que disuelva el Ag Cl., filtrando y sa
turando esa disolución amónica con NONI puro, el cual precinta el 
cloruro djebo, s. bmn que con mezcla de substancia orgánica Ista 
se agola, haciendo hervir el licor muy lavado con Aq. destilada’ con 
 ̂ propio acido; en cuanto á las visceras cortadas a pequeños pe-

ciM o r r r n ™  ‘ amoniacal, no c e d L n  según el
! !  KTH ®' ‘=■'■■’'=“"■ ^”‘>«0 en una cápsula do porSilaiia
con M I concentrado, y tratado el carbón seco y friable durante 15 
mini, os por el propio ácido diluido é hirviente, so filtra añadiendo

-trarÜttIl §
§ 122. El caso felizmente terminado de Eduardo Lecompte one 

tomo treinta y dos granos de ¡nedra inferna!, no deja de sér nosla 
ble, y lo son mas,ol observado en el hospital de S. Luis en Paris,
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[ § 124 CÁUSTICA.
después de haber sido tragada una onza en solución, y el citado 
por Krahmer de una cantidad igual, seguido de curación á los 0 
chas.

SULFATO CUPRICO.
CuO, SO*, =  80 
SO'Gu, =  159’5

§ 123. De color azul hermoso, cristaliza esta sal á la tempera
tura ordinaria, presentándose en forma de paralelepípedos doble
mente oblicuos, cuyas caras forman entre sí ángulos; de sabor acre 
metálico, estíptico, nauseabundo, casi cáustico y su densidad 227; 
esos cristales expuestos al aire seco hácia 15® son eflorescentes, 
pierden dos moléculas de Aq.; á 100°, solo retienen una, que pier
den á 230° transformándose en un polvo blanco muy higrométrico, 
que se colorea de azul al hidratarse; en este estado es soluble en e!

concentrado. El sulfato de que nos ocupamos es el ordina
rio. (Vitriolo azul, capari'osa azul, piedra azul. Vitriolo romano, 
de porque existen otros hidratos, y los sulfatos bi,tr¡, cua-
dri, penta y octo básicos, y su disolución es àcida y presenta á la 
vez los caractéres de los sulfatos y los de las sales de Cu. Su solu
bilidad en el Aq. es apreciada con alguna divergencia por los A.
A., pero es tenida siempre pornotable, mas en la caliente que enla 
fria (1), es nula en el alcohol. Se combina con los albuminoídeos for
mando compuestos que se precipitan, redisolviéndose enescesodo 
los factores (Gub.). Obtiénese de diversasmanei'asen la industria y 
en los laboratorios, y el del comercio contiene siempre una peque
ña cantidad de SO'‘Fe''. (Tar.). Tiene aplicaciones numerosas é 
importantes no solo en Terapéutica, sino además en el encalado de 
los trigos, en la galvanoplastia, la tintoreria, etc. Por su sabor y co
lor no sirve para atentar ála vida agena, pero s iá  la propia, según 
las estadísticas, y úsanlo en los pueblos sajones como abortivo.

§ 124. Al ocuparnos de este compuesto de Cu., es fuerza abor
dar con sincera llaneza el àrduo y confuso problema toxicokigico, 
hoy sobre el tapete, con mas controversia que nunca acerca del 
mismo, así en nuestra Ciencia como en Higiene Pública. ¿El 
cobre es venenoso, lo son sus soles? Nosotros dejaremos intacta 
la primera parte del enunciado, reservándonos profundizarla al tra
tar de los venenos mio-paralíticos, y procuraremos dilucidarla se-

;1) Vide tab. de Uraedes y  Firnliabor.
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S U L F A T O  C Ú P R I C O .  [• S  1 2 4
frorim entos propios, con severa impareiali- 

ad critica, cual cumple al estudio médico-legal contemporáneo 
est P®'' esponer ol síndrome clásico, desarrollado por
este su fato: tificamente, al combinarse con los principios inmedia- 
tos de los solidos y líquidos de nuestra economía, produce un efec- 
ralefm 'lfrí®  í  cáustico; ingerido por las aberturas natu-
violeúfos e t  concepto, y sus efectos eméticos
violentos son bien conocidos de todos; en los casos graves desarrolla
ademas flogosis pslro-entéricas, sed intensa, dolor cólico, diarrea

X n T ó se  T " ,  T « “’'“’’ ansiedad, sudores fríos;
a ‘"'aliónales, parálisis, insensibilidad y

«timas precediendo a la muerte. Preséntase la ictericia (Chr ) lol 
lateriales arrojados por vómito, son azulados ó verdosos ■ y las

Cámaras „ veces de color verdoso, aspecto sanguinolento Z h l  
OUi o.

(1 ) Je muerte ocasiona- 
- L u i  a humarm, y será arbitraria, como
ola Ulta, toda afirmación en contra de estos hechos, sea quien fue-
liflcándol í°™  ^ sostenga, apoyándose en un criterio’  que ca-
iflcandolo benignamente le llamaremos pséudo-esperimental y en 

manera alguna aplicable a la Medicina legal presente 
Nosotros entro la opinion de Honerkopf (2) reciente y la de Tay- 

r l S l  “ 'f™ P°™ “<;a, optamos por esta, sin seguir no obstante á
nulosZ e, I ^ í  “  ro s tro  humilde concepto, escru
pulosamente las consecuencias de este emético, según sea tragado
sea h  c í  / '  ®" ^ en el estómago, según
de 1 s coarf U ’“ f  >'0i3ida razón
n t i r  ™7iá¡c,om.s indwiduaUs y de la saturación del liquido, sin
L r ó  en^nml I oircunstancias genéricas, que modifican enLien o en mal el proceso toxico.

no'íebe'esirl*^“ tolerable á dósis nltra-medicamentosas
no debe eslranar a nadie, y en esto estamos de acuerdo con el A. 
alemán, que puede ocasionar estados coleriformes gravísimos lo 
admitimos con el A. francés, y que «debe ser considerado Sm o 
«neno» lo sostenemos, apoyados en el el testimonio dolos hechos, 
en la esperimentacion (Or.) y en el sensato criterio del A. inglés (4)
No es lo mismo negar la virtud tóxica de un cuerpo, que colo-

(I) DelapoiloyPorlalcil. potTanlisu. (8) Casper‘s Viorleljalis. VIII 2 1 2  
(3) On poisons y Man. oí. Mod. Jur. |4. Poseemos ol opúsoulo de GaUppo (m y ,.
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carie en un sitio preferente ó bajo de una escala comparativa de 
energías destructoras de la vida humana; y al tratarse del presente 
sulfato, es forzoso reunir en un solo término concreto los dos he
chos culminantes de intolerancia gástrica positiva y de tolerancia 
general discutida, ambos en apariencia opuestos á la nocion de es
tado tóxico, y sin embargo, ambos compatibles con la enfermedad 
específica que acarrea la muerte. En mayor escala el tártaro emé
tico se halla en igual caso, según espondremos en su lugar oportu
no. Faltando estudios, directamente encaminados á fijar los tras
tornos producidos por las dósis repetidas de este veneno, no ha
blaremos del estado crónico debido al mismo.

§ 125. Para oponernos á las perturbaciones originadas por el 
agente, poco se ha adelantado desde Orilla, el cual preconiza las 
ventajas de la albúmina y la inutilidad del azúcar; la leche es tam
bién Utilísima (Schrader) por dar origen á caseatos, que deben ar
rastrarse al estcrior por vómito, bien favoreciendo éste por los me
dios generales, ó empleando la bomba gástrica y las bebidas emo
lientes tibias; en cuanto á otros reputados antidotes como las 
limaduras de hierro, el ferrocianuro de potasio, el persulfuro de 
hierro hidratado, la magnesia, etc., son muy inferiores á  los dos 
primeros (Re.). Ya se comprende que los fenómenos no irritativos 
ó nerviosos deben combatirse con los medios generales de trata
miento, sean del órden de los difusivos, ó neurosténicos, ó anti- 
espasmódicos, etc., lo propio que los estados flogísticos remanen
tes en el estómago é intestinos, ó visceras anejas, como el hígado 
ó en los riñones.

§ 126. Los datos anatomo-patológicos y demás observables en 
los cadáveres hasta la fecha estudiados, se han visto negativos una 
vez (Be.) en el estómago é intestinos; pero en otros y en los es- 
perimentos do Orfila, se presentaron flógosis limitadas á los pun
tos del contacto con el tósigo, con reblandecimiento de la mucosa y 
hasta perforación y gangrenismo do esos órganos, en particular el 
cólon en los irracionales; hay gases en abundancia y llama la aten
ción, que predominen las flógosis sobre las extravasaciones sub
serosas, que por escepcion existen estas en los intestinos, los 
pulmones y el corazón. (Tar.). Las coloraciones de las vías di
gestivas, deben siempre ser distinguidas de las que produce la 
bilis alterada (Or.).

§ 127. El Hidrógeno Sulfurado, es el reactivo que aún en pre-
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S U L F A T O  C Í P R I G O .  [  §  1 2 9
senda de un ácido libre, da un precipitado de CuS., el cual al pro
ducirse, tiene un color moreno, y, mas tarde ó mas pronto, se vuel
ve morenuzco ó negro verdoso; es suavemente soluble en un esceso 
de sulfuro amónico, pero insoluble en los álcalis cáusticos v en sus 
sulfures; el NO^H frióle disuelve poco, pero por completo calentan
do y se forma el Cu (NO*)* verde y mas ó menos SO^Cu Humede
cido el precipitado con HGl. y tocándole por corto tiempo con una 
aguja de coser, esta se cubre del Cu. con un color peculiar.

El Hierro y el Acero brillantes, sumergidos en una disolución 
salina de Cu. la descomponen, depositando este y formándose en
tre el ácido de la sal y el Fe. otra sal, siendo muy sensible y pecu
liar esta reacción, y debiéndose mirar con una lente de mano el de
pósito formado (Wo.). E\ Ferrocianuro de Potasio da en las di
soluciones fuertes, un precipitado amorfo, moreno, rojizo de Cy®Fe'' 
C u , msoluble en esceso y en los ácidos acético y HCl.- en las 
mas atenuadas el color es purpúreo, y en las mas débiles no hav 
precipitado, pero sí color rogizo; debe procurarse que no exista 
el be que da precipitado azul. El Amoniaco da precipitado 
amorfo azul-grisienlo en las concentradas, y se disuelve en esceso 
con color azul hermoso; en las débiles no precipita, pero da color 
azul enseguida. La reacción de Schonbein es muy sensible.

§ 128. Las materias analizables en un peritaje forense, si fueran 
liquidas, deben acidularse con el SOHI* éinmergirunaaguja durante 
algunas horas; en caso de oponerse la materia orgánica á la reac
ción , debe filtrarse, hervir durante 15 minutos con HCl en poca 
cantidad, y luego ensayar el Fe. y eIH*S. gaseoso. La destrucción 
c e las partes orgánicas, Jas sólidas ó precedentes del sujeto debe 
obtenerse por el procedimiento de Fresenius y Babo, teniendo pre
sente: que el liquido puede ser evaporado sin temor de que se pier
da el y que cuando la precipitación debe hacerse por
medio del H S. hay que evitar un esceso del HCl. (Dra ) el NO*H 
Cu disolvente del GuS., por transformarse en §

§ 129. Difícil será fijar aquí la cantidad temible de esta sal cú
prica, en atención ó lo espuesto anteriormente; pero se sabe que en 
un suicida de 40 años, una onza produjo la muerte en doce horas 
(Be.); en otro caso, igual dósis no la produjo, apesar de negarse el 
sujeto á lomar un emético (Stillò) dos dracmas causaron violentas 
convulsiones sin matar (Percival); un niño de IG meses, murió en 4 
horas por una cantidad desconocida de cristales (Be.); y los mas
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[ § 131 CÁU STICA.

de los intoxicados se curan, asistidos oportunamente y del modo 
debido.

ACETATO CÚPRICO.
C®H’O^CuO.= 91
(C^H^O )̂ ®Cu=18 1’5

§ 130. Este acetato neutro ó diacetato de Cu., cristaliza en el ti
po clinorómbico en tamaño grande, con color verde obscuro^y azul 
claro en láminas delgadas; de sabor metálico muy desagradable, 
se deshidratan á 140®. Son solubles en 5 veces su peso de Aq. hir- 
viente y en pequeña cantidad en el alcohol; calentados bruscamente 
al aire, se inflaman y arden con llama verde. Se prepara por doble 
descomposición mezclando las disoluciones calientes de SO'^Cu y 
de acetato de Na. ó de Pb. Empléase en Medicina al esterior y mu
cho en la industria de la tintorería y de la impresión. Posee las 
propiedades de las sales de Cu. y sirve para los mismos usos que 
el SO‘Cu, cuya actividad sobrepuja (Gub.). Se le denomina ver
dete cristalino y cristales de Yenus.

El Cardenillo 6 verdete (cerugo, seu oiridis ceris), es una mez
cla de tres sub-acetatos: a. Acetato bibàsico ó monoacetato cúprico; 
b. Acetato sesquibásico; c. Acetato tribásico ó diacetato tricùprico. 
Según los análisis de Phillips, la mayoría de los cardenillos se 
aproximan mucho al monoacetato cúprico. El bibàsico constituye 
en gran parte el cardenillo de tinte azul, y en las sueltes verdes del 
comercio se halla el sesquibásico (Berzelius) este agente se pre
senta en estado de polvo verde azulado, solo en parte soluble en 
Aq., y el residuo verdoso de acetato tribásico, lo es á beneficio de 
un ácido. Obtiénese de diversas maneras en Montpellier, Grenoble, 
Inglaterra y Suecia, y se forma naturalmente en los vasos de Cu., 
espuestos al aire y conteniendo vinagre. Su olor es acético, nausea
bundo y su sabor estíptico.

§ 131. Según Taylor el cardenillo produce síntomas un tanto se
mejantes á los del SO'^Cu; hay un sabor estíptico, metálico fuerte, 
con sensación de constricción de garganta, seguida de vahidos, vó
mitos y fuertes cólicos, diarrea y tenesmo; en ocasiones parálisis y 
convulsiones antes de la muerte; en algún caso de gravedad estre
ma de los síntomas, durante dos ó tres dias, no se ha llegado á este 
fin funesto (1). Las conclusiones formuladas por Orfila, de acuerdo

(1) E d inburgh, il. and  S. Jo u r .fo rJ u ly  18Ü  T aylor. 
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ACERATO C Ú P R IC O . [  §  1 3 8

con Drouard son, reasumidas, las siguientes: estos compuestos son 
absorvidos por las \m s  gástrica y cutánea, y se pueden demostrar 
en el hígado, bazo, riñones, etc,; se pueden hallar en la masa de la 
sangre; dan origen á accidentes flogísticos locales, obran sobre el 
sistema nervioso y probablemente también sobre los órganos cir
culatorios y respiratorios; en fin, el acetato de bióxido de Cu., 
ejerce una acción mas enérgica que el cardenillo (1). Plenck le lla
maba uno de los venenos mas terribles, y nosotros repetimos aquí 
lo espuesto al ocuparnos de la sal cúprica precedente; la cantidad 
ingerida y la emesis podrán esplicar no pocos hechos prácticos^ so
lo al parecer contradictoi’ios.

§ 132. No nos detendremos en el tratamiento, porque ha de ser 
exactamente igual al preconizado para oponerse á los daños locales, 
y ante todo, á la permanencia y absorción del veneno en el sitio de 
ingreso. El azúcar como contraveneno (Duval) no es aceptado hoy 
por A. alguno, de acuerdo con la opinión y trabajos de Orilla.

§ 133. Las lesiones hasta ahora conocidas son las ya citadas en 
el compuesto de Cu. anteriormente estudiado: la inflamación se ha 
visto campear desde la boca al ano, con engrosamiento pilórico y 
casi Obliteración; perforado el intestino delgado, con dilataciones y 
estrecheces cólicas y por último úlceras rectales (Or.). Los fle
mones observados en algún caso de aplicación uterina, parecen 
dependientes mejor que del veneno de la individualidad orgánica 
(Stafford).

§ 13-4. Para caracterizar químicamente estos acetatos, además de 
las reacciones del Cu., antes espuestas como genéricas, deberá co
locarse el cuerpo en un tubo de reducción, produciéndose un depó
sito de Cu. metálico y desprendiéndose vapores de ácido acético, 
apreciables por su olor peculiar; este ácido se descubre también hir
viendo el acetato pulverizado, en SO‘H  ̂diluido.

§ 137. Nada nuevo añadimos para investigar en Medicina fo
rense, las materias sospechosas y los órganos de una victima, que 
no esté dentro del procedimiento recomendado para el SO‘Gu.

§ 138. No es posible señalar con alguna seguridad las dosis tó
xicas de estos acetatos, con todo, Bocker dice, que una ó dos on-

(i) Orfila T I. púg. 790.
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zas lo son; pero siete dracmas han causado la muerte de un adulto 
(Ta.)j media onza mató á una mujer en sesenta horas, según el 
mismo A. No debe olvidarse, y en esto opinamos con Amory (1) que 
el peligro para la vida está en la continuada administración del tó
sigo; siendo este uno de los puntos de Medicina forense poco me
ditados, al tratarse de envenenamientos déla clase del que nos ocu
pa, según es de ver en algunos procesos contemporáneos, que no 
es del caso citar; pero que se prestan á muchos comentarios, vista 
la ligereza con que los aprecian los indoctos, y atendido el efecto 
que producen en los facultativos poco versados en el peritage toxi- 
cológico, sobre todo si son admiradores esclusivistas de AA. 
franceses contemporáneos.

[ § 139 ciuSTICA.

ACETATO NEUTRO DE PLOMO.
C‘‘tPO*,PbO = 1 7 2 ’5 
(C*H'0’) 'Pb" =  325

§ 139. El diacetato de Pb., sal de Saturno, azúcar de Saturno, 
cristaliza en prismas clinorómbicos, transparentes, algo eflorescen- 
tes, de sabor azucarado á la vez que astringente, dejando un resa
bio metálico especial; abandonados á la  acción del aire, pasan par
cialmente á carbonato. En el comercio se halla en masas cristalinas 
blancas de densidad 2 ,6, con un ligero olor de vinagre y el sabor antes 
espresado; á 75® funde en su Aq. de cristalización, pasados 100” 
pierde de Aq. y de su ácido, transformándose en una masa blanca 
y porosa de acetato sesquibásico; á 280® funde de nuevo, y á un gra
do poco mayor se descompone, desprendiéndose ácido carbónico 
acetona y dejando un residuo de Pb. extremadamente dividido.

Es soluble en 2 y ‘/s P- de Aq. fría, teniendo en cuenta que la 
agitación favorece la solubilidad y esto esplica la discrepancia de 
los AA. al apreciarla (Wo.), es soluble en 8 p. de alcohol, y 
según el A. citado, si se filtra despuesde agitar, la sal y el ménstruo 
están como 1 :20, pero si se filtra á las veinte y cuatro horas de re
poso, están como 1:G5; en igualdad de circunstancias la solubilidad 
está en razón directa de la dilución del ménstruo dicho. Produce el 
enrojecimiento del papel de tornasol. En conflicto con los princi
pios proteicos forma compuestos, en su mayor parte insolubles en 
el Aq. y en los ácidos (Gub.).

Se prepara ó disolviendo el litargirio ú óxido fundido (PbO) (2)

(1) "Whart. and  Slil. iled . Ju ris . (1873).

02
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en el ácido acético, ó exponiendo al aire una mezcla de este ácido 
y el metal. Úsase en la industria para el pintado de las telas, y en 
Terapéutica no solo al esterior, sino además al interior, con resul
tados muy discutibles, y también en’Higiene como desinfectante. 
Algunos suicidas han apelado, aunque pocos, á este cuerpo para 
destruirse la ■vida, y en cuanto á los homicidios y asesinatos, y á 
los descuidos, no hay duda que en este agente deben verse cier
tas analogías con el ácido arsenioso ; no siendo más esplícitos 
por razones óbvias; el poder decolorante y acaso el aroma, han de 
ocasionar caractéresbenéficamentesospechosos, en ciertos líquidos 
alimenticios, y usuales no obstante.

§ 140. Cuando esta sal plúmbica á dósis fuerte es ingerida en el 
estómago, además del sabor ya expuesto, la víctima siente cons
tricción y dolor quemante en las fauces y epigàstrio, que no cesa, 
antes aumenta de ordinario á la presión; náusea, vómitos muy fre
cuentes, amarillentos, verdosos ú obscuros ; cámaras á veces san
guinolentas; sed casi siempre intensa, piel caliente ó fria, cubierta 
de sudor viscoso, aspecto abatido, ansiedad, pulso pequeño y dé
bil, amenudo acelerado, temblores de los miembros, convulsiones 
en ellos y en las manos, vértigos ó integridad mental, respiración 
entrecortada y frecuente, orina escasa en el último período. El Diag
nóstico, por lo tanto, si bien fácil como género y hasta especie, no 
lo será con respecto á individualizar el agente de primer momento; 
y pudiendo hacer el pronóstico, no será tan desfavorable como en 
otras intoxicaciones parecidas, puesto que, asistidos á tiempo los 
pacientes, hasta ahora han sanado casi todos. Los efectos secunda
rios duran en algunos largo tiempo. (Gorringe).

§ 141. El Tratamiento consistirá en la administración de un emé
tico fuerte, la ipeca (Ilassclt) SO‘‘Zn (Ta.), seguido de copio
sas bebidas, de lecho, conteniendo claras de huevo (\Vo.); en
tre los varios antídotos propuestos y ensayados, el más útil es el 
sulfato de magnesia ó sosa, que cumple el doble fin de formar un 
SPb. y laxar los productos del intestino; el fosfato de sosa (Chr.) 
no ofrece ventaja sobre los anteriores (Uab.); el sesquisulfuro de 
hierro hidratado (Bou.), ha sido favorable en un caso reciente (Le- 
page); en cuanto á los carbonatos y bicarbonatos alcalinos, son 
inadmisibles como se comprende, por ser igualmente tóxicos. §

§ 142. De los vestigios autópsicos se sabe que en algún caso 
han sido completamente negativos, pei'o en otros la mucosa esto-
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macal estaba desgastada, especialmente hacia el piloro, y el esófa
go, estómago, duodeno, mesenterio, hígado y bazo en estado de 
fuerte inflamación (Be.); en dos ejemplos la mucosa gástrica gris, 
pero sana y los intestinos muy contraídos (Ta.), y en fin, en un 
caso fatal citado por Christison, la parte baja del esófago, todo el 
estómago, el duodeno y parte del yeyuno, con mas el colon ascen
dente y transverso, estaban muy inflamados, y las vellosidades es
tomacales como maceradas. Taylor cree que son características las 
apariencias en los casos agudos; las mucosas están cubiertas con 
una capa densa blanca ó amarillo-blanquizca de moco, mezclado 
con la sai de Pb., y debajo la membrana enrojecida ó equimosada. 
Por esperimentos comparativos, se ha visto que cuando la dósis es 
pequeña, ó el veneno está combinado con un ácido, la acción corro
siva no tiene lugar, siendo esta propia del acetato neutro.

§ 143. El SH®. precipita un PbS. negro amorfo insoluble en los 
álcalis y en los ácidos minerales diluidos; el NO^tl caliente, lo des
compone fonnándose Pb (NO^)* con separación de S. libre; ca
lentando se favorece la acción del SH". El HCl. precipita PbCP 
blanco, menos soluble en este ácido y en el NO^II diluidos que en 
Aq. pura; este precipitado es insoluble y no cambia de color, tra
tado por el amoníaco, y en esto se distingue de los Ag. Cl. y Hg*CP 
tratados por él. El Yoduro de Potasio, precipita en amarillo bri
llante PbP prontamente soluble por la potasa cáustica. Hay otros 
reactivos que deben verse en las obras de análisis químico.

El ácido acético se revela por una pequeña cantidad de solución 
de Sesquicloruro de hierro, y se disuelve lentamente en una so
lución hermosa, roja, de acetato de sesquióxido de hierro (CTPO'^) 6 
Fe* en un tubo, y calentando se perciben los vapores propios do 
este ácido.

[ § Ì4Ò CÁUSTICA.

§ 144. Para el peritaje químico analítico en su aspecto forense, 
véase el punto en donde nos ocupamos mas adelanto de la intoxi
cación por el metal, y del estado crónico debido á él y á todas sus 
preparaciones.

§ 145. Poco esplicitos pueden estar los AA. en punto á dósis 
letales observadas de este compuesto, ya que uno onza no ha dado 
resultados sérios en repetidas personas, si bien todas asistidas en 
breve término; dos onzas del estracto de Goulard, tomadas por 
equivocación no mataron (Marshall). Según Taylor, los esperimen- 
los de Orilla, prueban que la vulgar opinion de ver en el azúcar de 64



plomo un veneno, es errónea, pero nosotros diríamos que lo es 
solo en parte, y comparativamente con otros metales muy activos.

El tan conocido como usado con el nombre de Extracto de Sa
turno, está constituido en su mayor parte por una disolución de 
monoacetato triplúmbico; 9 p. Aq., 3 p. diacetato y 1 litargirio, y 
después de hervir se obtiene ese extracto.

El A  gua de Goulard, se prepara con 8 á 30 gramos del extracto, 
en 1 litro de Aq. de manantial; el A gua  blanca, es pues, como ace
tato sesquiplúmbico, venenosa; Tardieu, cree que todos los aceta
tos lo son evidentemente. (Etud. M. L. S . l’Emp. p. 847).

FÓSFORO. [ § 146

SUB-CLASE TERCERA.

I n t o x i c a c i ó n  E s t e a t ó g e n a .

FÓSFORO.—PH ó P. = 3 1 .

§ 146. Este interesantísimo cuanto venenoso metalóide, descu
bierto por Brandt en 1669, se presenta en los tres estados, y toman 
algunos de ellos el nombre de alotrópicos. El Fósforo llamado or
dinario, sólido, cuando puro es incoloro ó amarillo pálido, obscure
ciéndose bajo la acción del lumínico, insípido, de olor aliáceo, de 
aspecto córneo, blando como la cera á la temperatura ordinaria, 
quebradizo cuando esta es baja; pulverizable, agitado con el Aq. ó 
con una solución de úrea después de fundido; su calórico latente 
de fusión =  5,4, funde á 44,®5. Fundido su a specto es el de un acei
te amarillo limpio, hierve á 250®, á 290® su vapor es incoloro, es 
arrastrado en vapores por el de Aq. y por varios gases. La densi
dad del vapor de Ph es do 02,9...66. La del solido =  1,83 á 10“, y 
la del liquido 1,85 á 45“. El peso atómico siendo =  31 la molécula, 
contiene como el As. 4 átomos: Ph'^; sólido ó fundido no conduce 
la electricidad, es altamente inflamable y arde á pocos grados, 60°; 
mas allá de su punto de fusión ó por un ligero frote, con llama muy 
iluminante y mucho humo de anhídrido fosfórico; se oxida hmta- 
mente á una temperatura baja, expuesto al aire, formándose ozono
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y según Schònbein, nitrito de amonio, observándose en la obscu
ridad vapores luminosos blancos, debidos sin duda á la condensa
ción de los vapores acuosos, por los ácidos fosforoso y fosfórico 
nacientes (Villm); la formación de una capa de anhídrido fosforo
so en el aire seco, limita la oxidación, pero esta dura mientras ha
ya O. en el húmedo, por pasar aquel á ácido liquefacto; si el calor 
desprendido no se pierde, p. e., por una capa de algodón, se in
flama por esa oxidación. La luz que acompaña á esa acción se in
terpreta, según es de ver en los clásicos, de varias maneras y á 
aquella debe su nombre 910? y ^cpw; no obstante es necesaria la 
presencia del O. No se explica porque el gas etilene ó
gas del alumbrado y los vapores de étei’, petróleo, esencia de tre
mentina , disminuyen ó paran por completo la fosforescencia en 
el aire ; esta es en ñn debida á la combustión lenta de los vapo
res emitidos por el Ph, y el humo es el resultado de la misma ó de 
la humedad condensada por los anhídridos dichos, debiendo estar 
húmedo el aire; para Schonbeiii contienen el nitrito de amoníaco, 
mirándolos como antozono Meissner.

Es insoluble en el alcohol, en el Aq., apesarde que esta cuando 
han contactado ó lo arrastró por volatilización, fosforece en la obs
curidad agitándola con el aire después de filtrar; disuelto, tiene un 
sabor nauseabundo, el éter, los aceites fijos y esenciales, la benzi
na y el petróleo le disuelven con facilidad, pero el Cl*Ph. y el CS.* 
este hasta 18 p., son los mejores solventes. No se combina direc
tamente con el H., si con el I. Ba. S. Cl.; los fosfuros metálicos 
se foi'man á elevadas temperaturas ; obra como un reductor 
enérgico sobre las disoluciones metálicas, descompone los carbo- 
natos, poniendo el C. en libertad, el Aq. se descompone á 250'̂  
originándose PhIP, espontáneamente inflamable, ylainfluencia del 
lumínico hace lo propio lentamente.

Existe este cuerpo, casi esclusivamente en estado de fosfatos, en 
particular el de Ca., en la apatita, fosforita, caprolita, en varios ter
renos, en los vejetales, en los huesos como tricàlcico, y en la san
gre, sistema nervioso y orina como ácido fosfórico. La industria, 
en lo moderno, lo obtiene calcinando los huesos por procedi
mientos numerosos.

La fabricación de cerillas fosfóricas en nuestro país, ha tomado 
un desarrollo extraordinario, de modo que se venden á bajo precio 
y harán desaparecer las demás confecciones: fósforos de madera, 
cartón, inferiores á ellas en calidad y uso, á no ser que se prohíba 
I deseo puro científico! su elaboración con Ph.no amorfo. Resgís- 
transe pocos casos de suicidio, debidos á esas cerillas y menos de 
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asesinato en nuestra Nación. En Terapéutica se emplean: la tintura 
etérea, la solución en el cloroformo, en el CS®., el aceite y la po
mada fosforados; asociado al aceite de hígado de bacalao (Glower).

§ 147. Colocando nosotros el Ph. ai frente del grupo importantí
simo, y cada dia mas nutrido de los venenos esteatogenos, es fuer
za que preceda al conocimiento descriptivo-sindrómico, el análisis 
fisiopatológico de los actos histoquímicos é histológicos engendra
dos por la presencia de tal cuerpo en la economía animal, sobre 
todo humana. ¿Deberemos, en obsequio á la brevedad de un estu
dio elemental, encerrarnos en la opinión un tanto escéptica de 
Dragendorff (1), diciendo con él; que ignoramos porque este meta
loide es un veneno tan temible, aún á dosis débiles? La controver
sia planteada hoy en el terreno esperimental no permito, por des
gracia, aventurar conclusiones que serian, por lo prematuras, de
leznables; pero parece permitido afirmar: 1.« que á dósis mínima 
el Ph. es tóxico, y no lo son sus compuestos oxigenados (ácidos 
fosfóricos, fosforoso, hipofosforoso, etc.), ensayados ú dósis igua
les en los Laboratorios; 2.® en presencia del jugo gástrico, da naci
miento á cantidades apreciables de hidrógeno fosforado, en poco 
tiempo; 3.® en el estómago se transforma en ácido fosfórico; 4.® en 
la economía en ácidos fosforoso é hipofosforoso; 5.“ ingerido en 
estomago vacío, se engendra el gas deletéreo en alto grado PhH ’ y 
cuando aquel está repleto, la cantidad de O. presente, le transforma 
inmediatamente en ácido fosfórico (2); C.° la acción del Ph., debe 
estudiarse como directamente local y como general (Iloffman). Es
tas proposiciones, como legítimos productos del estudio moderno, 
las aceptamos casi todas, porque son la espresion de hechos cier
tos; ahora ¿nos detendremos en transcribir hipótesis, ingeniosas 
algunas, explicativas de los cambios que el metalóide y los princi
pios inmediatos vivos esperimentan, en el conflicto químico desar
rollado, asi en el torrente sanguíneo, como en el seno de los parén- 
quimas do primera categoría estático-dinámica?

La génesis do la esteatosis galopante ó lenta, por obra de vene
nos varios, es a la fecha uno de los objetivos culminantes del toxi- 
cólogo, y debiendo este oponerse ú la dislocación de las ma lerias de 
estudio que le son propias, no puede prescindir de reclamar para si 
el derecho que le asiste, al rechazar las hipótesis químicas no

FÓSFORO. [ § H 7
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fundadas en la Anatomía y la Fisiología, como rechaza también 
todo esclusivismo parecido, cualquiera que sean sus derechos y sus 
aspiraciones en Biología.

A dósis mínimas cuando mata, es óbvio que el estado local nega
tivo del punto de ingestión ó aplicación del veneno, no da absoluta
mente esplicacion del proceso destructor operado á distancia. Lo 
que importa conocer en primer .término, son las condiciones orgá
nicas preexistentes á la llegada del raetalóide en el estómago, recto, 
piel denudada, inyectada etc., y el estado del tósigo al llegar á la 
masa sanguínea. ¿Entra en esta como hidrógeno fosforado  gaseo
so (PbP), líquido (P**H*), sólido (P‘’H®); ó como combinación oxi
genada: (PO®H^) ácido hipofosforoso; (PO®íP) fosforoso; (PÔ 'H®) 
fosfórico, ó por razón de una desconocida difusibilidad, creada in 
loco precisamente al circular con la sangre, es cuando ejerce las 
poderosas actividades atómicas de que está dotado el metalóide, á 
espensas del corpúsculo rojo ó de los albuminóideos amorfos del 
plasma?

Solo, unido al H. ó al O., su poder reductor es incuestionable; 
falta averiguar comparativamente en que estado es mas destructor 
de la vida hemática, de la integridad nérvea y de la nutrición mus
cular, puesto que la albuminuria y la ictericia, la hipoestenia y la 
esteatosis, son pruebas palpables de la difusión del agente, y de la 
categoría de los principios inmediatos perturbados en la sangre, y 
en los sistemas nervioso y contráctil. Gran valor tiene el saber, que 
la sangre arterial puede absorver 26,73 ®/̂  de su volumen, y la ve
nosa solo 0,13®/5 (Dybkowsky) del P IP  gaseoso.

Nosotros en una dilatada sèrie de esperimentos, que pensamos 
publicar en forma de monografia á su tiempo, hemos procurado 
colocarnos en todas las condiciones elementales posibles de acción 
aislada de los compuestos del Ph., oxigenados ó no. Aprovechando 
la via respiratoria, la gastro-entèrica en sus dos polos naturales 
y la subdérmica, hemos tenido ocasión de ver que el P IP  en nada 
cede al (PO'̂ H®) en fuerza deletérea, sin que, ni en el concepto sin- 
drómico, ni en el nnatómo-patólogico hayamos logrado ver dife
rencias, observando la sangro al microscòpio y al espectrómetro. Si 
se descuentan los fenómenos locales, debidos á los oxigenados, ó de 
flogósis, en lo demás iguales son la hipoestenia, la resolución y la 
asfixia engendradas indistintamente porci metalóide difundido con 
la sangre y contactando con el sistema nervioso central, cualquiera 
que sea el producto fosforado que se emplee.

El conocido químico y comprofesor Dr. D. Francisco Domenech 
ayudante de la Cátedra de Medicina Legal y Toxicología de esta 
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Universidad, me ha preparado todas las substancias empleadas, y 
algunos alumnos del Curso de 1875 á 1876, me han ausiliado en di
chos esperimentos durante cuatro meses consecutivos, teniendo la 
satisfacción de espresarles á todos mi gratitud en estas páginas, 
por su asiduidad, poco común en este país de la inercia, ó de la im
potencia esperimentalista de Laboratorio.

Entrando ya en la descripción clásica de la intoxicación por el 
Ph., no podemos condensarla sino en forma crítica. ¡Tal es el estado 
violento de antipatías recíprocas franco-alemanas, en el terreno pre
sente! Tardieu reasume y simboliza el estudio francés^ y Falck el 
aleman; nosotros siguiendo la opinion de un tercero en discordia 
admitiremos con Guy y Ferrier, que el veneno puede ocasionar tres 
grupos bien definidos de sintomas: (á) z;v*¿¿a¿íDOS,mejorflogísticos; 
(h) nerviosos y  (e) heniorrágicos. Las sensaciones ácre y quemante 
del Ph. y deel PH.® en la boca, fauces^ estómago, son características, 
y repetidasy aumentadas por los eructos; hay nausea, vómitosmu- 
cosos, biliosos, rara vez sanguíneos, que cesan á los veinte y cuatro 
ó treinta y seis horas; pulso pequeño, lento y blando; inteligenciay 
fisonomía intactas, pudiendo presentarse una calma aparente enga
ñosa, tras la cual aparecen la ictericia, el insomnio, la cefalalgia, la 
retención urinaria, el delirio agudo, terminando en coma y muerte; 
en la segunda forma hay sensaciones especiales en los miembros, 
calambres muy dolorosos y repetidos, deliquios con estremada 
postración, somnolencia sin fiebre ni escitacion venérea; piel seca, 
amarilla con manchas eritematosas; al 5.“ ó 6.“ dia ó mas tarde es
talla de pronto el delirio, hay trismus, convulsiones, coma y muerte 
á la semana, y rara vez mas tarde de los 15 dias; en la tercera for
ma, que continua una de las anteriores, hay sangre pura en los vó
mitos, diarrea sanguínea y tenesmo; hígado abultado y doloroso, 
debilidad cardíaca y postración estrema; pasados algunos dias de 
calma, con cólicos y deyecciones espresadas ya, a las tres sema- 
mas ó al mes las hemorragias se presenten en el estómago, pulmo
nes, nariz, oidos, útero y vegiga urinaria y piel, presentándose 
estay los ojos con manchas hémato-biliares; estado que puede pro
longarse hasta 5 meses, y á los 8 de anemia y caquexia, aparecen los 
fenómenos nerviosos, como terminales de tanta miseria orgánica. 
Cuando no ocurre la muerte, se han visto debilidad persistente, y 
parálisis parciales incurables, ó poco menos.

Dando el antecedente patron á los prácticos, creemos obrar en 
conciencia, imitando á los escritores ingleses, quienes, un poco mas 
favorecidos por la fortuna que nosotros, pai*a cultivar las Ciencias 
naturales están también un tanto mas separados de las luchas con

FÓSFORO. [ § 147
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tinentales, y se apasionan difícilmente en el estudio toxicológico 
como en otros varios de la Medicina, sin esclusivismos ni monopo
lios geográfico-políticos, imposibles y repugnantes ¡quia absur
dum!

Del fosforismo cronico ó polidósico, de gran importancia en Hi
giene, diremos, que no está demostrado aun si en los talleres^ etc., 
es debido al Ph. solo, á sus compuestos oxigenados, ú otros mas 
complejos: ácidos sulfo-fosfórico, nitro-fosfórico, etc., (Ziino.)

§ 148. En el tratamiento se reflejan, como es natural, las viscisi- 
tudes que atraviesa el estudio clínico-esperimental, y por lo tanto ó 
debe admitirse que no tiene ese veneno antídoto ó que el sulfato de 
cobre (Bamberger), el aceite de trementina (Köhler, Vetter, Andant 
Personne etc.) el carbón animal (Eulenberg y Vohl) la magnesia 
(Reveil), el agua oxigenada (Perey), pueden llegar á serlo en pro
piedad, mientras se logre administrarlos efi la práctica con resul
tados satisfactorios y constantes. Ello es cierto que socorrida á 
tiempo la víctima, podrá aprovecharse muchísimo la emesis rápida 
y sostenida, por ejemplo, con la dicha sal metálica, que la magnesia 
obrará como base de ácidos formadosy como expoliativa, incorpo
rada á la albúmina ó al almidón; que las píldoras de carbón po
drán absorver el Ph. libre; que la esenciarancia de trementina y el 
agua oxigenada han producido curaciones manifiestas, ya algo nu
merosas; pero téngase en cuenta que, abstracción hecha de los es
tados flogísticos locales y poco frecuentes, no hay antidotismo posible 
para un agente destructor que ataca ioiius suhsianüa, empezando 
por la sangre, y aniquilando los sistemas nervioso y muscular, 
mas en su vida trófica que en su aptitud funcional, y no de un modo 
pasajero sino profundo é incontrastable. §

§ 149. El Ph. en estado solido, se cai’acteriza facilmente por su 
olor, por los vapores, expuesto al aire, por su inflamabilidad y por 
la fosforescencia en la obscuridad en mínimas cantidades; en una 
mixtura calentada en tubo de ensayo, en el cual se coloque una ti
ra do papel de filtro, empapada en una disolución de nitrato argen
tino, este se descompone y el papel se pone de color moreno ó ne
gro, además digerida la tira manchada en agua caliento y precipitan
do la sal no descompuesta por el IICl., se filtra y reacciona el áci
do fosfórico formado por el molibdato am<mico, obteniéndose una 
coloración amarilla, y un precipitado pulverulento de igual color, 
formado por el fosíb-molibdato amónico.

Tres son los llamados métodos de análisis toxicológico, hoy cla-

[ § 149 C Á U S T IC A .
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sicos, á saber: el de Mitscherlich, el de Lipowitz y el de Dusart y 
Fresenius.

El 1.® consiste enla producción de vapores fosforescentesliimino- 
sos en la obscuridad, al condensarse aquellos en un refrigerante 
cilindrico y pasando con el agua en destilación á un recipiente, que 
puede servir como pieza de convicción, por su contenido, si el ve
neno no es muy escaso en las materias de ensayo.

El 2.° está fundado en la propiedad que tiene el azufre de combi
narse con el Ph. libre, cuando se calienta la mixtura por muy com
pleja que esta sea, y siendo mínima la porción de veneno ; los frac- 
mentos de Ph®S®. separados de la mixtura, enfriada ya, y lavados 
e tc ., con Aq., permitirán descubrir aquel, por sus propiedades 
físico-químicas.

El 3.® está basado en la propiedad que tiene el Ph. y sus óxidos 
bajos de formar con el H. naciente el hidrógeno fosforado, el cual 
desprendiéndose en un pico de platino y aplicándole fuego, arde 
con una hermosa llama verde esmeralda, sobre todo al chocar con
tra una porcelana fria, ó haciendo llegar á ella una corriente viva 
de aire atmosférico, para observarla al espectrómetro.

¿Cuál de estos métodos es preferible en la práctica de nuestros 
dias? En Medicina legal todos son aceptables, yen nuestro concep
to, deben ensayarse por el órden expuesto, ó simultáneamente se
gún el juicio que los peritos formen de las cantidades existentes del 

• veneno en las visceras, humores, licores sospechosos, etc. Cuando 
clmetalóide esté no combinado, podrán descubrirse Viooooo 
no con el 1.® de los métodos; V̂ oooo parte de su peso con el 2°; y 
Ogr,OOOOi5 en 300 gr. de materia (Vrij y Van den Burg), cuando 
se ensaya el método de Mitscherlich ó la destilación ; si se opera 
en una atmósfera de ácido carbónico, no permite este la fosfores
cencia como es sabido. Villm recomienda este nuevo procedi
miento, el cual hemos ensayado nosotros en el Laboratorio de la 
Facultad, con buenos resultados.

§ 150. Los recursos analíticos no pueden ser mas numerosos ni 
mas potentes; pero es indispoifsable tener en cuenta que, si nos 
guiáramos por los trabajos últimos de Lefort, y demás colegas de 
la actual Sociedad francesa de Medicina legal (1), adoptaríamos un 
criterio distinto del que se forma, leyendo los trabajos contempo
ráneos alemanes, ingleses y norte-americanos.

FÓSFORO. [ § 150
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Nosotros, como en todas las demás cuestiones, adoptamos un 
temperamento prudente, y creemos «que si en vida el Ph. es espeli- 
do por vómitos y cámaras, y en el cadáver no inhumado ó en putre
facción y soterrado se oxida con facilidad, pasando á ácido fosfóri
co, no por esto debe sospecharse ápriori nunca, que sea estéril el 
análisis químico bien practicado, porque ya no exista probablemen
te metaloide puro en las materias propias del peritaje.» Al lado de 
los casos negativos de los Doctores Lewinsky y Schauenstein (exá- 
men del fallecido á los seis dias de enfermedad), Nitsche (al cuarto). 
Lefort (al tercero), Gallard y Roucher (al séptimo), en cadáveres 
no inhumados, debemos colocar los casos positivos de los Doctores 
Mayer (diez dias despuesj en el intestino), Taylor (el catorce de in
humación; en el estómago) Ludwig, (á las tres semanas idem, en 
el estómago é intestino), sin contar aquellos en ios cuales, el olor y 
hasta la fosforescencia se han observado, al abrir los órganos del 
aparato digestivo, por AA. de todos los países (Lewinshy, Brera, 
Bingley, etc.), y en su consecuencia toda conclusión absoluta debe 
rechazarse por ios hombres de Ciencia y de conciencia, peritos en
la materia. j  i ■ •

Un punto queda aun por discutir cual es «si el hallazgo del aci
do fosfórico ó del fosfato amónico-magnésico en un sujefó,' consti
tuye prueba de envenenamiento por el metalóide en cuestión» noso
tros no dudamos que con el tiempo, perfeccionándose losmedios de 
análisis cuantitativo de los componentes orgánicos do nuestra eco-, 
nomia, progrese el conocimiento químico hasta el punto do que se 
funden  sospechas, donde hoy ai parecer no caben aun, puesto que 
el crimen solo se demuestra en Química «cuando se halla el Ph. en 
suhstanciay), siguiendo las corrientes francesas pocoha ^presadas, 
y ante las cuales nos detenemos, por pura necesidad lógica, fundán
donos en nuestros esperimentos, y en todo cuanto acabamos do es- 
poner en las presentes páginas. §

§ 151. Si tratáramos de recopilar textualmente, las conclusiones 
de los AA. clásicos, al ocuparnos do la dósis temible de este ve
neno, se veria que hay completa uñanimidad en considerarle, no ya 
como do los mas terribles, sino además, como traidor y capaz de 
acabar con los sujetos á dósis refractas. Hay que advertir que es 
también unánime la Opinión, de ser tanto mas delétereo el cuerpo, 
cuanto mas dinamizado y mejor disuelto se ingiere, ó existen con
diciones abonadas para ello en el so\e.io, inielligenii pauca;&áemks 
la emesis y la catarsis no dejan de favorecer y modificar relativamen
te las consecuencias, en grado menos satisfactorio, tal vez, que en

[§151  C Á U S T IC A .
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otros envenenamientos, ya que la sangre, los nervios y los múscu
los están más 6 raénos arruinados en su nutrición íntima, según 
nuestro modo de entender los daños funcionales acontecidos des
pués de la absorción ó difusión del metaloide. Las cantidades fata
les, se refieren, unas al Ph. puro ingerido, ó bien 6 las cabezas de 
los llamados fósforos, cerillas fosfóricas (1); las primeras, se han 
observado ser de 1 grano y medio, que mató á los 12 dias (2) y 2 
granos á los 8 (Chr.)j en forma de emulsión menos de 1 grano 
en dos dias, (M. Solon) el farmacéutico Daffenbach, víctima admi
rable de la Ciencia, tomó 1 grano el primer dia de esperimentacion 
mezclado con azúcar, 2 el segundo, 3 el tercero; tres después de 
esta última dosis, fué acometido por vómitos violentos, y murió el 
día séptimo. (3) (Harteop). De 2 á 3 centíg. en un looch diario, 
fatal, después de sufrir tres dias. (Galtier). 3 granos en forma 
de electuario, mataron á las 12 horas, (Ca.) una cantidad des
conocida, pudo matar á un joven de poca salud á las 4 horas. (Or.) 
En cuanto á las cantidades de veneno ingerido, cuando se trata 
de pastas fosfóricas, sea para obtener hrz <) matar ratones, es difí
cil, por no decir imposible, dar á conocer la composición variada 
fio las mezclas empleadas, tantas como fábricas, que son numerosí
simas en España y abundantes en Cataluña. Debemos consignar el 
escaso número desuicidios realizados en nuestra Nación, y respecti
vo Principado, empleando esas confecciones portadoras de luz ó lu- 
cíficas, tan á la mano do todos sus habitantes. ¡El empleo del,/ds- 
fo ro  amoi'fo en esa industria es un verdadero desideraiurriy tanto 
mas remoto, cuanto menos conozcan nuestros legisladores de Hi
giene Publica! Esta cjiesiion que debia resolverse por Gracia y 
Justicia (') por Fomento, está, como tantas otras, en Hacienda, y 
«le nada sirvieron las tentativas hechas hace algunos años, por 
imluslriales ilustrados del país, para plantearla y resolverla.

En la confección de esas cerillas, entran de ordinario algnnn (• al
gunas de las substancias siguientes; además del fósforo: el azufr<>, 
el clorato de potasio, los nitratos y los cromatos de potasio y de plo
mo; los peróxidos do esto y de manganeso, ol sulfuro do antimonio, 
el hiposulfito de plomo, el cianuro amurillo, el minio, el ácido p.=- 
leárico, el carbón en polvo, la cera, resinas; el ocre, el esmalto, el 
ultramar artificial, como pigmentos y la goma, la gelatina, la clara 
de lluevo como adhesivas, y lodos ellas reunidas en nùmero de cua-

¡U -Vísítis, ómislus de cerilla, de carlró, de papé, d'csca, de leija. ÍEn calalau).
12) Gen respeclo al grano medicinal, eliiiglOs =  0 gr. 0Ci7 el español =  0 gr. 

0498. (RouchardarU.
(3) Fronep >’oty, núm. 482.
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ti'O ó seis. (Rittcr). En ellas el Ph. estaba antes en una proporción 
do Vspei’o, según Otto, ha ido sucesivamente disminuyéndose con el 
pertéccionamento de la industria, hasta el punto de figurar, cuanto 
mejor hechas estén, al é ' / 15. Las demás pastas venenosas, en 
Francia, parecen contener un promedio de 2 por 100.

[ § 152 C Á U ST IC A ..

ARSÉNICO. As. = 7 5 .

§ 152. El mas famoso de los venenos históricos y aún contem
poráneos, se designa con este nombre, de origen griego ap5£vr/.ov- 
(macho) principio activo (1), sin referirse por ello al cuerpo puro, 
sino á los sulfatos naturales, en particular al sandáraco (2).

Una exposición monográfica de este tósigo, por breve que sea, 
ha de alcanzar puntos suraamentes complejos y muchos de ellos 
controvertibles; y es por esto que vamos á adoptar la forma crítica, 
como lamas compendiosa, sintetizando mas que describiendo, para 
poder encerrar en los límites de este Tratado el estudio teórico- 
práctico del envenenamiento arsenical.

«El A s. meíálico>  ̂ a la  temperatura ordinaria, de un gris acerado, 
brillante en la fractura, inalterable en el aire seco, pero en el hú
medo, por Oxidación lenta, pasa á gris obscuro y opaco, de estruc
tura cristalina; facilmente pulverizable, de densidad 5,8., calenta
do se volatiliza, sin fundirse, á 180, en un vapor incoloro, que al 
contacto del aire da un olor aliáceo; fuertemente calentado al aire 
libre, se inflama, da una llama azul y se producen densos vapores 
blancos de As®0*. Según Berzelius, se presenta bajo dos estados 
alotrópicos, el obtenido por calcinación del mispickel, de un gris 
acerado, es muy oxidable; y el por reducción del As'O®, brillante, de 
un blanco de estaño, es mas denso y mucho menos oxidable. Se com
bina energicamente al Cl. y directamente con el Br. y I. y cada dia 
se notan mayores analogías atómicas entre él, y el Ph. que tras
cienden á la Toxicología general y al peritaje forense, de un modo 
evidente, á nuestro entender.

Es soluble en el agua, alcohol, cloroformo, sulfuro de carbono, 
pero según nuestros esperimentos, porfirizado y con el alcohol co
mo vehículo, mata en j)reves horas, introducido subdermicamente.

«El Anhídrido avsen.iosoy> arsénico blanco, óxido blanco de As., 
arsénico, subóxido de As. (3). El anhídrido recientemente sublimado,

(1) Con arreglo á las ontologías indo-griegas.
{?) .Acido arsenioso impuro ,?), lloofer. Ilis. de la Quím.
(3) tósigo de ratones eu inglés. Áinatsina-ralas en Gatalan.
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es blanco vitreo, se pone opaco, lechoso, aporcelanado de la super
ficie al centro con el tiempo, y de amorfo pasa á cristalino; á 100®, 
se acelera esta metamórfosis y la trituración también la produce. 
Es volátil y se sublima facilmente á 200®, dimorfo, se presenta en 
octáedros regulares ó tetráedros, y también en prisma ortorómbico, 
á mayor temperatura estos cristales que los otros. El cristalizado 
(porcelana), su densidad es de 3,689; la del vitreo (amorfo) 3,7385 
(Guibourt); hay además otras diferencias: el vitreo es tres veces 
mas soluble en Aq. que el cristalizado; á 13® este lo es en la pro
porción de 1 p.porSOp. y aquel en la de 25p. además, en el Aq. hir- 
viente, solo exige 9 p. el vitreo. Este, en solución acuosa, se trans
forma poco á poco en cristalizado, y abandonada aquella en frió, 
deja depositar el vitreo; la solubilidad de este, en el alcohol, aumenta 
con la riqueza del ménstruo, y la del aporcelanado va inversamente 
en disminución. El anhídrido es mas soluble en el CIH. que en Aq. 
en presencia de otros ácidos minerales SO^H*.AsO''H®.PhO*IP, pue
de disolverse con NH® sin combinarse y separándose en cristales 
octaédricos. Sometida una disolución del As®ü® á una corriente eléc
trica débil, se produce un depósito de As. metálico en el polo nega
tivo, cuando intensa, se desprende AsH®. (1) Los dos anhídridos 
As*0® y As*0®, forman una combinación (Bloxam). Mucho se ha 
discutido acerca del sabor de este veneno, pero es indudable que su 
insipidéz completa, ó su sabor dicho cáustico, se esplicai! por los 
caracteres antes apuntados de alotropía, y su unión con el com
puesto mas oxigenado, queá continuación esponemos, y no por es- 
Iravagancias químicas ó idiosincracias gustuales.

«El Anhídrido arsénico^ As*0®, es blanco amorfo; lentamente 
higroscópico, disuélvese muy lentamente en Aq., dando el hidra
to normal. El ácido AsIPO* cristalino, se disuelve muy fácil
mente en Aq. produciendo frió, es delicuescente y funde á 100°; su 
solución es muy àcida, de sabor metálico desagradable, concentra
da es muy cáustica y causa con energía la vesicación; corresponde 
al H®PO  ̂ordinario.

«El Hidrógeno arseniadoyhidriu'o de A s. gaseoso» arsenamina 
es incoloro, de olor aliáceo muy fuerte, liquefiándose á la presión 
ordinaria y á—40°, disuélvese en 5 veces su volumen de Aq., purga
da de aire, sin descomponerse, pero abandonada al contacto del 
mismo, produce As. metálico; infiamando un chorro de este gas, 
arde con una llama verdosa muy prolongada, espidiendo humos de 
As*0®. El Hidruro sólido sesquiarseniuro de II., el obtenido por
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(t) Schützenberger Dice, de Wurtz.
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Wiederhold (CIH. sobre la aleación de 1 p. As. y 5 p. Zn), es un 
polvo rojo, moreno, voluminoso, insoluble en Aq. alcohol y éter; á 
200̂  ̂ se descopone en H. y As.; el ácido nítrico humeante, le inña
ma, los demás no tienen acción sobre él.

Hállase el As. metálico, á veces puro en la naturaleza; prepa
rase á beneficio de calentar ciertos uros metálicos. El As®0 ,̂ se 
obtiene, tratando lo propio (gvillaje) ciertos minerales de cobalto, 
estaño y hierro, á los cuales va unido. Úsase el primero pulveru
lento como mata-moscas, acompañado siempre del segundo; este 
figura en los anales del crimen en primer término, desde hace mu
chos siglos, sin duda por el terrible carácter organoléptico, ne
gativo, antes mentado, y por su aspecto poco sospechoso; cuando 
pulverulento, prestándose á el manejo monodósico y polidósico 
incorporado á los ingesta, applicata y civcumfusa, con ciertas li
mitaciones, puestas hoy por la Ciencia á la credulidad de otras 
épocas, en materias tales. Sirve para encalar ciertos cereales; 
en las cristalerías y fabricación de pintados; el As*0“ se emplea 
hoy en la preparación del rojo de anilina. Se usa en Terapéutica, 
para enfermedades muy diversas, como puede verse en los trata
dos de esa Asignatura y por algunos arsenicófagos.

§ 153. Si por alguno se creen ociosos ó fuera de lugar, ciertos 
desarrollos de los consignados en la parte etiológica precedente, es 
seguro que los verá legitimados y con su verdadera importancia, al 
fijarse en el modo de ser actual del estudio semeiotico, referente al 
arscnicismo en Medicina Legal.

Antes del síndrome clásico, espongamos aforísticamente algunas 
opiniones respetables como las siguientes: «presentan los casos de 
envenenamiento por el As®0®, la mayor variedad posible en el ca
rácter, combinación y gravedad de los síntomas, y escepciones y 
anomalías de la clase mas intrincada.» (Gu. y Fe.). «Los sín
tomas producidos por este veneno, varian según la forma y la dé- 
sis en que se haya administrado.» (Ta.). «Es realmente impo
sible dar una descripción general de los fenómenos que desarrolla, 
y vale mas trazar en compendio los principales grupos de síntomas 
que se observan mas amonudo, conviniendo en que no tengo la 
pretensión de preveer los numerosos casos que pueden presen
tarse.» (Or). «Los síntomas están sujetos á una gran variación». 
(\Vo.). «...en su consecuencia debemos estar preparados para 
los casos escepcionales y anómalos.» (He.) «bajo el punto de 
vista de la marcha fie los síntomas, afecta cuatro formas distintas 
esta intoxicación que son: la sobreaguda, la latente, la subaguda y 
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ía lenta.» (Tar). «Los síntomas se i’efieren á su acción corrosiva y 
á  su acción sobre el sistema nervioso.» (Will.). «Hay casos en los 
cuales no se han observado síntomas bien claros». (Ca..) Lo que 
acaba de consignarse, se refiere á la intoxicación no crónica.

Nosotros hemos observado esperimentalmente: que en medio de 
las diferencias sindrómicas, hay ciertos carácteres fundamentales 
constantes, á saber la dishemia y la neuro-parálisis como causas 
conjugadas de la agonía y de la muerte, sin olvidarlos estados hi- 
perhémicos y flogísticos localizados y protopéticos, como anterio
res á la llegada del tósigo á la sangre.

No es nuevo ni esclusivo del arsénico el que los síndromes y las 
terminaciones desgraciadas se modifiquen, con sujeccion á condi
ciones generales de absorción, difusión y eliminación de los cuer
pos deletéreos minerales; ni debo causar estrañeza que influyan 
también la dósis, el vehículo, el momento de aplicación y el sitio 
de esta. Lo que en nuestro concepto debe discutirse, para desen
tendemos de las anomalías y negar los fenóménos esccpcionales, 
es el siguiente tema: ¿Los efectos tóxicos pertenecen al metalóide, 
ó ú sus compuestos As*0*, As*0®, AsIP?

En nuestros esperimcntos, hemos demostrado en Cátedra: que 
el As. metálico, mata en igualdad de circunstancias, por la vía 
subdérmica, como puedo hacerlo cualquiera de esos cuerpos citados 
y aun con mayor rapidez que el As*0% y somos lógicos sentando 
que el metalóide es el que destruye la vida. Gubler opina de un 
modo análogo, apesar de que solo se refiere á los arsenicales oxi
genados.

La cuestión es idéntica á la que refiere al Ph, y la resolveremos 
lógicamente, aceptando el criterio allí propuesto. ¿Obra, por lo tan
to el veneno, oxidándose á espensas de la hemoglobina? La espec
troscopia no nos permite, por ahora, sentar tal esplicacion toxico- 
dinámica, porque solo hemos visto adelgazadas las rayas normales 
de aquel principio hemático y corpuscular, pero nunca la de reduc
ción, que seria decisiva ; (1) son, por lo mismo, poco concluyentes 
las esplicaciones de Gubler, Rabuteau y otros, acerca de la acción 
íntima del veneno, por mas que tengan bastante importancia en Te
rapéutica.

En el síndrome agudo hay : ardor y constricción en la gargan
ta, disfagia, sed insaciable, náusea, dolor gástrico insoporta
ble, urente que se irradia después, aumentando á la presión; vómi-
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(t) Por desgracia no hemos podido ad q u ir ir  e l trabajo  de Bogomolof, respeto al 
Aall*., que c ita  Dragendorffi y  desconocemos su alcance eu  este punto concreto.
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tos violentos, incesantes de materias varias, sanguinolentos, bilio
sos, morenuzcos; generalmente diarrea fuerte, blanquizca, disenté
rica con tenesmo; pulso muy frecuente, pequeño é irregular, miuro; 
piel fria y húmeda, á veces caliente ; respiración difícil y dolorosa 
por la epigastralgia; fisonomía desencajada, expresando gran an
siedad, ojos rojos, lengua seca y surcada; cianosis; violentos ca
lambres en piernas y brazos; orina escasa y difícil; estupor, deli
rio, convulsiones ó muerte tranquila, sincopai, con integridad has
ta el fin de la inteligencia.

Pueden presentarse parte de estos síntomas, faltando muchos de 
los abdominales; pareciéndose el transtorno al de los asfixiantes 
neuro-paralíticos que dan la narcosis, la insensibilidad, las con
vulsiones; siendo de notar, la presentación de remisiones y la com
pleta intermisión de los síntomas mas culminantes, mas ó menos 
i’epetidas, pero siempre falaces unas y otras.

Mejor que las descripciones, da idea exacta «de la variabilidad 
posible en el carácter y agrupación de los síntomas, la siguiente 
estadística, basada en un grupo de 25 casos, detallándose los que 
han sido observados y comprobados.» (Gu. y Fe.).

«•Canal alimenticio.—Vòmito: en 23 casos, pero en uno, basta que 
se hubo provocado artificialmente. Los materiales consistían on 3 
casos do sangre, en 2 do moco mezclado con ella; en 1 do moco so
lo; en 1 do Aq, conteniendo As; en 1 de bilis y beces. Diarrea: pre
sente en 11 casos, ausente en en 7 escesiva. Los materiales en .3 
casos do sangro y en 2 muy parecidos á pintura vci'dc. Dolor: pre
sente en 19, enteramente ausente en 1; en 2 casos subsistió después 
de un corto tiempo y en 2 ocasiones no se vió aumentar á la presión. 
La Icnguay (¡arganta escoriadas, constriñidas, calientes, dolorosas y 
tensas en 9 casos. Sed: presente en 15 ; ausente, en 2 y descrita como 
intonsa en 13. Semblante encendido é bincbado en 7, pálido y angus
tioso en facies hipocrática en 1. Ojos inflamados, Iiincbados ó do
loridos en 7. Piel caliento y seca en 6; cubierta con perspiracion fria 
en 4; profusamente con petequias en 3, descamación universal en 1, 
cubierta con erupción eczematosa en 1. Dolor de cabcj^a en 9, ausen
te en 1, intenso en 4. Palpitaciones violentas en 2. Pulso: en general 
muy frecuente, pero do carácter variable, vagando de 90 állO ó 
mas, en 1 caso do 30 ú 49. La ictericia, la supresión de orina, la cs- 
Lranguria y la salivación, deben añadirse á esta lista. Síntomas ner
viosos: Desasosiego eslremado en o; debilidad estremada en 10; coma 
en 3. delirio en 3. La Mente no disminuida en (> ; calambres en las 
piernas en 9; extendiéndose á los brazos en 4; convulsiones en G; pa
rálisis lingual y farigea en 3; tefanus en 2; corea en 1; hi/síeria en 1; 
epilepsia en 2. La muerte ocurrió en medio de convulsiones en 3, y 
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en 1 después do un parasismo de risa convulsiva, seguida de espas
mos rígidos en todo el cuerpo. Orfila observó el trismus éntrelos 
primeros síntomas ú los tres cuartos do hora.» (1).

La intoxicación crónica, profesional ó envenenamiento polidósi- 
co, no siempre será fácil de diagnosticar, ennuestro concepto, por
que vistos los AA. de mas fama, en ninguno se halla descrito un sín
drome preciso; además tampoco constan síntomas patognomónicos 
de tal estado, y no es para olvidado lo que dice Taylor : «creo que 
este modo del envenenamiento no es infrecuente, y procede que los 
prácticos sean escesivamente precavidos en sus opiniones, porque 
los caracteres usuales del envenenamiento por el As. están comple- 
temente encubiertos. Los síntomas que pueden referirse, como re
sultado de observaciones bien hechas, son los de la inflamación 
crónica, ó ulceración gástrica conduciendo á la perforación.» Ad
mitimos por lo mismo con este A. que se presentarán en tal estado 
las conjuntivitis con sufusion y fotofobia (observadas en la aguda) 
las irritaciones cutáneas con erupción vesicular llamada eczema ar- 
senical, á veces toma la forma de sarpullido urticario ó erupción 
escarlatiniforrne. La parálisis local, precedida de estupor ó latidos 
dolorosos en los dedos de manos y piés, y otros desórdenes nerviosos 
son también comunes , y también se han visto la esfoliacion de la 
cutícula y piel de la lengua y la alopecia. La salivación, cuando se 
dieron dósis pequeñas durante largo tiempo; la estranguria y la ic
tericia como secundarios.

Según Tardieu en la forma lenta «se ven reaparecer los acciden
tes que siguen de ordinario á la ingestión del veneno» citando como 
datos observables una emaciación creciente, intolerancia gástrica, 
hemorragias, síncopes, dolores articulares y vertebrales, paraple
gia, vejez anticipada, etc., durando meses y años, antes de la muer
te, por el sistema nervioso ó alteración de los orígenes mismos de 
la vida».

¿Qué diremos después de esto, de los arsenicófagos de Stiria y 
de cuanto se ha escrito en pro y en contra de esa tolerancia, al pa
recer tudesca y privilegiada?

En pocas palabras encerraremos nuestra opinion, del todo con
forme con la de Taylor y opuesta á la do Tardieu, como en otras 
varias ocasiones de este libro. No debe, en primer término, olvidar
se que se trata de un mineral, poco ó nada acumulado en nuestras 
visceras ú dósis refracta, y tal puede ser la práctica de los come
dores de arsénico desde jóvenes, consultando cuantas lunas con
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venga, etc., que usado como condimento no les intoxique, ponién
doles ágiles, lustrosos, alegres, según refiere Von Tschudi; pero es 
indudable que se paga el ¡abuso! con la vida, según dicen las esta
dísticas parroquiales del país. La arsenicofagia, es pues hoy, para 
los no montañeses, una cuestión altamente hípica y nada mas.

[ § 154 C Á U S T IC A .

§ 154. Al ocuparnos del Tratamiento de estas intoxicaciones agu
das, visto el estado presente de la opinion en todas los países, no 
será difícil poner de relieve una vez mas en esta Ciencia, la necesi
dad imperiosa de que la crítica y no la copia de los AA., tenga ca
bida en nuestro estudio elemental y didáctico.

¿Existen contravenenos y antídotos, aplicables siempre con igual 
resultado? La clínica y la csperimentacion contestan, como es de 
preveer, en términos iguales y condicionalmente. «Si; podemos 
neutralizar el veneno y sus efectos, pero en condiciones dotenni- 
nadas de lugar y tiempo». El As. y sus compuestos oxigenados 
tienen contravenenos, cuando en estado de disolución ó suspension 
en el estómago, pueden formarse arsenitos insolubles de Fe., de 
Mg. Ca., etc., y por lo tanto, inabsorvibles de momento ; pero la 
inestabilidad del metalóide á la temperatura á que está sometido, su 
difícil union, cuando solido, al sesquióxido de hierro hidratado, y su 
adhesion á los repliegues mucosos, no vencida siempre por los 
emeto-catárticos y los líquidos envolventes lechosos, abuminosos, 
aceitosos y los polvos de carbon animal, de ladrillo molido, son 
otros tantos motivos bien conocidos y capaces de esplicar: porque 
apesar de la bomba gástrica y de los contravenenos, se absorve el 
tósigo, y mata en algunas ocasiones. El arsenicismo es parecido 
al fosforismo, al yodismo y á otros estados específicos, en los cua
les, la estancia del cuerpo estraño en la sangre, puede casi siderar 
la vida, sin grandes estragos aparentes en ese humor, con el cual 
llega y so estanca en la trama intima de los órganos, incorporándo
se à los humores segregados, abandonando con ellos la economía y 
dejando huellas en todas partes; porque hoy se dice que los arseni
cales son poderosos moderadores de la nutrición, o que influyen 
moderando la combustion respiratoria de un modo directo ó indi
recto, y por último que son osteatógenos y tal vez reductores ho- 
máticos.

¿Los antídotos serán fijamente los alcohólicos, los diuréticos, los 
neuro-esténicos, los diaforéticos, los oxigenantes?

Hay absoluto acueMo en cuanto á favorecer, acrecentar ó pro
ducir pronto la emesis y la catarsis, cuando no contraindicada esta; 
pero no debemos hacernos ilusiones y tomar como espresion técni- 
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ca de la verdad la Opinión de Taylor : «La bomba puede fser útil
mente empleada, pero si el enfermo no es socorrido muy pronto, 
los medios curativos, son seguidos rara vez de resultado».

¿Quién pondrá en duda, á poco que haya esperimentado, la efi
cacia de esos contravenenos y antídotos citados, cuando se emplean 
con presteza^ y la utilidad de cumplir racionalmente todas las de
mas indicaciones, que una víctima nOs presente en la bioscopia clí
nica? Los antiflogísticos directos, locales y generales han producido 
buenos resultados en muchos casos, pero no se olvide que el vene
no no ha de espoliarse sino en fracciones exiguas por talesmedios, 
y que indefectiblemente la hipoestenia es el término del cuadro 
sindróniico, á la vez que la expresión genuina d.il poder fundamen
tal del tíísigo, mal tenido por irritante, por mas que el As'O® y el 
AsO'^ir, flogoseen los puntos del primer contacto. Lo propio di
remos de los diuréticos y demas toxífugos en los casos crónicos, 
por ejemplo, los yoduros alcalinos, etc.; la orina acusa pronto la 
existencia de los arsenicales en la sangro, pero el riñon ni puede 
encargarse de la total espulsion de los mismos en un tiempo dado, 
ni es permitido que lo hagamos centro de fluxión exagerada, cuan
do sabemos que hasta la piel se encarga de eliminar el veneno, y la 
saliva y la bilis igualmente.

No teniendo seguridad en la eficacia absoluta de los medios pro
puestos, no nos decidimos por ninguno, y en todos vemos utilidad 
empleados á tiempo.

Del «contraveneno oficinal múltiple» deJeañnel (1), diremos que 
merece nuestras simpatías, aún cuando hoy faltan pruebas nume
rosas esperimentales y alguna clínica de su eficacia, ingerido por 
la boca, no por una asa intestinal, que al fin, no es via adecuada 
para acreditar antit ixicos, en cuanto á su valorcllnico, y menos en 
Medicina legal.

Poco podemos añadir propio de esta Ciencia en cuanto al tra
tamiento del Arsenicismo cninico; no acumulándose el As., debe
remos concretarnos á retornar la nutrición á sus condiciones prís
tinas, por medios dietéticos y farmalócogicos adecuados, siempre que 
esto sea dable en un caso práctico, atendidas las esteatosis, las pa
rálisis y demas quebrantos sufridos á la sazón por el enfermo.

ARSENICO. [ § 154

(i) Lo componen: Una soluciónele sa lía lo  férrico. D. 1,45... 100.—Agua com ún... 
800... M agnesia calcinada... 80.—Carbon an im al lavado... 40. Deben conservarse la 
Solución férrica  aparle; la m agnesia  y  el carbon en un  frasco con el agua^ cuando 
convenga, verier en osle aquella, agílando fuerlem onle, y adm in istrar ia  mezcla á 
cortos in térvalos. a dósis de 50 á 100 gram os cada una. (.Vnn, d ’ I ly . P. el de .M. L 
Abril 1875. N.« 88).
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§ 155. Para exponer los datos anatomo-patológicos empiearé- 
mos igual procedimiento que al tratar de los síntomas: marcando 
la opinion de los clásicos y el resultado de nuestra critica. «Se ha 
observado también gran variedad con respecto á los vestigios ca
davéricos, aun en aquellos casos en los cuales los síntomas, duran
te la vida, eran muy semejantes». (Wo.) «Laexistencia ó no exis
tencia de lesiones cadavéricas, la estension y el sitio délas mismas, 
no bastan, pues. Jamás, para afirmar que hubo envenenamiento, y 
no pueden servir sino para corroborar las conclusiones deducidas 
de los síntomas, y sobre todo, del análisis químico de las ma
terias». (Or.) «Las lesiones que describo no son ni constantes ni 
especificas; sin embargo, es muy raro hallar casos de envenena
miento arsenical, en los cuales los órganos no hayan conservado 
algún vestigio del veneno»;» (Tar.) «Los principales cambios 
producidos por el As. están generalmente encerrados en el’estó
mago é intestinos... ahí debemos ver la base de la evidencia res
ponsable, con respecto á esos vestigios autópsicos». (Ta)» Esos 
son los señalados y generalmente marcados, en proporción á la 
magnitud de la dosis y el espacio de tiempo transcurrido después 
de tomado el veneno».» (Re.) «Los únicamente revelados y tolera
blemente constantes cambios producidos por el As. en el aspecto 
sano de las visceras, son hallados en el estómago é intestinos». 
(Am.) «El estómago es asiento de infiamacion aguda, estendida 
sobre su entera superficie, ó encerrada en las rugœ, en bien defini
das placas ó líneas». (Gu. y Fe.). En opinion de Dragendorff las 
modificaciones de la mucosa gastro-entèrica, son pronunciadas, 
las paredes flogoseadas llegan hasta la perforación ó nécrosé, tras
cendiendo la irritación á la boca, esófago y cólon; los líquidos con
tenidos tienen color de café con leche; se han señalado también las 
inflamaciones del pulmón y de los genitales «pero es preciso no 
disimularse, que todos estos síntomas pueden faltar». «Hase visto 
el tósigo absorvido tan rápidamente, que fiié imposible hallar al
guna modificación patológica sensible, muriendo el enfermo en es
tado comatoso». (líeydloff) «Es sabido que, envenenamientos por 
el As. son amenudo impotentes, para producir resultados necroscó- 
picos, si el veneno ha sido absorvido rápidamente». (Ca.).

No están bien adquiridos los datos del arsenicismo crónico, por 
mas que esperiinentalmentc Saikowski demostró las analogías exis
tentes entre este estado y el fosforismo; la esteatosis en el hígado, 
riñones, corazón, diafracma, epitelio gastro-entèrico se ve tam
bién por el AsO'^IP, pero más prontamente; la sangre aumentada 
en grasa y colesterina; á dósis fuertes, el corpúsculo se altera y fór-

I- § 155 CÁUSTICA.
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manse cristales de hemoglobina, con menos frecuencia que en el 
Ph. (Ritter). Grohe y Mosler en un niño de 2 años, muerto á las 17 
horas por el As*0® Cu, observáronla esteatosis; lo cual prueba que 
esta no caracteriza la agiidez, ni en este caso ni en los demás del 
grupo, que hemos formado dentro de los cáusticos.

En nuestro concepto la disociación corpuscular es el fenómeno 
más culminante de todos los toxihémicos; es la clave de la Fisiolo
gía patológica general en esta Ciencia; y como blanco obligado 
de los esperirnentalistas, el más preñado de dificultades ante la mi
croscopia y la espectrometría.

Todo lo que hoy es anómalo, raro, obscuro, latente, contradic
torio en el arsenicismo, como una muestra elocuente del estado de 
nuestra certidumbre con respecto al envenenamiento en el vivo y 
el cadáver, se debe á la clase de investigaciones histoquímicas, que 
empiezan por renovar el estudio, y acabarán por transformarle de 
un modo asombroso, aunque previsto desde ahora por los amantes 
del progreso en Biología. ¿Quién puede preveer hasta qué punto se 
perfeccionai'án los medios de observación en Estequiologia esperi- 
raental?

Por lo que toca al hallazgo de granos blancos ó amarillentos, 
vistos con frecuencia por Orfila y Tardieu, están formados esclusi
vamente de albúmina y de materia grasicnta; no son partículas del 
veneno, por mas que este se hallo en substancia y á veces en gran 
cantidad tapizando la mucosa cibai, ó formando placas gástricas 
potogomónicas, debidas á una pasta de tinto blanco ó amarillento 
do As*0% mezclado con linfa coagulable, del tamaño de un chelín ó) 
una corona, firmemente adherentes á la mucosa inflamada; la estra- 
vasacion sanguínea da á esta un aspecto obscuro é hinchado. Tén
gase en cuenta, por último, que el veneno, no importa su via de in
greso, va á parar á esas superficies, y que según el gran A. la 
inflamación se conserva, para reconocerla, en el cadáver largo tiem
po. Esto nos conduce á consignar que son contradictorios los datos 
referentes al poder antipútrido del veneno ; Buchner parece que lo 
niega por comparación esperimental, bien establecida recientemen
te por él mismo.

ARSÉNICO. [ § 15C

§ 150. El SO' Îí* y el NO^II concentrados y en caliente, oxidan 
y disuelven el metal, convirtiéndole el primero en As*0* y el otx’o 
en AsO'^IP; el IICl. no tiene acción sobre él, pero si el Cl. libre, 
convirtiéndole en AsCP. ’

El As'̂ O* sólido en pequeñas cantidades se revela: a, poniéndolo 
sobre un pedazo de carbón hecho ascua, ó dirigiéndole la llama re-8 3



(luctora al soplete y se volatiliza en forma de humo bianco, dando 
á mas olor aliáceo; el O, forma CO*, el As, se oxida de nuevo por el
O. atmosférico y asihuele; b, en un tubilo de reducción^ calentando 
se volatiliza sin fundirse, y se recondensa en la parte fria en forma 
de pequeños cristales característicos, estudiados al microscopio, y 
este sublimado permitirá apreciar cantidades mínimas ( Wo. ) 
Guy.) (1); e, en un tubilo de reducción adecuado, se coloca en el 
fondo el veneno, encima se dispone una punta, viruta de fósforo de 
madera recien apagado; con la lámpara de alcohol, se pone en igni
ción este cuerpo, se dirige luego la llama sobre el fondo y al vola
tilizarse el ácido, es reducido por el carbón y se sublima quedando 
As. metálico; una mezcla bien seca de veneno, carbón pulverizado 
y carbonato de sosa, da lo propio. Aplicable además á los arseni- 
tos y á los sulfuros es una mezcla perfectamente seca, en partes ca
si iguales de carbonato de sosa y cianuro de potasio; el ferro-cia
nuro de potasio (cianuro amarillo) seco, mezclado en 6 ú 8 veces el 
volúmen del cuerpo examinado, sirve igualmente. Este sublimado 
consta de dos partes bien definidas, la mas baja parece un espejo 
brillante ó acero pulido, y la mas alta es obscura, sin lustre y se 
atenúa gradualmente, hasta perderse como una nube grisienta; la 
superficie interior del sublimado, en particular del anillo bajo, tie
ne aspecto cristalino brillante, á veces la parte mas alta es inore- 
nuzca y su margen contiene cristales de As*0*.

Para caracterizar químicamente estos anillos, rómpese el fondo 
del tubo; por succión é inmersión, se tratan con una disolución de 
hipoclorito de sosa ó cal que los disuelve ; o con NO*H caliente á 
gotas, que hace lo propio y evaporando suavemente hasta seque
dad, se toca el residuo con unas gotas del nitrato de plata, en so
lución concentrada y amoniaco, y se obtiene un precipitado rojo- 
ladrillo de arseniato de plata. (2).

Las Soluciones acuosas del As*0® en sus dos variedades, son li
geramente acidas, aún al milésimo en peso del veneno, y dejando 
evaporar una tal en sitio seco, se presentan cristales blancos octaé
dricos, que el calor disipa pronto. ¿11 nitrato de plata, con adición d(* 
amoniaco precipita un amarillo brillante AsO*Ag*, (arsénito tribá
sico) soluble pronto y sin color, tratado por el N IP, el NO*II y el 
acético, é insoluble en los álcalis cáusticos fijos. El sulfato de cobre

It) Las sales da amoDÍaco, el ácido oxálico y el sublimado corrosivo, dan tam
bién  sublimados, puro al microscòpio se distinguen unos do oíros (Wormley).

(2) Los compueslos de Ilg . Cd. Te. Se dan tam bién precipilados, pero á  ojo 
desnudo y  al microcópio, se les vé formados por glóbulos ó golas. (Wo.) y  faltan 
los dem ás caracteres dichos.

[ § I5() C À U S T IC A .
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con adición de amoniaco, precipita en verde y amorfo. (AsÔ )*Cu® 
(verde de Scheele), casi insoluble en esceso del reactivo, pero se 
disuelve pronto en los ácidos libres y en NH*. El SO*Cu, obra lo 
propio sobre los arsenitos en solución neutra. El A . Sulfhídrico  
H*S en las aciduladas prèviamente con el HCl. precipita en ama
rillo brillante y amorfo As*S® (trisulfuro, oropimente) insoluble en 
HCl. frió, un poco soluble, concentrado este^ éhirviente; NO^II le 
descompone y disuelve, (AsO'^íP) lo disuelven también pronto los 
álcalis cáusticos y los carbonates y sulfures alcalinos.

Reinsch demostró en 1843, que cuando una solución de Aŝ O® ó 
de un arseniiOy se acidula fuertemente con IICl. y se hierve la mix
tura con un alambre fino, ó unahoja delgada de cobre abrillantados 
por una lima fina ó papel de arena, se descompone el compuesto 
arsenical, depositándose sobre aquel, en estado do A. metálico 
con un color azul ó violado, si la capa es delgada, y acerado ó de 
hierro gris, cuando mas gruesa, y pudiendo separarse si aumen
ta en grosor y se continua la ebullición, en forma de laminitas gri
ses ó negras. Cu''As^ (Lippert); 32 As. 68 Cu. p. 7o ( Wo. ). 
Que el depósito obtenido os arsenical, se demuestra calentándolo en 
una corriente de II, después de haberlo simplemente desecado, ò 
calentado al rojo en una corriente de a ire , (en esto caso se forma 
un poco de As*07, se desprende relativamente poco As. y que
da una combinación mas rica en Cu.

ARSÉNICO. [ § 157

§ 1.57. Marsh de Woohvicli en 1836, empleó el primero, un pro
cedimiento conocido de antiguo, paro revelar por medio de un gas, 
la existencia de ácidos del As. en las materias sospechosas; y aun
que sus dos aparatos han sido olvidados en la práctico, su descubri
miento sigue siendo el que aventaja en sensibilidad á todos los de
más <lcscubiertos á la fecha, y consisto en lo siguiente : cuando se 
pone Zn, en granalla ó láminas, dentro do un frasco con IPO., y se 
añade S0'‘1P = SO ^ Zn-j-IP; añadiendo As^O*, As’O* ü cualquiera 
de los compuestos de As. solubles, son reducidos por «d II naciente 
formándose IPO y AsIP : A sW  - f  6 IP  =  3 IPO 2 AsIP y 
As'̂ O* 8 IP  =  5 IPO -{- 2 A sIP ; ni el As., ni sus sulfures dan 
estos productos, por insolubles ó inatacables en dichas condicio
nes; el AsIP es muy venenoso, incoloro, olor aliáceo, neutro, es
casamente soluble en Aq; arde con una llama azulada, que denomi
naremos sombría, desprendiendo AsO®; por el calórico se descom
pone en sus factores As y II . con rapidez, lo propio que por las 
soluciones do los óxidos metálicos fácilmente reductibles, y en es
tos caracteres estriba la sensibilidad del procedimiento.
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El aparato de Otto es el que mejor satisface las necesidades de la 
práctica, en medio de su clásica sencillez (1) y tiene la sanción de 
los peritos alemanes, anglo-amcricanos y además de los ingleses, 
y la de todos aquellos que ni son esclusivistas, ni afrancesados.

Tres son las operaciones, por medio de las cuales se prueba ple
namente la naturaleza del AsH®. La ignición del gas, obtenién
dose las manchas sobre porcelana (Marsh), su descomposición en 
el tubo, formándose anillos (Berz.) y \o. precipitación que origina, 
desprendiéndose en una disolución de nitrato de plata. (Las.).

Los anillos, se obtienen cuando no os posible formar manchas; á 
2 décimos de miligramo se logra ver unos y otros, pero á 1 décimo 
solo hay vestigios de estas, mientras que al 20 y al 100 de miligra
mo, aún se ven aquellos, colocando un papel blanco debajo del tu
bo (Otto); se forman siempre á alguna distancia del punto donde 
se aplica la llama de la lámpara de alcohol, en sitio donde hay me
nor temperatura y está estrangulado el tubo, el depósito es de As. 
metálico; su aspecto físico depende de la cantidad de veneno; cuando 
es escasa, pueden verse tres fajas ó zonas: de adentro afuera la pri
mera transparente y morena, la central brillante y metálica, la últi
ma gris diafana, continua la anterior, disfuminándose hasta perder
se. A dósis elevada, los anillos son ¡guales á las manchas, y la cor
riente rápida cargada de AsH®, permite obtener simultáneamente 
ambos. (2).

[ § 157 CÁUSTICA.

(1) Consta de u n  m atraz com ún de 150 ú 200 cc. provisto  de u n  tubo en embudo 
y  o tro  encorvado en ángulo  recto (abductor); sigue otro tubo algo m ayor (desecante) 
conteniendo algodón, pedazos de KO cáusticos y  CaCI., y  poi fin un  tubo (reductor) 
poco fusible, con estrangulacioues, un  codo y  un  pico de desprendim iento ó ignición 
del gas; como piezas del m ism o, deben m encionarse u n a  lám para de Á rgand y  dos 
sustentáculos de los tubos segundo y  ú ltim o; las un iones se logran por medio de 
tubos de caoulciiouc volcanizado, próviam enle hervidos con legia  de NaO.

Com.T consejos ú tiles para la  m archa del aparato nos concretarem os á lo m as p rin 
cipal, á saber: evitase la  esplosion del m ism o, si todo úi está lleno por el H., cuando 
P0 enciende este gas; p ara  asegurarnos de que no v a  este unido a l As. procedente 
del Zn ó del SOMI* se deja m archar du ran te  unos 15 ó 20 m inu tos y  so hacen las tres 
p ruebas, que b ien  so pueden llam ar clásicas sobre el gas, dentro y  fuera del tubo 
reductor, y  asi probam os que no existía el As. II® an tes de in troducirse los m ate
r ia le s  sospechosos; el S04I* concentrado, en tra  en del Aq. em pleada; después de 
in troducirlos, añadánse a lgunas gotas del ácido; no os indispensable  la  subm ersion 
en  ag u a  para m odificar la  tem peratura algo  subida del frasco, pero  liay quien la  
aconseja con eficacia; se cu idará  mucho de que no h ay a  pérdidas del gas tóxico y  de 
desm ontar al a ire  lib re  el aparato .

( ' )  Vkkjoo de g rano  en presencia de 5,000,000 partes de liquido, á  los pocos m i
nu tos da señal d istin ta  (W’o.). El tam año do la llam a debo sor de G á 8 m ilím etros 
(Or.); para  cantidades m ín im as, la  porcelana debe ap licarse al in tro d u c ir  los m a 
lo ría les sin perder tiempo.

8G



Las manchas, se obtienen, colocando liorizontalmente una cáp
sula, evaporadera, platillo ó fracmentos de tales, de porcelana pura, 
muy limpios y secos, á la temperatura ambiente, evitando la in- 
Huencia de lallama sobre las ya formadas, puesto que se volatilizan; 
para lo cual se renuevan estos objetos. Su aspecto depende de la 
cantidad de veneno, de la forma déla llama y del manejo de la por- 
c.elana; ó son ligeras impresiones, pequeñas, morenas, ó anillos, de
pósitos, costras, cuyo centro brillante metálico consta de As., la 
periferia á modo de película blanca es debida al As*0“, separándo
los una zona anular pulverulenta, morena hacia la margen y 
opaca liácia el centro (Ta.).

En los tubos y en las porcelanas se caracterizan esas materias 
como arsenicales: (a.) tratadas por NO'II de D. l,ou-bIICl caliento 
á gotas, se disuelven; y evaporando con cautela, queda un residuo 
blanco deAsO'dP, el cualpasaáAsO^Ag^color rojo ladrillo, tratado 
por NO* Ag amoniacal, etc., {vid. ani.) (b.) son prontamente solu~ 
hles al tocarlas con el hipoclorito de sosa ó cal (Bischoff) (1) en 
disolución, (c.) el S (NIL)*. (sulfuro aimínico amarillo) las disuel
ve lentamente, y evaporando al baño maria, queda un brillante de
pósito amarillo de trisulfuro, muy pronto soluble en N IP pero ¿n- 
■soluble en IICl. Creemos con varios AA. de primera nota, que 
fuera de estos tres reactivos, los demas son puro lujo, en buen 
análisis quírnico-poricial.

La prueba de Lassaigno, debe hacerse con \ma disolución débil 
de nitrato argéntico, que se refuerza si conviene, y la corriente débil 
<lel gas; siendo la reacción: AsII*-f-(> NO* Ag +  3 IPO =  GNO*íí 
+  AsO*IP - f  3 Ag® y el precipitado negro, formado por Ag; (2).

En cuanto ú los métodos ó procedimientos mas útiles, y al abrigo 
de la critica médico-legal, destinados á los análisis cualitativo y 
cuantitativo, no caben en los limites de un libro como el presente; 
«leben verse y meditarse en las obras de consulta. Aparte toda con
sideración personal, y encorrándonosenlamascompletaimparciali- 
<lad, consignaremos nuestra opinion diciendo: 1 .* que tratándose de 
las materias sospechosas ea?f/*¿nsecc/.9 al cadáver ó al vivo, la Diálisis 
])ropucsta por Graham, y los métodos de Reinsh y Marsh-Berze- 
lius, bastan para afirmar la calidad y la cantidad misma del t(')si- 
go; 2.® con respecto á humores y visceras de la víctima, podrá cm-

(l) SíQ coQlGQer CL lib re  (Ollob propáraso obrantlo u na  corrienlo do Ci. sobro 
una disolución do NaOH, d ilu ida; ó blon añadiendo osla d u na  concentrada de Aq. 
clorada.

Cb Según W ormloy, so revela con esta reacción ‘/„oooo de g rano , después de a l
gunos m inutos.

ARSÉNICO. f § ^57
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plearse cualquiera de los métodos clásicos, pero en nuestro sentir 
el propuesto últimamente por A. Gautier, nos ha servido como el 
que mas en Cátedra, para descubrir no solo el As*0® sino el mismo 
As. empleado en dos conejillos de Indias á dósis refractas.

Consisto el procedimiento de Gautier en lo siguiente ; (1)
Se toman 100 gramos de materia sospechosa, visceras cortados ú 

pedacitos con tigero; colocadas en una capsula de porcelana de 600 
cc., se tratan con 30 gr; de NO®Hpuro, ordinario, moderadamente ca
lentadas; en cuanto se vuelven semiliquidas, tomando color anaran
jado, se apartan del fuego, se añaden5 gr. de SO'^H^puro, la masa es 
vivamente atacada, queda morena y so calienta de nuevo, hasta des
prenderse vapores de este ácido; entonces se dejan caer á gotas sobre 
el residuo de 10 a 12 gr. de NO®H, vuelvo ú liquidarse la masa, des
prendiéndose abundantes vapores nitrosos; so hace llegar hasta 
principio de carbonización y pulverizable como es, se agola en la 
càpsula con aguahlrviontc; so filtra ese licor de tinto madera, que es 
ya de ensayo para los aparatos do Reirish, Marsh y Bloxam (2) con
forme hemos demostrado en Cátedra, en el Curso de 1875 á 1876; no 
obstante, según el A., debo tratarse con algunas gotas de bisulfi
to de sosa, precipitándose el As. cu estado de sulfuro por una cor
riente sostenida de IPS.

En cuanto á la dosacion ó análisis cuantitativo, puede hacerse 
exactamente á menos de Vio miligramo, empleando el aparato de 
Marsh, con ciertas precauciones que el mismo A. expone; debien
do, odemás, ver lo que aconsejan los clásicos todos en este punto, por 
ser de trascendencia mcdico-lcgal, dada su intima relación con la 
pregunta que so formula, para saber la cantidad de veneno ingerida 
en el sujeto, con arreglo á determinada fecha.

[ § 158 CÁUSTICA.

§ 158. ¿Cuál es la cantidad que debe tenerse como mortífera? Ni 
puede fijarse esta mas que por Historia, ni es posible darle valor 
absoluto á la observada en los casos forenses ó clínicos; y después 
de los estudios de Cbristison, Lachese, Taylor y de la opinión de 
muchos AA. solo diremos; que dos granos han causado la muerte, 
menos dan síntomas alarmantes; y se han curado personas habien
do ingerido media onza, una, y una y media del veneno en subs
tancia (Gu. y Fe.) en estómago lleno, saliendo con el vómito y por 
la viva espulsion intestinal; á los 20 minutos, ha podido matar por 
tetania (Thompson) á las 2 horas, 3 ó -i veces; después de 3,4,5, 6

ít) Vicie «Bulletin de la Societ. Ghimifj. d u  5 O obbro 1875».
(2) El de este últim o so funda en la  electrólisis, os considerado como m uy  se n 

sib le  y  80 com para al de Marsh por los áA . ingleses, pero no actúa sobre  el As*0* 
y  esto debe tenerse m uy presante; se form a tam bién en el m ism o e! AsIP, que ardo, 
etc.
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(j 7 dias; después de 2 ó 3 semanas, y por síntomas secundarios á 
los 2 ó 3 años. La duración promedia de los casos fatales, es de 20 
horas; el 85 por 100 mueren dentro de las 24 horas, mas de la mitad 
á las 6 horas, los ®/j á las 8, y mas de los 7^ á. las 12. {ibid.) Los 
casos de suicidio, ascienden en su país al 46 p. 100 hombres y mu
jeres por igual; 37 homicidios y 8 accidentes en una estadística do, 
92 casos. Es digna de atención la noticia estadística que da Tardieu 
en la última edición de su obra, sobre tal envenenamiento: de 1825 
á 1832 de 94 envenenamientos, 54 fueron debidos á preparaciones 
arsenicales; del año 32 a l40, de 194, 141; delaño 51 al 72, do 793, 
287; observándose la siguiente proporción descendente: el año 51, 
35 casos, el 55, 42; el 60, 3; el 62, 3; el 70, 2 y el 71, 2.

MERCURIO. [ § 159

( Hg. =  100.
MERCURIO.

( Hg. =  200.

§ 159. Este metal diatómico, único liquido á la temperatura ordi
naria, es opaco, muy brillante puro, su superficie forma espejo ; á 
su color de piala debe los nombres que lleva en varios paises (1) ; 
en este estado y próximo á O®, su densidad es de 13,596, muy dila
table; inodoro, insípido; entre los metales, el menos conductor del 
calórico; á—40® se solidifica contrayéndose; cristaliza en octaedros; 
á20® ó 25® emite vapores sensibles, incoloros, cuyo espectro consta 
de 6 rayas características. Puro, no le altera el aire á temperatura 
ordinaria; no descompone el agua, pero agitando retiene esta alguna 
parte del mismo, al parecer dividida mejor que disuclta; la común, 
toma mas que la destilada; se unen á él en frió : Cl. I. Br; el IICl 
no reacciona sobre cl, pero, al estado gaseoso y mezclado con el 
aire, se forma Aq-f-Cl*IIg*; reduce gran número de cuerpos metá
licos; conviene no olvidar que, el oxígeno activo le oxida á la tem
peratura ordinaria (Rammelsberg), y que retiene habitnalmente 
una cierta cantidad de aire y de Aq, que solo pierdo por una ebu
llición prolongada (Pel. y Erem.), es soluble en el NO*II y en cl 
SO‘H® caliente.

Hállase en Almadén, Perú, Mtyico, California, China y .Tapón, 
en estado de sulfuro (cinabrio), y en gotas resultantes de la descom
posición de este.

Son numerosos sus usos en la Industria, para esimer metales

[1) A rqen l v Í h  {Cataiurm), Q u ecksiker  (.UemnniaJ, Q uicksilver  In g la te rra ', Vif- 
a rg en t (Francia).
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preciosos, construir espejos, barómetros y demás instrumentos, en 
los laboratorios para manejar gases, y en Terapéutica en forma de 
ungüentos: napolitano, terciado; emplasto de Vigo, pastillas, píldo
ras, agua, cigarrillos y en forma de vapor en las sabidas unciones.

Con el O. se combina en dos proporciones, formando el (Hg*0) 
subüxido negro y el (HgO) protóxido, óxido ó precipitado rojo, 
ambos salificables con los oxácidos; con el S. forma el (Hg*S) sub- 
sulfuro negro, y el (HgS) ; este sublimado llámase vermellon, con 
el I. forma el (IIg*I*) deun verde moreno y el (Hgl*) escarlata bri
llante; también forma el (HgCy®) blanco, muy pesado, inodoro, 
cristalino, en prismas á base cuadrada, trasparentes ú opacos, 
solubles en Aq.hirviente.

[ § 160 CÁUSTICA..

§ 160. Enumeradas deliberadamente ciertas propiedades físicas 
y químicas del metal y sus compuestos principales, y teniendo pre
sente lo espuesto al ocuparnos del (Hg. Cl.®), cuando los cáusticos 
coagulantes, fuerza será legitimar este segundo estudio de los 
mercuriales, al tratar de los esteatógenos, y esponcr lo que opina
mos por nuestra propia cuenta, así en el hidrargirismo agudo co
mo en el crónico. La critica histórica, nos enseña: que el líg. metá
lico es tenido como inocuo, y como capaz de darla caquexia galo
pante; que se deposita en el seno de losparénquimas ó no, sea cual 
fuere la via de entrada en el cuerpo humano , y en último término, 
que se ignora por completo la acción íntima destructora del metal, 
apesar del exacto conocimiento que se tiene de los estragos, que en 
toda la economía producen las pequeñas y las altas dósis del mis
mo, ya solo, ya asociado física y químicamente á otros cuerpos 
simples ó compuestos.

Si los vapores, comparados con las fricciones, son ultra-veneno- 
sos, si lo son igualmente los compuestos muy difusibles: sublima
do, cianuro, comparados con los calomelanos, el subóxido, ¿no nos 
autoriza esto , para que sospechemos que al metal muy dividido se 
deben los trastornos humorales y demas daños orgánicos, ya sabi
dos? ¿-No hay paridad entre estoy lo espuesto al hablar del As. me
tálico? Además, no se olvide que el Hg. es oxidable por el O. activo, 
y que este se halla en la atmósfera y en la sangre humana; recuér
dese también, cual es la temperatura de nuestro organismo, muy 
superior á la necesaria para vaporizarse el Hg. y por fin, téngase 
en cuenta que la esteatosis mercurial es parecida, sino idéntica á las 
fosfórica y arsenical; demostrándose con ella, que las acciones quí
micas, acaso desoxidantes, deben ser homólogas, las hasta ahora 
observadas, y lo propio las que en lo sucesivo sedescubran. Orfila 
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concluye, después de exámen detenido: que el Hg. metálico obra 
evidentemente como veneno, siempre que permanece bastante tiem
po en el canal digestivo, para esperimentar un alto grado de divi
sión, por oxidarse y por transformarse en HgCl*. Mialhe afirma 
que el Hg. metálico y todos sus compuestos binarios, pueden en
gendrar el HgCP en cantidad suficiente para producirla muerte, y 
nosotros, de acuerdo con Dragendoff, entendemos que los cloruros y 
los albuminóideos son los principios influyentes en la absorción de 
lodos los mercuriales , sin poder dar como resuelta la cuestión de 
única existencia del HgCl®, como forma difusible y tóxica. Apar
te lo que haya de mecánico y físico en la migración do las partí
culas vaporosas del metal, á beneficio de la temperatura y de las 
grasas (Or.), vemos en último término con Guibourt <da oxida
ción» del veneno á espensas de los corpúsculos rojos, con toda la 
secuela de trastornos flemáticos, propios de la dishemia y la caque
xia específicas.

Conste por tanto que en estado metálico, entrando por la boca, 
los pulmones y la piel, por razones no conocidas hoy, se produce 
la hidrargiria aguda y mortal. (1). El síndrome, lo forman el ptia- 
lismo, la estomatitis fetidísima, úlcero-membranosa; la friabilidad 
dentaria, la necrosis maxilar, trastornos abdominales, flógosis y 
ulceraciones intestinales, albuminuria á veces y además los si
guientes propios de la «Intoxicación lenta 6 profesionah  á saber: 
anemia, desnutrición, caquexia, amnesia, delirio, parálisis agitante, 
epilepsia, corea, apoplegía, temblor, tartamudez, ademas délos 
exantemas cutáneos, lesiones viscerales, sudores profusos y la 
misma calentura, que acaban de agravar al paciente (Küsmaul). 
Preséntanse también hemorragias, además, palpitaciones, sínco
pes, ahogo y el marasmo, finalizando tantos sufrimientos.

MERCURIO. [ §

161. En cuanto al tratamiento del estado agudo, cuando este 
seo debido á imprudencia, descuido, idiosincrasia, etc., fuerza es 
revelar que en los A A. no se halla ni la mas breve noticia, y por tan
to no sabemos, si al combatir los efectos de: el Ilg. sacharinus, el 
gomoso de Plenck, las píldoras simples ó azules y la pomada re
ciente preparada con manteca fresca (preparaciones que lo contie
nen metálico y simplemente dividido); y los de: las píldoras do Be- 
llosto, Sedillot, el emplasto de Vigo, la pomada mercurial, reciente 
o no, preparada con manteca rancia (que lo contienen metálico, más 
ó ménos oxidado y en proporciones varias), «leberán emplearse 
idénticos medios curativos que al tratar del sublimado, ó algo dife- 

(l) V¿ase Orilla, Gublor, etc.
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rentes. Punto es este dependiente de el hallazgo de la forma mas 
activa del veneno, si óxido ó ui’o, al difundirse en la sangre y en 
los medios celulares; pero siempre debe aprovecharse la benéfica 
acción de los toxífugos, evacuantes gastro-entéricosy renales, toda 
vez que en sustancia ó combinado, por estas vias es espelido rápi
damente de la economía.

Ahora, para los casos profesionales, además de los reconstitu
yentes, es probado racional y clínicamente: que el clorato potásico 
sirve contra los afectos bucales, y que el yoduro potásico, como diá- 
litico ó neutralizante en el interior de los órganos, coadyuva mucho 
á su espulsion, acaso de un modo completo con el tiempo; sin per
der nunca de vista que la eliminación natural del Hg. se opera, uni
do á todas las secreciones fluidas, pero en particular por la orina y 
los líquidos intestinales (1).

Merece recomendarse el uso delNH®, en los talleres en donde so 
azogan espejos etc., (Grehant.) como profilaxis probada (2).

§ 1G2. En punto á lesiones características del hidrargirismo 
agudo, debido al metal puro ó sus compuestos, escepto los dos 
cáusticos ya descritos, poco podemos exponer; por cuanto los AA. 
no han tenido ocasión de autopsiar las escasas víctimas estudiadas 
en su práctica forense; ahora por lo que se refiere á  los experi
mentos de Laboratorio, es natural y necesario que, ante todo, se 
fijen los modos de morir observados y luego las lesiones remanen
tes. Según Gaspard, citado por Orfila, en sus experimentos ha 
visto que no es absorvible sino dividido, y que, si penetra por el 
cutis y las mucosas, es cuando lo está al infinito, volatilizado y 
oxidado; que no puede circular por los capilares indistintamente 
sin inflamarlos, y que obra matando los fetos de los ovíparos. En 
as autópsias jurídicas debe recordarse: que modernamente se ha 
demostrado á larga fecha el veneno en el hígado; que en cuanto á 
su acumulación y permanencia en los parénquirnas y humores, la 
Opinión más probable es la de Astruc y Virchow, á saber: El Hg. 
metálico se acumula en los huesos etc., ya enfermos, por extin
guirse en ellos el cambio molecular nutritivo; y por su permanen
cia puede comparar.se á la del Pb. y del As., pero no á la de Ag. 
en el cuerpo humano, cuando se trate de casos agudos.

Los vapores mercuriales si matasen pronto, opinamos con 
Burensprung, en favor del hallazgo en los pulmones de irritación 
y flogosis, junto con gotitas, que podrían formar núcleos de

[ §  1 6 2  ciuSTICA.

(1 , Lancet 1873. citad, por Taylor.
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tubérculos miliares, on los casos de lenta terminación; ejemplo, 
algunos infelices del Triumfo, buque de á 74, llegado á Cádiz (1), 
en 1810.

Dejando aparte toda hipótesis fisiológica, diremos: que las lesio
nes son características, en medio de su variable complexidad, para 
todo clínico ilustrado, perito competente, cuando se trata de la into
xicación profesional.

Con respecto al aislamiento físico de gotitas, visibles á ojo des
nudo ó con la lente, no debe olvidarse que la tenuidad de las mis
mas en el compuesto napolitano tampoco las hace visibles; en la 
l)oca se ha descubierto una línea gingival azul obscura, sino fija á 
lo ménos frecuente; y no añadiremos nada á la opinion de los 
patólogos más distinguidos Wirchow, Mitscherlich, Falck, Oppol- 
zer, Jungken, Pappenheim y los sifilóggrafos ingleses, italianos y 
franceses, que distinguen bien entre el hidrargirismo crónico pro
fesional y la sífilis en Anatomía Patológica, en contra de Hermann 
y algunos otros.

§ 103. Los reactivos del Hg. no hay necesidad de enumerarlos, 
por cuanto sus caractères físicos bastan, para demostrarle en estado 
de gotitas redondas cuando puro, ó prolongadas si súcio.

Enumeremos, ya que pueden envenenar, según los Anales 
médico-legales, los caracteres de los compuestos siguientes. 
A. <.<.Calomelanos,i}roto., mh-clovuroáQ\l^.y> en estado dei)7-ecí>i- 
tado blanco (Gub.), lo impurifican el NOHI y nitratos de proto. y 
deutóxido de Ilg.; es sólido blanco, amarillo, violado por la acción 
de la luz; insípido, insoluble, en Aq. alephol y éter, y en los áci
dos; por los álcalis ennegrece, y en el tubo de reducción, con car
bonato sódico, anhidro ó seco so sublima y revela el metal, que
dando ClNa soluble ; se aisla de los líquidos orgánicos y de los 
tejidos por solo lavado y decantación, en virtud de su peso é inso
lubilidad.

B. (iPrecipiiado blanco, amonio c¿oruí7*o de Ilg. »contiene 8 por %  
de éste, de aspecto gredoso, insoluble en Aq. y en alcohol, soluble 
en los ácidos, no obscurece por los álcalis, da el sublimado también 
como el anterior, y el cloruro de estaño da un depósito negro do 
llg .; se separa do las materias sospechosos, hirviéndolas en cuatro 
partes de Aq. y una de IICl. y luego empléase la lámina de Cu.

C. «Precipitado rojo, óxido i'ojo de Hg. » por su peso é insolubi
lidad, se separa lavando, su color le identifica pronto, y calentado

MERCURIO. [ § 1(33

(1 Véase OrlHa. T o i. T. I, p. 7 Í9 .
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[ § 1 6 5  CÁUSTICA.
en tubo cerrado se resuelve en O. y Hg. depositado en glóbulos (i).

§ 164. Los procedimientos aisladores de los tósigos mercuria
les varían con la solubilidad de éstos, y su persistencia en el sitio 
de su entrada en el torrente de la circulación; es por esto que, 
tratándose del Cl*Hg. no absorvido y, lo que es más, no combinado 
ó precipitado y descompuesto por la albúmina, moco, etc., podrá 
revelarse : con el Aq. destilada, el HCI. hervir; y el Cu. en lámina 
so cubrirá de una capa gris blanquecina, abrillantada por frotación 
del dedo ú otro cuerpo blando; visto esto, so lava con alcohol ó 
éter, se seca suavemente, se introduce en tubo de reducción y apare
cen al microscòpio las gotitas del Hg. características ; además, se 
concentra hasta pequeño volúmen el líquido de ensayo, se deja 
horas en sitio fresco hasta aparecer los cristales. Siendo fugaz el 
sublimado en el estómago, aunque le busquemos siempre como 
tal, es forzoso que describamos un procedimiento genérico para 
todos los mercuriales; y uno do los que exponen Tardieu y Rous- 
sin, nos parece el más sencillo: se desecan prèviamente las mate
rias ; se las trata, en una retorta de cristal con su recipiente, por el 

puro y concentrado, hasta carbonización; enfriado se extrae 
y pulveriza ese carbón friable; trátase por un esceso de agua règia 
y se añade este producto al contenido en el recipiente, aumentando 
esa agua si conviene, se hierve hasta desecación casi completa; 
el residuo tomado con agua destilada y filtrado se precipita por una 
corriente de íRS. Este, por la via seca, se lava, decanta y seca al 
baño maria, mezclándole con carbonato sódico en exceso; y se ca
lienta en tubo abierto, condensándose los vapores de Hg. Por la 
via húmeda se disuelve á la ebullición, en algunos centímetros cú
bicos de agua regia, y luego, por la pila de Smithson ó los reac
tivos de Hg. se descubre este. §

§ 165. En vista de lo espuesto hasta aquí, ya se comprende las 
dificultades existentes, para fijar dósis tóxicas con respecto al Hg. 
metálico; con todo, apelando á la Historia, hállase el caso descrito 
por S¿r D. Gibb: una muchacha bebió cuatro onzas y media como 
abortivo, y sin resultado, permaneciendo dos meses temblorosa y 
paralítica, sin salivación, ni línea gingival; en cambio el Dr. Brogs- 
tedt proscribió á una mujer de 42 años, dos libras para tragar á

(ti No exponemos los yoduros y los cianuros, y los yoduros dobles de As. y 
do Hg. (licor do Donavan) por ser su acción deletérea 101x1.1 . Las condiciones de 
solubilidad do los compuestos del Hg., dan cuenta do sus efectos, ó de su ino
cuidad completa, en varios casos prácticos observados.
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intérvalos, el metal permaneció 9 dias en el cuerpo, se expelió por 
cámaras, el último, el dia 14, y solo pudieron recojerse “/e poi’tcs, 
causando ligera salivación ; el Dr. Kerstein prescribió á un hom
bre de 28 años, dos libras, en cuatro tomas de 6 onzas, mas el acei
te do croton, en un caso de íleo, moviéndose el vientre á los ocho 
dias; recobrándose gran parte de Hg. intacto, y una porción conver
tida en óxido negro (1).

No olviden los prácticos, al manejar los calomelanos en ciertos 
enfermos, por su edad, estado morboso, etc., las siguientes en
señanzas, entro otras: un niño de 14 años, murió en 3 semanas, 
por una sola dósis de 6 granos {Medical Gazeite), sin ptialismo, 
pero con ulceración y gangrena del rostro; Pereira cita el caso de 
una señorita, que murió por una dósis de 20 granos; Sobernhcim, 
dice que una niña de 11 años, murió en ocho dias, por inflamación 
y ulceración de boca y fauces, habiendo tomado en 24 horas, con 
motivo de un ataque de crup, 8 granos. Lesser vió iguales efectos 
por 15 granos, con ptialismo escesivo. Meckel refiere, que 12 gra
nos han dado la muerte, etc.; demostrando todos estos hechos que, 
sea por acción de contacto irritante (Ta.), sea por difusión y en
gendro del sublimado, ello es que los calomelanos envenenan y ma
tan. El precipitado blanco, usado contra el sarpullido, sirve en In
glaterra para ciertos crímenes; una mujer curó, después do tomar 
40 granos, en tres dias; otra, igualmente, después de tragar unos 
100 granos, con vómitos y cámaras, postración y sin saliveo; otra, 
lo mismo, después de tomar media dracma. Del precipitado rojo, 
se sabe que un hombro do 27 años, tragó una onza y murió en me
nos de 48 horas. (Sobcrnhoim). üna mujer curó después de-inge
rir 35 granos. Es para sabido el caso referente al vennellon, cina
brio, persulfuro, en fumigaciones de tres dracmas, usado tres veces 
por una camarera; produjo salivación, fiebre violenta, durante 4 
semanas y edema del brazo derecho. {Med. Times 1845). (Ta.)

ÁCIDO FÉNICO. [ § '16fi

ÁCIDO FÉNICO. )
: C '^ IP O ^ ^ llO
Ì e n V O  = 1 1 0  §

§ 16C. Denominase también áCírfo carbólico, alcohol fénico, hi- 
draio defénilo fánol, es sólido, incoloro, cristalizable en agujas 
largas; funde entre 3-í'’ y 35”, y hierve á 187”, 188°; á 18” su densi
dad es de 1,0G5; á 32-'9 es de 1,0507; no es deliquescente puro; su

,1) C asper‘s W oclienschrift. ALril I8 i5  y Mayo 18itì.
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olor análogo al de la creosota; de reacción neytra, pertenece á la 
série de los aldeydes derivados de un alcohol— por eliminación, y 
posee reacciones especiales muy numerosas y muy complejas (1) 
asiduamente estudiados en los Labovaiorios modernos; por lo cual 
no hablaremos de sus derivados ni de sus compuestos, por impro
pio hoy de la Ciencia, expuesta en forma elemental. El del comer
cio, contiene cerca de 30p. ®/ode ácido cresílico, al cual debe su 
color moi'eno y su deliquescencia. (Galvet y Lowe). Es soluble en 
20 veces su peso de Aq. y en todas proporciones en el alcohol, 
éter y ácido acético cristalizahle (Wurtz), á 20" es soluble 3,25 
p. ®/o en Aq. (Tar.); en los frascos mal cerrados se licúa rápida
mente por la humedad.

Se extrae de los aceites de hullas, breas, destilando entre 150® y 
200®, disolviéndose en los álcalis, pero no aquellos sean neutros ó 
básicos. Empléase con frecuencia y con éxito en Cirugía, en Medi
cina, en Higiene; y en la Industria para obtener materias coloran
tes, viene á formar un ramo admirable de descubrimientos y apli
caciones; debe advertirse que los fenatos alcalinos no son verda
deras sales, y de ahí su escasa estabilidad; el fenol absorve gran
des cantidades de N IP, que lo pierde calentando ligeramente y 
también por evaporación. El llamado fenol Bobeuf, es una solución 
de fenato de NaOH. al centésimo.

En Inglaterra y Norte-América, es en donde se ha hecho uso 
ci’iminal del mismo, sin perjuicio de observarse algunos suicidios, 
varios descuidos, más ó ménos técnicos y algún quid proquo;ioáo 
ello, apesar del sabor fuerte y desagradable cáustico, además del 
olor, que hacen del mismo un tósigo nada disiinulable, un medica
mento nada grato al paladar, y siempre una substancia heróica, sea 
cual fuere la via de ingestión escojida, y la indicación que con él se 
quiera cumplir.

§ 1G7. En el síndrome desarrollado por el veneno debemos re
conocer tres formas: a. Agudísima, la cual, aún cuando so ha pre
sentado ya en numerosas víctimas humanas, es mejor conocida 
experiinenlalmente, por razones de observación completa, fáciles de 
adivinar. AI parecer el Fenol obi'a como los verdaderos cáusticos y 
mata como los paralizantes ; de los primeros tiene las sensaciones 
bucal, gástrica, la concentración de vida de las flogosis ventrales y 
del espasmo trisplácníco; pero causa además, como los segundos, 
una suspensión ó ruina de las propiedades sensitivo-molrices , de

§ 167 CÁUSTICA,

(l)  W urlz, Dice, de Cliim.
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apariencia sincopai (Ferrand), de modo que, falta averiguar si en 
el hombre van precedidos estos fenómenos de resolución neuro- 
muscular, de una verdadera crisis convulsiva corta; en pleno coma 
el estertor va apagándose, el corazón se debilita, el pulso, pequeño 
é irregular, pasa á imperceptible ; la temperatura decrece, el sudor 
es frió y viscoso, las pupilas miósicas (1), falleciendo los desgra
ciados por apnea-asíixia. b. En la Suh-aguda ó común , se 
observan idénticos síntomas, dominando al final; pero los iniciales 
son propios de una gastro-enteritis, relacionada con la concentra
ción ó cantidad del ácido, no pasando, al parecer, más allá del 
duodeno; los vómitos y la estómato-faringitls agravan á veces el 
estado, y más si las materias espelidas se insinúan en la laringe, 
por trastorno de la inervación; hay á veces diarrea con irritación 
rectal, no se sabe si eliminadora ó simpática, y la muerte se pre
senta como en la forma anterior, ó el alivio se declara conia rápida 
eliminación del veneno, altamente difusible al parecer, como todo 
alcohólico, c. La Crònica sólo puede tener lugar, por esta última 
circunstancia, remotamente en el hombre, y es conocida experi" 
mentalmente en irracionales capaces de tolerancia (Bert); domi
nando, no obstante, la pleuro-neumonia y la oftalmia. So com
prende, por tanto, lo àrdua que ha de ser hoy la colocación del 
Fenol en el grupo de los venenos dishémicos ù asfixiantes, en vez 
del en que nosotros le admitimos, fundados : en que, siendo cáus
tico, su difusión no está contrariada hasta el punto de los podero
sos ácidos minerales; ademas, de los coag\ilantes lo separa, no el 
poder de coagular la albúmina, que ya posee, sino la ineficacia de 
esta acción, ante su marcha rapidísima hacia la sangre y los cen
tros nerviosos, y por último, la esteat(3sis visceral, es, en nues
tro concepto, dentro del género, fenómeno especifico de mayor 
cuantía, comparado con los demás por su rapidez y su constancia. 
Faltan datos aún para juzgar en definitiva la Fisiología patológica 
de este tósigo, como de tantos otros antiguos y modernos, en la 
Ciencia y en la práctica forense; asi es que no fallará quien lo 
llame dishémico ó asfixiante, si quiere prescindirse de lo que nos
otros no podemos, por lo ya expuesto untes, y lo que pensamos 
continuar en lo sucesivo.

§ 168. Según Ilusemann (2) el sacarato de cal reducido á pol
vo y soluble en Aq., es un antidoto, al cual se le debo una curación; 
si entró el veneno por el ano también sirve aquél, habiendo dado

ÁCIDO FÉNICO. [ § 168

(i; A nn. d ’H. P ., 2.™' Série. Mai i87C. (2) Neu. Ja lir, fiir. P liarni. Sepl. 1871.
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buen resultado, en este caso, las lavativas de leche (Michaelis); 
por lo demás, no hay que esperar resultados más allá de lo pre
visto, empleando los escitantes, antiflojísticos, eliminadores, etc., 
según datos clínicos respetables ; las inhalaciones de amoniaco, 
la ingestión del mismo en una pocion adecuada, las lavativas tre- 
mentinadas, ó con asafétida, según nuestro entender, serán muy 
útiles, con más todos los recursos modernos que se emplean 
para combatir el coma, las parálisis y la algide2 ; sin negar por es
to que en ocasiones la sangría esté indicada en los primeros mo
mentos; y sean muy útiles, también, los diuréticos suaves, los 
emolientes, contando siempre con la rápida expulsión del tósigo y 
las lesiones de tejido remanentes, en los casos afortunados.

§ 169. Las lesiones son numerosas y un tanto características; en 
lapiel, el fenol y los fenatos, no solo causan arrugas, desecación y 
color moreno, sino que la curten cuandoconcentrados; las mucosas 
quedan blancas é igualmente desecadas; hay pocas ulceraciones á 
veces; el estómago y duodeno están manchados de aquel color, 
con placas de inyección, y en el contenido del primero hállase el 
veneno en substancia, con su olor que trasciende, lo propio que en 
todos los humores y parénqnimas, dato este de gran valor en Me
dicina Forense; la sangre negra ó negro-morena esflúida, se enro
jece y coagula en contacto del aire; sus corpúsculos rojos no se api
lan, son poliédricos y están mezclados con abundantes granulacio
nes grasosas (Fer.); los pulmones inflamados, con infarcius san
guíneos (Tar., Bert) el hígado y riñones en estados de diverso 
avance de degeneración grasicnta; en el encéfalo hay los vestigios 
de la asfixia; la orina turbia, morena, de un verde aceituna, huele 
mucho y contiene el fenol. No se ha fijado aún hasta que punto du
ra la conservación de los cadáveres de los intoxicados, en los di
versos medios en los cuales se opera la putrefacción. §

§ 170. Además de sus caracteres organolépticos importantísimos, 
se demuestra: Por el Aguabromada, la queda un precipitado blan
co amarillento, coposo, en una solución acuosa de l,p o r  43,700; lo 
propio en la orina, siendo el fenol tribromado casi insoluble en es- 
ceso de reactivo (Landoll). La Anilina  en presencia de un as
ceso de hij>locloriío de .9osa, forma un eritrofenato de sosa azul, 
revelando el fenol en una proporción de 1 por 66,000 y mas (Jaq- 
quemin), pasando al rojo por los ácidos y reapareciendo por los 
álcalis. Los demás reactivos propuestos, obran de un modo aná
logo, sobre los ácidos tímico, cresilico, melilótico, etc.

[§170  CÁUSTICA.
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§ 171. La investigación toxicológica, cadavèrica y química, pue
de dirigirse sobre la sangre, los órganos, la orina y la leche; y como 
lio ha de ser difícil el hallazgo, en los mas de los casos, creemos que 
pueden analizarse juntamente los dos primeros citados, sometién
dolos á la destilación, después de añadir y aunque el líquido
destilado, tendrá un olor característico y á veces se separará el fe
nol en gotas por su poca solubilidad, convendrá siempre agotar es
te líquido por el éter, decantar luego, dejándole evaporar espontá
neamente, y por fin ensayar los reactivos antes espuestos.

§ 172. Es por demas curiosa é instructiva la relación histórica 
de los casos observados hasta el presente, y vamos á citar los mas 
culminantes, de imj)ortancia en Medicina Legal y Forense. Apli
cado al exterior, ha causado la muerte tres veces; con motivo de 
curarla sarna, entró por la piel, matando á las dos horas (1). Lina 
niña de 5 años, después de una incisión quirúrgica en un brazo, cu
rada con hilas empapadas con fenol, sin contacto actual, á la hora 
produjo la insensibilidad, cara lívida, coma completo y muerte me
dia hora después. (2) De 15 á 30 gr. en hombre de G5 años, mataron 
porsofocacion en cinco minutos. (3) Por equivocación, un hombre de 
47 años, ingirió de 30á 60gr. de fenol sucio, muriendo en 13 horas y 
media. Una muchacha de22 años, toma una lavativa vermífuga, con 
145 granos, y después de convulsiones, delirio, resolución, ester
tor, algidez, orina abundante; y tratándola con los evacuantes repe
tidos y los escitantes intensos, alcanfor, amoniaco, se cun') en al
gunas horas. (Pinkham.) Otra lavativa do 60 gr. Aq. y 0,00. fenol, 
dió síncope, midriasis, pulso insensible, apesar de enérgicos escí- 
tantes, hubo tres cámaras de olor á creosota, y retorno al estado 
normal, pudiendo comer con apetito tres horas después del acciden
te. (Micho.). Un enfermo de necrosis tibial, después de una in
yección de ácido fénico, qucd(') dispnòico , acolapsado y se repuso 
á las cuatro horas, merced á igual tratamiento, quedando olorosa 
por varios dias la orina. (White). En fin, varios casos de curaciones 
con esto desinfectante , han producido accidentes, disipados unos 
con la cesación de las mismas , y otros no , tratándose de resec
ciones de codo, abeesos de cadera, vastas heridas y numerosas 
dermatosis parasitarias.

(1) Pliarm. Jour. Marcii 1873. (2; Lancel. June 7. 1873.
(3) Jour. (le NVircliow el IlirscU 1871.

ÁCIDO FENICO. [ § 172
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[ § C A U S T IC A .
AMONIACO. N IP  =  í :

§ 173. Descubierto en 1612 por Kunckel y preparado en 1785 
por Priestley, deriva su nombre de á¡j.[j.oc, arena, á causa do hallarse 
en estado de sal en la de la Cyrenaica. Gaseoso es de olor fuerte, 
penetrante, característico; incoloro á temperatura y presión or
dinarias, y según sean una y otra , se licúa ó solidifica ; densi
dad 0,596; la del Liquefacto 0,76, y solidificado tiene el aspecto de 
una masa cristalina. El Ainoniaco liquido o sea el gaseoso disuel
to en Aq. « liquor ammonice-» densidad 0,85 á 10", es tan fuertemente 
cáustico como volátil; el álcali volátil del comercio, amoníaco cáus
tico es generalmente amarillo, por alterarle los cuerpos orgánicos en 
contacto del mismo, con todas las impurezas del Aq. empleada en 
su preparación. Para apuntar en extracto aforístico lo referente á 
la atomicidad y afinidades del N IP  seria preciso remover todo el 
presente, y profundizar el porvenir de la Química y de la Biología, de 
un modo que no es do este lugar. Es grandemente soluble en Aq.; 
i\—38® el comercial concentrado se condensa en una masa de agu
jas flexibles y brillantes; según Carius, al 36 p®/o su densidad 
es 0,88-i; el alcohol y el éter absoi’ven igualmente fuertes cantida
des, cuyos coeficientes de solubilidad no están bien determinados.

Naturalmente y en pequeñas cantidades está en el aire, como 
carbonato y nitrato, en el agua del mar, en la de rios y riachuelos, 
en las sulfurosas, y como clorhidrato y otras sales, en Passy, 
Bourbonne-les-Bains, etc., en ciertas arcillas ferruginosas, en la 
sal gema y en los volcanes; á más en los jugos vegetales, en la 
orina y en la sangro, en ciertas afecciones pútridas ó sépticas.

Tiene usos industriales para las lanas; los colores, etc., en los 
Laboratorios, como reactivo usual, y en Medicina so emplea en 
aspiraciones, en ciertos ataques y neurosos, no sin peligro para la 
vida de los sujetos; al interior, unido á otros espirituosos en pocio
nes varias, inocentes siempre; como cáustico escitante, rubefaciente 
no es peligroso por ser volátil en extremo, aunque influye en la 
absorción de sus acompañantes ; figurando el de 22® en un 80 
ó 100 p°®/oo en el agua sedativa de Raspad, ha producido á la dosis 
esta de 250 gr., entre otras desgracias, la muerto de un individuo, 
i que se sepa ! §

§ 174. Se comprendo que, entrando el vapor amoniacal, por más 
que lo atenúe el aire atmosférico en ciertos limites, en inhalado1 0 0



nes produzca violenta dispnea, fuerte dolor y calor de garganta, 
ahogo, irritación ó inflamación del árbol aéreo , la pneumonía y la 
muerte; en algún caso no pasa todo do una flógosis naso-bucal, 
seguida de bronquitis, con alguna hemorrágia, pulso irregular^ 
débil, dispnea y alguna otra molestia, como es el no poder hablar. 
Tragada una solución fuerte de aqua ammonio^ se parecen sus 
efectos, aumentados un tanto, á los de los álcalis fijos; la fisonomía 
es algo propia, puesto que la palidez contrasta con la hinchazón de 
los labios, la inyección de los ojos, huraños; hay angustia, sofoca
ción, dolores epigástricos desgarrantes, propagados al abdomen y 
dorso ; vómitos glerosos, sanguinolentos; cámaras serosas y san
guíneas; pulso irregular, pequeño; orina nula, sanguinolenta; álgi- 
dez y cianosis; inteligencia intacta; en caso de insinuarse en el 
aparato respiratorio, la muerte puede ser por asfixia en pocas 
horas; si es á larga fecha, entt'mces la sed es intensa, la tos fuerte, 
la salivación abundante, hay ictericia, eritema, púrpura, erisipela; 
insómnio, adinamia, subdelirio y una agonia tranquila. Introducido 
en el aparato circulatorio 1a muerte es instantánea y en medio de 
convulsiones. (Paget. Or.), este último concluye que el N IP  y 
el sesquicarbonato, independientemente de la acción tópica muy 
irritante, obran escitando el sistema nervioso, en particular la me
dula, y que hay derrámenes sanguíneos, variables como sitio y 
cantidad, lo mismo en el hombre que en los irracionales.

A M O N IA C O . [ § 17ft

§ 175. Dada la extremada actividad y la rapidez con que obra 
este cuerpo debe administrarse sin pérdida de momento el Aq. 
vinagrada, el jugo do limón; grandes cantidades, contando con la 
disfagia, de leche fria, tisanas gomosas ó albuminosas; los vapores 
de ácido acético ó clorhídrico los recomendó Pereira cuando el tó
sigo entrase por inhalación; opinando nosotros con Orfila, que 
nunca se avisará lo bastante á los clínicos la necesidad de atender 
al desarrollo de los síntomas nerviosos y las flógosis abdominales; 
además, debemos añadir, de las lesiones hemáticas , hoy bien pa
tentes en las autopsias. §

§ 17fi. En la Necropsia, hállanse á mas de una reacción alcalina 
muy pronunciada, las mucosas inflamadas, llegando hasta la per
foración, escaras secas y amarillas faríngeas: esofágicas, gástri
cas; falsas membranas en esos puntos; hígado y riñones grasicntos, 
vías aéreas con exudaciones crupales vastas, pulmones congestio
nados, flogoseados y hepatizados, llamando justamente la atención 
así en Alemania como en Francia, la difluencia de la sangre, con101



hemoiTagias, su color claro, pasando la hemoglobina oxidada á ser 
amarilla, amarillo-morena, luego verde-morena, desapareciendo 
poco á poco las rayas de absorción, de un modo parecido á lo que 
sucede en el fosforismo (1); y hasta tal punto va confirmándose esto, 
que no solo se sospecha en el vivo, que la alteración reside también 
en los músculos, vista la debilidad que presentan, sino que además 
en la autópsia se observa (2) el sarcoleraa del sartorio granuloso; 
(Al. Robin) llamando la atención la sialorrea y la albuminuria. No 
■debe olvidarse que en la práctica, solo una inspección cadavérica 
i'a[)idísima, puede sorprenderei Nli® en substancia, no como l’esul
tante de la putrefacción (Or., Tar.) sino del crimen.

§ 177. Sabidas son las numerosas maneras existentes en Quími
ca'analítica, para revelar el NH®, pero aquí consignaremos que : el 
.Veido Picrico en solución alcohólica, da en las soluciones neutras 
de las sales amoniacales, un rápido precipitado amorfo, que pasa 
pronto á cristalino específico. El reactivo de Nessler, una diso
lución de yoduro potásico y del mercurico en un esceso de potasa 
libre, forma un compuesto insoluble (CAem. Gaz.) do hermoso 
ct)lor anaranjado; soluble y decolorado por el HCl. sensible hasta 
l millonésimo, solo que debe calentarse para que cambie de ama
rillo en rojo. §

§ 178. El Análisis pericial, no solo deberá sor cualitativo, sino 
cuantitativo, como se comprende facilmente. El primero versara 
sobre el NH® libre ó combinado, debiendo los materiales sospe
chosos someterse á destilación, neutralizarse por SO''IP y evaporar 
á sequedad, el residuo tratado en tubo por una solución sódica, débil 
y calentando con lentitud, se desprende el NII® antes libre, y se 
reacciona por el HCL, mojando una varilla de cristal aproximada ú 
la boca del tubo, para obtenerse vapores blancos, conocidos de to
dos, además de azular el papel de tornasol. Como al destilar solo 
se volatiliza el libre, hay que destilar otra vez para obtener el com
binado, después de añadir un esceso de sosa y mas alcohol. Luego 
se precipita al estado de cloruro doble, por el platínico que se recoje 
v calcina después de desecado; del peso del metal que queda, se de
duce el del NII® que aquel cloruro contenia. Es inútil añadir lo con
trovertidas que han de ser estas cifras obtenidas en un caso foren
se, por la índole del agente, su doble procedencia posible, natural 
v criminal, y sobre todo por su volatilidad.

j § 178 C Á U S T IC A .

(l) Goiitralb. d. raed. V»'is3 (18G8.>
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NITRATO DE BISM UTO. [  §  181
§ 179. Poca cantidad ha sido fatai en dos casos, algo mas de 

dos dracmas; sin embargo, tres de este y otras tantas de sesqui- 
carbonato, disueltas en dos onzas de aceite no lo fueron ; media 
onza de espíritu de asta de ciervo, muy fuerte, no mató á un niño 
de dos años (Wo.); una dracma, 30 grm. 50gr., han sido des
tructores, durando la vida desde minutos á 3,4,11 horas; y dias ó 
semanas de agonía; en el caso de Fonssagrives, 30 gram, no mata
ron á un marino de 56 años; en el de Potain, 100 gr. sí, á los diez 
dias {Union Med, 1862) en el de Patterson 30 á los 19; {Edimb. M. 
Jouv. 1858) en el de Alb. Robin, 45 gr. á los 45; (1874) y constan 
otros muchos, en las obras de consulta y revistas científicas.

Orfila y los AA. ingleses contemporáneos, creen idénticos los 
efectos del álcali, á los del Carbonato ó Sesqidcarbonaio, capaz 
de matar en breves dias, según consta en algunos casos prácticos 
recojidos; el del comercio se presenta en masas sólidas, radiadas, 
cristalinas, transparentes, que en contacto del aire se ponen opa
cas, pulverulentas y pasan á bicarbonato; su reacción, es alcalina y 
da efervescencia con un ácido.

NITRATO DE BISMUTO.
(NO')' BPO' =  G06 
(NO^^ Bi =  39G

§ 180. Este compuesto, según Orfila, es sólido, blanco, cristali
zado ó en polvo, inodoro, de un sabor estíptico, càustico, desagrada
ble; el Aq. destilada lo divide en dos sales: el Nitrato (icido, solu
ble, y el Sub-nitrato, insoluble. Según Willm, (Die. W ur.) d\.Niira- 
io neutro cristaliza en prismas voluminosos, incoloros y transpa
rentes, sistema triclínico, tiene por fórmula Bi (NO')'; se descom
pone por el Aq. pura en un licor ácido y una sal básica; aunque 
se admiten muchos nitratos básicos, el que tiene por fórmula NO’* 
Bi -j- irO , magisterio de bismuto, blanco de afeite {fard), suli- 
nitrato de Bi, es el mas usual y digno de estudio en Terapéutica.

181. Desde luego debemos preguntarnos: ¿El Bi.es un cuerpo 
tóxico? ¿Lo son sus compuestos? ¿Cuál de estos debe estudiarse 
con preferencia? A la primera cuestión no se contesta por un solo 
autor, que nosotros sepamos. En la segunda se establecen discor
dancias de mucho peso, que analizaremos enseguida, y é la última 
so llevan los datos aducidos en la que le precede. En efecto, no hay 
cosa más óbvia que demostrar clínicamente la inocuidad repetida 
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de las altas dósis del sub-nitrato, después de Monneret; pero al pro
pio tiempo, surgen casos prácticos auténticos de intoxicación, po
co numerosos, es cierto, y existen además en el_ arsenal de esta 
Ciencia los esperimentos de Orfila, de igual significación técnica. 
Sin abandonar el análisis crítico etiológico, veamos en donde ra
dica la confusión presente, en tal materia: se dice que el As. 
acompaña siempre al Bi. en la naturaleza; se demuestra que, poi 
el lavado, los nitratos básicos por la acción prolongada del Aq. ó 
la del calor, presentan composiciones muy variadas (Vili.) , se 
sabe que el Sub-nitrato, recientemente preparado, es un poco solu
ble en Aq. sobre todo acidulada, y por último, la presencia del me
tal en parénquimas y secreciones, prueba indudablemente su absoi - 
cion, y á la par sus efectos sobre el organismo.

En nuestro estudio hay dos puntos fundamentales que dilucidar y 
son: l.°  ¿Qué compuestos bismúticos son siempre tóxicos? 2.° ¿El 
sub-nitrato puro, puedo ser absorvido y dañar á ciertas dósis?

En concepto de Orfila, el Nitrato y el Sub-nitrato irritan é infla
man vivamente los tegidos, con los cuales se les pone en contacto; 
son absorvidos y ejercen particularmente su acción sobre el siste
ma nervioso; inyectados en las venas, obran aún con mas energia. 
Modernamente nadie pone en duda que el ntíraío puede obrar como 
un càustico, dando angustia y ansiedad alarmantes, náuseas, vómi
tos, cólicos, escalofríos, vértigos, modorra y convulsiones. (Or.). 
El emético de Bi ó sea el tartrato doble bismútico-potasio, es más 
tóxico que el de Sb. (Rab.); por fin la administración prolon
gada á pequeñas dósis del óxido , del suhniirato y del nitrato áci
do, producen en los irracionales enflaquecimiento, con erupción cu
tánea vesiculosa (Mayer); el citrato amoniacal mata, produciendo 
alteraciones de nutrición, análogas á las del Pb. (Eednew). No po
demos entretenernos en demostrar, lo verosímil de una solubilidad 
posible del subnitrato purísimo, en contacto prolongado con los ju- 
cros digestivos; á mas de que, si se detiene y acumula en el hígado, 
siempre obrará como cuerpo estraño al parénquiina, y por lo mis
mo sobre sus funciones; disminuyendo la gliicogenia (Lebedoff); 
probándose, cuando menos, con esto una vez mas: que la li,sperimen- 
tacion toxicológica no debo dejarse influir por ciertas novedades 
terapéuticas, tan pasageras como huecas, vengan de donde vinie
sen. Nosotros en nuestra ya dilatada práctica, no hemos visto ni 
unsolocaso de curación, debido al esclusivo efecto absorvonte, me
cánico, etc., del subnitrato; antes bien en algunos niños, nos ha pa
recido contraproducente en las enteropatias, do varia forma, y muy 
inferior á la goma arábiga sin duda alguna.

[ §  181 C Á U S T IC A .
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NITRATO DE BISM UTO. [ §  1 ^ 5

§ 182. Del Tratamiento solo puede decirse al presente, que Orfila 
lógicamente recomienda el para los cáusticos más pi’obados: las be
bidas albuminosas, etc., favorecer el vómito, los antiflogísticos 
etc., y Rabuteau para las sales solubles como el cáustico cree que 
debe obrarse lo propio que al tratar del tártaro estibiado.

§ 183. De la autopsia practicada por Kerner (1) se deduce, que 
las destrucciones y flógosis pueden llegar desde la boca al ano, con 
mas, inflamación del estremo inferior de la médula y del interior de 
los ventrículos cardíacos; la esteatósis renal, hepática y cardíaca 
son para nosotros de mayor importancia que los efectos mal averi
guados de hipoestenia, y por ello no le consideramos como parali
zante en la actualidad; la hiperhemia pulmonar (Cloquet) es impor
tante y también la lentitud con que es eliminado ; á los 9 meses, le 
halló Kitter; y como siendo impuro por arsenicado, podría esto 
hacerse valer según ha sucedido en Virginia (1872), conviene que 
no olviden esto los peritos españoles.

§ IS-l. Las sales de Bi. cuyo ácido no les da su color, son inco
loras; presentan todas una reacción àcida; entre otros muchos reac
tivos, el KL, las precipita en amarillo moreno, que pasa á rojo, 
añadiendo Aq. YA Ferrocianuro de potasio, las precipita en blanco, 
msoluble en IICL Una tira de papel mojado con una solución de 
Sulfocianuro potásico, cuando seca es muy sensible en las que son 
solubles, formándose en el contacto una hermosa mancha amarilla. 
El Cu. el Zn. y el Sn. precipitan el Bi. en estado metálico.

§ 185. Para el hallazgo del cuerpo en los materiales ensayables 
del cadáver y la orina, en donde existe á las pocas horas de su in
gestión, pueden emplearse varios procedimientos; el mejor para los 
primeros es el do Fresenius y Babo ó sea la destrucción por Cl. ob
tenido haciendo reaccionar el KCIÜ^ sobre el IICL; introducidos los 
Organos divididos en una ciipsula ó matraz, calentando al baño-maría 
y proyectando el clorato, de dos en dos gramos, hasta que el liquido 
amarillo no se obscurece; y desalojando el esceso de CI. por eva
poración ó por corriente de CO® se filtra en caliente, y se lava con 
Aq. destilada, hirviente; luego el IICL preci[)ita en negro moreno, 
iusoliible en X IP y sus sales, y soluble en el XO*II y IICL con
centrados, y esas soluciones acidas, tomadas conAci. permiten en
sayar los reactivos, sobre las sales básicas precipitadas por ella.

(1) Ileidel. K linis. A nnal. T. V.
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[ §
A S F IX IA N T E .

GLASE SEGUNDA.

INTOXICACION ASFIXIANTE Ó PARALIZANTE.

SUB-CLASE PRIMERA.

I n t o x i c a c i ó n  N e u r o - P a r a l i t i c a .

OPIO Y SUS PREPARADOS.

fi 186 Este nombre lleva, del griego c::'sv, y este à su vez de 
i - t  mgo, una de las mas complejas substancias orgánicas, cono
cidas en las Ciencias Biológicas y Naturales ; producto semi-soUdo 
proveniente de la evaporación del jugo lechoso, obtenido por inci
sion de las cápsulas aún no maduras, de la adormidera blanca (pa- 
pater somnifevum)-, en tal estado, tiene un color rojo moreno, su 
olor viroso marcado, difícil de olvidar; solo le es comparable algo 
el del lactucario; su sabor ácro, amargo ; expuesto al aire, pasa de 
blando y plástico à duro y pronto réductible á polvo amarillo mo
reno • cuando se le calienta moderadamente, se funde en una inasa 
semifluida, que se inflama pronto y arde con llama brillante. Algo 
mas pesado que el Aq. su densidad es de 1,32 (Wo.) en digestion en 
este liquido, se extraen sus partes activas en general, facilitándose 
esto con un moderado calor y también con la presencia de un acido 
libro- el éter y el cloroformo puros, no los arrastran; el alcohol 
por el contrario, forma una solución activa de un color moreno ro
jo, intenso, con olor y sabor propios de la droga ó Láudano.

Los numerosos principios inmediatos, contenidos en el opio, y 
averiguados por los analistas, hasta el dia, son los siguientes; a. 
Alcaloides: morjina, codeina, narcotina, narcema, iehaina ópa-1 0 0



ramorjina, porjiroxina,papaüerinajpseudo-morfina, opianina (?) 
veadina; meconidina^ laudanina, codamina, laniopina, cripíopi- 
na, proiopina, laudanosina, hidrocoíaríina (Hesse); b. Acidos: 
mecónico y íebolácüco; y la meconina; además contiene: basorina, 
caoutchouc, goma, albúmina, un precipitado volátil, cera, restos 
vegetales, y por último, sulfatos de cal y de potasa. (Caventou). 
Ksos Al. se dividen &n primarios y derivados y estos son la: apo- 
morjina, apocodeina, reagenina y coiarntina; denominándose 
cuerpos neutros la navceina y la meconina. (Garrod.)

Procede el opio de la Persin, la India, de Esmirna, de Constanti- 
nopla y del Egipto,' sin perjuicio de ser Europeo y muy buena su 
calidad, según lo han demostrado entre otros, Aubergier, Caventou, 
y en España algunos distinguidos farmacéuticos, especialmente les 
Sres. Yela, padre é hijo, de Puente del Arzobispo , el Sr. Fernan
dez Izquierdo, el Sr. Rueda, y particulares como el Sr. Elias Pas
tor, de Crevillente; alcanzando el ópio del primero el 7 p. de 
morfina. (Caraps. Lletget.)

Conocido ya el opio en tiempo de Homero, Teofrasto, Dioscóri- 
des y Plinio, lo propio que el meconio y el diacodio (Hoeffer), se 
empleaba en Terapéutica, y figura en los anales del suicidio en 
Roma. En nuestros dias, si es positivo que desde el inmortal Sy- 
denham se le deben al ópio prodigios en Clínica, también en las 
estadísticas del crimen y do la muerte violenta por mano propia, se 
deploran las desgracias sin cuento, debidas en particular al Láuda
no, en los pueblos de raza anglo-sajona, con preferencia á todos 
los demas. Üsanio, como alimento nervioso, (Mantegazza) acaso 
400 millones de hombres (Ziino). §

§ 187. Son varios y respetables los AA. que al ocuparse de los 
narcóticos, de vipy.-/¡, sopor, y del ópio en primer término, prescin
den en todo ó en parte de trazar su monografía toxicológica, porque 
creen que las propiedades deletéreas, son debidas principalmente á la 
morfina en el mismo contenido, en estado de meconato, en cantida- 
dades variables, desde 2 á 13 p. ®/o d mas. (Merck.) Nosotros, bajo 
el punto de vista que nos es propio, observaremos: que siendo debi
dos muchos envenamientos al Láudano, algunos á otros preparados 
del ópio y varios á éste en substancia, estudiaremos antes que los 
alcal(')ides, estas tres clases de agentes de muerte, con el propósito 
de evitar dudas en la práctica, á la vez que repeticiones en estas 
páginas, y teniendo además en cuenta que, en lo porvenir se sepa
rarán mucho mejor estos estudios, á medida que en los esperimen- 
tos vayan descubriéndose las diferencias en síndromes, termina-

O P IO  y  sus P R E P A R A D O S . [ § 187
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ciones y medios de tratamiento, existentes entre unos y otros pre
parados del opio y de sus alcaloides mas usuales, ó menos á la 
mano del vulgo (1).

§ 188. Es en nuestro concepto indudable que, en las variantes de 
composición del opio, según su procedencia, y por otra parte, en las 
condiciones individuales de edad, sexo, temperamento, estado de 
salud ó de enfermedad, radican los motivos de muchas diferencias, 
observadas por los toxicólogos y los clínicos, al ocuparse del sin
drome, curso y terminaciones del narcotismo opiado; y conformes 
con Guy y Ferrier : «que es imposible dar la historia de un caso 
promedio (aoerage)  de intoxicación, dentro del circulo ordinario do 
una sola descripción», vamos á describir separadamente y en forma 
crítica, cada uno de estos tres términos señalados.

Sintomas: a. Fundamentales: vértigo, abandono, somnolencia, 
seguidos de estupor, pasando gradualmente á la insensibilidad y 
al coma mortal; el aspecto es el de un dormido profundamente, res
piración lenta, casi imperceptible ó estertorosa y profunda; fiso
nomía rubicunda ó pálida, párpados cerrados, ojo brillante, miosis, 
ó midi’iasis en la forma fulminante ó al terminar; piel caliente ó 
fria, húmeda, bañada en sudor profuso; pulso lleno, lento ó muy 
fi*ecuente, pequeño é irregular, carencia de escreciones. b. Varia
bles: vcjmito espontáneo, diarrea, diuresis; delirio alegre ó furi-

Según el análisis cuanlilalivo de los SS. Smilh, las cantidades de las princi
pales substancias contenidas en un b u e n  ó p io , son;

Meconina. . . . 0 ,0 t

[ §188 A S F IX IA N T E .

Morfina.. . 
Narcoina..

10,000,02 Codeina. . . . 0,30 Tebaina.. . . 0,15
Papaverina.. . 1,00 Narcotina.. . 6,00 Acido mccónico 4,00 

Id. teboláctico. 1,25

Los 8 descubiertos por Resse, en las aguas madres procedentes de la estraccion do 
la morfina y la codeina, están en muy pequeña cantidad en el ópio.

Los análisis hechos por Schindler, dan las siguientes cantidades:
ConsUa-

Ssmim. tiaopla.

Morfln.............. 10‘30. . .'t‘50
Godein............. 0'25. . 0‘52
Narcot.............. 1‘30. . 3‘47
Narcein............ 0‘‘ 1. . 0‘42
Meconin........... 0‘08. . 0‘30
A. Mecon. . . . 4‘70. . 4‘38
Re.sin. pocul. . 10‘93. . 8‘10
Moco vegct. , caout. 1 26^25. . . 7'18

ácid. gras. y fibra. . i

Const&n-
Esmirna. tioopta.

Acid. moreno........... 1 l ‘0i. . . 0‘i0
solub. Aq. y alcoli... 
Acid moreno, solub.

1
J40M3. . 

0‘40. .

. 56‘46
solo en Aq.; goma. 

Cal............................. . 0‘02
Magnesia................... 0‘07. . . 0‘40
Album, oxido. Ferric 1 0‘24. . . 0‘22
Sílice. Fosfat Cali. . 
Sales y aceite veget. . 0‘36. . 0‘36

9G‘76. . 90‘73
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bundo, coma vigil, convulsiones, mas comunes en los niños, á ve
ces altei’nando con estupor, irismus, espasmos tetánicos, parálisis, 
anestesia, pupilas desiguales, aumento del poder reflejo, labios y 
manos lívidas.

Curso. En ocasiones, las mas, es continuo, y en algunas hay re
caídas falsas, fatales siempre. En éste, á la par que tantos otros 
venenos, no tiene mayor importancia, como podría sospecharse le
yendo á Tardieu, la distinción de tres formas: fulminante, aguda y 
lenta, atendiendo tan solo á la evolución del mal, según es de supo
ner en buena Nosología; por lo demás no sabemos cuando se pre
senta la primera de preferencia á la segunda, ni donde el síndrome 
de aquella se destaca del de ésta, ni cuando las autópsias permiti
rán, en fin, asignar diferencias relativas.

Terminaciones. La funesta puede ser fulminante por apoplegía, 
en estado de colapso; por apnea, en estado convulsivo ó paralítico, 
() menos rápida con remitencias ó sin ellas, desarrollándose, según 
se desprende del contexto de las observaciones conocidas y regis
tradas en las obras de Medicina legal, el mismo coma, etc.. La 
favorable parece anunciarse por vómitos, un sueño profundo, con 
remarcable respiración lenta, y falta de los síntomas de algidez, 
cianosis y sideración, incompatibles con la circulación y la inerva
ción, consideradas en general, ó en los estados análogos de aritmia 
y apnea-asfixia, por neuro-paralisis tóxicas.

De la intoxicación crónica, diremos tan solo que, sin negar en ab
soluto cierto grado de tolerancia en contados individuos, las obser
vaciones de Oppenheim, no tienen réplica, y las sanciona toda des
cripción sucesiva procedente de Turquía ú otros países; el fumar 
es ménos tóxico, ó mas tolerable, que el comer ó mascar ia droga 
en cuestión. §

Ó P IO  Y  S U S  P R E P A R A D O S . [ § 189

§ 189. Al estudiar el tratamiento de la narcosis opiática, para 
evitar digresiones y discusiones académicas, formularemos algu
nos puntos concretos, que nos pennitan condensaren breves líneas 
nuestro criterio. ^.Existen en Medicina antídotos conocidos del ópio? 
^La belladona debe ser tenida como el fármaco preferente?

En principio está bien demostrado: que los venenos orgánicos 
procedentes del reino vegetal, no solo tienen antagonistas, sino ver
daderos antídotos y acaso contravenenos, en otros cuerpos mas <> 
menos peligrosos, y en los mismos venenos conocidos de nuestro 
tiempo. Por lo que la observación y la esperimentacion enseñan, 
con respecto al modo íntimo de destruírsela vida por obra del opio 
y sus preparados, no cabe la menor duda, que es posible la cu-
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radon espontánea, en contados casos de intoxicación aguda, cuan
do la emésis espolia cantidades de tósigo no absorvidas aiin, cuan
do hay resistencia orgánica, para no fraguarse la neuro-parálisis 
central, y cuando existen moti-vos, desconocidos hoy, para que los 
medios de tratamiento empleados se opongan á dicha parálisis de 
principio, ó avanzado ya el padecimiento. Sentado esto, apelemos al 
testimonio histórico contemporáneo: El Dr. W. F. Norris (1) de 
Filadelfia, recogió los datos en 9 envenenamientos por el ópio; y 
tratados por la belladona, solo se perdieron 2 enfermos; en 18 de
bidos á la belladona, tratados por el ópio, solo uno terminó fatal
mente. (Re.) En los Estados-Unidos, se conocen los casos de 
los Dres. Wilson (1861), Carter (1871), J. D. Heaton (1875), 2 on
zas de láudano en un carretero, inyectando á dósis pequeñas 5 mi
ligramos de Atropina; en Inglaterra, además de las observaciones 
de los Dres. Frimy y otros, recogidos en los principales periódicos 
de Lóndres, las investigaciones de Little, Reese, Fraser, (1872), 
son favorables á la opinion de un antagonismo, cuando menos, en
tre el ópio y la belladona. En Francia, Rabuteau opina en sentido 
opuesto, y Gubler cuenta la belladona entre los estupefacientes mi- 
driásicos, junto con el café, y señala como antídoto por escelencia 
á la quinina ó sus sulfatos. Sin necesidad de mayores desarrollos, 
queda probada por los hechos, la existencia en Medicina de un 
fármaco útilísimo contraía intoxicación opiática, y discutido el pri
mer punto que hemos planteado.

Veamos q\ Segundo, y empecemos por sentar desapasionadamen
te, que no hay manera de discutir á esta fecha con esperimentos 
sérios y concretos, el antidotismo en litigio, todaVez que apoyan
do los argumentos en el conocimiento adquirido, con respeto al po
der vaso-motor de ambos venenos, la última obra de Vulpian (1) es 
capaz por sí sola de desvanecer muchísimas ilusiones, é imponer 
no pocas enseñanzas á los impresionables novelistas de la Fisiolo
gía patológica, que los hay en Clínico, como en Terapéutica y en 
Toxicología.

A nuestro entender, conociendo las mutaciones histoquímicas 
debidas al ópio, sus compuestos y sus alcalóides se tendrá el pri
mer factor del problema en cuestión, para cimentar en el la sinto
matologia y la terapéutica. Todo lo que no sea averiguar como se 
afectan la sangre y el sistema nervioso, en tanto que complexos 
cTe principios inmediatos, es perder el tiempo en estériles contro
versias, sin derecho de entrada en las páginas de la Medicina Legal.

[ § 189 A S F IX IA N T E .'

(1) Ann. Jour. of Med. Se. Oct. 1862. p. 395.
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En nuestros esperimentos en Cátedra. (1) hemos observado en 
dos conejos: Núm. 1, á las 2-4horasdela ingestión de 8 gram. Aq. 
y 50 centig. de opio, y 9 de la muerte, la sangre àcida; al espectros
copio la del corazón izquierdo coagulada, daba las rayas de absor
ción G7,77....8-4.90; la del hígado 69.76.. ..85.92. la délos pulmones 
i’utilante, la de los canales vertebrales, color grosella coagulable: 
Núm. 2, á las 25 horas de inyección de 1 gram. de ópio por 8 gram. 
Aq. y 12 de la muerte, la sangre àcida, llenaba el c< razón izquier
do coagulada, negra, daba las rayas de absorción. 80.85...92.100. 
la del hígado 80.8-4...92.98., las meninges con tènue inyección ve
nosa el cerebelo inyectado por sangre arterial, corazón derecho va
cío, midriasis marcada, rigidez cadavérica. (2)

Además es natural que á los intoxicados, se les socorra, provo
cando la emésis con insistencia y apelando á todas las vías, in
clusas la subdérmica, la intravenosa, por los antimoniales (Gu. y 
Fe.); también, se empleará la sonda gástrica, usando el agua tem
plada sola, ó asociándola alguno de esos cuerpos, reputados como 
antagonistas p. e. el ácido tànnico (Or. Fuller, (1868)) o los quina
dos, acaso el yodo, el bromo, y en razón á lo expuesto, la belladona 
con observación. Es preciso evitar la inmovilización soporosa del en
fermo, obligándole á andar, cogidopordos personas; rociarle fuer
temente la cabeza y el cuello con agua fria, dispertarle golpeándo
le manos y piés con una toalla, llamarle con insistencia; hacerle oler 
amoniaco, si está acolapsado; aplicarle medios de calefacción, fric
ciones, si hay apnea; emplear las sanguijuelas, si la congestión ce
rebral apremia; las corrientes electro-magnéticas, la respiración 
artificial, si el caso es apurado, etc., sin perjuicio de usar el café, 
cuando so vé que hay alivio; en los casos menos graves siempre, y 
¿quién sabe si la cafeína es uno de tantos antagonistas, tan precio
so corno desconocido hoy? Nada se sabe del tratamiento <lel estado 
crónico, que se refiere á los fumadores y á los opiófagos ó iheriakis. §

OPIO Y  S U S  P R E P A R A D O S . [ §  d 90

§ 190. ¿Porqué citar las lesiones que el ópio y sus prepai’ados 
producen, cuando ni esperimental ni pericialmontíi existen datos de 
valor genérico en Medicina Legal? Todos los AA. sin escepcion al
guna, entienden: que la plenitud vascular encefálica, con (i sin der
rame sanguíneo, con ó sin suffusion serosa, sub-aracnoidea ó in- 
tra-ventricular, que la congestión modular, pulmonal.quela lividez, 
la fácil descomposición, el olor opióceo, la rigidez comnntible con 
persistencia de cierta temperatura no bajo, son datos cadavéricos

(l) Curso aenclcinico do 187G á t877. (2) I.a raya dol Xa. ni 80 dol microm.411
I
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inseguros, observables en otros modos de morir, y de poquísimo 
valor como se comprende. Nosotros sospechamos que en la hema- 
toscopia reside el secreto de estas averiguaciones; y podemos afir
mar según manifiestan las cifras antes expuestas: que al espectró
metro entre la sangre del corazón y los pulmones, y la del hígado, 
en los conejos antes citados, hay diferencias en cuanto á la hemo
globina, muy dignas de atención y cultivo.

A la sángrese le asignan, por losAA., los caracteres siguientes; 
fluidez, tendencia a ella; siempre que la muerte no sea lenta sin 
coágulos; de modo que no se distingue entre las asfixias debidas á 
este veneno, y otras muchas por causas mecánicas ó químicas.

Del hallazgo del veneno en substancia en el estómago, se sabe: 
que siendo muy absorvible puede desaparecer de allí y del indivi
duo; con todo, si se trata del Láudano, Tourdes y otros han visto 
aquella viscera y los intestinos sanos, pero manchados de amarillo; 
siendo posible observar en ellos rara vez alguna hiperhemia.

§ 190. Hasta el presente no se reconocen otros medios analíti
cos, para caracterizar el opio en los casos periciales, que los físi
cos; en cuanto los químicos versan sobre el hallazgo del ácido me- 
cónico y de lamorfina; aquel quimi-gnomónicode ladroga,toda vez 
que no es tóxico como este alcaloide, con el cual se halla normal
mente unido, constituyendo el meconato de morfina, así en los es- 
tractos como en el Láudano, etc. El opio, que por expulsión o difu
sión no pue<la revelarse en substancia ni en los vómitos y cámaras, 
ni en el aparato digestivo, deberá buscarse en los alcaloides suyos 
expelidos con la orina: morfina, narcotina, etc. ó como ácido mecó- 
nico, quenohasido transformado en CO*, en el organismo enmasa. 
Los ensayos en los irracionales de materias sospechosas, caben en 
casos de duda y de poca substancia aislada físicamente del cadá
ver, ó de los excreta, dializando las materias; sin olvidar que el 
olor puede fallar, en medio de la importancia que merece en todos 
los casos prácticos, sea por estar muy disuelto el opio, ó por otros 
motivos no conocidos, ya que este veneno es, entre los vegetales, 
uno de los que mejor persisten en la putrefacción humana. §

§ 191. Se comprende que en este envenenamiento puedan some
terse los materiales de estudio á uno de los métodos generales para 
aislar los alcaloides, tales como el de Flandin, Stas, Dragendorff, 
Otto, etc. pero nosotros describirémos aquí tan sólo lo referente á 
el ácido mecónico, dejando lo referente á los alcaloides para cuan
do tratemos próximamente de la morfina.

[ §  -191 A S F IX IA N T E .
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192
El procedimiento de Lassaignepara aislar el ácido mecónico por 

medio del sub-acetato de plomo y el H®S. aunque clásico no se ad
mite ya, y se prefiere el de Dragendorff, teniendo en cuenta que, 
mezclado el ácido con las materias orgánicas dice que se descom
pone con bastante rapidez, y será difícil i’etirarlo de un cadáver. Se 
agotan los materiales analizables todos, desecados en baño maria, 
por el alcohol acidificado con el HCl; enfriada la solución alcohólica, 
se filtra, se evapora á sequedad; se toma por el Aq. hirviente, con 
la benzina se arrastran las materias colorantes, se hace hervir el 
líquido, se neutraliza por la magnesia, se filtra y se reduce por eva
poración. En este licor enfriado, elmeconato de magnesia se reac- 
cionaporel Fe*Ch Clorur'o férrico; óeijievsulfatolomQnáonnhQV- 
moso color rojo de sangre, que no desaparece ni por el calor ni por 
el IICl, el Au Cl, el Ilg  CE.; el Sn Cl. i’educe y decolora el meco- 
nato férrico y por el NO^H reaparece, oxidándose el ferroso for
mado. Hay numerosos reactivos del ácido en cuestión, pero con 
el citado y el Ferricianiiropotásico se produce á la largo, después 
de agitar en las soluciones fuertes del mismo ó de sus sales alcali
nas, un precipitado cristalino característico, el cual es solo lenta
mente soluble en ácido acético. (Wo.). Para separar este ácido co
mo cuerpo del delito ó pieza de convicción, se separa por el alcohol 
amílico, el cual evaporado, sino en una sola vez, en dos, le abando
na cristalino (Tidy); en esto estado se presenta escamoso, incolo
ro, poco soluble en eter, en Aq. fria, mas en la caliente, facilmente 
en el alcohol ; moderadamente calentado en un tubo de reducción, 
pronto se sublima en agujas cristalinas; estas calentadas separan 
sus 6 equivalentes de Aq. funden, emiten humo blanco y por fin ar
den con llama amarilla (Wo.). §

O P IO  Y  S U S  P R E P A R A D O S . [

§ 192. Al ocuparnos de las dósis tóxicas, debemos ventilar una 
cuestión, que domina á muchas de las que surgen en la práctica, y 
son de la pertenencia de la Medicina Legal, á saber: ^Hasia que 
punto dehe admitirse la tolerancia, tratándose del opio y sus pre
parados en Toxicologiaf

Por lo expuesto hasta aquí, ya puede adivinarse el grado de cer
tidumbre posible en nuestros dias, al ventilarse esa cuestión.

Si apelamos á la estadística formada, teniendo delante todos 
los tratados clásicos, esta nos da casos raros de dósis míni
mas mortales, al lado de otros estupendos, terminados favorable
mente, después de ingerirse dosis elevadisimas, únicas ó repeti
das, constituyendo el hábito ó vicio; además importa colocar al 
lado de estos datos toxicológicos, los suministrados por la Te-
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1

rapéutica, de la mayor importancia en el presente estudio crítico.
ímparcialmente tratado este asunto, venimos á concluir: que da

do un fórmaco ó veneno opiáceo puro, no existe la tolerancia en 
las primeras edades, ni aún para las fracciones de grano; siendo 
estas últimas seguidas de muerte, cualquiera que sea la vía de in
gestión; que la constitución, el temperamento y la idiosincrasia in
fluyen en las edades de consistencia, madurez y acaso senectud, 
sin que puedan fijarse hoy, cuales sean dichas condiciones orgáni
cas individuales, favorables á la tolerancia; que el hábito de fumar 
y de comer la droga no se ha visto compatible con la longevidad en 
ningún país, como no seaencontadísimos casos; que los trastornos 
engendrados por el vicio expuesto, se dejan sentir en todos los sis
temas de la economía «en forma de palidez, emaciación, descaeci
miento; estando sumidas las víctimas en un profundo estupor, ó 
agitándoles los gestos del delirio» (Ilobhouse, Madden, Oppen
heim), y mueren de los 30 á los -40 años; que las muertes fulminan
tes observadas en menos de una hora, ó antes de doce, podrán es- 
plicarse las primeras poruña neuro-parálisis central, y las otras 
por apnea ó apnea-asfixia, sin que nos sea permitido asegurar que 
el ópio actúa sobre los corpúsculos hemáticos, los medios celulares 
ó los protoplasmas de los elementos nerviosos, de un modo aislado 
(3 complejo; y finalmente, que en los casos morbosos cuanto pueda 
conocerse á priori, dadas las nociones de género y especie nosc- 
bígicas, deberá sujetarse siempre á la individualidad y á los feni'i- 
menos de difusión probable del opio, que nunca dejará de ser; para 
el hombre, un agente herchco, y para el médico, un medicamento 
venenoso, que debe emplearse con muchísima circunspección en to
das ocasiones. No citaremos ciertas estadísticas á este último fin, 
porque no son para dadas á la estampa, sino para adivinadas por 
los que no cultivan la presente Ciencia ó no consultan determi
nadas obras; y con mayor motivo dejaremos de apuntar lo que for
ma caudal de nuestra experiencia práctico, tratándose de niños, me
dicados estúpidamente, no importa por quien ni en que lugar. Algo 
se evitaría castigando el curanderismo procaz, la intrusión encar
nada en los específicos y la homeopatía casera, en punto á neuro- 
parálisis mortales, debidas al narcotismo en cuestión. En España, 
por fortuna no son conocidos los polvos y jarabes que acallan, 
adormeciendo á los niños de teta ¡más ó ménos insoportables! como 
sucede en otros pueblos, en los cuales bien podrían utilizar la le
che de las nodrizas, y á estas como filtros, si tanto se insistiera en 
la narcosis de los llorones.....

Véanse algunos casos practico.?, éntrelos muchísimos conocidos 
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en todos los países. Una criatura de dos semanas murió en 6 horas, 
por 3 gotas de Láudano (Wo.) otra de cuatro dias, murió por 2 go
tas, y otro de seis dias por 1 sola gota, (ibid.) Otros niños han es- 
perimentado el narcotismo fuerte y aún mortal, á la dosis de Vis de 
grano 7^ y ‘/e- (Ta-)- La dósis mínima letal conocida, es la citada 
por el Dr. Sharkey: hombre bien musculado, fornido, de 32 años, to
mó dos píldoras de 1 grano y ‘/i, cada una del estracto, equivalentes 
á-l granos de ópio crudo, y murióconvulso; la mínima de la tintura^ 
citada por el Dr. Skoe: 2 dracmas mataron en 11 horas á un hom
bre de 5G años. Excusamos citar otros hechos propios de las obras 
de consulta, pero debemos añadir que 20 gramos de ópio sólido no 
mataron á una esposa de un opiófago, asististida en el Guy's Hos
pital; que otras dos mujeres, se tragaron una onza y se curaron en 
el Si. Thomas’s Hosp. Un niño de 6 meses, curó después de in
geridos 10 granos de polvos de Dower. (Guy.) La muerte ha ocur
rido á los 45 minutos; no es infrecuente á las 2 horas, raras veces 
mas allá de las 24; el pi*omedioesde 7 á 12, y el que vive estos úl
timas , tiene probabilidad do curar (Gu. yF e .), debiendo hacer 
constar con estos AA,, que los síntomas pueden presentarse á los 
pocos minutosde la ingestión, y ser el coma completoá la ’/s hora, 
y en otros casos ha transcurrido 4, 5, 9, 10 y 18 horas, apesar de 
ser alta la dósis, influyendo mucho el estado sólido del veneno y el 
hallarse las vías gástricas ocupadas.

M O R F IN A . [ § 193

MORFINA. §

§ 193. En estado puro, cristaliza en prismas rectangulares cor
tos, incoloros, inodoros, de sabor amargo persistente; el sistema es 
ortorómbico, es hemiédrica á la izquierda, pero hay varias foriñas 
(Decharme.) variables, según las condiciones de formación. Es 
fuertemente básica; neutraliza por completo los ácidos diluidos, 
formando sales, las mas cristalizables; la descomponen los ácidos 
fuertes, pero no los álcalis cáusticos fríos. Soluble mas en Aq. 
caliente que en la fria en 4,10G partes de esta en peso, en G,550 de 
cloroformo; en 7,725 de éter absoluto; en 148 partes de alcohol al 
98 p. 7u,pero mas en caliente (Wo.) ó sea en40 partes en trio ó de 
24 á 30°liirviente. (Caventou). Sus sales son solubles, en su mayo
ría, en Aq. algo acidulada y en alcohol diluido, pero no en el éter, 
cloroformo, alcohol amílico,, éter acético, etc., son incoloras sus 
soluciones acuosas y amargas.
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Procede del género papaveri y además de una planta de género 
vecino la Argemone mexicana (Charbonnier).

Sus aplicaciones terapéuticas son numerosísimas, y figura tam
bién en los anales del crimen, manejada por envilecidos facultativos.

§ 194. ¿Qué puede asegurarse hoy en Medicina Legal acerca de 
las acciones tóxicas comparadas del opio y la morfina? Desde Orli
la hasta la fecha, muchos son los esperimentos practicados y algu
nas las observaciones forenses que podrían ilustrar esta cuestión; 
pero fuerza es decirlo, por mucho que nos pese, en los clásicos de 
todos los países, se hallan las siguientes bien escasas noticias: «en 
medio de la controversia solo se sabe, que los efectos de las combi
naciones salinas del alcaloide, usualmente se manifiestan mas pron
to, siendo los síntomas los mismos en totalidad y 5 ó 6 veces mayor 
el poder tóxico, y frecuentes el prurito y lividez de la piel, la cegue
ra y la isquria \W o.) «el prurito intenso es muy común y la di
suria, los espasmos tetánicos y las fuertes convulsiones se cuentan 
entre los síntomas contingentes» (Gu. y Fe.) Taylor añade á algu
nos de esos: que el vómito y la diarrea se han observado cuando las 
altas dosis. «Parecidos á las del ópio, se ha supuesto que éste, 
cuando da convulsiones, se deben á este alcaloide en especial, y 
ya se registran en algunas observaciones de envenenamiento, de
cididas convulsiones.» (Ke.) «Es la mas soporífica y mas tóxica 
de las bases del ópio en el hombre, da la analgesia, añadiendo la 
apepsia, la emesis y la catarsis.» (Rab.). «Son enteramente se
mejantes á los producidos por el ópio ó el láudano.» (Amory.) 
¿Admitiremos con Gubler, que los síntomas del morfinismo, se re
fieren á tres efectos primordiales: 1.® hiperhemia de los capilares 
viscerales, en particular encefálicos, 2.° estupefacción de los nervios 
sensitivos y 3.® atonía ó parálisis ligera de las fibras musculares 
lisas, que también produce el ópio?.

En nuestro concepto, la morfina por los propiedades físico-quí
micas enumeradas, es sin duda alguna entre sus alcaloides el des
tinado á servir en primer término de modelo, para fijar los trastor
nos liistoquímicos operados por semejantes venenos, sea en la san
gre, sea en el sistema nervioso ó en el muscular. Rossljach, (1) es 
el que ha profundizado un tanto esto estudio, y si como él cree «los 
alcaloides por una doble acción sobre la albúmina y la hemoglobi
na, disminuyen la capacidad de oxidación del protoplasma» se ha
brá dado un gran paso en el conocimiento esperimcntal del modo

(1) Wurzburg Verhaiut. d. phy. med. Ges. M872).
lio
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intimo de obrar tales venenos, y se comprenderá algo mejor el me
canismo de las parálisis tóxicas, centrales y periféricas, y el de las 
alteraciones hemático-corpusculares ó plásmicas. Dado que for
mándose albuminatos insolubles del alcaloide, estos pierdan su 
afinidad para con el ozono, y que aumentada la de la hemoglo
bina esta lo cede con menos facilidad á los tegidos, se tienen dos 
elementos del daño histológico especial, debido á dichos venenos.

Nosotros preferimos datos de este género, á todos los descripti
vos de órden puramente funcional, ya que, como no puede menos, 
son harto personales, y están desprovistos de trascendencia teórico- 
práctica estos últimos.

Con esta declaración nos ahorraremos ulteriores discusiones, en 
el estudio de los demás asfixiantes orgánicos; y así espresamos 
además la opinion que podemos formarnos del modo de fraguarse 
las neuro-parálisis de los ganglios, de las placas terminales, de los 
conductos nérveos y de los numerosos núcleos encefálicos, ataca
dos en detall ó en conjunto por esos venenos, tan ejecutivos como 
fugaces en su acción, pura y simplemente química.

W O R F IN A . [ § 195

§ 195. Del tratamiento diremos que son muy numerosos los ca
sos recientes do intoxicaciones por la morfina, curadas por las in
yecciones de atropina. WordsworthPoole {Practiiioner Oc. : 1874) 
0^06 del clorhidrato de morfina, en mujer histérica de 28 años, cu
rada por 0‘01 de atropina en inyección subdérmica como el veneno; 
II. C. Wood otro caso notable. {Phllad. Med. Dec. 1875). Re
cordemos ahora que dósis altas de este alcabiide no han produ
cido la muerte, apesar dcl transtorno ocasionado; siendo en esto 
igual al (>pio, y que dósis muy pequeñas han sido letales. Con 
esta salvedad nosotros recomendamos el uso de la atropina, en in
yecciones hipodi'-rmicas poco concentradas, con observación, pa
ra oponernos á la parálisis pulmonar definitiva; sin descuidar la 
respiración artificial, por el procedimiento de Sylvestor (coloca
do el operador detras del paciente, estando éste en un plano al
go inclinado, tirar hacia sí de los hombros, colocando el pul
gar hácia delante y los otros cuatro dedos hácia atrás) y em
pleando la faradizacion, la fustigación, etc., y cuantos medios he- 
r(')icos, antes citados, se jmedan oponer á neuro-parálisis tan graves 
como la presente, y la opiácea. Si algo habíamos de recomendar 
cuando se triunfa de la parálisis, seria el uso de los alexifármacos, 
sobre todo dialíticos de menor acción sobro la sangro que sobro el 
riñon; el yoduro potásico y mejor el sódico, cumplirían esta indica
ción, á mas de serrepntado de antiguo aquel metaloide como contra
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veneno genérico de los alcalóides, por ser la orina via averiguada 
de espulsion de la morfina; habiendo isquria creemos muy indicado 
el cateterismo; probablemente las lavativas con estrado de bella
dona serian muy útiles, con las precauciones ya espuestas, obran
do sobre los elementos contráctiles lisos del abdómen, admitiendo 
coraoadmitimos un antagonismo parcial, bien probado, éntrela mor
fina y la atropina en Toxicologia humana, por varios clínicos com
petentes de Inglaterra y Norte América. El uso del oxígeno no de
ja de estar indicado, para oponerse al acúmulo de CO* en la sangre, 
mucho mas si se confirma la opinion de Rossbach.

§ 196. El conocimiento anatomo-patojógico es el mas atrasado 
de todos, en esta intoxicación, porque en los AA. se abusa de una 
cómoda convención, igualando los daños que produce el alcalòide 
puro ó salino á los del ¡ípio; sin descuidar no obstante de consig
nar todos ellos la fugacidad del mismo, y su imposible hallazgo en 
el cadáver, junto con la negación de vestigios en las mucosas, en 
donde se depone ó absorve.

 ̂ 197. Numerosos son los reactivos con los cuales puede carac
terizarse el alcaloide puro ó salificado; pero á nuestro entender 
deben divirse prácticamente en: unos capaces de revelarle, aunque 
se halla contenido en el láudano, en la clorodina, ó iiypiirificado por 
materia orgánica, p. e. El Ácido ¡jódico y el Sulfuro de carbono, 
este característico según Otto: en volúmenes ¡guales, sin color, le 
toman rosado yrojo, según la cantidad de alcalòide sólido ó diluido 
añadido en el fondo del tubo de ensayo, pordisolver el S*G, el I. li
bre; y otros reactivos, para cuando el veneno está aislado, en gene
ral cristalino p. e. El NO*II concentrado, disuelve con efervescen
cia y humo (N*Ü'‘) un fragmento, y la solución rojo-anaranjada 
pasa pronto á amarilla, no alterado por el SiiCl*.

El Sesquicioruro o persulfaio de hierro, neutro dan un color 
azul intenso, que pasa á verde en esceso de reactivo. Los de Froe- 
do, Ilusoman y Horsley son importantes, pero no tan clásicos por 
el momento; la de Otto: SO^H*, calentado y después de enfriarse y 
diluir con Aq. se añade un grano de bici'omaio de potasa colorán
dose en moreno caoba, es muy sensible; pero nosotros en Medicina 
Legal diremos con Wormley, que deben ensayarse dos ó mas de 
las citadas, para evitar toda objeción química, muy verosímil, se
gún puede*vorse en las obras de anális toxicológico.

§ 198. Tratándose del aislamiento del veneno por ser alcalòide,

[ § 198 ASFIXIANTE.
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haremos constar, una vez por todas las subsiguientes de igual na
turaleza, que en la práctica deben seguirse métodos y procedimientos 
diversos, según los peritos ignoran por completo cual sea el tósi
go empleado, ó tienen sospechas, 6 seguridad prévias de su inges
tión. En cualquiera de estos tres casos fundamentales la conducta, 
las operaciones y los consejos délos Sres. Otto, forman escuela 
clásica por su valor intrínseco, que aceptamos por lo mismo, en 
cuanto nos son útiles sus prácticas en muchas ocasiones, asi en 
este Tratado, como en nuestro Laboratorio de la Universidad.

§ 199. No cabe dudar que el Método de Uslar y Edrmann, es 
ju’eferible á los demás, para la obtención de la Morfina: recogidos 
todos los materiales sospechosos, y dando preferente importancia 
al hígado entre las visceras, se transforman en una masa como pa
pilla muy fluida, se acidula con HCl, se deja en digestión 1 ó 2 ho
ras á temperatura de 60° ú 80°, se exprime y se recomienza dos ó 
tres veces la digestión, en una nueva cantidad de liquido ácido. Los 
líquidos dciiios obtenidos se filtran, se neutralizan con NIU y se 
evaporan á sequedad, después de añadir arena, y el residuo pul
verulento se toma diferentes veces con el alcohol amílico hirviendo. 
Estos líquidos alcohólicos, filtrados hirvientes, se toman por un dé
cuplo de su volumen de Aq. acidulada con SO'^IU, la cual se queda 
con el alcalòide, agitando vivamente; se concentra un poco, si es 
menester, se sobresatura con el NIU, y el alcohol amílico pu
ro, agitado con el líquido amoniacal arrastra el alcalòide; y decan
tando y evaporando los líquidos amílicos, el veneno se pi’ccipita 
]>astante puro, para lo que convenga, á la postre de repetir estas úl
timas operaciones varias veces. Opinamos que para caracterizarla 
morfina no bastan las reacciones de coloración en Medicina Legal, 
sino que es preciso aislarla en estado cristalino, y bien por la pota
sa ó el yoduro de potasio, ó el j)rotocromato potásico, observar al 
microscòpio los cristales obtenidos, característicos, según puede ob
servarse en nuestro Atlas, acompañante del presente Tratado.

§ 200. En los AA. se consignan numerosos casos de muerte por 
un grano, en cuatro adultos, administrado: en solución, en píldora, 
i'n polvo y subdérmicamente el clorhidrato (Ta.); el 1.® á dosis 
dadas en 6 horas, terminò mal en 7; el 2.° en 13, el 3.® en 10 y el 
4.0 id., apesar de ser en tresdósis; V»<iegr. hipodérinicamentema
taron en 24 horas (Re.) Al lado de esto, 75 gr., del sulfato, tragados 
por un droguero de 12 años, no le mataron, asistido y empleándose 
el estracto de belladona, el galvanismo, y la ducha fria. Aplicada en 
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superficies ulceradas ó cruentas, y en enema ha sido fatal la Mor
fina en muchos casos; 3 gr. en enema en 6 horas. (Anstie). Una 
solución con '/ts S*’- equivocación, mató á un niño
(1863. Chem. New.). Después de tomar 20 gr. de AL, se curó un 
suicida; (Or.); otro después de 50 gr. del acetato (Chr.); 10 gr. en 
enema en niño de 5 años, murió convulso dentro breves momentos, 
apesar de la asistencia facultativa ("Afee?. Chir. Rew .)^ic. Es sabi
do, por último, por todos los clínicos, que cuando se trata de ciertas 
neuropatías rebeldes, y de neoplasias mortales, hay casos notables 
de tolerancia, para la morfina, y sus sales (?) de la dosis tópica, en 
el cáncer y por el estómago en las vesanias. Por lo notable mere
ce citarse el caso siguiente : Un hombre de 28 años, empleado en 
el servicio inglés oriental, contrajo el viciode tomar Morfina, toman
do además en los trópicos una botella diaria de brandy; padecien
do una ascitis, contrajo una bronquitis aguda de la cual murió en 
Londres, y el facultativo M. B. Lond averiguó que, algunas sema
nas antes, habia llegado á tomar diariamente cincuenta granos del 
clorhidrato de morfina {Lancet May. 1877.)

§ 201. No constando en las obras de consulta casos prácticos do 
intoxicación, debidos dios domas alcalóides del opio, antiguos ó últi
mamente descubiertos, reduciremos el estudio de los mismos a los 
datos esperimentales de Laboratorio, unos de índole lisio-patológica, 
otros analitico-quimicos, con más la noticia terapéutica que de tales 
agentes poseemos.

Narcotina; pura, es cristalina, incolora, o en polvo granugiento; 
amarga, insoluble en Aq., soluble pronto en alcohol, éter y mas en 
cloroformo; 120 granos sin efecto en el hombre (Gmelin) 90 gr. sin 
resultado apreciuble en (Weir Mitchell) Dr. de Piladelfia en 1870; 40 
centig. idem. (Rab.). Abate los palomos y es convulsiva, es soporí
fica; no parece analgésica. Se revela por SO*H  ̂fuerte y unos cris
tales de NO*K, tomando un color do sangre intenso, <[uc pasa a 
amarillo, añadiendo NO*H en esceso.

C o d e i n a ; básico, en cristales blancos, muy soluble en Aq. y los 
demás. Causa escitacion, vértigos, miosis, picazón en la piel, tras
tornos en el aparato digestivo; ciertas dósis parecen peligrosas. En 
los irracionales, mus convulsiva cpio la anterior. Se revela por NO*H, 
que la disuelve con humos, y deja por evaporación residuo amari
llento, volviéndose anaranjado por KOH cáustica.

Tebaina; cristalina en tablitas ó pagitas nacaradas, incoloras, iu- 
solubles en Aq. y solubles en los demás y la benzina: 10 centig. di- 
sucltos en HCl. y 100 gr. Aq., solo produjeron á RabuLcau una bor
rachera sin cefalalgia; es amarga, analgésica: en los animales, es 
muy tóxica y convulsiva. El reactivo de ErOhde, la colorea en ana
ranjado, que desaparece á las 24 horas.

[ § 201 ASFIXIANTE.
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Papaverina; cristalina en prismas, solubles en cloroformo, poco en 
los demás y nada en Aq., es amarga, no nauseabunda; á 20 y mas 
cenlígr. es poco activa, pero puede intoxicar y convulsionar á dósis 
alta (He.) no es soporífica. Se revela por el de Frolide, tomando un 
color verde, que pasa por el color azul, violado y rojo cereza.

Narceina; considerada como un principio neutro, amargo, existe 
en el ópio casi en la misma proporción que la morfina; cristaliza en 
manojos de prismas en agujas; soluble en alcohol amílico y en cloro
formo, no en Aq. y demás. No está bien probada su viriud hipnó
tica en el hombre á los 5 granos (Mitchell); es analgésica, según 
hemos observado hace aíios, y es poco tóxica. Se revela por SO*H- 
fuerte, por un color rojo moreno, y calentando pasa á rojo vivo, por 
el de Fróhde so pone morena, luego verde, roja y azul.

Laudanina; cristaliza en prismas incoloros, cxagonales, termina
dos por pirámides agrupadas en estrellas, es amarga, alcalina, so
luble en benzina, alcohol amílico y cloroformo. Falck ha ensayado 
en irracionales el clohidrato, matando á la dósis de 0‘25 gr. por k¡- 
lógr. del peso del animal, es convulsiva y midriásica y parece menos 
tóxica que la tebaina [Jour. d. Thcr. 1876). Se revela por NO*H con 
color rosa, y calentando pasa á violado intenso.

Meconina; están do acuerdo los AA., en considerar esta substan
cia nèutra, cristalina en agujas ó prismas largos.

De los restantes alcalóides se sabe mas por el estudio químico, 
que por el biológico á esta fecha.

ESTRICNINA. [ § 202

ESTRICNINA. § *
( N»0\
\ G*‘ H** N*0*.

§ 202. Del griego cvpuxvoc, planta narcótica como la Yerbamora. 
Descubierto este poderosísimo veneno por Pelletier y Caventou en 
1818; cuando puro se presenta el alcalòide cristalino en octaedros 
ú prismas rectangulares, transparentes, incoloros, inodoros, de sa
bor amarguísimo específico. Es fuertemente básico, la mayor parle- 
de sus sales son cristalinas, el nitrato en forma de agujas sedosas; 
el sulfato nèutro en prismas cuadrálicos que quedan opacos, per
diendo sus 6 equivalentes de Aq. de cristalización, el clorhidra
to en sutiles agujas, con 3 equivalentes (Nicholson, etc. Abel); es 
anhidra, no parece ni fusible ni volátil; según algunos funde á 300  ̂
y calentada gradualmente, funde en un líquido morenuzco, que se 
descompone y da humo blanco denso ; á la llama del alcohol se 
enciende y arde con llama humeante amarillenta. Su solubilidad 
en Aq. es de 8,3'33 partes p o r i ;  (W o.) según otros G,G67; el 
calor moderado la facilita mucho; en éter absoluto 1,'íOOp., en el del121



comepcio de 0,733, en 1,050p.; en el cloroformo en 8 p.; en el alco
hol absoluto, mucho veneno en 4 horas, agitando mucho á tempe
ratura normal 207 p.; en alcohol amílicoen idénticas circunstancias 
122 p.; en la benzina 250 p. Las mas de sus sales son solubles en 
Aq., y mas que el alcalòide en alcohol, y las insolubles, con pocas 
escepciones, dejan de serlo en presencia de un ácido libre. El sul
fato retarda la fermentación sacarina por la levadura (Petit); la di
solución alcohólica del Al. es fuertemente sinistrógira; y siendo nu
merosísimo el catálogo de las combinaciones, con cuerpos unos or
gánicos y otros inorgánicos á que se presta, deben los peritos 
estudiarlas en las obras clásicas de Química, recordando aquí tan 
solo que, con el KC10®-|-SO'‘rP se transforma en ácido estricnico 
no volátil, cristalino en agujas incoloras, delgadas, ácidas y amar
gas, muy solubles en Aq. poco en alcohol, capaz de formar sales 
cristalinas (Rousseau); que el taurocolato y el glicocolato de sosa 
contenidos en la bilis, forman sales con el AL, poco solubles en Aq., 
(d'Arbre) dignas de preferente estudio, según entendemos, en esta 
Ciencia.

La Tribu de las estricneas, Eamilia de las Loganiáceas, ó los Géne
ros Sirigcknos é Ignaíia de esa misma, comprenden las especies ve
nenosas; entre los Si. el N'ux vomica, Vorniguero de la India y Con- 
chinchina, vulgarmente mata-perros, su fruto anaranjado contiene 
en medio de su pulpa acuosa unas 14 ó i5  semillas, denominadas 
Nueces vómicas, las cuales contienen ó 1 p“/o del Al. (Hors- 
ley); la corteza de este árbol, llamada Falsa angostura, le contiene 
también, unido á mayor cantidad de Brucina que aquellas. Las es
pecies: Colubrina, Minor, Ligusirina; Toxifera, Casielnea, Co- 
gens ; la corteza do las tres primeras tiene ambos alcalóides, y so 
sabe que la de las otras tres, reducida á estrados, entra en la com
posición del Curn/’e. En el género Ignatia\Si Am ara áo
Manila es la que dá unos frutos del tamaño de una pera, conte
niendo de 15 á 20 semillas, nominadas Habas ó pipas de S . Igna
cio, obteniendo los descubridores del Al. hasta 2 p.Vo de este en 
ellas, además de la Brucina. El Si. Tieuté ó upas tieute (Tscettik 
de los Javaneses) los contiene en su corteza.

Sus aplicaciones, más allá de algunas marcadas indicaciones tera
péuticas, son todas criminales, y la incorporación del Al. á las cer
vezas, para darles un sabor amargo, grato al paladar estragado de 
ciertos consumidores, está también comprendida, según nuestro en
tender, en esta denominación y en sus consecuencias, como fraude 
gravísimo para la salud pública.

§ 202 ASFIXIANTE,
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§ 203. Al ocuparnos de los efectos de este -veneno sobre la eco
nomía humana, es indispensable separar, sin divorciar, los cono- 
mientos adquiridos por la observación clínico-forense, y los propios 
del progreso esperimental, obtenidos en los Laboratorios; y estan
do completamente persuadidos de que unos y otros dejan bastante 
que desear á esta fecha, en todo lo referente ai modo íntimo de evo
lucionarse el daño elemental específico, nos concretaremos á lo más 
culminante de cada una de esas dos divisiones establecidas. Nos
otros nos atrevemos á indicar que, en los casos fatales, el modo de 
morir se deberá á la asfixia autocarbónica, por apnea espasmódica, 
() al síncope, ambos por neuro-parálisis, ó de un modo mixto; ó en 
otros términos: á la parálisis cardíaca, á la pulmonal ó á entram
bas combinadas; teniendo en cuenta que tal vez «Za lesión hemática» 
sea anterior á esas parálisis esplácnicas, dependientes de la mis
ma, sin perjuicio de los demás transtornos funcionales consecuti
vos, en los anexos servidores de la respiración y la circulación. Lo 
<[ue rechazamos en absoluto es que el veneno obre, ni esclusiva, ni 
{)rincipalmente sobro la médula, por estar en oposición con las más 
elementales nociones de Fisiología contemporánea, así en la Clíni
ca como en ios Laboratorios. lín el modo de matar déla Estricnina 
vemos , acaso sin suficientes datos , encerrada la representación 
genuina del agente capáz de producir las tres especies de síncope, 
admitidas por el gran esperiraentalista Brown-Séquard (1); y asi 
damos á comprender porque no nos decidimos hoy en pro de nin
guna de las opuestas opiniones de Cl. Bernard y Vulpian (2); cre
yendo que hay mucho de agotamiento, por exaltación de las pro
piedades de la substancia gris; y añadiendo nosotros, donde quiera 
queestaresida: encéfalo, médula y ganglios; toda vez que, obrando 
sobre ella como agregado estequiológico, no deben existir diferen
cias morbosas entro cuerpos homólogos, ante cuerpos químicos do
tados de gran poder tóxico, como el presente y otros muchos alca
loides. Si Falck ha generalizado al encéfalo la esfera de acción del 
estricnismo, nosotros en virtud de lo espuesto, escudados en espe- 
rimentos numerosos (oid. posi.), completamos esta generalización, 
ya que no hallamos á veces inmune al simpático en la Bioscopia. 
¿En caso de estimular los centros: vaso-motor cardiaco y respira
torio, según el A. aleman, como se comprende q\ie se propague la 
Oscitación á la médula y no al trisplácnico? ¿No obra convulsio-
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(i) Parada ó pardlisls do! corazón; do la rospiracion , sin  asfixio; y  de algunos 
cam bios onlro la sangro y  los tegidos. {.\nn. de Pliy. N . et P. 1809).

,2) Socio!, de Biolog. Fóvrier 1870. Jo u r. do Tlier. deG uh.
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nando los seres invertebrados, más humildes porla sencillez de su 
organismo? Admitiendo acción electiva diriamos: que la estricnina 
la tiene contra el protoplasma nervioso gris, y ¡quién sabe si antes 
modifica el corpúsculo rojo de la sangre ó simplemente e! plasmai 
Ello es indudable que, como veneno orgánico, es á veces eliminado 
con presteza, durando poquísimo el peligro; y otras, parece que se 
detiene, sino se acumula, en determinados parénquimas y también 
mata. Para el fin de la clasificación basta que sea un veneno 
neuro-paralitico, capaz de desarrollar convulsiones tónicas genera
les, ó sea el ieianus.

Algunos AA., no sin motivo, trazan diagnósticos diferenciales 
entre el estricnismo y el téianus no tóxico, en sus varias modalida
des: espontáneo (?) á /rigore , y traumático, la hemorrrgia cere
bral, la meningitis espinal y la epilepsia; en nuestro concepto basto 
asignar que, el estado convulsivo engendrado portal veneno implica 
negación de todo modificador común, capáz de dar convulsiones tó
nicas; además estas son violentas, generales, sin pródromos, con 
remisiones completas, aunque de corta duración, y progresivamente 
más graves para la vida del sugeto, al repetirse y matar á la quinta 
ó séptima vez, en el espacio de pocas horas, 2, 3 ó 4 lo más, nunca 
dias; y finalmente, las manos son las primeras en afectarse y las 
mandíbulas las últimas, al revés de todo lo que se observa en el 
ieianus no tóxico ó no estrícnico.

El sindrome clásico del estricnismo en Medicina, debido á la 
nuez vómica, etc. al Al. ó á sus sales es como sigue: á una gran 
ansiedad y opresión con temblores, espasmos de los músculos de 
las estremidades, siguen con presteza las violentas convulsiones 
é intensos sufrimientos, con la cabeza en estension forzada, elcuei*- 
po rígido, las estremidades estendidas, puño fuertemente cerrado, 
pies arqueados, sosteniéndose el cuerpo sobre un plano, contactan
do la cabeza y los talones {opisthotonos)\ ojos proeminentes, pupi
las dilatadas, risus sardonicus, cara lívida, irismus, respiración 
pesada al parecer, pulso rápido ó imperceptible, conciencia intacta; 
todo esto caracteriza el ataque, durante uno ó más minutos. La re
misión consta de síntomas subjetivos, tales como una exaltación de 
las aptitudes sensoriales, una gran postración, sed intensa, á veces 
tendencia al sueño, y siempre presentimiento de morir en breve. El 
segundo paroxismo, aparece por el menor estímulo externo ó sin el, 
y la victima avisa su proximidad, y desea ser levantado ó frotado; 
los ataques sucesivos agravan más su estado, muriendo durante el 
ataque ó después de este. No son susceptibles de aparición cons
tante algunos síntomas observados, tales como la pérdida de la 
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conciencia, la insensibilidad parcial, los sudores, la espuma san
guinolenta por la boca y el vómito, resultando ser este último im- 
jjortanlísimo, para los casos en los que la terminación ha sido feliz; 
pudiendo decirse que: el tratamiento, las condiciones personales y 
sin duda la poca pureza del veneno, esplican algunas curaciones, 
después de emplearse dósis muy elevadas, según diremos en su 
lugar. Conste que en Medicina forense, no hay posibilidad de con
fundir el estricnismo con otra enfermedad alguna, délas conocidas 
hasta el presente.

De la intoxicación crónica solo diremos, que existen hechos bien 
Ijrobados en todos los países, de acumulación y muerte de los en
fermos, en general crónicos, por neuropatías centrales ó periféricas. 
Esto prueba que el proponerse la tolerancia, por eliminación de la 
estricnina, tocará siempre los límites de la imprudencia, sobretodo 
en las localidades en las cuales se manejan dósis de grano poco 
refractas, sea en la forma que fuere, y no importa la via de entrada 
del fármaco, siempre heróico.

'  § 204. Tiene aquí una importancia especial el estudio de la Te
rapéutica del estricnismo por varios motivos; es el primero el nú- 
3uero de curaciones obtenidas, empleando diferentes substancias; el 
segundo por ser muy àrdua la demostración del antidotismo en la 
(^dinica, y muy controvertible la propia de los Laboratorios, y últi
mamente porque en este punto deberemos ser jueces en causa pro
pia, al tratar de las investigaciones que nos pertenecen. No obstan
te, demos á conocer las curaciones ante todo, luego los resultados 
de la esperiraentacion, y como conclusiones los consejos útiles en 
la práctica médica y necesarios para el peritaje forense. Suponiendo 
que los intoxicados no hubieran curado sin la asistencia facultativa 
no espectante, sino enérgica é ilustrada, empecemos la recopila
ción: Dr. Dresbach (Ohio. 185Ü), quien primero usó el cloroformo 
contra ese veneno, á uno que por error tragó una solución de 3 
granos, poniéndose grave en 20 minutos, le hizo tomar dos drac • 
mas del fármaco, aliviándole por completo en menos de otros 20. 
[Am. J. M. S .) . Un jóven tomó 4 granos del Al., y curó después 
de estar 13 horas bajo la i n f l u e n c i a  del medicamento, tragado y por 
inhalación, gastándose dos libras para esto (C/niV. Sí.Díspens. 18G5). 
Un individuo atacado del delirium iremens, tragándose 20 gramos 
vomitó, sujeto al anestésico ocho horas, convaleció en 18. Dr. Clark 
{Buffalo Mand. S . J.N ov. 18G6). Un hombre curó en 36 horas, to
mando 80 gramos de bromuro potásico en media onza deagua cada 
media hora, siendo el veneno ingerido en más de 2gv.-^'¡^{Am .J.
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M.S.Oci. 1870) Dr. Gillespie. Otro caso Dr. Hewlet de 
1871, empleó como último recurso este bromuro, á dósis de 00 gr. 
cada media hora, después una cada hora y luego cada lo  minutos, 
disminuyendo después hasta curarle en 3G horas; la dosis del Al. 5 
granos. Buckley 1873, una mujer tomó cantidad desconocida de A!, 
y después de ser ineficaz el cloroformo, se curó con pequeñas dó
sis de atropina. En los iiTacionales se han ensayado además de 
los espuestos: el doral hidratado que ha podido evitar la muerte, 
pero es limitado el antagonismo (1) y no existe reciprocidad; 
el éter como moderador reflejo ha parecido á Rabuteau y otros 
preferible al cloroformo en las ranas; el bromuro de sodio es re
comendado por el propio autor; el extracto del Haba del Calaban, 
se ha visto que no cura, apesar de existir entre los dos venenos 
cierto antagonismo sintomático (H. Ben.); estey los demás AA. lo 
propio para la eserina; la nicotina empleada por Ilaughton, Johns- 
ton, Amagat y otros, puede retardar y aún impedir las convulsiones, 
pero no la muerte; el curare no puede admitirse ni siquiera como 
antagonista aparente, según entiende Rabuteau; del opio ó sus alca- 
lóides, no hay que hablar tampoco en este punto; no podemos apre
ciar debidamente el valor de los compuestos de meiil y de etil es- 
íricnium, propuestos por Crum Brown y T. Fraser, como anti
tóxicos aplicables.

Los esperimentos que nos pertenecen consisten en «el empleo del 
Monobromuro de Alcanfor, en los perros sujetos al estricnismo»; 
en concepto de Lawson, este fármaco es «un sedante poderoso á la 
vez del sistema nervioso y déla circulación, y obra como hipnótico, 
y regularizando la inervación», «en nuestro sentir ataca el sistema 
nervioso por el intermedio de la sangre, produciendo no el hipnotis
mo, sino una hipoestemia especial, que trasciende á la locomoción, 
alcanzando los sentidos y las demás funciones cerebrales y medu
lares, y revistiendo en ciertas condiciones, no conocidas aún, pero 
observadas en los esperimentos, la forma atóxica, sin presentarse 
nunca la anestesia» «deja sentir sus primeros efectos sobre el encé
falo en sus centros del movimiento voluntario y del involuntario, 
en cuanto este último se refiere á las funciones pneumo-cardiacas; 
siendo los demás fenómenos observados, consecuencias puras de la 
modificación protopática y adinámica del encéfalo».

[ § 204 ASFIXIANTE.

(1) H. Bennelt ponente de la com isión encargada de eslud ia r en la  «Asociación 
m édica británica» el antagonism o do los medicam entos, 1875. Según Amagat, (lo 
propio J. de Th. de G ub. 1875).
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«Las conclusiones probatorias de este antidotismo creemos que 
pueden condensarse en los términos siguientes:

1 /' Los perros no fallecidos, después de tomar &\Sulfato dees- 
iricnina^ han debido su curación á la presencia en su organismo 
del Bromuro de Alcanfor, obtenido por cristalización, y noá otra 
cosa en razón á las dósis de aquel.

2. ® El antagonismo de las dos substancias: una de poder hiper- 
esténico y la otra hipoosténico sobre los centros encefálicos, está 
apoyado en razones evidentes de buena esperimentacion moderna.

3. ® Este Bromuro además de dirigir su acción benéfica y fugaz 
sobre el mismo punto afecto por el veneno, obra rápidamente, y 
sin ser él tóxico ; cumple, pues, con las condiciones de antidoto 
verdadero.

4. « La hipoestenia debida al Bromuro, se deja sentir en los ór
ganos locomotores de un modo antitético al veneno, porque causa 
la laxitud, y scopone admirablemente al espasmo y á la rigidez, 
hasta tal grado, que el estricnismo se convierte en clónico, por pa
radójico quo esto parezca.

5. ® El Bromuro de Alcanfor obra sobre el gran simpático, pa
ralizándole en parte, ó embotando su sensibilidad, como se demues
tra en la pupila miósica y en la parálisis cardíaca en diàstole, en 
casi todos los fallecidos tardíamente, durante la lucha entablada.

6. ® La muerte por sincope es debida á la acción combinada del 
veneno y del antídoto, puesto que en el estricnismo el corazón late 
siempre ^posi mortemi-), y después de empleado el bromuro anti- 
dótico casi nunca.

7. ® A esto se debe el que sea preferible acudir á la ingestión 
gástrica; porque hemos observado que la hipodérmica paraliza de
masiado pronto el estado de rigidez de los miembros, y puede dar 
hasta la parálisis del corazón en sístole, al llegar á esto centro el 
antídoto con la sangre» (1).

Con motivo de la favorable acogida que estos estudios han mere
cido, damos las más espresivas gracias á los periodistas de Ingla
terra y Francia, (2) por su benevolencia; y á los de España por

ESTRICNINA. [ § 204

(1) Ensayos de Toxicologia Esperimental presentades ú la  Beal Academia de Me
dicina de Madrid, y  dedicados al Exemo, Sr. Dr. D. Juan Magaz, Catedrático de Fi
siología esperim ental do las U niversidades do Rareclona y  Madrid, 25 Abril, 1875, 
in  8 . ',  Barcelona.

2̂) Los periódicos de Londres «The London Medical Recordn «The Doclorn «Ve
terinary Journal» y  el de Paris «Journal de Therapelique de Guhlers, lian publicado 
noticias y  estractos do dichos ensayos dados á conocer en  España por el Periódico 
«La Independencia Médica» do Barcelona y copiados por e l «Sígío Médico» de Madrid.
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SU compañerismo, no desmentido en esta ocasión, como en otras 
que nos interesan personalmente en el estudio esperimental y en 
el clínico.

De los ausilios necesarios para socorrer á los intoxicados por la 
estricnina, diremos que los AA. ingleses y anglo-americanos reco
miendan todos la emesis, la sonda gástrica; y algunos contravene
nos, tales como el carbón animal, el yoduro yodurado de potasio, 
útiles sin duda, como el lanino y la nuez de agallas, según los 
franceses, cuando la estricnina no ha sido absorvida en las vías 
digestivas. Lo indudable es el valor espoliativo de la emesis, sobre 
todo natural; además, manejando esos reputados antagonistas con
forme á buena práctica y sin pérdida de momento junto con la res
piración artificial, eficaz en los animales, (Leube y Rosenthal) po
drán obtenerse satisfactorios resultados en alguna ocasión.

«Siendo en el hombro menos temible el estricnismo que enei 
perro, y dando más tiempo para prodigar al paciente nuestros au
xilios, deberase propinar el Bromuro de Alcanfor por la boca, en 
varias dósis, repetidas durante 15 ó 20 minutos; empleandode4 á6 
gramos, disueltos en doble cantidad de alcohol poco concentrado y 
como vehículo; con mas la administración de 80 á 100 gr. de agua 
en los intervalos, á fin de lograr una mayor actividad anlidótica ala 
substancia, sin que hasta ahora podamos explicarnos satisfactoria
mente este fenómeno, bien probado por los esperimentos citados.»

Lo que no debe perderse de vista en este caso, como en los de 
intoxicación por alcaloides, es que los efectos del reputado antago
nista ó antídoto, no se unan á los del tósigo, no siempre letífero por 
sor, como orgánico, eliminable en breve tiempo, ya que no descom
puesto.

[ § 205 ASFIXIANTE.

§ 205. De los datos anatomo-patológicos, opinamos con los auto
res ingleses: «que ni son característicos ni uniformes, que la con
gestión de las membranas encéfalo-medulares es probablemente el 
mas común.» En general si el cuerpo está fláxido al morir el suje
to, enseguida se queda rígido por largo tiempo: á los dos meses 
exumado J. P. Cook ; puede conservarse la actitud convulsiva, y 
el estado de los dedos, la separación de las piernas y los piés ar
queados, son los remanentes de esta, al desaparecer; es notable la 
lividez, en grado vario, de cabeza, tronco y miembros, con firmeza 
de las articulaciones; la expresión del semblante se ha visto, en 
ocasiones, natural. Además de las congestiones citadas, se hallan 
también cu los pulmones, bronquios y á veces mucosa gástrica; es
tando el corazón vacío y contraido, ó solo el derecho llenoyflócci- 
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do; la sangre flùida, obscura, de consistencia de melote. Se com
prende que el modo de morir, la duración de la agonia, las condi
ciones individuales y las dósis, han de modificar mucho los vesti
gios de la necropsia, y por tanto influirán, positivos ónegativos, en 
el ánimo del perito, al relacionarlos como es debido con los datos 
bioscópicos, según es ley en buena práctica forense universal.

Esto mismo debe entenderse para el resto de los venenos orgá
nicos análogos, estudiados á continuación.

ESTRICNINA. [ § 207

§ 206. Juzgando como se debe en Medicina Legal, el rico catá
logo de reacciones de que dispone el analista para caracterizar el 
AL á dósis mínimas, 1 cien milésimo de grano (Wo.) por la colo
ración, 1 diez por sublimación (Guy), creemos que la reacción de 
Otto es la primera entre todas, y además, la clásica; El SO'^IP y el 
Cr'O’K® (bicromato de potasa) obrando aquel sobre el Al. no le 
altera el color, pero así que á la mezcla se la toca con un cristalito 
del segundo, movido por una finísima varilla de cristal, vaformán- 
dose una linea, en la cápsula de porcelana, de un hermoso azul, 
que pronto pasa á purpúrea, luego á carmesí, y después á roja, que 
desaparece suavemente. Ni la curarina, ni el aceite de hígado de ba
calao, ni varios alcalóides pueden confundirse con el, por mas que 
se diga; y sobre todo, si se apela á la demostración micro-química de 
estos precipitados y á la sublimación. El Cr’O'K® mismo produce 
con las sales de estricnina, un brillante precipitado de cromato 
amarillo, casi inmediatamente cristalino, algún tanto peculiar por su 
forma, pero inequívoco si se reacciona con el SO'^IP en el campo 
do observación p. e. en un microscòpio adecuado de Nachet como 
el que usamos en el Laboratorio de la 1* acuitad; ese precipitado es 
insoluble en esceso del reactivo y el ácido acético, pero no en el 
N 04I concentrado. El Sulfocianuro, el Yoduro potásico, el Clo
ruro de oro, el Bicloruro de platino y otros, pueden emplearse como 
corroborantes, si hicieran falta estos alguna vez. El NO®H concen
trado disuelve el veneno puro ó salino, en un líquido incoloro que 
se pone amarillo calentado. (Ere.) El reactivo por el galvanismo 
(Letheby) es sensible al 1 por 20,000 de Aq. §

§ 207. No es unánime el acuerdo entre los AA. contemporáneos 
acerca de la existencia del tósigo en el cerebro, sangro y orina, pe
ro sí en el hígado, y por largo tiempo en los cadáveres, meses, y 
en restos orgánicos hasta 11 anos, contenidos en vasos abiertos. 
(Rieckher).

De los métodos en boga para aislar el veneno contenido en el
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cuerpo de la víctima, diremos que los mas, á saber : los de Stas, 
Rodgers y Girdwood, empleados con éxito en la Cátedra cada año 
desde 1871, Uslar y Ei’dmann, Graham y Hoffmann, Wormley? 
Dragendorff y Janssen, se fundan en la precipitación del Al.; y 
que Mohr (1876) propone uno, con el cual dice que retira la canti
dad total del Al. sin precipitación, filtración, ni dilución subsi
guientes. Teniendo en cuenta que á veces no se averigua la exis
tencia del AL, por razón de los procedimientos y ciertas manipu
laciones engorrosas, expondremos el segundo y el último de los 
citados métodos.

Rodgers y Girdwood, agotan por el HCl. diluido todas las ma
terias sospechosas, filtran, evaporan á sequedad en baño maria, 
tratan el residuo por el alcohol, evaporan este soluto y toman ese 
residuo con el A q.; tratan este licor por el NII^, luego por el clo
roformo, agitando mucho; con una pipeta colocan esto en una cap- 
sulita, dejándole evaporar, y con el SOR-P, le libran al AL de las 
impurezas, repitiéndose e lN P P y e l cloroformo, del cual sale ya 
puro y á punto de ser reaccionado.

Mohr, hierve las materias tres ó cuatro veces conAq. acidulada 
con SO'̂ H®, mezcla los estractos reunidos á 3 ó 4 volúmenes de 
alcohol muy fuerte, y los deja i'eposar 24 horas; filtra, destila y 
evapora en un balón, ypone á digerirel residuo en la benzina á 00" 
ó 70® de temperatura, agitando con frecuencia; si hay aún materias 
colorantes, se toma de nuevo con este cuerpo, se añade N IP  hasta 
reacción alcalina, se separa entonces el AL; si hay nueva benzina, 
se elimina por destilación, y se deja evaporar el resto sobre vidrios 
de reloj ó capsulitas, y se pasa á las reacciones. El método dialitico 
de Graham y Hoffmann sirve para separar el veneno de la cerveza, 
á la cual se mezcla para hacerla mas sabrosa (!) y tóxica. §

§ 208. No en valde so le llama terrible á esta substancia, ya que, 
si á la dósis de ’/eVi destruye la vida, y la diu’acion mascor-
ta conocida del padecimiento es de diez minutos, y la mas larga de 
seis horas, pocos le aventajan en poder destructor; con todo á dósis 
de 20 y mas granos se han salvado intoxicados (Gu. y Fe.) «Tan 
poderosos son los efectos do esta droga, en ciertos casos, que las 
dósis ordinarias medicinales no pueden ser aguantadas.» (Guy). 
Fraser entiende que es mas poderosa su acción hipodérmicamente. 
¿Puede intoxicar en forma de colirio? El caso del Dr. Schuler ‘/it 
de g r. de AL puro, introducido en la córnea de un amaurótico, la 
muerte pareció inevitable, pero no lo fué gracias al ausilio faculta
tivo (1861). Nosotros creemos que las sales, como mas difusibles 
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han de ser aún mas peligrosas, sea cual fuere el punto de aplicación 
de las mismas.

Según los esperimentalistas C. Brown y Fra*serlos dei’ivados al
cohólicos de la estricnina, van perdiendo su poder convulsivo, de 
modo que las sales de eiü-esti'icnium lo poseen, las de dietil menor 
y las de trietil ninguno, siendo estas verdaderos curares. La tras
cendencia que estos nuevos cuerpos tengan en la práctica médica y 
en los anales del foro, no es para calculada, sino para temida, desde 
el punto de vista pericial, sin que pequemos en esto de pesimistas.

B R U C IN A . [ §  208

NUEZ VOMICA.

Do esta substancia diremos tan solo, lo que nos interesa como es
tudio pericial concreto y separable del que antecede. Conocida fácil
mente en substancia, diremos con Cliristison que puherhada os de 
color gris verdoso, sucio; de sabor amarguísimo y de olor parecido 
al polvo de regaliz. Se inflama echándole sobre ascuas, con el NO®H 
se pone rojo anaranjado, destruido éste por el (SnC l-+2A q.) 
Además debe someterse al estudio amplificado, y con una gota de 
agua se observarán los pelos fibrosos rotos, formando una gran parte 
de esc polvo, que liabiendo un reactivo del conjunto, como es do pre- 
veer, deberán buscarse los alcaloides, siendo mas fácil la Estricnina 
que la Brncina y la Igasurina. Es digno no obstante do conocerse, 
<[ue el polvo tratado con una disolución de I . en KI. toma un color 
moreno intenso; y las hebras separadamente uno amarillo (Wo.).— 
Seis granos de estrado alcohólicfi mataron á una anciana parali
tica, el tercer dia (Clir.) 30 gr. del polvo crudo, dividido en dos 
dósis iguales mataron (Hoffmann); dos dracmas en dos horas (Ta.;) 
y otros varios casos fatales hay, poro según el Profesor G. B. Good 
".lO granos solo causaron un efecto ligero (Wo.)

BRUCINA.
C« liio N» OK
C«

Tiene esto Al. poca importancia pora nosotros, desde el momento 
que se registran muy pocos casos de intoxicación debidos al mismo; 
además si el polvo de la nuez vómica, ó del haba, ó de la falsa an
gostura, etc., no se emplean yo, y por otra parle en unión de los 
dos ó tres alcaloides han de esplicarse los estragos, lodos iguales en 
género y especie, y solo diferentes en intensidad, refiriéndolos á ca
da uno en particular, y se añade a lodo esto que Sonnenschein de
muestra que la Brucina se convierte en Estricnina por oxidación, á 
favor del NO®H, y vice-versa, esta en aquella por acción prolongada
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de los álcalis, y una temperatura elevada (1876), queda evidenciado 
con todo lo dicho la poca importancia que damos al Al. en cues
tión.—Se halla generalmente en estado pulverulento blanco, pero 
cristaliza fácilmente en prismas cuadráticosj sus sales incoloras y 
cristalizables son amargas como el Ai., os menos básica que la Es
tricnina y esta la desaloja de sus sales. Soluble en Aq. fría, 1 por 
1,050; mucho mas en la caliente, y mas si hay materia orgánica; en 
todas proporciones en el cloroformo y el alcohol absoluto, en óter 1 
por400 (\Vo.) insoluble en los álcalis cáusticos fijos, y solo poco 
soluble en NH® en esceso.

§ 209. Do la acción de este Al. se sabe poco, pues escepto la pu
blicación de un caso por Emmert do Berna, motivando esperimentos, 
y creyendo que obra directamente sobre la médula y no por influen
cia del encéfalo, no tenemos otra noticia en los clásicos que los sínto
mas descritos por el Profesor Marc, de París, quien lomó para com
batirse una calentura, ese veneno equivocadamente en vez do la An
gostura verdadera. En forma de infusión y á la dósis tan solo de V* 
de una copa de licor sintió náusea, dolor estomacal; sensación do 
plenitud cerebral, vahídos, zumbido de oidos,obscuridad en la visto, 
rigidez en los miembros, gran dolor al intentar moverse, trísniiis é 
imposibilidad de hablar, durando 2 horas, y cediendo á la acción del 
éter y láudano. (Chr.). Se dice que tiene las mismas propiedades 
destructoras de la Estricnina 6,12, (Magendie) 24, (Andral) veces 
menos, y por tanto no añadiremos nada á tales y tantas cifras, 
hablando de su valor en nuestros dias.

§ 210. Para descubrirla en los cadáveres ó en los materiales 
sospechosos so aconseja igual marcha que pora la Estricnina, y pu- 
diendo estar juntas debo siempre asegurarse el perito de que la otra 
no está, al buscar una sola, en vista de los síntomas, y demás datos 
jurídicos.

§ 211. Se caracteriza por el NO^H concentrado, tomando un color 
rojo sanguineo intenso, disolviéndose los cristales en un liquido de 
tal color; calentándole pasa ú amarillo-anaranjado ó amarillo y si 
enfriado ya, se Loca con Sn Cl* + Aq. la mezcla adi[uiere un hermo
so color do púrpura, cl cual desaparece por esceso do los dos reac
tivos espresudos, y cl gas SO’*. No se necesitan mas reactivos para 
caracterizarla, empleados como queda espuesto.

[ § 212 A S F IX IA N T E .

IGASURINA G‘= tP® Az* O* (?)

§ 212. Poco diremos de este Al. descubierto por Desnoix en la.s 
aguas madres de la Estricnina y Brucina, procedentes de la Nuez 
vómica, ya que según él, la diferencia de solubilidad en el Aq. es
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solo g 1 carácter distintivo do las dos bases, Igasurina y  Brucina de 
gran analogia entre si. Por otra parte, SchíUzenbergcr estudiándo
la halló que su composición no es constante, pudo estraer nueve 
alcalóides diferentes, y es necesario como dice, E. Caventou, que 
estos resultados sean confirmados por nuevos experimentos, (¿5ic. 
fíe C/ií'm.) Según los estudios de varios AA. la Igasurina produce 
efectos semejantes á los de la Estricnina y os mas activa que la 
Brucina. Es soluble en 200 parles de A(j. fria y 100 hirviente, lo e.s 
mucho en alcohol, cloroformo y aceites esenciales, y  poco en éter, 
con el NO*H va coloreándose como la Brucina.

P IC R O T O X IN A . [ §  213

PICROTOXINA.
C 2 0  P i t s  Q S

C ’» ir '*  0 \
§ 213. Debo su nombre á las palabras griegas my.pb; amargo y 

TaíCAov, veneno. Este cuerpo adquirió importancia en Toxicologta,, 
después de las publicaciones de Orfila, apesar de los anteriores es
tudios de Goupil (1780); se presenta en forma de pequeños prismas 
cuadriláteros, blancos transparentes, ó en agujas estrelladas; inal
terable al aire, inodora, amarguísima. Colócanla entro los ácidos 
débiles los mas de AA.; parece que unida á la quinina, estricnina, 
morfina, etc., forma sales cristalizables, picrotoxatos (?) (Boullay, 
Planat.) Se conduce con el fuego á poca diferencia como las resinas, 
no da producto amoniacal. (Or.) Barth, no podiendo desdoblarla la 
cree una especie de azúcar. Es soluble en 2 y */s P- *1® éter, 3 alco
hol; 25 Aq. hirviente, 150 fria. Procede del JMenitspermum coccu- 
ius, C. suberosusó Annam iríac. (Menisperináceas). El fruto 5e- 
niina coccidi^ cocculi indi. Nuez do Levante, coco pequeño índico, 
de las Indias orientales, Malabar, Ceilan; arbusto, enredadera á la 
sombra do grandes árboles, ofrece aquel el volumen de un guisante 
grande, casi redondo, arriñonado por la placenta; su túnica esterna 
delgada, seca, friable, negruzca y rugosa cubro la cáscara blanca, 
leñosa, ádos valvas y una almendra blanca (> pajiza, conteniendo 
el veneno al ‘/s 7ioo según varios AA. Empléase do antiguo para 
la pesca, y para destruirla caza y los animales nocivos de rio, etc., 
empieza á usarse en Terapéutica, pero á este fin dice DragendorlT, 
({ue en Rusia se introdujeron muchos miles de kilóg. hasta 18Gl,y 
solo se gastaron 500 gr. por año en las Farmacias y ¿para qué sir
vió el resto? se pregunta; dado que no aparecen hechos criminales 
de mayor cuantía, será sin duda para envenenar las bebidas, la 
cerveza entre estas, cuyo sabor amargo tonto se apetece por las 
gentes de los países septentrionales.
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§ 214. Faltan hechos prácticos en ios Anales del crimen con res
pecto á este veneno, y por tanto, al describir la Sintomatologia, 
solo hallamos datos en algún caso de quid pro qjo  ocurrido en el 
estrangero. Taylor (1) dice que «existe una fuerte disposición para 
el sueño y al mismo tiempo para la vigilia. Hay un estupor pesa
do, letárgico, con conciencia de los hechos, pero pérdida completa 
del poder voluntario. Es una especie de sensación de pesadilla, en
teramente diferente del sueño normal» (1873). «Por los síntomas 
se ve una acción sobre los centros cerebro-espinal» (Re.) No hay 
tanto acuerdo en cuanto la irritación gástrica, como en lo relativo 
al narcotismo antes descrito. El Al. produce multiplicados los efec
tos de la droga, y como una fuerte infusión de estas bayas se usó 
en el Hospital Blockley de Filadelfia (2) «en vez de parasiticida, 
como bebida ttínica, en varios enfermos, murieron 2 a la media 
hora, convulsos á los 20 minutos, siendo aparente la contracción 
muscular, 12 horas posi moriem ; los 4 restantes presentaron: lan
guidez, confusión mental, vértigos, ofuscamiento visual, náusea, 
sed escesiva, fuerte dolor de vientre, en alguno insensibilidad; el 
pulso debilitado, respiración lenta y laboriosa, y aunque curaron, 
el dolor de cabeza duró todo el dia» (Fisch).

La aplicación en la cabeza de una tintura alcohólica en un niño 
de 0 años, ocasionó á la media hora espasmos tetánicos, durante 
ellos miosis, en los intérvalos midriasis, y aunque bien asistido, 
murió en pocas horas (Dr. Thompson).

Los AA. franceses que escriben y esperimentan sin conocer es
tos hechos, han podido sentar afirmaciones como las siguientes: 
«La Picrotoxina obra especialmente sobre el sistema nervioso ce
rebro.espinal; respeta esta acción el cerebro y las células ideo-mo- 
trices, y obra principalmente sobre el cerebelo, el bulbo y la médu
la; se caracteriza por una sobre escitacion de sus elementos, y de 
ahí la exageración y la duración funcionales, seguidas de parálisis, 
por cscesivo gasto de infiujo nervioso; la consecuencia más remar
cable de esta sobre actividad funcional, es la parada del corazón, 
más ó ménos completa en las convulsiones, el retraso y la debili
dad de sus latidos en las remisiones, y el eslase sanguíneo en los 
capilares» (Planat). En nuestros experimentos hemos visto ante 
lodo la necesidad de colocarle entre los venenos convulsivos enér
gicos, tratándose del perro y de la rana; teniendo grandísima ana
logía con la estricnina, si bien las convulsiones son tónico-clónicas 
y la intoxicación algo menos ejecutiva.

[ § 214 A S F I X IA N T E .

(1) P rio . ao. P r. of SI. J . p. 395 (2) "Sniar. aad . SI. M. J. 1873 p. 596..7.134



P I C R O T O X I N A .  [  §  2 1 8
Oi’fila por sus esperimentos compara la Nuez de levante á el Al

canfor; Bonnefin al Veratrum viride-, y Tschudi consigna que los 
espasmos tónicos y los clónicos son alternativos ; escita el vómito 
con frecuencia; sobre el cerebro obra en cierto grado como narcótico, 
aumenta de un modo notable las secreciones biliar y salival; mata 
en hora y media, y con estos datos distingue el Al. de la Estricnina.

§ 215. Del traUmiento solo se sabe que una hermana del niño 
antes citado, enferma igualmente, pudo curarse merced á una con
tra irritación, provocada por la mostaza y la ingestión déla tintura- 
de asafétida (1852). En caso de resultar probada la parálisis car
diaca ó cardio-vascular, no hay duda que pueden ensayarse nume
rosos antagonistas, hasta dar con un antídoto.

§ 216. De las lesiones anatómicas poco puede asegurarse; en 
algunos casos se ha observado : congestión del encéfalo y de los 
centros nerviosos; en las autopsias que hemos practicado, en los 
perros, la sangre estaba agolpada á la superficie cerebral y ce- 
rebelosa, abundando más en el bulbo y médula; los pulmones rojos 
uniformes, corazón en sistole, lleno de sangre obscura, con coá
gulos en todas sus cavidades, rigidez persistente á las 20 horas en 
Diciembre (1876).

§ 217. El veneno colorea el reactivo de Frühde muy lentamente 
en amarillo; el SO'^H* concentrado, en frió lo disuelve, dándole un 
color, que varia del amarillo de oro al azafran, y se ennegrece ca
lentando; los reactivos genéricos délos AI. no lo precipitan de sus 
soluciones, las cuales alcaünizadas con legia de sosa, más unas 
gotas del licor de Fehiing y calentando, precipitan en rojo-amari
llento el CuO. (Becker).

§ 218. Para separarle de las materias sospechosas, seguiríamos 
el método de Otto, (o/cíe/)ost) buscándola en el licor de ensayo [P.] 
ó sea etéreo ácido ; procurando obtener esos largos cristales se
dosos, irradiando de un centro común, característicos según dicho 
autor, mirándolos al microscopio, y si fueran impuros tratándolos 
con el alcohol á dulce temperatura sobi'eun cristal de reloj, y aban
donarlos por fin á evaporación espontánea.

Nosotros tratando la Picrotoxina, colocada en fracción de 
centigramo, sobre un cristal de reloj, por el éter, durante una se
mana, hemos obtenido al fin de esta los hermosos cristales que 
pueden verso en el Atlas.
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§ 119. Se comprende que no hay modo de fijar dósis letíferas ni 
de las hojas ni del polvo, ni de la picrotoxina. En cuanto á la in
fluencia que sobre el hombre pueden tener los pescados y los volá
tiles cogidos por medio de este veneno , claro es que debe tenerse 
por nociva, lo propio que la cerveza, por mas que la contengan 
en dósis mínima.

§ 220 A S F IX IA N T E .

DIGITALINA.

DIGITALEINA. H®-” .

§ 220. Tales son los dos principios tóxicos obtenidos de la Digi
tal purpúrea, dedalera, gualdaperra, hasta nuestro tiempo; los que 
carecen de N ., no llenan las funciones de los glucósidos, y acerca de 
los mismos, así en Terapéutica como en Toxicología, queda aun mu- 
oho que estudiar. Siendo Dragendorff y E . Caventou los que mejor 
reasumen los caractéres de entrambos cuerpos, aceptamos la des
cripción que de los mismos dan.

La Digitalina (Nativelle) es cuerpo nèutro, de áabor fuertemen
te amargo y persistente, inodoro, incoloro y cristalino, formando 
agujas cortas, agrupadas al rededor del mismo eje. Soluble en al
cohol cuanto mas concentrado mejor, el éter solo disuelve vesti
gios, como la benzina, el agua apenas, aun hirviente; pero queda 
amarga; el cloroformo en todas proporciones ; en una cápsula de 
Pt. funde, sin colorearse, en gotas muy límpidas, luego se pone 
morena, desprende abundantes vapores blancos y desaparece sin 
dejar vestigios.

La Digitaleina amorfa es incristalizable según algunos, y nos
otros la hemos adquirido pura de la Fábrica del Dr. Aguilar, en 
forma de láminas amarillo-brillantes, según puede verse en el 
Atlas, obteniendo además al microscopio, el sulfato, el nitrato y el 
clorhidrato, que van continuados también en el mismo; abonando su 
pureza química, las reacciones obtenidas con el SO*H* +  los va
pores de Br., mas el Aq. (Dra.) Su aspecto es gomoso, seca for
ma escamas transluidas, apenas coloreadas; pulverizada es blanca, 
muy acre, muy irritante y amarga, calentada funde sin colorearse.. 
Es muy soluble en Aq., en cloroformo con facilidad, en alcohol dé
bil algo, en el concentrado y en el éter difícilmente, y nada en la 
benzina.

«Todas las partes de la planta: (1) pedúnculos, nervosidades de

■á

(t)  Dice, de Chira. Pur. e t Appi.
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las hojas, i’aíces y flores contienen los mismos principios, esceptuán- 
tlose las semillas, que no contienen el primero de esos venenos, y 
son muy ricas del segundo, conteniendo otra substancia cristalizada, 
muy soluble en Aq. que pudiera ser un hidrato de la primera insb- 
luble, digitaleina cristalizada». (?) (Nativelle.) Según los mas de los
AA., las hojas frescas contienen menos de 1 p. "/o del principio ac
tivo; y do la droga cruda puede extraerse de 10 ó 12 p. %  del 
cristalizable (Blaquart. Union Phar. 1872.)

Hállase el vejetal en Cataluña, Aragón, Alcarria, y otros muchos 
puntos de España; y es inodoro, pero amargo en todas sus partes. 
Las especies : Luiea, (grandiflora, P arv flo ra , Ferruginea, Lce- 
vigata, contienen Digitalina y ¿las dos últimas son mas temibles 
que la Purpurea, como indica Rabuteau?

Tiene numerosas aplicaciones en Terapéutica, y se emplea la ho
ja naciente en píldoras, en infusión; el jarabe, el alcoholaturo, la 
tintura alcohólica, la eterea, los estractos acuoso y alcohólico, y al 
esterior la tintura, el cocimiento y la pomada, y las inyecciones hi- 
podérmicas; las alcohólicas de digitalina, son recomendadas por 
Gubler; aunque’es algo difícil de esplicar semejante recomendación 
en Toxicología. Ha servido poco hasta ahora para el envenena
miento, en los países europeos. §

D IG IT A L IN A  Y  D IG IT A L E IN A . [ § 221

§ 221. Plenck, con esa sencillez elocuente del clásico dice de la 
Digital: «Fuerza nociva. Es emética, catártica, disentérica, causa 
hipo, convulsiones, corrosión de boca, de estomago, de intestinos 
y la muerte.» Orfila reasume, en sus conclusiones, asi; el polvo, los 
estractos acuoso, resinoso, la tintura, son venenos enérgicos á 
ciertas dósis; son eméticos; accelerali y luego apagan los latidos 
cardíacos; disminuyen los movimientos respiratorios, obran sobre 
el cerebro, y dan una estupefacción instantánea ya absorvidos, que 
no tarda en seguirse de muerte ; obran en el hombre como en los 
perros; deben sus propiedades U^xicasála digitalina; irrita localmen
te y llega á inflamar con intensidad cuando pulverulenta. Slannius 
de Rostock concluye que «el vegetal y la digitalina, á dósis elevada, 
en el estómago ó tegido celular subcutáneo,» dan náuseas y vt'imi- 
tos, seguidos á veces de cámaras, solas ó con orina ; alteraciones 
notables en los movimientos cardíacos, con debilidad pronunciada 
de latidos, seguida pronto de parálisis , y después la muerte de eso- 
órgano, precedida de convulsiones y espasmos, sobre todo en las 
estremidades; inyectadas en las venas, la muerto se observa en mi
nutos, precedida de convulsiones, sin vómitos, es por parálisis del 
corazón; hay aturdimiento y casi fulminación, y el órgano no es
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escitable, ni mecánicamente, ni por la faradizacion ; con lodo, esa 
irritabilidad persiste, aun cuando menos que al morir por la estric
nina, los ácidos cianhídrico, sulfhídrico, etc.; la sección de los ner
vios vagos no modifica los fenómenos ; en casi todos los casos 
hay midriasis; obran mas fuertemente sobre los gatos que sobre 
los conejos; en estos no hay vómitos ni náuseas, el corazón es 
mas conti’actil posi morfem; las aves con ser menos impresiona
bles que los perros y gatos, vomitan, y el fenómeno mas remar
cado es la debilidad muscular».

Toda vez que la sintomatologia tiene grandísima impoi'tancia en 
Medicina forense, dada la negación, ó poco menos, de datos anató- 
mo-necroscópicos, la espondremos con alguna estension,al ocu- 
iiarnos de los casos mortales, de los graves y de los de acumulación 
del veneno.

Una sola dosis de digital dá vómitos, cámaras, fuertes cólicos; 
cefalalgia, vértigo, visión ofuscada, ceguera actual, pupila dilatada, 
insensible, exoftalmía, esclerótica de un azul especial, pulso lleno 
y lento en el decúbito horizontal, débil y rápido en la posición en 
pié; luego pasa á débil, pequeño é irregular, aunque el latido cardía
co sea fuerte y duro, postración con tendencia al síncope; hay anu
ria , sialorrea; estupor y el delirio con las convulsiones preceden á 
la muerte. En casos graves se vé sed, fauces secas, saliveo, cefa
lalgia, vértigos, visión obscurecida, con chispas, opresión en las 
pupilas, debilidad de los miembros, pulso débil y rápido. La acu
mulación se señala por náusea, boca seca, anorexia, vómitos, sed 
intensa, vértigo, latido en las sienes, desasosiego, insomnio, piel 
caliente y húmeda, mucha languidez y depresión y en muchos ca
sos pulso lento; la diarrea, saliveo, poliuria, delirio, ilusiones 
espectrales, convulsiones y coma, son síntomas contingentes 
(Gu. y Fe.) Concretan el sindrome, el pulso en sus caracteres va
riables con la posición supina ó erecta, el calor y dolor de la ca
beza, la violencia de los cólicos y vómitos, la debilidad profunda y 
las alteraciones visuales» (Re).

Lo que acontecerá cuando se trate de la digitalina ó digitaleina 
se comprende, con sujeción á variantes en el tiempo , pero no en 
género, ni en especie ; con todo nosotros nos preguntamos : ¿ La 
aritmia cardíaca se debe en esta intoxicación al poder neuro-parali
tico que la substancia posee, originándose una contracción persis
tente hasta la agonía de los vasos periféricos, y siendo los demás 
fenómenos centrales ó esplácnicos consecuencia de tal estado circu
latorio? Esto nos parece mas verosímil, que calificar con Rabu- 
teau al veneno neuro-miiscular, en vista del prepotente desór-

[ § 221 A S F I X IA N T E .
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den nervioso de las tres cavidades, ocurra ó no el fallecimiento.
Dragendoi'ff y Brandt se han convencido de que la accionfisioló- 

gica, á dosis iguales, érala misma para la digitaleina y la digitalina.

§ 222. El tratamiento consiste en el uso de eméticos, infusiones 
conteniendo lanino, nuez de agallasele, en el concepto de contrave
neno de la digitalina; el té verde, el café fuérte; los estimulantes el 
NH® en Aq. ; vino, ron, etc. daránse con ventaja, guardando la pos
tura recostada; las fricciones sobre el raquis, y en casos desespera
dos la respiración artificial y la galvanización sobre la región car
diaca. Merece llamarla atención el antagonismo descubierto entre 
este veneno, la aconitina, la muscarina y la delfinina; pero por hoy 
solo debemos admitir que la acción favorable no va mas allá del 
estado funcional cardiopàtico, cuando se trata de irracionales, pues 
los datos de Boehm y el caso de Dobie no permiten otra cosa que 
una prudente reserva en lo pericial, y un hábil y atrevido ensayo 
cuando se ofrezca ocasión práctica de salvar á un intoxicado, te
niendo muy en cuenta que el digiialinismo no se disipa en horas, 
sino en dias, y no como se vé al tratarse de otros muchos alcaloi
des, que tal vez por serlo, se eliminan pronto y bien.

§ 223. Al consignar que en las autopsias forenses los datos 
anatómicos son poco menos que negativos, se ofrece naturalmente 
la necesidad de discutir si en realidad lo son, por lo fugaces ó, por 
el contrario, dado que residan en el sistema nervioso esclusivamen
te, además de la sangre deben investigarse todos por medio de los 
instrumentos de precisión. En efecto de la sangre solo se dice, que 
se halló fluida (Ta.), también en los irracionales se vió negra en las 
cavidades derechas, y roja en las izquierdas del corazón (Or. Mege- 
vandl no habiéndose observado mas á fondo.

So añade que el estómago se vió flogoseado (Caussé) y las mem- 
l)ranas esternas encefálicas inyectadas; se habla de equimosis 
en las membranas cardiacas, do infiltración serosa en la trama 
muscular de tal órgano (Bouley y Keynal), pero se conviene por 
todos en que ó faltan las lesiones, ó no son características cuando 
existen (Tar. Rab.) y que no se puede sacar conclusión alguna. 
Que á d()sis repelidas conduce á la esteatosis muscular se tiene 
como probable, pero no se ha probado aún. §

§ 224. El HCl. colorea la digitalina (cristalizada) en verde, y la 
digitaleina en moreno verdoso; el SO^H* disuelve la 1.» y le da co
lor verde moreno, que pasa al rojo grosella, bajo la acción de lo.s
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vapores de Br., y añadiendo Aq. al verde esmeralda; la 2.® tratada 
igualmente toma los colores rojo, púrpura y verde muy mate. ,No 
consignamos otras i’eacciones, porque la digilalina amorfa, según 
sea alemana ó francesa es muy poco definida en su composición 
atómica, y por eso nos referimos á los dos cuerpos tóxicos ante
dichos, siguiendo al profesor de la Universidad de Doi'pat Dra- 
gendorff.

§ 225. Toda ve2 que el procedimiento de este A. permite hallar 
separadamente los dos cuerpos activos de la digital, es preferible á 
todos los demás: se acidulan las materias sospechosas, que han de 
ser los vómitos, el contenido del tubo digestivo inclusive y partes 
del mismo, por el acético cristalizable, se agotan por el Aq., se agita 
esa solución con el petróleo, que arrastra cuerpos estraños, y el re
siduo se trata por labenzina hirviente, que disuélvela digitalina, y 
cuando esta se ha separado, repitiendo varios tratamientos con este 
disolvente, se agita por último el líquido con el cloroformo, que ar
rastra la digitaleina. Es de notar que del estómago de un cerdo, en 
cuyo contenido habia dos hojas de digital, pudo retirar este A. á 
los 4 meses la digitaleina.

Para investigar la existencia de la digital en el estómago, debe 
procederse como en general se hace, apelando al microscopio.

22G. Con respecto ú las dosis tóxicas de los preparados de la di
gital, es preciso recordar, que no hay veneno cuyo uso cumun sea 
de acción mas incierta, como se ha podido ver en varias flogósis, en 
el delirium iremens (Gu. Fe.) dependiendo esto de la diferente pro
porción de principios activos contenidos en las varias preparacio
nes farmacológicas. De la digitalina se sabe por el Dr. Leroux que 
0,03 gram. causáronla muerte en breve; por el Dr. Ghereau que40 
gránalos iguales á cerca de grano, el paciente curó con loséme- 
l.icos y estimulantes (1854) V,g de grano igual á 8 granos de pol
vo bien-preparado de hojas secas, basta para intoxicar; Vn Vas 
grano han dado varios resultados ( Pereira), y es probable que 
'/i ó Va fiarán efectosgraves (Ta.). Con motivo del caso de la Viu
da de Pauw en Francia (18G3), asesinada porel homeópata doctor 
Couty de la Pommerais, se puso en práctica !.■' experimentación en 
los irracionales para caracterizare! veneno, y á la verdad, no pode
mos tributarálos distinguidospéritosDoctores Tardieu y Roussin, 
los elogios que otros escritores extrangei*os les prodigan, ni por los 
análisis químicos, á todas luces insuficientes, ni por los ensayos en 
irracionales de las materias sospechosas; sin que por esto admita- 
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mos en todas sus partes la dura crítica, que al afecto escribió el Dr. 
Mata en su opúsculo^ «de la Experimentación Fisiológica como 
prueba pericial en los casos de envenamiento». (1868.)

A C O N IT IN A . [  §  227

ACONITINA. C®“ N 0 ‘

§ 227. Al estudiar este poderosísimo alcaloide procedente de nu
merosos vegetales, especies y variedades del género Aconitum, 
de la familia de las Ranunculáceas (Jus.) importa mucho fijar bien 
la individualidad en cuestión, ya que hasta la fecha no han podido 
ponerse muy de acuerdo los químicos y los médicos, en punto á 
este y los demás principios activos que con él tienen igualdad de ori
gen, semejanzas de composición, y pocas diferencias en su potencia 
destructora de los organismos animales, sin duda por las dificul
tades que el estudio analítico de los aconiium entraña en Toxi- 
cología.

La AconCiina se vende generalmente como polvo blanco, amorfo, 
pero es indudable que se obtiene pura en pequeñas masas cristali
nas ó en cristales (1) bien formados, grandes é incoloros (Morson, 
Grove y AA. ingleses y norte-americanos) es inodora, de sabor 
acre, seguido de sensación dolorosa de latido y entorpecimiento; en 
la piel persiste eso mismo y calor á .pequeñas dosis. (Wo.) ; tiene 
una fuerte reacción alcalina, forma sales, en su mayoría cristaliza- 
bles y solubles en Aq., alcohol, pero no en éter. El Al. no se altera 
expuesto al aire, calentado en una porcelana funde pronto en un 
líquido amarillo, que obscurece despidiendo un sútil vapor, y redu
ciéndose á carbón abundante. (Gu. y Fe. Re. W o.) Es moderada
mente soluble en Aq. por completo en cloroformo, en alcohol algo, 
menos en éter.

Procede el Al. del A. napellus, de ñores azules, indígeno en los 
Pirineos catalanes, Aragón, montes de Búrgos, Asturias, exótico 
en Francia, Suiza, Baviera etc. siendo venenosas todas las partesde 
la planta, y la mas activa la raíz, vivaz, napiforme, cónica (distin
ta del rábano rusticano por ser la de este cilídrica) del A .fe r o x

(1) Según Rabuteau hasta 1870 n o se  h a  obtenido puro  al Al. por Duquesnol, c r is 
ta lino  en prism as, casi insoluble en Aq. soluble en cloroformo, alcohol, éter, y  g li
c e rin a , benzina, con los ácidos form ando sa les la  m ayor parte  crista linas. Véase si 
esto invalida lo de oíros AA. á los cuales seguim os. 141
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«indudablemente la mas virulenta de todas las especies» (Chr.). De 
sus sumidades floridas se ha estraido otro AL (Wall) para el cual 
propone Dragendorff el nombre Nepalina. Del A . Irjcoctonum, 
que habita en los Pirineos españoles y términos de la villa de 
Olot, montes de Asturias, Burgos y otros, además en Suiza, Ita
lia, Austria, Alpes etc. llamado vulgarmente matalobos, se ha ob
tenido la lycoctonina y la acoltjctina (Schroff), si bien este Al. s,%- 
v \ & \ q. Napellina, hallada por Hübschmann en el .4. napellus\ Qn 
cuanto á la Áconellina descubierta en este mismo, no seria mas que 
la narcotina (Jellet), la cual no ha podido obtener de las hojas Dra
gendorff.

En la Academia de Medicina de París en Marzo do 1876 se han 
discutido trabajos de Oulmont, Laborde y otros, mas bien en el 
concepto terapéutico que en el toxicológico de los Aconitam, y 
nosotros juzgamos de ellos, y del estado presento de los estudios 
médicos referentes á  tal asunto que, Interin no se perfeccionen los 
procedimientos de estraccion de los alcaloides enumerados, la es- 
perimentacion no puede cumplir con su cometido, porque no sabe 
de que cuerpos se vale; y lodo ha de resultar confusión, y nombres 
inútiles, y tiempo perdido en Medicina legal y forense, cuando trate
mos de establecer comparaciones entre las especies y las varieda
des, de fijar diferencias entre los productos acuosos y los alco
hólicos, y en fin, de optar por unos ú otros AA. (1).

§ 228. La acción de la Aconitina sobre la economía animal se
gún Schroff es deprimente: se amortiguan los latidos cardíacos, 
disminuye la presión arterial, baja la temperatura, se altera la res
piración y se produce la cianosis; según Aschscharunow es un 
veneno asfixiante, que paraliza los glanglios motores del corazón; 
y al causar la aritmia cardíaca, se observa la actividad muscular 
disminuida de un modo persistente (Kohler); las estremidades del 
nervio vago se han visto intactas ó paralizadas (Bühm); es mi-

§ 228 A S F IX IA N T E .

(l) La A com ím afnó descubíerla  por G eigery  Hesse (1833) estud iada por v oa  Piala 
(1850) el cual le asignó la  fórm ula ciuiraiea; y  ob ten ida c ris ta lin a  por Morson y  
Groves (Voimouth 1802). F luck iger y  H anbury . (Jour. d. P har. e t Chim . Sept 

Geiger observó que u n as especies ó variedades poseen oí sabor caractoristico, por 
el cu a l se podia averig u ar la  fuerza tóxica ó la  inocu idad  de las  m ism as. Cbrislison 
coloca entro la sq u e  lo poseen los A . N apc llu s , S itíen se , T a u r ic u m , U n c in a lw n  y  
F ero x  con intensidad; el Schleicheri y N o 4 u tu m , débilm ente; y el N eom ontanum  mas 
aún . Quo en aquel c lim a el; P a n ie u la lu m , L a s io s lo m m , V u lp a r ia , V ariegatum  
N itid u m , P iren a icu m  y  O chroleucum  sospecha son inertes, y  sobe que lo son las bojas 
del P a n ie u la lu m . El C a m m a ru m  y  el Á n th o r a  son tóxicos (Plenck) el Stoerkeanum . 
am blen  (Reich y  Berg.)
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driásLCO en el hombre, constándonos por propia observación en un 
caso práctico ocurrido en esta Ciudad hace unos dos años. Del sin
drome diremos: que la sensación de latido doloroso, entorpecimien
to y ardor bucal, esofágico y gástrico, es característica, seguida de 
vómito y náusea incesantes; dolor epigástrico, la sensación ante
dicha se generaliza, disminuyendo la sensibilidad periférica, vérti
go, vista obscura, ceguera completa, zumbido de oidos y sordera 
á veces; gran debilidad muscular con temblor general; espuma bu
cal, constricción faríngea, mas ó menos dificultad de respirar y ha
blar, una sensación angustiosa de hundirse el hueco epigástrico, y 
terror de cercana muefte; sed intensa con intolerancia gàstrica; en 
el caso observado en un sujeto robusto jóven: pulso pequeño, débil 
é irregular, y por fin imperceptible como el latido; estremidades y 
luego todo el cuerpo frió y bañado en sudor; finalmente el semblan
te palidece, labios exangües, pupilas dilatadas y el individuo expi
ra después de pocas y confusas boqueadas; las facultades intelec
tuales permanecen perfectas hasta el fin, pero puede haber ligero 
delirio con convulsiones; no hay tendencia al sueño, y la muerte es 
amenudo repentina. (Gu. y Fe.) Nosotros no vimos la poliuria si
no la anuria, marcando la orina el alivio, por su escrecion y aumen
to cuantitativo, dentro de las primeras 30 horas. §

§ 229. Demostrado hasta la saciedad el poder neuro-paralitico 
del Al. y de los preparados que le contienen ó sales del mismo, 
eminentemente rápido y generalizado, ya se comprende que el éxito 
del tratamiento ha de estar en razón inversa del tiempo transcurri
do, y de la solubilidad (> difusibilidad del veneno. Como se presen
ten los síntomas á los pocos minutos ó á  las dos horas, será dife
rente la oportunidad do la emesis, dado que no fuese espontánea. Un 
paciento (1) tragó una onza de la tintura de- Fleming, y á punto de 
morirse se le practicó una inyección hipodérmica de 20 minims de 
tintura de digital, y á los 20 minutos una dracma, junto con amoníaco 
y brandy, dos veces en una hora, y el enfermo rccobr<> su salud por 
completo. (Dobie). Otro tomó de una porción aromática deS onzas 
con 1 grano (5 cént.) de aconitina una cucharada, de las de cafó, y 
tuvo veímitos; á las pocas horas tomó otra y desarrollóse el síndrome 
clásico; empezamos por administrarle terrones do azúcar empapa
dos en ron .lamaica, y una epítima al epigàstrio del mismo licor; ob
tenida la tolerancia, se administró el valcrianato de quinina, alter
nando con el Spiriius Minderevi y el enfermo curó en dos dias y 
medio. (2) Un niño de 5 años tragó una mixturado jarabe simple y

(l) Brit. Med.Jour.DOC. 18S2. (2) Obser. ined . Barcelona 1874.
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tintura de acónito, y no habiéndose obtenido la emesis titilando la 
úvula y dando el tártaro emético, se dieron tres gotas de la tintura 
de nuez vómica, á los pocos minutos la acción cardíaca se vigorizó 
y la respiración también, álos 20 minutos se repitió la dósis y los 
vómitos se presentaron fuertes, recobrándose pronto el paciente. 
(Hanson 1862.) No hay duda que la bomba estomacal, las friegas 
sobre el espinazo, las botellas y ladrillos calientes, los sinapismos, 
la respiración artificial, las descargas eléctricas podrán tener aplica
ción en determinados casos; sin perjuicio de que el carbón vejetal, 
el yoduro potásico yodurado, las infusiones vejetales conteniendo 
ácido tánico, tengan también sus ventajas en la práctica.

§ 230. Como datos anatorao-patológicos, haremos constar, que 
mientras Bcck, en dos casos fatales, por empleo de la tintura de la 
raíz, observó en la autopsia tan solo gran rubicundez en la muco
sa estomacal y de los intestinos pequeños, Fleming y Van Praag, 
no hallaron nunca signos de irritación gastro-entérica; Balardini 
halló los pulmones llenos desangre negruzca, el corazón fláccido y 
cuasi vados los vasos mayores. (Ziino). Los clásicos ingleses, 
creen que la congestión venosa general, y en algunos casos la 
ingurgitación del encéfalo y sus membranas, con efusión con
siderable sub-aracnoidea, tienen cierto valor de prueba, así co
mo también la fluidez y color obscuro de la sangre. Alguno cree que 
el modo de morir es por asfixia ó síncope. (Ke.) Según Adelheim 
y Dragendorff, en los gatos se vé fuerte irritación intestinal, con 
hinchazón y mucosidades, igual aspecto que por la cantaridina, al 
igual que los riñones y la vejiga, hallando el Al. en el trayecto ci- 
bal, en el hígado, bazo y orina. En la muerte mas ejecutiva por la 
Nepalina, no llega al colon, ni se demostró en la orina, y solo una 
ve^la hallaron en la sangre y en los riñones. No en valde Christi- 
son de acuerdo con Orfila y Pereira decía, «que la Aconitina sea 
probablemente el mas sutil de los venenos conocidos» y desdo en
tonces, poco ha podido adelantar, por razones antes espuestas,-el 
conocimiento necroscój)ico de tal intoxicación. §

§ 231. ¿Poseemos reactivos característicos del AP. El S04-P 
concentrado, lo disuelve en amarillo, luego moreno, si aquel abun
da, y este color pasa al tinte rojizo, luego violado, que á las 24 ho
ras pasa al ceniciento. Con el Fosfo-molibdato de síidio (Sonnens- 
chein), se obtiene inmediataraenlc un precipitado gris, (jue á la lar
ga pasa á azul, color éste obtenido rápidamente por el N IF sobro el 
precipitado (Trapp.) El Ácido fosfórico oficinal 1 ó 2 gram., calen- 
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lando lentamente una hoja de Pt. y encima un cristal de reloj à 80® 
da un tinte amarillo, á 89 rojo, y á 133° violeta, hinchándose mucho 
la masa. (Dra). El NO^H la disuelve sin colorearla. El Bicloruro 
de Platino no la precipita.

Nosotros , en virtud de los precipitados cristalinos obtenidos, 
empleando los tres ácidos minerales, ya mencionados otras veces, 
damos gran importancia á la investigación micro-química del Al., 
en lo peiñcial, pudiendo consultarse las preparaciones contenidas 
en el Atlas anexo, en prueba de nuestro aserto.

g 232. Aconsejan los AA. el método deStas para aislar el Al. de 
las materias sospechosas, siguiéndole más ó ménos modificado ; y 
aunque nosotros admitamos como práctico el procedimiento de 
Otto, no obstante, en virtud de los esperiraentos de Wormley, y da
da la dificultad de aislar cantidades mínimas de venenos, como el 
presente en un caso práctico, en honor del peritaje espondreraos el 
procedimiento de este último A.

A las soluciones sospechosas y al contenido del estómago etc., se 
añade ó no Aq. destilada, acidulándola con el Acético; se pone á di
gerir á un moderado calor breve rato; enfriado se estruja fuerte
mente dentro de una muselina, añadiendo agua, y reunidos loslíqui- 
dos se filtran; se evapora á pequeño volumen en baño maria, añá
dese un volúmen igual de alcohol fuerte, se calienta suavemente 
por pocos minutos, agitando siempre; frió se filtra, se evapora al 
propio baño hasta cerca sequedad; se toma por el Aq., se caliento, 
se filtra, se alcaliniza con pocas golas de NalIO. ó KIIO. cáusticas 
y se agita violentamente con dos volúmenes decloroformo; se eva
pora, se toma con algunas gotas de Aq. acidulada con Acético, y se 
pasa á los reactivos, entre los cuales debe contarse el aplicar una 
cantidad á la punta de la lengua, lábios, etc. y algún ensayo«cn 
ranas, que será do mucha utilidad en concepto de varios AA.

§ 233. De las dosis letales so sabe que tratándose de la raíz, lo 
ha sido la de una dracma de la tintura; igual cantidad del estrado 
alcohólico; cuatro granos, sin que por esto cantidades mucho meno
res hayan dejado de producir síntomas graves (Gu. y Fe.) 25 minims 
de la tintura mataron, y es la dósis mínima conocida Dr.^Easton 
(Glasgow 1853) 25 gotas mataron en 4 horas (Wha. y St.) En otros 
casos so han curado los pacientes después de dósis muy elevadas, 
pero se debió al vómitoactivísimo. Con respecto á la  Aconitina dice 
un A. italiano que la de Moi’son ó inglesa, es capaz de matar á dó
sis homeopática (?) fracción de miligramo; que la alemana es me-
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nos temible, y que de la inglesa Vao mató á una señora (Pe
reira). Queda por averiguar á que se debe la diferente potencia 
destructora de los Al. del A. napellus, según proceda del Delfina- 
do, de los Vosgos ó de Suiza (Gubler, Laborde, Oulmont, Fran- 
ceschini, etc.) Nosotros mejor admitiríamos con Groves: que es 
probable haya dos séries de alcaloides aliados , unos procedentes 
del napellus, otros del/eroa?, ú otros indianos, presentando cada 
especie la Aconitina cristalizada, la amorfa, y la Napelíina. Las 
pseudo-aconitinas, deberían llamarse indo-aconitinas. (Groves). El 
Nitrato debe emplearse aun con mas cuidado que el Al. mismo, ya 
que se ha ensayado modernamente como anti-neurálgico en las 
reumatalgias, con éxito al parecer favorable. (Franceschini.)

§ 235 A S F IX IA N T E .

CALABARINA ó ESERINA. C'" ir*

§ 234. Phiposiignima se llama también este Al., .incoloro, crista
lino en delgadas chapas romboidales, de sabor ligeramente amargo 
(Re.) tiene reacción alcalina muy pronunciada, forma sales con 
los ácidos. Muy soluble en alcohol, éter, cloroformo, benzina, sul
furo de carbono y alcohol amílico. Procede del Phijsostigma vene- 
nosum (Balfour). Leguminosas-papilionáceas del Oeste de África, 
Calabar, llamado allí Eséré\ el veneno está contenido en una Haba 
llamada de Ordalia, (especie de juicio de Dios entre salvajes) ó de 
vrueba; su tamaño parecido al del huevo de paloma, y su figura 
arriñonada; la cubierta dura y brillante, color de chocolate subido, 
contiene dos cotiledones blancos; la substancia blanca no es ni aro
mática, ni acre, ni amarga, siendo mas activa que las cubiertas.

*A Christison (1855) y Fraser (1867), se deben los primeros y 
principales estudios toxicológicos referentes al Ilalia y á su Al.; 
siendo de notar que son escasos los hechos prácticos recogidos 
hasta la fecha en país civilizado; debiéndose á misioneros los datos 
procedentes de los puntos del África, en los cuales se emplea como 
medio de desafio, etc. §

§ 235. Son superiores en número los estudios practicados hasta 
la fecha en lo esperiraental á los de observación en la especie hu
mana, lo propio para la Haba que para el Al. Los esperimentalistas 
están de acuerdo en cuanto á que el veneno es un depresor de la 
neurilidad, un néuro-paralitico que á pequeñas dósis destruye la 
vida, si no hay eliminación pronta por vómitos y cámaras, y mas
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tardía, por orina, bilis y saliva; por lo que respecta á la acccion fi
siológica elemental del Al. en estado de sulfato, mas estable que 
aquel, no existe aún definitivo acuerdo entre los AA.; y en la impo
sibilidad de trasportar aquí, ni siquiera en extracto, el estado pre
sente de las averiguaciones órgano-dinámicas, diremos tan solo, 
que por contacto y por difusión, hay aumento de la irritabilidad 
muscular, acrescentamiento del poder escito-motor de los centros 
nerviosos, y parálisis de las estremidades motrices de los nervios 
en sus terminaciones musculares. A dósis fuertes la aumentada es- 
citabilidad de los centros motores cerebro-espinal y gangliónicos, 
se añade á la mio-estenia, para dará los fenómenos espasmódicos y 
convulsivos una forma especial ; la locoraocion imposibilitada, y la 
parálisis de los movimientos respiratorios esplican la muerte por 
asfixia mecánica, siendo mas tardías las parálisis cardíaca y de las 
fibras musculares lisas. (Martin Damourette 1874). En lo refei’en- 
te á la aritmia y al poder del agente solare los vaso-motores, como 
asunto toxicológico, opinamos en sentido reservado como Kohler 
(1873), Bezold y Vulpian (1875), y finalmente, no debe olvidarse, 
que Pander en el Laboratorio de DragendorlT, no importa la vía de 
entrada del veneno, ha visto violentos accidentes de enteritis (1872). 
Rabuteau reasume la acción de la Haba asi: paraliza como el cu
rare la estremidad de los nervios motores, pero obra rapidamente 
sobre el sistema gran simpático, cosa para el segundo tardía (18^3).

«Christison mascó y ti’agó doce granos de la semilla, á los 20 
minutos, sintió vahidos y estupor; después de limpiar el estómago 
con un emético, sevi<) obligado á estar acostado, le hallaron pálido 
y postrado con un pulso débil y muy irregular, las facultades men - 
tales intactas; dos horas después de tomar el veneno, quedó soño
liento, y por otras dos, estuvo sumergido en un sueño consciente. 
Entonces los síntomas se disiparon gradualmente y al dia siguien
te estaba restablecido.» (Gu. y Fu.) Cincuenta niños comieron en 
Liverpool Habas, llegadas (18G4) en el «Comodoro», yaunque uno 
solo murió, presentaron síntomas de irritación intensa, pupilas 
contraidas, cara pálida y andalian bamboleándose. La acción mu)- 
sica del Al. ó sus sales, es constante en colirio, no así cuando inge
rida á d()sis tííxica, puesto que á veces falta.

^ 230. Los hombres consagrados á la Experimentación, se afa
nan buscando antagonismos y antidotismos entre la calabarina y 
otros poderosos agentes bíxicos, y sucede en éste punto, algo pa
recido á loespuesto al tratar de los opiados y la atropina. Vulpian 
entiende «que siendo indudable el contraste existente enti'e el ex-
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tracto de Belladona ó la Atropina y el estrado de Habas de Calabar 
ó la Eserina, con respecto á su influencia sobre el iris, el corazón y 
la secreción salival, ha conducido á creer que deben obrar de im 
modo inverso sobre los vasos; cosa aún no probada hoy». Para no 
alimentar ilusiones^ prohibidas en la práctica médica, y dentro de 
la Ciencia presente, diremos que Rossbach y Frölich concluyendo 
sus esperimentos: que los dos alcaloides son sinérgicos ádcjsis muy 
débil ó muy fuerte, y antoganistas á dósis mediana; lo cual se espli
ca facilmente por la intensidad diferente de su acción respectiva; la 
Atropina es muy enérgica, la Eserina lo es menos tratándose de la 
pupila; y en cuanto al corazón solo creen de un modo mediano en el 
antagonismo. II. Benett en el seno de la Asociación Británica, ya 
mencionada, dice: que si bien hasta cierta medida existe antagonis
mo, sin embargo en un caso de envenenamiento en el hombre no 
deberla recurrirse á la Atropina, por no haber tiempo de intervenir 
útilmente, en razón de la rapidez de acción de la Haba. El Cloral 
no ha llegado á impedir la muerte á dosis tóxicas de la misma; ni 
el Clorhidrato ni el meconato de morfina han sido eficaces. Final
mente Martin Damourette dice: que queda demostrado incontesta
blemente el antidotismo entre dósis débiles de Atropina contra dó
sis tóxicas do Eserina de los animales, pero que en el hombre no 
debe ser intentado sino con la mayor circunspección, y que los efec
tos sinérgicos sean convulsionantes, sean paralíticos de las dos 
substancias, dadas á dósis no tóxicas mas ó menos elevadas, se 
juntan al contrario para dar la muerte. Del extracto de Beleño, se
gún Amagat, debe concluirse en análogo sentido.

Sin desconfiar, pues, de que el antídoto será descubierto, hoy no 
podemos anunciar mas que lo expuesto, con arreglo ó estudios que 
datan de dos años pr<jximo pasados, los mas; y el terapèuta tan solo 
sabe que debe favorecer la emésis, y oponerse á la apnea por cuan
tos medios le sugiera su ilustración clínica.

§ 237. De los datos aiit(')psicos se sabe que las pupilas están di
latadas, que hay enteritis, que el veneno debe buscarse en el estó
mago é intestinos, y que también debo buscarse en la sangre y en 
el hígado, por permanecer largo tiempo en tales puntos; en las he
ces hay señales también, como en la saliva y orina (D ra.) el co
razón se halla distendido; la sangre es generalmente negra, al coá
gulo es difluyente, al espectroscopio no hay alteración en las rayas 
de la hemoglobina (Fraser.) §

[ § 238 ASFIXIANTE.

§ 238. Como reactivos el SOHP concentrado la colorea en ama- 
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rillo, á las 24 ó 30 horas enrojece; esa solución evaporada á seque
dad en baño maria, con un esceso de NH® palidece, pasa á amarilla 
verde y azul, característico esto según Petti. El Au Cl®. da un pre
cipitado azul, reduciéndose pronto el Au. El Fosfo-molibdato sódi
co precipita en color de Kermes. Con todo se dice por AA. que el 
reactivo mas satisfactorio es el poder raiósico del veneno, en animal 
de sangre caliente.

En el Atlas pueden verse las cristalizaciones obtenidas por nos
otros empleando los tres ácidos.

§ 239. Como procedimiento útil Dragendorff le separa dolos te- 
gidos por medio de la benzina, y no emplea el éter como en el de 
de Stas; y al cabo de 7 meses no ha podido obtenerla de la sangre, 
lo cual prueba poca resistencia para la putrefacción.

§ 240. Con respecto á dósis temibles se comprende que lo sean, 
aún cuando mínimas, dado el trastorno neuro-paralitico y apnéico 
apreciado en los irracionales; pero por el momento no existe en los 
clásicos indicación alguna que puede ser útil en Medicina Legal, y 
de un modo directo en lo forense, como no sea la observación del 
eminente toxicólogo inglés antes citado, quien prestó su propio or
ganismo como materia de ensayo, por uno de esos actos heroicos 
de abnegación, tan propios de los verdaderos biólogos contempo
ráneos.

C U R A R IN A . [ §241

CURARINA. C‘“H’®N. §

§ 241. Preyer ha obtenido el primero este AL, ó principio acti
vo, cristalino en prismas cuadrangulares, incoloros, higroscópicos 
de un sabor muy amargo; soluldesen tedas proporciones en el Aq. 
alcohol, menos en el amilico y el cloroformo, y nada en los demás 
disolventes generales, poniendo sus disoluciones azul el papel «le 
tornasol enrojecido; se descompone por el calor, y sus sales son 
cristalizables. (1) Además de esta especie, como cristalina defini
da, añadamos que hablan los franceses que no la conocen tal, y des
criben lacurarina asi: una masa no cristalina, amarillenta, córnea y 
translúcida en capas delgadas, que calentada se carboniza, espar
ciendo densos vapores, que se subliman en parte, y cuya reacción 
alcalina y solubilidad son iguales ú la anterior. Parece que existen 
conocidas á la fecha tres variedades de Curare, que por su impor-
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tanda y usos dtamos á continuación escalonados: 1 el de las cala
bazas, Wooraj'a, woorali, uvari, makusí-uvavi, usado por los in
dios Makusis de la Guayana inglesa, estraido según Schomburgk, 
(Rob yHic.) de los Strychnos: ioxifera corteza y tiernos brotes, 
Schoinhurr/ku (yakki) y cogens (arimaru), las ramas de una Xan~ 
thoxylea (manuca) y algunas partes de un C/ssiís (muramu) hervi
dos ,48 horas en Aq. evaporado al sol y quedando á punto de uso 
al tercer dia. 2.“ el de los tarros de arcilla, Curaré procedente de las 
Amazonas, de un iDéjuco (mavacure) atribuido por Holtz al género 
JRouhamon menos estimada que la anterior. 3.° el Urari-uva pre
parado por los indios del Jupara parte septentrional del Brasil, muy 
complejo, poco usado fuera del mismo país y dado á conocer por 
Martins.

El curare en manos de Cl. Bernad y alguno de sus discípulos ha 
contribuido notablemente al progreso de la Experimentación Biolo
gía, debiéndose á tales AA. el descubrimiento délas propiedades de 
tan preciosa como ejecutiva y terrible substancia, además de Peli- 
lean, Kolliker, Bidder, Bohlendorff, etc.

§ 242. La Curarina ó el Curare cuya acción os idéntica á dósis 
refractas, debe figurar, en nuestro concepto, á la cabeza de los neu- 
ro-paraliticos apnéicos, imposibilitando los movimientos respirato
rios, por pura parálisis de las placas nerviosas terminales de los 
elementos motores, contenidos en los músculos intercostales, á la 
par que se opera la de todas las idénticas del organismo. Así se 
comprende que mientras el corazón late, los pulmones no funcio
nen, los movimientos peristálticos cesen, la pupila se dilate y los 
músculos voluntarios mueran como servidores de la voluntad, 6 
como factores de un acto reflejo, sin que por eso dejen de mos
trar su contractilidad intacta, estimulados por la electricidad. Sea 
por la via gástrica ó la subdérmica, la Curarina pasa en parte 
no alterada por la sangre y á la orina y las heces, ya que la Inlis la 
vierte en el intestino (Koch y Dra.); entre otros daños produce la 
glucosuria (Tard. y Kous.) Es de entender que si se ligan los vasos 
renales, el envenenamiento por ingestión gástrica del Curare, es 
tan seguro como en el caso de introducirlo en la sangre (llermann) 
entre los síntomas casuales, están el lagrimeo y la sialorrca, y se
gún Voisin y Liouville, en el hombre, han observado la calentura, 
con el periodo inicial de frió, lo respiración, el pulso acelerado, y 
elevación de temperatura. Loque no debe olvidarse nunca es su 
difusibilidad, sin duda debida á su solubilidad en Aq., para los efec
tos de un descuido, durante la experimentación en los Laboratorios 
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c u r a r in a .. [ § 246
manejando^ á la par, instrumentos de corte y punta y este veneno.

§ 243. Del Tratamiento ¿que puede decirse hoy, como no sea 
aconsejar teóricamente las ligaduras, para evitar la corriente cen
trípeta de los humores del miembro afecto; y prácticamente enca
recer los buenos efectos de la respiración artificial, que permita 
alejar el momento de la muerte por el CO® de la sangre en esceso, 
y dar tiempo para que el tósigo sea arrastrado al esterior con la 
orina? ¡Tal vez no esté muy distante el momento, y sea muy vulgar 
el agente dotado de un poder antidótico completo, contra tan her
moso producto, al fin salvajel Conviene consignar que Waterton, 
en sus esperimentos, restableció la salud después de 7 y 7s horas 
y de 2, por medio de la respiración artificial en 1839, y que Einmert 
habia demostrado la parálisis y la apnea, en 1818, mientras que 
Christison lo comparó á la Cicuta en 1845.

§ 244. La Anatomía patológica está en espera de datos proce
dentes de la Observación, encaminada á desentrañar que es lo que 
pasa en las placas nérveas, como fenómeno químico-orgánico, sin 
que la sangre se altere, según Bernard, mas allá de lo que la apnea 
acarrea en general á este humor.

§ 245. Sóbrela Curarina cristalizada el SO**!!® la pone azul; vio
leta pálido obscurecido y pasando á rojo á la hora y media; á las 2 
se empaña, y á las 5 pasa al rosa y dura este todo el dia; es mas 
hermosa esta reacción calentando al b. m. El reactivo de Erdmann; 
SO‘H® concentrado -|- NO®H en solución Aq. da un violado moreno^ 
ni pronto, luego violeta puro. El SO'̂ H® y el Cr®0’K®, obran como 
sobre la Estricnina, pero con mayor persistencia en aquella, de la 
coloración. Es evidente que la prueba fisiológica es de positivo valor, 
aunque no decisiva en absoluto, dada la acción euráriea (?) de la 
«til y metil estricnina, y de algún otro principio activo ó alcalòide, 
procedente de remotos países, hasta la fecha poco conocido, p. e. la 
Antiarina, el Theli, el M'boundou, etc.

§ 24G. Para obtener la Curarina de la orina se precipita por el 
agua de BaO., se evapora á sequedad y se toma el residuo por el 
alcohol absoluto, seevapora, toma el residuo con Aq., por una cor
riente deCO®se arrastra el esceso de BaO., y la urea por sucesivos 
tratamientos con el alcohol amílico; agotado el liquido se somete á 
desecación, y con el cloroformo se aísla el veneno. Para aislarle de 
los licores de ensayo, procedentes del agotamiento por el alcohol 13 151



[  §  2 4 8  A S F I X I A N T E .
amílico se neutraliza por el SO*IP, evaporando á consistencia siru
posa, se diluye el residuo con el cuádruple de su volúmen de alco
hol á 95°, se filtra después de 24 horas, y se procede como queda 
expuesto anteriormente con la BaO y el cloroformo (Koch y Dra.)

§ 247. Cuando se trate de fijar las dósis tóxicas, faltando por for
tuna hoy casos prácticos, deberian calcularse por el peso del ani
mal, además de la importancia que éste tenga en la escala zoo
lógica.

CONIGINA.
C‘® H*“ N. 
C  H ' “ N .

§ 248. Llámase también Cicutina, Conina, Coniina este Al., des
cubierto en 1827 (Giesecke). Su estado es líquido-oleaginoso, inco
loro, mas ligero que el Aq. de olor especial repulsivo, sofocante, 
algo parecido al olor de la Cicuta, recien preparado, y á la orina de 
ratones cuando es de antigua preparación, según hemos podido 
observar comparativamente en nuestro Laboratorio; de sabor cáus
tico, repulsivo y persistente; densidad 0‘878, hierve cerca de 212°; 
arde con llama brillante y humo, y mancha el papel como un aceite; 
emite vapores á temperatura ordinaria, y expuesta al aire, pónese 
amarilla, luego morenuzca, y por fin se resuelve en una resina de 
este color y NHL Su reacción es fuertemente alcalina; únese á los 
ácidos para formar sales neutras, cuando puras, difícilmente cris- 
talizables, solubles en Aq. alcohol, no en éter. Según Geiger es so
luble á temperatura ordinaria en Aq. al 1 p. ®/o y mucho en alcohol, 
éter y cloroformo ; estos dos últimos la separan pronto de las di
soluciones acuosas, en estado de gotas aceitosas.

I-Iállase el Al. en forma de sal orgánica, acaso en todas las par
tes del Conium Maculatum, Cicuta oficinal, manchada, pero abun
da en el fruto no llegado á madurez completa, y le acompañan otros 
dos Ais. la Meiil-conina, difícil de separar de ella, C®Ií“'N. (CIP) 
liquido, volátil sin descomposición, muy refringente, poco soluble 
en Aq. dándole, con todo, reacción alcalina á esta; y la Conhidri- 
na C“tP ’ NO. sólido, en forma de pajitas incoloras, nacaradas, 
drizadas, muy estable, funde á 126°65, hierve á 226“3, volátil, sin 
descomposición, bastante soluble en Aq., mucho en alcohol, éter, 
de reaccionalcalina y descubierto por Wertheim en las flores (1856.)
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Hállase esta planta en Calaluña, Aragón, Galicia, Madrid y en 
otros sitios cultivados, y muladares de Europa. No es tan fácil pro
bar como alguno cree que el lítóvs'.ov ó Cicuta de los antiguos, á la 
cual debió Sócrates la muerte, sea este vegetal ó el Datura cegypto, 
Hyosciamus datura (Gasaubon); y aunque data de antiguo el uso 
del mismo en Farmacologia, no poreso se ha utilizado sino en con
tados casos para consumar el crimen, siendo algunos los ejemplos 
de errores en las comidas, por confundirla con otras umbelíferas: 
elperegil, Petroselinum.Saiivum'^ úM yrrhÍ8 Temulenta, de tallo 
también manchado y en totalidad muy velluda. (Chr.).

§ 249. En los momentos presentís no es fácil dar con un sín
drome clásico del conicismo en la especie humana, por cuanto en 
los AA. se nota vacilación al describir los efectos del Al. ó de la 
planta, y es que faltan síntomas importantes unas veces, y otras no 
se puede aún aclarar el engranaje délos trastornos nerviosos entre 
sí, y en relación con el estado de la sangre. Lautenbach (1875) fija 
que «el Al. produce en el hombre á dóús mediana, gran debilidad 
muscular, vértigo y á veces alteración visual, párpados pesados, 
ojos medio cerrados, necesidad imperiosa de acostarse, aspecto 
amodorrado; si trata de andar se cae, el pulso al pronto acelerado, 
se amortigua; midriasis,á veces trastornos gastro-entóricos; á dósis 
tóxica, se añaden á esos síntomas la pérdida de los movimientos 
voluntarios y las convulsiones, estas por acción directa sobre el en
céfalo; tópicamente destruye progresivamente todo poder funcional 
en nervios y músculos» es irritante y narcótica (Chr.). «El 
Al. tiene una doble acción sobre el sistema nervioso motor: 1.® pa
raliza las eslremidades periféricas délos nervios aferentes y 2 .® de
bilita la actividad de los cordones medulares motores, esto se pre
senta poco antes de la muerte, y es raro que no seo precedido por 
lo primero; aumenta el número de respiraciones pora disminuirlo 
después, ó las imposibilita de pronto y paralelamente siempre á la 
paresia de los músculos voluntarios; eleva la temperatura por es
pacio de de hora á 1 '/»; aún á dósis débil es siolagogo, no obra 
sobre la orina, ni sóbrela piel, es colagogo.» (Baker.) «Semejante al 
Curare, paraliza las terminaciones de los nervios motores, y des
pués sus troncos. Su modo de obrar es algo disputado (Gu. y Fe.) 
Por la cicuta, según el caso del Br. Bennet (1845), hojas comidas por 
error como verdura, impaciente murió en pocas horas con parálisis 
universal, empozando por las estremidades, con pérdida de la voz 
y la palabra antes de morir, y convulsiones tardías, pero la sensi
bilidad y la inteligencia intactas. J. Ilarley tomó 5 dracmas y V, del

CONICINA. [ § 249
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succus, y otros dos jóvenes 2 y 3 dracmas ; á  los 40 minutos pér
dida del movimiento voluntario de los músculos del ojo ; 15 des
pués, una letargia muscular general que fué en aumento, los pár
pados pesados y midriasis j 15 mas tarde, fastidio pasajero, des
mayo, frialdad, palidez y vacilación, inteligencia intacta, pulso al 
principio escitado, después á 68 y regular; hubo «una disminución 
directa de poder, en todos los músculos voluntarios, casi alcan
zando á la parálisis, necesitándose el mayor esfuerzo para elevar 
los párpados;» en 3 horas y 45, todos los síntomas de intoxicación 
habian desaparecido.

§ 250. Se comprende por lo expuesto, que en punto al tratamien
to, dado que se pueda eliminar veneno por los eméticos y los catár
ticos, hay que combatir de principio la apnea-asfixia por los esti
mulantes difusibles (Gu. y Fe.), la estimulación intus et extra (Re.) 
la mostaza, como emético, está fuertemente recomendada. (Worm.) 
Pereira opina porque se emplee la estricnina como antídoto fisioló- 
gico;antiguamentesehabia creído que «oinum est cicutas venenum» 
añadiendo jugo de limón, como favorable para la diuresis, pero en 
rigor tiene importancia merecida la respiración artificial (Chr.) 
desde el momento que no se'vislumbra antidoto por ahora; ni tra
tándose del Al. es fácil que se halle uno oportunamente aplicable, 
dada la acción fulminante de aquel. §

§ 251. Poco puede estatuirse de las lesiones cadavéricas debi
das á la planta y á su principio activo, como no sea el estado de la 
sangre negra y ñuida, debida según los mas á la apnea, y por aho
ra no puede fijarse cual sea la modificación hemática en el vivo, 
suponiendo que existe protopática; se ha hallado congestión ve
nosa encefálica, manchas cutáneas petequiales ó solo hubo en las 
autopsias datos negativos. (Casan.) En la Cátedra hicimos el si • 
guiente experimento el 20 de Enero (1877). Se depusieron en la 
lengua de un perro de mediana talla, 2 gotas de Conicina, recien 
preparada, transparente, oliendo á cicuta, etc., y el animal murii) 
siderado á los 4 segundos, sin presentar otros fenómenos que sia- 
lorrea y movimientos convulsivos generales. La Autopsia instan
tánea permitió observar lo siguiente : Convulsiones cl(3nicas de los 
músculos de la cara ; al incindir los tegumentos craneanos, y sobre 
todo al abrir la cavidad, gran derrame de sangre negra y espesa, 
coagulada en masa al minuto de haber salido. Diluida convenien
temente y al Espectrómetro, las rayas de la hemoglobina fueron 
84-91 y 95-103. Abierto el tórax, el corazón se presentó paralizado

[ § 251 A S F I X IA N T E .
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en diàstole con contracciones parietales fìbrilares, que cesaron á 
los pocos minutos ; lleno de sangre obscura ; en las aurículas ba- 
bia una regular cantidad ; en el ventrículo derecho era flùida y en 
el izquierdo hubo coágulos adheridos ; la mucosa bucal uniforme
mente ciánica. Los pulmones disminuidos de volumen, anhémicos 
y flotantes en el agua á pedacitos.

§ 252. Ocupándonos de los reactivos, empezaremos haciendo 
constar con Dragendorff, que el Al. no los tiene muy característi
cos; esto no obstante, Worraley afirma que, empleando dos ó mas, 
unidos al olor y estado físico del veneno se puede descubrir con cer
teza, aún en pequeñas cantidades. Colocada una gota de una solución 
acuosa de HBr. saturada con Br., en un vidrio de reloj, sobrepuesto 
á  otro que contenga una gota de Conicina anhidra, se producen 
densos vapores blancos, y esta gota se convierte en un agregado cris
talino de agujas incoloras (Worm.) hermosísimas y no muy esta
bles, que pueden observarse representadas en nuestro Atlas. En 
una disolución acuosa del Al. seproduce un precipitado amorfo, que 
pasa con tiempo á forma globular aceitosa, reproduciéndose el pre
cipitado si se añade reactivo, y á la larga queda un residuo crista
lino ó gomoso. Ni los SO'^H*, NO^íI, HCl. le coloran ó afectan; el 
último produce denso humo blanco de clorhidrato de Conicina, sal 
que al calentar la mixtura se obtiene cristalina en prismas, agrupa
dos en estrellas, á veces están dentríticas, encajadas etc., modifi
cándose espuestas á la intemperie. Disueltos en de c. cúb. de 
Aq. y al */so> ensayo enturbiarse por el
Yoduro doble deBi.y deK. y por el Fosfo-moÜbdato sódico (Dra.).

§ 253. El procedimiento empleado hoy generalmente, para el ha
llazgo de los Ais. en Medicina Legal es el de Stas, inventado para 
descubrir los volátiles «y modificado naturalmente por la corriente 
del tiempo» (Otto.). Fundándose en los siguientes hechos: a,los Ais., 
dan lugar á sales solubles en alcohol y en Aq. ; 6, sus sales néuiras 
y ácidas son insolubles en el éter; d, alcalinizando una disolución 
nèutra ó àcida de sal alcaloidea con NaO. cáustica, carbonatada ó 
bicarbonatada, y añadiendo luego éter y agitando, son absorvidas 
esas sales, esceptuando las de Morfina hasta cierto punto. Si el ve
neno debe buscarse en los alimentos, contenido estomacal etc., se 
mezclan estos con el doble de su peso de alcohol, lo mas concentrado 
y exento posible de alcohol amílico, se añade ácido tartàrico hasta 
reacción àcida bien limpia, pero no mas, y se pone á digerir en un 
matraz etc., á dulce temperatura. Si debe buscarse en las visceras,155
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se cortan éstas en pequeños pedazos, y se agotan, en varios tiempos 
por el alcohol acidificado antes dicho ; después de enfriarse las mate
rias sospechosas se filtra, se lava el residuo con alcohol concentra
do, y lo filtrado se evapora suavemente al baño maria, no pasará 
la temperatura de 35®. (Stas), pero puede empezarse por el baño 
y luego encima de una cápsula con SO'^H*, en la máquina pneumática 
ó en una corriente de aire caliente (Otto)^ separándose lo graso y 
lo resinoso, el resto acuoso se separa filtrando^ con un filtro hume
decido antes con Aq. Este producto y las aguas del lavado pueden 
evaporarse en el b. m. á  consistencia de extracto, sin peligro; este 
residuo se estiendepoco ápoco con alcohol absoluto, añadiendo to
do el preciso para separar lo soluble, que debe decantarse con cui
dado, ó filtrarse en filtro húmedo por alcohol, luego evaporarse, el 
residuo ácido disolverse con un poco de Aq., y porfin, agitarse con 
éter. Este disuelve las materias colorantes, acaso la Colchicina, la 
Digitalina y la Picrotoxina, y deja en la disolución acuosa àcida las 
diferentes sales de los Ais.; decantado el éter y repetido cuantas 
veces convenga, hasta quedar incoloro, se agita siempre la mezcla. 
Ya sin impurezas se alcaliniza el licor sospechoso, se agita después 
de añadir de nuevo éter, y con éste pasan ya los Ais. Hasta aquí el 
Método de Stas, modificado por Otto y aceptado por los AA. como 
bueno y genérico. Ahora, para hallar la Conicina, se transportan 
unas gotas de éter á un vidrio de reloj, colocado sobre un ladrillo 
caliente, no mas allá de 30“, y se vé á ojo desnudo ó no, si hay un 
líquido oleaginoso unido al Aq., que debe separarse por el Ca.Cl. 
sino se ha evaporado ya antes. Como quiera que pasan juntos la 
Conicina y la Nicotina, debe procederse á su diferenciación por los 
reactivos de la primera antes espuestos.

Puede formarse concepto de cual es el alcance analítico de este 
Método, sabiendo que nosotros hemos aislado una cantidad nota
ble de esa pequeña dosis del veneno ingerido en el perro citado 
antes; recogiéndola de las visceras principales : corazón, encéfalo, 
é hígado, y demostrándola después en Cátedra á los alumnos, por 
el procedimiento micro-químico.

El olor desarrollado por KaOH. sobre materias sospechosas, es 
faláz y de ningún valor en lo forense, según todos los AA.

§ 254. En cuanto á dósis letales diremos que el Al. ha sido com
parado á los venenos mas fulminantes, como el ácido cianhídrico y 
otros análogos no sin motivo en lo esperimental ; de las demás pre
paraciones de la Cicuta, se sabe que una onza del jugo, es equiva
lente á un miTiim de Al. (Burman). Solo se conoce un caso de enve- 
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nenamiento humano estando puro el Al. {Arch. der Phar. Sep. 
(1861) y según nuestra práctica cuando se trata del recien prepa
rado, porque el Al. muy antiguo, sufre cambios de importancia en 
todos conceptos, y por tanto en su poder tóxico muy disminuido 
ó casi nulo. En los casos dados á conocer por H aaf: del soldado 
francés, muerto én España; por Watson de los dos soldados ho
landeses; por Matthiol del matrimonio de fabricantes de vinos; por 
Kircher de los dos monjes, ni lodos son auténticos lo bastante, 
puesto que se trata de confusión de plantas sativas, ni se puede 
preceptuar nada con ellos, en cuanto ádósis letales para el hombre.

C ICU T A  V IR O S A . [ §  2 5 8

CICUTA VIROSA.

§ 255. Esta planta, Cicuta mrosa{X.\n.) Cicutaria aquatica (Lamk) 
pertenece como la anterior á las Umbelíferas, y como quiera que 
•hasta el presente, si bien so concede por los AA. que sus propieda
des tóxicas son enérgicas, y tal vez superiores á las del C. macula - 
tum, no se ha señalado alcalòide alguno en sus raíces, tallos, hojas y 
semillas, diremos muy poco de este vejetal; además de que, en los 
Anales del crimen no figura como cuerpo de delito.

Se conocen solo errores, descuidos en niños ó adultos, que comie
ron la raiz, equivocándola conia Zanahoria. Crece en las balsas de 
los diferentes países europeos, y en vez de esponer sus carácteres 
botánicos propios de otro libro, representamos el vejetal en el Atlas.

§ 256. De sus efectos diremos con Planck: que desarrolla embria
guez, vértigos, cardialgia, gran ardor estomacal, ansias y vómitos 
sqcos, hipo,'sed, espasmo de la mandíbula, convulsiones; gastro
enteritis, gangrena y muerte; el dolor de cabeza, el ardor y sequedad 
de las fauces y la dificultad de respirar, existen también (Ta) los 
vómitos arrastran también parte del vejetal, y entonces la termina
ción suele ser favorable, como en tantas ocasiones análogas; se dice 
«lue por sus efectos se parece considerablemente al ácido cianhí
drico. (Chr.)

§ 257. Del tratamiento solo puede asegurarse que, si los eméticos 
han sido ineficaces, la leche dada en abundancia, el aceite de rici- 
mo y el do trementina en inyecciones (?) hán producido alivio 
(Bodglcy.)

§ 258. Como lesiones se sabe que solo se halló una gran ingurgi
tación de los vasos cerebrales, en tres que perecieron pronto, con 
vómitos y convulsiones ( Mcrtzdorff), en otro caso solo pudo com-157



[  § 2 6 3  ASFIXIANTE.
probarse, como alteración, la fluidez de la sangre y placas rojas en. 
la mucosa estomacal (Wepfer.)

§ 259. La raiz tiene olor desagradable y sabor acre, os gruesa, 
corta, hueca y muy fibrosa en los nudos; la planta huele áPeregil 
ó Apio.

§ 260. Parece que una sola raiz en 4 niños no causó muy serios 
accidentes en tres, y si la muerte del otro de 3 años.

CICUTA ACUÁTICA.

I  261. Este \’(¡¡etoiPhollandrium aquaticum (Lin.) Hinojo de agua, 
puede confundirse en los países meridionales con el Perifollo por el 
olor, y con el Hinojo, los dos comestibles. Abunda en España.

§ 262. Nonos ocuparíamos de este especie poco temible según al
gunos, (Cas.) sino temiéramos que sus prepiedades tóxicas varian 
con la latitud de tal modo, que los toxicólogos del Norte, entre ellos 
Dragendorff y T^ojano^\•sky (1 ) se ocupan de este hinojo; el primero 
asegurando que en los análisis no halló la composición del C. niacu- 
latum y por tanto el Al; y el segundo después de hallar varios ca
sos de'envenenamiento, vió en sus esperimentos comparativos en 
los perros, la carencia de fenómenos gastro-entéricos; dominando las 
convulsiones clónicas, que empiezan en la nuca, invaden progresiva
mente todo el tronco y predominan en los músculos respiratorios; sin 
abolición déla sensibilidad. El estracto de la misma, tiene la notable 
propiedad de conservar largo tiempo las preparaciones anatómicas 
al abrigo de toda putrefacción.

Importa mucho que no se confunda este Phellandrium con la Ci
cuta ó cicutaria, anterior, también acuática. Las hojas son hermosas 
muy subdivididas, pequeñas, de color verde obscuro brillante, la raiz 
gruesa, coniforme, nudosa, con muchas fibras delgadas y largas.

ENANTE AZAFRANADA.

§ 263. Esta umbelifora vivaz OEnanthe crocata, Enante azafranada 
conocida desde Plinio, quien en su Historia natural la describe, ha
blando además de sifs virtudes terapéuticas, es sumamente peligrosa, 
puesto que se conocen 124 casos de intoxicación involuntaria, por 
confundirla con plantas sativas, ya que sus hojas son parecidas á las 
de la Pastinaca y sus raíces múltiplos á los Nabos. Dioscóridos, Lo

fi] Dorpat, medicín. zeit. 1874.
158



bel, Linneo, Wepfcr, y muchos AA. de nuestro siglo, se ocupan de 
sus propiedades nocivas, observadas en niños, militares, marinos, 
algunas señoras, y solo se cita un conato de envenenamiento por
medio de una sopa, dedicada por una mujer à su esposo (Toul- 
mouche.)

Hállase este vejetal en las balsas y charcos de muchos países 
europeos, en los Pirineos y en muchas partes de España: Catalu
ña, Galicia, Castillas y Aragón.

§ 264. Como síntomas principales se citan la insensibilidad, el 
trismus, el tetanus, el delirio, y la locura. (Ta.) Ardor en las fau
ces y el epigastrio, cardialgia, diarrea; somnolencia, vértigos, 
alienación, convulsiones violentas, espasmo de los músculos de la 
mandíbula; piel cubierta á veces de manchas rosadas, irregulares y 
extensibles; inflama las partes con las cuales contacta, y sus efec
tos parecen depender de su acción sobre el sistema nervioso (Blot) 
se le tiene pues como narcótico-acre y estupefaciente, y debe mar
carse que es midriásico, convulsivo, espasmódico de los inspira
dores, con irregularidad de los latidos cardiacos, pulso filiforme, y 
da retención de orina y por fin la insensibilidad general, que prece
de á la muerte. •

§ 265. En lo referente á medios do tratamiento, si algo se sabe, 
es que hay carencia de los que pueden considerarse como antagó
nicos; habiendo solo producido resultados á veces los eméticos, da
dos á'pesar del trismus con la sonda esofágica, introducida por la 
nariz; el tártaro estibiado á dosis alta ha salvado á muchos, sin des
cuidarse la respiración artificial, con los demás anti-apneicos reco
mendados anteriormente, los estimulantes difusivos etc. §

§ 266. Los rasgos autópsicos conocidos y coleccionados con ho
nores do genéricos en Medicina Legal por Blot (1) permiten tan solo 
asegurar'á nuestro entender, que los signos de la apnea-asfixia, van 
unidos á los de la flógosis en las mucosas contactadas con el yeje- 
tal, con mas algunas señales dedishemia, por veneno acre vejetal, 
con tendencia septicémica; en el cadáver se ha percibido un hedor 
de semilla de Apio quemado.

§ 267. Aunque no se ha podido aislar alcaloide alguno á esta fecha,
(Christison, Vincent, Gayet.) se sabe que en el tegido propio de la 
raiz, en su fécula, y en sujugo gomo-resinoso resido el poder tóxico, 
siendo el tallo hojas y flores innocuos, al parecer para el hombre y 
ios irracionales.

§ 268. Solo los caracteres botánicos de los materiales arrojados

E N A N T E  A Z A F R A N A D A . [ § 268

(1) Elud. Tox. et Med. sur L’OEnao croe. 1873.
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por vómitos, ó contenidos en ol cadáver, pueden dar luz acerca del 
agente destructor, podiendo verse esta especie en el Atlas.

§ 269. Produce la muerte en pocas horas, una sola, cuatro (Chr.) 
y basta poca cantidad para esto; de las 124 observaciones se cuen
tan 55 defunciones (Blot.) el Dr. Pickells coleccionó 30 casos fata
les, y en uno bastó la ingestión de un pedazo de raíz, del tamaño 
del pulpejo de un dedo (Ta), y por tanto hay que lamentar con el 
Toxicólogo escoces, que sea tan poca estudiada la Enante en nues
tros dias.

[ § 271 A S F I X IA N T E .

PEREGIL BASTARDO.

§ 270. Cicuta menor, según algunos, JEékussa Cijnapiuni, Apio de 
perro, Peregil de loco, etc., confundiéndose facilmente con el Pere- 
gil. En unos pocos casos se sabe que ha producido la muerte, en bre
vísimo tiempo.

§ 271. De los sintomas consta en los clásicos, que el síndrome so 
parece al de la anterior planta, pero menos temible en general, no 
obstante haber fallecido &n 1 hora una niña de 5 años con trismus, 
sin vómito ni convulsiones (Thomas); dos niños de 3 y 5 años se 
restablecieron por haber vomitado, habiendo ingerido el veneno 
estando lleno el estómago; dos señoras sanaron lentamente después 
de sufrir náuseas, algún vómito, cefalalgia gravativa, náuseas, som
nolencia, agitación escesiva, ardor bucal, esofágico y gàstrico, disfa
gia, sed, inapetencia, torpeza y temblor en los miembros (Stevenson.)
J. Harley experimentando en su persona y en otras, con 90 gramos 
{3 onzas) del jugo fresco, 32 gramos (1 onza) do la tintura de semi
llas maduras y 64 gramos (2 onzas) déla tintura de hojas verdes, no 
observó ni efecto inmediato ni consecutivo, y solo una ligera miosis 
en ciertos casos, no hallando en los análisis ni Conicina, ni Cipra- 
pina. [Diibl. Jour. o fM . S, mai 1875). No pudiendo ponerse en du
da la afirmaciondeestenotableesperimentalista,fuerza es que so ex
plique esa innocuidad, por condiciones de individualidad botánica de 
los ejemplares empleados, sobre todo si se atiende, que en Inglaterra 
mismo so ha visto lo contrario, según queda expuesto, ademas de la 
observación de Gmelin y los experimentos de Orfila.

Hasta ahora no se ha confirmado el descubrimiento del Profesor 
Ficinus de Dresde de un alcaloide cristalino en prismas rómbicos, 
soluble en Aq. alcohol y no en etér.

Las ñores son en umbela plana, blancas, sin involucro; hojas de 
verde obscuro, lucientes en el dorso, alternas, sésiles bi ó tri-pin- 
nados, con segmentos muy agudos, incisas y dentadas ; raiz ánua, 
fusiforme, terminada en punta muy largo, con ramificaciones late
rales muy delgadas.160



N IC O T IN A . [ §  2 7 3
NICOTINA. C® N*.

§ 272. Perfectamente pupo este Al. líquido-oleaginoso, es trans
parente, incoloro, de olor etéreo agradable (Otto, etc.) percibién
dose, aunque no como característico, en algunas gotas de una so
lución acuosa al 50,000 (Worm.) se parece al del Tabaco, y es des
crito por muchos como acre y desagradable; de sabor quemante y 
acerbo, da una sensación especial en las fauces y conductos aéreos; 
•si se evapora una gota, apenas es posible resistir su poder irritante 
en un departamento; mancha el papel como el aceite, arde con 
llama blanca y humo, y expuesta al aire amarillea, se espesa pasa 
á morena, quedando al fin convertida en masa resinosa; hierve á 
250“ se solidifica á—10® y su densidad 1 ‘048; es levógira, fuertemen
te, volátil, muy higrométrica, puede absorver hasta el 177*/, de Aq.

Es un álcali poderoso y forma várias sales, no todas cristaliza- 
•bles. Es soluble en todas proporciones en Aq., lo es en alcohol, 
cloroformo, éter, aceites fijos, ácidos dilatados y poco en aceite de 
trementina. Llamado también Nicotine, Nicoiia, por los estranje- 
ros, hállase este principio enérgico en las hojas, raíz, semillas y 
en el humo de la Nicoiiana Tahacum (L.).

§ 273. Por el estudio crítico de las obras de consulta y de las mo
nografías coleccionadas, venimos obligados á manifestar: que es 
incompleto el conocimiento clínico actual, referente á la acción de la 
Nicotina; y siendo el conocimiento esperimental análogo en perfec
ción, é inferior en categoría al primero le espondremos antes, ya 
que así conviene álos elementos del análisis toxicológico concreto, 
dentro del órden trazado en nuestras monografías. Según los espe- 
rimentos de Basch y Oser (1) inyectada en la yugular álos 5, 8 se
gundos da una contracción tetánica del intestino, precedida á veces 
de débiles movimientos peristálticos, luego hay reposo durante 7 ú 
8 minutos, esos movimientos vuelven á presentarse débiles, ense
guida enérgicos para paralizarse; con la ligadura déla mesentérica 
se evita esa acción, con la sección del vago-simpático no, y si se 
obstruye la aorta y se inyecta en la carótida, los movimientos se 
presentan, aunque débiles. En rigor entendemos, que pueden admi
tirse dos fenómemenos capitales en la acción neurótica que el ve
neno tiene: la convulsión y la parálisis, no formando periodos, como 
indica Fonssard (2), sino modalidades de este dinamismo patoló-

1̂) Slricker ’sMed. Jahrb. 1874. (2) De L’ Emp. p. 1. Nic. ai 1. Tab. 1876.
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gico,que lo mismo se presentan reunidas que aisladas; «la sola con
vulsión que agota el poder reflejo de la médula, y es seguida de la 
parálisis» (Sée) ni es tetanus forzoso, seguido de parálisis^ ni es 
convulsión específica de un veneno, sino genérica y muy propia de 
várias sideraciones así tóxicas como de otra índole, en cuanto al 
agente; si Vulpian entiende que es la protuberancia la parte afecta, 
si Reber y Sée creen que es el bulbo, si F onssard admite lo uno 
y lo otro, es lo cierto que la substancia nervea se afecta casi es- 
clusivamente en sus propiedades centrifugas, que la sensibilidad 
disminuye por acción tóxica fuerte y por contacto, que se paralizan 
antes los nérvios de los miembros, que los respiratorios, cuando 
las dósis no son muy fuertes, y por último, tenemos para nosotros 
que la pretendida tolerancia del agente está muy subordinada á su 
rápida eliminación, para ser aceptable á  esta fecha, en buena es- 
perimentacion, y sobre todo para las consecuencias clinicas natu
rales de tal fenómeno.

Reasumiendo, á dósis única letal opinamos: que da la asfixia á 
modo de la Cicutina, el Acido cianhídrico y otros tósigos aun no bien 
conocidos hoy; debiéndose á las dósis repetidas la apnea-asfixia 
por paresia, pura tal vez, ó con acumulo de CO® concomitante; 
fijándonos mucho y sobre todo, en la obscuridad que encierra la do
ble manifestación espasmódica-clónica y tónica, propia de tal agente, 
al interpretar su acción neurótico-especial, dentro del grupo délos 
venenos paralizantes.

Los esperiraentos de Vander Broeck52, hechos en caballos, per
ros, gatos, aves, ranas, etc., le autorizan á concluir que es vene
nosa y délas más activas á dósis débil, que su acción reside esencial
mente en la influencia directa que ejerce sobre el sistemanervioso, 
cuyas funciones paraliza, y que en medio de cierta variabilidad sin- 
drómica, son constantes la debilidad y parálisis de los estremos 
torácicos, la miosis, la saliva viscosa, el tinte violáceo de las mu
cosas. Orfila establece «que, no importa la via, las dósis débiles al
teran de pronto la respiración, el diafracma está agitado y convulso 
con violencia, y hay soplo particular, luego movimientos variados 
musculares; con fenómenos convulsivos y tetánicos; vómitos, cá
maras, etc.; las dósis más fuertes dan en pocos segundos vértigos, 
caldas, convulsiones espantosas con opistótonos, seguidas al cabo 
de un minuto de un aniquilamiento total, presentándose la muerte á 
los dos minutos, sin vómitos ni cámaras y obrando el veneno so
bre el sistema nervioso.»

En los Anales médico-legales solo constan dos casos de envene
namiento por el AL, uno ocurrido en el castillo de Bitremont (Bél-

[ § 273 A S F IX IA N T E .
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gica), asesinando á Gustavo Fugnies, su cuñado el Conde de Bo- 
carmé (1850), y un suicidio, en Londres, de un caballero (1858); y 
como en arabos la muerte ocurrió á los 3 ó 5 minutos, no se tienen 
datos bioscópicos fehacientes; solo consta que el segundo cayó en
seguida al suelo, y murió al conducirle á un departamento vecino, 
sin convulsiones y dando un profundo suspiro; las dósis fueron 
enormes en esas víctimas.

Se admite convencionalmente que las propiedades deletéreas del 
tabaco se deben á la Nicotina, pero falta razonar como pueden ser 
muy ejecutivos los enemas por infusión ó cocimiento de la planta, 
no tanto las ingestiones gástricas, y además cual es el componente 
más temible del veneno de la misma, al fumarla en pipa.

A nuestro entenderlasolubilidad del Al. en Aq. y la facilidad que 
para salificarse exista en la economía, sea en el punto de contacto, 
sea á distancia, esplican los mas de los casos prácticos recopilados 
hasta la fecha ; solo así se comprende que la aplicación directa de 
las hojas á la piel, haya causado trastornos á la salud de contra
bandistas; que usada en ciertas dermatosis, como la sarna, los pro
dujese también, y que por el contrario los mercaderes, los fumado
res y los que toman rapé, puedan invocar para si las ventajas del 
uso de la planta, nunca las del abuso, por cuanto la Estadística úni
camente podrá obtenerse séria por unaSociedad de Templanza, for
mada de higienistas; é Ínterin esto no se realice, toda discusión se
ria más apasionada que provechosa.

Decimos esto, porque no hallamos descripción alguna admisible 
del nicotismo crónico producido por estos vicios, hábitos ó necesi
dades sociales, que todos estos nombres lleva el consumo de la 
planta, por los pueblos de casi lodo el orbe.

Las condiciones individuales pueden mucho para ser ó no un su
jeto fumador, pero la edad influye en la tolerancia de una manera 
indudable. La bronquitis, la dispepsia, la amblyopia, la anafrodisia, 
la sialorrea, como manifestaciones crónicas del nicotismo, en todas 
lídades forman el contra de ese vejetal; los vahidos, mareos, vó
mitos y cámaras, palpitaciones de corazón, sudores fríos, etc., 
componen los pródromos de un estado, que asi puede ser agudo y 
mortal, como pasajero, y obligado precio de la tolerancia apetecida.

El pro del tabaco solo puede desarrollarlo quien lo necesite para 
vivir, sin embrutecerse en el abuso, como calidad y cantidad de 
Nicotiana consumida durante las 24 horas.

N IC O T IN A . [ §  274

§ 274. Para combatir el efecto fulgurante de las dósis altas, no 
hay que pensar por ahora en contravenenos ni en antídotos; a  me-
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ñores dósis, contando con la difusibilidad del veneno, han de tener 
aplicación, convenientemente manejados, el café y los alcohólicos, 
con mas aquellos estimulantes de todos géneros y procedencias, 
capaces de oponerse á la parálisis nervea central; se habla, sin. 
pruebas, de la utilidad déla solución acuosa del I en I. K., del car
bón animal ydel opio como anti-emético. (Worm.). Si se trata del 
tabaco tragado en substancia, los eméticos, la bomba gástrica y los 
astringentes tánnicos darán buenos resultados; si el veneno se de
puso en el recto, las lavativas neutralizantes con dichos fármacos, 
serán también eficaces, si se interviene oportunamente. En caso de 
recomendar alguna substancia, señalaríamos álos prácticos la uti
lidad del ron, coñac, etc., á dósis cortas 3, 4 gramos cada 5, 10 
minutos con observación; el valerianato de quinina en pocion ó hi- 
podermicamente, según convenga, los epítimas calientes y escitan- 
tes, y algún enema con la asafétida.

§ 275. Enlas autópsiasjurídicasse ha observado: en G. Fugnies 
«labios descoloridos endurecidos y con costras moreno-grisientas, 
líquido gleroso en la boca, lengua voluminosa, muy tumefacta, gris 
negruzco en un lado, mucosa reblandecida y friable, la palatina 
blanca, la de la faringe, esófago y estómago inyectada, esta viscosa 
con anchas placas lívidas, negruzcas, circunscritas, interesando la- 
parte muscular, los vasos del peritoneo que le pertenece llenos de 
sangre coagulada negra, el duodeno muy inyectado, los pulmones 
sanos, el cerebro y el corazón también, este lleno de sangre y este 
humor en todas partes negro y fluido. En el suicida autopsiadopor 
Taylor, del segundo al tercer dia, la sangre era negra y fluida en 
algunos puntos, con consistencia de triaca; cabeza y membranas 
encefálicas llenas de sangre obscura, los pulmones ingurgitados 
teniendo la sangre color purpúreo obscuro, la aurícula izquierda 
contenia dos dracmas de igual color. En el estómago un fluido de 
color achocolatado conteniendo Nicotina, la mucosa rojo carmesí 
obscuro; el hígado congestionado de color púrpura obscura; el olor 
no acusaba el veneno, reinaba el hedor de la putrefacción.

Cuando se trata del Tabaco se dice que hay gran variación de los 
datos necroscópicos; en rigor debe confesarse que faltan datos de 
valor intrínseco, primero, porque son escasas las observaciones, y 
segundo, porque en la esperimentacion no se ha planteado aun este 
problema comparativo, tratándose del vejetal y del Al. contenido;, 
no obstante el poder irritante, se ha visto en los puntos de aplica
ción en el estómago ó el recto, como de primer contacto con el tó
sigo. (Ta. Worm).

[ § 275 A S F IX IA N T E .
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§ 276. El Bicloruroplaiinico produce en la« soluciones del Al. 
y de sus sales un precipitado amarillo, cloruro doble; al pronto 
amorfo y después cristalino, sobre todo si hay HCl. libre; su forma 
distingue estos cristales, vide Atlas, de otros por la KaO. ó NH®; 
son permanentes al aire libre, insolubles en ácido acético, alcohol, 
éter, etc., solubles en esceso de Al. libre.

El Sublimado corrosivo en las soluciones fuertes da un abun
dante precipitado blanco, luego amarillo, depositándose hermosos 
grupos de cristales incoloros, permanentes al aire, vide Atlas, so
lubles en el cloruro do amonio, en HCl. y el ácido acético ; siendO' 
este reactivo el de más valia conocido, cuando el veneno está di
suelto. (Worm.).

El Acido Picrico en solución alcohólica, da precipitado amarillo 
amorfo, luego cristalino en penachos parecidos á los que da con la 
Na O. y su valores de reactivo corroborante, vide Atlas.

§ 277. Stas instituyó el Método que lleva su nombre, para de
mostrar la existencia del Al. en los restos mortales de la víctima 
de Bocarmé. Este químico célebre agotaba los materiales sospe
chosos con el ácido tartárico disuelto en alcohol, Taylor con SO'’ 
H® -j- Aq., Wormley con Aq. ácido acético; después de la mace- 
racion, filtración y concentración, el residuo debe ser neutralizado 
por la KaO. cáustica y destilado, ó más usualmente sacudido en un 
tubo fuerte con dos volúmenes de cloroformo ó aproximadamente 
cinco de éter, dejando en reposo y separar, como es sabido, estos 
disolventes; colocarlos en cristalesde reloj, donde se evaporan ellos 
y queda el veneno en gotas con los caracteres delmismo, más ó mé- 
nos impuro. En cuanto á los tegidos y la sangre, debe procederse 
conforme se ha expuesto al tratar de la Gonicina, y no será inopor
tuna la experimentación en algún pájaro ó conejo, deponiendo el 
Al. en la boca. Si se tratara del tabaco en substancia, es sabido que 
los materiales deberian analizarse físicamente al microscòpio, para 
descubrir los caracteres fitológicos de aquel.

§ 278. En enemas ha causado varias muertes; cerca de cuatro 
dracmas hervidas en Aq. por 15 minutos, dieron á los 2, vómitos, 
convulsiones, estertor y muerte en 45. (Chr.); tres dracmas la cau
saron también (Pereira) 15 granos idem en 18 minutos en un hom
bre robusto de 55 años (Tavignot) una infusión de 30 granos (Co
pland) lo propio, etc. Un hombre tragó un gran bocado de tabaco 
crudo, cosiéndole la vida en medio de convulsiones (Skae); el rapé 
puro á 5 y 6 granos es poderoso emético, á mayores dósis intoxica
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[  §  2 7 9  ASFIXIANTE.
(Ta.); un niño de pocos dias murió por administrarle dos cu
charadas de mesa de Aq. impregnada con humo. (Weaks.) Por 
una apuesta murieron dos sugetos después de fumar uno 17 y otro 
18 pipas (Gmelin'), un jóven se puso grave después de fumar dos 
(Marshall Hall) Én cuanto á los efectos producidos por el humo 
solo, respirado en atmósfera no limitada, pero si saturada, nosotros 
en virtud de los esperimentos hechos en Cátedra, empleando pája
ros, palomos y conejos y el humo producido por tabacos habanos, 
de los más escojidos de Cuba, nuestra privilegiada Anlilla, no pode
mos convenir con los que admiten una acción aislada de un solo 
agente en tan complejo (1 ) veneno; y por los datos, así bioscópicos 
como autópsicos, tal vez propendamos á esplicar la muerte y el 
color rutilante de la sangre toda, por el Oxido de carbono, y ademas 
el Cianuro de amonio (2).

LOBELINA.

S 979 Este Al. liquido obtenido por Procter, y Reinsch, es acei
toso y amarillo, de sabor muy acre y persistente, parecido al del 
Tabaco, algo aromático, no se volatiliza sin descomposición, de reac
ción alcalino, forma sales cristalizables con los ácidos minerales y el 
Gálico; es descompuesto por los álcalis. Soluble en Aq. y mejor en 
alcohol, etér. Está contenido este veneno en las hojas y semillas de 
la Lobelia infiala ó Tabaco indio, nativo del Norte America, del cual 
hasta ahora'solo se ha extraído (Bastick. Procter). En dicha nación 
y en Inglaterra está este vejetal en manos de curanderos, y causa 
muchas victimas todos los años. La L. Longiflora, mata-caballo en 
las Antillas; revienta-caballo en España, en_donde se cultiva (Gal.) 
la L. Urens mata-caballos, hállase en Burgos, OMcdo, Galicia, 
SanLácar, Gados, Tarifa, y otras especies de Chile y Peru, son

(11 Según varios aná lis is  el Tabaco de Levante, Grecia, Rusia, H ungría  contiene 
m enos N icotina quo el de la  Habana. Schlajsing en 100 p. de este Tabaco seco halló  
2 O 0.;-M ary land , 2 ,2 9 ,-K o n lu ck y , G ,0 9 ;-V irg in ia , 6 ,8 7 : -A is a c ia , 3 ,2 1 ; - P a s  de 
Calais 4,94;—y ile  ot V ílaine, 6 ,2 9 ;—Nord, 6 , 58; - L ot-ct-G aronne, 7,34; Lot, 7,91). 
La N icotina contenida en las  hojas de diversas variedades: N . tabacum , N . ru s tic a , 
iv g lu tin o sa , N . m a cro p h illa , N  p a n ic u la la , etc., se halla en  estado de m alato , tan 
n a t i  citrato , etc. y no debo olvidarse quo al p repararlas y  hacerles espenm entar la 
ferm entación, se p ierde la  m itad y  los dos tercios del Al. en la rnanufactura.

(2) El hum o do tabaco contiene, sin  duda a lg u n a , N icotina (Melsens, Heubel) y  
adem ás los siguientes cuerpos: ácido carbónico, los dos gases a rrib a  citados, ázoe, 
p icolina, p y rid in a  lu lid in a , collidina, bases azoadas, y  p o r u ltim o, un  princip io  
sólido, de aspecto de alcanfor, vo látil, inso lub le  en alcohol, éter, llam ado J^tcoíia- 
j i in a , que Hermbstaed ha obtenido destilando tas hojas con un  poco de Aq. (Rab.J.
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emelo-carlárticos poderosos, narcóticos y convulsivos, ademas de 
ser acre y cáustico el jugo.

LOBÉLINA. [ § 283

§ 280. Experimentando con el Acetato de Lobe'lina Isaac Ott, en 
ranas y conejos, establece lo siguiente: «Como la Nicotina y la Co- 
nicina: paraliza los nervios motores; deprimo la escilabilidud de lo 
médula, paraliza el nervio vago, acelera los movimientos respirato
rios, disminuye temporalmente la presión vascular, después sube mas 
del nivel normal; seccionado el vago, lo mismo que la Conicina, no ace
lera la respiración; no ataca los nervios sensitivos, ni la fibra con
tráctil; las dósis altas paralizan el centro vaso-motor á la vez por es- 
citacion directa é indirecta; abóle el movimiento voluntario y el 
poder coordinador del mismo; retarda el pulso, luego le acelera como 
la Nicotina, y al contrario de la Cicutina (Laulcnbacli) esto se verifica 
obrando sobre los glanglios cardio-motores, admitido que la Atropi
na paraliza los nervios de parada intra-cardíacos; el aumento de ten
sión se debe á una acción vaso-motriz periférica, ó à la oscitación de 
los centros medulares; por fin, eleva, y luego baja la temperatura; 
la Nicotina y la Conicina solo la bajan. (1)

Consignamos sin comentarios estos datos, ¡)or(jue son los únicos 
rccojidos á esta fecha.

De la Planta se sabe, que á pe({uciías dosis es un espcctorante, y 
á mayores un poderoso emético y deprimente. En los hechos tóxi
cos so ha observado náusea angustiosa y vómito, à veces diarrea, 
copioso sudor, extremada relajación, postración, ansiedad, pupilas 
contraidas (Am.) pulso muy débil, insensibilidad, rara vez convul
siones y la muerte; descollando entre los síntomas de depresión es- 
Iremada, los temblores, vahídos, la cefalalgia y la emesis; aveces, di
suria, pulso intermitente, y la muerte se anuncia por las convulsio
nes. Parece que el Al. no es emético en los animales observados 
hasta aqui.

§281. El tratamiento consiste en favorecer el vómito con agua 
templada y titilaciones de la úluila, y los estimulantes que contra
resten el efecto hipoestenizante dol tósigo.

§ 282 Do los datos necroscópicos se conoce la inflamación intensa 
de la mucosa gástrica, y lu fuerte congestión de los vasos encefálicos 
(Gu. y Fe.) el reblandecimiento do esa mucosa y la inflamación in
testinal (Re.) Los fracmentos de hoja ó semilla tienen la importancia 
tantas veces expuesta, separados de las vias naturales y vistos al 
microscòpio porci experto. En el Atlas pueden observarse.

283 El K*Cr*0'* la precipita abundantemente en amarillo. El

(t) Phü. M. Jour. D. 1875 y Gub, Jour. il. Th. 187G.14 107
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Acido Picrico también en amarillo intenso, y estas dos la distinguen 
de la CicuLinn. El Cloruro mercúrico da precipitado soluble en cs- 
ceso de reactivo. (Dr.)

§ 284. Este A. recomienda el procedimiento analitico de Zalewsky 
en un caso mèdico forense, si se tratara de las liojas.

§ 285. 1 dracma do hojas pulverizadas causó la muerte 5 un sujeto 
en 20 horas, en Inglaterra (1847) Las semillas, en número no conocido, 
produjeron la muerte do dos personas en el mismo país. (1853.) En 
los Estados-Unidos, se citan también casos desgraciados, ocurridos 
en pobres que ílan su salud alterada por un asma ú otra dolencia 
rebelde, en manos do intrusos «í/nnc/iS»; asegurando el Dr. Beck (i) 
((ue «miles de individuos han sido asesinados por el combinado uso 
del Capsictini y la Lohella, administrados por los aThomsonian 
quachs^’' . Al parecer, se administra allí el vcjotal á dósis exageradas 
y mortíferas. Según afirma Letheby en el espacio de 3 n 4 años han 
causado 13 victimas esos Doctores botánicos, en Inglaterra.

[ § 286 A S F IX IA N T E .

ANILINA O FENTLAMINA C'’ H’ N.

286. Este Al. tiene muchos nombres, y el primero de los 
dos por los cuáles optamos, deriva déla palabra portuguesa Am7, 
Añil en español ó Indigo. Descubierto por Unverdorben, que le lla
mó Cristalina (1826) entre los productos de la descomposición del 
Indigo por el calor; la halló Rungo mas tarde en el alquitrán de 
hulla llamándola Kyanolj y Zinin la obtuvo por reducción de la Ni- 
trobenzina y dióle el nombre de Bensidam-, Hofmann luí demostrado 
la identidad de todos estos compuestos, y emplea el nombre con que 
la designamos en segundo lugar, aunque opinamos es de los dos el 
mas propio, puesto que al fin, en la Industria de los colores deri
vados del Al. procede este de la Hulla y no del Añil 

La Fenilamina os liipiida, incolora, movible, muy refringente; su 
olor aromático al pronto no desagrada, pero á la larga molesta, y su 
sabor es ([uemantc y acre; hierve á 182° (Hofm) y se solidifica por 
el frió en una masa crisLalinal'usible á—8.°, y esto caracteriza su pu
reza; densidad á 16.® es d(5 1‘02, su vapor arde con Dama fuliginosa. 
Es soluble á 12.® en 31 p. A([., é inversamente no <1isuelvo mas que 
pequeñas cantidades de esta; la solución aquosa da reacción alcali
na muy débil; en ciertas condiciones parece combinarse con el Atp y 
formar un hidrato; los ácidos la disuelven fácilmente combinándose 
con el Al., y mézclase éste en todas proporciones con el alcohol, 
éter, esencias y aceites, etc.

(I) Müd. Ju r. vol. II. p. 73fi.
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A N IL IN A  O F E N IL  A M IN A . 2 8 :

287 En medio do la falla do acuerdo existente entre vArios es
critores, será lo mas acertado dar á conocer aquello que tenemos 
por bien sentado al presento. Se administraron á un conejo 0'5 grani, 
de estábase, y se lo vió atacado de violentos espasmos clónicos, 
seguidos de respiración muy penosa, con parálisis completa y pupila 
dilatada; parece inactiva en los perros (Wohler y Frerichs) Las ra
nas y songiiijuelas mueren' en el Aq. que la contiene en cierta canti
dad (Schucliardt)j esa solución mata las plantas que so inmergen en 
olla. Su acción sobro el organismo;luunano es do'las mas nocivas; 
respirado en vapor, ó aplicado lújuido y ubsorvido rápidamente por 
la piel, mucosas y serosas, su acción principalmente se ve sobre 
el sistema nervioso, pudiendo cansar la muerte; la' midriasis, la in
sensibilidad cutánea, el frió en las extremidades, la coloración vio
leta de los lábios, encías, uñas y conjuntivas son caracteres distin
tivos de la intoxicación por este agento (Grimaux, Die. de Chim. 
p. AVnrtz.) Segnn el Dr. L. Hii'L, la intoxicación puede ser aguda, 
agudísima y crónica; las primeras son siempre por imprudencia, la 
última so presenta bajo tres formas: como afección do los centros- 
nerviosos, del tubo digestivo y de la piel. La Fenilamina es un vene
no paralizante del sistema nervioso de la vida animal, tiene además 
una acción notable sobro -la respiración y la circulación, actuando 
primero como escitante del centro respiratorio y después como pa
ralizante, obrando además sobre las terminaciones del nervio vago; 
en las ranas depronto se aceleran los latidos del corazón, luego este 
so paraliza, la presión sanguinea no se aumenta y los músculos 
pierden su contractilidad en contacto con el veneno; los vapores no 
tienen acción nociva sobre los órganos respiratorios. Los obreros 
sufren en las primeras semanas de su trabajo, siendo causa adyu
vante los cscesos alcohólicos. Este A. tiene en cuenta al publicar 
sus experimentos los de Letlieby, Starkow, Olivier y Berg'eron y 
Sonnenkalb; este Schucliardt y Bergmann lian estudiado el veneno 
en vapores y soluciones, y no lian visto terminación fatal en elliom- 
brc. ¿Esto veneno coagula la albúmina ó se opone ú toda coagula
ción do la misma? ¿So oxida parcialmento al llegar ú la superíicie 
cutánea, coloreándola conforme ({ueda eximosto? No puedo hoy lo
grarse acuerdo entre los AA. respecto ú estas cuestiones trascen
dentales, si bien que Dragondorff opina en pró de la segunda, porob- 
servociones ]>ropias. El Dr. Lailler aplicó sobre un proriasis una 
disolución de 50 gram. al Vm de Anilina, ó sean 5 grani, de esta, ob
servando, vómitos, cianosis, algidez coleriforme con jicrdida del co
nocimiento; 1 gram. en otro caso análogo, produjo accidentes casi 
semejantes y O’IO gram. no dieron sintomu alguno tóxico; roba el 
O. ú la sangre (Lutz), destruye la hemoglobina (StarUow) y su ac
ción por lo fugaz es comparable á la del prolóxido de ázoe (Lailler) 

En vista de estas opiniones no es fácil fljai’ cuál son el modo inti
mo de obrar la Fenilamina y sus dci‘ivados,.oon la salvedad dono



conlcncr substancias venenosas arsenicales, mercuriales etc. que 
los impurifican, con mas frecuencia de lo que se cree en la Industria 
y en los Laboratorios mismos; con lo cual queda sentado que si la 
colocamos entro los nouro-poraliticos, es de un modo'condicional, 
sin embargo la tenemos por verdadero asfixiante.

§. 288. No liemos podido dar con noticias relativas á los medios 
de tratamiento mas adecuados para la forma aguda; para la crónica 
Hirt se concreta á manifestar que: en la faliricacion délos numerosos 
colores: Fuchsinn, Roseina, Purpurina, etc. solo debo temerse al As.

§. 289. Nada importante consigna este escritor en punto à ana 
tomia patológica del anilismo, en concepto del traductor Sclnvartz; en 
Alemania liúnse observado en los irracionales intoxicados : una in
filtración de los lóbulos pulmonales, una ingurgitación sanguínea 
de la dura madre y un estado catarral gástrico. (Dr).

’ 290. Con el K» Cr* O’' y el SO* H« toma un color azul franco,
([ue tarda algo en presentarse, y persiste horas enteros; añadiendo 
á la mezcla 2 ó 3 volómenes de Aq. pasa al violado, luego al rojo ce
reza obscuro, persistente bajo la influencia del Aq. Con estos datos 
se distingue bien de la Estricnina. Las soluciones acuosas del Al. ó 
de una do sus sales, so pone azul ó violeta, cuando se la trata con 
unas gotas de Ca Cl® O’, hipoclorito, evitando un esceso de reactivo.

§. 291. Por lo que hace al análisis químico Dragendorff actual
mente trata las materias sospechosas en caso de Ais. volátiles: ata
cando con la Benzina la solución àcida, que quita las substancias os- 
trnñas, separándose el Al. agitando la solución amoniacalizada con 
el petróleo caliente y bien rectificado; evaporando luego en un vi
drio de reloj, humedecido por el H. Cl. concentrado^ áuna temperatu
ra que no debe pasar de 30®, y cl residuo, que no cristaliza ni preci
pita por el Pt C!*., se distingue de la Conicina y Nicotina (Dr).

A los peritos les aconsejamos que se enteren á fondo de los Ira- 
l)ajos do Rosenstciiil, referentes á 1a Toluidina y Pseudo-toluidina , 
que impurifican siempre la Anilina comercial.

§. 292. No cabe fijar dosis tóxicas ni para cl Al. ni sus derivados, 
cuando están esenlos do toda mezcla con cuerpos activísimos como 
los citados, no olvidando nunca que, en opinion de Euiembcrg y 
Volli ciertos colores pueden haber sido preparados de la misma 
manera, y ejercer sin embargo una acción muy variable sobre la 
economía animal, ó Idcn porípie se han cometido faltas de manipu
lación en su preparación, ó bien por([uc su aplicación sobro los tegi- 
dos, se ha hecho mediante substancias tóxicas (V icrt.f. (jcr. u. off. 
med. 1873.)
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A T R O P IN A . [ ^ 293

ATROPINA. C/^PP*NO^

§ 293. Este Al. puro y sólido, blanco, de sabor amargo, acre; 
inodoro; cristaliza en agujas sedosas prismáticas, usualmente 
agrupadas en hermosos penachos ó estrellas transparentes; funde á 
90", so volatiliza á 140"’, descomponiéndose en parte ; al tratarle 
con un calor ràpido, se hincha, dá humo blanco denso, ardo con 
llama brillante, dejando un carbón reluciente que puede acabar de 
consumirse. (Wor.) Los cristales abandonados largamente en 
contacto de Aq. y aire desaparecen, el liquido se colorea do ama
rillo, por evaporación se deposita una masa amorfa no cristaliza- 
ble, soluble en-Aq. y de olor nauseabundo, sigue venenosa, y des
pués de tratada por un ácido, el carbón animal y un álcali vuelve 
al estado pristino (E. Caventou); tiene propiedades fuertemente 
básicas, forma sales, algunas do ellas cristalinas; calentada en 
tubos cerrados á la lámpara con el hidrato de Barita á 100® sedes- 
dobla én ácido alrópico y base tvopina (Kraut.). Soluble en 299 p. 
(Planta), ó 414 p. (Wor.) do Aq. fria, ó 200 p. y 54 p. hirvicn- 
te. (E. Cav.) 300 p, y 58 p. (Dr.) respectivamente; el alcohol 
amilico 2 y 'Á p. disuelven 1 p.; 35 de éter frió y 6 p. hirvicnte. El 
alcohol amílico parece disolverle en toda proporción, como el éter 
absoluto, el cloroformo 51 p. p"/# (Pettcnkofer), 33 p. (Shlimpert.) 
Se encuentra en las hojas, bayas, semillas y raíces de la Atropa 
Belladonna; (L.) Solanum fariosum , S . maniacum, S . leihale, 
(Off.) junto con otros principios más o menos activos Belladonina 
etc.; fué descubierto el Al. por Brandes (1819), y aislado puro 
(1833) por Mein, Geiger y Hess simultáneamente (Chr.) Esta 
planta rizocarpia, so presenta en muchísimos puntos de España y 
abunda grandemente en Cataluña; florece en Mayo-Agosto, y tiene 
como en las más de las especies toxíferas, conocida influencia 
la época de su recolección en la actividad do sus principios inme
diatos deletéreos; y marcamos esto, al tratar del presente veneno, 
por motivos que irán surgiendo, á medida que desarrollemos los 
estudios referentes á su monografìa.

Como vejetal abundantísimo, que se cultiva por su belleza, se han 
podido intoxicar comiendo sus bayas no pocos niños; 150 milita
res en Pirna (Dresde), sin que falte alguno que otro caso práctico 
de aplicación del estrado en un vesciatorio, alguna lavativa ano
dina y contadas inyecciones hipodérmicas del Al., que si no termi
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naron por la muerte en su mayor parte, alteraron gravemente la 
salud de los pacientes por breve tiempo. Pocos son los casos en 
los que haya servido el Al. como cuerpo del delito.

§ 294. A esta fecha se reputan iguales en género, pero más rá
pido el Síndrome de la intoxicación por la Atropina, y el produ
cido por la Belladona; no dudamos que algún dia se establezcan 
diferencias muy atendibles bajo el concepto clínico, y el médico- 
legal, por consecuencia, en este como en otros puntos de la Toxi- 
cología, referentes á los vejetales peligrosos y á sus principios 
activos. Por el momento basta consignar, que la Belladonina es 
tenida como Al. de existencia dudosa por algunos, mientras que 
otros le asignan una actividad casi igual á la Atropina, y en nues
tro concepto, si es activa, en algo debe modificar la acción propia 
del que se tiene como absoluto causante de los transtornos órgano- 
dinámicos en el llamado atropismo, y mejor atropinismo, por los 
modernos escritores. Caracterizan el estado agudísimo: un delirio 
ó frenético ó coribántico (1); alegre, estúpido, fantástico (Linneo), 
con letargo; y como terminales, alucinaciones ópticas frecuentes, 
con vértigo, las auditivas raras, la locura misma más ó menos du
radera después de la curación (Chr.); la doblo midríasis estre- 
mada, con diplopia, micropsia y aún la amaurosis; los ojos fijos 
brillantes, la cara encendida, la sed intensa, con sensación de ar
dor y constricción de la garganta, disfagia y hasta afonía; la náu
sea y á veces el vómito, la incontinencia fecal ó la astricción; la 
frecuencia y debilidad de los actos circulatorio y respiratorio, las 
convulsiones seguidas de estupor, una erupción escarlatiniforme; el 
enfriarse las estremidades, el pulso intermitente y un coma pro
fundo son precursores de la muerte. El estado agudo, terminado 
en general por la curación, es sin duda más alarmante que grave, 
según diremos al ocuparnos del Tratamiento; en aquél se presentan 
al lado de un aumento en las secreciones, irritación de los (irganos 
urinarios, hemaluria, estranguria, anuria, la escitacion de los ge
nitales, la hinchazón abdominal, cámaras sanguinolentas, inflama- 
macion aftosa de la boca; en unos casos el paciente parece sonám
bulo, en otroshidi’rifobo (Gu. y Fe.) el irismus y el subauUus tendí- 
num , pueden tarabjen á veces presentarse. Los síntomas van 
desapareciendo dentro los dos ó tres primeros dias, y aún correla
tivamente el enfermo tiene la midriasis y dificultada la visión. No

[ § 291 A S F IX IA N T E .

(l) Especie (le delirio  6 frenesí, en cuyos accesos los enferm os creían  clislinguir 
fanlnsm as (Dic. de Domingaez).-172



deja de ofrecer dificultades el diagnóstico, no corno genérico, pero 
sí el específico ó individual, desde el punto fiuc, los vejelales que 
contienen la Hyosciamina y la Daturina, cada uno dá lugar á sín
tomas bastante parecidos, según espondreraos próximamente.

Aunque al ocuparnos del mecanismo íntimo de esta intoxicación, 
podríamos dar á conocer las encontradas apreciaciones de algunos 
esperimentalistas actuales, con respecto al poder neuro y mio-pa- 
ralítico de este veneno, tan solo consignaremos que es el centro 
encefálico el que sufre principalmente, sin que esté bien pro
bada la acción vasomotora del AL, y ofreciéndose algunas dudas, 
para esplicar la aritmia como mortal en la especie humana. Tal es 
nuestra opinión, algo desprovista, es cierto, de consideraciones 
fisio-patológicas, al uso en ciertas obras, pero al fin apoyada en el 
criterio anátomo-fisiológico, y fundada en la insuficencia de los 
dalos esperimentales conocidos hasta la focha.

§ 295. Al ocuparnos del Tratamiento hemos de manifestar con 
igual llaneza lo que opinamos de las apreciaciones encontradas 
también en los actuales momentos. Si se trata del AL, que enve
nene recomendamos con todas las precauciones imaginables, y ya 
sabidas, la administración de la Morfina en inyecciones subdérmi
cas, con la salvedad, no obstante, de que esten indicadas por un 
peligro inminente, y se vea que los medios principales de tratamiento 
son imposibles ó temibles, y no es de esperar como verosímil una 
resolución del padecimiento. Como hecho queda demostrado este 
antagonismo en varios países, en ocasiones muy recientes; falta 
sin duda su esplícacion teórica, y tenemos por una vulgaridad, im
propia de AA. respetables, exigir que los antídotos curen siempre 
sin tenor en cuenta la oportunidad con que se emplean; calificando 
on fin do asombrosa la novedad, proclamada en contra del antago
nismo en cuestión, do que dos remedios «pueden ayudarse á matar 
á un sugeto» ¡como si no se ti'atara de un posible antidotismo entro 
alcaloides heróicos! Están recomendados los opiados y la morfina 
por los primeros lexicólogos de Inglaterra y Norte-América y solo 
en Fi'ancia se singularizan algunos negando los hechos estrange- 
ros do curaciones, obtenidas a beneficio «tan solo» de aquellos fár
macos, según es de ver en la prensa periódica facultativa.

Si se trata de las bayas comidas, etc., algunos recomiendan los 
eméticos, pero tiene esto mucho de teórico; será siempre de utili
dad preciosa la bomba gástrica, con mas aquellos recursos gene
rales, que, como la sangría misma, exigen la gravedad de algunos 
síntomas; y desde el momento, que no cabe precisar la acción ínti-
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ma de esto vegetal nocivo y de su Al. sobre la fibra contráctil y so
bre el sistema nervioso periférico, la Terapéutica hade resultar no 
vaga, pero si incompleta en buena Clínica y en Medicina Legal. La 
Eserina, el Hidrato de bromal y otros agentes ensayados no han re
sultado aplicables á esta intoxicación, y no debe olvidarse que aca
so por su fugacidad de acción la Atropina está llamada á ser un 
antidoto completo ó parcial en algunos casos, en los cuales no hay 
reciprocidad farmacodinàmica entre agentes como los citados y 
otros, p. 0. ol Ácido cianhídrico.

En concepto de Dragendorff y Koppe la Atropina pasa rápida
mente á la sangre, y se elimina muy rápidamente por los riñones, 
y esto es fundamental en el tratamiento antitóxico, generalmente 
considerado.

[ § 296 A S F IX IA N T E .

§ 296. Ahora debemos desenvolver un punto interesantísimo cual 
es «el de la acumulación del AL, alimentando á un individuo con 
hojas de Belladona por largo tiempo». ¿Cómo se esplica esto tratán
dose de un veneno tan difusible? El toxicólogo de Dorpat, antes 
citado, ha podido lograr esa acumulación en los músculos de un 
conejo, cuya carne fue nociva, provocando accidentes como se ha 
visto (1) ya prácticamente. ¿Es que el conejo no se puede intoxicar 
con la Atropina? Los hechos hablan en contra (Lemattre) de una 
inmunidad absoluta. De todo lo cual resulta, en último término, que 
cuando se ignoran determinados fenómenos físio-patológicos, no es 
posible pedir gran caudal de datos necroscópicos á los AA., en un 
punto concreto de la índole del presente.

Matando gatos y perros intoxicados con el Al. ese A. ruso ha 
podido aislarlo do la sangre, pero el hígado, el cerebro y otros ór
ganos no le contenían en proporción á su riqueza hemática; estan
do el cerebro casi siempre hiperhemiado y el bazo al contrario an- 
hemiado; y hallándole en lo alto del tubo digestivo en gatos y cone
jos, al cabo de un tiempo variable, no muy largo.

Legitiman las anteriores consideraciones biológicas los datos 
clínicos siguientes: «las aparienciasposí mortem ni son fuertemente 
marcadas, ni características» (Gu. y Fe.), «como en los mas de los 
casos de venenos vegetales están sujetas á gran variación» (Wo.) 
pudiendo citarse en resúmon, como observadas: la conjestion vas
cular encefálica, las placas rojas en faringe, esófago y cardias; 
tiñendo las bayos la mucosa de color purpúreo, y entonces las se
millas so ven en el intestino y las heces; la sangre negra y líquida ó(t) Pharm. Jour. and Transac. 1865.
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espesa (Ta.) sin perjuicio de casos en los cuales no quedaron en el 
cuerpo cambios morbosos notables (Wo., Chr.). Calvert halló 
el Al. en el cádaver del desgraciado cirujano Harris, asesinado y 
difunto á las 12 horas en Manchester (1872).

§ 297. Muchos son los reactivos químicos propuestos para carac
terizare! Al., pero casi,todos son harto genéricos, y solo los siguientes 
deben emplearse en los casos forenses, en opinión de los AA. mas 
competentes. Una solución acuosa de Acido Bromhjjdrico satura
da con Br. Ubre produce un precipitado amorfo amarillo, el cual 
luego pasa á cristalino característico, insoluble en A. acético, so
luble en los ácidos y álcalis cáusticos en esceso.

El Acido Picrico da precipitado amarillo amorfo, y después cris
talino en chapas transparentes, agrupadas de un modo vistoso y 
características, siendo solubles en los ácidos.

Tridoruro de Oro hace lo propio que los citados, insoluble en 
Ka O., soluble escasamente en A. acético y en II Cl. (Wo. etc.) 
El olor de Azahar, Ciruelo ó Spirea ulmaria (Gulielmo, Dra. 
Otto) desarrollado por el SO'^H  ̂caliente y el KO 2 CrO®, ó el NIU
O.Mo 0 \  no deja de ser útil si se dispone de cantidad suficiente 
de veneno, y por último debe ensayarse la acción midriásica, po
sible con una gota de una solución al 1/130,000. (Donders yRuyter) 
capaz de obtenerse por otros Ais. ya citadospocoha.

Esos precipitados cristalinos constan todos en el Atlas.

§ 298. Para obtener el Al. de las visceras del intoxicado, si se 
ingirió contenido en las bayas, etc., caso de que estashubieran des
aparecido ya, es difícil aislarle, pero puede el procedimiento de Stas 
modificado servir muy bien para satisfacer todas las exigencias de 
la práctica espcriraental y forense, en concepto de ios clásicos y se
gún observaciones hechas en Cátedra.

I 299. Según !a observación de Solls (Guildford) en 1850 dos 
granos mataron durante la noche en la cama á un jóven, sin ha
llarse el Al. en el estómago (Ta.); quedando rígido, contraido, lívido 
midriásico y la mucosa gástrica con color rojo difuso; por ingerir 
do Vg á ‘/i, de gran, lo hubiera pasado muy mal un sugeto (1) á no 
haberle inyectado su!)dcrmicamente ‘/s de gr. del Acetato de Morfina 
en la sien, dos veces, (Wo.) otro estuvo (2) para morirse con un gr. 
del Sulfato, durándole una semana la midriásis, y varios dias la pa-
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rálisis parcial de la vegiga urinaria. (Ta.) No es posible fijar el 
número de las bayas que matan, en vista de los casos prácticos, 
ni el número de semillas, hojas ó raíces ingeridas. Las instilaciones 
de ciertos colirios producen la borrachera especial, que hemos visto, 
por imprudencias de los enfermos, varias veces en las Clínicas de 
la Facultad de Medicina de Madrid, durante el internato en la del 
célebre operador Dr. Sánchez Toca en 1862. La aplicación exter
na de una untura de 15 partes del Sulfato por una de manteca de 
cerdo, para curar una superficie vesicada en el cuello de un hom
bre, le mató en dos horas (Dr. Ploss. Leipzig 1865); pocas gotas 
de una solución Vs de grano en 4 dracraas de liquido, produjeron 
violentos efectos constitucionales, en un acatarrado, que tardaron 
algunos diasen disiparse. (Wo.) Con respecto alas inyecciones sub- 
dérmicas, citaremos solo el hecho del reputado Dr. Eulenberg, 
quien observó en una señora neurálgica, alarmantes síntomas que 
le obligaron á emplear la Morfina ‘/s de gr. en la sien, habiendo 
empleado ‘/ts de gr. de Atropina; y también los observó graves el 
Dr. Lorent (1866), por '/,oo de gr.

Las aplicaciones esternas y las lavativas de Belladona, han da
do transtornos no solo graves, sino fatales; un cocimiento de la 
raiz mató, en esta última forma aplicado, á un adulto en 5 horas; 
2 gr, del estracto llegaron á dar mucha gravedad. Un emplasto 
pequeño en el pecho de una mujer la intoxicó, tardando de 4 á 5 
dias en curarse (Lyman).

Podríamos citar muchos ejemplos análogos, pex’o con los apun
tados se ve claramente que el veneno merece el nombre de pode
roso que le dan los AA. mas notables de nuestros dias, silique 
basten á destruir los hechos bien observados, ciertas elucubra
ciones de los que se fian en la difusibilidad de las sales alcohólicas 
de esta y otras Atropacoas, para cometer en la práctica verdaderas 
imprudencias temerarias, imitando á ciertos clínicos que, no im
porta el nombro de su secta, entran en esa via de las aventuras 
prohibidas por la m oral, no siempre penables por los códigos 
humanos.

IIYOSGIAMINA C‘*1P'N0. §

[ § 300 A S F IX IA N T E .

§ 300. Este importante cuerpo estudiado con asiduidad en estos 
últimos años, no es suficientemente conocido para que tenga los 
honores de una estensa monografía. Como Al. es difícil de obtener 
en cristales de forma de agujas, con lustre sedoso, ordinariamente 
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agrupados en estrellas;es amargo; inodoro,impuro recuerda el olor 
del Tabaco (Sonnenshein) no es volátil á la temperatura ordinaria, 
pero elevándola, funde á 90® y se volatiliza descomponiéndose ; se 
combina con los ácidos, formando sales que pueden cristalizar. 
Kletzinski la considera como el Nitrilo del Acido santònico. Su so
lubilidad, cristalino, es bastante subida en Aq. y mucha en alcohol y 
en éter; estas soluciones obran sobre el papel rojo de tornasol como 
alcalinas; parece que se volatiliza con mas facilidad aun que la Atro
pina, con los vapores de Aq. ó alcohol amílico y parcialmente con el 
cloroformo y la benzina (Dra.). Descubierto por Brandes (1840), 
Geiger y Hesse (1854); Kletzinski, después Höhn Merk (1873) y por 
último Thibaut (1873) han aislado, por procedimientos especiales 
el Al. cristalino, poro el químico do Lille parece que ha mejorado los 
anteviores citados, hasta el punto de obtener un Sulfato perfectamen
te cristalino. (1) Tiene seguramente porvenir en Terapéutica, según 
hemos observado, como analgésico en algunas gastropatíascrónicas,
ádósisdemilígrainodelAl.enSeñorasmenospáusicas.La preparada 
por Merkeslíquida,morena, de consistencia siruposa; ó un estrado
color rosa pálido, delicuescente; calentado en una cápsula de porce
lana obscurece, humea, y deja un carbón negro y voluminoso; y su 
sublimado contiene numerosos y delicados cristales á modo de 
pluma. (Gu. y Fe.)

§ 301. Schorff observó en si y on un amigo : mareos, vaguedad 
enia proyección, gran sequedad en boca y fauces, disfagia, cefalal
gia, alteración del olfato y gusto, luego gran tendencia al sueno, 
y por fin midriasis, empleando pequeñas dosis del Al.; Oulmont y 
Laurent (1870), publicaron trabajos esperimenlales (2), que reú
nen sobre la Hiosciamina y la Dalurina, y cuyas conclusiones son 
las siguientes: ejercen estos Ais. especialmente su acción sobre el 
gran simpático; las dósis débiles disminuyen la circulación capilar, 
las dósis fuertes determinan una parálisis vascular, aquellas au
mentan la tensión arterial, estas las disminuyen, sin modificar esto 
la sección de los pneumogástricos; las pulsaciones son mas nu
merosas y más anchas; aceleran siempre la respiración; disminu
yen la temperatura central, paralizan el intestino y embotan la sen
sibilidad periférica, las dósis tóxicas. La midriasis se debe a la 
exitacion del simpático; la Hiosciamina regulariza los movimientos 
cardiacos, la Daturina produce intermitencias y paradas; colocados
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sobre esa viscera disminuyen la frecuencia de aquellos, y lo paralizan 
por completo; la Hiosciamina no afecta la motilidad.

En Terapéutica frenopática R Lawson, ha demostrado que, pro
duciendo la Hiosciamina en el hombre sano, una especie de mania 
pacífica, acompañada de una semi-parálisis de los músculos volun
tarios, después el reposo y un sueño tranquilo en la manias esténicas, 
la recurrente y en la crónica de las persecuciones, ha dado buenos 
resultados á la dósis de 0,06 centigramos, llegando hasta 0,18, sin 
inconveniente, asociado al alcohol, al jarabe de éter, y al Aq. en 
una pocion; la inyección hipodérmica de la amorfa, la ha temido 
por su acción irritante (1); es indispensable vigilar la que ejerce 
sobre el corazón y la respiración, al propio tiempo que sobro la 
boca y fauces. Su poder midriásico seria más ràpido y más per
sistente que el de la Atropina, (Penepied.) y antagonista más enér
gico de la Calabarina que esta (1876); á la dósis de ’/aaa Si*-» redujo 
el pulso do 71) á 18. (Amor.), pasa prontamente á la orina (Harley) 
y es, en conclusión, un agente poderosísimo y hoy poco conocido. 
Refiriendo todos los clásicos á este Al., los daños producidos por 
las semillas, raices y hojas del Hyosciamus nigev de '6q cerdo 
vJ)X[xcq haba, que habita en casi todas las provincias de la Península 
y Baleares, en Cataluña: Jusqiamj herba de la Mare de Den, é id 
caixalerüy tabaco hovd ó de paret, (Texidor), citaremos el sín
drome del estado agudo, curable: constando de oscitación general, 
pulso lleno, cara encendida, pesadez do cabeza, vahídos, movi
mientos trémulos é impotencia do las estremidades, somnolencia 
midriasis, diplopia, náusea y vómito, terminando todo por languidez; 
á cuyos síntomas debe agregarse cuando termina mal, por la cantidad 
ingorda, la pérdida ó incoherencia de la palabra, delirio, insensibi
lidad, coma y á modo de una locura; retina insensible, piel fria, 
bañada en sudor, piernas paralizadas, alternando con rigidez tetáni
ca y movimientos convulsivos musculares, pulso recurrente, peque
ño é irregular, respiración profunda y laboriosa. «El efecto especial 
de esta venenosa planta, so manifiesta en su tendencia á producir la 
parálisis general del sistema nervioso.» (Ta.) Las conclusiones de 
ürfila concuerdan en todas sus partes, con lo espuesto anteriormente.

§ 302. Del Tratamiento, poco(> nada se dice, repitiendo los AA. 
que es el mismo aplicado á la Belladona y á  su Al., pero si resulta 
la Hiosciamina ser mas temible por su rapidez de acción, claro está 
que los medios así específicos como generales deberán emplearse

[ § 302 A S F IX IA N T E .

(íi Practitioner, 3uly 1876.
Í 7 8



con mayor urgencia; empezando por la bomba gástrica, los eméti 
eos, los alcohólicos á dósis convenientes y demás toxífugos adecúa 
dos, ya espuestos anteriormente.

§ 303. Si la muerto es por nouro-parálisis, ya se comprende lo 
que valen las lesiones citadas, tales como la congestión del encéfalo 
y los pulmones (Gu. y Fe.), la congestión general venosa y la san
gre obscura, líquida, sin señales de irritación ó inflamación gastro
entèrica, por las raices (Or.), por las hojas (Wibmer).

§ 304. Gomo no se le conocen aun reacciones específicas, su In
vestigación en Medicina Legal va acompañada de grandes dificul
tades. (Otto.). La obtenida dé las hojas, se porta con el Yoduro 
mercúrico yodurado como la Atropina, primei'o amorfo y luego 
cristalino poco á poco(Dra.y Kop.) Enel Laboratorio déla Cátedra 
de Toxicologia hemos podido obtener con esta fecha, las cristaliza
ciones hermosas del Al. tratado por dicho reactivo, y ademas otras 
empleando un procedimiento, que tenemos por genérico, ó sea 
el délos tres ácidos minerales: vSO'‘IF, NO^II y HCl aplicados so
bre las soluciones alcohólicas de los Ais., procurando que á 
fuerza de tiempo y repetidas adiciones de alcohol y de los mismos 
ácidos, si se cree conveniente, se presenten los cristales, á veces 
perceptibles ù diámetros un tanto elevados, otras á ojo desnudo.

Con lo cual se demuestra terminantemente en nuestro sentir, que 
el alcance de análisis micro-químico, ni tiene rival en la Ciencia 
ni en la práctica, sea ésta ó no forense.

§ 305. Para su aislamiento no dan mas noticia los AA. que es- 
prosar el hecho deque pasa el Al. con el éter desde una solución 
alcalina, y no de una acida (Otto), y que le es aplicable el procedi
miento analítico recomendado para la Atropina (Kab.); faltan por 
tanto obscrvacionesy esperimentos demostrativos, hasta donde los 
•reclama el peritaje médico-forense. Tratándose del vegetal ingerido 
por error como alimento, no hay que repetir si tendrán valor de 
prueba los exámenes de las hojas, semillas, raíces, etc., al mi
croscopio. §

§ 306. Habiéndose hecho tóxica la cantidad de 7io de gr. (1) se 
asigna como dósis medicinal ’/i« y Vío- se registran dos casos 
fatales por el vegetal, el do Walther 1715 y el de Lindcrn, sin que

H Y O S C IA M IN A . [ § 306
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[ § 307 ASFIXIANTE.
se'conozcan las cantidades comidas en ios demás casos recopilados, 
se sabe que terminaron bien, alguno después de ingerir el estracto 
ó de una lavativa; estando demostrado que la planta bisanual es 
mas poderosa que la ánua (White), teniendo la mayor fuerza du
rante su plena vegetación (Or.) cuando las semillas están bien 
formadas (Ta.). Abundan relativamente las intoxicaciones colec
tivas, y no deja de tener cierto tinte satírico lo que se refiere de 
un Monasterio en el cual se comieron durante la cena algunas raí
ces de Beleño y parecía la casa un manicomio á media noche, to
cándose á maitines, acudiendo al coro los hermanos, no pudiendo 
algunos leer, leyendo otros lo que no estaba escrito y viendo cor
rer las letras por las páginas como si fueran hormigas, {Lancet).

'EA Beleño blanco, H. alhus pudo producir á bordo.de la corbeta 
francesa «La Sardina» síntomas alarmantes (Fodere) curándose 
con los eméticos, los purgantes y los antiespasmodicos, y siendo en 
algunos la convalecencia larga. Por tomar un estudiante veinte y 
siete granos de las semillas, estuvo grave doce horas, aliviándose 
lentamente. (Hamilton).

Las especies H. aureus. H. physaloides y II. scopolia son te
nidos como venenosos por los clásicos franceses é ingleses.

DATURINA

§ 307. Pi’cclso os, que al ocuparnos de cstoAl., anunciado por 
Brandes (1819) y olitenido por Geiger y Hesse (1833), sepamos si 
tiene por su composición y propiedades, derecbo á figurar en un 
párral'o separado de la Atropina.

Desde Planta, por cuyos análisis se conoce la composición ele
mental del veneno, idéntica á la del Al. mencionado de la Belladona, 
si fuera ú resolverse nominalmente y por raayoria de votos llegados 
á nuestra noticia esa identidad, forzosamente deberíamos inclinar
nos en pró dolo misma. Juzgue el lector por lo que transcribimos. 
«La Daturina es no solo idéntica á la Atropina con respecto á su 
composición elementa!, sino que posee las mismas propiedades fí
sico-químicas; siéndole además igualmente aplicables las reaccio
nes químicas y los métodos de separarla de las mezclas orgánicas, 
dando iguales formas cristalinas al microscopio, y teniendo el mis
mo grado de solubilidad en Aq., alcohol y éter, (Wor). «Miro las dos 
como idénticas, aunc[ue Schroff pretende que la Atropina ejerce una 
acción fisiológica menos enérgica que la Daturina y que Erliard ha 
señalado diferencias en la forma cristalina de sus sales. (Dra.). «Su 
fórmula es idéntica y se parecen estremadamento.» (Gub.) Reese y 
Rabuteau opinan lo propio; se cree que difieren muy poco en su 
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D A T U R I N Á .  [ § 3 1 1
composición y propioclQdes(Gn. yFc.iTaylor rofiriúndose al Anuario 
do Tiierapoutíca do BouchardaL (1864) dico ([ue las propiedades son 
diferentes, y por último en 1869 (Dice, do Chim. üo Wurtz) se leo 
que parecen isómeros estos Ais. en cuestión.

§. 308. Pasando ya ú la descripción do los efectos que ha produ
cido liasta la focha el vegetal, que se halla en terrenos abonados de 
las regiones inferior y montañosa do Lf)da la Península Datura stra~ 
moiiium; go.nuina, y la chalibea en Cataluña (Costa), denominase en 
rastellaao la 1.’ Estramonio, yerba hedionda, burladora, liignera 
loca, trompetilla, manzana espinosa; en Catalan: herba taupera, es- 
tramoni, castañé bnrd ó íiguora infernal borda, curalotot bord, 
(Tox.) opinamos con Christison «([ue los síntomas producidos 
por una dosis venenosa en el hombro son variables; y que la forma 
principal de los mismos le constituyen el delirio, la midriasis y el 
estupor; ocurriendo aveces, espasmos y tamlúen la parálisis; do los 
demás síndromes conocidos de obras posteriores, se desprende que 
su acción es idéntica en todas sus partes á la do la Atropina y Be
lladona, y no liallondo fenómeno alguno que en el vivo permita 
un diagnóstico diferencial, nos referimos á dichas publicaciones, en 
vez de recopilar casos prácticos, los mas, terminados favorablo- 
mento.

§. 309. Debiendo esclusivamente referirnos á lo expuesto en el 
Atropinismo como medios de curación, solo hacemos notar que Gii- 
bler dá como contravenenos del Al. el lanino y la nuez de agallas.

g. 310. Los datos anatomo-patológicos siendo escasos, y raros y 
contradictorios tienen poco valor de prueba para el peritage ; re
cordando tan solo que so observó; el estómago rogizo hacia el car
dias y livideces en la espalda y pulmones; corazón vacio y vasos 
encefálicos ingurgitados (Drost): congestion general del encéfalo y 
sciKis; y gran acumulo di'; sangre hácia la cabeza en el vivo (Haller); 
encéfalo sano, no congestionado, estómago é intestinos bien; solo 
rubicundez ligera en la faringe, laringe y un estado de semi-Coogu- 
lacion sanguineo (Dnffin.)

311. Los casos fútales producidos por las semillas no permi
ten fijar el número de las empleadas, pero consta que fueron mu- 
chisiínas; las aplicaciones del vegetal sobre superficies vesicadas, 
en el recto como supositorio, en estrado han dado sintomas alar
mantes. El machacar hojas en un mortero ocasionó la midriasis y 
vma irritación do la piel. (Beck) En la India, se usa mucho para fi
nes inmorales, en Alemania y Francia Im servido no pocas veces 
para lograr ciertos robos, etc.
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314 A S F IX IA N T E .
SOLANINA Y SOLANIDINA.

§ 313. La Solanina en estado sólido y puro se presenta en her
mosos penachos incoloros, formados por delicadas agujas cristali
nas; en el comercio hállase en polvo amorfo, en escamas y grána
los cristalinos de color más ó ménos amarillo ; puro es inodoro, de 
sabor acre, ligeramente amargo y nauseabundo (Or.) seguido de 
sensación acre en la garganta (Wor.) su reacción, aunque alcalina 
débil, forma sales incrislalizables con los propios caracteres orga
nolépticos dichos. Soluble en 1,750 p. do Aq. pura, macerando y 
agitando el polvo; lo es mucho en alcohol, muy poco en éter 9,000 p. 
en 50,000 p. de cloroformo y 1,060 de alcohol amílico; sus sales, 
las mas, son muy solubles en Aq. é insolubles en cloroformo y en 
éter.

Según O. Gmelin y otros no es un Al. porque carece de N. y su 
fórmula G*® H”  0 '° , pero Desfosses le descubrió (1821) en la Yer- 
bamora; las fórmulas G«" IL* NO*« (Blanchet) G"* IL “ NO’\  (Moi- 
lessier) G«" IP« Az*0*«. (Reveil?) H’“ N ü‘®. (Zwenger) indican 
que algo tiene este principio inmediato, cuando no se logra acuerdo 
entre los analistas que lo estudian; pero Zwenger sostiene que es 
tal Al. habiendo además logrado desdoblarle en materia azucarada 
y «Solanidina» principio azoado; por su parte el Profesor Selmi ha 
probado que, en presencia de una solución àcida á las 24 horas se 
convierte en este segundo Al. ; con lo cual puede acaso ilustrarse 
un tanto la controversia química, con respecto á la composición 
molecular y atómica de la Solanina.

Entre las plantas que contienen el Al. hállase: el Solarium N i- 
gj'um. (L.) Yerba mora, solano negro; morella vera ó negruj 
herba mora en Gataluña, tomates bordes, emborrachado, en Va
lencia, que lo presentan en sus bayas y otros órganos; el »S. Dulca
mara (L.) Solano leñoso, parriza, vid silvestre; dolsamara, vidaubl 
en Cataluña; morella emborratxadora (Val.) y el »S. Tuherosum 
(L.) patata, papa; irumfa (Cat.) pataca (Val.). En los escritores 
ingleses se fija: que las bayas y los brotes de este importantísimo 
alimento moderno se han hecho tóxicas.

§ 314. Experiraentalmente faltan aun investigaciones para fijar 
bien la acción nociva del Al., pero se sabe según Glarus de Leipsig 
{Jour. f .  Tox. 1857) y otros, que las dosis altas producen en los ir
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racionales: vómito, aceleración de la respiración y circulación, y pa
resia do las eslremidades inferiores; ocurriendo la muerte en me
dio de un estado del pulso débil y frecuente, y alguna vez de convul
siones. En el hombre no ha ocurrido por fortuna esta terminación, 
pero los efectos sobre esas dos funciones mentadas son iguales, 
causando náusea, piel seca y gran postración, sin midriasis á lo que 
parece (Schroff). Los efectos causados por las bayas y hojas de 
Yerba mora son, entre todos los de que son susceptibles los otros 
Solanum citados, los más temibles, puesto que causaron la muerte 
en varias ocasiones y distintos paises. Los síntomas gastro-enté- 
ricos fueron el vómito, el dolor fuerte de vientre, la hinchazón del 
mismo, la diarrea; y formaron el síndrome: el aplastamiento con 
ansiedad, el delirio, la pérdida del conocimiento, las convulsiones 
alternando con el coma, la midriasis, el pulso pequeño é impercep
tible y otros fenómenos de menor monta. Con respecto al pronós
tico, no podemos menos de observar que, al expresar Glarus la ac
ción del Al. que da actividad á osos vejetales sobre la economía 
animal, le comparad la Estricnina, en cuanto exalta como ella la sen
sibilidad, pero añade que destruye la vida paralizando los múscu
los del tórax á modo de la Nicotina ó Conicina, separándole de la 
Atropina, Daturina y líiosciamina el no producir delirio ó estupor, 
ni midriasis, ni parálisis délos esfincteres, y concluye calificándole 
de veneno narcótico-acre ó cerebro-espinal; en su consecuencia nos
otros reasumimos: que hay algo propio en la acción del Al., que por 
hoy no permite compararle decididamente á ninguno de los as
fixiantes, como especie de tal género, por falta de observaciones y 
esperimcntos, sin ocultársenos que no parece ser de los más enér
gicos (Ta.).

S O L A N I^ 'A  y  S O L A N ID IN A . [  §  3 1 6

§ 315. Solo Wormley se ocupa del tratamiento, recomendando los 
eméticos, y la bomba gástrica, y las infusiones vegetales contenien
do tanino y los estimulantes. Ilirtz curó dos niños dando 5 centig. 
do calomelanos cada 5 minutos; á las 3 dósis se presentaron vómitos 
y movióse e! vientre; luego la lecho aguada, y una fuerte pocion con 
ol Acetato de Amoniaco y el jarabe de diacodio.

§ 316. Faltan por completo datosautópsico-clínicos;yesperimen- 
talmonte vió Clarus en los conejos las cubiertas del cerebelo y mé
dula, en particular la oblongada, rojas é inyectadas; el corazón lleno 
de sangre coagulada, rojo-cereza; éhiperhemiada la substancia cor
tical del riñon, lo cual aclararla algo la albuminuria causada en 
■el hombre por la Yerba mora. 183



r S 3 1 9  ASFIXIANTE.
8 317. «Los Alcalis cáusticos y sus protocarbonatosprecipitan de 

las soluciones concentradas de sales de Solamna una substancia 
gelatinosa de Al. libre, soluble en esceso, poco en amoniaco y nada 
fn  los carbonatos; este precipitado se caracteriza, 
nueña uorcion de el, ó sal incolora en estado seco, con unas pocas 
gotas d̂ e SO  ̂ IV frió, tomando enseguida un color anaranjado-mo- 
? e t  dtoWiéndose lentamente en solución - a r i l l a  6 
raniada, y á la hora adquiere color moreno-purpuieo, «lando u 
precipitado moreno; pasadas horas la solución es incolora, y e p 
cipitado amarillo ó blanco sucio» (Wor.). Helwig da una reacción 
de micro-quimica que deberá ensayarse en un caso L

La «Solaniüina» casi insoluble en Aq., soluble en ^
cristaliza en ellos, respectivamente, en agujas
cuadrados; funde á  200®, su sabor es am argo, sus piopiedades bá 
T a i  son m^^ enérgicas, y sus sales mejor “ s y 
que las de la Solanina; y  en cuanto á las reacciones no 
L c i a  q u e e n la  intensidad del color, siendo el que ®\S0 ^  
luido azul-rojizo muy fugaz, y
do alcohol; con todo, la Solanina pura es insoiuble en la Benzina 
(H ehv.), y  la Solanidina es soluble en ella (K rom ayer).

8 318. Dado que conviniera [aislar en el cadáver además de los 
vestigios de los vegetales comidos, el AL, ó tan solo este, deben 
T t a L  las mixturas orgánicas por el SO' H>, 
lentando suavemente, despees de añadir la mitad dd  ^
alcohol; la masa enfriada, exprimida, evaporada ^  
se evapora casi á sequedad, se hidrata, vuelve a filtrar e y el su^
tato de Solanina (?) e f c™l s^
separándose el Al. del Ca SO' por medio del alcohol, el cual se
evapora luego á sequedad (Wackenroder).

s 319. Por comer las bayas de Yerba mora en Nantes (1838)
fallecieron dos niños y una n iña , uno á  las 
toso y convulso, los otros m ás tarde por una recaída 
C him  M .):  por com er bayas y flores murió una nina en 1- 
ras, m idriásica y  com atosa, y se salvó otra
cantidad. (M ague 1859). P o r comer bayas rojas D u k a m a ia m  
rió en 24 horas un niño de 4 años, con vómitos y  cam aras, a 
naiido la insensibilidad con las convulsiones. ‘1“
hiendo sufrido poco dos herm anos de edad m ás ava ( i
1856) por mas que hay sospechas <1̂  “L e -
Yerbamora. (Gu. y Fe.). Por comer las bayas de la I atata una
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ñol’ita de 14 años, (Morris) presentó lividez y sudor pegajoso, res
piración acelerada, como el pulso, débil éste, espuma viscosa entre 
los dientes apretados; pérdida de la palabra, ansiedad y gran pos
tración, falleciendo al segundo dia (M . Ch. Rev. sep. 1859J;el 
Dr. Kabler de Praga describe el caso de cuatro individuos de una 
familia, quienes sufrieron alarmantes síntomas de narcotismo, des
pués de comer patatas, que habian empezado á germinar y arrugar
se; el padre que habia comido menos de todos, quedó como embria
gado y pronto insensible, la madre y dos hijos quedaron comatosos 
y convulsos, todos vomitaron antes de la insensibilidad, curándose, 
con el uso del éter, café y fricciones, en dos horas (Chr.).

C O L C IIIC IN A . [ § 320

COLCHICINA. C”

§ 320 Este temible Al. del Còlchico, de KoXy.ci; por ser común en 
Cólchida, cristaliza en prismas ó en agujas incoloras (Hesse y Gei
ger) inodoro, de sabor acre y amargo; posee una reacción ligera
mente alcalina, neutraliza los ácidos, formándose sales, las mas, 
cristalizables y solubles en Aq., alcohol; el Al. es bastante soluble en 
estos dos citados y en éter; preséntase en estado pulverulento, amor
fo, de color blanco-amarillento, que pasa al anaranjado á'la intem
perie; débilmente alcalino, acroy muy amargo, poco soluble en Aq., 
por completo en alcohol, con estos caracteres le hemos ensayado 
en cuatro perros y un palomo. (1873) preparado por el Ür. Aguilar.

La Colchiceina obtenida por überlin, neutra é insomera al Al., 
no siendo como el tóxica, no es para nosotros de interés, y en fin, 
atendido á que los resultados de Ilubler difieren de los de Ilesse y 
Geiger, se ve claro que falta aun algo en los procedimientos es- 
Iractivos, para definir como se merece al veneno en cuestión.

Se obtiene de las semillas y de los tubérculos ó bulbos, más tóxi
cos en otoño que en primavera (Stolze), infiuyendo mucho el clima 
y la estación en sus propiedades deletéreas (Or.); las hojas y Jos 
ñores tienen una acción irritante (Ta.) colocando las manos, sin 
contacto, sobre los estambres y pistilos toman un color amarillo- 
verdoso, lívido como de cadáver, á los pocos segundos (I. Pierre 
1874.) Este vegetal habita en terrenos húmedos do Cataluña (Gol- 
ineiro) y en muchísimos puntos de España (Tex.) denominado 
además: colchicon, quilmneriendas do otoño, azafran bastardo, ar- 
rendrajo, villorita; en Cataluña colchicli, colxich.

Se comprende que siendo las preparaciones del còlchico antigo-
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[ § 321 ASFIXIA NTE.
losas, hayan podido causar accidentes desgraciados á dósis alias, j  
por equivocación ingerirse ciertas tinturas alcohólicas, el vino, vi
nagres compuestos, etc., de preferencia en países septentrionales.

§ 321 De los esperimentos antes citados concluíamos las siguien
tes proposiciones, en el terreno biológico, con respecto al modo de 
obrar de la Colchicina: «I.« Ataca el sistema nervioso, sea cual 
fuere la via de ingestión y la especie del animal hasta ahora sacrifi
cado. 2.« Obra como un veneno hipoestenizante sobre la economía 
entera, y produciendo la parálisis de los centros, y los conducto
res del sistema nervioso, sin escitacion prèvia en los individuos.
3.® Mata engendrando la apnea por infarctus pulmonales, con mo
tivo de la anhemia periférica, debida á los capilares del gran circulo 
sanguíneo, constantemente contraidos. 4.'» Es notable la presenta
ción de vómitos y cámaras, que indican la perturbación capilar exis
tente también en los órganos digestivos, y debida á la anhemia. 5.'‘ 
La baja considerable de temperatura, parece ser el más poderoso de 
los datos que confirman nuestro modo de calificar la intoxicación, 
como agregado de hechos fisio-patológicos, dentro de un géneio y 
una especie nosológica en Toxicologia. 6  ̂La Colchicina es un Al. 
neuro-paraliiico que se debe colocar al lado de los temibles para la 
salud y la vida humanas, aunque no de los más ejecutivos, siendo 
además, por su ingrato sabor, difícil de ser útil en manos de 
criminales; y 7.“ La Ciencia de curar está, al presente, poco ade
lantada en punto á las substancias oponibles á esta especie tóxica, 
por otra parte poco conocida esperimentalmente (1).

Rabuteau á la misma fecha concluia: «que el Al. no es un vene
no muscular, que paraliza los nervios motores, y que paraliza los 
sensitivos después de haber exaltado sus propiedades». Según e! 
Profesor Rossbach: «ese Al. obra lentamente, aunque dotado do 
propiedades tóxicas á pequeñas dósis. En un espacio de tiempo que 
varia de algunos minutos á varias horas, y á veces, después de 
un período de escitacion, se ve sobrevenir la pérdida de la sensibi
lidad y poder reflejo. Do pronto las estremidades periféricas do los 
nervios son afectadas, luego los centros del aparato motor se para
lizan, quedando escitados los nervios motores y los músculos. Los 
nervios vaso-motores no se afectan, y la presión sanguínea no baja 
hasta poco antes de la muerte. Consecutivamente el nervio vago 
pierde sus propiedades de nervio de parada, de suerte que el cora-

(l) Ensay. do Tos. E srerim . Barcelona 1873. 
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coLCiiiciXA. [ § 322
zon continua latiendo tranquilamente, estando en realidad el aparato 
circulatorio poco afectado». (1).

Hemos copiado literalmente estos estudios, no porque formamos 
parte en causa, sino para dar una muestra del carácter genuino 
que tiene la esperimentacion, tratándose de venenos recientemente 
descubiertos, ó poco conocidos en sus principios activos, y proce
dentes del Reino vegetal.

«En la Clínica se ha observado, al igual que en los irracionales, 
que por sus efectos el Còlchico debe asociarse mejor á los venenos 
acres que á los narcóticos». (Chr.) «Los síntomas son los de la 
irritación del canal alimenticio con colapso; siendo raros los sínto
mas nerviosos (Gu. y Fe.).

Tratándose del vegetal, están de acuerdo los AA. en cuanto á la 
tardanza que á veces sufren los síntomas gastro-entéricos; hay 
vómitos alimenticios, biliosos, mucosos, sanguinolentos persisten
tes, con sensación de quemazón gástrica; enteralgia, diarrea muco- 
sanguínea y disentérica; apareciendo luego los síntomas generales 
apneicos, hasta conducir á la asfixia, recordando según liabuteau, 
algo el cólera: la estagnación sanguínea, la cianosis en mucosas 
y párpados, cara retraída, temperatura disminuida de 3 á -4°, piel 
con. sudor frió, viscoso, calambres en los músculos, pulso imper
ceptible, orina suprimida, postración y aniquilamiento.

Nosotros hemos notado que á !a dósis de 1 á 2 milig. el Al. deja 
sentir muy pronto su acción hipoestenizante sobre toda la econo
mía, en estados febriles sintomáticos del reuma crónico, sin mani
festaciones articulares, localizado en ciertas visceras de un modo 
fugaz, y de preferencia en los nervios de sensibilidad y de movi
miento. Los enfermos acusan todos vahídos al ingerirlo, cuando no 
sufren calentura, y esto indica maximun de dósis innocua en nuestra 
práctica, en la cual le tenemos como el más poderoso do los anti
reumáticos (2).

§ 322. Según el célebre profesor de Edimburgo, deben evacuarse 
el estómago con ios eméticos y el intestino con los laxantes oleosos 
en el primer período, y después emplear el ópio, los estimulantes, 
el baño caliente y en casos la flebotomía. Nosotros en medio de lo 
que se ignora, corno caso de antídoto ó antagonista, opinamos que 
urge evitar la difusión del tósigo con los espoliativos directos, ya 
citados muchas veces; y do ser tardío el socorro, es evidente que

(1) Jour, de Tlier. Gub Janv. t877.
('?) Colección de observaciones. Independ. Med. Barcelona 1873-75. 1 8 7
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[  § 3 2 6  ASFIXIANTE.
deben emplearse todos los agentes y medios generales curativos, 
de la parálisis nervea central y periférica. Habiéndose observado 
en nuestros esperimentos la midríasis, la somnolencia ¿quién sabe 
si la morfina en inyección hipodérmica, con observación^ estará in
dicada? El café debe emplearse, y tal vez el valerianato de quinina 
unido á él daria buenos resultados.

§ 323. Los vestigios necroscópicos parecen ser los de una flógosis 
del aparato digestivo, según hacen preveer las hemorragias descri
tas en el sindrome, trátese del vegetal, ó del Al. (Pereira); pero es 
preciso dar á los de la asfixia todo el valor que tienen, según los 
esperimentos nos han demostrado. En las cuatro autopsias con
signadas por Casper, llaman la atención por su constancia la hi- 
perhemia y la congestión craneanas y encefálicas, y la acidez de 
la orina, con otros datos variables en el reparto sanguineo; pade
ciendo poco el aparato digestivo, aunque se trataba de la tintura 
alcohólica (?) de semillas. «Los desórdenes locales causados por 
el Al. recuerdan mucho los producidos por la Aconitina (Dr.) y 
siendo muy lenta la absorción, debe buscarse en los escrementos 
é intestinos, riñon y orina. Se comprende que amenudo sean ne
gativos los datos (Re.), habiendo estado los pulmones en un caso 
muy congestionados.

§ 324. EISO^IP concentrado le da color amarillo intenso persis
tente. (Dr.) El NO®IImonohidratado,lo pone azul violado, añadien
do Aq. pasa al amarillo claro, alcalinizando con un cáustico queda 
amarillo hermoso ó rojo anaranjado y e s  característico del cuerpo 
(Ot. Dr.). El Aq. de Cl. da con la solución acuosa un precipitado 
amarillo, soluble en N IP  quedando amarillo anaranjado (Ot.).

§ 325. Del procedimiento analítico químico recordaremos única
mente que, WittsLock tiene uno propio descrito en la obra de Drag- 
endorff, y no transcribiéndolo, haremos constar con Otto que el Ai. 
pasa al éter de la solución acuosa neutra ó àcida, siguiendo el pro
cedimiento expeditivo de este tan distinguido analista

§ 326. Estuvo muy en lo cierto el sabio Casper al tenerle por 
muy destructor á ese AL, */g 7* han sido capaces de acabar la 
vida en algún caso; menos do Vigf*- (Re.). El vino ó tintura en dos 
casos mató en 48 horas, 1 y ‘/s onzas (Ta.} pero no nos cabe la me
nor duda de que en este punto, dada la falta de datos etiohigicos es- 
puestos en el § 321, son posibles pocas seguridades en lo forense.
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A R N IC IN A . [ §  3 2 8
ARNICINA.

§ 327. Villiara Bastick ha obtenido (1851) este Al. de las flores 
Aq\ Arnica montana (Synantereas) de sabor amargo, olor parti
cular, parecido al del castóreo; substancia fuertemente alcalina, pro
bablemente cristalizable, que se combina con los ácidos formando 
sales solubles y cristalizables; no es volátil, se disuelve en el alco
hol, el éter y poco en el Aq. Es un producto mal definido (Reveil). 
Nosotros lo hemos ensayado empleando, una substancia con los 
caracteres-antedichos, preparada por el Dr. Aguilar. La planta con
tiene, entre otros principios, un aceite volátil y un principio amar
go, idéntico á la Citisina, un alcaloide volátil parecido á la Lobeli- 
na y una resina acre soluble en Alcohol (Garrod.).

§ 328. De las propiedades Terapéuticas do la planta no debiéra
mos ocuparnos, y porque son poquísimos los toxicólogos que tra
tan de la misma, y no hay uno que cite el AL, habremos de fijar
nos en los datos siguientes: es una planta acre, irritante que modifica 
también el sistema nervioso cérebro-espinal y pasa por sospechosa 
(Gar.). En Alemania las flores se emplean á menudo en la amauro
sis, las parálisis, las afecciones reumáticas, es un escitante del sis
tema nervioso (Rev.) La acción de esta planta eshipoestenizante vas
cular y espinal (Gia), siendo su grado de energía muy inferior al 
déla Estricnina. La acción fisiológica del Arnica reclamanuevos y 
mas rigurosas comprobaciones, y nos parece que no está muy le
jana de las que tienen los principios activos de las ranunculáceas 
y especialmente de la Aconitina (Gub,). El Al. muy preconizado 
contra las fiebres intermitentes se usa poco (Rev.). Las propiedades 
del Arnica parecen depender esencialmente de la resina acre, aunque 
modificadas hasta cierto punto por el aceite volátil y estractivo (Pe- 
rei. etc.)

En nuestros esperimentos, inéditos, hemos observado: en las Ra
nas grandes y robustas en verano: fenómenos fulminantes neuro- 
paralíticos de sensibilidad y de movimiento, en los estreñios abdo
minales primitivamente, luego propagados á toda la médula y al en
céfalo, y á los conductores con integridad del elemento contráctil en 
todas partes ; en invierno hemos observado lo propio inyectado 
el agente hipodermicamente. Operando en Palomas y Pichones, y 
por igual via, á la dosis de 1 y 2 y 3 gramos de una mezcla, compuesta
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[ § 329  ASFIXIANTE.
de 14 partes de Aq., 5 p. de alcohol á 85.® y i  p. de Ariiichia; he
mos observado lo siguiente : alteraciones en el sistema nervioso 
central y periféricas; entre las primeras está la somnolencia, párpa
dos cerrados, indiferencia á los oscilantes sensoriales; la respira
ción corta y frecuente llegó á 60 por minuto, rítmica siempre y an
tes do la muerte disminuida en número y ostensión hasta hacerse 
abdominal; el corazón alcanzó el número de 180 latidos por minu
to y el de 144, rítmico al ascender el estado grave, pero al iniciarse 
la agonía cada 6, 7, 8 latidos faltaba uno, haciéndose además incon
table y débil ; entre las manifestaciones periféricas hemos ob
servado que, gradualmente ó con rapidez, se ha presentado el colap
so general y la insensibilidad completa para todos los estímulos, 
y esceptuando los párpados total. Este síndrome pordósis alta, ha 
terminado por la muerte en 16 minutos, ó en 1 hora y 10 minutos;' 
la temperatura se vio descender 2.“ en 35 minutos, cuando había 
60 respiraciones, y 30 minutos antes de la muerte. En este mismo 
caso hubo vómitos abundantes de un liquido amarillo-verdoso 
y heces abundantes, la mucosa bucal pálida; decúbitos abando
nados é indiferentes ; estremidades en serniflexion, ataxia loco
motriz, pico apoyado en el suelo y cuello muy alargado; alas caídas; 
imposibilidad de la estación en pié, saltos parecidos á los movimien
tos de natación. Este estado se disipaba naturalmente, si la dosis 
era pequeña, á la vuelta de 4 ú 5 horas, pero era posible anticipar el 
retorno a la salud por medio de un chorro de agua fria de 5 centí
metros de diámetro, aplicado á la cabeza y cuello por espacio de 
5 minutos, repetido dos veces con cortos intérvalos; tardando no 
obstante 4 horas y media en marcarse un alivio positivo en estado 
de somnolencia, pero bebiendo con gran avidéz mucha agua sin 
querer comida, y siendo completo el restablecimiento al dia si
guiente, ó sea 10 horas después del tratamiento.

Creemos que de estos datos puede concluirse 1.® que el agento 
en cuestión es venenoso para los seres citados. 2.» que ataca el 
sistema nervioso en forma deprimente, ocasionando parálisis del 
corazón y los pulmones, y colapso general y 3.® que parece capaz 
de producir la anestesia de la periferia al centro, por la via hipo- 
dérmica, causando también á la par alteración encefálica, y fenó
menos reflejos, tales como la ataxia, los vómitos y otros secunda
rios. (Agosto 1875.)

§ 320. Habiéndole ensayado en las encefalopatías crónicas con 
hemiplegia, con paraplegia ó con heinianestesia, hemos adquirido 
la seguridad, de que su acción sobro el encéfalo se revela en forma 
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[ § 331 ACIDO CANTARIDINO.
de vértigos, á poco que la dósís diaria llegeá ser de 2 ,3 ,5  centigra
mos; sin que nos arrepintamos hasta la fecha de haberle conside
rado como un buen sustituto déla Estricnina, para los efectos de 
la neurilidad perturbada en los miembros torácicos y abdomina
les, en los pacientes de la médula y del encéfalo, poco ménos que 
desauciados ó incurables.

No cabe duda en nosotros de que el vejetaly su Al. solo, ó 
unido á otras partes, que el Aq. ó el alcohol disuelven y arrastran, 
son substancias de la competencia del Toxicélogo, bien colocadas 
en el grupo de los agentes neuróticos, capaces de producir la as
fixia, la apnea y trastornos del aparato gastro-hepático, cuando se 
ingieren por las vias hipodérmica ó digestiva. De su vulgarísima 
aplicación al esterior en fomentos no se sabe, en nuestro país, efec
to alguno que pueda calificarse de deletéreo.

§ 330. Dado todo lo que antecede, se comprende fácilmente que 
nada puede consignarse en cuanto á los datos restantes, propios de 
secciones ó párrafos subsiguientes á los dos consignados, por ser 
aquellos imposibles á esta fecha, tratándose del Arnica y sus prin
cipios activos, reputados nocivos.

AGIDO CANTAHIDINO (?) C* i r  0 ^  §

§ 331. La naturaleza química de la Cantaridina ha sido descono
cida desde muy larga fecha; considerada como AI., mientras se la 
croy<) azoada, después figuri) éntrelos cuerpos neutros, emitiéndo
se las hipótesis más singulares para esplicar la acción fisiolijgica 
de este cuerpo. «Según mis experimentos y los de mis discípulos 
Biiim, Kadecki y Masing debe ser considerada como un Acido or~ 
fjnnico de los mejor caracterizados; siendo con bastante facilidad 
solubles sus sales de K. Na. y NI-D. (Dr.).

En vista de esto, que es terminante, y de la opinion de otros AA. 
que viene á corroborarlo, se comprenderá el nombre que damos 
á ese principio activísimo, contenido en el Meloe vesLeatorius (L) 
(moscas de España, en elestrangero); preséntase cristalino, en ta
blas pequeñas romboidales ó pequeños cuadriláteros con puntas 
(Dr ), ó láminas de varias formas, longitud y espesor, vistas al 
microsc(')pio (Gu. y Ee.), incoloro, inodoro, escesivamentc amargo, 
es muy estable, resiste al calor, pero puede sublimarse sin residuo, 
disiparse sin liquidarse, y fundirse según se emplee aquel suave (> 
fuerte. El Alcohol absoluto á 18® disuelvo ü’125 gr. por KX); 0’06 el
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sulfuro de carbono; O’l l  el éter; I ’IO el cloroformo y 0'20 la ben
zina, es insoluble en Aq.

Prepárase macerando en el cloroformo las cantidades pulveriza
das, y luego empleando el alcohol hirviente y el carbón animal. 
(E. Cav.) Empléase modernamente en pomada, colodion, éter, 
tafetán (Soubeiran, Hisch, Eltinger, Reveil.)

§ 332_ No son muy numerosos los datos esperimentales relati
vos al Acido, pero se sabe que pasa rápidamenteála sangre, facili
tando su difusión los ácidos y los álcalis digestivos, en la cual y la 
orina se le halla inalterado (Dr.). Galippe(l) condensa sus opiniones 
así; lo que impresiona de mis esperimentos es la influencia de las 
preparaciones cantaridadas sobre el sistema nervioso y las funcio
nes de él derivadas; obra sobre la médula disminuyendo su poder 
escito-motor, tal vez sobre otros puntos del sistema dicho; el can- 
taridino no pierde sus caracteres en Ja sangre, y así puede ejercer 
su acción sobre todos los órganos». Visto que al emplearse, con el 
fin que fuere, el polvo de cantáridas, la tintura, el vegigatorio, etc. 
los efectos se deben al Acido cantaridino en el hombre y en las mas 
de los seres de sangre caliente, describiremos el síndrome espe- 
rimental, desarrollado por la inyección del mismo en el torrente 
circulatorio, cual lo consigna este A.: «hay midríasis gradual, acele
ración del ritmo cardíaco y respiratorio, luego vómitos, abatimien
to profundo, próximo al estupor; respiración á menudo frecuente y 
dispepsia, á veces tos seca y ronca; micción muy dolorosa, orina 
albuminosa ó sanguinolenta, el animal parece anonadado ; la sen
sibilidad está disminuida y sucumbe en medio de los fenómenos 
asfícticos progresivos». Procurando evitar los estragos tópicos, que 
es sabido son flogógenos muy subidos, se han visto en conejos a l
ternar las convulsiones con el colapso, y después la letargia y la 
muerte. (Bretonneau, Gia.), este último A. después de observar 
los efectos producidos en algunos alumnos suyos, concluye que es 
el veneno un hipoestenízante cardíaco-vascular. Así se comprende 
que su ingestión por la boca ocasione sed, ardor y dolor de«de la 
boca al ano, siendo esta segunda sensación tal que impide el tra
gar, se aumenta al tacto, acompañándose de vómitos sanguíneos ó 
muco-sanguinolentos abundantes, diarrea igual; lumbago, tenesmo 
anal, estranguria, hematuria, priapismo con flogosis de los genita
les; además hay gran desasosiego, disuria, pulso frecuente y duro, 
presentándose anuria, cefalalgia, delirio y convulsiones, espasmos

r § 332 A S F IX IA N T E .

(1) E lu d . To.v. s .  V E m p . p .  l . Coni, ole. 1876.192



ACIDO c a n t a r in in o . --^SS §  ]
tetánicos, síntomas unidos á los de hidrofobia y coma; la albuminu
ria, el lagrimeo, la sialorrea se presentan también.

§ 333. Triste es confesar que no se conoce contraveneno ni de 
las cantáridas, ni del canlaridino. ¿El ópio y los estimulantes difusi
bles merecen llamarse sus antagonistas y casi sus antídotos, como 
avanza Gubler? Nosotros opinamos, que los antiflogísticos direc
tos muy recomendados por AA. ingleses, podran tener aplicación 
limitada como tópicos, pero solo en sugetos pictóricos ó muy 
sanguíneos, porque si el colapso y la asfixia son los estados termi
nales y no sintomáticos de las flogosis, sino debidos al ataque su
frido directamente por el sistema nervioso, es obvio que los emo
lientes, los anodinos, los diluyentes manejados con todos los 
recursos del Arte, están mejor indicados que los supradichos, ínte
rin no se descubra un antídoto.

Merece ensayarse el Alcanfor, por si, asociado á algún metaloi
de, puede prestar benéficos resultados, corrigiendo el neurosismo, 
y acaso facilitando la espulsion del veneno; los AA. no se fijan lo 
bastante en este fenómeno ó no lo citan, pero los mas señalan los 
pésimos efectos de los aceitosos, como solventes favorables del 
principio activo. No deben echarse en olvido dos cosas, y son: las 
dificultades que el polvo de cantáridas ofrece á veces para ser es- 
pelido de los repliegues de la mucosa gastro-entèrica, y la favorable 
terminación observada hasta ahora en muchos intoxicados, no tra
tándose en verdad del Acido cantariclino.

§ 334. Son escasos los datos clínicos recogidos enlas necropsias; 
descollando en estas la flógosis, con avances de mortificación, por 
placas, en diferentes puntos del aparato gastro-entèrico, presentán
dose ese gangreriismo con alguna frecuencia en las riñones y en los 
genitales, con más ó menos señales de congestión sanguínea en 
los pulmones y encèfalo. Se comprende el valor que tiene el análi
sis microscópico de los puntos citados, para descubrir por su brillo 
especial el polvo tóxico, ó los cristales del ácido ya citados. §

§ 335. El NOTI no cambia el color del A. cantaridino; el SOTI* 
tampoco, ni aun calentado, y esto le distingue, aunque es negativo, 
de casi todos los principios activos vegetales; difiriendo de los Alca
loides y glucósidos también, en que no deja residuo carbonoso cuan
do se le calienta, y por la temperatura á que se sublima se distingue 
del AsO^ y del Ilg  Cl."
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§ 33G Dragendorff recomienda varios procedimientos para aislar 
el Acido de las materias de ensayo; la orina, sino es muy rica en 
N IP  ó albúmina, se evapora á la mitad ó al 7», se acidula con 3041'^ 
se agita con cloroformo, y se aisla el veneno. Triturados los órga
nos, reducidos á pasta con Aq. se evaporan á sequedad, añadiendo 
magnesia; el residuo se agota por el éter, cloroformo y benzina, 
que arrastran los cuerpos extraños, y es insoluble tratado con una 
solución hirviente de SO‘H* al décimo; se filtra á los 10 minutos de 
ebullición y se abandona, hasta que pegada la grasa y separada 
esta, seagitamucho con cloroformo, su volumen, varias veces, 
y reunidos estos licores se lavan con Aq. para arrastrar el 
dejándolos después evaporar espontáneamente; sino aparecen cris
tales, debe probarse el efecto recientemente incorporado el canta- 
ridino á gotas de aceite de almendras dulces, el cual es activo en 
el hombre al 0̂  gr. 00014. (Dr.)

337. Se ignora la cantidad letal del polvo y del ácido; de la tin
tura 1 onza; dos dosis de 24 gr. con intérvalo [de 1 dia después do 
ser abortivas, y, siendo en este último concepto mas usada de lo 
que se sabe la Cantárida, se esplican ciertas muertes á las 24 horas 
6 después de varios dias de atroz sufrimiento. Sus propiedades 
afrodisíacas después de los estudios actuales han caido antes en 
ridículo que en desuso; ¡Triste privilegio que la ignorancia concede 
siempre al vicio! La intoxicación crónica no es por lo mismo tan 
inusitada entre loslibertinosaenío/’ea, como podía creerse al pronto; 
y tal vez en ciertas muertes repentinas por neuro-parálisis, si se 
transportaran á un laboratorio de Análisis toxicológico las visce
ras de algún anciano calavera, de alguna infeliz seducida que va á 
ser madre, ó de algún adulto impotente, so hallara tal veneno. En 
países, de los cuales puede decirse que tienen el peritaje médico- 
forense atrasado de Real órden, acaso parezcan aventurados nues
tros pronósticos, referentes á estos y otros casos análogos.

[ § 33S A S F IX IA N T E .

TAXINA.

§ 338. Acabado de descubrir este Al., en las semillas y hojas del 
Tejo, de Europa ó común, í ’e/a; en Cataluña, l^axus baccata (L.) 
/ / .  (Fran.) l'eto. (Ing.) se presenta en polvo cristalino, oloroso, 
amargo, poco soluble en Aq., soluble en alcohol, éter, cloroformo y 
sulfuro de carbono; obtiénese reduciendo á polvo las semillas, se 194



TÁXINA. [ § 339
agota con éter, se destila, y el residuo se tomaconAq. acidulada; se 
precipita por el amoniaco y se obtiene ya con los caracteres men
cionados. {Centrali). 1876).

Las hojas y bayas del Tejo han sido reputadas venenosas desde 
larga fecha; en la antigüedad se aseguraba que la sombra del veje- 
tai durante ia inflorecencia podia matar (Dioscórides), los Galos uti
lizaban el zumo para emponzoñar las flechas, y ios abortistas no 
han dejado de emplear las hojas ó su infusión, que además gozan 
del noinbi’e de vermifugo (Gu. y Fe.). Orfila espone que es una 
planta, sobx’e cuyas propiedades se han emitido opiniones diversas 
en Toxicología. Por mas que hemos )>uscado no hallamos noticia 
alguna de la «Ifina», principio cristalizable venenoso del Tejo 
(Lit. y Rob.), á menos que sea la Taxina misma.

^ 339. La opinion del gran toxicólogo es, sin embargo, que debe 
ser colocado el Tejo entro los Narcóticos, dependiendo las diver
gencias relativas al poder deletéreo del mismo, de haberle exami
nado en edades y sitios diferentes. Los toxicólogos ingleses con
temporáneos estudian, sin escepcion, este vegetal y lijan como 
sindrome el siguiente : «á los síntomas de irritación van unidos la 
insensibilidad, las convulsiones, pudiendo producirse brevemente 
la muerte por colapso, ó más tarde por inflamación del tubo diges
tivo» (Gu.yFe.). «No cabe dudar que las hojas y bayas obran casi 
lo mismo, como veneno cerebro-espinal, eiijendrando: convulsiones, 
insensibilidad, corna, midríasis, palidez, pulso pequeño y eslreini- 
dadesfrias, como síntomas culminantes, habiéndose observado tam
bién el vómito y la diarrea». (Ta.) «Usualmente se coloca el vejctal 
entre los narcótico-acres, no obstante, en los mas de los casos ob
servados do intoxicación, la acrimonia ha parecido ser la menos 
esencial desús propiedades» (Amo.).

No se detalla en el Periódico aloman citado, en el cual se da á 
conocer el AL, mas que las cantidades tóxicas observadas, pero no 
su modo de matar; y es más que probable, que existiendo en las 
hojas y bayas, tenidas por nocivas, á él se deban los daños causa
dos por estas partes del vejctal; quedando todavía por demostrar la 
opinion de Orfila, con respecto á no ser venenosas todas las partes 
del vejeta!. Christison lo coloca entre los narcótico-acres que con
vulsionan ó tetanizan, y dan al mismo tiempo el sopor.

En nuestra Nación, el Catedrático de Farmacia Dr. Texidor, 
señala las hojas como activas y temibles, y las semillas con su cú
pula ó bayas como innocuas. (Flor. Far. Ibérica 1872.).

Las hojas son fétidas y muy venenosas, á pesar de que algunos
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[  §  .‘■'.44 A S F I X I A N T E .
pretenden que solo dañan á los animales, y que las bayas son nada 
mas que purgantes (Lindey).

Creemos que debe esperiraentarse en mayor escala con el Al., á 
fin de colocarlo definitivamente en una de las divisiones de los As
fixiantes, que bien puede ser la de los neuro-paralíticos.

§ 340. Faltan datos de Terapéutica, porque son pocos los esperi- 
mentos reunidos para poder describir el AI. con perfecto conoci
miento de causa, y además en las observaciones clínicas no se de
tallan los medios empleados al salvarse algunas victimas de un 
descuido, ni al ser ineficaces los ausilios prodigados á ciertas in
felices, tan imprudentes como engañadas, que usaron el vejetal cre
yéndolo abortivo, sin serlo ni mucho menos.

§ 341. Relativamente á los vestigios anátomo-patológicos, parecen 
ser los de la gastritisó gastro-enteritis, hallándose las hojbs óbayas 
en el estómago, pero no siempre sucede así, porque los signos de 
flogosis bien marcada han faltado en los mas de los casos (Amo.), 
y es de preveer que con mayor razón serán negativos, tratándose 
en la práctica del Al. puro.

§ 342. Do los reactivos de éste sabemos únicamente, que por el 
SO"* IR toma un color rojo; en lo referente á las hojas y bayas son 
harto conocidas de Lodos, por hallarse el vegetal en muchos jardi
nes, para que las describamos.

§ 343. So comprende que los datos en este párrafo destinadoálos 
de análisis químico-pericial, sean nulos en la actualidad, y noporfalta 
de hechos prácticos ciertamente, sino por motivos que bien se al
canzan por nuestros comprofesores, peritos en esas materias. §

§ 344. Un niño de 3 y 7s años comió varias bayas, después de 
las 7, y al cabo de una hora tuvo vómitos, convulsiones y murió 4 
horas después de ingerir aquellas ( Hurt. Zanceá 1830); un loco 
mascó hojas de Tejo y murió 14 horas después, habiendo presen
tado vértigos, espasmos, frialdad y repentino colapso (Molían 1845); 
una muchacha lomó esos hojas y cayó en un sueño de la muerte, 
sin convulsiones y con la facies del estado higido persistente en el 
cadáver (Brandis, lUiimenh. J\I. liibliotJi.) en el Periódico de Ilenke 
se halla la notalfle historia de 11 personas intoxicadas por usar el 
cocimiento de hojas, como profiláctico de la hidrofobia; á la media 
hora todos fueron presa de vértigos, visión confusa, cefalalgia, 
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náus6a y vómito, y se durmieron; dos, sin embargo, fallecieron en 
una hora, sin dolor ni convulsiones, pero con las facciones sonrien
tes; los demás curaron sin ulteriores síntomas {Erg. Hieß. 43. p. 
127) de 1838 á 39 hubo una victima de la infusión {yew-tree tea.) 
y en 1840 otra de 34 años por las bayas (Ta.); una muchacha de 
21 años tomó un brevaje, 3 ó 4 decilitros, formado por el jugo de 
las hojas, obtenido á martillazos á media noche, y un poco antes de 
las seis de la mañana habia espirado {An. d’ Hy. P u  1855) sin 
abortar, según era su insensato proposito; otra muchacha de 19 
años tomó, como emenagogo, un vaso del cocimiento de hojas por 
la mañana durante tres dias; habíanse empleado 5 ó 0 onzas, y al 
cuarto dia la dósis llegó á 8, ocasionando Víimitos abundantes que 
favoreció un facultativo con Aq. tibia, y á  pesar de todo la enferma 
murió delirante, ocho horas después de la última dósis {Imparziale 
y A n. d' H y. Pu. 1871). El Al. á 5 y 6 miligr. en la piel, mataron 
una rana en horas; 25 á 30 en la yugular denn perro á la media ho
ra, y 30 á 40 un gato en igual tiempo {Ceñir.). Los casos reunidos 
hastahoy en Inglaterra fueron mortales todos. (Wood. y Tid.)

CYTISINÄ.

C IT IS IN A . [ § 345

§ 345. Cristalizado este Al. no es delicuescente, de sabor amai‘-  
go, luego cáustico; funde á 154° y se sublima, á una temperatura 
más elevada, en agujas cuya longitud pasa á veces de 1 centime
tro; desaloja ai XII® de sus combinaciones salinas á temperatura 
ordinaria; soluble en casi todas proporciones en Aq. y en alcohol 
acuoso, casi insoluble en éter, cloroformo, benzina y sulfuw de 
carbono; el nitrato cristaliza en prismas, conteniendo 4 equivalentes 
de Aq. de cristalización (Lit. y Rob.). Es tenido como Al. por 
Guy y Forrier.

La Citisina obtenida por Chevallier y Lassaigne délas semillas 
del Citiso (1) y del Arnica, es sólida, de un blanco amarillento, muy 
delicuescente, ni àcida ni alcalina, no azoada, soluble en Aq., alco
hol débil y no en éter (Gal.). Materia amarga no azoada, idéntica 
á la  Catartina de! sen (Peschier).

Todas las partes de planta parecen venenosas, y constan casos 
de haberlo sido las semillas, las flores y la corteza (Gu. y Fe. y

{!' L a h u r n u m  a rh o r , I r ijo lia  a n a g r id i  s im ili^ .—J. B a u h in o . J lU lo ria  ? la n ia -  
i t im  U a iversa lis  (lf.50). C ytisus (P lin io )‘/x X tw c v , habita en Cyilin.., IslaC ycla- 
<la. C jlisu s la b u rn u m . Diadema d ecan ria  (Lin.)« Cylise, A ubours. F a u x  ebenier, en 
l 'ran cés .
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Ta.) lo es toda la planta más 6 ménos, pero principalmente las se
millas (Chr.), como otras plantas de la misma familia de las Legu
minosas papilionaceas.

§ 346. Algunos decigramos inyectados debajo de la piel de un perro 
detalla, bastan para producir la muerte, y el veneno obra producien
do la asfixia (Marmé). La infusión de una dracma de corteza seca, 
ingerida en el estómago de un conejo robusto, produjo en pocos 
minutos violentas convulsiones tetánicas, alternando el opistótonos 
y el emprostótonos, cesando repentinamente todo movimiento, in
clusive la respiración, pero no el corazón, que latió poco, pero con 
alguna fuerza (Chr.). Refiere Galtier que, administrado el Al. á va
rios séres de especies diferentes, aun á pequeñas dósis, causa vó
mitos, vértigos, convulsiones y la muerte. 40 centigramos intoxi
caron á Chevallier, cediendo los síntomas al uso de la limonada 
tártrica (Gal.). Los efectos en el hombre presentan considerable va
riedad, y enseñan que es un verdadero narcótico-acre (Chr.); en 
algunos casos parece ser puramente narcóticas las semillas (Ta.), 
las ñores (Xorth) ó solo irritantes aquellas (Bigsby); mas gene
ralmente, no obstante, sus efectos son irritantes y narcóticos (Chr. 
Annan, Bonney). Las hojas tienen la propiedad de obrar fuerte
mente como un emeto-catártico violento (Vicat.) las valvas verdes 
en pequeñas cantidades, causaron fuerte vómito, y profusa y pro
longada diarrea (Cadet); la midriasis dejó de presentarse alguna 
vez existiendo en el caso de Tinley Whitby {Lañe. 1870.)

De lo espuesto se colige que este vegetales tan activo como poco 
estudiado, sobre todo por los AA. franceses y españoles; que el 
AI. no ha sido aislado cual parece reclamarlo su importancia, á 
pesar de figurar en los libros de consulta, escritos por los AA. cita
dos, casi todos ingleses, y que merece llamar la atención de los 
médicos, por si su poder emético contiene alguna circunstancia uti - 
lizable en Terapéutica. §

§ 347. Xo constan consejos con respecto á la medicación indica
da en casos graves, pero se desprende de las observaciones reco- 
jidas, que la emesis por el tártaro antimonico-potásico ha dado 
favorables resultados, aun en medio déla hipoestenia existente, para 
evacuar las flores, semillas tragadas, ó el contenido del estómago 
ingeridas la corteza, ralees ó silicuas (W'ilson, Raké, Sedgwick). 
Porotra parte no debe olvidarse que, según predominen los sínto
mas nerviosos ó los flogísticos la conducta del facultativo debe 
estar atemperada á los mismos.
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§ 348. Tampoco constan las lesiones observadas en los fallecidos, 
porque son escasos estos; y en cuanto á los esperimentos sabemos 
que el corazón del conejo citado, se halló lleno, pero irritable (Chr.).

§ 349. Merece tenerse muy en cuenta el caso criminal de la moza 
Gordon, escocesa, quien envenenó á una sirvienta con una taza de 
caldo, que contenia corteza del Citiso. Sintióse de pronto enferma 
con incesantes vómitos y cámaras, dolor de vientre, todo durante 
varios dias; rigidez y estrema debilidad, contrayendo una disente
ria intensa, que duró 0 meses, quedando muy emaciada. El sabor 
nauseabundo amargo de la corteza es más intenso que el de las 
semillas (Chr.) Por mascar esa corteza, murió en 13 horas un ni
ño de 6 años, con vómito constante, ataques de postración, pre
cediendo al fin fatal un parasismo, jan. 1868).'E\\ los
d.emás casos, hasta 17 coleccionados por \\'oodman y Tidy, todos 
terminaron favorablemente. (Wilson).

Debe averiguarse que variedad de Citiso es el que nace en los 
campos y en las selvas, y es agrada!)Ie á las cabras, ú las ovejas y 
á  las abejas (Die. de Vallniena).

S P A R T E IN A . [ § 351

SPAHTEIXA. iV-’ IP« X’.

§ 350. Con esta fórmula espresa Mills la coiiTposicion, que Ger- 
hardl y Stenhouso representaban con alguna diferencia, de este Al. 
líquido volátil, descubierto por el último de estos químicos en el 
Spardiim scoparinm (L.) C j j Ü ís u s  iscoparlus (Linck). Constituye 
un aceite incoloro, poco fiuido, más denso que el Aq., de olor débil, 
recordando el de Anilina, sabor escesivainente amargo, adquirien
do color moreno poco á jioco en contacto del aire; hierve á 287°; es 
poco soluble en Aq., y el NaCi. la separa de su solución. Es fuer
temente alcalino, neutraliza bien los ácidos, produciendo sales que 
cristalizan difícilmente; es un diámino terciario, fija una (idos mo
léculas do yoduro do etilo y produce yoduros de amonio cuaterna
rios (Dic. \\'u .). Abunda en los montes de casi toda la Península, 
se la llama escoba, id. negra, retama, id. hiniesta, en Calalaii gi
nesta (T escombra^ (d'ex.), es la Genisía scopavia (Lam.). §

§ 351. Créese que esta especie es el Genei, del cual Dioscorides y 
Plinio dijeron que sus flores y semillas purgan; las cenizas fueron 
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[ § 351 A S F I X IA N T E .
tenidas por diuréticas y muy útiles en las hidropesms (Smneirc y 
Svdenham) como también las semillas. Como es indígena en a- 
terra, Saroihamnus scoparias (Wimmer) el Dr. Stenhouse hallo 
además el principio neutro denominado Scoparmo C'“ H‘ O , cuan
do puro, substancia amarilla que cristaliza en agujas, soluble en
Aq. y alcohol, sin sabor amargo; induciéndole á creer sus espcri- 
mentos que es el principio diurético délas puntas de Hiniesta ne
gra, sin parecer venenoso. El Al. lo reputa venenoso y dotado de 
poder narcótico, no tanto como la Conicina y la Nicotina, pero a 
pequeñas dosis produce un género de intoxicación violenta, segui
da de profundo sueño, del cual con gran dificultad y solo en un 
tiempo largo puede hacerse salirai animal. Son, sin embargo,, ne
cesarios nuevos esperimentos referentes á la composición y efec
tos de estos dos principios citados. (Bentley y Red^\ood).

Por esperimentos en animales se ha averiguado que la acción 
de la Sparteina es análoga á la de la CicuLina. Disminuye grande
mente la escitabilidad refteja de la médula espinal y paraliza os 
nervios motores ; además se dice que paraliza las ramas frenado- 
ras del nervio vago. Mata los mamíferos por disminuir la actividad 
del centro respiratorio de la médula oblongada, pudiendo prolongar
se su vida por la respiración artificial. Cuidadosos experimentos en 
el hombro sano han mostrado ([ue produce latidos dolorosos y de
bilidad de las estremidades, sin influir en la composición y canti
dad de la orina. Esperimentos similares con el Scoparino puro, a 
dosis alta dieron resultados negativos en la orina (J. • liatón) (1).
La Sparteina mata paralizando el centro respiratorio, pudiendo^ pi o- 
longarse la existencia de los animales por la respiración artiticial; 
á dé,sis fuertes paraliza los nervios motores, hasta el punto do ha
cerles perder completamente su escitabilidad eléctrica; en las ranas 
paraliza los centros moderadores en el corazón mismo, de tal mo
do, que la irritación del seno venoso <) la aplicación de una solución 
de Muscarina no producen la distensión en diastole (bick.). (2).

A dósis alta las sumidades son emeto-catárticas, á pequeñas son 
diuréticas y algo laxantes ; de modo, que estos AA. contemporá
neos, además de Mead y Cullen, las han usado con éxito cu las hi
dropesías, siendo discutible su acción contra las flogosis.

De todo lo cual nosotros concluimos; que el vegetal y sus princi
pios activos son un ejemplo, entre mil de los que podrían citarse en 
Medicina, que demuestran la ineludible necesidad de los Laborato
rios de Biología en pleno Siglo xix, si hemos de ser consecuentes

(1) Garroil. Es. o f. If. M. 1875.
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con el progreso realizado, al hacer el.balance de los agentes noci
vos contenidos en el Reino vejetal, y al ensanchar el caudal de la 
Terapéutica moderna.

§ 352. Para caracterizarle se aconsejan las siguientes reaccio
nes: el H Cl. liirvienle altera el Al. desarrollando un olor de ratón; 
tratando su clorhidrato con el Cloruro mercávico: IP'*
(IP -{- Ilg  CP se obtiene un precipitado cristalino, soluble en II Cl 
caliente, y cuando se enfria se depositan cristales del sistema orto- 
rombico. Con el Au CP se obtiene un precipitado amarillo crista
lino, poco soluble enAq., alcohol, y soluble en caliente en HCl. y al 
enfriar quedan cristales micáceos. (licnninger).

§ 353. Dragendorff en su jírocedimiento general para estraer los 
alcaloides de las materias sospechosas, cuando se ignora cual sea 
el veneno, coloca la Sparteina en el grupo de las que el Petróleo 
separa délas soluciones amoniacales, dejando un residuo fluido y 
aromático, cristalizando por el II Cl. y precipitando por el Cloruro 
platínico una sal inodora, cuya base huele á Anilina.

G E L S K M IX A . [ § 355

GKLSKMIX.V.

§ 3.5Í- Kn la raízdel Geli^emiiini SeinpcrcirenSj (Bignoniaceas), 
Jazmín amarillo, planta que crece en los listados del Sur de la 
República Norte-Americana, hállase el Al. nombrado en combina
ción con el Ácido gelseminico; habiéndose aislado sólido, incoloro, 
amorfo, muy acre y con fuertes jjropiedades básicas; la resina 
(■ontenida además en esta i>arte del vegetal parece inactiva. De 
esta planta puede decirse que goza cstremada importancia entre 
los facultativos americanos, que es muy pf>co conocida en Ingla
terra y casi nada en otras Naciones d(d antiguo continente; pero 
que su importancia en Toxicologia quedará demostrada con lo (jue 
pensamos exponerá continuación.

^ 355. Según las observaciones del Dr. Hull, de Monroeton en 
Pennsylvania, los efectos más obvios del Gelnerainm sobre la eco
nomia humana, son: vértigo, ligero delirio, midriasis, amhliopia, 
diplopia, congestion ocular, jjostracion gonei’al, relajación muscu
lar y diaforesis; en el ojo los tros femimenos citados dependen del 
último, y este es resultante do ia enervación vaso-motora; no hay
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evidencia para probar una acción directa sobre los ganglios cerc- 
l)rales, pero obra directamente sobre el gx’an simpático, dismi
nuyendo el conjunto de fuerza nérvea transmitida por los vaso-mo
tores á los vasos capilares, disminuyendo su tonicidad y produ
ciendo la congestión. En cuanto á los efectos secundarios ya cita
dos, y á la débil acción cardiaca, no se deben á una sedación centx’al, 
sino á su poder congestivo periférico, obstruyendo la circulación 
sanguínea capilar, obrando indirectamente sobre el corazón, al con
trario de lo que hace el Vei-aivum viride. {Plitjlad. M. Rep. ond 
Lond. M. Record. 1874'). La muerte ocasionada por el vegetal es 
el resultado de la apnea, debida á la parálisis de los músculos res
piratorios, no siendo directamente influidas ni las funciones cere
brales ni el corazón ; su acción es algo parecida á la do la Cicuta, 
pero difiere de esta en obrar primero sobre los centros nerviosos 
que sobre las terminaciones del sistema, y es que afecta los senti
dos y las funciones motoras.

En los animales de sangre caliente, causa primero parálisis sen
soriales y luego motoras por su acción sobre la médula; en e^os 
séres yen el hombre obra primariamente sobre la parte motorade 
este cordon, causando la pérdida del poder motor voluntario, sin 
que afecte las partes terminales, ni disminuya la contractilidad idio- 
muscular; la anestesia solo se observa por dosis tóxicas. (Gar.) Los 
Doctores Sawyer y Mackey croen que olirà especialmente sobre los 
nervios sensitivos, causando el estrado á d(ísis alta, diplopia, cefa
lalgia y parálisis, y la muerte observada en niños; utilizándolo en 
las neuralgias en particular la odontalgia (Briih. M. /o /ír.) Tiene 
una acción notable sobre la respiración, á dósis bixica mata como 
el Curare, por parada gradual de los movimientos respiratorios, sin 
que sea este el resultado do la parálisis de los nervios motores, sino 
mejor una derivación de la influencia directa del veneno sobre los 
centros cerebro-espinales que tienen bajo su dependencia aquellos 
movimientos (Dr. Saunderson. Lane. 1870). En el hombre tres 
tomas de 1 dracma cada hora, de una tintura formada por 1 p. de 
raíz y 4 de alcohol, causan enseguida dolor en las cejas, luego vér
tigo, dolor del gloi»o ocular, y después vista obscurec.ida; á mayor 
dósis causa diplopia sin estrabismo, gran pesadez en los párpados 
superiores y atresia pupitar; aumentándola más, el párpado solo 
puede elevarse con un violento y doloroso esfuerzo, el paciente se 
queja de debilidad en las piernas; la cara está pálida, la mirada 
parece extinguida como por un sueño profundo ; la boca seca, con 
la lengua húmeda, sin que se haya forzado la dtisis más allá de tal 
sindrome. En los irracionales se observa exoflnlmia por instila- 
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cion, mayor en los conejos que en los gatos, antes de presentarse la 
parálisis muscular, obrando probablemente sobre las placas nér
veas, pudiendo también afectarse los centros respectivos. Se produce 
la midriasis por instilación sin exoftalmia, paralizándose primero 
el6.® par, yluego el 3.“, y de ahí una píosis marcada ; al interior 
produce la iniosis, y la midriasis observada en los irracionales es 
debida á la asfixia {Hinger y Murrell. Lañe. 1876). El Dr. Gray 
de Meriden en Connectitut ha observado que rebaja la temperatura 
en los febricitantes, á dos gotas de tintura por hora, hasta bajar la 
calentura, y cada 2 hasta lograrla transpiración. {New V . M. Rec. 
1870), y el Dr. Me. Gaughey de Wallingford ha obtenido resultados 
en la fiebre malárica, llegando á obtener los síntomas que hemos 
indicado antes, como limite observado; tiene también mucha aplica
ción en los Estados Unidos contra la fiebre amarilla, reputándole 
algunos como especifico.

Un facultativo, de edad poco avanzada, tomó en vez de la tintura 
de quina una ó dos dracmas de la tintura de Geheminm, unida al 
Whisky, esperimentando rápidamente alteración en la visión, ha
llándole el iJr. Courtright sentado al bordo do un sofá, sostenido 
por dos personas, con la cabeza calda sobre el pecho, respiración 
lenta, pulso muy débil, latiendo de í)8 á iOO veces, cara congestio
nada, labios lívidos, boca entreabierta y el carrillo izquierdo pén
dulo ; lengua movible, pero sin poder hablar, boca y faringe 
hvimedas, pupilas dilatadas é insensibles, ojos innuiviles, escle- 
r<)tica inyectada y párpados péndulos; no hubo péi’dida do la con
ciencia, y se aliviaba al levantarle la cabeza, puesto que existia 
sensación de ahogo. A las 2 horas socorrido por dicho Dr., aun
que hubo v('.mitos no espoliaron el veneno, habiéndose ingerido 
este enestómago vacío.

Kn atención á lodo lo expuesto, no cabe duda acerca de la acti
vidad deletérea que poseo la raíz del vegetal, debida al Al. que con
tiene; ni tampoco es problemático el que la muerte se presente por 
asfixia, y esta se deba á la neuro-parálisis; ahora lo indispensable 
es fijar hasta donde quedan afectos los centros nerviosos, y las ter
minaciones periféricas del sistema, por obra del veneno.

§ 356. En los casos de intoxicación por el Jazmin Amarillo, se 
ha recomendado la fiimiula siguiente: 1 dracma <le Carbonato de 
Amoniaco disuelto en 2 onzas de Aq., administrando una cucharada 
do tomar té cada hora; además debe darse el sulfato de Estricnina 
a ‘/„  Je gr., disuelto en 1 onza de Brandy cada 2 horas, hasta 4 
dosis nada mas, y seguir el Amoniaco y el brandy mientras subsis-

20a

GELSÉM1̂ ■A. [ § 350



tan los fenómenos tóxicos. Las inyecciones siibdérmicas de W his
ky se asegura que obran como, correctivo de los efectos tóxicos de 
las dosis escesivas de Gehemhini {The Doctor. Febr. 1877).

En el caso de Courtright se procuró inútilmente establecer el 
vómito, y se emplearon inyecciones subdórmicas de Morfina á in
tervalos de 3 á 4 minutos, á dósis de Vs ^ Vi grano cada vez, y 
al interior en igual cantidad, empleando en totalidad 5 dósis. La 
consecuencia inmediata fué la rebaja de todos los síntomas y el vó
mito después; se administraron dos nuevas dósis del Al. espresado, 
y á las 3 y ’/« ó 4 horas de empezado el tratamiento, el enfermo 
pudo dar noticias acerca de las circunstancias del hecho (Neio R e
mecí. y  Mouvem. Med. Mars 1877). La importancia de esta ob
servación y lo satisfactorio del resultado escusan todo comentario 
nuestro.

§ 857. Carecemos de datos referentes á los párrafos destinados ú 
la necroscopia y al peritaje químico-forense.

§ 858. Se ha usado el estrado líquido y el polvo de la raíz á la 
dósis de 5 y 10 centíg., y la tintura alcoh<)lica á la de 5 á 20 gotas, 
y en la odontalgia 15 gotas cada 6 horas (Sawy. Mack). La tintura 
de Dc'svson {Praciition. Aout 1875) útil contra la misma á la dósis 
de 15 miniins (0“  90.) cada G horas, equivaliendo f,g ¿ qíq(; 
gram. de polvo de raíz ; 5 gotas de la tintura cada 2 horas en las 
pirexias, al llegar á las 100 gotas, ó sea á las 20 horas se producen 
los vértigos, ote. (Hull.).

[ § 359 A S F IX IA N T E .

CELIDONINA C’-® N® O®.

S 359. Godefroy se debo el descubrimieiilo rU- este Al. cris- 
tnlino, de coloi' i)lanco, cuyo fórmula lia fijado W ill; llamóse lanihicn 
Firropina y se tiene corno jioseodor en ^ran porlo. (Or.) de laspro- 
l'iiodudes tóxicas di* lo planta Cheíidonium M ajas  (Papaveráceas) 
nombro derivado de y.íX'.cwv (golondrina) Celidonia, mayor ó <-ommi; 
golondriiioro, en Castilla; yerba verruguera en Ai'ogon'; ecldonin, 
herba d’auraueta  en Cataluña; lierba del iills en Valencia; lodo ello 
<) por sus propiedades, ó por florecer cmindo llegan las golondrinas 
á Europa Aiinriuc el vejclal os inodoro, machacado tiene olor viro
so, que se pierde por desecación, y sabor amargo acre, mas intonso 
en la raíz y baso del tallo ([uo en las hojas, siendo el zumo oinnrillo, 
am argo y cáustico. El análisis va demostrando cada vez mas la com- 204



CELIDONINA. [  §

ploxidacl de principios cxisLentes en està pianta;
C deritrina  (P robst y Polex) identica S  v los
además el ácido Celidónico en combinación con a cal y los
álcalis orgánicos, contenido cu todas las partes, poco soluble en al 
clbol v A q .fr ia ^ fá c n m o n U  en la lúrviciito (P rob .) y por idUmo 
la CcÜdoxantina, cristalina en agujas, amarilla, am arga poco ^  
en Ag fría, y so citan otros cuerpos de poca importancia en e,Le
estudio tóxicolügico.

S 360. No conocemos dato alguno cjue se refiera en concreto á la 
Cclidonina; P robst Im notado que la Colerítrina poseo algunas pro
piedades narcóticas y estupefacientes. Orflla concluye, por espcri- 
mentos, que el vejetal y su e s tra d o  determinan accidentes grai es 
seguidos de m uerte; que estos efectos dclelórcos parecen depender 
tanto de la irritación local como do su absorción y su acción sobre 
el sistema nervioso; que parece obrar también sobre los pulmones. 
En una observación do iiiLoxicarso toda una familia, al mismo tiempo 
que se observaron síntomas emcLo-catárLicos hubo delm o y alucina
ciones (P/«7. Trans.) do modo que hay analogías con el Opio, amena
za de congestiónpulmonal etc. (Del. d. Savignac,i)n-. Ency d. Sctcn.
Medie. 1874.) , , r. . , ■ •

Pertenece á la Terapéutica la descripción do los fenómenos tópi
cos V dinámicos de la Celidonia, empleada en enfermos de derma
tosis crónicas y discrasias, además de las alecciones hepaUcus, oftál
micas y o tras varias, citadas desde muy rem ota aiitigiicdad. Eii 
Catalana, empléase contra ciertos i scrccenciasvcrrugosas dolos 
manos, por el vulgo, al parecer con cierto éxito; sin i[uo liajan  llega
do á nuestro conocimiento casos de intoxicación, debida á la dilusion 
de alguno de los principios inmediatos activos que cljugo y la plan
ta contienen; sobre todo aplicada en forma de cataplasmas, según 
es práctica cti este Principado.

§ 361. En las Autopsias espcrimenUües de Orfila, de cuatro, tres 
dem ostraron que por la boca ó por una lioridu, el e s tra d o  acuoso in
llamó la mucosa gástrica, pero nó la intestinal; y en otro sin alLora- 
cion aquella, y elpulmon oslalm livido en tres de los perros autopsta- 
<los, pareciendo sano el otro resLunte.

§ 362. Carecemos de datos químicos con respecto á los Ais. y solo 
])odriaii valer los caraderesboián icos de las m aterias vomitadas, en 
caso do tragarse  un sujeto las hojas {tule A tlas) ó la raiz.

S363. 12 gr. de estrncLo acuoso por la boca, ligado el esófago 
m ataron en p'oco tiempo un perro pequeño y débil; G gram  aplica
dos sobre una incisión de la parle interna del m uslo, disuellos 
en noca Aa. m ataron á otro dentro de 18 horas; 8 gram  cau- 

‘ ‘ 205



saron idéntico efecto on menos horas, y 16 gram. de jugo prepai’ado 
con las hojas, tragado y ligado el esófago, matai’oii en 10 horas á 
otro animal de mediana talla (Or.)

[ § 367 A S F IX IA N T E .

DELFIXIXA.

5̂ 36-1. Al. existente en las semillas de la Estafisagria, Delphi
nium Staphijsagria (L); yerba, coca piojera, fiiharraz, agriostalis etc ; 
matapoll, espuela do caballo en Cataluña; hállase cci'ca de Córdoba, 
en Asturias, Mallorca, Menorca, Coimbra (Ranunculáceas) Este 
principio inmediato so presenta sin cristalizar, pulverulento, ama
rillento, casi blanco, de aspecto resinoso, y sabor acre irresistible y 
per.sistenfe; no es volátil, fundo á -i- 120% os apenas soluble en Aq y 
racilmente on alcohol y éter. Tiene pocos usos, como no sea entre los 
módicos, sectarios de Hahnemann. Parece ser que la acompaña otro 
Al denominado «Stafisogrina» on las semillas, separado al tratarlas 
por el éter (Dr )

 ̂365. Ortihi concluyo de sus esperimentos; «((ue las propiedades 
deletéreas del vejetal, dependen tanlo do la irritación local y de la 
lesion simpática del sistema nervioso, como do su absorción; quo 
debe sus propiedades venenosas ú la Delfina, substancia muy activa, 
pero (jue está envuelta en gran cantidad do albúmina y aceito, y que 
la parto mas activa es la soluble en Aq., siendo mas intonsos los 
efectos locales cuando solo humedece antes do aplicarle sobro el te- 
gido celular.« Moscadas las semillas son amargas, acres, queman
tes, eméticas, purgantes tGub.) La acción fisiológica del Al. tiene 
muchos puntos de semejanza con la Veratrina y la Aconitina (Dr.) 
Nosotros optamos por la opinion de Van Praag, (|uien cree que para
liza los nervios sensitivn.s y motores. Al exterior se ha usado como 
parasiticida, en polvo, en la sarna y los pediculi, y cu lociones para 
deterger ciertas úlceras, pero está en desuso porque flogosea y ade
más puede intoxicar. Lassaigne y Foncullc, rpie lo aislaron poco des
pués de descubrirle Brandes (1819), le consideran veneno violento y 
parecido á la Veratrina.

366. La ingestion del Al., puro ó unido al acido acético, lo pro- 
])io que la del vegetal y la aplicación de éste en superficies cruentos, 
han permitido observar signos de tlógosis on los puntos del contacto, 
sobre Lodo en las heridas, pero no siempre en el tubo digestivo (Or.) 
sin mas datos necroscópicos do positivo valor.

1̂ 367. Disuelta la Delfinina en el S 0 ‘ H* en frió, y agitándola 
solución con una varilla mojada en Aq. de Br. se produce una colo- 
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DKLFIMINA. J70

rocion muy parecida á la de la DigLlalina i,Ot.) en las mUmas con
diciones.

3G8. Puede ex traerse con la Benzina de sus soluciones acuosas 
aciduladas; el Glorol'ormo la aisla con muclia facilidad de estas, y 
con mas de las alcalinas; deponiéndose, después do emplear estos 
agentes, en oslado amorfo. Él amoniaco y lo.s carbonalos alcalinos 
la precipitan de sus soluciones acidas (Dr.)

8 3C9. Ultimamente se lia citado un envenenamiento dobidool Al. 
{Ztsckr. f. el. oest Apoth.); 30 centig. en üOgrmn. de Aq., mataron va
rios perros á la s  3 horas, por la boca, ligado el esófago; igual cantidad 
del Acetato ú los 4 ó 5 minutos; 30 gram . del polvo m ataron, en 54 
horas; en otro caso à las 14 horas.

M'BOUXDOU.

§ 37Ü: Icaja, Akazpia, estos nombres lleva un arbusto (Loganiá- 
ceas.) existente en el Gabon, en particular en el cabo López. Kn la 
corteza delgada y rogiza de la raíz reside el poder tóxico del ve- 
jetal; habiendo aislado Fraser un Al. que llama Ahazgina^ y mejor 
seria en nuestro concepto leaejina, además de otras substancias 
orgánicas básicas. En Francia é Inglaterra han estudiado los efec
tos del estracto acuoso y del alcohólico. Pecholier, Saint-Pierre, 
Fraser, Habuteau, Peyri y algún otro.

371. Reasumidas las propiedades, muy nocivas, del Icaja son: 
dificultad y parálisis de los movimientos, como sintomas dominan
tes; acercándose mucho su acción á la de la Brucina; en las ra
nas, la muerte tiene lugar por pararse últimamente el corazón, 
mientras que en los animales de sangre caliente se ve por parada 
primitiva de la respiración. Obra sobre el sistema nervioso y no 
sobre el muscular, puesto que la contractilidad persiste, revelán
dose/)os¿-morííem por la electricidad, En el Gabon, empléase co
mo veneno de prueba, para descubrir los crímenes, en especial de 
envenenamiento ó hechicería, interviniendo en ello los sacerdotes, 
médicos naturales ó ogangan.

 ̂372. Como tratamiento aconsejan Rabuteau y Peyri la respi- 
i-acion artificial, con la que han podido prolongar el padecimiento 
y aun curar algunos animales intoxicados; observándose entre los
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[  § 3 7 6  ASFIXIANTE.
salvajes antedichos, que cuando la víctima puede orinar se consi
dera este signo de buen agüero.

§ 373. En los esperimentos de estos últimos AA. se han obser
vado falta de signos aiitopsicos; en los conejos y en los perros hubo 
señales de asfixia, caracterizados por la presencia de sangre negra 
en el ventrículo izquierdo; los pulmones mas ó menos congestio
nados y las meninges del cerebro y médula sin derrame sanguí
neo; la rigidez cadavérica se establece lentamente y no es muy 
fuerte.

S 37-í. Las’ínfusiones acuosa y alcoln'dica de la corteza, precipi- 
pitan en amarillo por el Ácido fosfo-raolibdico, y en moreno cas
taño por el Ioduro potásico yodurado.

§ 375. A dósis de 2 á 3 miligramos el estrado acuoso, causa pa
rálisis y muerte sin convulsiones, en las ranas; á 5y 10 miligramos 
produce convulsiones y en mayor cantidad dominan estas en el 
síndrome, espontáneas ó provocadas; cuando se emplea el alcohóli
co á 3 miligramos, se presenta, el iéianun á los 3 minutos, mu
riendo en 5, y siendo considerable la rigidez cadavérica á los 10. 
(Ilab. Pey )

C'® IP« O.
ALCANFOR. /C® IP* O.

§ 376. Este estearópteno ó aceite volátil concreto, hállase en 
muchas plantas de las familias de las Lauríneas, Labiadas, Com
puestas. Amomeas, etc.; el mas usual é importante es el proce
dente del Lauras Camphora (L.). Existen tres variedades de Al
canfor que obran: la 1.® desviando á derecha el plano de polariza
ción y es la citada del Japón, Java, Sumatra, Borneo; la 2.“ sinis
trógira se obtiene de la esencia destilada de Matricaria (M . posi- 
lanium (L.) y la 3.® inactiva, depositada de los aceites esenciales 
de Homero, Mejorana, Espliego y Salvia (Dumas.).

Cristaliza en prismas exagonales terminados por pirámides bajas, 
ordinariamente se presenta en forma deuncuerpo blanco, semi trans
parente como el hielo; su sabor es amargo, quemante, con sensa
ción de calor y frió; es aromática V parecida al Romero; su den- 
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ALCANFOR. [ § 3 7 7
íiidad 0,98G, funde ú 175", hierve á 104". El Aq. disuelve Viooo ‘i® 
su peso, adquiriendo un sabor y olor particulares; 100 p. de al
cohol, densidad 0,800, disuelven 120 p.; aunque Biotopina, que con 
este y con el Acido acético se establecen vei’daderas combinacio
nes; os soluble además en éter, acetona, sulfuro de carbono, acei
tes, etc.; arde al aire con una llama fuliginosa.

Sus aplicaciones son numerosas y conocidas, siendo algunas po
pulares en muchos países, y forma en unión de otros agentes el 
cacareado «método» de Raspali, con mas propiedad panacea de 
este nombro.

§ 377. Para los seres inferiores de la vida vegetal y animal, es 
un veneno dotado de propiedades antisépticas, detiene el movimien
to protoplásmico; en los insectos y otros animales, obra como ve
neno narcótico; en el hombre á dósis altas dá vértigo, estenuacion, 
debilidad muscular, enfriamiento de las estremidades, pulso débil, 
pérdida de la conciencia ó violento delirio y la muerte (Gar.) pre
cedida de convulsiones sobre todo en los niños; causa también es- 
citacion circulatoria, con calor general, cara encendida, pupila di
latada, pulso acelerado, disipándose todo después de un largo y pro
fundo sueño (Gu. y Ee.); las dósis tóxicas dan espasmos, convul
siones, delirio, eclampsia, insensibilidad y muerte (Or. etc.) ó pro
ducen, sea directamente cuando absorvidas, sea indirectamente por 
inflamación del tubo digestivo, fenómenos de languidéz, colapso, 
[larálisis, enfriamiento, cara pálida y midríasis, (Iloffinan, Cullen, 
etc.); es pues directamente escitante y se hace contraestimulante de 
iinmodo desviado (Gub.); debo considerarse como un veneno narcó
tico-acre, pareciendo sus efectos singularmente inciertos, sin que 
sea aparente la razón de su mucha discrepancia (Chr.); obra so
bre el encéfalo y el sistema nervioso (Ta.); afecta específicamente 
éste, á dósis moderada comoexilnrante y anodino, á dósis altas de
sordena las facultades mentales, los sentidos externos y la vo
lición; los síntomas son, laxitud, vértigo, confusión de ideas, vi
sión alterada, zumbido de oidos, somnolencia, delirio y estupor ó 
convulsiones; aunque narcótico-irritante no puede ser considerado 
como veneno muy activo, y si bien se parece al Opio, por causar 
estupor, se distingue de él en que con mas frecuencia causa deli
rio y convulsiones (Per.).

Al estudiar el Monobromuro de Alcanfor hicimos los siguientes 
Experimento.«.

iitperimtnlo  17.- Enero 30, á Ins 3 y 17 ile la lanle. Perro perdieuero, do pcTiie- 
fia tulla; ingoslion, de 73 cenlig. de Alcanfor puro, disuellos en I gram. de AlcoUol
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ú Bb", por medio del embudo do críslal, llevado liasla cerca de las fauces [modus 
o p era n d i, cómodo, rápido y seguro). Presen'óudose en el acto una  slalorrea que 
va creciendo..  3 y  20, está tembloroso, respiración diafracroática y  espiración 
sostenida, cuerpo giboso. 3 y 2Fi, so aquieta,  miosis.. .;  3 y 30, disuiinuye el sa
liveo, está sentado y  p a r p a d e a - 3 y 34, se le inyecta bipodérmicamenlo en el 
cuello y  vientre, por  igual, la mitad de 50 centíg. de Alcanfor puro en 1 gram. a l 
cohol 3 y 40, estremidades abdominales m as temblorosas...; 3 y 50, suprimida 
la sialorrea y  aquietado el an im al,  se le da de comer u n a  cantidad regu la r  do car
ne. que tenga en breve con apetito, por es tar en ayunas  desde las 8 de la m a
ñana . . :  3 y  52, de repente se tambalea y e a e  del lado derecho, agitándose todo él en 
fuertes conv^dsiones clónicas  durante  3 minulos, saüveando un poco; y  después de 
levantarse  por si mismo, empieza ú correr,  emprendiendo un verdadero tiole soste
nido y  circular,  agrandándose el radio en las primeras cuatro vuellas y acortándo
se en las restantes; durando este movimiento circular . 2 minutos (de derecha á iz
quierda).  y notándose al finalizar una falta de equil ibrio  en la locomoción y  de 
idea de  dirección. ..;  4 y i, no hay saliveo, un  ligero temblor limitado á la piel; de-  
ciíbilo arrollado ... i y 18, ligero aliullido espiratorio y miósico el ojo... , 4 y 47, 
somnolencia, tiembla todavía, l imitándose ese movimiento en el cuello á las 4 y 
18, como si fuera un temblor senil. , .,  y 5  y  ló , nada  que observar. . . ;  G y 3, 
completamente normal (t).

E xp erim en lo  18.— til mismo animal a l  dia siguiente á  las 3 y 34: loma por la 
boca 1 gram. de Alcanfor puro, disuello en 1 gram. de Alcohol; saliveo inmediato 
copioso, expiración quejumbrosa 3 y  40. temblor general , poco intenso, más 
marcado en los miembros abdominales; andar  pausado y tendencia ú la eslacion 
sentada.. .;  3 y  49, inyección hipodérmica en ol cuello y vientre por mitad de t gr. 
de Alcanfor y 1 grom.^de .Alcohol.. ; 3 y 50, sentidos íntegros,  pero hay somnolen
c ia  mareada; el temblor so marca más en el cuello; anda, si le obligan á  ello, pero 
vuelve á sentarse . ; 4 y 34, como con avidez arroz de puchero. .; 4 y  39, está 
quieto, pero sn inician algunos movimientos clónicos y  ri lmicos al espirar .. . ,  4 y  
50, oxilubilidad aumentada, ilur-iones ópticas; aumentan en intensidad las convul
siones. ..,  4 y  58, saliveo, alaque convulsivo clónico  fuerte, caida de lado, se agita 
durante un minuto y se incorpora solo, emprendiendo un movimiento circular  en 
un  trole largo, describiendo una  circunferencia de l metro do radio sobre su iz- 
ijuierda; un  minuto después se acorta el trote basta converlirso en un paso corto, 
vacilante, y lerminando por  la  estación echada y arrollada, con abaliraiento y 
somnolencia ¡l).

Jbn este concepto, algo se parece su acción á la de la Estricnina, 
pero en sentido déla convulsión nunca Utnica, sino clónica pura y 
notable por lo opuesta; llama además miichisimo la atención el he
cho repetido de no ocurrir las convulsiones y el movimiento cir
cular en los perros, sino después de la ingestión, del alimento en él 
estómago, vacio desde algunas horas antes.

Es preciso tener además en cuenta que el movimiento circular es- 
ponUineo y exagerado empleando el Alcánfor puro, se observó en los 
experimentos referentes al Bromuro de Alcanfor cuando el predomi
nio del estado debido al Bromuro iba acompañado de tendencia al

( l> O b í t .  r c c o j h l n o  p o r  l o s  i n t e r n o .^  S r e » .  F o n t  y  F e r r o s  y  C o n n in o - S .

f § 377 ASFIXIAÍÍTE.

210



ALCANFOIl. [ § 381
movimiento antedichOj si bien menos intenso y siem pre provocado.

§ 378. Consiste el tratamiento, en el pronto uso de los eméticos, 
y después el aceite de ricino como purgante, siendo seguida de rá
pido alivio, generalmente, la descarga del contenido estomacal (Gu. 
y Fe.); se nosfigura, sin embargo que, siempre en relación con las 
condiciones orgánicas individuales y las dosis, será mucho mas 
recomendable el uso del Aq. templada en abundancia, por ser un 
mal solvente y á mas precipitante del Alcanfor, cuando este va 
unido al alcohol; los aceites son capaces de hacerle mas absorvi- 
ble y los creemos contraindicados todos. Según dominen la hiper- 
estenia 6 la hipoestenia, deberán emplearse los agentes mas indi
cados, teniendo en cuenta que el perturbador de la salud se 
elimina por el pulmón y no por los riñones, según consta en la 
(hencia después de los análisis de varios A.\., y no olvidando que 
obra sobre todo el sistema nervioso, principalmente sobre el ce
rebro, y que por su acción local es capax de matar ulcerando la 
mucosa gástrica (Or.).

 ̂379. En los irracionales se han observado: la inflamación del 
estómago é intestinos; la injeccion de las membranas encefálicas, 
la inflamación de los órganos uropoyéticos y el olor del agente en 
todo el cuerpo, carácter de trascendencia en el peritaje, á falta de 
otros datos necroscòpico de orden químico.

§ 380. El N<.)® II. frió, disuelvo el Alcanfor, dando nnaceite,que 
el Aq. descompone poniéndole en libertad (Nitrato de alcanfor); 
el Br. se combina dando un compuesto muy inestable C" II ‘® O. 
Br. que el calor y el aire descomponen; en caliento fórmanse cris
tales de Alcanfor monobromado C‘® II'® Br. o  (N’aquet).

§ 381. Siguiendo para el .Vlcanfor el procedimiento general de 
Dragendorff para la estraccion de los Ais. ó sea: puestas las mate
rias en digestión con Aq. mas S(.)‘ 11% á la temperatura de 40" á 
50% exprimir, filtrar, renovando esta estraccion dos ó tres veces; 
luego so evaporan los líquidos ácidos á consistencia siruposa li
gera, se añade y mezcla el triple ó cuádruple de su volumen de al
cohol, se filtra después de 24 horas de digestión y se lava el filtr<* 
varias veces con alcohol de 70°; lo filtrado se destila en una retorta 
hasta evaporarse todo el alcohol ; el residuo acuoso enfriado, y 
diluido si conviene con poca Aq., se filtra en un frasco de alguna ca
pacidad, se vierte en este Petróleo rectificado, á la temperatura or-
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[  § 0 8 2  a s f ix i a :n t e .
dinaria, agitando la mezcla de Iarde en tarde, y cuando se han 
formado dos capas bien separadas, se quita el petr<)leo por decan
tación, colocándole en vidrios de reloj para obtener por evapora
ción espontánea el residuo. Este en el caso presente será crista
lino, incoloro, débil y muy oloroso, pudiendo reaccionarle conforme 
queda espuesto.

§ 382. Veinte granos produjeron síntomas serios en un hombre 
adulto, y 30 mataron un infante de 18 meses en 7 horas (Gu. y 
Fe.), elSeñor,Bellainy de Plymouth, comió veinte granos de Alcan
for disuelto en alcohol; tras de un vértigo inmediato, cayó en una 
silla con accesos de risa, seguidos de debilidad y calambres, luego 
parálisis, voz afónica, mente intacta, durando esto varias horas y 
quedando muy débil (^Gu.); una mujer tragíí igual cantidad y gra
cias á un emético, convaleció al siguiente dia, quedándolo por al
gunas semanas dificultad de respirar { Ilallet. cit. p. Ta.); es sa
bido que el Alcanfor anda en manos de personas jóvenes y aun 
de otras edades, como probado anafrodisiaco ó anti-afrodisiaco se
gún el aforismo de <<.camphora por nares etc.» y que so cometen 
abusos, de los cuales hemos sido testigos hace años, bien sea tra
gando cantidades fuertes en substancia, según hemos visto, ó acu
diendo á la via rectal, como en el caso del Dr. Elorian; á los ñG 
años un homlire de buena constitución dudando de su facultativo 
y para curarse el priapismo, tomó un enema conteniendo diez 
dracmas de Alcanfor^ y por la asidua aplicación de estimulantes 
inius ei extra y dos purgantes, pudo dominarse el síndrome alar
mante, del cual formaban parte; vértigo, alucinaciones grotescas, 
delirio, ojos fijos, midriasis, gran postración, fuerte escalofrió, 
piel helada, pulso frecuente, filiforme y latido cardiaco muy ili'- 
bil ; este sujeto qued<> en completa anafrodisia durante varias 
semanas. Hay otros dos casos de lavativas, de cerca un drac
ma, con síntomas análogos, y en uno de ellos fueron muy seme
jantes á los de la convulsión cpiK'ptica (Cansí Jahres IH o l.) Un 
j()ven mascó y tragó cerca 100 gramos, á la hora esperiment(') con
vulsiones, pérdida de conocimiento y á beneficio do una sangría 
y un baño caliente recobri'i la palabra, quedando por todo el si
guiente dia estúpido, lánguido y desbarrando. \Bost. M. and. S . 
Jour.y, los casos citados por Taylor y Christison do ingestión bu
cal, no difieren esencialmente del precedente (.\.mo.). E nel caso 
de Klingclhoffer una mujer torni) 30 gramos, y se aliviii al día si
guiente á beneficio del tratamiento (Lond. G/. Record. 18T3.); otr(i 
sujeto tragií inedia onza sin’resultado fatal. (P'.'r.).
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SUB-CLASE SEGUNDA

In to x ica c ió n  M io -P aralitica .

VERATKINA.
j IP® X® 0 '^  ( C®®IP®X®0^

S 383. Perfectamente puro este Al. s<jlido, incoloro^ dif/cil de 
obtener en prismas cristalinos, es muy básico, fuertemente acre 
pero no amargo, y deja un sabor,duradero, picante, acompaña
do de secpiedad; á pequeñas d()sis es un poderoso estornutatorio, 
líl que habitualmente circula en el comercio, es de color blanco- 
opaco () blanco-amarillento, amorfo, muy acre, y amargo, y es mas 
podero.so errino que el puro; calentado éste en una evaporadera 
de porcelana ò en un tubo de cristal, fúndese en un liquido inore- 
iiuzco, que se hincha, se disipa lentamente, descomponiéndose sin 
residuo (\Vo.); funde á +  115“ en una masa resinoide, t[ue se su
blima en parle en estado cristalino á mayor temperatura (l)r.), es
tos cristales son rom))oidales, pero también se descubren algu
nos octaedi'os (Gu. y Fe.). Es muy poco soluble la Veratrina en 
Aq. I p. en 9000 p., en éter 1. en 100 p. y mucho en alcohol, cio- 
roformo, J)enzina y ácidos diluidos; su solución es alcalina, sus sa
les son muy solubles en Aq. y cloroformo, pero insolubles en éter.

El Al. Jo obtuvo Meissner (1810.) al mismo tiempo que Pelle
tier y Caventou, dola «Cevavilla ó sabadilla» nombre dado en Amé
rica á  las semillas del Veraíritui mbadilla (L.) V. officinale 
(Schlectcndal) SchaenocauLon off. (Gray.) Ilelonias oJf‘. (Don.) 
-Uayrcea off (Liiulley.) abundante cerca do Caracas y pertcne- 
cienlo ú las Colchicáceas. Los químicos franceses en 182U lo ob
tuvieron del rizoma del Vcrairum albani; llamado aqiii «raíz 
de vedegambre» que se colecta en nuestros montes y servia al 
parecer para envenenar las Hechas, y de ahí los nombres que tiene 
el vcje'.al: ballestera, yerba del );allestero, veratnj etc.; en Gata-
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luna, baladre, balloaiera, hevbn vomitovia blanca etc. muy abun 
dante. Worthington de Filadelfia lo obtuvo en 1838 de la raíz del 
V. viride, llámase Fléboro americano, Indian Poke (saquillo in
dio); Bullock, de la misma Ciudad^ descubrió la Verairoidina yla 
Viridina (1867) en el vegetal; según Peugnetla Baritina y la Jer- 
aina descubiertos por Simon en el V. album, son idénticos á los 
mencionados {Neiv-York ilF. Ree. 1872).

De los demás Eléboros, del griego saj’.u matar y pasto, poi 
ser yerbas venenosas, poco se ha escrito en Toxicología, por mas 
que en obras como las de Plenck se mencionan los B . niqer y l i .  
faetidus, en el concepto de muy temibles, y en la Flora del Dor. 
‘'rexidor, se describe el H. lívidas (Ail.) cuya raíz es muy activa 
(Mérat. y de Lens); pudiendo en consecuencia deducirse que las 
mas de las especies, sino todas, pueden producir intoxicaciones; 
la Sabadillina y la Sabairina parecen poco ó nada activas. (Dr.) 
La EUehorina y \Q.Klehorina son glucósidos (Ilusemann. Mar
mò.) aquella de acción bastante parecida á la de la Digitalina, y se 
han extraído de las raíces de los Eléboros negro, verde y fétido.

§ 384. «.Conculsio exhelleboroleialiti esb-» (Hipócrates) aleialiu 
alioquin non csseR (Cardan), aforismo y comentario (1), muy dig
nos de ser tenidos en cuenta, en el concepto de datos respetables 
de buena observación clínica. No constando, hasta el presente, caso 
alguno forense, relativo á esos vegetales y á sus principios activos 
antes mencionados, es obvio, que los datos toxicológicos utiliza- 
bles ó procederán de la experimentación, ó deberemos pedír.selos 
prestados á la Terapéutica.

La Veratrina, el mejor definido de dichos Ais., obra irritan
do casi como la Aconitina (Gub.), de ahí su fuerte poder errino, 
el coriza, la salivación, las náuseas, vthnitos, cólicos y diarrea, 
concebibles á titulo de alteraciones por contacto directo, y las mo
dificaciones, por difusión del agente, enlossistemas nervioso y mus
cular, observadas en la Clínica. Los efectos constitucionales son: 
una notable depresión de la acción cardiaca, pulso imperceptible, 
])iel pálida y fría, ocurriendo usualmente la muerte en un estado 
de insensibilidad con convulsiones (Gii. y Fe.)

Aplicada á la piel intacta da sensación de calor y comezón; al 
interior causa náusea y vidnito, diarrea, hormigueo en las estre- 
midades; el pulso es débil, lento y últimamente irregular; baja la 
temperatura; hay debilidad muscular y rigidez, finalizando el daiio

(1) U k r o n y . C a n i, de  Fi’Jieníí. L.  ¡. Proem- (lúCi).2 1 4
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VERATRINA. [ §  SSC
las convulsiones, el colapso y la muerte. La acción del Al. sobre el 
corazón es peculiar: su primer efecto es una aceleración transitoria 
«por estimular los ganglios motores» (Bezold), seguida do un re
tardo, debido á la influencia del agente sobre el nervio vago. Su 
efecto inmediato tiene lugar sobre los músculos voluntarios, y el 
espasmo tetanoide que en ellos causa, no cesa al separarlos de su 
conexión con la médula, cosa que lo diferencia del estricnismo, sin 
que parezca tener influencia directa sobre el encéfalo ó la médula 
(Gar.) A juzgar por sus efectos en los irracionales, puede causar vó
mito y convulsiones con insensibilidad (Ta ); es un tipo de los ve
nenos musculares; lo que domina en la acción del mismo y cons
tituye causa directa de la muerte que determina, es la parálisis de 
los músculos y especialmente del cardíaco. (Rab.) Causa tenesmo, 
respiración débil, enfriamiento, midríasis, etc. fAmo). Merece 
conocerse la división hecha por Faivre y Leblanc del veratrinismo 
en tres períodos: l.°  de aumento sensitivo-motor y secretorio en el 
aparato digestivo, aunque se inyecte en la sangre; 2 ." de postración 
de fuerzas, abatimiento y sedación de la circulación y 3.» de con
tracción muscular, ieianus, irismus y asfixia (Rev.); sus efectos 
escitnnles la aproximan á la Estricnina (Turnbull), y Prévost ha 
creído conveniente trazar un paralelo entre los efectos de estos dos 
venenos, estudiados esperimentalmente.(Wha. y St.)

§ 385. Para neutralizar quiraicamcnte este Al., se ha recomen
dado mucho las infusiones, conteniendo tanino, el yoduro yodura
do potásico, el carbón muy dividido; pero se comprende que estos 
cuerpos no influirán sobre las lesiones tópicas y los efectos á dis
tancia; el agua tibia con aceite dada en abundancia (Vicat), viene in
dicada por las primeras, y los opiados, alcohólicos, etc., han dado 
buenos resultados para aminorar los segundos (\Vo. Gu. Ra.); 
uo debiendo hacernos ilusiones acerca de los neutralizates utiliza- 
bles, cuando la difusión ha tenido lugar. En su consecuencia, la 
emesis pronta, la bomba gástrica, ciertos purgantes suaves, aun 
que seguros, constituyen el núcleo del tratamiento, mientras espe
ramos el hallazgo de un antídoto ó cuando menos antagonista del 
Al. En caso de haberse empleado el vejetalcomo veneno y no el Al. 
con mas razón valdrán los evacuantes citados, según es de co
legir, suponiendo que no se llega tarde. §

§ 386. Que el Al. es absorvido, pasando á la sangre y á la ori
na (G. P. Masing) lo prueban los análisis, y ocurro esto con ra
pidez; de modo que en el hígado, bazo, páncreas no se ha hallado 
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I § 389 ASFIXIANTE.
ni en las heces, pero sí en el contenido estomacal y partes superio
res del intestino (Dr.); según este A. se ha señalado en la autópsía 
una hiperhemia en el cerebro, meninges, pulmones y riñones; ó 
señales de flógosis aguda en el tubo digestivo (Gu. y Fe.) En los 
animales que sucumbieron por el Al. del comercio-Esche halló: 
fauces y esófago pálidos, estómago é intestinos más ó ménos con
traidos y éstos rojos; pulmones, hígado y corazón ingurgitados de 
sangre; encéfalo normal. En los pocos casos de muerte observa
dos, el canal alimenticio estaba más ó ménos inflamado, pero nada 
hubo característico del veneno (Wo.).

§ 387. El SO'^IP diluido es el mejor reactivo, puesto que calen
tando suavemente produce un hermoso colorde rosa, destruido por 
una solución de Cl., pero no porelSíCl. (Ta.);el SO“H* concentra
do, obra sobre el Al. pulverulento, dándole color amarillo, y calen
tado pasa á rojo intenso; las sales incoloras lo mismo que él AL, 
conservan este rojo fuerte, carmesí, sin variar por algunas horas, 
(Wo.) debiendo reaccionarse el cuerpo sin impurezas.

El J'rieloruro de oro, en las sales da un precipitado de color 
amarillo de canario, amorfo, muy escasamente soluble, sin obs
curecerse en la Potasa càustica, y poco soluble en el A. acético y 
cl H CL, pero mucho en alcohol, dejando al evaporarse hermosos 
cristales amarillos. El reactivo Bromo-bromhídrico se porta de un 
modo idéntico en todos conceptos. Las reacciones que da con los 
reactivos de Erdrmanny Mayer, son calificadas también decaroe- 
terísticas por Dragendorff, y lo propio la del II CL (Trapp.), siendo 
con la del SO  ̂H* cuatro; en el Atlas constan las principales.

§ 388. Este AL es de los que pasan al éter en la solución alcalina 
obtenida por el procedimiento, varias veces espuesto, de Otto. 
Puede aislarse de los solutos orgánicos con el A. acético y el calor, 
tratando luego con KO H y agitándo después con dos partes de 
Benzina, decantando y evaporando esta finalmente (Ta.). Es pre
ferible el Petróleo, que no lo arrastra de la solución àcida (Dr.), 
como la anterior, y también el cloroformo y el alcohol amílico. §

§ 389. Se tiene como letal una fracción do gr. (Gu. y Fe.); */« P ro 
dujo á una señorita un colapso peligroso (Ta.). Las observaciones 
numerosas de Wibmer prueban que la raíz pulverizada del V. al- 
hum es muy activa, 20 gr. mataron en 3 horas; por haberla comi
do murió un hombre en 6; otro en 12 (Wo.);cita Christison un caso 
de muerte dentro de un dia. En el caso de Callaway una mujer se
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salvó apesa? del colapso y una muerte aparente por ‘/i* "í® 8̂ '- 
Al.; y en el del Dr. Percy un adulto curó al tercer dia después de 
tomar 30 gr. de Veratrina preparada del V. Virtcíe; esperimentando 
vómitos y pérdida despulso (186-4.) La aplicación esterna del Elébo
ro en el epigàstrio, dió lugar á vómitos violentos; el cocimiento en 
forma de enema, lo propio que por la boca, es altamente temible. Es 
sabido además que el Al. estimula mucho la piel incoporado á ve
hículos grasos, etc., y que su inyección hipodérmica es muy moles
ta, y peligrosa siempre á nuestro entender. Tiene importancia en lo 
forense la erupción (Forck) que se presenta en la piel, del género 
de las que Linneo llamaba sudamina (Gub.) y cuyos caracteres, 
para diferenciarla de otras análogas en Toxicología, no hemos lo
grado ver detallados en los AA.

HONGOS.... Fungi.

§ 390. Ofrece numerosas dificultades el estudio monográfico de 
estos vegetales en Toxicologia, según puede demostrarse á poco 
que la crítica profundice la índole y la estension de los trabajos clá
sicos existentes á la fecha. En cuanto al número, hay verdadera 
exuberancia de casos clínicos, recojidospor observadores concien
zudos de todos los países; y esto se comprende buenamente, siendo 
tan fácil de ocurrir la intoxicación en el seno de las familias por 
puro descuido, ó por imprudencia, un tanto temeraria en ocasio
nes. Por lo que hace referencia á la calidad de los datos científicos 
acumulados, bien puede aseverarse que es desproporcionada al 
número; y con seguridad no hubiera variado esto estado del cono
cimiento científico, á no intervenir la experimentación con sus ad
mirables procedimientos analíticos, aplicados á la Química y á la 
ííiología. §

§ 391. ¿Qué valor podia tener el conocimiento médico referente á 
la intoxicación por los Hongos cuando se desconocía la naturaleza 
de los principios inmediatos contenidos en los mismos? Ni la Se
meiotica ni la Terapéutica podian progresar un solo punto, según 
se prueba por el testimonio histórico, y conforme se adivina por 
proposiciones tan desconsoladoras como la del experimentado 
mycólogo J. Berkeley «no puede darse regla alguna general pora 
determipar la cuestión de si los Hongos son ó no venenosos«.2 1 7



L. Bi’unton, distinguido esperímentalista contemporáneo, cree 
que los efectos tóxicos determinados por los hongos venenosos, 
tales como el Agarieus muscavius, el Ag.phalloides, el A g . pan- 
iherinus, el Boletus satanas, etc., deben atribuirse á la «Musca
rina», y esta afirmación abre un nuevo horizonte al estudio toxico- 
lógico, siendo al propio tiempo incomprensible lo que escriben 
posteriormente Tardieu y Rabuteau con respecto á los análisis de 
dichos hongos bien conocidos en su país, según se desprende del 
Diccionario de Littré y Robin.

¿Este principio inmediato es un Al., como dicen estos AA. con 
Schmiedeberg y Koppe, ó es un glucósido (Monnier)? ¿Es este el 
único principio tóxico, contenido en los hongos no comestibles? 
¿Y dado que lo sea, se explicarán satisfactoriamente todos los he
chos antes mencionados, y los que en ,1a práctica futura puedan 
ocurrir?

No hallando en las publicaciones consultadas datos aclaratorios 
de la primera cuestión que hemos formulado, la dejamos intacta. 
Con referencia á la segunda, opinamos que los datos esperimenta- 
les conducen á resolverla, relativamente, en sentido afirmativo, en 
vista de lo que expondremos á continuación. Por lo que hace á la 
última, ha de pasarse mucho mas tiempo para quedar resuelta, 
siendo una consecuencia forzosa de las anteriores.

Del Síndrome desarrollado por los Hongos antes nombrados, se 
sabe que estos obran del mismo modo sobre el canal gastro-entéri- 
co, el corazón y aparentemente sobre el cerebro, determinando mal 
estar en el estómago, vómitos, diarrea, sensación de constricción 
en la garganta, necesidad escesiva de respirar, vértigos, debilidad 
general, postración y estupor. Schmiedeberg y Koppe, fundándose 
en un gran número de síntomas comunes provocados por los Hon
gos venenosos y por la Muscarina, creen que las propiedades no
civas de aquellos, se deben á un Al. análogo á esta. Prevost de 
Ginebra confirma los esperimentos de dichos AA., considerando 
al principio activo de la Am . muscaria, como uno de los venenos 
mas violentos para el perro y el gato; paraliza el corazón en diàs
tole «escitando sus nervios de parada» produce hipercrinia lagri
mal, salival, biliar, pancreàtica, intestinal; disminuye la secreción 
urinaria, llegando casi á suprimirla por completo durante algún 
tiempo; ya los primeros esperimentalistas habian consignado que 
produce un notable espasmo de la acomodación y una contracción 
pupilar, y Krenchel en el Laboratorio de Donders en Utrecht, ha 
notado cuanto aproxima á los pocos minutos el puncium vemoium, 
por verdadero espasmo del músculo ciliar, y más tarde *á dosis

[ § 391 A S F IX IA N T E .
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fuerte el jDiínc¿ií7?iproa;im«m un poco, instilada en el saco conjun
tiva! (1874J.

En virtud de lo espuesto se comprende fácilmente que no quede 
legitimada la colocación de este agente entre los venenos mio-para- 
liticos, pero si se tiene en cuenta que la asfixia se produce seccio
nado el neumogástrico, que la sialorrea no se modifica cortando el 
lingual, que las convulsiones tetánicas del intestino, vegiga urina
ria y estómago, cesan las primeras comprimiendo la aorta abdo
minal, y por fin, que los pulmones exangües casi, el corazón iz
quierdo vacío, mientras el derecho y las venas están repletas du
rante la vida, podrá asegurarse que no obra á modo de los agentes 
neuro- parali ticos.

Orilla, apoyándose en observaciones y esperimentos, dice i «me 
seria difícil, por no decir imposible, dar una descripción general 
de los síntomas producidos por los Hongos venenosos, porque esos 
síntomas ofrecen diferencias notables según la especie y la cantidad 
ingerida de setas, y sobre todo porque amenudo el envenenamiento 
tiene lugar por una mezcla de diversos Hongos venenosos.... y me 
guardaré de admitir con Devergie que solo desarrollan dos espe
cies de accidentes: obrando unos principalmente sobre el corazón 
y sobre el sistema nervioso, y otros sobre el canal digestivo, siendo 
más exacto lo que dice Zeviani: que el solo veneno de los hongos 
nconüene in se la malizia di iuiti e vari moliiplici effeiiipr'oduce-», 
según haya sido ingerido, é introducido en las venas en mayor ñ 
menor cantidad».

Para formar el diagnóstico y el pronóstico, debe tenerse en 
cuenta, además de lo apuntado hasta aquí : que los síntomas son 
muy variables en cuanto al momento de su aparición, unas veces 
empiezan inmediatamente después déla comida ó después de algu
nas horas, y tan tarde como después de 24 ó 36 (Gu. y Fe.); ni se 
presentan siempre en el mismo orden, puesto que los de irritación 
del canal alimenticio, unas veces preceden á los nerviosos, otras 
les siguen, y esto en el mismo grupo de casos; en cuanto al curso 
de los mas de los envenenamientos es rápido sin intermisión o ali
vio, y la muerte ocurre dentro do las 24 horas. Estos AA., poco ha 
citados, entienden que el efecto de la Muscarina se atribuye á la 
irritación del aparato refrenador {inhibiiory) del corazón mismo.

Finalmente', Oré de Burdeos ha dado á conocer en la Sesión de! 
27 Marzo 1877 en la Academia de Medicina de París, sus esperi
mentos referentes á la intoxicación por el Agaricus bulbosas, sien
do lo culminante al parecer que «el principio tóxico de este agárico 
es idéntico en sus efectos á las sales de Estricnina». Sobre este
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particular se nos ocurre la siguiente cuestión. ¿Ese principio ac
tivo llevará el nombre de «bulbosina» principio cristalizado vene
noso retirado por Boudier de las Araanitas (Lit. y Rob.), ó es 
que la Bulbosina y la Muscarina son un mismo cuerpo tóxico? No 
hablamos de la «fungina» (Braconnot) ó celulosa de los hongos 
porque es innòcua; no damos importancia á la «amanitina» de Le- 
tellier, Ínterin no se divulguen los esperimentos relativos á ella, y 
por último, sometemos al buen criterio de los facultativos españo
les, sea en terreno clínico ó en el peritaje forense la consideración 
que merecen las afirmaciones de un A. francés, que ignorando la 
la existencia de la Muscarina, añade como final de la apreciación 
del agente tóxico de los Hongos «que el veneno parece eliminarse 
sin haber sufrido en el organismo metamórfosis alguna», y esto 
fundado en lo contado por Paulet de los Ostiacos y Kamtschadales, 
cuyos individuos ricos usan, para solazarse, un licor ferm enta
do (!) procedente de la Am . muscaria, y cuyas clases pobres 
aprovechan con igual resultado las orinas de los primeros. Plenck 
dijo ya que añaden el Epilobio de hojas angostas, á la bebida esa.

Todo lo cual probaria, cuando menos, que la Botánica sin el au
silio de la Química se confesó impotente para fundar la Etiología de 
tales estados morbosos de la incumbencia del toxicólogo.

Veamos cual ha sido el progreso realizado por los médicos es- 
perimentalistas en esta primera parte del estudio toxicológico y lo 
que expone Taylor: «Mucho se ha dicho y escrito acerca de los 
métodos de distinguir los hongos comestibles de los venenosos, 
pero han ocurrido casos en los cuales los primeros han intoxicado 
y producido la muerte» (Dr. Smith, ri.ií.7 . 1873). Por otra parte 
calcúlese el alcance de estas otras afirmaciones: «Las cualidades de 
los Hongos, como artículos descomida, están sujetas á considerable 
variedad. Algunos, los cuales en general se conocen con seguri
dad, casualmente se vuelven nocivos; y algunos de naturaleza ve
nenosa, pueden, en ciertas circunstancias, volverse inertes ó aun 
comestibles. Pero las causas que regulan estas variaciones no 
pueden ser bien establecidas. Hay quien cree que los mas do los 
Hongos vuélvense innocuos cuando desecados, y algo valdría esta 
observación, si sus cualidades dependieran de un principio volátil, 
pero esto no parece universalmente cierto, puesto que el Agaricus 
piperaius desecado continua acre. El clima ciertamente altera sus 
propiedades, puesto que el citado se come en Prusia y Rusia, y es 
venenoso en Francia; los Agaricus acris y necaior, mereciendo 
estos nombres, son, sin embargo, libremente comidos en Rusia. 
La Amaniia muscaria, en Francia é Inglaterra como en Rusia es 
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un violento veneno ; existiendo razones para creer que el estado 
del tiempo, ó el período de la estación influye algo en las especies 
comestibles. En algunos casos la Morchella esculenta ha sido no
civa, después de prolongadas lluvias» (Chr.).

§ 392. Nos ocuparemos del tratamiento con cierto orden crono
lógico, en obsequio á la brevedad y con sujeción al proceder cri
tico hasta aquí adoptado. Paulet (1793.) recomendaba sobretodo: 
Tártaro emético 5 centigramos, con 8 ó i5  gramos de Sulfato de 
sosa, disueltos en 500 gramos de Aq., dada esta mezcla á tazas, 
empleó con éxito en un caso grave, el segundo dia, habiendo me- 
trorragia, la medicina negra aromatizada; probó que el vinágreos 
nocivo, el amoníaco también y que el aceite, la triaca, lamanteca, 
la leche, no son de utilidad en esta intoxicación. Plenck (1785.) 
ocupándose en general de los Antídotos de la misma, enumera: los 
vómitivos, purgantes y bebida de Aq. helada; no aprovechan el acei
te, el vinagre, ni la pimienta; ántes bien estos dañan, aumentando 
la acrimonia del hongo. Contra el ̂ ¿rar. Ínterger oenena¿Ms(Kraphii) 
dice: que los retortijones de vientre, y el flujo y los vómitos se curan 
muy bien con Aq. muy fria, y mucho mejor si está helada con mu
cha nieve; contra el Ágar. laciifiuus venenatus (Krap.) añade á 
mas que debe moverse el vientre al principio con la ipeca, sal 
amarga ó catártica y el maná. En opinion de Christison no debe 
recomendarse cosa especial; no se conoce antídoto; Ghanserel ha
lló inútiles los ácidos, y la infusión de agallas ventajosa, pero ios 
eméticos son de verdadera importancia, y desalojado por ellos el 
veneno, el sopor y la flógosis intestinal deben tratarse usualmente. 
Orfila prueba que los emeto-catárticos deben jugar el principal pa
pel, puesto que la muerte ocurre casi siempre cuando los Hongos 
no son evacuados. Se darán de 15 á 20 centigramos de emético, 
unidos á 1 gram. 30 de ipeca, y á 24 ó 30 gram. de Sulfato de 
sosa, disueltos en Aq. y luego una pocion con el aceite de ricino 
y jarabe de flores de albérchigo, dos lavativas con caña-fistola, sen 
y Sulfato de magnesia ; empleando después de las evacuaciones 
algunas cucharadas de una pocion muy etérea, mejor que el vina
gre- recomienda los antiflogísMcos directos, si el estado del vientre 
los reclama, y señala el peligro de las lavativas de Tabaco como 
eméticas. Galtier dice que los ingleses, como Nicandro, prescri
ben el Sulfato de zinc el de cobre, hierro y que en la princesa de 
Conti no habiendo obrado el emético á dosis alta, se empleó con éxi
to contra el estupor comatoso el jugo de berros; tal vez convendría 
usar en nuestra opinion, el café y añadir los estimulantes externos
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contra la algidez, el pulso débil y el coma, sin perjuicio de los de
más medios que alivien la escitabilidadgástica ramanente y la pos
tración. Taylor recomienda los eméticos y el aceite de ricino en 
abundancia. El tratamiento consiste en el pronto uso de los eméti
cos, de la sal común seguidos de una fuerte dosis de aceite ricino 
y el libre uso délas bebidas mucilaginosas. Rabuteau propone los 
alcohólicos después de los espoliativos.

Al llegar á este punto espondremos el estado que se halla la es- 
periraentacion toxicológica, Schmiedeberg y Koppe creen que la 
Atropina es el antídoto del envenenamiento por los hongos; habién
dolo probado por esperimentos cruciales en algunos gatos y per
ros con repecto á la Muscarina, valiéndose de la ingestión bucal 
en cada caso y luego de la inyección subdérmica; Prevost opina 
igualmente, L. Brunton ha confirmado los datos recogidos por 
los precitados esperimentalistas en lo referente al antagonismo 
cardíaco de tales substancias, pero además ha podido hacerlo ex
tensivo el acto respiratorio pulmonal. Nosotros en atención á to
do lo expuesto, venimos á concluir que tal vez la aritmia car
díaca sea debida á los trastornos vaso-motores, y estos á la altera
ción de la fibra contráctil lisa de la periférie circulatoria, con mas 
{■) menos intervención del sistema nervioso ganglionar, en los pri
meros actos del estado morboso. Llama mucho nuestra atención 
el empleo útil (Pie.) del Aq. fría, helada, además del curso y ter
minaciones de esa intoxicación, y no fundamos en otras conside
raciones el juicio emitido, por no consentirlo los limites de esteTra- 
tado, y el desarrrollo que el presente estudio ha exigido para lle
gar hasta aquí. §

§ 303. Posi morieni se ha observadoen los casosque seconocen: 
fluidez inusitada de la sangre, turgescencia de los vasos encefálicos, 
inflamación y gangrena del estómago é intestinos. (Amory etc.) 
En 7 casos observados en Praga por el Dr. Maschho (1855) hu
bo ausencia de rigidez cadavérica, pupilas dilatadas, sangre de 
color moreno-obscuro, mezclado con grumos fibrinosos, blandos 
amarillo-sucios; en las serosas y en los parénquimas numerosos 
equimosis y derrámenos sanguíneos, con notable distensión de la 
vegiga urinaria por la orina. La lividez del cuerpo, la distensión 
abdominal por gases, la congestión é inflamación ])ulmonal, el acre
centamiento hepático etc., se han observado en la práctica, pero 
hemos de convenir, aun hoy con Christison: que las apariencias 
morbosas han sido solo imperfectamente coleccionadas.

[ § 393 A S F IX IA N T E .
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§ 394. Como reactivos químicos no tenemos que ocuparnos de 
los existentes para la Muscarina, puesto que no hemos visto tratado 
este punto por A. alguno. No hay duda que en la rana podia com
probarse el antagonismo que existiera entre una substancia sospe
chosa y la Atropina, con todas las reservas necesarias, bien cono
cidas de todo esperimentalista, al tratarse del peritage forense. La 
apreciación de los caractéres botánicos, tendrá su importancia se
gún los casos, pero mejor en la bioscopia y la profilaxia, que en 
el análisis químico-pericial.

§ 395. Están poco de acuerdo los AA. en cuanto á la permanen
cia y hallazgo de los Hongos nocivos en la necrópsia; mientras 
unos aseguran que las porciones no evacuadas son digeridas, otros 
afirman que es posible hallarlas en todo el canal digestivo, y por 
nuestra parte deseamos que se hagan esperimcntos, cuando matan, 
directamente encaminados á fijar la resistencia do tales agentes, 
al través de la putrefacción, para, en su consecuencia, saber á que 
atenernos en materia de caractéres fitográficos, capaces de ilustrar 
un modo de morir, que no pueda confundirse con el producido por 
otros venenos, acaso incorporados ú Hongos muy comestibles.

§ 39C. Disentimos de la opinion de Tardieu, y damos mucha 
importancia á los Hongos, (íomo «icorpora delicti», por razones 
unas de sentido común y otras de Historia, según se alcanza fácil
mente á todo el que, reflexionando lo espuesto por nosotros en el 
párrafo precedente y en otros anteriores, busque en los libros de 
consulta algún ejemplar muy notable de tal envenenamiento como 
el de Platner, de una sirvienta, se fije en lo que espone Christison, 
y vea el de Taylor, de un jardinero i i 8731; conviniendo, no obs
tante, con este A. en que no se emplean dichas criptágamas por 
los suicidas, y que usualmente la enfermedad por ellas engendrada 
es obra del accidente ó del descuido, dejando de hervirlos.

§ 397. Por la Amaniia citrina, murieron madre éhija, éstaá las 
40 horas y aquella después de una recaida, al quinto dia de haber 
comido ese veneno. \Guxfs. //o.?. Rep. 1865), en uno délos pacientes 
observados por Picco, la vida duró 24 horas; y poco ó nada puede 
asegurarse acerca de las cantidades ingeridas, capaces de produ
cir la muerte, toda vez que en AA. tan competentes como Chris- 
lison y Taylor, se tiene en cuenta la idiosincrasia de los sujetos, 
para comprender ciertos casos prácticos bien estudiados.

No seria completo este capitulo, dedicado á los Hongos tóxicos,iW/W* I
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sino diéramos á conocer cuales son las especies ó variedades te
nidas como á tales, por los clínicos y los esperimentalistas. Orfila 
cita las siguientes: Amanita muscaria; alba; citrina y tiridis. 
Hijpophilíum maculatum; alhociirinum; íricuspidaium; sangui- 
neum; crux-meliiense; pudibundum; y pelliium. Agaricus ne- 
caior; acris; piperatus; pirogalus; siipticus; annularis; y urens. 
Christison entiende que á estos deben añadirse: el A g . semigloha- 
í m s  (Brande y Sowerby); el campanulaius,'^Aprocerus (Ped
dle); el A g . myomica (Ghiglini), el A g. panievimus (Paolini); el 
A g. hulhosus (Bulliard, Pouchet; el Hypophülum nioeum (Pau- 
let) y los: A g. vernus; insidiosas; globocephalus; sanguineus; 
iorminosus ; y rimosus (Letellier).

El Dr. Texidor, disponiendo en un cuadro sinóptico los carac- 
téres venenosos, cita los siguientes: Agaricus hulhosus (Huds.) 
muscarius (I.A.) amarus ; urens; pyrogalus ; necator ; sypiicus 
(Bull.); o^earíMS (D C.) Boletus luridus ; cupreus [Sche&fí.) cya- 
nescens;felleus. (Bullí.

[  §  ñ 9 8  A S F IX IA N T E .

THALLIO. TI. =  20i.

^ 398. Descubierto osle metal alcalino por Crooke (_1861), ú bene
ficio del análisis espectral en la chimenea do los aparatos de quemar 
piritas; es parecido por sus propiedades físicas al Pb., hallase en al 
gimas piritas de Fe.; metálico sufre una gradual oxidación, calen
tado fuertemente en O. so inflama y arde con llama verde brillante 
que ocupa en el espectro el sitio de la raya E.; se disuelve fácil
mente en los S0‘ H* y NO* H y ménos en el HCl. Están bien carac
terizados dos óxidos el TIO. y el TI* O*; el monóxido corresponde 
en composición y se parece algo en propiedades al K* O, siendo co
mo él soluble en Aq. y engendrando una solución alcalina caustica. 
El TIHO. hidróxido, absorve el CO* atmosférico; forma una sèrie 
bien definida de sales thalliosas, isomorfas con los correspondion- 
dientes comi'uestos de K; siendo el TI* SO* y el TI Cl mo-
nocloruro, las importantes por que aquel es soluble, cristalino, en 
prismas exagonalcs, forma un alumlire octaédrico con el sulfato de 
aluminio; mientras que este es poco soluble en Aq. y se parece á la 
sal correspondiente de Pb. Cl. ElTl* CO^carbonato es soluble en cer
ca 25 p. de Aq. fria. El TI Cl* es la mas importante do las sales tha- 
Uicas', correspondientes al trióxido. (Rosc.l El fosfato es también 
soluble; entre las sales do oxido de TI. el TINO® nitrato es la mas 
soluble do todas (Rammelsberg.)
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§ 399. En medio de lo poco quo se sabe deesle modernísimo veneno, 
no mencionado hasta el presente mas que en contados escritos del es- 
Lrangero, puede hoy asegurarse «que las sales solubles de TI. son fuer
temente tóxicas» (Ros. Marmé. Dr. Rab.) Parece que la albúmina, 
la sangre y las grasas no las descomponen, y de ahí la rápida difu
sión á toda la economía; la accioh local se manifiesta por una mu- 
correa á veces sanguinolenta, con cnrogecimicnto é hinchazón de 
la mucosa gastro-entèrica; y la general se caracteriza por una ac
ción cardiaca, mas mitigada que por las potásicas, y las hemorra
gias pulmonales; no hay tolerancia para las dosis cortas y conti
nuadas, sus efectos no son tan rápidos como los del Hg. y esos 
compuestos aplicados sobro la piel, no provocan efectos. (Dr.) El 
óxido, el fosfato y el carbonato son muy solubles en Aq. y mas tóxi
cos que los de Pb.; envenenan á la manera de las soles de Hg. y de 
Cu.; á dósis elevadas alteran el tubo digestivo y paralizan el cora
zón; os un veneno muscular; á dósis pequeña los músculos pierden 
poco á poco su contractilidad y al fin dejan de ser escitablcs (Rab.) 
á esa dosis congestionan el intestino y el hígado y equimosean en 
ocasiones la mucosa gastro-enléricu f-Henoeque); en suma obran al 
parecer como las sales metálicas mas tóxicas, dando accidentes 
comparables al cólera; diarrea, vómitos, enfriamiento, etc. Nos
otros, opinamos sin embargo que si no son ya dudosas sus propie
dades genéricas, nos parece atendible en Toxicologia la opinion de 
Roscoe, quien lo coloca, en virtud de las mismos, entre las dol Ph. 
y las de los Alcalis.

En Cátedra (Mayo de 1877) hemos ensayado el TINO* en una rana: 
observando el latido cardiaco por el «Método gráfico» y valiéndo
nos del Regulador de Hugues, del Cronógrafo do 100 vibraciones y 
del Cardiógrafo de Maroy, si bien las curvas han demostrado la 
gradual parálisis de aquel, no ha sido ésta instantáneo, sino que 
persistía la contracUlidadp o s i  m o r fe n i ,  y á los 10 minulo.s do la in
yección subcutánea.

§ 400. No existiendo noticia concreto de medios anlilóxicos en
sayados, deberían emplearse los genéricos en un caso práctico y clí
nico, ínterin esperamos los descubrimientos do Laboratorio.

^ 401. En la autopsia se han hallado focos apoplectiformes en los 
pulmones y sobre el pericardio; tendrá su importancia lu falla de 
contractilidad; ingerido por la via subdermica ó digestiva, hállase 
en la b eho, saliva, lágrimas, humor pcricardiaco, en las heces; ad
mitiéndose que es eliminado el veneno con la bilis; á las tres sema
nas no se ha terminado aun la espoliacion por la orina.

§ 402. El Zn. separa de estas soluciones salinas el TI. cristaliza
do (Ram.) en láminos negras (Fres.) El Sulfhidralo amónico como 
el II» S en los soluciones alcalinas precipitan todo el TI en estado225
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de de TI* S., sulfuro negro, que se agruma, sobre todo calentando, 
insoluble en NH*, soluble en los tres ácidos minerales fuertes (Fres.), 
calentándole primero fundo y luego se volitiliza. E1,KI- precipita en 
amarillo claro apenas soluble en Aq. y un poco menos en una solu
ción de KI; es reacción muy sensible y parecido el precipitado alPbP.

§ 403. En caso de contener poco veneno las materias de ensayo 
convendrá someter, como Marmé, las soluciones clorhídricas, ó el 
líquido resultante de la destrucción por el clorato, á la electricidad, 
valióndosc de dos hilos de Pt. por electrodos, los cuales cubiertos 
de TI. se someterían al Espectroscopio, el cual le revela en un liqui
do que contenga doscientas milésimas de miligramo de metal; poro 
debe tenerse en cuenta que la presencia de una cierta cantidad de 
Na. hace desaparecer por completo la raya verde (Nikles.)

§ 404. Las dósis conocidas hasta ahora son: 0 gr. 04 á 0 gr. 00 
de una sal soluble matan un conejo, inyectados en las venas; nece
sitándose 0 gr. 5 administrados por la boca en el perro so han ne
cesitado 0 gr., 15, 0 gr. 5 y aun 1 gram. (Marmé) 0 gr , 03 lulminim 
una rana, dejando do latir instantáneamente el corazón (Rab.)

[ § 405 A S F I X IA N T E .

NITRATO POTÁSICO.
|NO*, KO. 
KNO^

§ 405. Preséntase cristalino en prismas rómbicos, incoloro, ino
doro, de sabor fresco, luego picante y amargo; estos cristales son 
fusibles, anhidros, conteniendoAq. interpuesta, suD. 1,933; es inal
terable en las circunstancias ordinarias atmosféricas, y solo es deli
cuescente en un aire casi saturado do humedad ; en panes blancos 
circulares ó esféricos, se la denomina Sal prunella; entra en fusion 
hacia 300®, resultando una masa blanca, opaca, de fractura vitrea, 
más pulverizable que los cristales, siempre algo elásticos. Su solu
bilidad en Aq. aumenta rápidamente con la temperatura: 100. p. á 
0 “ disuelven 13, 3. de KNO®; á 24° ...38,4 p.; á 50,7® ...97,7 p.; 
á 97,7°..,.236,0 p. (Gay-Lussac)á 0° se disuelve en 7,3 de Aq., y 
en el tercio de su peso á-j- 126° (Dr.), á 15° se disuelve en 7 p. de 
Aq. y en su propio peso de Aq. caliente (Ros.) á 0° se disuelve en 
7,7 p. de Aq. (Ram.) es apenas soluble en el alcohol á 90. y nada 
en el absoluto. En estado natural, Salitre, hállaseen España, Fran
cia, América, India, Egipto, etc. Según el Dr. Thiercelin actual
mente los productos nitrados de la Industria son todos, ó casi todos, 
debidos á transformaciones del Nitrato de Sodio del Perú, de mo
do, que por una convención mùtua en la venta, se admite un pro- 
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medio de 94. ú 95. de Nitrato real ; y los análisis del Nitro de 
buenas fábricas tienen á poca diferencia el contenido siguiente : Na 
NO* ...96,00°/o. Na C1...1,00. Sulfatos solubles... 0,50. Materias 
insolubles.... 0,25. Aq..... 2,25. Es sabido que, entre otras aplica
ciones, tiene la de ser un factor de la pólvora, y en Terapéutica, no 
deja de tener alguna reputación en ciertos países, según tendremos 
Ocasión de esponer seguidamente.

NITRATO POTÁSICO. [ § 4CG

§ 406. ¿Esta^sal debe reputarse venenosa? La Expei’imentacion 
y la Clínica resuelven unidas esta cuestión en sentido afirmativo.
1.a primera por trabajos de Fr. Petit (1710), Alexander (1773), 
Grogner, Smith (1815), Huzard, Orfila, Rognetta y otros. La se
gunda, á ser cierta la frase de Giacomini «por un número infinito 
de ejemplos de muertes, ocasionadas por las dósis elevadas de esta 
substancia» citando algunos á continuación.

¿Cuál es su acción tóxica? «Introducido en el estómago de los 
perros y del hombre, es absorvido y obra como los venenos irri
tantes, que ejercen ulteriormente una acción estupefaciente sobre el 
sistema nervioso. Puede determinar la muerte tragado á dósis de 
8 á 12 gram. Es imposible hallarle en las visceras: hígado, bazo 
en donde pasó por via de absorción» (Or.). «Los esperimentos en 
el hombre y en los animales, y sobre todo las observaciones de 
envenenamiento, aunque en oposición con los hechos terapéuticos, 
demuestran evidentemente: 1.® Que el nitro es tóxico á la dósis de 
15 á 60 gram.; 2.° que tiene una acción local acre, irritante pero 
superficial sobre el tubo intestinal, aunque los elementos químicos 
que le constituyen y que poseen esta propiedad en el más alto gra
do sean reciprocamente neutralizados; 3.®que ejerce un efecto hi- 
poestenizante de ios más marcados sobre el organismo, sobre ios 
« irganos de la circulación ; 4.® que en fin, y sobre todo si el resta
blecimiento es largo, á este primer efecto suceden efectos secunda
rios espasmódicos ó nerviosos, los cuales pueden también mani
festarse en el primer período de la intoxicación (Gal.) «A la dósis 
de 30 gram. ha podido causar la muerte, produciendo una doble 
sèrie de fenómenos, los unos sintomáticos de una irritación viva do 
ios órganos digestivos: cólicos, vómitos y diarrea; los otros espre- 
sando desórdenes nerviosos: aturdimiento, convulsiones, tendencia 
sincopai, midríasis, insensibilidad y parálisis del movimiento». 
(Gub.) «Han podido administrarse tres escrúpulos y media onza 
sin dañar; 1 onza ó 2 han obrado tan solo como fuerte emético o 
purgante; pero se conocen casos en los que 1  onza y más han pro
ducido síntomas do envenenamiento agudo, irritante con profusas
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descargas de sangre por vómitos y cámaras, y orina sanguinolenta. 
Hay estrema postración de fuerzas, acompañada ó seguida en casos 
de síntomas nerviosos, tales como convulsiones, ligero irísmus, 
teianus y estupor, pérdida de la palabra, la sensación y el movi
miento voluntario; con ilusiones de los sentidos. En un caso hubo 
corea queduró dos meses» (Gu. y Fe.). «Hay síncopes, parálisis de 
las estremidades, sobre todo las abdominales, voz estinguida, res
piración difícil por paralizarse los músculos inspiradores, sudores 
glaciales, cianosis, anuria y parálisis del corazón. La intoxicación 
crónica observada por el abuso del medicamento consta de somno
lencia y de los fenómenos hipoesténicos mencionados, anhemia é 
hidrohemia, con palidez délos corpúsculos rojos y aumento de los 
blancos y del Aq. (Löffler, Bouchard.). «En otros casos los sínto
mas han sido los del más violento cólera» (Re.). «Hay bastante 
incertidumbre en cuanto á su acción, como síntomas y como efec
tos fatales sobro el cuerpo» (Ta.).

Se ve por lo espuesto que en Toxicología este Nitrato no cabe en 
el grupo de los venenos cáusticos, debiendo figurar al lado de los 
mioparaliticos, aunque empleado á dosis un poco elevadas, com
parativamente á otros de origen vegetal.

§ 407. Aunquo;en la controversia, suscitada con motivo de la ac
ción del veneno y del tratamiento más idóneo, no tomaremos parte 
ni en pró ni en contra de Orfila, fuerza es convenir hoy mismo con 
el «que esta sal no tiene contraveneno», pero al propio tiempo, sin 
negar que los expoliativos y los antiflogísticos estarán indicados 
en ocasiones, no puede desconocerse que los diluyentes, los cal
mantes y los estimulantes, estos en todas formas, serán necesarios 
en virtud de la complexidad del síndrome, y habida razón de las 
formas del mismo y del estado del paciente. No es para olvidado 
que «nose puede contar con la curación de este, cuando la dósis 
ha sido considerable y los accidentes hayan empezado con violen
cia» (Tar.).Los que solo atienden al estado flogistico ó al paralítico, 
no están en lo cierto, ya que la Clínica no consiente hoy ciertos 
apasionamientos de Escuela, muy en boga en tiempo do nuestros 
no remotos maestros de Francia y de Italia.

§ 408. Las lesiones cadavéricas del estómago ó intestinos delga
dos, son las de una inflamación aguda con placas negras en aquel, 
parecidas á la gangrena (Gu. y Fe.), á veces reblandecidas, des
pegadas (Tar.), despegada la mucosa en varios puntos con flogo
sis gangrenosa hacia el piloro (Or."), con alta inflamación en la

228

[ § 408 ASFIXIANTE.



parte media de la gran corvadura, á modo de un vestido de escar
lata; el piloro y el duodeno de un carmesí obscuro; el peritoneo en- 
rogecido, particularmente el estomacal, y sus vasos como inyecta
dos con vermellon (Ta.), una vez se vió perforado en una disposi
ción lenticular. La sangre fluida y de un rojo vivo; mas flòrida al 
parecer; las sales de K. y de Na. tienen la propiedad de volver los 
corpúsculos rojos más rutilantes, según manifiesta Rabuteau; los 
pulmones y demás parénquimas se dice que están normales ; ha 
resultado faláz, en opinion de Garrod, la idea de que el veneno co
munica O. á la sangre; aconsejando nosotros en definitiva al perito 
que en punto á lesiones medite, después de Ioantecedente, los casos 
prácticos de Laflize, Souville y Geoghean; detallados en las obras 
de consulta, y que en cuanto á la naturaleza del agente, se fije en 
que este contiene cerca de la mitad de su peso de O. (Ros.).

§ 409. Para abreviar en punto á reactivos, recordemos que el ve
neno reúne los caracteres de sus factores (Gal.). Funde y deflagra 
sobre las áscuas activando su combustión, diluido en poca Aq., con 
limaduras de Cu. y gotas de SO* II* da vapores rutilantes {vide 
§ 12), su disolución acuosa concentrada da las mismas reacciones 
que la KOH. {vide § 42).

NITRATO POTÁSICO. [ § 4H

§ 4i0 Conformándonos con la conducta de los escritores con
temporáneos, tansolodiremos del Análisis toxicológico: que en vir
tud de los esporiraentos deW ohler el Nitro es eliminado con la 
orina, y precipitando los sulfatos y fosfatos por el Aq. de BaO. hay 
que filtrar, evaporar ú sequedad y luego tratar el residuo con alcohol 
puro, disolvente de sales y la úrea; decantando, se disuelvo luego el 
residuo en Aq. y por evaporación ó cristalización se retira el vene
no y se reacciona debidamente. Dado el caso de faltar orina para el 
exámen pericial, debe seguirse la marcha aconsejada para el NO*H. 
{vide § 13).

§ 411. Al ocuparnos de la dósis letal se sabe: que 25 gram, da
dos en vez del Mg SO*-j- 7 II* O, Sal de Epsom, en 1868 causaron 
la muerte (Chevallier), lo propio 30. en el caso del zuavo Blind en 
1872 (Mouton), 1 onza en el antes citado de Taylor (1863), en tres 
horas; en el de Aflize, 1 onza enOhoras (1787); 1 y 7« ^ 60, en
el de Souville (1787); un Aleman en New Jersey (1855) ingirió 3 
y dósis y cayó repentinamente muerto desde una silla, á
las 5 horas (Wha. y Sti.); podrían citarse mas casos, pero téngase 
en cuenta, que si bien en el caso de Geoghean, el sujeto murió á las
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2 horas por 1  y 7 * onza, se ha observado que dósis de Vs ^ 2 on
zas no han sido fatales; siendo notabilísimo el caso de Bailey (1872) 
de curarse después de 4 onzas (Gu. y Fe.); junto á esto recorda
remos que el Dr. Alexander de Edimburgo á la tercera dósis de 6 
gram. en 90de Aq. no pudo proseguir tomándola, cada20 minutos.

¿Cómo se comprende que haya efectos diferentes á  dósis iguales, 
aunque todas elevadas? Acaso está Pereira en lo cierto cuando ma
nifiesta ser probable, que la acción del Nitro es influida por la can
tidad del Aq. disolvente, estando su poder tóxico en razón inversa 
de esta.

[ § 413 ASFIXIANTE.

SULFATO DE POTASIO.
KO SO» 

SO*

5̂ 412. Este cuerpo denominado también Sulfato dipotásico, Sal
ile duobus, Sal policresta, Arcanum duplicatum; anhidro cristalino, 
on prismas cxagonalcs terminados por pirámides exaódricas, es du
ro, inodoro, de sabor salino, amargo, no se altera en contacto del 
aire, calentado decrepita fuertemente; poco soluble en Aq. ICO p. 
i't 12,7® disuelven lOT) p. de la sal; ú 49“ 16’9 p. á 10,5” 26’3 p. 
(Ga. Lus.) es completamente insolublo en el alcohol; la solución 
acuosa es neutra y á oslo debe el ser llamado Sulfato neutro, para 
distinguirse del ácicZo ó bisulfato hiro-sulfalo potásico enixuni 
(2 SO- KO HO. ó HK. SO*) do sabor y reacción acidas, solulde cu 
2 p. do Aq. fria y 1 p. liirvionte; cristalizando anhidrio en agujas 
prismáticas, muy usado en la Indu.stria, para fabricar el NO* H. El 
Neutro existe en abundancia en las sales de Varcch, en varios 
aguas, del Mar, etc.

^ 413. En los clásicos ingleses y en los Tratados mas modernos 
de Terapéutica de su país, consta que este cuerpo bien reputado co
mo laxante, ha causado recientemente fatales efectos; siendo los 
sinlomas apenas los de la inflamación, pareciéndose mejor á los del 
cólera: dolor abdominal, vómito, diarrea, calambres en las extre
midades y gran postración; y aunque no bien óbvia la causa de la 
muerte, la atribuyó Pereira á la absorción do la sal; teniendo la 
<;vidcncia de ser venenosa á dósis alta (Gur.) Habia ya llamado 
la atención el caso ocurrido en París (1842) de una señora recien 
parida, que se tragó seis dósis de 100 gr. separadas cada una por 
15 minutos, sintiendo después de la primera esos síntomas es- 
presados con mas estupor dispnea y muriendo á las dos horas. (An. 
tl’Hy. P u .)y  el de Havnes, abortista de su esposa á quien propinó 
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una tarde 2 onzas, con alarmantes síntomas, que desaparecieron 
por completo, poro repetida igual dósis al dia siguiente, enseguida 
se presentaron vómitos violentos, diarrea profusa hasta la muerte, 
ocurrida alas cinco horas, precedida durante 5 minutos de irisensi- 
büidad (Chr.); y en concepto de Coward debida aquella à una apople- 
gia, efecto del vómito incesante.

§111. No constan en los escritos que tratan do tal envenena
miento los medios de tratamiento empleados; recomendándose en 
generai los mismos que para el Nitro, y so comprende que deben 
cumplirse todas aquellas indicaciones mas perentorias, originadas 
por la iri'ilacion de lasvias digestivas, y los fenómenos nerviosos de 
nipoestíinia, sin perder de vista el estado coleriforme, desarrollado 
de momento ó como torminal.

 ̂á-ló. Do las alteraciones anatómicas consta; que en un caso do 
suicidio por 1 y onza, se presentó marcado aspecto de irritación 
en el estómago é intestino delgado (Letheby); lo propio en uno se
ñora Irancesn, que tomó en la prisión 10 dracraas, á dósis divididas, 
la mucosa gastro-cntórica se vio pálida, esceptolas válvulas conni- 
vente.s enrojecidas; en el estómago una gran cantidad de liquido ro
jizo, conteniendo el K* SO'̂ ; en el coso de Ilaynos, el estómago va
cío, pero altamente inflamado, y había do dos á tres onzas de sangre 
en el cráneo, hácia el seno occipital.

§ i í 6. De los reactivos químicos diremos, que puedo caracLciñzar- 
se por el Ba Cl* y el Dt Cl^ ó sean los de sus factores SO  ̂y K.

§ il7. Para aislarle do las partes orgánicas que lo contengan, nh- 
sorvido ó no, dehe precederse lo mismo que queda dicho al tratar 
del KNO®. El procedimiento propuesto en concepto degenórico, para 
descubrir la base, acaso no sea tan útil aquí como al tratarse del 
Nitro. «

g 'US. Dudas á conocer ya algunas dósis que lum causado la 
muerte, añadiremos (fue en caso de fijarlas parecen ser de 1 á 2 on-, 
zas (Be.); por lo demás aceptamos en un todo la opinion de Taylor 
en esto ))unto concreto y triisccndental de Toxicologia: «no cabo duda 
que las mas sencillas sales purgantes, en ciertos circunstancias y 
cuando se dan á grandes dósis, destruyen la vida«; y únicamente 
iuiremos notar que el vulgo corre con frecuencia el peligro de esas 
intoxicaciones cuando so compran puras dichas sales; siendo no 
solo duplicado sino segurisiino el peligro, cuando se provee de 
las mismas, impurificadas por el Zn SO* + H*0. sulfato de zinc, ó 
el KH* AsO* arsenialo potásico, procedente ésto del SO* H® en su 
manufactura (Bussy.) Se le reputa abortivo en algunos países, sin 
venir á cuento, ni como purgante siquiera.

SULFATO DE POTASIO. [ § 418
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[ §  421 a s f i x i a n t e .
BITARTRATO DE POTASA.

KO, HO, C« H'* O'“ 
K H O«

a /H9 Llamado asimismo TarLralo hydrogeno potásico, TartraLo 
ácido de potasa. Crémor de tártaro, Argo!; preséntase en pequeims 
prismas rómbicos oblicuos, ó en fracmentos de panos cnstali/ados 
en una superficie, ó en polvo blanco arenoso; su sabor es ácido, 
a<-radable; expuesto al calor huele a caramelo como el C H U y 
es característico este aroma (Pe- y Fre ) dejando un residuo negTa 
de carbonato potásico y carbón; soluble 1 P- en 184 P- 
oa de 190 p. de Aq. fria y 18 p. hirvionte le disuelven (Per.) msolu 
ble en alcohol. Hállase en el zumo de la uva, en el tamarindo, oto., 
on los toneles para vino, impuro; y las sofisticaciones hacen que le 
acompañen en el consumo: el alumbre, el bisulfato de potasa \ c 
sulfato de cal. Tiene numerosas aplicaciones industriales, y se usa 
Y aun se abusa de él en nuestro país, en el concepto de atemperante 
y purgante, sin resultados tóxicos conocidos de nosotros.

6 4*̂0 A dosis escesiva produce inflamación del estómago y do 
los intestinos (Per.) obra en calidad de sal àcida y de compuesto de 
potasa juntamente; á dósis fuerte, irritante, csU’cmandose la acción 
local flogosea el conducto digestivo, hay vómitos, diarrea, Molcn  ̂
los dolores, parálisis y áveces seguida de muerto (Gub.) Los escri
tores ingleses guardarían probablemente silejicio acerca do es^e 
agente, ú no haber ocurrido en Londres el ano de 1837 el caso si 
."dente: un hombre do39 años queriendo apagar su sed y reliosear 
"n estómago una mañana, después de haber estado tornio
V* de libra de esta sal en pedazos, y después una buena canUdad 
mas durante el dia, sintiéndose atacado do vomites incesantes, cama 
ras frecuentes y otras señales de irritación
muriendo al tercer dia (Chr.) Al mismo, observado por ^yson seie^ 
fiere Taylor diciendo: que tomó do 4 á a cucharadas do mesa, t 
vómito violento, diarrea, dolor de vientre, sed, pulso f  ^
, . . i c n d o  los muslos y piernas paralizados; los vomites color ^ei de 
nbsciiroylas cámaras de borra del cafe, muriendo en ceiea de 
i8 horas.

S 421. Los copiosos demulcentes y demás medios apropiados, se 
,,u ,los sintcmas, so.-án útiles ;
mía solución diluida de hicarbonato potásico IvH Cb , p
.d KHC' >P 0« ú tartrato neutro CV IP 0«, purgante .sua  ̂o (G • >
Fe.); nada añadiremos á este tratamiento, recomendable p o r u i / o



CLORATO DE POTASIO. [ § 427
nes óbyias; pero no obstanLo fijaremos nuestra atención en la falta 
ile noticia presente, con respecto ù la acción intima de esta sal, por 
mas que respetemos la opinion antes espuesta del distinguido pro
fesor Gubler, creyéndola aceptable.

§ 422. En la autopsia del dicho sugeto se observó; mucosa del es
tómago y duodeno muy inflamada, la porción cardiaca do aquel do 
un rojo intenso con manchas de extravasación negra; el estómago 
contenía un liquido espeso, moreno, tinto porla bilis, todo el canal 
intestinal mas ó ménos inflamado. Según Vohler pasa osla sal ú la 
orina en forma de carbonato potásico.

§ 423. Añadiendo á la solución acuosa del Bitartrato el Aq. de 
CaO, se forma un precipitado blanco, que desaparece aumentandoci 
reactivo; el Cloruro platínico no precipita una disolución fria, satu
rada; por la via seca ya hemos dicho que se revela bien.

§ 424. En las me7xlas oi’gánicas siendo relativamente insohible 
en Aq. hállase como sedimento; si estuviese disuelto, so concentra 
se añado alcohol, y separando ésto las materias orgánicos y no di
solviéndole le aisló; en caso de tener color los líquidos sospechosos 
se emplea el carbón vegetal, y tratándose del contenido gàstrico 
debe recordarse muy oportunamente con Taylor, que el tósigo es 
uno de los naturales constituyentes de la patata,

§ 425. Parece probable que u menor dosis do la apuntada puedo 
ser nocivo, aun siendo puro, poco liidratado, por razonesfisiológicas 
al alcance de todos los módicos.

CLORATO DE POTASIO. KO CIO* 
KCIO*

§ 420. En forma de laminitas romboidales incoloras, muy refrin. 
gentes, cristaliza esta sal anhidra, do sabor salino, fresco; soluble 
en 30 p. Aíf. ú 0“, y en I ‘4 p. á -}-104® (Di*.); 100 p. Aq. disuelven 
3‘5 p. á 32® Fallí*., G p. á .59° y lO p. á 120* (Ben. y Red.); calentada 
decrepita y fundo transformándose en O., cloruro y perclorato, y de
flagra vivamente, calentada con el carbon. Son conocidas sus nume
rosas aplicaciones terapéuticas, y las tiene también muy importan
tes en el análisis quimico toxicológico. §

§ 427. Muévenos ú ocuparnos do esta sal en primer término 
un caso práctico referido por Lacombe en el «Diario médico de
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Bru^^elas» (185G), y además las analogías que algunos AA. bailan en
tre ella V el Nitro- Rabuteau entiendo que no siendo danino elgéne 
ra clorato, el de K. lo es por razón do esta base, pero nosotros opi- 
„amos quo, antes do decidirnos en tal sentido fa la averiguar, to
in-opio que para el Nitro, si la sai es en absoluto “
nuestra economia. Caso de ser descompuesta en mayoi ” j.
cola, no seria indiferente el nùmero y calidad de los factores quun ^
eos engendrados, toda vez que si conforme á
üsiológica fuera el oxigeno uno de ellos, entonces faltaría ^
acción comparada con la del metal alcalino en la masa sanguínea o 
en el seno de los parénquimas. Dragendorff opina que es toxico en 
las mismas circunstancias que el Nitro, siendo como es rapidamen
te eliminado por la saliva, sudor, lágrimas y leche-

S 428. No habiendo podido adquirir el citado periódico, y no ha
llando en los clásicos la descripción del caso mortal en cuestión, 
nos vemos privados con harto disgusto de dar á conocer los datos 
genuinamente útiles en esta Ciencia, y las aplicaciones que nos com
peten dentro de este Tratado; por lo tanto nada diremos fuera de 
los consejos genéricos que en Terapéutica son útiles para oponerse 
!ua perturbad muscular central y periférica, debida á los vene
nos de esta agrupación.

S42Í) Son nulos lo.s datos referentes ú los daños anatómicos 
existentes, por las razones antes espuestas, y solo haremos notar 
(fuc si son definitivos los trabajos de Wóhlcr y Stchber con j e s  
pecto á pasar intacta esta sal á la orina, no hay que buscar se iia lj 
do la oxigenación en la sangre de los intoxicados; en este sentido 
opinan los mas de los AA. contemporáneos, pero en nuestro sentir 
faltan experimentos Loxicológicos, encaminados ú fijar este punto 
interesanto en Medicina.

430. El SOMIMc dá un color anaranjado, desarrolla peróxido 
de C1 (Cl* 0 ‘) conocido por su color verdoso. Calentado so liquefia, 
da cerca de un 30 p.“/. de O. y deja un residuo blanco de cloruro 
de K. (KCl.), formando éste con Aq. una solución neutra, que prcci 
pita en blanco por el NO®H. y en amarillo por cl Pt‘ Cl.

8 43Í En el examen de los humores, contenido del tubo cibai, cs- 
creciones, tomándolos con Aq. se filtra, cvaporaásoqucdad, se toma 
el residuo con Aq. hirviente y se somete este licor á la acción do 1 j  
reactivos. A Vioooo si se anuden unas golas do una disolución sulfú
rica de Indigo, para dar color ligero al licor de ensayo, enseguida j  
decolora añadiendo una solución de SO  ̂H*. Puede emplearse la 
diálisis con éxito casi seguro.
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§ i32. Dg las dósis tóxicas so comprende que nada puede decirse 
en vista de lo expuesto, leniéndoso muy en cuenta la difusibilidad 
del agente en el individuo sano, y probablemente en el enfermo.

B IO X A L A T O  D E  P O T A S A . [ §  434

BIOXALATO DE POTASA.
2 (C® O') Ko, 3 no. 'cniKO'‘+  iro.

§ -433. Oxalato ácido de potasa, Sal de acederas, Sa l de graellas 
(Cataluña), conocido desde el principio del siglo xvii por Angelo 
Sala ; los químicos contemporáneos opinan que existen varias 
combinaciones cristalinas de esta sal: con una molécula de Aq. per
tenecerían probablemente al sistema ortorómbico (La Prevos- 
taye) los cristales ordinarios déla «Sal de acederas» serian anhi
dros perteneciendo al clinorómbico (Marignac). «El Üxalato normal 

C® O'* -h IP  O en el clinorómbico es fácilmente soluble en Aq.; 
la salbiácida HKC* O'" forma varios hidratos: 4 IIKC* 0 '^+  IP  O. 
cristales clinorómbicos y 2 II K C* O' H- IP O rómbicos. El tetrá- 
cido KG* O®-}-2 IPO  del sistema clinoromboidal forma ame
nudo la masa principal de la Sal de acederas; siendo las sales 
acidas poco solubles y lo propio las de sosa». (Uain.) Los oxalatos 
alcalinos son todos solubles en Aq., los de otros metales son gene
ralmente insolubles (Ros.). El Bioxalato, menos soluble que el neu
tro en Aq. necesita 40 p. de esta, por 1 p,; y O p. de Aq. hirviente 
en 14 p. (Berz.); insoluble en alcohol (Pe. y Fr.), soluble en 34 p. 
de alcohol hirviente (Wenzel.). Esos cristales blancos, opacos, de 
sabor muy ácido, casi mordicante, inalterables al aire, echados 
sobro las áscuas dan un humo ácido y picante, sin carbonizarse 
(Or.); por lo común se presenta en forma de polvo cristalino ó 
sueltamente cristalizado en masas (Ta.); esa sal es lo mas amenudo 
una mezcla de bioxalato y cuadroxalato de potasio (Gautier).

Se emplea en la Industria para el blanqueo, y procede de un 
gran número de vegetales, especialmente de los liuniex, Oxalis. §

§ 434. Cinco son las Observaciones consignadas por Orfila con 
respecto á esta sal, y en todas, escepto una, los sujetos fallecieron. 
Los AA. ingleses creen que obra como el Acido oxálico, y de ser 
asi no exigiría el veneno estudio aparte; con todo, Taylor mani
fiesta que «sus propiedades tóxicas no son generalmente conocidas, 
o sin duda seria substituido con frecuencia por el ácido, destru
yendo la vida casi tan rápidamente como él, y pareciéndose estre-
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chámente los síntomas; y afirmando en otra obra [Oripoisons.) «que 
los efectos venenosos de esta sal dependen enteramente del ácido 
contenido». Guy y Ferrier estudian ambos á la par, pero no entre 
los cáusticos, sino juntamente al ácido Cianhídrico, la Aconitina, 
la Digital y la Veratina, formando el grupo de los Asténicos, dentro 
de los Irritantes. Tardieu la coloca entre los venenos hipoestenizan- 
tes ó coleriformes, junto al Nitro y la Digitalina. Punto es este que 
solo esperimentalmente puede dilucidarse, y nosotros tenemos en 
cuenta que los efectos del Acido han sido poco ha investigados en 
los animales por Onsum, Cyon y Hermann, resultando que inyec
tado en la circulación ó el peritoneo de conejos obra como veneno 
cardiaco, poniéndose el pulso muy débil y frecuente, con dispnea 
rápida y la muerte con convulsiones, y en la autopsia el corazón 
está dilatado y lleno desangre; de suerte, que al parecer actúa so
bre los gánglios intra-cardíacos ; y en vista de ello hace falta ase
gurarse de si se afecta la neurilidad ó la contractilidad por la Sal 
y por el Acido igualmente, ó si por el contrario hay diferencias 
comparativas entre estos venenos. Rabuteau los estudia á la par en 
el grupo de los Irritantes ó corrosivos, comparando á pesar de esto 
el Acido al CO. y diciendo del Bioxalato de Potasa; que puede pro
ducir la muerte por síncope en algunas horas, y es más venenoso 
que el Nitro. En atención á todo lo expuesto opinamos: que si oxa- 
latos nada corrosivos como el de Sosa, esperimentalmentehanpro- 
ducido la muerte por síncope, lo propio que el Acido, no es fácil ase
gurar hoy la parte que le corresponde á cada uno de los factores en 
una Sal cuya base sea activa, y además tampoco sabemos como 
pueden influir la solubilidad de los compuestos, y la acción inflama
toria local de estos y del ácido, en la rapidez de su paso al torrente 
sanguíneo, porque este último hecho es decisivo, no importa la dósis, 
para que se fragüe el sincope.

No puede menos que llamar nuestra atención que casi todos los 
escritores señalan la existencia delam idríasis;yes de esperar que 
la espectroscopia sin duda podrá facilitar datos conducentes ú 
fijar el valor de los puramente hemáticos, ó nerviosos, 6 muscula
res, en esta intoxicación como en otras muchas análogas.

§ 435. ¿Se recomienda por los AA. algún tratamiento preciso 
para triunfar de esta intoxicación? Taylor dice que una señora do 
27 años no tardó en curar, habiéndole dado el tártaro emético, aun
que sin hacerse tal, además 42 gram. de Aq. de CaO y lo minutos 
después empleando la bomba gástrica. ¿ Puede asegurarse que 
el Sulfato de Magnesia es el verdadero antidoto, y á falta de 236
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este, una débil cucharada de Cal debe darse con ventaja? (Chr.).
Estarán á nuestro entender indicados según el curso de la afec

ción, en primer término la emesis con los medios más adecuados 
al estado del paciente, en vista de que una jóven curó después de 
vomitar abundantemente (Ta.), y á poco que no estén contraindi
cados por fenómenos de inflamación local, deben emplearse los 
agentes estimulantes difusivos, que se opongan al abatimiento co
matoso, á las convulsiones, al enfriamiento y á los síncopes miilti- 
ples y repetidos, sin perjuicio de manejar los analgésicos cuando 
arrecien la epigaslrálgia y los desmayos. Hemos entrado en estos 
detalles, aunque ligeros, porque siempre serán más útiles para el 
práctico que esa lacónica fórmula usada por AA. ingleses respeta
bles: «llágase lo mismo que en el caso del Acido Oxálico».

§ 436. Los datos necroscópicos recojidos son: color rutilante do 
la sangre, siempre fluida, comunicado á los tegidos; pulmones con 
ingurgitación muy marcada; estravasaciones viscerales diferentes, 
estómago ó veces exento de señal inflamatoria (Tar.) Las 4 obser
vaciones recopiladas por Orfila, deben ser consultadas en todo caso 
práctico, cuando haya sospechas de si este veneno fue ingerido.

§. 437. Calentados los cristales en una hoja de Pt., dejan una 
ceniza blanca de K* CO®, la cual con el NO® II da efervecencia, for
mándose KNO®. El Aq. de Cal lo precipita en blanco, y el preci
pitado no se redisuelve empleando una pequeña cantidad de una 
disolución de Acido tartárico, como sucede cuando se trata del Bi- 
lartrato de Potasa, precipitado por esa misma Aq. Esta reacción 
distintiva tiene mayor interés, si se reflexiona que en la práctica y 
entre el vulgo se han confundido las dos sales, al querer purgarse 
con el llamado Crémor en Español. Para mayor facilidad se dis
tinguirán, viendo si colocados unos granos de la Sal sobre una man
cha de tinta y calentando la atacan, siendo de acederas, ó no.

B IO X A L A T O  D E  P O T A S A . [' §  4 3 8

^ 438. De los medios analítico-quimicos en lo forense diremos 
poco, porque el procedimiento detallado por Rabuteau nos parece 
muy complicado é innecesario, si se atiende á que la diálisis debe 
preceder ó las demás investigaciones; y dado que la cantidad de 
veneno sea grande, no creemos necesarias las demás operaciones 
de aislamiento ; pero si fuere escasa la remanente en los togidos y 
humores habría dificultades para revelarla, y distinguir entre ella y 
el Acido oxálico, según nuestro modo de ver.
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§ 430. Media onza mató áuna señora recien parida en 8 minutos 
{Med. Ga^:.) en 10 en otro caso (Chevallier). Una cucharada de 
tomar té, equivocándolo con un purgante, durante tres mañanas se
guidas, produjo, á la tercera toma, la muerte en una hora (A tí 
d'Hyg. Pu. 1842). Una señora de 20 años, curó después de haber 
tragado 1 onza de esta Sal, disuelta enAq. (Jackson. 1842). Otra 
infeliz suicida de 27 años tomó por valor de un ̂ Qnny, y bien asis
tida pudo curar {Gurfs Hos. Rep. 1873).

[ § 441 A S F IX IA N T E .

SULFOCIANURO DE POTASIO. K Cy S.

§ 440. Esta sal cristaliza en prismas largos, incoloros, anhidros, 
delicuescentes, de sabor salado; soluble en Aq. Iría y mucho en al
cohol liirviontc, alterándose lentamente la solución acuosa; calenta
da puedo tomar un color moreno, luego verde, y al fin de añil.

§ 441. Los esperimentos de C!. Bernard, referentes á este agente 
como mio-puralítico además de los de Pelikan, Setschenow, OUi^ier 
y Bergeron, Legros y Dubrueil han dado importancia al estudio del 
mismo, pero es preciso confesar que el único caso sabido de in
toxicación, dado á conocer por Taylor, es controvertido por Husc- 
mann y Dragendorff; RabuLeau le da bastante importancia cu sus 
«Elementos de Toxicología» y nosotros vamos á ser tan lacónicos y 
tan esplícitos como el caso exige. En el terreno esperimento! consta 
<[ue 33 centíg. en 5 gram. de Aq. inyectados debajo la piel de un co
nejo, no causaron sintomas tóxicos (Gl. Bern.); introducido en el apa
rato digestivo á dósis de 4 á 5 gram. en los perros, apenas obra, pties- 
to que si es rapidamente absorvido también es eliminado pronto; a 
dósis alta, absorvido en totalidad, causa postración y lu muerte por 
sincope con refrigeración; pemo no absorvido obra como purgante; 
aplicado sobre un tegido denudado, subdérmicamente produce un do
lor violento; inyectado en las venas os indoloro. (Rab.) Ahora bien, 
si el poder mio-paralíticoes temible por el contacto delvcncno con el 
corazón, debemos preguntarnos ¿á cuál de los factores químicos sc- 
atribuye ese resultado, al Cy, al K, al S?. El Svifocictnuro de mercu
rio, vendido como juguete con el nombre de serpiente de b araon, pa
rece obrar en el concepto do Hg Cl‘ (Dr); el Sulfociaiiuro deamonio, 
empleado en Fotografía, no se conoce esperimentalmente en nuestra 
Ciencia. El Sulfocianuro de Allylo solo produce la muerte ú dósis 
muy elevadas en conejos, perdiendo ios músculos muy lentamente 
su irritabilidad (Dr. Mitsclierlisch.) En tal estado, se alcanza bien 
(jue no hay forma de resolver la cuestión del grado do peligro <(ue 
acompaña ú los sulfociamiros en general, y al de K en particular
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cuando sean obsorvìdos, por condiciones do ìndi-vidualidad en la es
pecie humana, y pueda producir la parálisis cardiaca, bien obrando 
por el àlcali ó por el sulfocianuro, acaso modilicador de la sangro^ si 
como parece, al tratarse de la Esencia de mostaza la mio-paralisis no 
depende del Allylo. Robuteau entiende que obra por ser sal de K., 
nosotros por ahora suspendemos toda afirmación absoluta.

§ 4í2. Nada consta en los AA acerca del Tratamiento. — En las 
Autopsias so halló el corazón en diàstole lleno de sangre finida, ruti
lante en las cavidades izquierdas, y aunque no se marca, debe obser
varse la pérdida déla contractilidad, solicitada por los estímulos ade
cuados. Si los esperimentos de Labordo resultan confirmados, algo 
se habrá adelantado enei estudio de la patogenia de esa intoxicación; 
según refiere Bordier (1874) este A., vio que las dosis pe<(Uoñas sub
dérmicas no tienen acción, poro inyectadas en las venas matan al 
animal por la acción directa sobre el endocardio, el cual en el corazón 
derecho estaba semln’udo de equimosis, y sobre los corpúsculos 
rojos, que eran dentados, arrugados y vellosos.

§ 443. La investigación quimica debe practicarse agotando las 
materias sospechosas por el Aq , exprimir el residuo, acidular con 
HCl. y añadir Cl Fe” «obteniéndose asi el color rojo característico 
del Fe" Cy S, haciendo creer la presencia del Hg. en un caso prác
tico que se trataba del sulfocianuro de este metal (Dr.)

§ 444. Creemos útil hacer constar que cl Fcrrociantiro y el Fcr- 
ricianaro do K, ensayados por Bischol'f á la dósis de 5 granos, pro
dujeron temblores á un pequeño conejo (Ta.), y que el Cianuro de be 
ó azul de Prusin no parece tener acción venenosa en concepto do 
este último A.; no pudiendo decirse lo propio del líg Cy. y del Cy. 
(Nunneley).

S U L F O C IA N U R O  D E  P O T A S IO . [ § 445

COMPUESTOS DE BARIO. §

§ 445. Al ocuparnos de estos cuerpos, en vista de lo que consta 
en los Clásicos, como datos de esperimentacion y de observación, 
concernientes á los mismos, debemos hacer lo posible por agru
parlos todos en virtud de su importancia relativa, empezando por 
los que la tienen menor en esta Ciencia.

A  — FA Monóxido de Bario, Protóxido, BaO. Barita, tierra 
pesada, del griego ^apú? (pesado), se presenta en masa porosa, 
grisienta, ó como tierra blanco-grisienta, esponjosa, fácilmente
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pulverizable ; peso especifico 4,73 (Karsten), de sabor quemante, 
muy cáustico, espuesta al aire absorbe el GO* y la humedad, con
virtiéndose en un polvo blanco. Es una base poderosa, cuyas sales 
son muy estables; anhídrida, tiene una gran afinidad por el Aq.; 
esta hirviente, toma 10 p.®/o de su peso, abandonando más de la 
mitad, por enfriamiento, en cristales blancos transparentes, prismá
ticos, de base cuadrada. Este licor alcalino es limpio, incoloro, 
pero se carbonata en seguida, y á la larga por completo, quedando 
lechoso; su sabor y olor recuerdan los de la legia de Sosa. Empléa
se como reactivo del SO’̂ bEy del CO®.

B . —E l Carbonato de Bario. Ba GO®, hállase natural en masas 
fibro-compactas, blanco-amarillentas ó en cristales incoloros, deri
vando del prisma romboidal recto; es la Witherita de los minera
logistas; peso específico 4,29, soluble en 4000 p. Aq. Este com
puesto, lo propio que el Sacarato, aunque insolubles, son tóxicos 
como los solubles, puesto que pasan á serlo en el eshímago á favor 
de los ácidos contenidos en este (Or.); rara vez se le ve puro, sino 
asociado al Ba SO  ̂y al Ga GO®; usándose en Inglaterra para matar 
ratones, y vendiéndose en polvo fino blanco (Ghr.).

C. —EL Nitrato de Bario. Ba 2 NO*, cristalino en octaedros 
regulares, simples ó modificados, anhidros, transparentes ó blancos, 
inalterables al aire; peso específico 3,185 (Kars.), su sabor es des
agradable, salado y amargo, calentado decrepita y funde, detona 
con cuerpos combustibles; soluble en Aq, 1 p. por 20 p. á  0°., por 
5,9 p. á 49°, y por 2,8 p. Aq. á 101“ (Gay-Lus.), insoluble en al
cohol.

D  —E l Cloruro de Bario. Ba Cl®. es sólido, blanco, cristali
zado en láminas cuadradas ó pulverulento, de sabor amargo acre, 
muy picante, desagradable, peso especifico 3,7; soluble en Aq. 
pura, el alcohol absoluto loma 7 ¡,on de su peso; sin acción sobre el 
papel de tornasol; el Aq. azucarada, el té, la albúmina, la gelatina, 
la leche no sufren enturbiamiento por el veneno; el caldo y el vino 
precipitan en relación con las sales insolubles formadas; sulfato, 
fosfato, tartrato, etc. (Or.).

E .—EL Acetato de Bario. (C® H*0*)® Ba. Preséntase en crista
les isoraorfos con el de Pb., al aire son efloreseentes, su reacción 
es alcalina ; solubles en 1,2 p. Aq. fria, y en 1,1 p. hirviente, en 
loo p. alcohol frió y 67 p. hirviente, é insolubles en el absoluto. 
Este acetato y el de Cal son notables por la facilidad con que se 
descomponen por el calor, produciendo un carbonato y acetona 
(Pe. yF r.).

En cuanto al Sulfato de Bario Ba SO', frecuentemente emplea- 
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do en la Industria, por ser el más abundante nativo, es insoluble en 
los ácidos y en el Aq. y se le tiene como innocuo (Or. Dr. Rab.)

§446. Experimentalmente consta de estos compuestos: l.°  que 
son absorvidos, no importa la via escogida, determinando acciden
tes nerviosos, especialmente sobre la médula^ no pudiendo atri
buirse á los fenómenos locales de irritación la pronta muerte oca
sionada por tales venenos ; 2 .® bastan dósis débiles para matar ú 
los perros ; 3.° se pueden hallar en las visceras lejanas del punto 
de ingestión, ocupándose de la necroscopia en lo pericial (Or.). El 
BaCl® obra particularmente sobre el cerebro y el corazón; por in
yección venosa coagula la sangre y obra sobre el sistema nervioso, 
precediendo la parálisis á la convulsión y esta al coma (Brodie.). 
Inyectado en la laringe de un conejo 1 escrúpulo en 2 dracmas de 
Aq., matóle en 10 minutos, convulso de los estrenaos anteriores, con 
la cabeza hácia atrás (Schloepfer). Inflama algo el estómago y da 
síntomas fuertes de una acción sobre el encéfalo, médula y múscu
los voluntarios, observando destruida su contractilidad inmediata
mente después de la muerte, á pesar de contraerse vigorosamente 
por algún tiempo y sin estímulo el corazón (Gmelin). Según Blake 
esas sales son los venenos mas poderosos de todos los inorgánicos 
sobre el corazón, cuando se inyectan en las ranas. Las sales de Ba. 
abaten la contractilidad muscular, dejando intactas las propieda
des del sistema nervioso; introducidas enei estómago, la parálisis 
es general, y la muerto se ve por síncope ó asflxia; por via subdér
mica los músculos próximos se afectan, luego los remotos y el co
razón; porlas venas, este es el que se para en seguida (Rab.). Des
pués de estos y otros estudios recientes, no podemos admitir «que 
la acción de las sales bóricas sobre lo economía no está bastante 
estudiada» (Dr.) Las sales de Barita parece que tienen una acción 
deletérea análoga á la de los oxalatos (Mohr.)

^Qué se ha adquirido en Clínica, con respecto á esos venenos? 
Sus síntomas son los propios de los irritantes, con la adición de 
violentos calambres y convulsiones, cefalalgia, debilidad escesiva, 
visión ofuscada y doble, zumbido de oidos y violentos latidos car
díacos (Gu. y Fe.) La acción de las sales bóricas en el cuerpo es 
enérgica ; como los más de los venenos metálicos parecen poseer 
una doble acción : local é irritante, y remota, indicada por narco
tismo, que es más decidido é invariable que en otro alguno de 
aquellos, hasta ahora conocido (Ghr.).

Ello es evidente que en las observaciones compiladas por los AA. 
se marcan bien los síntomas gastro-entéricos, como locales; y de241
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[ § 448 A SFIX IA N TE.
una algidez con integridad incompleta mental, alteraciones senso
riales, convulsiones paroxísticas, impotencia muscular, como gene
rales, en caso de muerte y de reacción flogistica; en un paciente que 
curó, á la larga, persistieron mucho la cefalalgia y la gastralgia.

§ 447. Los Sulfatos solubles de Sosa, Magnesia, Cal (agua de 
pozo), son contravenenos, empleados á tiempo, de la Barita y de
más compuestos; debe conseguirse la cmésis, dar Aq. albuminosa 
proponiéndonos la espulsion del veneno, pero ya absorvido este, el 
tratamiento variará, debiendo en general recurrirse á los antiflo
gísticos y narcóticos (Or.). Dichos sulfatos deben propinarse ade
más como purgantes, según los esperimentos del sabio toxicólogo 
español, y como se ve, lo importante es convertir el veneno bárico 
en sulfato insoluble, que es inabsorvible en la economia. Para 
combatir su acción á distancia no so conoce antídoto alguno, porque 
si es mio-paralitico puro, como pretende Kabuteau, la Ergotina, el 
Café y el Alcohol son medios racionales que este propone, á falta de 
otros. Lo propio diremos de la respiración artificial y las inhala
ciones de O.puro.

§ 448. El BaO y el BaCO* en el estómago, determinaron una 
viva inflamación de su túnica interna, y menor en las otras mem
branas; siendo la acción del Ba. CI* menos intensa (Or.) cuando 
la muerte fuémuy rápida, en los animales el tubo digestivo estaba 
sano (Chr.); aplicado el BaCl* á unas heridas, el encéfalo y mem
branas estaban muy inyectadas, hasta con aspecto de apoplegia 
congestiva (Campbell); en el caso de Wach, el estómago era rojo, 
moreno-obscuro al esterior y por dentro uniformemente rojo en
cendido, con grumos sanguíneos y moco-sanguinolentos, intestino 
delgado lo propio; pulmones ingurgitados, corazón lleno de sangre 
liquida, alcalina, vasos cerebrales distendidos. Onsum admite que, 
dada la gran facilidad de engendrarse en el cuerpo el Ba SO*, la 
muerte ocurre por la« embolias pulmonares que este forma.

Nosotros no comprendemos que la terminación funesta se es
plique satisfactoriamente en el hombre por la mio-parálisis pura, 
sino por ella y las flógosis viscerales, aunque bien comprobadas, 
difíciles de determinar como mecanismo intimo de la presencia del 
compuesto bárico en la sangre y en los territorios celulares muy 
ricos en vasos. Debe buscarse el Ba. en la orina, bilis, etc. (Ür. 
Tidy.) y sus compuestos no se destruyen en los cadáveres inhu
mados (Dr.).
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g 449. El Acido Hidrojiuosilicico precipitò esos compuestos en 
blanco cristalino insoluble. El K® O' Cr* precipita en amarillo, solu
ble en esceso de ácido. Eos Carbonatos alcalinos precipitan en 
blanco. El ácido del compuesto se revela atendiendo á lo espuesto 
en su estudio respectivo. {Vide ante.).

§ 450. Cuando se haya ingerido la Barita cáustica, nos asegura
remos prèviamente de la reacción alcalina del contenido intestinal, 
y extraída por el alcohol, se tomará el residuo de la evaporación 
redisuelto en Aq., para que reaccione como álcali poderoso y bajo 
la influencia del GO* precipite el Ba CO*, fácil de reconocer (Dr.). 
Siendo muy general la opinion de que los compuestos báricos so
lubles se transforman en Ba SO* en la economía, creemos que en 
C'l peritaje deben los analistas asegurarse de cual sea el com
puesto ingerido, reconociendo las vias de entrada, habituales ó no, 
de los venenos, por cuanto al tratarse del aislamiento del agente 
en los parénqnimas, aun en estado de sulfuro, probará esto solo el 
envenenamiento ó intoxicación por una sal soluble.

Las materias sospechosas que contengan una sal soluble en 
Aq. ó líquido ácido, se ponen en digestion en estos, se dializa, 
se tratan por el Cai'honato de amonio, que precipita en blan
co; se filtra, lava y redisuelve por H Cl, se evapora en b. m. redi
solviendo á gotas de Aq. destilada, y se reaccionará el Ba Cl* conte
nido (Dr.). Para analizar las visceras se calcinan hasta incineración 
en un crisol, se tratan las cenizas que contengan Ba O ó Ba S por 
el Aq. ó el NO* H, se filtra, y en los líquidos se reconoce la BaO; 
precipitando por el Sulfato da Sosa, los licores sospechosos, se 
transforma el Ba SO* obtenido en BaS.; calentándole al rojo mo
reno con carbon durante media hora y por el NO* H, conviértese el 
uro en nitrato, y en esta salse caracteriza la base en cuestión (Or.).

g 451. El Ba CO’ ha producido la muerte á la dosis de 1 dracma 
en dos casos (Ta.), pero en el caso del Dr. Wilson media taza de 
tomar té, del veneno pulverizado y mezclado con Aq., tomado por 
una joven, después de un ayuno de 24 horas, no la produjo; dedu
ciendo por ello que es monos temible que el Ba Cl*; de este tomó 
’)2 gram, otra joven, equivocándolo con el sulfato de sosa (Sal de 
Glauber) y espiro en una hora {Jour\ o f Se. an. A r . 1818); en el 
caso del Dr. Tidy tomó un sujeto una cantidad de «fuego verde» 
equivocándolo con flores de azufre, equivalente á 7¡, de onza deBa 
2 NO*. {Med. Pres. an. Cir. 1868) matándole en 6 horas y */i- 
Rabuteau cita otro sin detalles del {Jouf\ de Pharm. 1872). El243
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del Dr. Lagarde es interesante, hubo quid pro quo con el Sulfovi- 
nato de sosa y el paciente falleció al dia siguiente de ingerir unos 
10 gram, escasos, al parecer, del Acetato; en cambio otro curó 
después de tomar cerca dos gram. {Un. Med. 1872). Kennedy ha 
demostrado que pocas personas pueden soportar más de ‘/g de gr. 
{Lancet 1873); por el nitrato fallecieron varios en Inglaterra.

A los que lean el Opúsculo del Profesor de Farmacia de la Uni
versidad de Bonn, publicado con el titulo de «Toxicología Quí
mica» no les recomendamos la inculta manera con que trata alilus
tre Orfila, á propósito de la BaO; porque como espresion crítica, 
si mala es en la forma peor es en el fondo, y entre escritores sérios 
ella sola se califica, tratándose de una eminencia hasta ahora 
respetada por todos los que se estiman en algo como hombres de 
Ciencia. «A moro muerto gran lanzada» diríase en Español, consi
derando la perspicuidad que tiene el buen farmacéutico Teuton en 
Fisiología, y la competencia cpiQ se abroga en materias esperimen- 
tales, propias sino esclusivas del Laboratorio de Biología.

SALES DE ESTRONCIANA.

[  §  46-> A S F IX IA N T E .

§ 452. Poca importancia tienen al pro.senlo en Toxicologio, por 
mas ((ue en el terreno esperlmcntal, Pelletier, Blumenbacli, se ha
yan ocupado do ellas, y Gmclin fija «que 10 gramos do SrCPinyec
tados en la yugular de tin perro no causaron eí'octo, y 10 dracmas, 
lo propio en el estómago de un conejo; necesitándose V2 onza para 
matarle; que 2 dracmas do SrCO® no le dañaron ú otro, y (juc igual 
cantidad de Sr2NO®, disuellas en 6 p. de Aq., causaron en otro fre
cuencia y dureza del pulso y diarrea fuerte«. (Chr.), pequeñas dosis 
en las venas sin efecto, pero 40 gr. paralizaron el corazón en 15 se
gundos. (Blake). No constan esperimentos do Orfila sobre estas sa
les; y Rabuteau aunque menos activas, las cree semejantes á las do 
Ba. cuando son solul)les, y esto se comprende bien; lo que no com- 
j)rondemos es «que esas sales y las do Ca no sean venenosas porque 
sus sulfatos son un poco solul>les» (Mohr.); á monos que el traductor 
francés del Opúsculo Químico, noliaya interjiretado tan exoctaincntií 
este párrafo como los subsiguientes, con honores de sátira biológi
ca contra el esclarecido liijo do Mahon.

COMPUESTOS DE CALCIO.

§ 453. Son de poco interés en Toxicología, estos cuerpos según
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se vé on los clásicos de todos los países; prescindiendo algunos por 
completo hasta de citarlos.—Baltasar Timaus, cita el caso de una 
muchacha enferma de Pico, la cual comió una cantidad de Cal viva, 
sintiendo dolor y ardor en el vientre, garganta dolorida, boca seca, 
sed insaciable, dificultad de respirar y tos, pero curó. (Cams Me 
dicinalcs). Un niño de 3 años, comió una cantidad fuerte, y tratado 
por el Dr. Lion, pudo restablecerse en 8 dias. {Casp. Wochen. 184í) 
Plenck dice que introducida on el estómago causa con su fuerza 
cáustica la inflamación y corrosión del mismo, de ahí ardor, sed in
saciable, cardialgia, retortijones de vientre, espasmos, convulsión, 
y muerto. Gmelin supo de un niño que tragó alguna Cal en un pas
tel de manzana, y murió en 9 dias, sintiendo sed, (juemazon en la 
boca, dolor quemante de vientre y constipación obstinada.

Porlo que antecede, deberíamos estudiar este veneno éntrelos 
cáusticos, al lado de los álcalis mas poderosos, pero por el esperi
mento de Orñía y los de Rabuteau y Ducoudray, se ha venido en 
conocimiento de que debe figurar éntrelos mio-paraliticos, y que el 
CaCP inyectado en la sangre, obra en igualdad de dosis de un modo, 
ca^i igual al KCI. Como purgante es peligroso, puesto r|ue absorvido 
produce vértigos, temblores on todos los miembros, postración ge
neral con pulso pequeño y espasmódico. (Richter). Un perro murió 
después de tragar 14 gram. de este cloruro, estando la mucosa es
tomacal ingurgitada de sangre, negra en algunos puntos y cubierta 
do una mucosidad viscosa. No es un veneno enérgico en el estóma
go; obra á modo de la Potasa y la Sosa, pero con menos energia 
(Or.). Aplicado al esterior, sólido ó diluido, es corrosivo y su acción 
se lia comparado al agua de Javelle (Gal.) recordaremos á este pro
pósito que con el nombre de Bicaching Powder se usa-paru el blan
queo y lavado, una mixtura de cloruro ó liipoclorito de cal.

§ 454. En caso de tener que asistir á un intoxicado, recomenda
mos los medios expuestos al tratar de los Cloruros; el aceite, muci- 
lagos, ácido carbónico y los acídulos, son recomendados por Plenck. 
Lion provocó la emesis con polvos de ipecacuanha y el oximiel es- 
cilitico, con alguna dificultad; luego una emulsión con aceite do 
almendras dulces, sanguijuelas al vientre y cataplasmas emolientes.

§ 455. El CaO os blanco grisiento, sabor cáustico y ligeramente 
soluble en Ag.; en disolución fuerte ó débil, azulea el papel rojo de 
tornasol; precipita en blanco por CO*, y se disuelve fàcilmente en 
csccso de esto. El C*0*H* !c proí’ipita también, pero no so disuelve 
011 escoso del ácido y si por el NO'H.

CO M P U E ST O S D E  C A L C IO . [  §  456

45G. La albúmina, gelatina, leche y caldo, no ocasionan cambio 
en el A(j. de CuO., el vino rojo es precipitado en violeta, el té en ro
jo de ocre y la bilis liumanu en moreno; estos datos ele Orilla, Lie-
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non su impoi’Lanciu cn el análisis químico pericial, ya quo desde lue
go se comprende que en un caso práctico, los de carácter cualitativo 
lian do ser muy controvertibles, tratándose de una base natural for- 
madora en nuestra  economia de un im portantísim o sistem a, y estan
do en la sangre, saliva parotidea, orina, e tc ., como carbonato, fos
fatos varios y fluoruro; sin olvidar que en el estado morboso queda 
mucho que estudiar en estas m aterias de principios inmediatos inor
gánicos, aumentados ó disminuidos durante los padecimientos agu
dos y crónicos.

S 458 A S F IX IA N T E ,

COMPUESTOS DE ALUMINIO.

§ 457. A pesar de que en varios AA. ingleses y americanos no 
constan estos cuerpos, no hay mas que ver la importancia que han 
tenido en Francia desde Orfila y Devergie, acrecentada con las ob
servaciones de Tardieu y otros, para comprender lo inmotivado de 
tal eliminación, y la necesidad de darles un lugar al lado de los cáus
ticos paralizantes, alcalinos y tórreos.

El Sulfato de Aluminio  Al* 3 SO"̂  cristalino en láminas delga
das, nacaradas, elásticas, solubles en Aq., apenas en alcohol, de 
sabor azucarado y astringente, tiene reacción àcida y obtiénese en 
Tintorería para pi*eparar el Alumbre, y no consta estudio alguno 
loxicológico del mismo; unido con otros sulfatos alcalinos se forma 
la notable sèrie de los Alumbres, cuyo tipo es el de Potasa.

El Sulfato de Aluminio y Potasio Al* K* 4 SO‘̂ -l-24 H*0, ó 
Sulfato doble de alúmina y potasa, ó Alumbre de potasa, ó común, 
ordinario, ó simplemente cristaliza en octaedros regu
lares, eftorecentes al aire liácia la superficie en verano; de sabor 
astringente, ácido y dulzaino; solubleen 14 ó 15 p. de Aq. fria, y en 
un poco más- de su peso en la hirviente; calcinándole á un calor 
suave en un crisol, basta que no se hinche ya, pierde casi toda el 
Aq. y una porción de SO'^II*, y se obtiene el Alambre calcinado 
de las Farmacias.

§ 458. Siendo el Sulfato Aluminico'poiásico el que se ha estu
diado hasta aqui en Toxicologia, veamos que se sabe por esperi- 
mcntacion: 28 grani, del cristalino y otros tantos del calcinado, 
líuando no se ligó el exófago no matábanlos perros, porque el vó
mito muy pronto espoliaba el veneno; 20, y 04 gram. del segundo 
produjeron debilidad, abatimiento, crecientes hasta la muerte, liga
do el exófago (Or.); menores dósis la causaron también, siendo más 
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activo el calcinado (Devergie), 1,5 grara., 3 gram. del Sulfatoneu- 
tpo de AL, disueltos en 20 gram. Aq. destilada, inyectados en las 
venas de dos perros, paralizaron prontamente el corazón (Kab.), 
pareciéndole á este A. que se trata de un tósigo mio-paralítico.

En las victimas que han ingerido el Alumbre común, se han pre
sentado además de la sensación dolorosa quemante de las vías di
gestivas, vómitos abundantes, cólicos violentos, diarrea, siendo muy 
grave que falten esta y aquellos, hay fenómenos de gastro-enteritis; 
si hubo absorción el enfermo se postra, el pulso aunque acelerado 
pasa á intermitente y filiforme, hay perfrigeracion, lipotimias y 
muerte en pocas horas; si por el contrario no se absorbió, desapa
recen los síntomas ocasionados por el contacto en dos ó tres dias. 
De acuerdo con Dragendorff no opinamos que los daños deban 
referirse al SO* i r  contenido (Tar.), sino que en vista de lo esta
blecido por Mialhe y los esperimeutos todos, debe entenderse de 
otro modo la acción de los compuestos aluraínicos solubles y difu
sibles en nuestra economía. Es sabida la gran facilidad con que 
forman juntamente con los albuminoides coágulos insolubles enAq. 
pero solubles en un esceso de cualquiera de los factores, y resul
tando bien probado el transporte del agente á los parénquimas vis
cerales, además de su acción local, tienen otra de mayor monta en 
Toxicologia, que es la general, resultando esta al parecer parali
zante de los músculos. Las dósis cortas y repelidas producen un 
catarro intestinal crónico, y el que no engendre enfermedades pro
fesionales, á pesar de lo muchísimo que en varias industrias se usa, 
tal vez se esplique por el poder emético y esa coagulación previa 
de los humores periféricos, ambas circunstancias garantía de de
fensa contra la intoxicación lenta.

Conviene no olvidar que ciertos panaderos emplean el Alumbre 
porque les permite panificar harinas averiadas, á fuerza del Aq. 
(|ue con aquel admiten estas, y aunque poca cantidad basta para 
ello y no se tiene como venenosa, debe penarse el fraudo con lodo 
el rigor de la Ley, suponiendo que la Higiene pública se practique 
asiduamente por las autoridades, encargadas de velar por la salud 
de los habitantes de centros populosos.

§ 459. Para oponerse á los fenómenos de absorción, se compren
de que debe favorecerse el vómito ó provocaideá todo trance, des
pués de ingerir mucha leche, por si resulta probada la afirmación 
de ser insoluble el coágulo con la caseina ; juzgamos oportuna en 
alto grado la asociación de la Magnesia calcinada (Van Hasselt); 
puede ensayarse la Magnesia hidratada, una solución débil de Car-

COMPUESTOS DE ALUMINIO. [ § 459
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|- §  4 6 2  A SFIX IA N T E.
bonato de amoniaco (Ta.); el Aq. de Cai podrá darse con ventaja 
(Gu. y Fe.), y se cumplirán todas las indicaciones reclamadas por 
el estado del paciente del mejor modo posible, con sujeción álos 
datos bioscópicos antedichos.

§ 460. En las Autopsias mencionadas por Tardieu (1863) resultó 
que en la mucosa intestinal de un niño de 3 años, se observó una 
irritación reciente; en las por Lafont (1873), en el estómago várias 
placas rojo-violáceas, por infiltración sanguínea sub-mucosa, con in- 
ñamaciongeneral de todo el tubo intestinal; pulmones muy congestio
nados, corazón lleno de sangre fluida y nada en las demas visceras; 
en las por Hicquet (1873) inflamación de toda la superficie peritoneal 
con serosidad morena, venas meseraicas con sangre negra, endure
cida; exudacionroja déla túnica peritoneal del intestino delgado; estó
mago retraído, gris al exterior ; venas con sangre ya mencionada, 
la mucosa gris, arrugada, desorganizada, endurecida hácia el pilo
ro; duodeno retraído, gris por fuera, pizarreño por dentro, el intes
tino delgado con dos placas gangrenosas ovales de lOy 15 centím.; 
pleuras con gran cantidad de serosidad sanguinolenta; corazón con 
coágulos blandos, color de gelatina de grosella; boca, faringe y 
exófago con una capa gris, descamándose fácilmente, lengua hin
chada; senos cerebrales sin sangre , venas meníngeas con poca; 
substancia nerviosa sana y de consistencia pronunciada.

§ 461. Con una disolución de Ba 2 NO' se revelerú el SO" l l \  
precipitando en blanco, insoluble en Aq. y en NO' H. La Potasa y 
la Sosa dan un precipitado gelatinoso, soluble en esceso de reac
tivo. Con el 2K Cl, Pt Cl" se demostrará la KO H. §

§ 4G2. Para descubrir el Alumbre ó Sales solubles de Al. puede 
emplearse cualquiera de los procedimientos genéricos de carbo
nización, sea con un ácido y el K Cl O* (Dr.); ó evaporar los ma
teriales sospechosos gástricos hasta sequedad, en cápsula de por
celana, luego agitar con él ’/idesupeso de SO"IP; carbonizando, el 
carbón pulverizado tomado con Aq. hirviente se filtra después, y 
el liquido incoloro ha podido dar á la hora do reposo los cristales 
característicos (Or.). Las visceras cortadas en pedazos, hervidas 
1 hora en Aq. acidulada con SO* H* y tratando el licor de ensayo 
conforme queda espuesto,*se aísla el veneno igualmente. Para la 
apreciación cuantitativa véase lo que aconseja Dragendorff.

Con respecto al pan sofisticado debe incinerarse, y tratarse cl pro
ducto con Aq. hirviente, etc. Iladon en uno que contenia o8 centí-2 4 8



gram, por kilogr. demostró el veneno, empapando el alimento du
rante 12 horas en una decocción de palo-campeche y exponiéndole 
al aire tomó un color purpúreo ; el bueno, ordinario solo adquiere 
color anaranjado en la superficie. En los vinos se descubrirá, inci
nerando el residuo de la evaporación de ellos; la ceniza se trata con 
el NO® II ó HCl, se filtra y hierve con la KOH, y en este licor 
filtrado y tratado por el N íP  C1 se deposita el AIO puro; este pro
cedimiento es sensible al (Romei y Sestini).

§ 463. En el Niño citado 00 gram, causaron la muerte al poco 
tiempo (Tar.) éste y Lhoste en el proceso de María Roussel de Ba
yona (1873) concluyeron que de 15 á 20 ó 30 gram, pueden deter
minar en una persona adulta accidentes graves y hasta la muerte. 
En el caso del Dr. Hicquet un hombre de 57 años, por equivocación, 
creyendo purgarse con Sal de Epsom, tomó de una vez cerca de 30 
gram, en un cubilete de Aq. fria, muriendo ocho horas después. 
Merecen reflexionarse, no obstante, los datos recogidos por Orfila 
en su conclusion 5.*', desde Boerhaave hasta Kapeler, respecto á 
dósis medicamentosas, de 12 gram, por toma, y de 24 gram, al dia 
en laRaphania, usadas por este último.

C L O R U R O  E S T A Ñ O S O . [ § 464

CLORURO ESTAÑOSO. Sn Cl*. §

§ 464. Dicloruro de Sn, Protocloruro, Sal de Esiario. Anhidro es 
brillante, de fractura vitrea, es volátil. Hidratado puede cristalizar 
en octaedro.s voluminosos, se deposita á veces de sus soluciones en 
láminas micáceas ó en prismas blancos, que fácilmente amarillean; 
su sabor es estíptico; en el comercio se halla cristalizado en agujas 
transparentes; expuesto al aire húmedo absorbe pronto O. transfor
mándose en una mezcla de tetra y oxi-cloruro estánnicos, sobre 
todo en soluciones débiles. Es muy soluble en Aq. y produce baja 
de temperatura al realizarse esa unión; hidratando mucho se des
compone, enturbiándole el oxi-cloruro Sn CU Sn O y quedando di
suelto con clorhidrato de cloruro, pero la presencia del K C1 y del 
NIPCI y la adición do IICl impiden esta mutación; forma fácil
mente cloruros dobles con los cloruros alcalinos; siendo grande su 
afinidad para con el O. y el Cl. transfórmase en ácido Estánnico y 
en Cloruro Estannieo, Sn CP, tetra {> bi-cloruro deSn.; licor hu
meante de Livabius, liquido incoloro ó amarillento si hay Cl. libre 
da humo blanco al aire hidratándose, densidad 2,28., grande es su
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afinidad para el Aq., desarrolla calor formándose un hidrato cristali- 
zable; el alcohol le descompone formándose oxicloruro y éter. Am
bos cloruros tienen numerosas aplicaciones en la Industria, para la 
preparación y fijación de colores en la Tintorería y sirven para otras 
Artes. Elmineral Cassiterita (Sn O.) procede de variospaíses: Es
paña, Cornouailles, Sajonia, Bohemia, Méjico, Indias. Una mezcla 
de estos dos cloruros se vende en Inglaterra y Estados-Unidos con 
el nombre de Dyer ’Sp irü  (espíritu para los tintoreros) (?), é impor
ta no olvidar que el Sn. del comercio no es puro, por contener As.y 
además Fe. Pb. Sb. Cu. y W , (tungsteno).

§ 465. Para hacernos cargo de los conocimientos clínico-bioscó- 
picos, existentes al presente, si registramos detenidamente los clá
sicos, se vé que el Sn Cl* es el que tan solo ha causado víctimas, 
aunque en corto número; en e) caso del Dr. Guersant, varios miem
bros de una familia ingirieron ese cuerpo, por haber confundido la 
cocinera un paquete con el de la sal común; todos tuvieron cólico, 
algunos diarrea, ninguno vómito y curaron en dos dias, aun aque
llos que, no solo habian comido sopa sino además cocido, aliñado en 
el acto con nuevo Sn CP, equivocándolo á su vez. Orfila consigna el 
siguiente síndrome: sabor acerbo, metálico, insoportable, constric
ción faríngea, náuseas, vómitos, epigastralgia, propagándose á todo 
el abdómen; cámaras abundantes, dificultad respiratoria ; pulso pe
queño, apretado, frecuente ; convulsiones en los músculos de los 
miembros y cara, á veces parálisis; tales son los espantosos sínto
mas á que dá lugar, seguidos casi siempre de muerte. El caso de 
un suicida referido en el Medical T'imes, pierde de su valor en con
cepto de Christison, y nosotros no podemos opinar, con respecto á 
su autenticidad, mas que en sentido dubitativo. Un sujeto de 00 años 
hizo desecar sal húmeda en un plato de Estaño, colocado sobre uno 
estufa; luego mojó pan en un asado, puesto en el mismo plato, sin
tiendo muy pronto calor y frió, cefalalgia frontal y occipital, epi
gastralgia violenta, estómago hinchado y doloroso á la presión, 
lengua con una capa espesa amarillenta, pulso acelerado, astricion, 
siendo lo más característico: una salivación fétida, encías grisien- 
tas, pequeños abcesos saniosos en el borde de la lengua y en los 
carrillos.

Comodatos esperi mentales : G gr. inyectados en la yugular de 
un perro, le mataron en 1 minuto; 2 gra. por ieianus á los 15 mi
nutos, y V, gr. en 12 horas, produciendo somnolencia y catalepsia. 
lie 18 á 44 gr. por la boca, mataron en 1, 2, 3 dias, observándose 
grandes esfuerzos para vomitar y una gran depresión ; 8 grani. 
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aplicados sobre la herida del dorso en un perro pequeño, causaron 
una escarificación, muriendo el día 12, sin haber presentado otro 
sintoma que un estado de abatimiento y languidez (Or.). Una drac- 
ma de SnO no causó efecto á un perro (Schubarth).

^E1 Sn. es venenoso, debemos preguntar ahora? Bayen y Garlad 
por sus esperimentosledeclaran inactivo, y con Orilla y Christison 
viene aceptándose esta opinión, esceptuando Mialhe, quien cree 
que la intoxicación por el Sn. metálico, no solo es posible, sino in
dubitable, apoyándose en que permaneciendo tiempo suficiente en 
la economía, puede clorurarse, puesto que es tan ávido de combina
ciones como los Hg. Pb. y As.; nosotros propendemos áeste modo 
de ver, á cuyo fin van algo detalladas las afinidades de los cloruros 
espuestos en el § 464. Como apreciación del peligro que llevan en 
las familias el empleo de utensilios estañados, atribuyéndose al Pb. 
y no al Sn., decimos que faltan estudios comparativos para deci
dirse en buena Toxicología esperimental, y se debe á ese estado 
de cosas el silencio que unos AA. guardan para los compuestos de 
Sn. y la concisión con que otros los tratan.

Porque los datos bioscópicos presentes, deben tener más impor
tancia en lo futuro, que ahora, hemos dado una mayor esten- 
sion calculada al estudio crítico de los mismos.

C L O R U R O  E S T A Ñ O S O . [ § 4G7

§ 466. Orfila propone la leche como contraveneno bien probado 
del Sn. Cl®, Mialhe el Protosulfuro de hierro hidratado, siendo ur
gente favorecer ó establecerla emesis; ambos agentes producen un 
compuesto insoluble, apenas ó nada venenoso; el primero de estos
AA. recomienda además los antiflogísticos generales y locales, con 
unas lavativas emolientes y narcóticas, en caso de flogosis abdo
minal, y encaso de síntomas nerviosos alarmantes no deben descui
darse los opiados y antiespasmódicos ménos irritantes. En el sujeto 
citado la salivación se combatió con el Cloruro de calcio, la gastritis 
con antiflogísticos y estracto de belladona, y la constipación con 
aceite de ricino {Cans. Jahv. 1851).

§. 467 En las Autopsias so ha averiguado que las lesiones se 
parecen mucho á las de otros irritantes, y especialmente el Hg Cl*, 
con la mucosa estomacal é intestinal curtida, negruzca, rojo de san
gre, ulcerada y la muscular también, siendo tan violenta la infla
mación, que hay estravasaciones venosas entre estas membranas, 
formando manchas negras. Faltan esperimentos destinados á fijar 
las lesiones, que dicen relación con los estados neuróticos y muscula
res, ya conocidos y por conocerá esta fecha, en su mecanismointiino.
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§. 468. El íPS  precipita el Sn Cl* con color de chocolate obscu
ro; el Sulfliidrato Amónico también, redisolviéndose enesceso de 
reactivo el precipitado. El AuCl®, da un precipitado purpúreo her
moso, llamado púrpura de Cassius. Un fracmento de Zn. precipi
ta Sn. metálico en una forma arborescente, con disposición rectan
gular de las ramas (Gu. y Fe.).

§. 469 Para separarle de las materias orgánicas, puede seguirse 
el procedimiento de Fresenius y Babo, operando en una retorta, 
por ser volátil el cloruro formado Sn CP; este se precipita por el 
H*S en amarillo pálido Sn S*, soluble en todos los sulfuros alca
linos; el Sn. metálico se separa por el Aq. caliente, y reducido en 
forma de granos, estos pueden guardarse como pieza de convic
ción; en un mortero de ágata se dejan aplastar; el HCl que ya en 
frió y mas en caliente las disuelve, sirve para distinguir este 
veneno del Sb.; los Sn S* y Sb* S® son también solubles en HCl, y 
en esto se distinguen del As® S®.

§. 470. Relativamente á  las dósis tóxicas opinamos que faltando 
casos prácticos en Medicina forense, siendo limitados los experi
mentos en irracionales, y no lográndose acuerdo absoluto entre 
los escritores contemporáneos, en cuanto á la innocuidad del Sn. 
metálico y de algunos óxidos del mismo, debemos por el momen
to tener muy presentes los caracteres físico-químicos de la «Sal de 
estaño» cuando pura, en esfera de actividad dentro del estómago 
con nuestros humores; esto por lo que se refiere á los estragos á 
distancia, que en cuanto á los tópicos, nada debe añadirse á lo ex
puesto, considerándole un cáustico poderosísimo, en relación con 
su grado de concentración y pureza. S¡ contiene As. falta averi
guar todo lo que ocurre, del dominio de laToxicología.

[ § 471 A S F IX IA N T E .

1 KO, ShO\ C«IF0‘“, 2 Aq.
TARTARO EMETICO.

C^H^O« (SbO) K -h ‘A 11*0.

§. 471. Tartrato de Potasa y do Antimonio, Tartrato dé Antimo- 
nyl y Potásio, Emético, Emético Potásico, Tártaro Estibiado, 
' f  avivas stibico-poiassicus; con todas estas denominaciones se co
noce el cuerpo descubierto por Adriano de Mynsicht (1631) y pre
parado muy bien por Glauber (1648); cristaliza en el sistema orto- 
rómbico; circula puro en cristales octaédricos con base rómbica,



grandes, transparentes, incoloros; de sabor dulzaino al pronto, luego 
estíptico, metálico, nauseabundo, algo florescentes á temperaturas 
ordinarias ; usualmente en las tiendas se -vende en polvo blanco 
amorfo; el peso específico del cristalino es de 2,588 (Buignet) ó 
2,G07 (Schifi'); la ‘/s molécula de Aq. de composición, la pierde á 
100°, pero se deshidrata en parte al aire, y se pone opaco. Las 
bases dan precipitados incompletos y son solubles en el ácido tar
tárico; los HCl, SO^H*, NO^H dan en las soluciones, precipitados 
blancos de subsales deSb., solubles en esceso de aquellos; Fe, Zn, 
Sn, ponen en libertad el Sb. del Emético; con las sales de Ca, Sr, 
Ba, Pb, Ag. produce precipitados blancos de emético càlcico etc., 
por doble descomposición; el Tanino le precipita en blanco, el 
Fe*Cl® en amarillo y son muy sensibles estas dos reacciones.

Esta Sal nèutra es soluble en 14,5 p. de Aq. fría y 1,9 p. hirviente 
(Ilenninger), en 12 á 14 p. Aq. á temperatura ordinaria y menos 
de 3 p. hirviente (Brandes); esa solución da precipitado cristalino 
por el alcohol; este no disuelve el Emético. Debe tenerse muy 
en cuenta que el emético vendido en las tiendas, en polvo blan
co ó cristales blanco-amarillentos, efiorescentes, puede conte
ner restos de As., procedentes ó del metal Sb. ó del SO''H® emplea
do en su manufactura; en el sulfuro aleman y francés, existe ’/eo  ̂
Vso de su peso de As. el Sb. metálico, contiene de ‘/oo Vsoo- (Ta.); 
en los primeros cristales obtenidos no existe, pero en los mayores, 
principalmente formados en el liquido-madre, sí. (Martius. Gme- 
lin). Oi’fila opina que los efectos muy deletéreos observados con 
el Sb. metálico, probablemente eran debidos al As. contenido en 
él. En Inglaterra se usan los polvos de James y el vino antimo
nial, que no están exentos de As., aunque es escaso.

§. 472. No es fácil describir un síndrome de la intoxicacir)n por 
el Emético,por razones muy conocidas de todo el que ejerce la prác
tica médica, y aun para el mismo alumno toxicólogo, en plena po
sesión del conocimiento terapéutico de tal agento y demás antimo
niales. Nosotros distinguiremos entre el estado sano y enfermo de 
las víctimas, y entre las formas agudísima, aguda y cr(')nica del 
estihismo (?); no abandonando la esposicion critica. Vínica posible, 
tratándose de un punto tan controvertible como lato en Medicina.

Que existe una forma agudísima no lo escriben los AA., pero lo 
establecen hechos tales como los de los Doctores Wormley, Filis, 
Pollock, y el del Monthlg Jouvn. (1850): un muchacho muerto 
en 1 hora, una señorita de 21 años en 7 horas, un hombre robusto 
y sano de 30 años en pocas horas, y un correo italiano en 7 horas.

T Á R T A R O  E M É T IC O . [ §  472
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Suponiendo que se compare este estado tóxico al cólera, llamán
dole cólera esííbiado, es fuerza añadir: que solo cabe comparación 
con la forma fulminante del mal epidémico, y por lo tanto averi
guar cual sea el modo de morir de esos sujetos, que á nuestro en
tender debe ser por asfixia. «Uno de los caractéres mas remarca
bles de la forma aguda, es que, apesar de la violencia y gravedad de 
los síntomas, en el momento en que el colapso y la depresión pa
recen indicar una amenazadora disolución, existe un asombroso 
poder de recobrar la salud; cuando la fuerte dósis administrada 
es única, el caso se decide pronto por la muerte ó la curación, y 
mejor en este sentido último, cuando el tratamiento es rápido y 
apropiado; al contrario de lo que sucede cuando se trata del arsé
nico. » (Ta.) Esta apreciación semeiótica no llene rival, en la litera
tura médica contemporánea referente al Emético, y está por com
pleto en relación con la forma fulminante que admitimos.

Pereira, con la perspicacia del clásico, reasume exactamente 
lo que se sabe de los efectos constitucionales p-n estos términos: 
«cuando las dósis son un tanto crecidas: escita náusea, frecuente
mente con vómito, deprime las funciones nerviosas, relaja lostegi- 
dos, (especialmente las fibras musculares) y ocasiona una sensa
ción de gran debilidad y aniquilamiento.»

Ahora falta averiguar: como influyen la dósis y las condiciones 
individuales, en la terminación del padecimiento per-agudo, en el 
sujeto sano y cuando el intoxicado estaba ya enfermo; al lado de las 
contra-indicaciones del Tártaro emético, deJ)en fijarse las circuns
tancias higidas de resistencia al estibismo monodósico. No basta sa
ber que es mas curable éste que el arsenicismo, se hace indispensa
ble profundizar el mecanismo intimo de los fenómenos tóxicos, reali
zándose en la masa sanguínea, y en el seno de los sistemas nervio
so y contráctil. Cuando los fisiólogos, guiados por el Método espe- 
rimental, averigüen lo que acontece en el estibismo per-agudo, la 
Teoría farmacodinàmica del tártaro emético, no estará á merced 
de las controversias de Broussaistas y de Rasorianos, ni á dispo
sición de los ecléticos. Esta es nuestra humilde opinion.

El síndrome de la forma aguda, lo forman un sabor meUilico al 
tragar, con calor, constricción y dolor de la boca y fáuces, con náu
sea, vómito violento y continuo, diarrea profusa, muy flùida, bilio
sa, en algunos casos faltan ambas espoliaciones; lo cual aumenta en 
general la intensidad de los otros síntomas (Or.); dolor quemante 
en el estómago é intestinos, mucha sed, meteorismo, piel fría, 
sudor viscoso, fuertes calambres en las estremidades, pulso fre
cuente, pequeño y débil, imperceptible; respiración penosa, vérti- 254
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gos, pérdida del conocimiento, gran debilidad; las grandes dósis 
producen en ocasiones la insensibilidad, como uno de los primeros 
efectos; la muerte puede ocurrir en pleno colapso, pero á veces va 
precedida de delirio, convulsiones y espasmos tetánicos ó clónicos. 
La orina generalmente aumentada en cantidad, habiéndose obser
vado en ocasiones ser dolorosa su espulsion, ó escasa, sanguino
lenta y hasta suprimida.

«Caracterizan la forma crònica: gran náusea, vómitos líquidos, 
mucosos y biliosos, gran depresión y postración de fuerzas; diar
rea aguanosa, seguida amenudo de astricción, pulso pequeño, con
traido y frecuente, pérdida de la voz y de la fuerza muscular; frial
dad de la piel, con perspiracion pegajosa, ocurriendo la muerte en 
completo aniquilamiento. En esta forma el Sb. puede demostrar
se en la orina, por el procedimiento de Rcinsch; y existen varios 
casos criminales de esta índole.» (Ta.); la ictericia, los sincopes y 
la erupción pustulosa, se presentan amenudo en la misma (Tar.) 
Los experimentos del Dr. Nevins, tienen importancia en Medicina 
legal, para conocer los efectos de la intoxicación polidósica en el 
hombre.

Al llegar á esta altura del estudio bioscópico, diremos que ex
perimentalmente Magendie, Orfila, Millón, Larveran y otros han 
demostrado la difusibilidad pronta y la penetración universal del 
Emético en la economía, reduciendo los tegidos al último grado 
de emaciación; pero interviniendo la muerte en medio de un cor
tejo de síntomas nerviosos, que indican el asiento principal del 
veneno, y que el metal lo mismo se condensa en el cerebro, que 
alcanza los tegidos celular y oseo; la acción irritante del Emético 
se vé particularmente sobre el tegido pulmonal y la mucosa di
gestiva, desde el cardias al ano; que la vida se prolonga en los 
animales, cortándoles uno, y mejor los dos pneumogástricos; 
Cam])bell no halló los pulmones inflamados, Rayer vio ocurrir la 
muerte sin inflamación alguna en los animales, Saikowsky de 
Moscou, ha observado que puede producir la esteatosis.

Reasumiendo, estas tres formas del estibismo entrañan otros 
tantos modos de morir, relacionados estrechamente con la acción 
local y á distancia propia del agente, según las circunstancias de 
un hecho: como dósis empleadas, calidad orgánica del intoxicado 
y socorros médicos, posibles ó empleados.

Los efectos que, la aplicación del Emético al tegumento esterno 
puede ocasionar, son además de muy soiñiios (eeíhi/ma síihiaiumi 
pusiida siihiaia), de poco interés en Toxicología, ya que solo exis
te un «se dice» caso mortal, por aplicación de una pomada sobre

T Á R T A R O  E M É T IC O . [ §  472
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un cáncer. Dado que el Sb. se elimine por el tegumento externo, 
produciendo el sübialismus cuiáneus en los genitales, muslos, bra
zos, dorso, parecido á una erupción variólica apiréctica, y llegando 
hasta la necrosis del cráneo (Langermann), no tiene primera im
portancia dentro de los tres síndromes existentes, como punto de 
patogenesia experimental.

Dejamos intacta la cuestión de la tolerancia en el sujeto enfermo, 
para cuando nos ocupemos de las dósis letales, registradas en ge
neral, y de un modo absoluto y relativo, en Toxicología.

§. 473. ¿Cuenta la Terapéutica con algún contraveneno, antidoto 
ó antagonista del Tártaro emético? Están de acuerdo casi todos 
los AA. en lo establecido por Bertholet y Luchtmans ( oide § 91) 
con respecto á los quinados, y los que contengan lanino: la nuez 
de agallas, el té verde, la corteza de roble, etc. usados como con
traveneno, por dar lugar á compuestos insolubles. Gubler es el 
único que señala el ópio y los estimulantes difusibles, como antí
dotos dinámicos, si bien es cierto que todos los toxicólogos ingle
ses y americanos, recomiendan el primero como muy útil, y Orfi- 
la aconseja que se ponga en uso, si los vómitos fuesen escesivos, 
sobre todo en los individuos de temperamento nervioso; pero an
te todo fija, que en esta especie de envenenamiento, el hombre de 
arte debe sobre todo atender á los efectos producidos «en el in
dividuo que ha tragado el Emético.» Se ve pues, que en la forma 
agudísima, deberá atenderse á los fenómenos de asfixia inminente 
por paresia circulatoria y aniquilamiento muscular, favoreciendo 
el vómito, si fuere escaso, usando la bomba gástrica en caso de 
ser nulo, y visto que tampoco se obtiene en la práctica mecánica
mente, ni con eméticos, los estimulantes de todos géneros ten
drán aplicación iníus et extra, á no estar contraindicados, por una 
flógosis gastro-entèrica y el estado de las primeras vías; el ópio 
servirá para modificar el dolor y oponerse acaso á los fenómenos 
viscerales, citados ya; no vemos inconveniente en que se apele al 
café, á los neuroesténicos mas probados, sales de quinina, sobre 
todo el valerianato, etc.

En la forma aguda, no olvidando nada de lo expuesto en el §. 
anterior, deben cumplirse las indicaciones sin precipitación, gra
duando, según convenga, las cantidades y las tomas, con sujeción 
al caso práctico y al momento de nuestra intervención. Hecordan- 
do que Orfila, ha podido observar comparativamente, la eficacia 
de los diuréticos, deberemos administrarlos, sin que por su natu
raleza puedan coadyuvar á la parálisis circulatoria, y creemos que 
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las tisanas mucilaginosas, podrían hacerse estimulantes del i'iñon, 
á beneficio de estrados ó jarabes adecuados y de procedencia ve
getal. Solo en casos contados, creemos que estarán indicados los 
antiflogísticos locales y generales, cuando dominen y se hagan im
periosos los fenómenos flogísticos en el pulmón, esófago y estó
mago, según indica Orfila.

Contra la forma crónica, se comprende que no es fácil aconsejar 
otros recursos, que aquellos buenamente indicados y genéricos, 
capaces de contribuir á la espoliacion lenta é intei’mitente del ve
neno, ya reducido á metal, según se desprende de lo dicho por 
los AA., evitando que se reabsorva desde la bilis, y activando su 
espulsion con la orina.

Faltan por completo noticias de lo que deba hacerse, en el des
graciado caso de que en un enfermo, los límites de la tolerancia se 
rebasaran, pasando el paciente á la categoría de intoxicado; pero 
aun así, recomendaríamos, en principio, todo lo expuesto al ocu
parnos de la forma agudísima, empleando los escitantes difusibles, 
mas enéi’gicos y los demás medios no contraindicados. ¡Quién sa
be si las corrientes eléctricas ascendentes, ó sobre los pneumo- 
gástricos , perinitirian ganar tiempo, y con ello al posibilidad de 
ensayar nuevos recursos de todo género! §

T Á R T A R O  E M É T IC O . [ § 474

§ 474. De los datos necroscópicos, recopilados en las obras de 
consulta, debemos decir: que son poco numerosos y de tal carácter, 
que á nuestro entender no permiten afirmaciones concluyentes en 
Medicina Legal. En los casos fulminantes como el del Dr. Ellis se 
comprende, que no hubiera lesiones en los órganos abdominales, 
pero es de lamentar que no se inspeccionara el encéfalo; de los otros 
tres citados no hay datos autópsicos. La inspección de otros cadá
veres cuando la dósis fué muy alta, ha dado á conocer: la posi
bilidad de un estado pustuloso en la mucosa de las primeras vias, 
en la epiglotis, hasta al intestino; la existencia de flógosis, extrava
sación sanguínea, ulceraciones, hemorragias, la gangrena misma 
en estos espresados puntos; el aumento de volúmen del hígado y al
guna metamórfosis grasicnta; sin que tengan valor reconocido las 
alteraciones pulmonales y encefálicas, muy detalladas por algunos, 
y apreciadas por otros solamente como genéricas. Nosotros nos 
esplicamos este estado de cosas en virtud de lo espuesto en la Bios- 
copia, con respecto al modo de obrar del veneno y á las circuns
tancias de un hecho, en lo que tienen de especial para acarrear la 
muerte; é Ínterin no se recojan datos de hemoscopia en el vivo y 
on el cadáver, y no se aclare el mecanismo intimo de las parálisis
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observadas, no esperamos fijeza en la relación de los daños anató
micos propios del estibismo agudo; porque en lo referente al cró
nico las autopsias de las dos víctimas de Pritchard son buena 
prueba de esa carencia de signos; además de ser esta la opinion de 
los peritos Dres. Douglas, Maclagan y Penny, es también la del 
Dr. Félizet, que se ocupó de su crítica.

Por otra parte, la esperimentacion en irracionales no permite 
aun generalizar en tal m ateria, aun cuando se reúnan todos 
los datos adquiridos por Mayerhofer, Schoepfer, Orfila y Ne- 
vins y otros esperiraentalistas contemporáneos.

§ 475. El Emético solido se caracteriza: calentándole á  la lámpara 
de alcohol, decrepita y se carboniza en ella; pero empleando el soplete 
se reduce el metal, y este se reacciona según diremos luego. Cuan
do líquido, el II*S, da en frió y mejor calentando, unhermoso pre
cipitado rojo-anaranjado; sensible esta reacción al Viooooo? con color 
amarillo al Vaoooo > se enrojece luego después, y al cabo de algunas 
horas se ve precipitado amarillo-anaranjado (Wor.) se disuelve éste 
en el HCl caliente. El Sulfuro amónico da igual precipitado, solu
ble en esceso de reactivo. El Acetato de Plomo da precipitado 
blanco, amorfo, pronto soluble en Acido acético ó tartárico. Una 
gota del veneno evaporada en un cristal, da un depósito cristalino 
de tetraedros, ó cubos con las aristas aplanadas ó alguna modifica
ción de los mismos (Gu.); acidulando el licor con HCl y colocado 
sobre una lámina de P t., por medio del contacto con el Zn. en aquel 
se forma una mancha morena ó negra (Eres.); sobre una de Cu. 
y acidulando igual, la mancha es violada ó gris.

§ 47G. En medio de la estension que algunos AA. contemporá- 
nes dan al estudio analítico-quimico, en el peritaje referente á la 
intoxicación por el Emético, nosotros creemos muy práctica la 
parte que destina Orfila á los casos posibles de mezcla del veneno, 
descompuesto todo, ó una porción del mismo, al formar parte de una 
bebida de procedencia vejetal ó animal; y opinamos con él que, im
portará siempre mucho averiguar por análisis la existencia en esos 
líquidos sospechosos de un compuesto soluble ó insoluble de 
Sb.; y no vacilamos en calificar esa «regla observable» de conducta^ 
de principio pericial ineludible. En nuestro concepto deben diali- 
zarse estos licores, y ensayarlos en uno solo ó todos, al mismo 
tiempo, los aparatos de Marsh, Bloxam y Reinsch, según se crea 
más oportuno. I.os materiales contenidos en las vias digestivas se 
someterán á las mismas operaciones que los órganos, tales como 
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el hígado, bazo, riñones, estómago, y también el cerebro y parte 
de sangre, según nosotros opinamos.

No es fácil señalar un procedimiento con el sello de la sanción 
pericial, en medio délos muchísimos existentes; pero, descartando 
toda afición apasionada, entendemos que, en la práctica se tratará 
de distinguir: I.® cuál sea el compuesto antimonial ingerido, 2.® la 
cantidad del mismo, 3.® la fecha de la ingestión; y no cabe dudar 
que no hay uno solo de esos métodos y procedimientos capáz de 
resolver satisfactoriamente estos tres problemas jurídicos, sin el 
auxilio de algún otro; no porque sea difícil aislar el Sb., más ó mé- 
nos acumulado en los tegidos de las víctimas, sino por la inestabi
lidad del Emético en el laboratorio de la economía, y más si fue 
asistido facultativamente el intoxicado.

El veneno puede existir intacto en él estómago, y en tal caso di
luyendo, filtrando, acidulando con ácido tartárico los humores con
tenidos, debe someterse el licor de ensayo á la corriente de IPS., 
pai’a obtener el sulfuro característico.

Recomiendan el procedimiento de Fresenius, Bloxam Guy, y 
Ferrier, haciéndole aplicable los dos últimos al As. y consiste en lo 
siguiente: se reducen los ói’ganos divididos á una masa ó papilla, 
añadiendo Aq.; en vez de operar en cápsula conviene, según opi
nión reciente, colocar los materiales en una retorta, por ser volátil 
el Sb CP, al añadir el IICl y el KCl O*; el líquido coloreado se filtra, 
vuelve á colocarse en una retorta, caliéntase al b. m., se añaden unas 
gotas de una solución fuerte de bisulfito de sosa, añadiendo hasta 
que huela mucho á SO* IP; ese licor se mezcla con un volumen 
igual do Aq. y se puede y debe ensayarse al aparato de Marsh 
{vide § 157). Las manchas antimoniales obtenidas sobre porcelana 
son obscuras, casi negras, usualmente rodeadas por un anillo g ri- 
siento, su tinte es opaco y se parecen al hollín; el calórico aplicado 
tarda en volatilizarlas, son prontamente solubles en el Sulfuro de 
amonio amarillo, y la solución evaporada á sequedad da el precipi
tado anaranjado especial, en IICI. pero insoluhle en NIP;
tocadas conelhipocloritodecal ó sosa son insolubles, ó «se disuel
ven con gran dificultad» (Wor.); el NO’ II. no da reacción con 
ellas. En el tubo reductor del aparato espresado se obtienen anillos 
á  uno y otro lado de la llama, sonlentamente volátiles, y estos da
tos son característicos; su lustre es de estaño, aunque pc/bo cons
tante; por los reactivos mismos de las manchas se especifican y 
distinguen de los arsenicales; á Vjobao P- do Sb*0* en la disolución 
es perceptible en un aparato pequeño, y en uno usual á ‘/sooo# se re
duce bien ostensiblemente el SblI®, que arde en el pico de despren
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dimiento con llama, si la cantidad no es exigua, da humo blanco de 
ese trióxido Sb* O®. La Electrólisis con el aparato de Bloxam ó 
con las hojas de Pt. y Zn. acidulando con HCI, introducidas en el 
licor de ensayo, el primero se cubrirá con un polvo negro ad- 
herente de Sb. metálico, y este será reaccionado conforme acaba 
de exponerse.

Cierto que en la práctica puede hallarse Sb. procedente de la ad
ministración del Emético como medicamento, y aun ¡tal ha sido el 
refinamiento del crimen! para enmascarar el modo de morir de la 
víctima, y hacer más difícil el peritaje químico. Pero todo será inú
til ante la perfección de los medios modernos, manejados por pro
fesores eminentes, según ha sucedido ya en varios países.

Para concluir, diremos que la cuestión dél Sb. normal, y la de 
si procede de la tieri*a en que esté sepultada la victima, no merecen 
discutirse, por ser ociosas en teoría y en la práctica; añadiendo, 
por fin, que ciertas ampliaciones dadas por algún toxicólogo con
temporáneo á esto capítulo del análisis necroscòpico, no influyen 
en el sentido de adquirir mayor certidumbre los peritos, antes bien 
dispiertan en ellos la vacilación y la duda.

§. 477. En la intoxicación por el Emético, se vé lo que en otras 
muchas, con respecto á dósis letales é innócuas; en 37 casos agu
dos, coleccionados por Taylor, 10 terminaron por muerte, y entre 
estos la menor dósis fué de V* de gr. en un chico, y de 2 gr. en 
un adulto; 15 gr. en un niño de pocas semanas, ocasionando vó
mitos, cíimaras y convulsiones (Dr. Leé); 37 gr. yOO gr. respecti
vamente, mataron á dos adultos sanos (\Vor.); 10 gr. á un niño en 
pocas horas, tHartley); en varios casos coleccionados por Beck, 
la dósis no escedió do 7» pero se trataba de personas enfermas; 
40gr. á lo s  4 dias de su ingestión (Per.); un hombre robusto 
murió en 4 dias escasos, por haber ingerido 2 gram. (Récamier), 
y al lado de todo esto consta: que el Dr. Me. Creery, tomó por 
error del Boticario Va onza, y con el tanino y otros medios curó en 
pocos dias, después de mucha postración (1853); en el caso del Dr. 
Gleves(1848) una cucharada demesa del veneno produjo, al tercer 
dia, pústulas en las fauces y al siguiente en la piel; á las 7 horas 
estaba reaccionado el sujeto y curó bien; el Dr. Deutsch, refiero 
que los Afectos irritantes de 1 escrúpulo sobre el canal intestinal, 
causaron la muerto al año, (Cansí. Jala'. 1851); un judío compró 
30 gram., y tomó 1 gram. en ayunas con agua de achicorias, pen
sando que era Crémor de tártaro, y curó por completo á los pocos 
dias (Barbier); una infeliz ramera ingiriíi 03 gr. comprados en

[ § 477 A S F IX IA N T E .
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varias farmacias, y curó en 8 dias en el Hótel-Dieu (1835). Es 
lamentable que el Dr. en Farmacia y Profesor Molir escriba (1) 
«que el Antimonio no ha sido jamas empleado intencionalmente 
como veneno, porque tiene la propiedad de provocar el vómito, y 
de este modo se expele el mismo del cuerpo»; con cuyas afirma
ciones se comete un doble atentado contra la Historia contempo
ránea, sobre todo inglesa, y contra las mas elementales nociones 
de la Toxicología esperimental. Los casos criminales de Palmer,
M. Mullen, Freeman y Hardman ( Guys  Hosp. Rep. oct. 1857,) 
tratados por Taylor, son el testimonio histórico que puede señalarse 
al Profesor en cuestión; y en cuanto á los venenos eméticos que 
matan y son espelidos por vómito, está llena de ellos la Toxicolo
gía, al alcance de los médicos de Laboratorio, admiradores y dis
cípulos del sábio Mateo Orilla.

De la tolerancia del Emético en los casos de enfermedad, puede 
escribirse, sin dificultades, una monografía latísima; pero como nos
otros vivimos en un país, en el cual las doctrinas médicas, aun
que apasionan á la clase facultativa, no conmueven sino de un modo 
pasajero el criterio de los clínicos, diremos que no se registran aqui 
casos de verdadera imprudencia temeraria, en el uso díalos anti
moniales, como contra-estimulantes; y el emético sigue en manos 
de los prácticos arrancando victimas á la muerte, en las pneumo
nías, precedido ó no de la sangría, según la individualidad orgá
nica del sujeto afecto. En este punto nos honramos con ser discí
pulos, hace 20 años, de la práctica del Sr. Subdelegado de Medici
na, del Partido Judicial de Villamieva y Geltrú D. Ignacio Va
lenti y Rovira; sin tener de que arrepentimos hasta la focha, an
tes al contrario, muy convencidos de la eficacia del Emético, en 
casos gravísimos y aun desesperados (2).

El distinguido Profesor Garrod, manifiesta que en la actualidad, 
los preparados antimoniales son comparativamente poco usados, 
pero que pueden darse con ventaja, en algunas formas de enfer
medad (1875); esto probará en nuestro terreno especial, que son 
menos temibles hoy que antes los ejemplos del abuso del Emético 
<m los enfermos, y serán escasas en lo sucesivo las desgracias 
que puedan ocasionarse, por manos inespertas.

§. -Í78. De los demás compuestos antimoniales, lo propio que

(1) Tox\ Chim . T rad. do Goulior, pág . 107. 1876.
(2) En unión d e  nueglro citado Sr. Padre, hem os empleado en un  caso, entro 

varios, de pu lm on ía  doble, 28 gr. on 2 i  horas, con m as 30 gr. du ran te  las 48 si
guientes, logrando sa lvar al sujeto do 45 años, robusto, jefe m ilita r, ya in  e x l r m i s .
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del metal diremos: que no los consideran los escritores como 
inertes, puesto que en la economía existen condiciones físico-quí
micos, en virtud de las cuales son todos absorvibles, y por tanto 
activos. En los tratados de Terapéutica, debe estudiarse este pun
to, ya que en Toxicología faltan análisis correctos, encaminados 
á fijar el grado de fuerza destructora de cada uno de los fármacos 
utilizados. Plenck se ocupa del Sulfuro de antimonio nativo, del 
Óxido sublimado, del Cloruro, del Oxisulfuro y del Antimonio pu
ro, diciendo de este «que tomado sin precaución causa vomito y 
flujo de vientre copioso, retortijones intolerables, ánsias crueles, 
agitación, hemorragias, convulsiones, hinchazón de vientre, cor
rosión, gangrena y aun la muerte, en los hombres mas robustos; 
recomendando como buenos antídotos, el S. los oleosos, mucilagi- 
nosos, ocráceos absorventes, dados, por la boca ó el ano. Nuestro 
colega y amigo el Dr. Garbò, Catedi’ático de Terapéutica, ocupán
dose de las aplicaciones terapéuticas del Sb. metálico en las 
cardiopatías, establece: «que es un modificador trófico mas di
recto que la Digital, sobre los estados resultantes, ya del modo 
de ser histológico, ya sobre el funcional.» (Kev. de C. M. Set. 
1875), refiriéndose á las dósis pequeñas. Orfila opina que las 
grandes no obran mas que como un emeto-catártico. De los 
efectos deletéreos del Yidrio de Sb. mezcla impura de protóxido, 
protosulfuro y sílice, se sabe tan solo lo que refiere F. Ilofíinann 
(17G1). Del A’ermes mineral y del A zu fre  dorado de Sb. dice 
Orfila, que á dósis administradas inconsideradamente, sobre todo 
el segundo, además de la emeto-catarsis, ha imflaraado una 
parte del canal digestivo. El Vino antimoniado goza de propieda- 
<les deletéreas, muy enérgicas, por lo cual se administra sojo en 
enemas de 8 á ISOgram. Los demás preparados son también muy 
venenosos.

En caso de intoxicación profesional, en las fábricas de emético 
y demás estibiados importará mucho averiguar, que parte puede 
tener en los padecimientos observados el As. que los acompaña 
siempre.

I § 479 A S F IX IA N T E .

PREPARADOS DE PLOMO.

§. 47Í). Motivan el estudio de los mismos en este punto, después 
tle ocuparnos del Acetato neutro de ï*b. entre los Cáusticos, dos 
órdenes de hechos: el primero referente á la importante cuestión 
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de el «Saturnismo crònico-» de muy antiguo planteada en Medi
cina; y el segundo formado por algunos casos prácticos, reciente
mente observados de intoxicación aguda, con motivo de otras sa
les de Pb. solubles, que no son el antedicho Acetato, único descrito 
por los clásicos, aparte del estudio del saturnismo crónico.

El Plomo puro Pb. Saturno de los Alquimistas, Plumbum Ni- 
f/runij de los Latinos; de color gris azulado, cuando se corta ó ras
pa su superficie es brillante, empañándose rápidamente por con
tacto del aire; frotado despide un olor especial, su fractura es 
blanca y fibrosa, es el 6° entre los metales por su maleabilidad, 
el 8® por su ductilidad y el último por su tenacidad ; densidad 
11,445 (Berz.), calor específico 0,0314 (Regnault), conductibilidad 
calorifica 287, eléctrica 7,7 á 17°. La oxidación que el aire produ
ce en él, se detiene en la superficie; el Aq. destilada cuando fria y 
sin aire no le ataca, pero mediando éste, se cubre de una costra 
blanca, por formarse un hidrocarbonato cristalino; las aguas plu
viales le atacan con rapidez, sin que parezca entrar en disolución 
el Pb., pero por una simple filtración se elimina todo él (Langlois 
Warrentrapp. etc.); el vapor de Aq. le ataca puro, protegiéndole 
la presencia del Sn; agitado con aire y Aq., cuando muy dividido 
(■) amalgamado se oxida, formándose vestigios de* ozono y agua oxi
genada, ésta cubre el Pb. de una capa de hidrato (Schónbein).

En la práctica forense adquiere gran importancia: la demostra
ción de si el agua potable que usó un intoxicado, pudo introducir 
Pb. en la economía de este y esplicar su modo de morir : por do
lencia aguda ó crónica específica, depediente de una sal plúmbica, 
que se forma en los tubos de conducción del Aq. ó en un depósito, 
en los utensilios de cocina, durante la preparación de un manjar, do 
una bebida o al limpiar una botella con perdigones etc.. Parece ser 
que, los carbonates y sulfates del Aq. potable ejercen una acción 
protectriz sobre el Pb. de los tubos, aun contra la acción disol
vente de los nitratos, sobre todo el de Amonio (Pattison Muir); va
rios otros escritores opinan como este, en cuanto á los sulfates; 
Christison demostríi (1842) que el Aq. destilada, al aire libre, y en 
el Plu contiene escamas brillantes, cristalinas, formadas por 
dos equivalentes decarl)onato neutro, y uno de protóxido hidrata
do (Dr. Pappen.). Medlock entiende que las aguas que no pue
den contener ni ácido nitroso ni nítrico, no tiene acción sobre el 
Pb. Kersting por el contrario, cree inactivos los nitratos, y acti
vos los carbonatos. Ante tal estado de la opinion, cloro es que fal
tan datos definitivos en Higiene pública sobre el particular, pero 
esto no obsta para que en un caso concreto, se demuestre en el 
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peritaje toxícolrtgico, como ha sucedido ya en Francia en el de las 
víctimas: Dr. Mie, Sr. Carbonnier y el cochero Palle, si el Aq. que 
pasa por tal tubo, ó está en tal depósito contiene en disolución sa
les de Pb., y si la superficie de contacto contiene formaciones 
plúmbicas solubles, debidas al Aq. en cuestión.

El Carbonaio de Pb. puro Pb CO® es blanco purverulento, in
soluble en Aq., sensiblemente soluble en GO®; hállase nativo y se 
llama Cerusita ó Pb. carbonatado. El que se emplea en las Artes, 
en Pintura en particular, es generalmente un hidrocarbonato de 
composición variable y lleva los nombres de Cerusa, blanco de 
Pb. blanco de Ag. Albayalde, BLanquei en Cataluña; y en su fabri
cación se observan muy numerosos ejemplos de todos los padeci
mientos saturninos crónicos, y alguno que bien merece el nombre 
de sub-agudo; el blanco de Venecia, el de Hambourg y el de Ho
landa son mezclas, en proporciones variables, de Cerusa y Ba SO'".

El Cromaio de Pb. neutro, PbCrO“" nativo es cristalino, de un 
amarillo intenso, ú obscuro: Pb. rojo de los Mineralogistas, ama- 
i’illo de ci’omo, de los pintores; es insoluble en Aq. poco soluble 
en los ácidos, y fácilmente reducido por el carbón y las materias 
orgánicas; tiene mucha aplicación en la pintura al óleo, en el pin
tado de lelas y en los Laboratorios; el del Comercio se halla mez
clado con una cantidad de Ca SO®; el color llamado bermellón de 
cromo, es un cromato básico.

El Nitrato de Pb. mas importante, entre otros, es el Pb. 2 NO®, 
cristalino en octaedros, ya opacos ya transparentes, siempre anhi
dros; soluble en ocho partes de Aq. fria, y en menos cuando ca
liente; es de mucho uso en los estampados de algodón y forma la 
base del liquido desinfectante de Ledoyen, usándose en los Labo
ratorios, para preparar el NO®.

El Cloruro de Pb. puro, Pb Cl® cristaliza en prismas aciculare.^ 
exaédricos, ó en escamas micáceas, se presenta blanco pulve
rulento; soluble en cerca 30 p. de Aq. hirviente, y en 135 cuando 
fria, es insoluble en alcohol; el mas importante de los Oxiclo- 
ruros, tiene un color amarillo de oro, y se denomina amarillo de 
París, Verona, Turner, Cassel.

El S u l f a t o Pb... Pb SO® es blanco, insoluble, pero no se tiene 
como absolutamente inactivo (Gu. y Fe.), dado en muy grande 
cantidad. Creemos que merecen estudiarse detenidamente los Óxi
dos, tales como el Litargivio del comercio, liiarge en Catalan, es
pecie de vidrio semi-amarillo; este Monóxido de Pb , (PbO) es 
sensiblemente soluble en Aq. pura, dándole reacción alcalina, é in
soluble si contiene una sal disuelta; se combina con todos los áci- 

2G4

[ § 479 A S F I X IA N T E .



dos, atrayendo el GO® del aire, se le considera como una base enér
gica, aproximándose mucho á las tierras alcalinas; es fácilmente 
reducido por el carbón y el H. se emplea principalmente en la fabri
cación de la Cerusa; con los álcalis y las tierras, forma las sales co
cocidas por plombitos. Jíl Minio, ó plomo rojo, combinación de 
protóxido y peróxido, ó de ácido plúmbico y protóxido, es de gran 
uso en la fabricación de cristal, el pintado de papeles, en el lacre etc. 
lo impurifican en el Comercio el cólcotar, ladrillo molido, etc. El dió
xido, peróxido, ácido plúmbico, óxido pulga, comunmente; es un 
oxidante enérgico, un gran número de materias orgánicas le des
componen en presencia del Aq. y sufren una combustión incom
pleta; portándose con las bases como un verdadero ácido metálico 
(Frem.).

PREPARADOS DE PLOMO. [ § 480

§. 480. No sabiendo por cual optar, entre los AA. que mejor 
describen los efectos del Pb. y sus compuestos en la economía 
humana, transcribimos, por lo compendiosa, la opinion del célebre 
Cliristison : «los síntomas observados en el hombre, son de tres 
'ú’denes; una clase indica inflamación del canal alimenticio, otra 
espasmo en los músculos y la tercera daño en el sistema nervio
so, á veces apoplegia, muy comunmente parálisis, y esta casi siem
pre parcial é incompleta. Cada una de estas tres clases de sínto
mas, puede existir independientemente de las otras dos ; pero 
las dos últimas están mas comunmente combinadas ; ademas 
los efectos irritantes de las fuertes dósis de sales solubles, deben 
ocupar primero la atención, proponiéndose como ejemplo el Ace
tato.»

Después de todo lo espuesto, se comprende que debemos ocu
parnos ahora esclusivamente de la forma cr<»nica.

El Saturnismo cninico, enfermedad de plomo, en Francia, reviste 
según Orilla formas diversas, caracterizadas por síntomas particu
lares á cada una de ellas: el cólico, la arivalgia, Vá parálisis y la 
encefalopatía saturninas, constituyendo afecciones distintas, y sien
do en todos los casos el sistema nervioso el atacado»; «obser
vándose exaltación en el de la vida interior, y fenómenos de sensi
bilidad y movilidad ya exaltadas, ya abolidas en el de la vida dii 
relación» (Tanquerel). «Ks fácil.darse cuenta del modo do obrar 
<le las preparaciones saturninas, momentáneamente empleadas á 
díisisi medianas ó fuertes, puesto que en rigor todos los fenómenos 
se explicarian por los efectos astringentes; en cuanto á la teoría 
del Saturnismo crónico, es de otro modo obscura y embarazosa» 
(Gub. Commeni. Therap. du Cod. Medie.).
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Caracterizan este padecimiento: (a) en el aparato digestivo: el 
aliento fétido, el sabor metálico especial, la linea azul existente en 
el borde de las encías, la lividez é hinchazón de las mismas, más o 
ménos ulceradas, sanguinosas; la anorexia, la sed, los frecuentes 
vómitos, la diarrea rara, el insoportable dolor abdominal, especial
mente en la boca del estómago y al rededor del ombligo, casi siem
pre aliviado por la presión, y, por último, en relación con este apa
rato, el abdomen duro, sus músculos fuertemente contraidos y el 
ombligo encogido y hácia dentro; (6) en la piel obsérvase un color 
amarillo, pálido, tèrreo, sobre todo en la cara y escleróticas, cu
bierta de sudor frió; (c) en el circulatorio se vé raras veces la fie
bre, siendo el pulso tenso y duro, á veces de frecuencia natural, 
amenudo lento, anormalmente y alguna vez acelerado; la orina, es
casa, es emitida con dificultad, parecido su color al de la piel. 
Hasta este grado ó momento de la intoxicación lenta, cabe apreciar 
los efectos de una más profunda entrada del veneno ó su disminu
ción, curándose el enfermo con la debida asistencia facultativa, y 
no mediando nueva entrada de compuesto plúmbeo. Por el con
trario, si la causa continua, se presentan con cierta constancia bien 
apreciada: la analgesia cutánea de la cara dorsal del antebrazo y 
de la parte externa de la pantonnlla, el estensor común de los de
dos de la mano se paraliza, conservando su irritabilidad funcional 
mientras no se atrofia, pasándoles )o propio á otros músculos, más 
adelante; afectándose los laríngeos existe la afonía; la parálisis 
toma á veces la forma hemíplégica, el temblor precede á la paráli
sis, preséntase la albuminuria, y tal grado de padecimiento puede 
comprenderse en lo que se llama aCóLico de Ph.; Poiiou, áa 
Pintores.» En la Artralgia saturnina, referida por unos á los vivos 
dolores articulares, y por otros á los miembros, en particular los 
inferiores, en las masas lumbares y torácicas, vé Rabuteau la prue
ba de que el metal obra como mio-paralítico, aunque con lentitud 
proporcionadaá la de absorción, comparado con elHg.Ba. etc. La 
Caquexia está caracterizada por las afecciones del encéfalo y sis
tema nervioso, siendo común el delirio y las vesanias de naturaleza 
melancólica ó maníaca, hay gran postración de fuerzas, atrofia 
muscular, ocurriendo la muerte por hidropesía ó algún ataque in- 
fiamatório intercurrente (Gu. y Fé.); la eclampsia es poco menos 
que invariablemente fatal, y la muerte puede terminar más rápida
mente la escena, cuando existe la forma encefalopática delirante ó 
convulsiva (Gub.); en esta última forma Tanquei'el establécelas 
divisiones de : 1.“ delirante, 2.® comatosa, 3.« convulsiva y 4." las 
tres reunidas.
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P R E P A R A D O S  D E  P L O M O . [ § 481

§ 481. Numerosos son los métodos conocidos y empleados con
tra el cólico y la caquexia; según Orfila el antiflogístico solo tiene 
aplicación en algún caso de flógosis complicante; el calmante influ
ye la marcha del mal abreviándolo, y haciendo menos frecuentes 
las recaidas, y parálisis y la encefalopatía; el químico, basado en la 
administración de limonadas sulfúrica, sulfhídrica, de sulfurosos, 
alumbre, mercurio, resulta ineficáz aun como proñláctico ; el eli
minador ó espulsivo es el que reúne en sí eficacia y apoyo histó
rico. Discorides, Celso, Pablo do Egina, Aecio, Avicena, lo funda
ron, y el llamado tratamiento de la Chariié de París (1002) acab(> 
por establecerlo como racional y poco ménos que definitivo; consta 
del empleo de los emeto-catárticos, sudoríficos y diuréticos, con 
más la triaca, ménos abonada que el ópioparala constipación ven
tral. Nosotros opinamos, en vista de los casos prácticos que en 
Madrid y Barcelona hemos tenido ocasión de observar, en las Clí
nicas de aquella Universidad como internos y en la práctica civil, 
ya como médico de cabecera, ya como consultor, que no hay que 
hacerse ilusiones, en cuanto á la potencia curativa de los fármacos 
todos, cuando el agente sigue actuando sobre las victimas de esa 
funesta industria de la Cerusa; mucho influyen las medidas profi
lácticas puestas en práctica por los obreros y directores de las fá
bricas de Albayalde y demás operarios: fundidores, estañadores, 
pintores, barnizadores, esmaltadores, fabricantes de caracteres de 
imprenta, etc., condonados á respirar el Pb. y manejarle de di
versos modos, pero es lo cierto que todos los recursos de la Tera
péutica moderna solo alcanzan á paliar la caquexia y á dominar el 
cólico, cuando el sujeto abandona su profesión mal sana, por otra 
muy innocua. En junta tuvimos ocasión de ver un enfermo, dueño 
de una Fábrica de Cerusa de esta Ciudad, asistido por el distin
guido higienistay escritor, amigo nuestro, Dr. Ronquillo, y habiendo 
transcurrido ya dos años, recordamos bien que se triunfó en pocos 
dias, sin medio especifico alguno de un síndrome agudo de c<)lico 
intenso en dicho sujeto, de 25 á 30 años, de constitución algo dete
riorada, soltero, do buenas costumbres y muy enterado de los pre
ceptos higiénicos indispensables en su profesión.

Dada la asimilación délas moléculas plúmbeas, en el seno de los 
protoplasmas más superiores de la economía, y la atrofia de los 
mismos, se comprende que la acción de los neutralizantes, dialiti - 
eos y espoliadores del metal no alcanzará, sin la metasincrisis, mas 
que triunfos parciales ó incompletos; noocultándosenos que la Te
rapéutica posee en nuestros tiempos recursos, que están muy por
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cima de los agentes, reunidos como elementos farmacodinámicos 
on el tratamiento de la Charité.

[ § 484 A S F IX IA N T E .
§ 482. Al ocuparnos de las lesiones anatómicas en el saturnismo 

crónico, nos hallamos en primer término con las numerosas autop
sias de Tanquerel, de las cuales se desprende «que ni en la artral- 
gia, ni en la encefalopatía halló signos suficientes para dar razón de 
los fenómenos observados en vida, y lo que es más triste confesar, 
en el cólico los fenómenos patológicos no son el resultado de alte
raciones anatómicas aprcciables á nuestros sentidos, y si se ave
rigua la presencia de algunas lesiones materiales, uo son mas que 
efectos de accidentes esperimentados en vida». A estas afirmacio
nes opondremos por todo comentario, que bien lo merecen, los da
tos siguientes: «en el cólico de pintores no hay otro aspecto mor
boso constante que una constricción inusitada de los intestinos 
gruesos, los delgados también (Ta. etc.); en la parálisis los 
músculos afectos se encuentran pálidos , ñácidos; y en el estado 
máximo do duración del mal, parecen formados por un tegido fi
broso blanco; la mucosa intestinal atrofiada, y degenerada la capa 
muscular subyacente, en los casos crónicos (Kussraaul y Maiei’); 
en los ganglios del simpático el tegido conecti\o se halló hipertro
fiado y el nervioso degenerado (Gu. y I"e.); en los riñones se han 
notado la descamación de los canalitos y su degeneración, en rela
ción con la albuminuria, por eliminación del metal (Ollivier); el 
Dr. Ilopfgartner en un caso de encefalopatía solo halló apariencias 
de desgaste de una columna lateral ie la médula (IFí'e«. Ze¿¿1852),

Es muy posible que á esta fecha se haya adelantado algo más en 
el conocimiento miscroscópico de las lesiones de la caquexia sa
turnina, á poco que hayan menudeado las autopsias, realizadas es- 
presamento por toxicólogos y peritos forenses.

§483. Para reconocer químicamente el Pb. y sus compuestos, 
téngase en cuéntalo manifestado en el § 143; y si conviniese ave
riguar el cuerpo unido al Pb. formando un compuesto deletéreo, 
se aplicará ú tal fin lo expuesto anteriormente, al ocuparnos de los 
ácidos salificando metales, etc.

§ 484. A poco que se sospeche en el peritage, que en un líquido 
existe una sal de Pb. hágase pasar una corriente de IP  S. ó trátese 
con algunas gotas de Sulfuro amónico, que precipitan en negro <j mo
reno subido; si el Hidrato amónico, el potásico y el SO' II* diluido 
precipitan en blanco, se infiere que existe, ó introduciendo un frac- 
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mento, varilla, etc. deZn., el Pb. se depone en forma rameada, 
bien característica al microscopio, antes deque se carbonate. Si el 
líquido es orgánico debe acidularse con NO® H, hervir, filtrar y so
meterle á la corriente deli® S.,formándose el precipitado negro do 
PbS.; en la negativa deben incinerarse las materias sólidas de lo 
filtrado, disolver la ceniza en NO® H, diluir, filtrar y emplear el 
n® S. En el PbS. precipitado se revela la base, reduciendo al 
soplete el metal; colocándole en un tubo de ensayo de cristal alo
man, abierto por ambos estremos, se calienta al rojo, el S. arde 
y se pierde, el residuo se trata con NO® II., se hidrata, filtra, eva
pora á sequedad y el residuo tomado con Aq. dará las reacciones 
características del metal.

En cuanto á las visceras puede hacerse otro tanto incinerándo
las; empleando el procedimiento de Fresenius y Baho, debe filtrarse 
el licor ácido en caliente, y cuando éste se enfria, diluyéndole puede 
precipitar el Pb. Cl®, cristalino muy soluble en HCl; con lo cual se 
distingue del de Ag. debiendo tratrase el licor filtrado por el II®S. 
(Dr.); este precipitado, asi obtenido, contiene materias orgánicas, y 
para purificarle se añade un poco de Nitrato amónico á su solución 
nítrica, y se evapora luego y calcina el residuo en un crisol de por
celana. Podria ofrecerse la necesidad de dosar el Pb. descubierto 
en un cadáver, y para ello el PbS. nos servirá; por la vía seca se 
coloca el contenido del filtro conun ligero esceso deS. en un crisol 
de porcelana, se añade el residuo de la incineración del filtro, se 
calienta al rojo, llevando al interior de aquel una corriente de II. se
co y el residuo de IIS. contiene 80,G1 por 100 de Pb. (Dr.). Este 
metal es uno de los que se acumulan por largo tiempo en la econo
mía, tardando más de ocho meses en desaparecer del hígado (Or. 
Tar. etc.), acumulándose en casi todos los órganos y tegidos, desde 
el óseo al encefálico.

P R E P A R A D O S  D E  P L O M O . [ § 485

§ .i85. El caso del Dr. Linstow (1874), demuestra que dos niños, 
uno de 3 años y ‘/g y otro do 1 y é meses murieron al 5.® dia, por 
haber comido unos corpúsculos de un pastel, destinados á figu- 
!-ar Abejas, pintados con el PbCrO®, habiendo absorvido á lo 
más 1 cenlig. de veneno cada uno {Reo. de S . M. p. Ilayem ). Van 
Ilasselt, Ilenkel y Robinson opinan que no solo estos Cromatos 
sino además los de Hg. Ag. son hixicos por sus bases. El caso do 
intoxicación colectiva de la familia Tannay, por el uso de utensilios 
de cocina (1873), comunicado á la  Sociedad de Medicina Legal por 
Mahier y Roucher, señala la posibilidad de morir varias personas 
de el saturnismo, adquirido por el medio antes indicado. En la obra
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de Tardieu puede verse detallado el caso forense á que dió pié el 
Acetato de Pb. mezclado con una salmuera, ofreciéndose la necesi
dad de averiguar si el veneno procedía del Aq. potable, llegístran- 
se en gran número hechos de intoxicación: por vinos edulcora
dos (!) con Litargirio, por cosméticos del pelo ó déla cara, por crin 
teñido de negro (Hitzig), por el uso de vasijas de Pb. ó estañadas 
con Sn. impuro; en las cervecerías, tabernas, cocinas de restaurant; 
por envolver materias como el chocolate, las conservas alimenti
cias, el rapé, etc. con hojas de Pb., atacadas por la humedad ab- 
sorvida por aquellas, y, para terminar, á consecuencia de perma
necer en una botella, destinada á bebidas de Café ó domésticas, per
digones atacados y disueltos como substancia plúmbea. La Cerusa 
se halló en las harinas molidas con una piedra, hendida y compuesta 
con un mástic 6 betún plomizo.

La debatida cuestión en tiempo de nuestros padres, acerca del Pb. 
normal en la economía, ha perdido de su importancia, desdo el mo
mento que son tantas las vías de entrada del metal y tan numerosas 
las ocasiones de su penetración por emanaciones, aguas potables, 
bebidas y guisos en la vida contemporánea. No es ciertamente el 
Pb. «un principio inmediato inorgánico normal en el cuerpo huma
no» pero es sumamente fácil su introducion, según queda expuesto 
ya; recomendando nosotros que, en un caso pericial se enteren los 
analistas de los consejos de Orfila, y no olviden de desterrar toda 
impureza plúmbea de los reactivos químicos empleados.

I § 486 A S F IX IA N T E .

PREPARADOS DE COBRE.

§ 486. Después del estudio de!Cu SC .̂ y del (C®Ĥ  OVCu. entre 
los Venenos cáusticos, al ocuparnos déla intoxicación coagulante, 
espondremos por varias razones de analogía con el Pb, todo lo re
ferente al «Cuprismo crónico», y cuanto enseña la práctica moderna 
con respecto á preparados solubles, diferentes de aquellos dos ya 
descritos y de otros insolubles.

El Cobre, Cu. opherei, de aphar rojo, ó tierra roja, de los He
breos, Fenicios, y Egipcios, según el distinguido historiador con
temporáneo Hoefer, tiene el nombre de Ciíprum, por servirse los 
Romanos del que hallaban en Chipre; en Catalan se llama Coure. 
Este metal diatómico cristaliza en cubos ó en otras formas de esto 
tipo; es maleable y muy tenáz; en hojas su color por refracciones 
verde y por reflexión rojo; su densidad 8,91, la de los cristales na 
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tivos 8,94. funde á 1200®; frotándole con los dedos, estos adquieren 
un olor desagradable y un sabor sensible. Al aire seco no se altera, 
y al húmedo absorve O y CO*, cubriéndose de una capa verde de 
Subcarbonato ó Verdete natural (Wo.); por una larga exposición 
en ese medio, se cubre de una capa de hydrocarbonato bàsico y se 
oxida, lo propio que en las soluciones alcalinas ó salinas areadas; en 
presencia del Aq. y del aire es atacado por los ácidos más débiles 
(A. Gautier); inmergido en Aq. pura se altera poco ó nada; si esta 
contiene sal común pronto se cubre el Cu. con una capa de Oxiclo- 
ruro, si contiene un ácido orgánico como el Acético ó vinagre, ó 
cuando hay ciertas materias grasas en contacto con el metal, y so
bretodo enfriándose y si están rancias. (Wo. Gu. etc.).

Los utensilios de cocina de esta naturaleza estañados, distan 
mucho de estar abolidos en Cataluña; se conservan estremada- 
raente limpios y en buen estado, úsanse poco y sirven de adorno, 
lo cual esplica el escaso número de accidentes que ocasionan, lo 
mismo en las poblaciones del litoral que en las de la montana.

En opinion de los toxicólogos contemporáneos, sin escepcion al
guna, se consideran importantes en Medicina legal el Sulfato y el 
Acetato, ya estudiados anteriormente.

Los Nitratos de Gu. conocidos, son varios, poco usados y los 
señalamos tan solo por ser solubles como los dos citados; el cúprico 
(NO*)*Gu. su solución es primero verde, luego azul; es delicuescente 
soluble en alcohol, Nitrato de deutóxido CuO NO®-f-4IIO.; crista
liza en grandes prismas azules, por disolver el Cu. en NO*H; la 
fórmula unitaria de esta sal es Cii*NO*-l-6 H*0.

Los Cloruros son; el Cu* Cl*. Sub-clornro ó proto-cloruro, que es 
blanco, casi insoluble en Aq., de poca aplicación; el Cu Cl*, cloruro 
de Cu, deutocloruro, amarillo moreno, delicuescente, soluble en Aq. 
en alcohol, que puede arder con llama verde; el Verde de Bruns
wick es un Oxicloruro.

Los Carbonatos : el dicüprico natural es fa Malaquita, el artifi
cial, conocido como Verde mineral entre los pintores al óleo, y el 
sesquicarbonato natural es la Azurita, azul de montaña; en la pin
tura se llama el artificial Cenizas azules, no tienen otra aplicación 
de importancia para nuestro estudio.

Los Fosfatos son varios: orto, piro y meta, poco ó nada solubles 
en Aq. y de escasa aplicación.

Los Oxidos son: el Oxidulo Gu*0, el Oxido CuO. y el Peróxido 
CuO*; el 1.® anhidro, es de color rojo rosado, inalterable al aire; 
combinándose con el Aq. puede formar un hidrato amari'lo, hállase 
nativo en octaedros ó cubos de rojo cochinilla ; el 2.® nativo (cobre

P R E P A R A D O S  D E  C O B R E . [ § 48G
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negro) rojo moreno, casi negro, bastante higrométrico, muy divi
dido; el 3.® moreno amarillo, es poco estable. Hemos citado los 
carbonatos, óxidos y fosfatos, porque aquellos pasan á cloruros en 
el estómago, y estos á beneficio del HCl de la viscera adquieren so
lubilidad y se hacen todos fijxicos, indudablemente en menor esca
la que los demás compuestos solubles en Aq.

§ 487. Cuanto espusimos en el § 124 tiene aquí aplicación estric
ta; y solo describiremos el síndrome del estado crónico, apoyán
donos en los estudios prácticos de Corrigan, Glapton, Taylor, Ca- 
meron, y en el asenso que á ellos presten numerosos escritores 
modernos; el primero de los nombrados dice: que el metal obra por 
absorción, produciendo una tos catarral, la emaciación y la gradual 
extinción de las fuerzas en los operarios observados; sin cólicos 
agudos, sin constipación ni parálisis localizadas; el segundo halló 
particularmente una línea verde en la márgen de las encías; el ter
cero la observó también (1868), y añade que los síntomas en los 
trabajadores del Cu. y sus sales, al manejarlas, entrando el tósigo 
en forma pulverulenta por los pulmones y por la piel son : color co
brizo, vahídos, enteralgia, vómito, diarrea alguna vez y consump- 
cion; y el último visitó varios caldereros en Liverpool, en estado 
cr(')nico (1870); hánse observado catarro conjuntival, irritación 
brónquica, anorexia, tendencia á la diarrea, el pelo verdoso y la 
transpiración también, ardores nocturnos, artrodineas, y los enfer
mos fallecen aniquilados en pleno marasmo, de manera que se sos
pecha si ciertos envenenamientos «muy pensados» de la Edad me
dia, eran debidos á este tósigo. El cólico de Cu. descrito por al
gunos médicos franceses, ha sido muy controvertido (Tar.). Mo- 
reau y Rabuteau han demostrado esperiraentalraonte que este me
tal paraliza el corazón y las músculos, si bien con ménos rapidez 
que los compuestos de Ba.

No puede ponerse'en duda que las intoxicaciones por uso de los 
utensilios de Cu. han existido y seguii’án viéndose en la práctica, y 
no podemos atinar á que conducen los esperimentos, las discusio
nes y el barullo de nuestros dias, con respecto á considerar este 
metal como del todo innocuo para la economia humana, fundándose 
los que tal aserto sustentan, en que el Cu. es normal y no llega á 
matar á los intoxicados y en otros datos, tan inexactos corno estos 
dos, fundamentales para tal opinion, que es completamente inadmi
sible entre los verdadei-os toxicólogos de líuropa y América.

El Cu. no es « un principio Mninediato inorgánico natural en la 
economia humana,» según los análisis de químicos distinguidos, y 
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PREPARADOS DE COBRE. [ §491
si se halla en ella, débese al que acarrean varios aparatos, uten
silios, etc. de Laboratorio, á los licores ensayados; esto no obstan- 
te, ya veremos con que alimentos se puede ingerir extemporánea
mente en la economía humana.

§ 488. Del Tratamiento de la caquexia cobriza, no hemos podido 
adquirir noticia alguna concreta, de algún valor, en los clásicos; y 
se nos figura que, según la edad y demás condiciones de los pa
cientes, deberán emplearse los medios generales dietéticos y fai'- 
inacolügicos más idíhieos, para contrarestar la anhemia, oponerse 
á la emaciación y dar tiempo al organismo de eliminar el veneno, 
en caso de que la mio-parálisis, no bien definida aun en Clínica, no 
se oponga á la regeneración de los actos íntimos de la nutrición. 
Bueno será ensayar los carbonates y bromuros alcalinos, pero, en
tre los medios discutidos por Rabuteau, el que más nos agrada es 
el tratamiento por las Uvas observado eii Dijon, y creemos firme
mente con Blandet, que los obreros expuestos al Cu. y sus prepara
dos, deberían usar como profilaxis la leche, la albúmina y mucha 
limpieza en las manos y boca.

§ 489. De los vestigios apreciables en la Necroscopia, no se tie
nen mas datos que los recogidos por el Dr. Moore (184G), en una 
autopsia de un Indio, de retorno de la Guayana á Calcutta, intoxi
cado como otros por comer el arroz, pescado y manteca en platos 
do Cu,; se vió flogoseada vivamente la mucosa del istmo délas fau
ces, y la del estómago reblandecida, pulposa, no escoriada, con infil
tración serosa en el tegido celular subyacente; la del duodeno y 
demás intestinos también inflamada; con señales de ñ(')gosÍs, en el 
colon y recto; extrayéndose ocho onzas do un liquido azafranado 
do la cavidad periloneal.

§ 490. Para los reactivos del Cu. y sus compuestos, nos referi
mos á lo espueste en el § 127, y en cuanto á los medios de análisis 
químico, vide § 128.

§ 491. Gomo d()sis tóxicas, están consignadas: un caso do in
gestión de Sub-cloruro, equivalente á 10 gr., causando la muerte 
á un niño de tres años, después de tragarse parte de un disco de 
color verde, de una cajita de colores. {Jíenke Zeii. 1844). Habiendo 
comido el distinguido Profesor de Medicina Legal, Barzellolti, en 
un monasterio cercano á Sienna, un pescado que los monges guar
daban salado en una vasija de Cu. mal estañada, se intoxicó junto273



con SUS compañeros de mesa, á consecuencia de haberse formado 
ese sub-cloruro verde, etc. Orfila cita casos análogos; el del Dr. 
Desgranges de Bordeux, un hombre murió en seis horas por una 
cantidad desconocida del Carbonato, con insensibilidad, sin vómitos, 
cámáras ni dolor abdominal á la  presión. {Med. Gaz.)] el caso de 
Viberg, por haber comido «c^oMcroti^e» en un recipiente de Cu., 
murieron madre é hija, ésta en 12 horas y aquella una hora des
pués. Al lado de estos, deberíamos citar otros, en los cuales la ter
minación no ha sido funesta, sufriendo algo mas que molestias los 
intoxicados, como en el de Deslandes, que hubo de asistir 21 mon- 
ges de París, por haber comido Raya, guisada en un caldero de Cu. 
en el cual el cocinero echó vinagre para adobar el pescado. (1791). 
Queda demostrada con hechos auténticos y antiguos, la verdadera 
índole de estas intoxicaciones colectivas, por causas residentes en 
la cocina. Ahora daremos cuenta: del caso do Krauser (1851), una 
familia entera quedó intoxicada y murieron dos de sus miembros 
por haber comido vegetales|5tVi¿ac?os (!) con una sal de Cu.; del 
caso de Percival, una señorita comió por la mañana una cantidad 
considerable de Hinojo marino (piekled) en adobo, fuertemente 
impregnado de Cu.; y son muchos los que demuestran hasta que 
punto corren parejas en nuestro tiempo, la mala fé délos fabricantes, 
de esas conservas y la gula de los incautos, que no escarmientan 
en cabeza agena. Hay aun algo mas censurable y punible en esa 
materia y es el uso de colores cúpricos y cupro-arsenicales por los 
fabricantes de grajeas, dulces, ramilletes, caricaturas, etc., desti
nados de preferencia á niños, víctimas propiciatorias de la falta de 
Leyes sanitarias, aplicables á los tiempos normales, que son de 
absoluta necesidad en todos los pueblos cultos, medianamente go
bernados y administrados.

En el pan se halla el Cu., sea por el encalado de los trigos con 
una sal del mismo; sea por añadir Sulfato en el acto de la panifica
ción, sea en fin por arder en el horno, maderos inyectados con esa 
sal, ó antiguas traviesas de camino de hierro. Atan vasto catálogo, 
debemos añadir que las mantecas, la de puerco sin sal, Ilari dols 
en Catalan y los aceites que se fluidifican é baja temperatura, ata
can el Cu., adquieren color verde, acidificándose probablemente 
los cuerpos grasos en esta reacción (Dr.); por último, el alcohol 
se acidifica primero y luego ataca y disuelve el metal en contacto 
del aire; habiéndose visto últimamente una intoxicación, atribuida 
al aguardiente de Kirsch, preparado en un aparato destilador de 
Cu., sin estañar, pudiéndose formar en tal caso el Cianuro, de ac
ción poderosísima entre todas las sales de Cu.

[ § 491 A S F IX IA N T E .
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P R E P A R A D O S  D E  Z IN C . [ § 4 9 3

PREPARADOS DE ZINC.

§ 492. El metal Zn., blanco azulado, de lustre metálico, brillan
te y estructura cristalina, funde á 423®, no es atacado por el aire 
seco ni húmedo (Rose.), expuesto al aire á temperaturas ordina
rias, se cubre de una capa gris de Carbonato básico. (Wo.), no se 
oxida al aire seco, pero en el húmedo se cubre rápidamente de una 
capa blanquecina y muy delgada de Óxido, en parte carbonatado 
(Pe. y Fe.); es espontáneamente soluble en los SO'^H* y IICl dilui
dos, salificándose y desprendiéndose H.; en el comercio lo impu
rifican el C. As. S. Sb. Fe. Pb. y Cd. (Wo.) y el Cu.

El Óxido, ZnO, es pulverulento, amoi'fo, blanco, insoluble; es el 
único salificable, por ser soluble fácilmente en los ácidos; calen
tado, se vuelve amarillo; es el llamado blanco de Zn., flores de Zn. 
pompholix, lana philosophica, nihil album, y seempleaen la pin
tura, coraoescolente substituto de la Cerusa; entraen la composición 
del color verde de Rinmann.

El Sulfato  de Zn., esta sal Zn. SO’‘-p71PO, vitriolo blanco, ca
parrosa, blanca, se vende encristales pequeños, prismáticos, inco
loros, ligeramente eflorescentes al aire seco, de sabor astrigente 
fuerte, metálico; es soluble en dos veces y media de su peso deAq. 
á temperatura ordinaria, y en menos de su peso en la hirviente; 
insolubleen alcohol, étery cloroformo; es isomorfo con el MgSO-j- 
TII'O. (Rose.), tiene usos medicinales bien conocidos y ha servido 
modernamente en ocasiones para envenenar y dado lugar á into
xicaciones, por confundirse con la sal de Epsom, en el Norte de 
América.

Los cloruros, yoduros, el óxido y el hidro-carbonato, usados en 
Medicina, Fotografia y Pintura, han dado lugar á varias equivo
caciones; el Acetato, Valerianato, Ferro-Cianuro y Cianuro, se em- 
jjlean en Medicina.

g 493. En la intoxicación aguda por el Sulfato, se ha observado: 
sabor acerbo, acre, persistente, constricción y quemazón de la 
boca y fauces; náusea, vómito violento, á veces tardío, hemateme- 
sis, dolor intenso en el estómago é intestinos, diarrea frecuente, 
gran ansiedad, enfriamiento de las estremidades, calambres, cara 
pálida, colapso general de fuerzas, pulso pequeño y frecuente; in
teligencia por lo común clara; falleciendo los sugetos estenuados
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al cabo de pocas horas, según la edad, la robustez de las victimas, 
observadas hasta hoy, y un estado morboso preexistente. No pode
mos avanzar mas en este estudio bioscópico, sin hacer notar que 
hay algún desacuerdo entre los AA., acerca de la potencia destruc
tora de este Sulfato y délos demas preparados zinzicos, solubles en 
Aq. ó en los ácidos de la economía. Se ha comparado la acción del 
Zn. á la del Cu., pero se parece mas á la del Gd.; fórmanse en la 
economía albuminatos metálicos, poco solubles, ulteriormente des
compuestos, y no pudiéndose transformar en sulfures, son muy 
difusibles y poco acumulablcs (Dr.), y esto daria, hasta cierto pun
to, explicación de la tolerancia observada en ciertas medicaciones, 
aunque prolongadas, prudentes, en algunas neurosis crónicas, epi
lepsia, etc.; pero es indudable la existencia del cólico de Zn., la 
anhemia y otros estados patológicos, propios de la caquexia profe
sional, relativamente poco grave en los operarios que manejan el 
Zn. más ó ménos puro; porque en otros los síntomas son los del 
arsenicismo, toda vez que el As. lo impurifica con mucha frecuen
cia; lo cual esplicaria las reservas de ürfila y Christison, al ocu
parse de la fuerza tóxica del metal y sus preparados. Al lado de 
esto, debe darse cuenta de que por esperimentos se han colocado 
esos agentes entre los mio-paraliticos (Rab.l, coleriformes (Tar.) 
sin negar el poder irritante <) inflamatorio de los preparados solu
bles y en estado de acidez dominante, sobre las vías gástricas.

Nosotros venimos á concluir de todo lo espuesto: que estos ve
nenos son de los menos acumulables, entre los metales asfixiantes 
y mio-paralíticos, y que en las formas aguda y profesional los efec
tos tf'ipicos dependen de la calidad del preparado ingerido; los da
ños generales dependerán de condiciones orgánicas de resistencia, 
que pueden traducirse como tolerancia, pero al fin graves aquellos 
por ser el sistema contráctil el afecto; la producción de la emesis 
esplica bien, en parto, la innocuidad relativa de ciertas dosis muy 
altas del Sulfato y otras sales solubles.

[ § 494 A S F IX IA N T E .

§ 4D4. Recomiéndase el Carbonato de potasio ó sodio como anli- 
doto químico ó contraveneno, administrando después mucha leche 
ó claras de huevo y los líquidos que contengan tanino (Gu. y Fe.), 
una mixtura de leche y magnesia hidratada y los cocimientos de 
vegetales (W o.); además los medios generales para combatir 
la hipoestenia perentoria grave, sin desatender la ñ('>gosis do las 
vias digestivas; dado que estas consientan el empleo de la bomba 
gástrica, debe recurrirse á ella; y de los opiados diremos que, no 
habiendo contraindicación, estarón muy su lugar oportunamente, 
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cuando deba aminorarse el sufrimiento y cohibirse el vómito y la 
diarrea, que ya no espolian veneno, sino que acrecientan la hipoeste- 
nia y contribuyen á la parálisis de las grandes funciones orgánicas.

En los operarios intoxicados se ha observado que se curan fácil
mente con medios usuales, así que dejan el trabajo.

§ 495. No podemos decir con algún A. contemporáneo que los 
vestigios anátomo-patológicos de la intoxicación por el Sulfato de 
Zu., son los de una simple inflamación de la mucosa gaslro-enté- 
rica, sino que debemos consignar lo que arroja la práctica de va
nos países; «el aspecto blanco y arrugado de la mucosa bucal, es te
nido como signo característico do la ingestión del mismo» (Hasselt); 
en el caso de Wormley, un hombre robusto de 25 años, autopsiado á 
las 40 horas del fallecimiento, existió: gran lividez en la superficie 
esterior; encéfalo y membranas congestionadas, los pulmones tam
bién; corazón flácido, cavidades derechas llenas de sangre espesa; 
estómago cubierto de una materia pultácea, debajo la cual quedaba 
un color de ocre, escepto lincia la gran corvadura que era rojiza; re
blandecimiento gelatiniforme de la mucosa, alcanzando en algunos 
puntos el tejido celular sub-mucoso; el intestino, algo inyectado, te
nia materias amarillentas. En otro caso el esttimago estaba muy 
vascularizado, con manchas oquimósicas y ligera ulceración cerca 
del piloro; encéfalo y membranas muy congestionadas, y mucho 
líquido sanguinolento, contenido en la pleura; en el caso del doctor 
Stillò, únicamente se observaron placas de inflamación en la mu
cosa pih'trica y del duodeno ; la mucoso gástrica y do la porción 
intestinal superior, era de un rojo moreno intenso, y estaba nota
blemente engrosada, contándose nueve erosiones manifiestas, de 
cerca 1 centrim. cuatro de ellas, según observación de Tardieii en 
las visceras del cadáverdela viuda M... (1871); y según el ür. Aii- 
zoux, hall'i que las venas del estómago é intestinos, estaban fuerte
mente distendidas por sangro negra, sobre todo en la cara anterior 
del primero; la mucosa reblandecida, pi'osentaba manchas rojas 
morenuzcas, aglomeradas en gran número en la jiarte inferior 
esofágica, en toda la zona cardiaca del esbúnogo, en el duodeno y 
ciego, al practicar esa autópsia, 48 horas después do morir la en
venenada.

No cabe por tanto actualmente síntesis en esta materia, pero 
deberemos fijarnos mucho en los datos de hematoscopia citados, 
para recomendar la imperiosa necesidad de profundizarlos, por lo 
mismo que el veneno es difusible y mio-paralitico, y da congestión 
encefálica con alguna frecuencia.

P R E P .Ì.R A D O S  D E  ZISC. [ §  4 9 5
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f  §  499 A SFIX IA N TE.
§ 496. En los obreros del Vitriolo blanco, se han hallado seña

les de un catarro intestinal.

§ 497. Prescindimos de ocuparnos de los reactivos, refiriéndo
nos á lo espuesto en el § 86.

§ 498. Quedan detalladas en el § 87 las operaciones de análisis 
químico-pericial, con respecto álos preparados de Zn.; y aquí solo 
haremos constar que este se detiene en la economía algo mas de 
lo que podía suponerse, leyendo á Dragendorff; se ha descubier
to en la orina de una señorita, 15 dias después de suprimir el em
pleo del Yalerianato; (Ritter), no se dice á que dósis; la opinión de 
Wormley, espresada en el § antes citado, corrobora esto mismo.

§ 499. Pocos ejemplos habrá, entre los venenos metálicos, de 
controversia histórica tan sostenida como en el caso del Sulfato 
de Zn. Christison, en nuestro concepto, reasume sencillamente la 
verdad cuando dice: «algunos han sufrido gravemente, por dósis 
escesiva de esta sal y unos pocos han perecido». ¿Qué debe enten • 
derse por escesivo en cuánto á la dósis? Tratándose de un agente 
tan dotado del poder emetizante, nosotros creemos que el caso tie
ne análogos en los venenos poco ha estudiados de Cu. y Sb., pero 
con el bien entendido de ser menos activo que estos, no sabemos 
porque motivos, si esclusivos del tósigo ó dependientes de la eco
nomía. Lo indudable es que la tierna edad de las victimas y su 
constitución deteriorada por padecimiento anterior, han infinido en 
la terminación funesta de algunas, pero otras, apesar de las bue
nas condiciones de resistencia orgánica y de edad, han sucumbido 
dentro 13 y '/j horas (Wo.), por haber tomado 1 y ‘/a 
caso del Dr. Mackintosh, un joven de 20 años, curó en pocos dias 
después de 1 onza, confundiéndolo también con la sal de Epsom 
(1872), pero siendo pronto y abundante el vómito, y la catarsis tam
bién (Ta). En cuanto á los utensilios culinarios de Zn., puede de
cirse que tienen análogos inconvenientes que los de Cu., lo propio 
que las aguas potables, que pasan sobre techos cubiertos con plan
chas de Zn. Apesar de ser amarguísima una sopa, como la toma
da en poca cantidad por la victima, cuyas visceras analizaron con 
éxito Tardieu y Roussin, pudo dar la muerte en 48, horas ó poco 
mas, á una persona sana; en dos casos recientes del Dr. Niemann, 
terminados por muerte, no se determina la cantidad empleada 
(HQnkes Zeit), en el del Dr. Ogle tampoco {Lañe. 1859).
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T R E P A R A -D O S D E  CADM IO Y D E  CR O M O . [  §  501

PREPARADOS DE CADMIO.

§. 500. ElCd. metal escaso, que se presenta unido ú los minerales 
de Zn. tiene no solo analogía de propiedades físico-químicas con 
éste, sino también de efectos tóxicos, reputados mayores por ser 
más elevado su poso atómico, 8’6 (Rose.) según entiende Rabuteau. 
A dosis pequeñas el Oxido CdO, y sobre todo el Sulfato 3 CdSO*-{- 
8 M-0 (Ramm.) cristalizado, producen náuseas y vómitos, el último 
á dosis de 3,5 gram. Según muchos doctores alemanes, Sovet ob
servó en tres individuos que se intoxicaron, por inhalar un polvo des
tinado á blanquear plata labrada, en el cual habia Cd. ; hubo cámaras, 
vómitos, aturdimiento, garganta constriñida, respiración difícil y 
calambres dolorosos (1858); con0’35 gram. del Acetato, disueltos en 
20 grani. Aq. inyectados lentamente en la tráquea, se mató en ho
ras á un perro, causando trastornos complejos de hipostenia, cólico 
y algidez (Rab.) La eliminación del metal, sobro todo por la orina 
se comprueba al poco tiempo (Marmò), liabiéndolo demostrado ade
más en el cerebro y riñones-

Desde que van teniendo aplicaciones terapéuticas algunos prepa
rados de este metj>l, no es dudoso que su monografía promete acre
centarse en Toxicoloffia.

PREPARADOS DE CROMO.

§ 50i. El Cromo Cr. fundido, es un metal gris de acero brillan
te, raya el vidrio, densidad C, no se oxida á la temperatura ordina
ria, no descompone el Aq., solo el HGl. le ataca enteramente en 
frió, formándose proto-cloruro hidratado, los álcalis le atacan con 
mucha facilidad bajo la influencia del O. ó materias oxidatantes; no 
tiene usos, pero algunos de .«sus compuestos son muy usados en las 
Artes, y han dado lugar á intoxicaciones, por mas que AA. fran- 
ceses guardan silencio acerca de ellas, sin citar siquiera lo espues- 
to por Orfila, y habiéndose enriquecido el estudio toxicologico, con 
datos y trabajos importantes referentes á los cromatos de K. y de 
Pb.; nosotros le damos sitio en este punto, por creer que lo tiene 
merecido, así en los casos agudos como en los crónicos.

El C r o m a to  d e  p o ta sa  n e u tr o , K* CrO‘ cristaliza en prismas 
rectos, romboidales, de hermoso color amarillo de limón, desabor 21 279



amargo, desagradable, persistente ; solubles en Aq. 160 p. á 15® 
disuelven 48 y V3» mucho mas soluble en la caliente; insoluble en 
alcohol, su reacción es alcalina.

El Bi-cromato de poiaea K®Cr*0 ,̂ cristaliza en grandes pris
mas de un hermoso anaranjado, disolviendo el Aq. á 19° ‘/10 
su peso y mas la caliente, insoluble en alcohol; su sabor es amar
go y metálico, es muy usado en la Industria con aplicaciones 
varias.

Los Cromatos de Pb. deben estudiarse, por ahora, entre los pre
parados saturninos.

§ 502. Orfila, refiriéndose á tres esperimentos, á una observa
ción del Dr. Baer y á los trabajos de Gmelin (1834), dice, que los 
hechos parecen indicar que el Bicromato ejerce su acción sobre el 
sistema nervioso, como lo anuncian la parálisis, las convulsiones, 
etc.^ pareciendo determinar en general la muerte, por paralizar 
este sistema; no obstante, el célebre profesor de Tübingen, había 
fijado que, inyectando 10 gr. en la yugular de un perro, la muerte 
por parálisis cardíaca, habia sido instantánea, y que 4 gr. causa
ron vómito constante y muerte en seis dias, sin otro fenómeno no
table, y que eran importantes los efectos fiogoseantes sobre el 
aparato respiratorio, los vómitos y las parálisis, cuando se le in
troducía debajo la piel; pareciéndole á  Christison, que eran pecu
liares, aunque no bien conocidos los efectos de las sales de Gr. en 
el hombre. Su acción local es irritante y aun cáustica (Gu. y Fe, 
Amo., Ta., etc.), pero en el caso de Baer, no parece que por la pe
queña cantidad introducida en la boca de un trabajador de 35 años, 
en el acto de hacer la succión de un sifón, pudiera morir el sujeto 
en 5 horas, aunqne el veneno llegara hasta el yeyuno; y paraopinar 
así nos apoyamos en los esperimentos ántes citados, de aplicación á 
la piel, seguida de vómitos, etc., y en la muerte súbita del perro 
citado. Refiere el Dr. Wilson un caso en el cual la muerte ocurrió 
sin náusea, vómitos, cámaras, ni convulsiones, y esto no deja de 
tener mucha importancia, suponiendo que el agente es solo cáusti
co. Un colorista de Greifenberg, que pasó en apariencia bien la 
primera noche de la intoxicación, á la mañana siguiente, estuvo 
escesivamente fatigado, sintió punzadas en la espalda y riñones, 
sin orina y con diarrea; aquella noche estuvo desasosegado, y á la 
mañana última, se quedo inmóvil y tan aplastado, que falleció; 
(Buchners R e p .f . d. P har.)  esto no parece muy sencillo como 
ejemplo de intoxicación cáustica.
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Con todo, los estudios futuros decidirán si este es un mio-para- 
lítico, sumable á los ya existentes, bien averiguados.

Los Drs. A. Delpech y M. Hillairet, han publicado una Memo
ria notable en los A nn. 6 /H yg. Puh. (1876) referente á los acci
dentes á que están sometidos los obreros de las Fábricas de Cro
matos. En ella establecen indudablemente la existencia de una 
rhinonecrosis, por la acción directa, cáustica y escarótica de estos 
Cromatos; además, se ulceran las manos y piés, la misma cintura; 
estando la piel intacta al parecer; hay bronquitis y accesos de opre
sión, fácilmente curados cesando el trabajo; otros observadores, 
han descrito accesos análogos al asma, úlceras graves en la retro- 
boca, simulando úlceras sifilíticas; el Dr. Cadie de Glasgow, ha 
observado conjuntivitis y mas graves alteraciones, por contacto de 
soluciones fuertes con los párpados (Gu.).

§ 503. En la actualidad no puede decirse del tratamiento cosa 
concreta, y separable de las generalidades, relativas á los medios 
que se oponen á las flógosis y á las parálisis; en la forma aguda y 
en la intoxicación profesional tampoco existen otros consejos prác
ticos que los naturales de toda profilaxis en los talleres y fábricas 
análogas á las de los cromatos; el polvo de quina dentro do la na
riz ha dado algún resultado en Francia, y Nuse propone sales fer
rosas de ácido orgánico, para los lavatorios que deben ensayarse.

P R E P A R A D O S  D E  C R O M O . [ § 505

§ 504. Tendrá importancia en la necroscopia lacoloracion interna 
roja, dada por el ácido crómico Cr 0% ó amarilla por sus sales; con 
todo, estas en contacto prolongado con las materias orgánicas, ó 
podrian decolorarse ó comunicarlas un color verde, que es el más 
común que se halle, comprendiéndose bien el valor que esto tiene 
al inspeccionar los vómitos (Dr.). Jaillard ha demostrado que el 
Cr. se elimina en parte por las orinas en estado de ácido, sin que 
se haya hallado jamás el metal en la economía, como principio nor
mal (Dr.). En la autopsia del operario fallecido en 5 horas, se 
halló la mucosa del estómago, duodeno y cerca de una quinta parte 
del yeyuno, destruida en placas, y el resto se despegaba fácilmente 
con el mango del escalpelo; en la autopsia referida por Wilson el 
encogimiento de las vellosidades estomacales y un líquido pare
cido á tinta, conteniendo mucha sal, fueron los únicos vestigios ha
llados.

§ 505. Con el Carbonaio de Bario Ba CO®, se precipita en las281



sales crómicas un hidrato verde, mezclado á una sal básica de Cr. 
(Fre.) en frió y por completo en una larga digestión. Los Alcalis 
y sus Carbonates son precipitados iguales, siendo solubles en un 
esceso de reactivo y reprecipitando en caliente; el ácido tartárico 
impide la precipitación por ellos y dificulta la del Bárico (Fre.).

§ 506. Dragendorfí' tiene por muy ventajoso el procedimiento de 
Fresenius, porque los compuestos tóxicos son los únicos transfor
mados en cloruro de Gr. verde; el óxido verde obtenido por calci
nación, y otros colores, empleados enla pintura sobre vidrio ó por
celana, no son atacados.

§ 507. En medio de la reputación que acompaña á los Cromatos 
alcalinos y sobre todo el estudiado, de ser muy venenosos, debe 
mencionarse como notabilísimo el caso de un niño que tragó cerca 
dos onzas de Cr* 0^; á  la media hora tenia vómitos y estaba casi 
totalmente insensible, pálido y acolapsado, pupilas dilatadas y fijas, 
pulso débil, calambres en las piernas. Empleando la bomba gás
trica, hasta cesar el color rosado de ios líquidos vertidos al esterior, 
y el sulfato de Zn. como emético, este sujeto después de un ataque 
infiamatorio gastro-intestinal, no estaba curado á los cuatro meses 
{ G u y s  H o s .  R e p . 1850). En el caso de Wilson el suicida falleció 
doce horas después; en el caso del Dr. Schindler un colorista falle
ció á las 24, á pesar de haberle administrado Aq. caliente, jabón, 
aceite, hasta perder el color amarillo los vómitos; en Gharkow hu
bo un envenenamiento, y Husemann en su Toxicología cita 8 acci
dentes mas (Dr.).

[ § 508 A S F IX IA N T E .

CORNEZUELO DEL CENTENO.

§ 508. Denomínase así en Español, además de cornezuelo, espo
lón del centeno, espuela, el-moro, breva del centeno, en Catalan 
s e g o l  ó s e g la , e o r n u t ó b a n y u t ( T e x . ) ,  en latin S e c a le  cerea le  
(Lin.), S c le7 'o tiu m  c la v a s  (D. C.), C la v ic ep s  p u r p u r e a  (Tulasne), 
una epifitia, cuyas tres fases al parecer son: 1.“ estado inicial del 
parásito { fu n g a s ) ,  el cual pronto se esparce sobre la superficie 
del ovario, cubierto de esporos { s p h a c e liu m ) , la 2.® duro y com
pacto micelio, desarrollado debajo del anterior, constituyendo el es
polón {sc le ro iiu m ) y la 3.® ó desarrollo sobre éste, cuando colocado 
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en la tierra ó bajo otras condiciones favorables, en forma de hongo, 
con un tallo cilindrico terminado por una cabeza redonda [clavi- 
ceps), el cual contiene la fructificación. El Cornezuelo abundante en 
España, Alemania, Francia y América preséntase en granos, cuyo 
tamaño oscila entre algunas líneas y pulgada y media de longitud, 
y entre media línea y cuatro de anchura; de forma cilindrica ó algo 
triangular, con ángulos y estremidades obtusos, encorvado á modo 
de espolón de gallo {ergofy, su olor, en cantidad regular, es espe
cial, parecido al del pescado y nauseabundo; su sabor, aunque no 
muy marcado, es desagradable y algo acre, su color esterno es 
violado, moreno ó negro.

De la composición química de este producto vegetal poco puede 
decirse hoy en definitiva, puesto que los análisis de Wiggers y 
Bonjean y Manassewitz no permiten asegurar cual es el producto 
tóxico más temible contenido en él. Caventou y Bitter reasumen 
el contenido del cornezuelo así : una resina soluble en éter y un 
aceite obtenido por expresión, inofensivos; un aceite obtenido por 
el éter, tóxico (Bon.), innocuo según otros; la ergotina, hiposteni- 
zante (Wig.), la de Manassewitz y el estracto acuoso ó ergotina 
(Bon.), contiene amás trimetilamina, materia colorante, que tiene 
hierro y fosfato ácido de Mg ; se dá el nombre de Ergotina á pro
ductos complejos mal definidos, incristaÜzables, cuyas propiedades 
variancon los procedimientos de estraccion (Cav.). Winckler, se
parado el aceite por éter, halló en el estracto acuoso del residuo al 
lado de la ergotina (Wig.) una substancia nitrogenada volátil, con 
mal olor, análoga á los Al. volátiles, denominándola Secalina, y 
como considera que la ergotina es un ácido nitrogenado, esos dos 
cuerpos formarían un ergotato de secalina.

Tanret ha descubierto en el cornezuelo un nuevo Al. sólido, fijo 
ergotininay escaso, alterable y difícil de obtener; su reacción es 
fuertemente alcalina, soluble en alcohol, cloroformo y éter; su co
lor es rojo-amarillo y con el SO'̂  H* de media concentración, pasa á 
violado azul intenso; sus soluciones salinas quedan pronto rosadas 
luego rojas al airearse; su gran inestabilidad podría esplicar la rá- 
{ida alteración del polvo de cornezuelo. {Acad. d. Se. Jour. Gub. 
1875). Dragendorff y Padwissotzky han analizado el Cornezuelo y 
además de hallar el ácido scleròtico, la scleritrina, la scleroidina, 
la scleroxantina y la ergotina y ecbolina de Wenzel, estas dos inac
tivas en las ranas, niegan que la ergotinina de Tanret sea un cuer
po definido, y si una mezcla de scleritrina y otras materias (Pkarm. 
Jour. .fuin 1876). El farmacéutico francés ha comunicado ó la283
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Academia de Medicina (21 Agost. 1877) lo siguiente^ en contesta
ción, ampliados ya sus trabajos: La Ergotinina es blanca, cristali
zada, insoluble enAq., muy soluble en éter, en cloroformo, en al
cohol; cristalizada lo es menos, alterada por el aire ó la luz pierde 
en parte de su solubilidad en el éter y no en los otros dos ; la reac
ción es apenas alcalina, siendo comparable, como base, á la Narco
tina, posee todas las reacciones de los alcaloides y la caracteriza su 
hermoso color rojo violeta, luego azul, cuando en presencia del éter 
se la trata con el SO'̂  H* en 7? de Aq.

Se contiene en la proporción de cerca 1 gram. por 1 kil. de Cor
nezuelo, habiendo, en fin, descubierto en él otra materia cristalina, 
insoluble, volátil á temperatura ordinaria, de olor alcanforado, neu
tra, fusible á 165*, que hierve 209®; sublimada en cristales estre
llados, insoluble en Aq., soluble en alcohol y cloroformo. {Jour. de 
Phar. e td . Chim. Octoh. 1877).

Lo cierto es, en último término, que no se conoce aun el principio 
inmediato tóxico del Cornezuelo; hay más, este producto vejetal 
complejo se deteriora hasta el punto de que, aun conservándole bien, 
no debe emplearse más allá de los dos años de recolectado (Per.).

§ 509. Con estos precedentes, obligados en Toxicología, ya se 
comprende que no es posible exponer el síndrome del ergotismo, 
como no sea el engendrado por el Cornezuelo, y en manera alguna 
los trastornos que las varias Ergolinas pueden producir. Gubler en
tiende que las propiedades convulsivas del agente se deben á tres 
principios inmediatos: la ergotina, la socaliña y el aceite, creyendo 
que la i . “ tiene 60 veces, al ménos, más poder que el conjunto, 
obrando el aceite como este sobre el útero, y no siendo conocidos 
esperimentos respecto á la tercera.

Lo que ante todo importa fijar esperimentalmente, es si el Cor
nezuelo ataca la contractilidad orgánica ó el sistema nervioso vaso
motor, ó entrambos, y la influencia que cada una de esas acciones 
tiene en la producción del ergotismo, en sus dos formes aguda y 
crónica.

No nos detendremos en dilucidar esa acción predominante del 
Cornezuelo en las embarazadas, dando espasmos uterinos compara
bles á los entuertos, ni del poder hemostático de quegoza sobre el 
úteroenfermo, con pólipos, etc., esto es propio déla Terapéutica; lo 
que nos importa averiguar es: el exacto mecanismo engendrado!' de 
las náuseas y vómitos, dolores abdominales y evacuaciones alvinas; 
de la sed, laxitud, sensaciones pruriginosas y entorpecimiento de 
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los miembros, cefalalgia gravativa, vértigos, midríasis, delirio, es
tupor; y finalmente de los fenómenos de escitacion ó depresión del 
sistema circulatorio, con tendencia sincopai, como otros tantos 
factores del «ergotismo agudo». En cuanto al «crónico» es sabido 
que puede ser ó «convulsivo», observándose en las estremidades 
hormigueo; laxitud, vértigos, obnubilación visual, anestesia, y 
convulsiones seguidas de muerte; ó «gangrenoso», en el cual la 
gangrena seca es la Consecuencia de la insensibililad y hormigueo, 
con enfriamiento de las estremidades.

Seria incompleto nuestro estudio si no apeláramos á los descu
brimientos, que así en la Experimentación como en la Clínica pueden 
esclarecer el modo de obrar las Ergotinas. Kohler dice que la de 
Bongean, ó estrado acuoso de Cornezuelo escita los centros de pa
rada del corazón, y los vaso-motores de la médula oblongata, retar
dando el pulso, estrechándose el calibre de las arterias y aumen
tándose la presión sanguínea; á dósis alta paraliza el corazón, que 
no se contrae por una corriente inducida, disminuyendo la escita- 
bilidad de los nervios motores periféricos; la de Wiggers, estrado 
alcohólico de Cornezuelo, la aumenta, no produce nada de lo es- 
puesto de la otra, irrita vivamente el tubo digestivo, da calambres y 
fuertes convulsiones. Las dos bajan la temperatura, retardan la 
respiración, disminuyen la irritabilidad de los nervios sensitivos 
periféricos, son midriásicas y no alteran los músculos estriados; de 
modo que debe preferirse el Cornezuelo para obrar sobre el útero. 
{Arch. Wiveh. 1874). Leblanc cree que el Cornezuelo dilata la 
pupila poranhemia cerebral, pero antes la contrae, obrando sóbrelas 
fibras musculares lisas; de modo que, Kochowshy curó rápida
mente una midríasis dando 12 granos en 4 dósis. {Thé«. 1875). En 
inyecciones subdérmicas Stainthorpe y Thornburn han curado 
convulsiones puerperales, á dósis de 0,30. gram. Wilminshy la 
emplea en la parálisis vesical. Hildebrant contra los fibromas ute
rinos (1875).

Según Garrod se ha probado esperiraentalmente; que el Corne
zuelo c,ausa la contracción de las pequeñas arterias, obrando sobre 
sus partes musculares, aumentando la presión sanguínea, sin que 
la acción prèvia de los nervios vaso-motores impida tal efecto; cre
yendo probable, que la influencia ejercida sobre el útero sea me
diante la médula, y pudiendo producir la muerte á dósis altas.

C O R N E Z U E L O  D E L  C E N T E N O . [ §  510

§ 510; Estando todo por hacer, el tratamiento especial del ergo
tismo agudo, tiene importancia saber que Schüller ha observado en
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conejos trepanados, que el Nitrito de Amilo no vence la acción de 
la Ergotina, aun ciiando esta si la de aquel. Gubler indica que el 
Tanino podría ser un contraveneno, y que los antagonistas son el 
calor, el opio, los alcohólicos y todas las substancias que directa
mente ó por el intermedio del sistema nervioso, producen la atonía 
de los músculos lisos y la relajación de las paredes vasculares. 
Nosotros opinamos que: siendo de atender los fenómenos de irrita
ción y los neurósicos, debe cuidarse de ambos á la vez, vigilando 
la circulación y sobre todo el centro de la misma, así como el esta
do del encéfalo. Lo que consigna Orfila nos parece objeto de sola 
erudición para el toxicólogo, tratándose del estado crónico del mal.

§511. De las alteraciones anatómicas nada podemos alcanzar, 
en los AA, como guia pericial á esta fecha.

§ 512. Con la solución de Potasa se obtiene un color rojo laca, y 
se desenvuelve el olor característico; este líquido alcalino filtrado 
guarda el mismo color, lo propio que el precipitado, que no se al
tera, ni por el NO®H, ni por una solución de alumbre en esceso (Gu. 
y Fe ).

§ 513. Para descubrir el Cornezuelo en la harina, propone Jaco- 
by y otros aceptan, las operaciones siguientes: se agotan dos veces 
con 3 gram. de alcohol hirviente, marcando 90.®, se exprime dentro 
un lienzo, se añaden lOgram. de alcohol, se agitamucho, y ya en re
poso, el liquido que sobrenada debe ser incoloro, se añaden de 10 á 
20 gotas de SO*H* al '/j, se agita fuertemente y deja en reposo, to
mando el líquido un color rojo, en relación con la cantidad de Cor
nezuelo; Dragendorff dice que con el pan no tiene éxito esto, y que 
en un caso pericial podrían neutralizarse las materias sospechosas 
con la Magnesia, antes de desecarlas y luego el residuo tratarlo 
como la harina. §

§ 514. Según Christison, Taube en el Norte de Alemania observo 
casos agudos de ergotismo convulsivo, terminados fatalmente en 
24 ó 48 horas; el Dr. Zambón recomienda el uso diario de 1 gram. 
de Cornezuelo, contra el psoriasis durante un mes, citando un caso 
de curación {Gior. del. mal. vener. 187G). Doboué ha curado siete 
fiebres intermitentes, dándole á la dósis de 1,50 gram. á 2 gram. en 
24 horas (Ardouin. Tkés. 1876); para cohibir las hemolisis se ha 
empleado la Ergotina en Inglaterra con éxito, y por la via subdér-
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CÁÑAMO DE ÌNDIAS. [ §  o l 5

mica á las dósis de 0,05... 0,075. gram. llegando por escepcion á 
la de 0,42 gram. {Jour. de Gub.); y para terminar el Dr. Crichton 
Broune emplea de 0. 25... á 0,50 gram. de Ergotina.

Préstense los escasos datos que poseemos en Toxicología, con 
respecto al Cornezuelo y sus estractos acuoso, etéreo y alcoholice, 
á profundas consideraciones médico-legales, y tan solo haremos 
constar que, en Inglaterra existen estadísticas desconsoladoras co
mo la del Dr. Ramsbotham, demostrativas del efecto deletéreo que 
sobre el feto tiene el uso del Cornezuelo ; en 26 casos de parto pre
maturo, provocado por este agente solo, 12 criaturas salieron vivas 
(Per.), al paso que por la punción de las membranas en 3G casos 
salieron vivas 21; la de los Dres. M‘Glintock y Hardy dice: que en 
30 casos, 20 salieron muertas {Pract. 06ser.), y para que la con
tradicción esté presente, en cuanto se refiere al medicamento en 
cuestión, el Dr. U. West, desde diciembre de 1855, á junio de 1861 
asistió á 734 partos, empleó el cornezuelo en 172, solo 5 nacieron 
muertas; inclinándose Taylor, en vista de esto, á considerarle en 
general como innocuo. El Dr. Beatty opina que, á las dos horas de 
estar en el organismo materno, pone en peligro la vida del feto 
{Dub. Med. Jour. 1844).

En nuestro sentir debe tenerse muy presente, que no solo influye 
en la actividad del medicamento su buen estado de conservación, 
sino que además, el Dr. Kluge ha observado que sus propiedades 
varían con el tiempo en que se le cosecha, siendo muy enérgicas 
cuando se adelanta la recolección, y casi nulas habiendo retraso.

CAÑAMO DE INDIAS. §

§ 515. Cannabis Indica^ Haschisch ó Hachisch en Francia, 
Haichy Raichtj, Indian Hemp^ Hashish en Inglaterra; hállase en 
el Comercio en tres formas principales : la exudación resinosa de 
las hojas y flores constituye el Churras; la planta misma, consis
tente en tallos, hojas y flores, empaquetados formando lios largos 
es el Gunjah; y una mezcla de hojas y cápsulas sin tallo, es el 
Bang. En cuanto al Hashish de los Arabes, es otra formado Cáña
mo de Indias, que se ve en forma de cuerda (Gar.).

Contiene este vejetal: una «resina» (cannabina) dotada al parecer 
de actividad, según varios AA. es blanda, soluble en alcohol, éter, 
aceites fijos y volátiles y en los cuerpos grasos; de aroma fuerte,
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nauseabundo y fragante calentándola; de sabor amargo, acre, un 
poco balsámico; es recojida sobre los tallos y la llaman churrus ó 
momeea, analizada por los hermanos Smith; un «aceite esencial» 
(cannabene) de olor capáz de aturdir, y de acción poderosa sobre la 
economía (Personne), además goma, esti'activo y un aceite etéreo 
(Fronmuller), cuya acción se desconoce. En Egipto, según Has- 
san Racime {Montp. Med. 1876), la mitad de la población usa y 
abusa del Hashich fumándole ó comiéndole; son variables las pre
paraciones empleadas, citando este escritor las siguientes : cí7i‘n- 
dros de 8 centímetros de largo, pasta formada por hojas y flores 
machacadas, añadiendo Aq. y espuestas al sol unos dias; kafour 
de Siria y Constantinopla, cilindros amarillo-verdosos, nauseabun
dos, que tienen además hojas de beleño, estramonio y cicuta; am
bas suertes usadas con tabaco por los fumadores; magoune, pasta 
grasicnta, azucarada, aromática y nauseabunda, que contiene opio, 
cantárida, nuez vómica, eléboro, etc., que se come á la dósis de 2 
á  3 gram, y escita el aparato génito-urinario ; dawamesk, hojas y 
sumidades floridas secas, tratadas con manteca hirviente y cuando 
enfriada la masa se añaden higos, dátiles, clavos, gengibre, miel, 
tomado al interior á dósis de 1 ó 2 gram., preparación muy enérgi
co, solo usada por los viejos viciados; garawisch, es el estracto 
grasiento, reducido á consistencia siruposa y evaporado, contenien
do esencia de rosas, canela, etc. y es agradable; las semillas usa
das por los niños antes de los 10 años, de acción sedativa y sopori
fera, expuestas durante un cuarto de hora á  temperatura de 100®. 
El Majoon de Calcutta, el Mapocuhari del Cairo y el Daicames de 
la Arabia son electuarios y pastillas, del mismo género de las indi
cadas.

[ § 516 A S F IX IA N T E .

§ 516. Opina Gubler que las virtudes del Cáñamo de Indias resi
den á la vez en la esencia y la resina del vegetal, y desde luvígo se 
alcanza qne habria no solo dos síndromes que notar, el agudo y el 
crónico, sino además la intoxicación de los fumadores y la de los 
comedores de Haschish; el fumar da la embriaguez más rápida de 
todas, á la cuarta bocanada de humo, el tubo de la pipa (narghileh) 
se escapa y empieza aquel estado; ingerido, se necesitan de 1 á 2 
horas para sentir los efectos, cuya aparición favorece el café. Debe 
este agente su celebridad principalmente á sus efectos hilarantes é 
inebriativos, escitando á reir, bailar y cantar, á cometer varias 
estravagancias y actos de violencia; pero es muy atendible, en me
dio de lo que se ha escrito acerca de esta substancia, la opinión de 
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Fronmuller, O’ Shanghnessy y otros ingleses, quienes han obser
vado que en Europa pierde de sus px'opiedades embriagadoras y 
fantásticas, y además tampoco causa la catalepsia como en Asia. 
Por otra parte, no parece á todos los escritores un afrodisíaco, y 
en cuanto á la midriasis, no la produce aplicado al rededor del ojo 
(Lawrie); no afecta mucho las secreciones, no escita náuseas ni 
daña el apetito, no seca la lengua ni da estriecion de vientre; en fin, 
hay notables diferencias en los fenómenos observados según el 
país, y se comprenden, atendida la complexidad del agente emplea
do por los asiáticos que lo fuman ó lo comen.

Creemos, no obstante, que en Toxicologia había de adquirir mu
cha importancia el Cáñamo en cuestión, en el concepto de sus re
laciones con la Medicina Legal y Forense; como la tiene ya en Te
rapéutica, al emplearse en esta: p. e. como «hipnótico» cuando en 
los bebedores de bebidas espirituosas no obró la morfina (Per.), 
como «anodino» aunque inferior al opio (Fronm.), como «anesté
sico» fuerte, según observó Denovan; como «antiespasmódico» usa
do, nosin éxito, en el ieianus, la hidrofobia, la corea; y como «fré
nico», estimulante nervino (Cleudining), en formas crónicas de 
manía (Conolly), como «ecbólico» cuando el cornezuelo no dió re
sultados y por fin «hemostático»entodaslasmetroragias (Donov.).

Lo interesante para nuestro propósito es, que se fijen esperimen- 
taìmente las modificaciones elementales producidas por el llamado 
Haschish, ó mejor, la resina que liega hasta Europa en condiciones 
de actividad y el aceite esencial (Person.); para saber á que ate
nernos en la agudez del estado tóxico, y en el modo de producirse 
la muerte en Europa, de los que fumen ó coman determinadas mez
clas ó confecciones orientales.

El estado crónico se caracteriza por el atontamiento, aire estú
pido, huraño y melancólico, á veces por el temblor y la constante 
pérdida de la memoria (Has. Rae.).

§ 517. No siendo conocida su acción deletérea, es natural que no 
se pueda esponer noticia alguna referente á contravenenos y antí
dotos de la resina y el aceite del Cáñamo índico, y no sabemos si 
en la práctica deben recomendarse como hace un A. distinguido: 
«los Al. délos sirijchnos, los ácidos, el frió, la electricidad sin po
derlos considerar como antídotos fisiológicos». Creemos mejor re
comendar una medicación sintomática á secas, sin designar medi
camento alguno, ni agente determinado. En un opiófago observó 
Garrod una tolerancia notable para la tintura alcohólica ; y esto
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r §  5 2 2  A S F I X I A N T E .
refuerza, entre otras razones, nuestro consejo á los clínicos.

§ 518. La falta de autópsias, unida á la carencia de esperimentos, 
esplican la imposibilidad de describir cuales son las lesiones, que 
en el cadáver humano, sin duda aclararían muchísimo el modo de 
obrar del veneno presente; nosotros nos inclinamos á considerarle 
como un asfixiante, probablemente neuro-paralitico, desde el mo
mento que faltan datos bioscópicos para colocarle entre los dishé- 
micos acaso, ó tal vez entre los mio-paralíticos, aunque esto último 
no parece tan verosímil. Conviene tener presente que las grandes 
dósis comunican á la orina un olor de cáñamo ó de Haba tonka 
fBallard. Gar.).

§ 519. Como datos de reacción química y de análisis pericial, se 
comprende que debemos concretarnos á lo espuesto en el § 333. 
La tintura, añadiendo Aq., se enturbia por la precipitación de la 
resina (Gar.).

§ 520. Empléase en Europa, y especialmente en Inglaterra; el 
«estracto alcohólico» á la dosis de 5,30 centig. hasta 1 gram. (Gub.) 
de ‘/* á á gr. y más (Per.), correspondiendo esta cantidad á 20 

•gr. en Inglaterra (O’Shang.), considerando que 8 gr. son la dósis 
menor (Fronm.), la «tintura alcohólica» á dósis, ordinaria, de 5 á 
20 minims; en un tétanus se llegó á 1 dracma cada medía hora, 
creyendo el Dr. Farre que 1 dracma es equivalente á 2 y */* gr. de 
estracto, y han podido tolerarse dósis de 1 dracma en niños coréi- 
cos, de 12 y 14 años de edad (Per.).

VENENOS AFRICANOS.

A.—§521. Mansone<¿n'9oví\ig\\iis^Erytrophloíum guiñéense, árbol 
de la familia de las Leguminosas, cuya madera es incorruptible, es 
notable la corteza, cuyas propiedades se utilizan, no solo para untar 
flechas, sino también para brevajes «de prueba». Gallois y Hardy, han 
obtenido la «Eritrofleina» AL, cuyas propiedades no constan en el es- 
tracto del trabajo presentado á la Sociedad de Biología el 3 junio 
1376, publicado en el Periódico de Gubler. El E. Couminga, especie 
vecina, contiene un Al,, sino igual, comparable á aquel. §

§ 522. Es un nuevo veneno raio-paralitico; en las ranas produce la 2 9 0



parálisis ventricular cardíaca, inyectado en la piel ó depuesto so
bre el órgano, observándose á más resolución muscular; en los 
perros los síntomas fueron; sacudidas convulsivas, dispnea y muer
te consecutiva á perturbación de la bematosis, acelerándose los la
tidos un poco antes de expirar, los músculos contactando con la 
inyección, perdieron prontamente su irritabilidad, pareciendo, en 
todo caso, que el corazón es el más castigado por el veneno, ele
vando la tensión arterial inmediatamente después de inyectado.

§ 523. Parece que el Curare, retarda los efectos del tósigo, siendo 
impotente la Atropina, para reanimar las contracciones cardíacas 
estinguidas.

§ 524, En la Autopsia de los perros so halló el corazón lleno de 
sangre, conteniendo el Al.

B. —§ 525. T¿¿¿, vegetal (Gesalpineas) que se halla en el Rio-Nu- 
ñez, de Africa ; dado á conocer en Francia por el Dr. Corro, médico 
de la Marina, resulta ser el Monsone ó Bourane de las Floupes ó 
Eytrophleum af:reliu$ (Baillou) como ya previó su introductor. *

§ 526. La infusión de la corteza es el brevaje, y de los experimen
tos del Dr. Corre, en un mono, un ratón, un pollo y una rana, se 
desprende que es un veneno mio-paralítico; y visto que al parecer 
hay identidad en Botánica entre este vegetal y el Mansone, no es- 
pondromos datos acerca del mismo, porque seria repetición á todas 
luces ociosa.

C. —§ 527. M¿Zí Niey-Datach de los Woloss, variedad del Deta- 
riuni Senegalcnse (Gmeb), se ha confundido equivocadamente con el 
Téli, aunque las cortezas son difíciles de distinguir, empleándolas 
en varias regiones de la Senegambia, los negros, para envenenar 
sus flechas; siendo también tóxico el sarcocarpio.

§ 528. Según el Dr. Corre, un Arabe establecido de larga fecha 
en Rio-Nuñez, se aseguró deque con la corteza del Boullé-Bité, Aca
cia espinosa, vecina de la Acaeia sing, pueden combatirse los efec
tos del Téli.

V E N E N O S  A F R IC à N O S . [  §  5 2 9

INEA U ONAJE.

I  529. Apocinea muy venenosa empleada en el Gabon, Africa, 
para hacer mortíferas las flechas. Fraser extrajo déla planta un 
principio, que consideró como la sustancia activa de la misma, al cual291



denominó «Strofantina» por llevar aquella en Botánica la calificación 
de Strophantus hiépidus (de Cand.i pudiendo dudarse de su pureza, 
desde el momento que no so había obtenido cristalina; ultimamente 
E, Hardy lo ha logrado, aun cuando ignora si se trata de un al
caloide.

§ 530. Esperimentalmente hasta ahora, tiene el vegetal y su prin
cipio activo la importancia que le dan los efectos mio-paralíticos ob
servados en los laboratorios por Pelikan (1856), Fraser (1869), Legros 
(1870) y Polaillon y Garville (1872); estos dos empleando el estracto 
alcohólico de los granos y hojas, el tercero flechas de los Pahui- 
nos, y los dos primeros estractos hidro-alcohólicos de las semillas. 
Resultando en vista do los hechos recogidos, que el veneno respeta 
el sistema nervioso, y destruye la irritabilidad muscular de una ma
nera rapidísima, que os comparada, aun cuando mas activa á la Di
gitalina ó la Veratrina.

§ 531. Hasta ahora no habiendo estudios clínicos, toda digresión, 
en fo r̂ma do consideraciones lerapóuticas, seria ociosa en trabajos 
prácticos de la indole del presente Tratado; además do que para un 
asfixiante ultra-ejecutivo como el Onage, el vino de Champagne, so 
gun propone un simpático A. francés contemporáneo, no tendría 
manera de llegar al estómago de las victimas, porque no habían de 
durar estas, siquiera el tiempo preciso para destapar las botellas.

§532. Los datos anátomo-patológicos, son mejor negativos que 
capaces de aclarar la patogenesia del tósigo en cuestión.

§ 533. Del análisis químico pericial tampoco diremos, para decir 
algo, con el anteriormente citado escritor, que «el método do Stas. 
conduciría sin duda á la «rec/icrc/ir» del principio tóxico del Onage, 
el cual «¡no está aun caracterizado!»

f § 535 ASFIXIANTE.

TANGUINO.

§ 534. Este vegetal Tanghinia tcnaúfera, 6 venenijlua, Cerhera 
venenífera, maughas, tanghin (Apocineas), so emplea en Madagas
car como prueba. Estudiado por varios médicos esperimentalistas 
europeos, desde 1824; habiendo desaparecido hoy su empleo juridi 
co ú oficial entre aquellos habitantes, por órden de un Rey Radaman 
y también entre los mismos, escogiéndose ahora los perros como 
victimas de sus litigios.

§ 535. Puede hoy asegurarse, en virtud de esperimentos, que el292



principio tóxico «Tanguicina» (Henry) neutro, contenido probable- 
mento en todas las partes del vegetal: ramos, hojas, drupas y al
mendra, es un activísimo veneno mio-paralítico, que obra sobre el 
corazón, respetando las propiedades del sistema nervioso; sin que 
se halle en la Autopsia mas que una rubicundez en la mucosa gas- 
tro-entérica. En los perros, inyectado en la piel, determina dispnea, 
vómitos, colapso, retardo circulatorio y parada cardiaca, anterior h 
la de los movimientos respiratorios.

§ 536. 5 milíg. del estracto alcohólico de los núcleos y las almcn- 
mendras, paralizan el corazón de una rana en 5 minutos; 1 centig. de 
estracto acuoso de almendras, lo produce en 8 minutos, y à los 13 
cesan los movimientos voluntarios en obsoleto. Tiene, por tanto, 
grande analogía con el Onage.

ANTIARINA. [  § v540

ANTIARINA.

§ 537. Un cuerpo glucósido, no azoado, do sabor amar
go, no volátil, neutro, preséntase en escamas incoloras, fusible 
á + 225“, se descompone ú 245, soluble en 251 p. Aq. ú 22“, en 27 p. 
hirviente, en 70 p. de alcohol y 2800 p. do éter; soluble en ácidos y 
álcalis debilitados, carece do reacciones especiales (Dra.). Procede 
del Upas antiar ó antjar, Antiaris toxicarla (Loschenault), Bohon 
upas en Malayo, Ipo en las Célebes, y se emplea como como subs
tancia sagitaria, el jugo lechoso, unido á otros ingredientes.

§ 538. Parece, según los esperimentos de Brodie, Emmert y CI. 
Bernad, que el veneno abuele rápidamente la irritabilidad cardíaca, 
antes que la do los demás músculos, respetando las funciones nér« 
veas (Kólliker Pólikan). La Antiarina de Mulder y lu de Pelletier y 
Caventou, difieren en que, la del primero no precipita por el Lanino 
y la otra si.

§ 539. En las Autopsias se halló la sangre roja, llenando el cora
zón, lo cual aleja la posibilidad de asfixia, que solo se presenta cuan
do inyectada en las venas; la muerto no es rápida y dominan las 
convulsiones tetánicas, presentándose en tal caso hiperliemia me 
ningea, encéfalo-raquidca.

§ 540. Ha resultado inútil la sal común, como contraveneno indi
co, opinando Delille y Magendic que serian útiles los strtjchnos.

En cuanto al Upas radja (terrible) é tietité, ijetek, jugo desecado 
del Stryckos tiento (Lesch.); es también como el anterior veneno do 
Java, y sus efectos han sido calificados do mas enérgicos que los de
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la Estricnina; pero sóanlo ó no, es positivo que obra sobro el siste
ma nervioso como ella, y no sobre los músculos. Al Dr- Darwin, se 
deben datos referentes al empleo del mismo, para ejecutar los eri 
mínales; quienes perecen á los 10 ó 15 minutos de la herida de los 
dardos, temblando violentamente, dando gritos desaforados en medio 
de atroces convulsiones {Botan Gard. y Chr.). El nombre de Upas 
significa veneno vejetal, en el lenguaje de los habitantes de esa Isla, 
del grupo de la Sonda.

[  §  5 4 1  ASFIXIANTE.

SU B -G L A S E  T E R C E R A

Intoxicación Dishémica.

ACIDO CIANHIDRICO.
HC^N. 
H CN .

§. 541. Acido Hidrociánico, Acido Prúsico, obtenido del Azul de 
Prusia por Scheele (1782), determinada su composición por Ber- 
tholiet (1787), hasta Gay-Lussac no se obtuvo puro (1811); y muy 
recientemente se ha obtenido por la unión directa sin condensación 
^el N. y el Acetileno, por medio de una série de chispas eléctricas 
atravesando la mezcla gaseosa: H*=2 HCN. (Rose. 1874).
Anhídrido H Cy. á la temperatura ordinaria, es un líquido incoloro, 
densidad 0,7058 á 7®, y 0,6969 á 18°; muy volátil, inflamable, de 
olor especial, se solidifica á lo® en cristales de forma de barbas de 
pluma; hierve á 26°, 5; forma una verdadera combinación al mez
clarse con el Aq. en todas proporciones, produciéndose una baja de 
temperatura, cuyo máximo se ve al unirse, en peso igual, 2 molé
culas de ácido y 3 de Aq. con contracción de la masa, que no es 
menor de 6 céntimos del volumen teórico total de los dos líquidos, 
puestos en presencia. Absolutamente puro no es descompuesto por 
la acción de la luz (Gautier), pero según otros, lo es con facilidad, 
y puro ó en solución acuosa, no puede guardarse por largo tiempo, 
descomponiéndose en formiato amónico, y como aceto-nitrilo da 2 9 4



ácido acético (Rose); se descompone espontáneamente, abandonado 
en un frasco, poniéndose negro al convertirse en una masa sólida, 
no determinada aun con exactitud; y bajo la influencia de la irra
diación solar el Cl. se apodera del H. y forma un Cloruro do cianò
geno, sólido; arde, parecido al alcohol, con una llama rojo-purpú
rea, transformándose en Aq. y una mezcla gaseosa de2 vol.'le CÜ* 
y 1 voi. de N. (Pel. y Fre.); es soluble en todas proporciones en 
alcohol, éter. Los ácidos enérgicos le descomponen, los álcalis 
forman con él uros alcalinos, el Cl. y Br. le descomponen también 
y el n. naciente le transforma en Metilamina: C Az H-1-2 Ii°=CÍP. 
rPA z. (Mendius).

El ácido comercial, cuando puro, tiene una reacción àcida muy 
débil, su densidad varia con su fuerza; contenido al S.p.'’/,,, es de 
0,998 (Wo.), unido entonces al Aq. según se le descubrió, tiene 
igual aspecto, aroma y sabor que el puro, pero es menos volátil, 
no arde y puede conservarse un tanto al abrigo de la luz (Chr.); el 
«ácido medicinal» oscila entre 1,3 y G,5 p-Vo, según su modo de pre
paración y la data de este (Ta.), el de Vauquelin contiene 3, 3 p.7o 
el de Sclieele 5, el de la Farmacopea Británica 2, el de la Ilisiiana 
10 y Ví> déla Francesa 1 (Gub.), de la Prusiana 1, el de Schrader 
de 1,0 á 2,82 Dublin (Dono.) el de los Estados-Unidos 2; el de 
Gobel 2,5; el de Edimburgo 2,3; el de Ittner 10; el de Robiquet 50, 
y entro las soluciones alcohólicas 1,5 (Schraderj 4, Baviera. 9 (Du- 
flos) 10 (Pfaff) 25 (Keller).

A C ID O  C IA N n iD R IC O . [ § 5-42

§ 542. El más temido do los venenos en nuestro Siglo por lo eje
cutivo, aun cuando no manuable ¡»ara el crimen, y sí apetecido por 
los que atenían á su propia existencia, debe en nuestro coiicejito 
estudiarse: 1.“ usado á dosisalta y 2.® á dósis pequeña, aun que le
tal; creyendo además necesario distinguir entre la inhalación, la 
ingestión bucal y la aplicación esterna del mismo. Solo asi com
prendemos la posibilidad de condensar en fonna monográfica el rico 
caudal de adquisiciones esperimentales y clínicas, atesorado por la 
Tüxicolügia moderna, valiéndonos {lara tal empresa, como en 
otros casos análogos, del prodimiento critico.

Inhalado puro yen cantidad subida, mata muy rápidamente (Per.), 
instantáneamente casi (Ta.), pero este toxicólogo eminente no co
noce caso alguno bien auténtico, de que ese vapor haya causado la 
muerte, contando: con la desgracia sufrida por su descubridor, falle
cido al estudiar cl veneno; con el caso del suicida que arrebató el 
frasco de un droguero en Londres (1847), vertiéndose el contenido 22 295



en su cara; con el caso del estudiante asistido por el Dr. Regnauld, 
y curado; con los datos del Dr. Chanet y la intoxicación de Galtier 
de Claubry al prepararle. Sus efectos son los mismos inhalado, 
inyectado en la sangre ó subdérmicamente, ó aplicado á toda su
perficie mucosa, cayendo fulminadas las víctimas en pocos segun
dos; pareciendo que los centros nerviosos y el corazón son parali
zados instantáneamente (Garr.); en los más de los casos, la causa 
inmediata de la muerte es la obstrucción de la respiración, en otros 
es por parálisis del corazón, sin embargo, en los esperimentos he 
visto que la muerte era harto inmediata,'para ser debida á estos 
hechos (Per.); es muy venenoso introducido en el sistema arterial, 
ménos en el venoso, la traquearteria y los pulmones; ménos aun 
en las serosas, administrado al interior en forma de bebida 6 de- 
lavativa, ó aplicado á heridas ; absorvido, obra primero sobre el 
cerebro, luego sobre los pulmones, los órganos del sentimiento, 
los músculos voluntarios, cuya irritabilidad destruye, aniquilando 
igualmente la contractilidad cardiaca ó intestinal, obrando sobre 
el hombro como en los perros y es deletéreo aplicado sobre todos 
los tejidos, esceptuando los nervios, la dura-madre y demás órga
nos blancos ; disuelto en Aq. es ménos activo que en el alcohol, y 
sobre todo en el éter; su acción es tanto más intensa, en igualdad, 
de circunstancias, cuanto mayor es la cantidad, más prolongado el 
contacto con los órganos, y cuanto más jóvenes son los individuos, 
más exquisita la sensibilidad, más activa la circulación y los pul
mones más estensos (Or.); según Brown-Sequard y Bonnefin, las 
convulsiones no provienen de los músculos afectos, ni de los ner
vios sensitivos y motores, sino do las varias pai’tes del centro céfa- 
lo-raquídeo encargadas del movimiento, ácrecentándose en ellas por 
el veneno, la energía desu facultad refleja (1851); las vivisecciones 
demuestran que tiene una acción directa sobre la sangre «anoxe- 
mia»y otra indirecta sobro el sistema nervioso (Gub.j. Payer ha es
crito un trabajo importante sobre esteácido (D¿e Blausaüre), pu- 
diendo considerarse como lo último establecido en la materia; yen 
él consigna que la acción del veneno no está aun en todos conceptos 
satisfactoriamente determinada, que ataca la vida vegetal y la ani
mal, que las convulsiones son las de la asfixia; atribuyendo los 
síntomas principales á la acción ejercida sobre el nervio vago, con 
intervención de los centros respiratorios. Kl mecanismo intimo de 
la intoxicación agudísima hidrociánica se averigua hoy apelando al 
espectroscopio, y este último A. Hoppe-Seyler,Na\vrocki, Fumou- 
ze, Cl. Bernard, Rabuteau, Lécorche, Meuriot y otros estudian 296
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los cambios que la hemoglobina esperiraenta, en contacto con el 
ácido dentro y fuera de los organismos. Está fuera de duda que no 
solo la absorción de O. está disminuida, sino también la elimina
ción de CO® en esta intoxicación (Gaehtgens), está impedido el cam
bio gaseoso entre la sangre y los tejidos, y el acceso de O. nuevo á 
aquella, por lo cual toda la serie de procesos de oxidación, están dis
minuidos <) del todo parados {Lane. 22 Decem. 1877); Ililler y W ag- 
ner han emprendido esperimentos de espectroscopia en la sangrecir- 
calante y en la extraida de los intoxicados, y entre otras conclusio
nes establecen : que el ácido vuelve la absorción de las dos bandas 
de la oxi-hemoglobina mas débiles ó pone la sangre mas transpa
rente para las mismas; permaneciendo visibles al cabo de las 24 
horas en la sangre estraida del cadáver {ihid.).

En Cátedra (Octub. 1877) hemos experimentado, apelando á la 
inhalación, y no podemos dudar de que los pájaros colocados en una 
gran campana, en la cual introdujimos una varilla de cristal, ligera
mente humedecida por el lICN. preparado el dia anterior en nues
tro Laboratorio por el Sr. Ayudante Dr. Domenech, presentan el 
sindrome siguiente : empiezan por quedarse fijos, cerrar á medias 
los párpados y buscar apoyo en los tarsos, mientras la respiración 
se hace más frecuente y menos pi'ofunda, aunque ritmica; á los 12 
minutos ataxia, caida de lado, convulsiones clónicas, rigidez de las 
piernas, apnea completa y débil latido cardiaco; muriendo si no 
se Ies socorre, conforme espondreraos después ; un conejo respirt) 
durante un minuto escaso, tocando su cara la boca del frasco, alto y 
ancho que contenia 1 gramo de ácido; dos minutos después espira
ba convulso y apneico, con los ojos brillantes y proeminentes, sin 
que se pudiera apreciar el latido cardíaco, ni existiera rigidez. Au- 
topsiado en el acto, después de ensayar la respiración artificial, y 
abierto el tórax se observó el corazón, cuyo ventriculo izquierdo 
estaba en sístole é inmóvil, mientras que el derocho y las aurículas 
siguieron contrayéndose durante cinco ó seis minutos, con cierto 
isocronismo y fibrilnrmonte después, durante ocho minutos más.

Habida razón de la opinion de los AA. y de nuestros esperimen- 
los, distamos poco de creer que este poderoso veneno inhalado, 
paraliza el sistema nervioso en alguno de sus principales centros, 
que creemos sea el bulbo raquídeo, por el intermedio de la sangre, 
cuya hemoglobina modifica profundamente, para los fines del riego 
é integridad del cuarto ventriculo encefálico, sin perjuicio de que 
los ganglios auto-motores del corazón y la misma fibra contráctil 
se afecten, paralizándose en contacto de la sangre intoxicada, (..uan-
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do esté bien demostrada la alteración protoplásmica corpuscular 
que el veneno causa, se habrá adelantado bastante en el conoci
miento de las parálisis subsiguientes y de los modos de morir, vis
tos en la Clínica y en el Laboratorio.

Describamos ahora los síntomas en el hombre, los cuales, según 
enseñan los esperimentos, varían en relación con la dósis, la edad, 
la robustez y el estado del paciente, y pueden espresarse en la si
guiente fórmula: en los casos fatales ó de extremada gravedad^ 
preséntase insensibiliad, respiración muy encojida, ruidoso estertor 
mucoso, piel azulada y fria, midríasis, pulso muy frecuente y con 
fallas, tviamus, espasmos tetánicos ó fuertes convulsiones de las 
estremidades; en casos espulsion de orina y heces, en los de muerto 
y en alguno, raro, de curación, los síntomas principales son: disp- 
neo, estertor mucoso, ligeras convulsiones y saliveo; en los casos 
agudos la causa de la muerte se parece al choque, en los crónicos á 
la sofocación y en algunos raros existe el narcotismo, como en la 
intoxicación opiática. Generalmente existe un corto intórvalo de con
ciencia, en el cual hay actos voluntarios; en pocas personas, se ha 
visto que después Je tragar grandes dósis, han tambaleado algunos 
pasos, cayendo sin suspirar, y en apariencia sin vida; muriendo des
pués de unas pocas expiraciones convulsivas, en menos de -iminutos 
después de la ingestión; en otros se han notado espresiones de ter
ror, cayendo como heridos por el rayo, ó se han oido caer sin exa
lar el mas leve sonido vocal ó gutural.

Las dósis pequeñas producen náusea, saliveo, seguido ó no de 
ulceración bucal, pulso frecuente, peso y dolor de cabeza, sucedien
do una sensación de ansiedad, que dura varias horas (Gu. y Fe.).

§. 453. Cuando los sujetos no mueren, el período de sufrimiento 
escasamente escede de media hora (Per.), por lo que respecta á 
los contravenenos, el Cl. es el más recomendado (Bucher, Ur. etc.) 
teniéndole á mano en solución acuosa, deben administrarse una ó dos 
cucharadas, de café, convenientemente diluidas en Aq. y en su ausen
cia, con soluciones débiles de cloruro de cal ó sosa, inhalando ade
más con gran cuidado el Cl. desprendido por obrar el IICl. sobre el 
primero de osos cloruros. El Amoniaco en solución, hidratado con 
0 ú 8 partes, en inhalaciones, sea puro ó su clorhidrato ó su carbo
nato, pero solo á falla del anterior contraveneno, por mas que Mead 
y llerbsl lo recomiendan (ür. Per.). Los Sres. T. y II. Smith do 
Edimburgh recomiendan una mixtura de proto y persales de Fe. 
tragada después de una solución de Carbonato potásico, para que 
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formen K* SO“̂ y azul de Prusia, muy útil en los esperimentos, y es 
aplicable, si el íiñsmus no lo impide. Con Herbst recomiendan ca
lurosamente Orfíla, Taylor, etc. la utilidad délas afusionesfrias á 
la cabeza, cuello y pecho, eficaces antes de establecerse las convul
siones, y ventajosas durante la insensibilidad y la parálisis. La res
piración artificial no debe descuidarse nunca, apretando hácia 
adentro y abajo con dos manos, y un ayudante compeliendo al mis
mo tiempo el diafracma hácia arriba (Per.), nosotros hemos torna
do con ella varios pájaros á la vida, y hemos visto también muy 
eficaces las inhalaciones de O. puro. Tan pronto como el paciente 
vuelva en si, aun cuando insensible y convulso, debe ser desnuda
do, secado, colocado en la cama; luego provocar el vómito, colocar 
una esponja ante la nariz, mojada con los medios citados, añadiendo 
los de calefacción y estimulación estemos,, y por último ingirien
do un poderoso emético, así que haya posibilidad á más de la bom
ba gástrica. Preyer recomienda las inyecciones de Atropina 
como antidóticas, y se comprende la utilidad de éste y cuantos me
dios acabamos de citar, en aquelloscasos en los cuales nuestra in
tervención no tenga ya lugar in articulo morüs. Se nos figura que 
la electricidad, el O. y muchos otros agentes descubiertos ya ó 
por descubrir aun, ejerzan una acción benéfica en los casos no ful
minantes ol)servables por el médico, sin que, en punto á la eficacia 
de la sangría (Hume), abriguemos muchas ilusiones, ni como es- 
poliativa del veneno, ni como revulsiva de la congestión encefálica.

A C ID O  C IA N H ID R IC O . [ § 454

§. 454. Al dar cuenta de las lesiones en el cadáver, no podemos 
esperar que sean únicas, siendo varios losmodos de morir, con su
jeción al tiempo y á las funciones aniquiladas por el veneno. Aun 
admitiendo con Pereira «que las partos específicamente afectas son 
el encéfalo y el verdadero sistema espinal, evidenciando lo primero 
la cefalalgia, la insensibilidad y el coma, y las convulsiones tetá
nicas lo segundo, no puede desconocerse que los caracteres de la 
«dishemia» son más predominantes que conocidos á fondo, hoy por 
hoy en Toxicologia.

¿Fórmase un cianhidrato de hemoglobina, de cierta estabilidad 
ante la putrefacción, cuyas rayas de absorción son monos definidas, 
más anchas, más próximas al violado, separadas por un color ama
rillo ménos brillante que en ia oxi-hemoglobina normal? ¿La di
fluencia, el color rojo claro de toda la sangre, su mayor resistencia 
á la putrefacción, se deben esclusivnmente á esa combinación cor
puscular, la cual se realiza fuera del cuerpo con el principio inme
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diato cristalizado, sin que impida una segunda cristalización del 
mismo? ^.Hasta qué límite alcanzan estos fenómenos espectroscó- 
picos en la esfera de la evidencia química contemporánea, para que 
se invoquen analogías con los caracteres del óxido de carbono, uni
do á la hemoglobina viviente ó ya cadáver? Ante tales enunciados, 
la esperimenlacion es la encargada de profundizar la resolución del 
problema químico-orgánico, que, entre otros, especifica la natura
leza íntima del análisis moderno en Biología. Por nuestra parle 
hemos observado comparativamente: en los pájaros, sangro nor
mal 84—89.... 94—-103.; sangre intoxicada, 85—92 ... 97—100.; en 
los conejos la normal 90—93....98—108.; la intoxicada, 88—93.... 
100—108 estando la raya del Na. en el 80 del miciómetro.

En lo relativo á datos autópsicos de macroscópia, consta que 
hubo uu cadáver en el cual no se notaban señales de serlo, en los 
más hay cianosis cutánea y ungueal, mandíbula y dedos contraidos, 
hiperhemia en las meninges del cerebro y bulbo, en el hígado, bazo 
y riñones, en la mucosa gástrica, á veces intacta, otras con placas 
sanguíneas, los pulmones congestionados, la bilis de azul intenso 
y no pocos signos genéricos de los modos de morir fulminantes, 
observados en otros puntos del cadáver.

Del discutido olor especifico observable en el cadáver, entende
mos, que puede hallarse en los más de los casos, si el paciento vivo 
muy poco, ó no hay circunstancias favorables á la evaporación del 
ácido, pero puede existir ó faltar en el estómago, en la sangre y los 
miembros á un tiempo ó parcialmente, teniendo mayor importan
cia, en lo forense, hallarle donde no pudo ser ingerido ni evaporado, 
sino asimilado, ó cuando ménos detenido por absorción ; «pueden 
ocultar (?) el olor del cianihídrico: el humo del tabaco, la menta 
piperita, la copaiva ú otros olores fuertes (Tar.)». Las conjeturas 
hechas no son evidentemente del todo satisfactorias, puesto que ha 
podido percibirse el olor á los 7 dias en casos, y en otros no, aun- 
cuando el análisis permitió aislar el ácido, «siendoprobable que en 
los últimos estarla fijado poruña base» (Amor.) en la aulópsia de 
los 7 enfermos epilépticos, fallecidos por una imprudencia en Pa
rís, á las 24 horas no se percibió en parte alguna de los cadáveres 
el menor olor; en cambio en el caso de ilicks con ingestión de 7¡9 
del GNU. fué notable al abrir el tórax, y más en el estómago á las 
90 horas (Worm.), y en el del Dr. Sevell con ingestión de 7 drac- 
mas del medicinal, equivalentes á 21 gr. de GNU. anhidro, no se 
notó nada en la boca á poco del fallecimiento.

f  § 454 A S F IX IA N T E .
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§ 455, El Nitrato de Plata es considerado por los más de los AA. 
como el primer reactivo empleable en el peritaje; en las soluciones 
del ácido libre y de los cianuros solubles, da precipitado blanco 
amorfo, insoluble en los álcalis cáusticos fijos, lentamente en Amo
níaco, y pronto en los cianuros alcalinos y en NO®H caliente; el 
HC!, lo descompone dando AgCl. y HCN., hasta el 1 p. 100.000 
de gr. en pocos minutos se enturbia el licor de ensayo; el AgCN 
bien seco, introducido en un tubo capilar y calentando, desarrolla el 
gas e x ,  el cual, ardiendo, la llama tiene color carmesí, y está ro
deada por un anillo azul. Con este reactivo se caracteriza también 
el vapor del ácido entre dos vidrios de reloj, observándose á la 
dosis de Vioo.ooo pequeños crislalitos, que al microscòpio resultan 
ser gránulos, pequeños prismas y agujas, á poco que se caliente el 
vidrio del ácido con la mano (W or.). Una sola pepita de manzana 
machacada y humedecida con Aq. destilada, permitió más de 22 
distintas reacciones (Gu.). El Azul de Prusia, obtenido por medio 
de un álcali y un Sulfato de hierro que contenga persulfato y ses- 
qui(‘>xido, se forma al Vso.ooo Y lente; con el sulfuro de
amonio amarillo, se obtiene á igual grado calentando y con una 
persal de Fe., el sulfociarmro de color rojo sanguineo intenso (Lie- 
big); las reacciones de Lassaigne y Schonbien, son útiles, pero no 
más sensibles que la del AgNO*.

§ 45G. Importa fijar que en lo forense se ha observado: que el 
Acido habia desaparecido del estomago, pasando á A. fórmico, á 
las 20 horas del fallecimiento (Casper), en otro se halló á los / dias 
011 un cadáver abandonado en sitio de desagüe (Chr.), á los 12dias 
en un caso; en otro se descubrió por destilación del contenido gás
trico, y antes por una d<>sis ingerida de 3 gr. del A. anhidro, que 
mató en 40 minutos, á los 17 dias de defunción (Ta.), á los 23 dias 
le halló West. (1845), y Brame, en un período análogo, también 
(1854) en Alemania á las 3 semanas (18G0), registrándose otro caso 
positivo de hallazgo {Bvit. and F . M. Ch. Ree.).

Entre todos los procedimientos analíticos, escojamos el de Otto, 
por su valor intrínseco, á juicio de muchos AA. eminentes: la masa 
sospechosa se diluye y acidula ligeramente, si no reúne estas cua
lidades, se introduce en una pequeña retorta, comunicando con un 
pequeño recipiente muy limpio, se destila al b. m. hasta que pasen 
algunos gramos. Es de advertir: 1.®, que el berro y el berri-cia- 
nuros de potasio K'“ Fe Gy® (prusiato amarillo), Fe Cy" (prusiato 
i’oio' ambos innocuos, pueden hallarse en los materiales analiza-
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bles^ y por tanto deben estos colocarse sobre un filtro, en cantidad 
natural y diluidos, se acidula sensiblemente lo filtrado con HGl. y 
se añade una gota de Fe® Cl® para que se forme el azul de Prusia, 
y 2.®, que en caso de existir el Ferro-cianuro, y ser preciso el ha
llazgo del HCN., la masa acidulada se neutraliza con Carbonato de 
cal puro, obtenido por precipitación, añadiéndole hasta en esceso, se 
destila en una retorta, provista de un termómetro, á 50®, y el líquido 
obtenido, solo contendrá el HCN., enei caso de estar éste, <í un 
Cianuro tóxico al lado del innocuo citado, puesto que el Carbonato 
satura el ácido ferro-cianhídrico, transformándole en una sal calcá
rea no volátil, y el HCN no se combina conia creta (Ott., Dra.^ 
etc.). Con esto creemos quedan resueltas las más trascendenta
les cuestiones prácticas, en el terreno del análisis químico, que tanto 
preocupan á ciertos escritores. En cuanto á la putrefacción, no es 
obstáculo al)Soluto para elballazgo del ácido empleado como vene
no; Hiecker lo demostr(’) en el contenido estomacal á las 24 horas del 
fallecimiento (Cansí. Jour. / .  1852J. West á los 23 dias ('P/’Ot). 
M .Jour. 1845^. Brame á las 3 semanas fT’/ie. Chemist. 1855), 
en el caso de Eaglesham, á los 40 dias ( Edim. M . Jour) y en otro 
aleman, reciente, á  las 3 semanas (B rìi, and For. M. Ch. Rev. 
1860J. §

§ 457. Antes de citar las dosis observadas letales, y el tiempo 
que dura la vida de las víctimas, empecemos por conocer las que 
han resultado innocuas; Un facultativo francés tomi) una cuchara
da, de postre, del medicinal, y á pesar del irismus y el ietanns 
opistotonos, \>ulso filiforme, etc., á las 2 horas recobró el cono
cimiento, pocas después pudo andar solo, tardando 15 dias en cu
rar; en el caso de Burnam á dosis de 2,4 gran, del anhidro, tra
gada por error, y socorrido luego con los amoniacales, la ducha 
fría, el hierro, etc., á los 20 minutos empezaron las señales de re
torno del conocimiento, y 15 después ])Uilo subir unos escalones de 
la cama (B . and. F . M. Ch. R. 1854); muy graves síntomas han 
causado dt'isis de cerca de media dracma, pero se han curado in
toxicados por otras ile 70 y 80 gotas (Gu. y Fe.) S ir . R. Christison 
cita el hecho de un señor, quien tomó) poco menos de 2 gr. del an
hidro y curó con gran dificultad {ihid. 1854), y Bishop menciona el 
caso de un hombre curado por completo, después de tragar 20 mi- 
nims de una solución que contenía 1 y Va de grano del anhidro.

Al citar los hechos observados en la práctica de suicidas los 
más, y de algunos crímenes muy célebres, como cuestión de acti-

[ § 457 A S F I X IA N T E .
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vidad y ra|ádez de las dc';s¡s empleadas, se nos permitirá que sea- 
■ mos muy lac ' nicos, sin faltar por ello á K>s intereses Je la práctica 
prc'fesii mal y ¡ ericial, por razones fáciles «le comprender; la can
tidad mcn'-r fué la <le líicks, ya citada, y el tiempo minimo de 2 á 
Sminut’ S, lurando el padecimiento 20, CO, y el peligro muchas 
horas (Gu. y Fe.). EsIms AA., con motivo del caso Sarah Hart, 
la victima -Iñ Tawell, dicen que hay tres cuestiones <lignas le estu
dio en este ; eritnje, 1." si hay frito de muerte <'• quegido anuncia
dor do la acci>-n del ácid,;. 2.“ SÍ las convulsiones son ocurrencia 
común ó universal -le la misma, y 3.“ Si es veneno acumulable. 
A lasque 'lan res<'luci'm 'liciend.o, en virtud de lo observado en 
mudi, s cas s: que el i'aciente puede pedir socorro, aunque no se 
ohserv<’ hasta ahora el griá.' de los irracionales, fijad.o por Nunne- 
ley; que pr-haMernento las convulsiones no son muy frecuentes, 
comparativamente con otras f  .-rmas de Tmierte reiientina, y por 
ùltimi-, (|ue en punto á dosis medicinales, la línea que sepáralas 
inofensivas de las fatales, es muy estrecha; vo olvidand.o nunca 
que pueden no hai erse d.isipadi) los efectos de las anlerionnen- 
te ingeridas al i*ei etirlas, pero <|uo, por fortuna esta difícil cues
tión lio tiene gran impiTtancia práctica.

CIANURO DE POTASIO. [ §458

( KC®N
CIANURO DE POTASIO.

{ JvCN

§ 458. Es incoloro cuando puro, y puedo cristalizar en cubos 
(Dr.), se vende como cristal blanco, delicuescente(’> masa cristali
na, c( n i'lor fuerte d.e ácido prúsico, y de salior característico frió, 
amarg' • y aceri;- ; es higrosctipico, soluble casi en todas projiorcio- 
nes on Aq. y más en el alcohol hirviente que en el frió; la solución 
acuosa I' ai-andona, evai)orAndose, en cristales anhidros octaé
dricos d.el sistema regular, funden fácilmente con -lébil decrepita
ción, y el líqui'l.' incoloro, cuando enfriado, cristaliza en cuhos; di- 
suelt<- ó simi'lómente húmedo, es atacado por el anhídrido carbónico 
del aire, -les; rendiénd-.-se el Cy. en forma de lICN., acabando por 
pasar á K’CO*; en solución acuosa disuelve inuchos óxidos metá
licos y ol Zn. Fe. Ni. Cu. aun al abrigo del aire, desprendiendo 
H. y lo propio elCd. Ag. Au. concurriendo aquel; su reacción es 
fuertemente alcalina ( N aquet), la electrólisis le convierte en cia
nato. Actualmente empleáse por los fotíigrafos y los doradores, y
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la forma comercial es la de placas blancas ó barras cilindricas, 
parecidas á las de la piedra infernal (NO® Ag.), se usa para qui
tar las manchas de este en las manos, y para limpiar objetos me
tálicos de oro ó plata.

§ 459. Obra aproximadamente con las rapide2 y violencia del áci
do, dando lugar á idénticos síntomas (Gu. y Fe.), son similares á los 
del HCN: insensibilidad, respiración espasmódica, convulsiones 
con rigidez tetánica de los músculos de la mandíbula y del cuerpo, 
apareciendo en pocos segundos é minutos, y recorriendo su curso 
con gran rapidez (Dr.); son los mismos, pero ménos rápidos, que 
los del HCN. é ingerido en estómago vacío, mata más tarde que 
cuando éste tiene alimentos, que favorecen el desprendimiento del 
ácido (Rab.). Tres años ha tuvimos ocasión de observar en junta 
un caso de intoxicación por este Cianuro, tratándose de un robusto 
anciano de (39 años de edad, quien, enfermo de un catarro piilmonal, 
tomó una cucharada, de las café, de una pocion que contenia «un 
gramo de KCN» en vez del KBr., recetado por un distinguido co
lega de esta Facultad, amigo nuestro; los síntomas observados 
consistían en: coma, respiración corta y estertorosa, insensibilidad, 
perfrigeracion, anuria, principio de rigidez ó ú'ismus, pulso miuro 
y completa privación del conocimiento; este sujeto cayó al suelo do 
cara, desde el sillón en que estaba, al tiempo de ingerir la primera 
dósis; tardó en reponerse tres dias, y la secreción de la orina escasa 
y sedimentosa, marcó el comienzo del alivio á las 24 horas del 
padecimiento, disipándose á la par los demás síntomas.

§ 4G0. Del Tratamiento, dicen los clásicos que debe ser el mis
mo que contra el lICN. resultando más indicado; nosotros enten
demos no obstante, que debe favorecerse el vómito en los prime
ros momentos, dando además el Fe. en limaduras, p. e. para 
lograr la saturación del lICN. desprendido, evitando su difusión 
al torrente circulatorio; en el caso citado intervinimos á las 8 horas; 
habian tenido lugar vómitos violentos al principio, y por medio de 
los revulsivos esteriores, los alcohólicos y el valerianato de quini
na , la asafétida en enemas, y otros agentes análogos generales, 
pudimos llevar el mal á buen término. §

§ 4(31. Los datos autíipsicos, consignados hasta ahora, se refie
ren á dos sujetos observados : uno, á las 48 horas, no presentó el 
olor e.special habia rigidez muscular, superficie dorsal lívida, cara 

304

[  §  4(31 A S F IX IA N T E .



pálida, los labios y párpados semi-cerrados; dedos encorvados, 
uñas azules, vasos encefálicos llenos por sangre rojo-azulada, 
encéfalo y médula con punteado sanguineo ; moco amarillento, 
mucosa estomacal enrojecida hácia el intestino, descubriéndose 
en el contenido de ambos el veneno; los pulmones congestionados 
hácia a trá s , trascendiendo fuertemente á olor del ácido en los 
cortes (Casp. Woch. 1845); el otro á los 3 dias, en noviembre 
(18G7), presentó en las encías y retro-boca escoriaciones poco 
profundas, y en el resto de las cavidades bucal y esofágica, con
gestión manifiesta y mediana, oliendo vagamente á jabón y almen
dras amargas; corazón lleno de sangre liquida, negro-azulada, 
pulmones ingurgitados, con signos de congestión limitada , vasos 
encefálicos, cerebro y médula congestionados visiblemente, con 
poca intensidad, órganos abdominales sin cosa anormnl; estómago 
no descrito en sus caracteres (Tar. y Rous.)-

§ 4G2. Para reaccionarle basta tratarle con un ácido y, aplicar al 
HCN. que se desprendo, los reactivos de éste; con una solución 
de NO®Ag se obtiene el cianuro blanco de plata, insolubleenNO’II 
frió, etc., pronto soluble enligei'O esceso de KCX. disuelto.

§ 463. En los líquidos orgánicos, el veneno puede revelarse neu
tralizando la base con SO'‘IP , y luego destilando como para el 
HCN, (Gu. y Fe.) y para tratar los solidos, véase § 456.

§ 404. Estos últimos escritores fijan la dósis tóxica en menos de 
5 gr. y conteniendo el compuesto el 40 p.^/^de IICN. anhidro, mé- 
nos de la mitad de aquel, puedo reputarse fatal; en el caso queob- 
servamos, el vehículo aromático era de unos 400 gram.; en el de 
Tardieu, la dósis fué enorme, procedente de un frasco para la 
Fotografía.

V E JE T A L E S  Y  P R O D U CT O S CON  IIC N . [ § 4G5

VKJETAI.e s  y p r o d u c t o s  con  IICN.

§ .'Ifió. Aceite <h AJmcnrIras Amarf¡fu^, acoilc volátil ó esencial de 
almendras; el del Comercio os imn mixtura ó compuesto de Hidruro 
de Benzoü’o, Acidos Cunliídrieo y Benzoico, Benzoina y Benzimi- 
do- debe llamarse «Aceite crudo» do color amarillo de oro, su poso 
especifico de 1,052 á 1,082; es solul)le en alcobol, éter; forma con el 
aceite de vitriolo, un liquido esposo rojo-cnrmcsí y onadiondo Aq.,305



SO tiene una emulsion amarilla. Su poder muy tóxico, depende de la 
cantidad de HCN, contenida en proporción de 8 à 10 gram. 14ip. 
(Bentley y Redwood) 8,5 en uno añejo 10,(35 en otro reciente (Schra
der) 14,34 en un caso (Góppert).

'Ei Aceite Purificado sin HCN. Hidruro do Bcn^oilo C'H^O, ex
puesto. al aire se convierte en ácido Benzoico por absor
ción de O.

El HCN. no preexiste en la Almendra, fórmase como el Aceite 
Volátil al descoponerse la Amigdalina por la Sinaptasa, mediando 
Acf., en virtud de la fermentación. Amigdalina (2Ĉ ®Ĥ '̂ N‘'0 ) Hidru- 
ro de Benzoilo (íC^H^O) 4- Acido Cianhídrico 2HCN -f* Glucosa 
(C®H‘®0®)-h A. Fórmico (4-CH»0̂ ) 4- Aff. (4HO-J; habiéndose obte
nido 4 dracmas do 5 libras de almedra (Krüger).

§ 4GG. Taylor fija los síntomas de intoxicación, diciendo t(ue son 
en suma: cara lívida, ojos vidriosos, proeminentes, fijos, pupilas di
latadas ó insensibles, mandíbulas espasmódicamente cerradas, mo
co espumoso en la boca y ú veces vómito, piel fría, respiración pe
nosa ó intermitente, en casos, estertorosa, falta de pulso, cabeza 
espasmódicamente estendida y también el tronco, relajación gene
ral do los miembros y olor de almendras en la boca. Los vómitos 
disiparon los síntomas alarmantes en un sujeto (Coullon). Brodie 
experimentó en su propia persona; y Mcrtzdorff relata los síntomas 
en el suicida T. Boughton conforme á lo expuesto; y croen que son 
idénticos, aunque mas tardíos y lentos que por el HCN (Gu. y Fe.).

% 467. En el cuso de Chovasso, un tendero tragó, por error, media 
onza, vomitó espontáneamente y luego por ZnSO* 4- 7H*0 y apesar 
de ponerse muy gravo, curó por el uso del Brandy y el Amoníaco 
{Jour de Chira. M . 1840).

[ § 469 A S F IX IA N T E .

§ 468. En un caso fatal, ú las 9 Iioras de morir el sujeto, no se per
cibió el olor, en ninguna do las tres cavidades, ni cu la sangre; está 
ingurgitaba las venas, liquida y obscura; los vasos (uicefúlicos con
gestionados, habiendo efusión serosa en los hemisferios; la mucosa 
estomacal muy congestionada, los pulmones y corazón sanos. A las 
29 horas en el cadáver putrefacto do Boughton, toda la sangro y el 
cuerpo olian á veneno, la sangre fluida estaba derramada en la boca 
y nariz, cerebro ingurgitado, estómago ó intestinos muy rojos; en 
otro <;aso, en el cual so habia ingerido la almendra, el CJicéfalo os
laba muy ingurgitado y los ojos brillantes, con aspecto no cada
vérico ((ilhr).

§ 469. So caracteriza por el olor y sabor, y ademas de la reacción 
con el Sü'H* citada, puede revelarse el HCN, tratándolo con alcoi- 3 0 6



liolj añadiendo una solución do KO. yFeSO'^ +  7H-0, obteniéndose 
ol azul de Prusia, con lo cual so le distingue del Nitro-benzol ó 
Esencia deMirban.

§ 470. Aunque no consta en los AA., creemos que, por la destila
ción podrá revelarse el HCN., con las debidas precauciones, presu
mibles en este coso.

§ 471. El droguero que tragó media onza de «esencia do almen
dra»^ presentó remisión en los sintonías (Chevasse) teniendo cuatro 
ó siete veces la fuerza del Acido de la Farmacopea, es probable 
<fuo diez ó doce gotas, podrán matar (Gu. j  Fe.) durando ol mal de 
pocos minutos á media hora, pediendo obrar con tanta rapidez como 
el HCN., en el caso de Baugliton, el señor de 48 años que tragó dos 
dracmas, expiró á los 40 minutos, cayendo insensible estertoroso; 
ú los 20; y en Taylor, pueden verse otros muchas casos, ejecutivos 
jior demás, en sujetos de edad varia; es además notable el de Dr. 
Keyser; en una señora que usó media onza, por error, para hacer 
crecer el pelo y cayó en estado de insensibilidad y colapso, durán
dole el frió varias horas {Joar.f. Pharniakodijii. 1857).

^ 472. Aceite de Laurel, por destilación con Atp de las hojas del 
Laui'ocorasus (L.) Laurel cerezo. Laurel real, de blaur, en Celta 
(siempre verde), se obtiene una Aq. destilada y un Aceite colátU,c\G 
<;olor amarillo pálido, mas pesado que el Aq. muy soluble en ella, 
que atrae el O. y deposita A. Benzòico, y contiene HCN y Ĉ H®0; 
pareciendo probable la existencia do la Ámigdalina en las hojas 
^^Vohle  ̂ Licbig), el HCN está contenido de 3 á 4 p. V« (Gu. y 
Fe.) 7,66 (Sobra.) 2,75 Gop.).

A¡/«a de Laurel, obtenida por destilación; según queda expresado, 
contiene cerca de una cuarta parte do HCN. (Gu. y be.) solo 0,25 
(SchuJ)artb), la mitad de esto (Sdir); es incierta la cantidad, 
jjuesto que las hojas cojidas en la Primavera, contienen mas que las 
i-ecogidas y destiladas en mitad del Verano, debilitándose al guar
darla; hucic á HCN.

§ 473. El Aceite y el Agua de Laurel, obran sobro los animales 
como el HCN., el estrado do la Planta no es venenoso ó muy poco, 
por haberse volatilizado los productos ciánicos (Or.); his mas de las 
partes de la misma son tóxicas, en particular las hojas y semillas. 
Los sinLomas son los untes espresados y la muerte se vió en minu
tos, las convulsiones no son frecnentcs, observadas con (odo por 
Foderò, en unas sirvientas ipie la etiuivocaron con el cordial, expi
rando en minutos. Murray cita otros en su Appamías Medicaminum, 
'■avendo los sujetos insensibles, mudos, y muriendo igualmente
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pronto. Un hipocondriaco de edad nviinzada, lomó por la mauona 
onza y media del Agua destilada y falleció por la tarde, sin dolor ni 
convulsiones (Am.). El envenenamiento de Sir B. Bonghton, por el 
Capitan Doncllan, tiene importancia,por muchos conceptos, en Me
dicina Legal.

§ 47i. La Cortesa del Ccreso Saleaje de Virrjinia- Prunus Vir- 
qiniana, contiene según el Prof. \V. Procter; ini aceito volátil, 
HCN. ácidos tánico y gàllico y amigdalina ([uo preexiste al ve
neno; siendo esta corteza uno de los mas valiosos remedios Norte 
Americanos indígenas (Dr. Wood.), muy empleado en las cardio- 
patias.

§ 475. Las Flores >j Pepitas del Melocotonero. AmygdalusPersica, 
exalan olor de almendras amargas y los brotes tiernos, rccojidos en 
Julio, contienen mas aceite esencial <|ue aquellas y las hojas de 
Laurel; las pepita-; destiladas con Aq., dan casi i  gr. de HCN. puro, 
por onza (Geiselcr). Coullon recogió dos casos do intoxicación por 
las flores; uno tuvo lugar, por haberlas comido un Señor en ensa
lada, para purgarse; sufriendo vértigos, diarrea fuerte, convulsio
nes, estupor y la muerto al tercer dia ; el otro, un niño de 18 me
ses, por administrarle el cocimiento de las flores, como vermifu
go, terminó igualmente con terribles convulsiones, esfuerzos para 
vomitar y diarrea sanguínea. Un sujeto curó con los opiados y fo
mentos, después de lomar un cocimiento {Jour. d. Ch. M -1837). El 
Dr. Keating de Filadelfia, refiere el suceso do un niño de 3 años, que 
comió almendras de Melocotón, presentando cianosis, algidez, mi- 
driasis, aliento oloroso, pudiendo vomitar mucho con un emético; 
olro niño de 5 años, murió á las 40 horas, por igual substancia (1845)

Las Hojas son también lomiblcs, produciendo en un caso sèrio, 
resultados, (i).

§ 470. Pr«7iHS Cerezo arracimado (?) Clusier-Chorru, na
tivo de Escocia (Ciir.), tiene prosperidades tóxicas, como los vege
tales precedentes. El Aq. destilada do la corteza en 2 onzas de esta 
contenia 2 gr. de HCN.; 2 onzas do hojas V» gr.; y 2 do semillas un 
poco menos (Heumann). Según Bremcr el Aq. destilada, huele á cion- 
iiídrico y contieno aceite esencial, ésta á su vez presenta 9,25 p. 
Sdir) 5,5 (Gop). Una onza do Aq., mató un perro en 12 minutos 
(Bemerkungen 1812). El fruto es venenoso, y las almendras han 
sido nocivas para las vacas (Chancel).

§ 477. Sorhus Auciiparia (L). Serval de Cazadores ó Silvestre

f  §  4 7 7  A S F IX IA ^ •T E .

(I) Woodman and T idy.—Hand. B. of F. M. a n d T o s :  tS77.308



CLOROFORMO. [ § 4S0
Mountain~ash (Escocia), fresno do montaña, contiene igual principio 
tóxico en las flores, corteza y especialmente en Mayo la raíz, cuyas 
aguas le presentan en mayor cantidad que el Lauroceraso. {Gras- 
inann. Buchner’s Rcp.)-

§ -Í78. Las Pepitas de Alharicoque, comidas en número do dos, 
tros, mataron en Arles, á un niño, con convulsiones, presentadas ai 
poco rato y con impotencia del tratamiento. (A. Jour. M. 5 ./an  1853).

CLOROFORMO.
( C* H CF. 
Ì C H CF.

§ 479, Cloruro de Metilo Biclorado; en realidad CHCl* Cl, es el 
Eter Metílico CIPCl. en el cual 2 at. de H. son reemplazados por 
2 at. deCl. (E. Cav.). Descubierto casi simultáneamente por Liebig 
Guthrie y Soubeiran (1831) Dumas determinó su formula exacta 
(1834); es un liquido incoloro muy refringente y movible, volátil, 
densidad 1,48. ó 1,49. ó 1,497. 1,5; la del vapor 4,199 ó 4, 2 según 
diversos escritores franceses é ingleses; cuando puro, su olor es 
suave, etéreo, comparado al de la manzana, al de otras frutas, nos 
parece penetrante; su sabor picante, dulce; en tal estado es comple
tamente neutro; hierve á 60*8. es difícilmente inflamable; apenas 
soluble en Aq. á la cual comunica un sabor azucarado muy grato 
lo es mucho en alcohol, éter; es más pesado que el Aq. volviéndola 
lechosa, cuando contiene alcohol, y puedo impurificarle además el 
SO'*IP, y el Mu. al cual debe un tinte rosado (Per.); expuesto al 
aire y á la luz puede descomponerse en IICl. y Cl., por los álcalis 
fijos también; es un disolvente de resinas , grasas, alcaloides, del
I. y I3r. Sus aplicaciones científicas son bien conocidas en Medi
cina, y su empleo criminal no es infrecuente en ciertos países. §

§ 480. Al ocuparnos do sus efectos nocivos, debemos forzosa
mente distinguir, en principio, los referentes á su ingestión y los 
propios de su inhalación, superiores estos en importancia por mu
chos motivos en Toxicologia; y además creemos de absoluta nece
sidad distinguir también, en vista de la práctica y la esperimenta- 
cion, entre las muertes ocurridas por la « cloroformización » (> 
instantáneas, y las que son ménos rápidas y podrían denominarse 
tardías ó por «cloroformismo». Profundicemos el estudio de los
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modos de morir ejecutivos, y ante todo, no se nos ocullu que han 
sido calificados de sideración, asfixia, síncope, apnea-asfixia y 
choque por las eminencias contemporáneas, quedando con ello 
probado que el mecanismo de esas muertes, alguna sin agonía, no 
es único; y que debe averiguarse en Imena l ’igica como contribu
yen «la individualidad», «el agente» y el «proce limiento» á esas 
diferentes modalidados de un estado deletéreo, que \ujr ser 
químico-viviente, íntegra complexidad necesaria en Fisiología Pa
tológica.

Al querer darse cuenta los esperimentalistas y los clínicos, del 
transtorno órgano-dinámico debido al cloroformo, en inhalaciones, 
debemos fijarnos, además de las dos condiciones fuirlamentales 
citadas ha poco, en otra tercera que denominamos «circunstancias 
de un hecho mortal;» tales son el procedimiento em[)leado, la peri
cia del operador y todo cuanto calie en los límites de lo imprevisto 
ó fortuito. Así, y solo asi, jiodremos entrar de lleno á estudiar es
tos mecanismos fatales de la inhalacioñ clorof unnica. La más fu- 
jiesta, y, aun hoy imprevista, de las muertes, es la por «sideración» 
que no significa otra cosa mas que la instantaneidad 'leí resultado 
funesto, sinónimo de «síncope» ó cesación do acción de los nervios 
respiratorios y cardiacos, salidos de la médula oblongala, especie 
de sincope agravado por la lesión nerviosa iirévia y por la conti
nuidad de acción do la substancia tóxica (Gub.). líl célebre Ri- 
chardson, estudiando los modos de morir por tal anestésico, ad
mito cuatro: por «apnea sincopai»; por «síncope epile[)tiforme» ; ó 
«parálisis lenta del corazón»; y por «choque». Kn la primera, esci- 
tadüs los nervios pulmonales, se paraliza la respiración jior espas
mo bronquial, paralizándose el corazón por el estímulo que sobro 
el pneumo-gástrico produce el CO* do la sangre en esceso; en el 
segundo, sobre-escitados y convulsos los músculos de las arte
rias, éstas se vacian, el cerebro queda isquémico y el corazón se 
para; los músculos se relajan á veces, y se agitan como en la epi
lepsia; están los pequeños vasos como galvanizados, con motivo de 
la fuerte impresión del simpático; el espasmo solo tiene lugar en los 
vasos de la pequeña circulación (Duwoz); en la tercornj siendo es- 
cesiva la dósis, el corazón y los pulmones cesan de funcionar si- 
raulláneamente; y en la última, la parada cardiaca es de momento, 
la anestesia incompleta y el dolor percibido basta para hacer cesar 
los latidos cardiacos. El Dr. Snow concluye, por esperiniontos y 
datos clínicos, 1.® que inhalado el Cloroformo en grao cantidad con 
aire atmosférico, destruye la vida paralizando el corazón; 2.® quo 

310

[ § 480 A S F IX IA N T E .



en pequeñas cantidades, por largo tiempo continuadas, produce la 
muerte aparentemente por el encéfalo y por mediacian de la función 
respiratoria, latiendo en tales casos el corazón, cuando la respira
ción ha cesado, y 3.® que el vapor clorofórmico contactando con 
el corazón lo paraliza inmediatamente, esplicando las muertes re
pentinas por demasiada concentración del mismo. El Dr. Black 
opina que, cuando muy concentrado, es irrespirable por su acerbi
dad, habiendo espasmo de la glotis que conduce á la asfixia y es
tando el peligro en su no inhalación; durante el narcotismo puede 
inhalarse en su más alta concentración, pero si se fuerza al prin
cipio, inmediatamente se produce el choque ó la sofocación; mien
tras sea respirado no hay peligro, si la dilución hace toser ó detener 
la respiración es peligroso. El Dr. J. Ghapman disiente de las dos 
opiniones espresadas y considera, que la muerte puede siempre 
referirse á la obstrucción mecánica del corazón derecho, como su 
causa próxima. La teoría, que podría llamarse no neurótica ó he- 
mática, admite una acción directa sobre la sangre, oponiéndose al 
conflicto del O sobre la sangre, expeliendo primero todo el CO* di- 
suelto y oponiéndose luego á la combustión respiratoria.

Bien se comprende que, para aventurar una opinion propia en 
este asunto cuya importancia y complexidad se igualan en nues
tros dias, es indispensable un doble caudal de datos personales 
clínicos y de Laboratorio. Con respecto á los primeros, nuestro 
criterio, por fortuna, se limita á la bioscopia del cloroformisrao, 
jiuesto que solo en tres ó cuatro operaciones hubo necesidad do 
tirar fuertemente de la lengua con unas pinzas grandes, rociar con 
ímpetu la cara y pecho, y bajar la cabeza del plano de la mesa, 
sacudiendo el tórax, etc.,y no observamos nunca el choque, talVez 
porque el Dr. Toca, empleaba una compresa mantenida plana á 
unos dos traveses de dedo de la nariz, vigilando las primeras ins
piraciones, como es debido, sin que la tos ni los vómitos fueran 
obstáculo para llegar á la anestesia quirúrgica, en ocasiones muy 
prolongada, más de GO minutos, práctica que nos ha dado igual 
resultado después particularmente en algunas amputaciones de la 
mano, brazo y pierna.

Experimentalmente demostramos en Cátedra (Oclu. yNov. 1877): 
que el Cloroformo, quimicainento puro, produce la anestesia, sin 
temor al choque, en pájaros y conejos con mayor rapidez y segu
ridad (]ue el del comercio, neutro, pero acompañado de alcohol, 
cuya graduación desconocemos, suponiéndole de 40® y cuya canti
dad es difícil de averiguar; que en esos séres la muerte se pre- 
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senta por apnea-asfixia, según el operador se propone, en breve ó 
largo periodo ; no logrando producir el choque con el puro y sí con 
el del comercio, en un mismo conejo y en dias diferentes; que la teo
ría neurótica es cierta en cuanto á la sideración instantánea, espli
cando esta nosotros por acción refleja bulbar, dinamicamente en
gendrada por el brusco estímulo del contacto, en la laringe y bron
quios mayores, durante una inspiración profunda y espasmódica, 
de gran trascendencia esta última en el hombre, comoneuro-pará- 
lisis refleja , de causa mixta orgánico-raoral ; que en cuanto á la 
apnea la atribuimos á la congestión membranosa peri-bulbar activa 
() pasiva, acompañada ó no de isquemia cerebral ; que la parálisis 
cardíaca no se observó, persistiendo la contractilidad, por influen
cia del aire ó estimulados con pinza común los pneumogástricos; 
que en el mecanismo apneico debe contarse mucho con la parálisis 
del diafracma, el cual conserva intactas su neurilidad y contracti
lidad posi-mortem en el conejo; y finalmente, que la sangre so 
afecta durante la anestesia proporcionalmente al tiempo y en razón 
directa de la impureza alcohólica del cloroformo, no de su concen
tración, como dicen los escritores estrangeros y que vemos ana
logías entre una acción mixta de estos agentes y la del GO y CO®, 
reunidos en el tufo del carbón ; sin que los datos espectroscópicos 
indiquen reducción de la hemoglobina, pero sí diferencia en la se
paración de las rayas: Pájaro, sangre normal 80 — 85 y 94—i03; 
sangre intoxicada, 81—88 y 94—103; Conejo sang. ñor. 86—92 y 
95—103; sang. intox. 81—91 y 96 — 103 ; siendo inmediatas todas 
las autópsias.

[ § 481 A S F IX IA N T E .

§ 481. El tratamiento del cloroformismo ha progresado mucho 
en los últimos 20 años; y los peligros déla  inhalación todos, 
escepto el choque «ó neuro-parálisis refleja» según creemos que 
puede denominarse el espasmo laringeo, seguido de sincope ful
minante, parecen siempre conjurables en la práctica. Nelaton, 
Richardson, Campbell, Sims y otros muchos, han dejado fuera 
de duda que « la inversión » es el soberano recurso contra el sín
cope, en razón á la influencia ejercida sobre el reparto sanguíneo, 
por esta colocación declive de la masa sanguínea, que permite 
mejor movimiento al corazón derecho, según unos, y en sentir de 
otros, influye sobre la circulación encefálica; parece que surte 
mejor efecto repetida que sostenida, sin durar 5 minutos (Cor- 
mack), y no debe abandonarse, Ínterin no se han restablecido las 
funciones de los sentidos y la inteligencia (Sims. 1861 y 1873). 312



C uando Ja palidez mortal de la fisonomía señala el síncope, no sol 
debe colocarse al paciente con la cabeza hácia abajo, sino que debe 
además emplearse las aspersiones frias sobre la cara y el tórax, 
aplicando al propio tiempo una esponja grande, empapada en agua 
caliente, sobre laregion cardiaca, de eficacia segura y rápida (G. Ma- 
cleod. Br. M . Jour. jan. 1876); la electrización aplicando los 
electrodos en la nuca y en el epigàstrio, ó la del nervio frénico, co
locándolos en la intersección en el cuello del músculo omóplato- 
yoideo y esterno-yoideo, y en la región precordial, puede ser útil 
también. Para combatir la asfixia, debe tirarse fuertemente de la 
lengua con pinza de ligar, y colocarla en completa estension, cre
yendo Lister que esta maniobra provoca acciones reflejas respira
torias, restableciendo la función embotada; añadiéndoselas duchas 
frias y la respiración artificial. En el terreno del antidotismo, que 
es el preeminente á nuestro modo de ver, ha descubierto Schüller, 
{Klin, Woe/?.. 1874), que el Nitrito de Amilo inhalado, hace desa
parecer la dificultad respiratoria, la lentitud del pulso, la pérdida 
del movimiento y sensibilidad refleja de la córnea, atribuyendo el 
hecho ó la sobro-actividad circulatoria y al acarreo de mayor can
tidad de Oxígeno al cerebro. Los experimentos de William, deDab- 
ney y las observaciones de Bader han dejado fuera de duda este 
punto trascendental del tratamiento, necesitándose tan solo de 3 á 
10 gotas, en la especie humana, para lograr tal maravilla. En Cá
tedra hemos demostrado el hecho en Conejos, muy anestesiados ó 
próximos á sucumbir por apnea-asfixia, aproximando rápidamente 
un pequeño frasco, sin contacto con el hocico. Salvado el peligro, 
es natural qne luego se someta al paciente á una sèrie de cuidados 
especiales, hasta asegurarse de la completa eliminación del anesté
sico, realizada dentro de una hora (Richar.); aconsejándose en Ingla
terra el Champagne fnappé, pequeños pedazos dehielo, y aplicar al 
vientre paños calientes, reposo absoluto, obscuridad y á los 2 ó 3 
dias un purgante salino (Macie.)

La más vulgar prudenc-ia hace hoy indispensable en el acto de 
la cloroformización, la prevención del Nitrito de Amilo, de la pinza 
fuerte, de varios dientes de ratón y de la esponja empapada en agua 
caliente, si se quiere que, ni remotamente pueda plantearse el caso 
de imprudencia temeraria ó de crasísima ignorancia en el operador, 
que se vale de la contención anestésico-clorofórmica. Cuando se 
ofrezca el peligro por la ingestión del veneno, debe empezarse el 
tratamiento por la bomba gástrica (Gu. y Fe.), y proceder en todo, 
según nuestra opinion, conforme exijan los síntomas.

CLOROFORMO. [ § 481
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§ 482. Los signos autópsicos «no son ni muy definitivos ni espe
cialmente característicos» (Gu. y Fe.). Snow da cuenta de 34 ne
cropsias, en 3 no se menciona el estado de los pulmones, en 4 se 
califican de normales, en 27 estaban ingurgitados ó el corazón de
recho, y en la mayoría ambos centros de vida, en algún caso el co
razón vacío, y no fueron infrecuentes las congestiones hepática, es- 
plénica y renal. Las principales lesiones que se observan son; la 
congestión del encéfalo y sus membranas, la do los pulmones ó su 
apoplegía, corazón flácido, vacío ó con poca sangre, las cavidades 
derechas muy distendidas; este humor obscuro, muy fluido y con 
burbujas. Experimenlalmenle hemos observado; el ventrículo iz
quierdo vacio, el derecho y las aurículas distendidas, las meninges 
del bulbo y su substancia más congestionadas que el resto del en
céfalo, la pupila miósica, ojo proeminentey brillante, sangre obs
cura, menos coagulable; al espectrosopio con rayas algo más es
trechas, según queda anotado en el § 480. No está probado que 
se retarde la putrefacción, persista la rigidez y se conserve el olor 
en ios cadáveres humanos de los cloroformizados, como datos de 
valor pericial.

§ 483. Como reactivos del CHCl'h citan los A A. el sabor y olor del 
mismo, su peso específico y solubilidad en Aq. 1 en 10,000p., el 
ser solvento del alcanfor, guita-percha, caoutchouc, cera, S. I. Br. 
y en fin, se fija su pureza siendo neutro, por no coagular la clara 
de huevo, por no precipitar por AgNO*, por no ennegrecerse 
con el S 0 ‘ 11°, por ser incoloro y no oler á Cl. cuando se evapora 
en la palma de la mano unos gotas (\^'’ood. y Tid.). §

§ 481. l ’ara hallarle en el análisis químico se introduce el líquido 
sospechoso en una pequeña retorta ó balón, que comunica con un 
tubo relativamente largo, encorvado en ángulo recto; mientras se 
calienta cl líquido se pone al rojo con una lámpara de alcohol cl 
¡libo horizontal, y en ésto cl vapor de CIICF se descompone en 
C. HCl y Cl.; ajdicando una tira de papel embadurnado con una 
mezcla do KI y engrudo de almidón , se pone de color azul, que 
desaparece si se desprende un esceso de CL; colocando el tubo en 
un recipiente con AgNO® en disolución, se forma el Ag CL; un 
papel de tornasol, al principio se enrojece, y luego queda blanco. 
Kste procedimiento es aplicable también á los humores y tegidos 
dcl intoxicado.

[ § 484 A S F I X IA N T E .
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C L O R O F O R M O . 486
485. Compréndese bien, después de todo lo hasta aquí expues

to que, para fijar las dósis tóxicas el testimonio histórico es de 
gran \alor, pero no absoluto, sino muy relativo. De 15 á 20 gotas 
inhaladas, han sido fatales con rapidez; 30 got. en 1 minuto (W ar
ren), en 4 minutos falleció un sujeto á las primeras inhalaciones 
(Ta.); nna dracma y media del puro, en un frasco, á las 9 ó 10 
inspiraciones cayó al suelo una señora y murió, congestionados los 
pulmones y el encéfalo con sangre obscura {Ed. M. Jour. dec. 1855). 
Tragado el veneno en el notable caso de Smith, á dósis de 2 onzas, 
se logró la curación á los 15 dias, á beneficio de remedios apro
piados: bomba gástrica, 8 gram, de espíritu amónica!, duchas frias, 
sinapismos, etc.; en un joven de 23 años, 4 gram, tragados de 
una vez, no le mataron, y lo propio en el caso de Aran {Bull, 
de Ther, 1852), 30 gotas en una pocion y 30 en lavativa ; enei 
de Hortshone (1854), un niño de 4 años tragó 8 gram, de una 
vez, y murió en 3 horas ; 3 gram, en otro niño, de igual edad, en 
igual tiempo, á pesar de lograrse una reacción falsa ó insuficiente 
(1854); en el caso del Dr, Glover {Lane. ap. 1850), por dósis re
petidas, que alcanzaron un total de 5 onzas, falleció un sujeto en 
25 horas, á pesar del tratamiento adecuado. Ks escusado citar más 
ejemplos, para demostrar comparativamente lo que son las dósis 
inhaladas ó tragadas en la especie humana. §

§ 486. Entre las varias cuestiones trascendentales de Medicina 
Legal, referentes al CUCI®, existe una, que como médicos-toxicó- 
logos no podemos pasar en silencio, y es la siguiente: ¿La gravedad 
del «cloroformismo», es tal, que haga censurable la práctica de la 
«cloroformización», proponiéndonos la anestesia quirúrgica y la 
tocológica?

Por nuestra parte no vacilamos en declararnos partidarios de la 
anestesia clorofórmica en Cirugía, como procedimiento contentivo 
en las operaciones de alto aparato, cruentas y no cruentas, porque 
no hemos visto un solo caso funesto, en centenares do cloroformi
zaciones, durante tres años de internato en la Clínica de Operacio
nes del ilustre cirujano español y Catedrático de Madrid Dr. San
chez Toca; contándose por centenares los enfermos operados ante 
los alumnos y la escojida concurrencia de Facultativos nacionales y 
extrangeros, en el .ánfiteatro de aquella Escuela; además, en nues
tra modesta práctica Clínica y de Laboratorio, no tenemos que 
lamentar un solo caso desgraciado en la primera, ó imprevisto en

segunda.
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A los que nos preguntaran: cómo apreciamos los datos estadís
ticos de Inglaterra, Estados-Unidos y Francia, les contestaríamos 
que las cifras de Elner de Strasbourg y de Syme de Edimbourg: 
en 16,000 y 5,000 cloroformizaciones, cero defunciones, son elo
cuentes en un total de 136,162, en el que, las defunciones fueron 18, 
es decir, 1 por7,453 anestesias(Labbée/own. d. Th. efe Gw6.1874 
pág. 180), debiendo agregarse las cifras favorables de la Cirugía 
Operatoria española, en la parte que de ella conocemos á esta fe
cha. Por lo que respecta á la Tocología, opinamos en principio, 
que no cabe comparar las indicaciones de la cloroformización en 
ella con las de la Cirugía, por razones elementales y muy obvias, 
para todo clínico que distingue entre exigencias de los clientes, é 
indicaciones racionales do la Medicina, apreciadas todas á  la espa
ñola. ¡ Que al fin es manera sensata y humanitaria, denU’o y fuera 
de la moderna Toxicología!

No podemos prescindir de ocuparnos, aunque solo sea breve
mente de la siguiente cuestión Fisiólogo-patológica del dominio mé
dico-legal. ¿Es posible cloroformizar á un dormido, sin resistencia 
de éste?. Después de las discusiones médico-legales que esta cues
tión ha suscitado en los Estados-Unidos (Dr. Rogers), en Inglaterra 
(Lord Campbell), y en Francia (Dr. Dolbeau), creemos poderla re
ducir á muy cortos limites, manifestando: que el procedimiento ope
ratorio en manos hábiles, ha dado á este último y distinguido Pi’o- 
fesor los siguientes datos estadísticos (1): en 29 individuos someti
dos á la prueba en el Hospital, 10 han sido anestesiados, ó sea un 
poco más del tercio, estando todos en la cama. Por nuestra parte 
opinamos que la calidad del anestésico ha de influir en pjimer tér
mino en el resultado obtenido, según lo espuesto al detallar la im
portancia que concedemos al estado químico del agente y al modo 
de emplearle en la especie humana y en los irracionales. No po
demos ser más esplícitos sin faltará deberes sagrados, que cumple 
siempre el médico toxicólogo de nuestros dias.

§ 487. En Cátedra practicamos en los dias 30 de Octubre y 9 de 
Noviembre del presente año, los siguientes esperimentos, relati
vos al cloroformismo y á la cloroformización, proponiéndonos 
averiguar la índole de los peligros que les son propios, cuando se 
emplean en el hombre, sin el debido estudio toxicológico de estos 
mismos.

[ § 487 A S F I X IA N T E .

(1' Soc. do y. L F An. d’IIy. Pu. 83. i87t:
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A la 1 y 52 niíiiutos de la Ui’de so colocó un pájaro on una cam
pana espaciosa do cristal, y on un copo de algodon fino, bianco, co
locado en el suelo de apoyo do aquella, se vertieron 2 centímetros 
cúbicos do Cloroformo del comercio, procedente de la casa BOhrin- 
ger y Goyer de Stuttgart; al cabo de 1 minuto, el animal estaba 
aquietado;! y 55__  resolución de fuerzas completa, apnea y con
vulsiones agónicas. Eslraido el pájaro do la campana y sin practi
car la respiración artificial se repuso pronto y por completo. Intro
ducido de nuevo en aquella, so vertió en el algodon 1 y Va c.c. de 
CHCl®, impurificado por el que acompaña siempre al del co
mercio, y existia en el empleado en este esperimento, según se de
mostró después en el Laboratorio do la Cátedra; el animal presentó 
convulsiones clónicas á las 2, y disminuyeron 1 minuto después, ce
sando, y muriendo aquel á los dos minutos.

Au¿0/psia inmediata, poso del pájaro 20 gramos; no liul>o rigidez 
cadavérica, la sangre oscura, el corazón en diàstole; por la impre
sión sin duda del aire atmosférico, empezó ú presentar latidos ver
miculares, on el ventrículo derecho y su aurícula, y luego las dos 
aurículas y los ventriculos, latieron con vigor y aiternantc isocro 
nismo, por espacio do !3 minutos. En las cavidades derechas la san
gre oscura con coágulos. Las meninges encefálicas de color rosado, 
ol cérebro unemiado, cerebelo y médula obloiigata congestionados, 
formándose al rededor do esta un collar.

En un conejo de mediana talla, la inhalación de 1. o. c., del 
propio agento, produjo midriasis noLalde y peligro de muerte por 
choque; transcurridos 10 minutos, con medio centímetro cúbi
co mas, se manifestóla respiración ancha, sin señal de parálisis; 
por una nueva cantidad igual, se consiguió man*ar el eslado de co
lapso, pero sin anestesia completa; por medio de nuevas inhalacio
nes del agento, se declaró mas la anestesia, liasta obtenerla plena; 
puesto el animal invertido, manifestó sensibilidad, con respiración 
mas ancha y retorno gradual á la salud.

Acción del cloroformo lacado, tratado con el Carbonato sódico, ;/ 
luego con el Cloruro do càlcio seco, en ol Laboratorio de la Cátedra 
de Toxicologia.—A las 2 y 10 minutos, nnoslesia lograda á las pri
meras inhalaclonc.s, con una alta canlidíul do Cloimformo, empapan
do una compresa, mantenida esta plana y tangente á las aberturas 
respiratorias, sin el menor peligro de muerte por choque, como en 
ol conejo anterior; fenómenos de retorno á los 15 minutos, nue
vas inhalaciones del Cloroformo puro, por las tpio se obtuvo la anes
tesia muy tranquila, respiración corta, Lrismus; por la inhalación 
del Nitrito de Amilo, aplicando brovemcnLc un frasco á la abertura

C L O R O F O R M O . [  §  4 8 7
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nasal, sg disipó ca segundos el sindrome tóxico; latidos cardiacos 
fuertes, respiración torácica y abdominal y fenómenos de retorno.

Intoxicación de un conejo por el cloroformo ordinario.—A las 2 
en punto, la inhalación de los vapores producidos por 1 c. c., de
terminó contracciones agónicas, señales de apnea considerable, 
respiración á sacudidas, fenómenos convulsivos de npnoa-asfixia, 
sin anestesia absoluta; nuevas inhalaciones de Cloroformo produ
jeron momentos de apnea completa, con latidos cardíacos escasos; 
mediante otras inhalaciones se inició la parálisis, la respiración so 
hizo esclusivamente torácica y se logró la anestesia plena, con la 
pupila muy dilatada, que so contrajo de un modo brusco cu el acto 
de morir súbitamente el animal.

Autopsia inmediata.—Congestión encefálica notabilísima, corazón 
en diàstole, movimientos auriculares y ventriculares rítmicos, ma
yores en la parte izquierda, contracciones diafragmáticas por com
presión del nervio frénico; cortado este, siguió contrayéndose el co
razón; cortado el pneumogástrico quedó bajo la influencia esclusiva 
del simpático y latió precipitadamente; pulmones de color rojo en 
cendido, por la grande inyección que so produjo.

Las teorías reinantes acerca del Cloroforraísmo pueden redu
cirse á tres: la teoría heraática, la neurótica y la mixta. Por la 
primera, se explica el dinamismo tóxico en virtud de las altera
ciones corpúsculo-plásmicas, las cuales engendran los demás tras
tornos hasta acarrear la muerte; por la segunda, se refieren todas 
las perturbaciones á la nouriüdad atacada en sus centi'os encefá
licos; y en cuanto á la tercera, se comprenden ambas séries de 
efectos, reunidos de un modo que no es fácil determinar en lo 
presente.

Lo que importa en Toxicología y urge profundizar cuanto antes 
en Medicina legal, es el darse cuenta de los accidentes gravísimos 
del cloroformismo, que matan unos instantáneamente y otros en 
breves horas; formando todos la materia del descrédito de que la 
anestesia y este anestésico se ven amenazados, á cada víctima que 
se registra en los anales de la Ciencia.

En nuestro concepto la muerte por choque, espasmo larin
geo 6 nexu’O-parálisis refleja, es la fulminante y más digna de 
aclararse, por lo que importa á todos evitarla en la Clínica; aparte 
de la posibilidad do circunstancias individuales, poco conocidas, y 
el empleo imprudente del anestésico, por la cantidad y la aproxi
mación brusca del mismo, etc., reside el positivo peligro en la ca
lidad del Cloroformo, impurificado por el alcohol, que acompaña 
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siempre al del comercio en proporciones á veces bastante subidas.
Nuestros esperimentos tienden á demostrar que el peligro 

reside ante todo en la duplicidad del anestésico, el cual, mientras no 
se someta al lavado con Aq. y á la destilación, después de tratado 
con el Carbonato sódico y el Cloruro càlcico seco, no es puro, y por 
lo tanto ni tiene los caractéres organolépticos del que lo es, ni 
puede producir idénticos efectos en el hombre y los irracionales.

Es indudable que el Cloroformo alcohólico tiene una acción 
tópica irritante, repulsiva, causa primordial del espasmo la
ringeo y de las escitaciones olfatoria y gustativa concomitantes; 
mientras que el puro carece de tal poder y es aromático, no pene
trante y hasta agradable, inhalado con pausa.

Por lo que hace á los peligros de la anestesia en sus períodos 
varios, no cabe la menor duda de que es facilísima de obtener con 
el puro, y puede graduarse, sostenerse y disiparse á voluntad, por 
la muy sencilla razón físico química de que el Cloroformo se eva
pora y se elimina bien cuando puro; en cambio, cuando impuro es 
retenido por el Alcohol que le acompaña, en todos los actos intra- 
orgánicos, así de impresión local del árbol aéreo, como de difusión 
gaseosa desde la atmósfera pulmonal á la sangre, de esta á los te
jidos y de estos al esterior, siguiendo la via recurrente pura, ó 
mixta de ella y los emunctorios de descarga gaseosa capilar.

Que el cloroformo modifica la sangre, parecen indicarlo las ci
fras que marcan las rayas de la hemoglobina al espectrómetro, y 
hacen verosímil la teoría mixta del cloroforraismo en Toxicologia; 
si bien no puede negarse que la dishomia es protopática, y por el 
momento permite darle al veneno en nuestra clasificación el nom
bre de asfixiante dishémico; en razón á que la neuro óla mio-pará- 
lisis no se demuestran en las autopsias antes transcritas, ni en el 
corazón, ni en el diafragma, siendo el bulbo el más amenazado ó 
castigado y los pulmones, por la toxihemia.

De todo lo espuesto en los § anteriores, de los esperimentos he
chos en Cátedra y de las consideraciones que los acompañan, 
creemos que puede concluirse en Medicina Legal :

1. ® Que en la cloroformización el peligro del choque se debe 
ante todo á la calidad del anestésico, impurificado por el alcohol.

2. ® Que en el cloroforraismo los accidentes son poco temibles, 
habiendo negación de contra-indicaciones individuales, esteatósis 
cardíaca etc. porque el anestésico se maneja con segura libertad, 
contando con su difusibilidad, bien probada dentro y fuera de la eco
nomía.

C L O R O F O R M O . [ §  4 8 7
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3.“ Que la anestesia se logra fácilmente, sin molestia y con po
ca cantidad del agente puro, y sucede lo contrario con el alcohólico 
del comercio. (Independencia Med. 11 die. 1877).

[ § 489 A S F IX IA N T E .

ETER.
H“0.

§ 488, Oxido de Etilo. Eter sulfúrico. Es un líquido incoloro 
muy volátil, movible y refringente,. de olor especial, penetrante, 
sabor al pronto acre y quemante, luego fresco ; densidad á 12°,5, 
igual á 0,723 (Ga. Lus.) á la presión de O™ 760; hierve á 34°,5, á— 
31° cristaliza en láminas blancas y brillantes ; es extremadamente 
inflamable, sobre todo su vapor; éste mezclado con el aire detona 
con violencia y arde con llama blanca; es completamente neutro; 
soluble en Aq. al ‘/g de su peso, se mezcla en todas proporciones 
con el alcohol, es un gran disolvente de las materias orgánicas al
caloideas, grasas, resinosas; agitado al aire absorviendo O., da una 
pequeña cantidad de A. acético, forma combinaciones definidas con 
un gran nùmero de cloruros (Kuhlman Nicklés); puede absorver 
mucho gas amoníaco. Tiene gran aplicación en Cirugía, como anes
tésico general y local, es frecuentemente usado en Medicina y se 
emplea mucho hoy en la Fotografía, para preparare! Colodion.

El Eter usual contiene, según los AA. ingleses, en volumen 
92 p.y, do éter puro y el i'esto alcohol, considerándole puro cuando 
marca 0,735 de gravedad específica (Gar.), además del alcohol lo 
impurifican el Aq. y el A. sulfuroso, el cual le da reacción àcida.

§ 489. Lo propio que para el Cloroformo distinguiremos entre la 
inhalación, la ingestión gástrica y la aplicación tópica. Desde que 
en 1846 las Dres W arren y Morton de Boston le emplearon los 
primeros en Cirugía, la «eterificacion» ha tenido creciente impor
tancia, y luego ha dado lugar á esa polémica, más ó ménos apasio
nada, que versa sobre las ventajas que reúne sobre la cloroformi
zación, en el terreno de laToxicología. A esta Ciencia compete, por 
lo tanto, dirimir la contienda, suscitada por los partidarios del ete
rismo y los del cloroformismo, debiendo lograrse á nuestro enten
der el apetecido acuerdo, no ya reuniendo datos estadísticos, sino 
desentrañando los fenómenos íntimos del mecanismo, en virtud320



del cual cada uno logra á un tiempo la anestesia y la contención 
del individuo, para las necesidades de la Clínica y del Laboratorio 
de Biología.

En el eterismo aguio por inhalación, podremos admitir con Gu- 
bler: 1.® un período muy corlo de «estimulación tópica» de las vias 
respiratorias, seguido de sedación de las mismas; 2.® el de «escita- 
cion general» consecutiva á la absorción; el 8.® de «estupefacción» 
del conjunto de propiedades sensitivas y motrices, pertenecientes á 
la vida de relación y el 4.® de «entorpecimiento» de las funciones 
de la vida vegetativa, con rebaja de la calorificación y la heinatosis, 
extinción de los movimientos respiratorios y parálisis del corazón, 
siendo importantes los tres últimos: ebriedad, estupor y colapso.

Para evitar digresiones, propias tan solo de una discusión acadé
mica, nos preguntaremos aquí: 1.® ¿ Cuáles son los síntomas que 
permiten en el hombro distinguir el eterismo del cloroformismo, y 
de otros estados análogos? 2.® ¿Es posible decidirse hoy, en ab
soluto, entre estos dos poderosos venenos, en el estudio tóxicoló- 
gico, para los fines de la anestesia general?

«El éter y el cloroformo presentan la mayor analogía en su ac
ción fisiológica, y no parece que haya entre ellos, en este concepto, 
mas que una simple diferencia de grado, siendo la acción anesté
sica del segundo mucho más rápida y más completa que la del pri
mero» (C. Bernard. Los. s. l. Anes. 1875), «son igualmente profun
das» (J. Sawyer. Drií. M. Jonr. dec. 1875), «el éter á dosis toxi
ca, produce desde luego la parálisis de la respiración, en seguida, 
y por su orden, la de los vasos, la del corazón y la de los nervios 
motores». (Schiff, Ilake Pvacii. acv. 1874), estudiado en los Labo
ratorios; y es sabido que los perros, conejos, conegillos, etc , lo 
soportan mejor que el cloroformo (Philppeaux, etc.). Una comisión 
de la Sociedad de Cirugía Irlandesa, estudiando comparativamente 
estos anestésicos, ha notado: en 210 eterizaciones 11 casos de vó
mito, 6 después del empleo (/onr. de Giih.jan. 1874) ocasiona raras 
veces el vómito, estimula el corazón, hace el pulso más lleno y vi
goroso, y el peligro capital en la anestesia es la parada cardíaca 
(Sawy); en los niños Tripior, de Lyon, ha visto accidentes graves 
por el éter, y el más frecuento es la parada de 1a respiración, como 
si se olvidai'an de ella, con abundante secreción de inucosidades 
bronquiales, sin asfixianisíncope {Cong]\ de Clerm. Ferr. 187G), 
el único peligro que ofrece el eterismo es la parálisis de los múscu
los respiratorios, conjurable por la respiración artificial (B. W al- 
ker. sep. 187G).

E T E R . [ § 489
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r §  4 8 9  a s f i x i a :n t e .
Por más que hemos buscado datos genuinamente clínicos per

tinentes, no hemos cosechado mas que los hasta aquí apuntados.
¿Indicaremos como presumible que en el eterismo dominan los 

fenómenos apneicos? ¿Acaso es predominante la dishemia, como 
alteración protopática y el síncope es consecutivo y el choque im
posible? Recordemos : que se señalan la bronquitis, la pneumo
nía , la congestión é inflamación cerebral, como accidentes secun
darios de la inhalación etérea; que la sangre se halló negra en 
el sistema arterial, ó roja en el venoso; «que inevitablemente se 
presenta en esa inhalación un principio de asfixia, y la lesión de la 
hematosis fraguada durante la embriaguez, depende en parte de 
esta circunstancia y en parte del éter mismo, al combinarse con 
la sangre, comunicándola cualidades particulares ; y que el éter 
ejerce una acción especial, á la vez sobre la sangre y sobre el sis
tema nervioso, acción análoga, por algunos aspectos, á la del ácido 
carbónico y del vapor del carbón» (Or.); ademas: la influencia de la 
eterización no se limita sobre el fluido circulatorio, el éter daña di
rectamente la hematosis, tal vez paralizando la acción de los pneu- 
mogástricos sobre los pulmones, pero ciertamente mezclándose con 
la sangre y haciéndola menos apta para sufrir la acción oxigenante 
del aire (¿hd.)-, la proporción del suero aumenta, disminuyendo el 
coágulo y el peso de los glóbulos disminuyo (Lassaig.); la propor
ción de CO* exalado por la superficie pulmonal, durante el eterismo 
se eleva del simple al doblo y triple (Ville, Blondin); ese gas es 
desalojado por el éter, de modo que la cantidad exalada no tarda en 
disminuir, cuando se prolonga la eterización de 10 á 12 minu
tos, y los gases espirados solo contienen vestigios del CO* (Bo- 
uisson) bajando la temperatura de 2,°5. á 3°, después de una inha
lación de 30 á 45 minutos (Duméril, Demarquay); los accidentes y 
complicaciones son: vómitos frecuentes como en la intoxicación al
cohólica, una escitacion cerebral de una violencia inquietante, ó con
vulsiones fuertes y prolongadas, ó una anoxemia, ó un estupor 
profundo, ó una depresión de los actos orgánicos que pone la vida 
en peligro; la muerto puede resultar de estos graves ataques, rara 
vez es por asfixia, si hay vigilancia; casi siempre es por estado 
sincopai, especie de «sideración anestésica» por invasión del bulbo 
en su nudo vital; y lo que aumenta el peligro en el eterismo y hace 
el retorno á la vida casi imposible, es la lesión durable del tegido 
nervioso y la permanencia del agente tóxico en la economía (Gub.). 
Serres sospechó la existencia de una alteración en la estructura 
íntima del tegido nervioso, y al microscopio se observi) que la 3 2 2



inielina empieza á despegarse de la pared del tubo, luego se coa
gula y vuélvese grumosa (Pappenheim, Good).

Según lo que expusimos al estudiar el Cloroformo y lo que 
precede con respecto al E ter, se comprende que existen entre 
estos dos anestésicos, diferencias, sino en género, en especie, que 
indudablemente radican en la naturaleza intima de los daños este- 
quiológicos, hemáticos y nérveos, propios de cada uno, por hoy más 
sospechados que conocidos, y cuya fijación es de absoluta y peren
toria necesidad en Toxicologia. La primera consecuencia indecli
nable de ello es la imposibilidad de exaltar uno de estos venenos y 
proscribir el otro en la práctica quirúrgica; por más que, á nuestro 
juicio, se entrevea ya al presente que los accidentes funestos y te
mibles del cloroformismo, son el choque y el síncope, es decir, muy 
al principio; y en el eterismo la paresia pulnional no es tan pronta
mente temible, la lesión nérvea tópica y á distancia está acaso más 
subordinada á la dishemia, con lo cual el síncope y la asfixia serán 
juús tardíos. Los dos procedimientos como contentivos humanos 
son, por lo tanto, igualmente peligrosos y heroicos, con ligeras 
variantes en el tiempo y en Ja forma, no en su esencia. El dia que 
sean conocidas las alteraciones de los protoplasmas en contacto con 
los anestésicos inhalados, podrán fundarse en las mismas, términos 
de comparación, atendiendo á la rai^idez con que tienen lugar ciertas 
combinaciones químicas, y á la estabilidad de los cambios histoló
gicos realizados en la sangre y en el sistema nervioso central y pe
riférico, por pura difusión molecular de esos venenos.

Nos creemos dispensados de continuar el síndrome del eterismo 
por inhalación, después do lo expuesto hasta ahora, y solo añadi
remos que la ingestión de dósis elevadas, dracmas del anestésico 
liquido, produce aproximadamente los efectos del alcohol, es decir, 
nn estado do escilacion delirante, seguido de síntomas de narcotis
mo (Gu. y l'o.'). Orilla y demás escritores franceses é ingleses, 
contemporáneos, opinan lo propio; no habiendo ocurrido casos fa
tales, bay necesidad de nuevas investigaciones, pero son á no dudar 
mas enérgicos los efectos de este y demás éteres, que los de los 
alcoholes (Wood. y Tid.).

E T E R . [ § 490

^ 490. No conocemos datos concretos referentes al tratamiento 
del «eterismo»; no obstante, cuandoel pulso falla, la respiración es 
estertorosa, hay espuma en la boca y fuerte lividez de la cara, el 
peligro exige el empleo del frió, en aspersiones violentas de Aq., 
«.le! aire libre, de la respiración artificial, del galvanismo, de la
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[  g 4 9 4  ASFIXIANTE.
bomba gástrica, todo sin pérdida de momento; y es de desear que 
alguno de los cuerpos citados por Gubler, como antidoto ó contra- 
^reneno, en el terrcno’de la hipótesis, adquiera cuanto antes el ca
rácter de tal en propiedad.

§491. Son escasos y poco decisivos los signos cadavéricos del 
eterismo por inhalación: la sangre se halló liquida, muy obscura y 
viscosa en cuatro autopsias, y los pulmones congestionados en su • 
parte posterior, en sujetos que fallecieron en minutos, horas ó en 
dos dias (Ta,), sin que los demás caracteres, vistos en otros ór
ganos, sean constantes; y en los irracionales hubo congestión 
de la pia-madre de los senos, de la parte alta de la médula espinal, 
del hígado, riñones, no siempre del bazo; con la sangre del color ya 
espresado. Se ha comparado el estado del cadáver al producido por 
el alcohol (Gu. y Fe.)- Ingerido en el estómago, se halló éste infla
mado, disuelta la capa epitelial; con meteorismo considerable, y se
llili Rabuteau, en los animales se vieron, aunque ménos constantes, 
los signos producidos por el Cloroformo, presentando los pulmones 
y meninges señales dehiperhemia ó anhemia, ó negativas.

La trascendencia de esta falta de datos es evidente por sí, á poco 
que se medite, con aplicación á la Bioscopia del eterismo.

§ -492. Se caracteriza por su olor, por su inflamabilidad, produ
ciéndose 11*0 y CO*; por su insolubilidad y sobrenadar en Aq.; por 
reducir el A. crómico CrOh y disolver el Hg Cl*.

§ 498. Para aislarle de los tegidos y humores, debemos consig
nar: que los parénquimas encefálico y hepático, y en la sangre, en 
esta se convierte parcialmente en Aldcyde (Ta.); estando acordes 
los escritores todos en que deben someterse las materias sospecho- 
chosas á la destilación en el aparato usado para descubrir el P. y 
el CHCF; aconsejando que se caliente el balón en b. ra. y se dis
ponga en aquel una córlente de aire, para su mejor marcha hácia 
el recipiente, después de condensado. Esas materias deben reco- 
jerse pronto, por la estremada volatilidad del Eter. §

§ 494. Un sujeto falleció en cosa de 10 minutos por inhalación; en 
otro respirado á intervalos en ese período, aunque recobró del co
ma, murió al segundo día; en una mujer la eterización duró 35 mi
nutos, muriendo al dia siguiente; un niño de 11 años murió á las 
tres horas, durando la inhalación 10 minutos (Ta. On. poisons 
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sec. ed.); un joven de 14 años, eterizado con 25 gram., presentó 
espasmos, opistotonos, cara encendida, luego pálida; se le flageló, 
muriendo al cabo de un minuto (Brií. M. Jour. 1873). La cantidad 
de éter en vapor para producir la insensibilidad completa, varia de 
6 dracmas á 1 onza, en el adulto, y en los niños en proporción se
gún su edad ó i’esistencia (Ta.), siendo á veces necesaria cantidad 
mucho mayor. No se conocen cifras, con respecto á la cantidad á 
que se hace funesto, tragado líquido (Ta.). De las estadísticas 
Norte-Americanas se desprende que en 92815 inhalaciones resul
taron 4 muertes, es decir, 1 por 23204. (Andrews), con todo, en la 
Prensa Inglesa no son infrecuentes los casos desgraciados, ocuri- 
dos durante el eterismo en Círusia.

H ID R A T O  D E  C L O R A D . [ § 495

HIDRATO DE CLORAD.
( C^CIHIO®. 2HO. i G*CPH0. i r o .

§ 495. El Cloral C^CPIIO. Ilidruro do Tricloroacetilo, Triclor- 
aldeyde, descubierto por el gran químico Liebig (1832), estudiado 
por Dumas y Stmdcler y aplicado á la Medicina, hidratado, por O. 
Liebreich; es un líquido incoloro, muy flùido, grasicnto al tacto, 
de olor penetrante, de sabor graso y cáustico; densidad 1,502 á 
18®. y 1,5183 á O".; irrita los ojos, dà lagrimeo, escita la tos; os 
soluble en Aq., alcohol, éter; verdadero hidruro del radical ácido 
C®H®0 triclorado; obtiénese saturando el alcohol absoluto por el 
Cl. ó sea: CHI‘'0-¡-4CP=5IICI-í-C*CPII0.; mezclado á una peque
ña cantidad de Aq. se calienta, formándose una masa de cristales 
aciculares, los cuales disuelLos en Aq., y evaporando in vacuo se 
obtienen anchas láminas, romboidales, blancas, de Cloral hidratado; 
este tiene un olor penetrante aromático, que nos recuerda mucho el 
del Melón abierto y expuesto 12 ó 24 horas al aire libre; su sabor es 
amargo, caliente; por el calor se volatiliza sobro Pt. sin residuo y 
destila intacto; soluble en menos de su peso, en Aq. destilada; en 
alcohol, éter, en 4 veces su peso de cloroformo, en bisulfuro de’ 
carbono, en los SO'‘II* y NOHL; es descompuesto por los álcalis 
en CHOP y Formiate de la base.

Tiene grandísimas aplicaciones en Terapéutica; y en muchos 
paises ha pasado ya al dominio público como hipnótico, manejado 
ad libitum y ad mortem, según las estadísticas más recientes de 
los toxicúlogos.
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§ 496. La intoxicación se caracteriza « por un sueño, más o me
nos profundo, que pasa á coma; disminuyen las respiraciones, el 
pulso es pequeño, rápido, irregular; hay postración muscular y 
anestesia; baja la temperatura, se enfrian los estrenaos; en las pu
pilas la midriasis subsigue á la miosis y la muerte ocurre por ce
sar la respiración ó la circulación, o por profunda narcosis ó, en 
casos, poco después de tomar la droga, por repentina parada del 
corazón.» (Gu. y Fe.). Las dósis altas ocasionan peligrosos sínto
mas de depresión cardíaca; los vértigos y la laxitud, el delirio, el 
pulso ya dicho, la palidez, la frialdad y la lividez, son los síntomas 
que preceden al síncope y á la muerte; (Gar.) cuando el sueño no 
se obtiene, la escitacion es considerable, y, aunque modifica menos 
que el ópio las funciones nutritivas, engendra una profunda me
lancolía, debilita la voluntad, hay laxitud muscular y ¡ necesidad del 
fármaco para conciliar el sueño ! «Son raras las convulsiones, pe
ro hay calambres violentos en las piernas, lividez en cara y ma
nos, una erupción con carácter de escarlatina ó púrpura, sensación 
de picaduras en la piel, agudos dolores de cabeza, alguna vez sia- 
lorrea, conjuntivas á menudo rojas y lábios secos, y la mandíbula 
se vió más de una vez péndula, por último, se ha demostrado su 
influencia sobre la inervación cardiaca.» CWood. y Tid.) La «into
xicación crónica» se caracteriza por el insomnio, una gran falta de 
seguridad mental, postración muscular, marcha vacilante con ten
dencia á caer hacia delante, apetito caprichoso, frecuentes náuseas 
á veces conjuntivas inyectadas, ictericia, albuminuria y constipa
ción. (Kichar.)

Tenemos por empresa irrealizable en la actualidad, fijar por dis
cusión cual es el mecanismo íntimo del «cloralismo agudo y croni
co» en la especie humana, toda vez que está aún muy en estudio, 
así en su parte anátomo-fisiohígica, como en lo relativo a la quími
co-viviente. Kl C^CFIIO. i r o  «parece ejercer una influencia mu
cho más pronunciada sobre las acciones vaso-dilatatrices reflejas, 
([ue sobre las acciones vaso-constrictivas reflejas, debilitándose no 
solo las primeras, sino también las directas, indicando estas últi
mas que, lo acción del Cloral alcanza, no solo sobre los centros ce
rebro-espinales, sino además sobre los ganglios simpáticos; la 
dilatación de los vasos cutáneos, esplica en parte el enfriamiento 
tan rápido y fuerte, que alcanza á 12“ centig. y más, contribuyendo 
á ello la disminución de los movimientos inspiralorios, contando 
con el entorpecimiento de las regiones de los centros nerviosos, 
que ejercen cierta influencia sobro los actos físico-químicos de la

[ § 496 A S F IX IA N T E .
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nutrición intima; sin que esto esplique la anestesia.» (Vulpian. ¿es. 
s. V A p.V —M. 1875.) No estando por otra parte resuelta la cues
tión química, acerca délas transformaciones que el Cloral esperi
mento en la masa sanguínea y en los parénquimas principales, pa. 
sandoá Cloroformo y Acido fórmico(Liebr.), ó si se combina con los 
albuminóddeos, como émidos que son, formándose una combina
ción soluble en esceso de ambos factores ; explicándose asi tal vez 
sus propiedades anti-fermentescibles y anti-pütridas (Personne); ó 
si en la circulación, sometido á acciones oxidantes, puede dar lugar al 
desprendimiento de GO. (Tanret), con lo cual se explicaría la per- 
frigeracion, etc.; y, para terminar, consignemos que «la actividad do 
la cloralizacion, medida según la dósis mínima fatal, está en rela
ción, en los brutos, con el desarrollo de los hemisferios cerebrales» 
(C. Brown. Brii. M. Jour. 1875.)

§ 497. Nos ocuparemos del Tratamiento, en vista de los casos 
prácticos, en los cuales, á la intervención facultativa se debe ol re
torno á la vida de los que ingirieron dósis altas. Lo que observó 
Brunton en el Laboratorio, ha permitido á Richardson salvar á un 
paciente, narcotizado durante 10 horas, contentándose con inyectar 
leche caliente en el estómago y vaciar la vegiga; y reponiéndose el 
enfermo lentamente hasta curar; por lo cual este distinguido clínico 
y esperimentalista aconseja : que debemos valernos de todos los 
medios capaces de impedir «la caida del calor animal»; en el caso 
de Chouppe la temperatura bajó á 30‘‘2 y con la electrización, por 
medio de un pequeño aparato de Gaiífe, aplicando un polo en la 
nuca y otro recorriendo la región lumbar durante 10 minutos, no 
se reanimóla respiración; pero colocando un polo sobre el trayecto 
del nervio frénico y el otro al nivel de las inserciones del diafrac- 
ma, á los 40 minutos hubo espontánea función respiratoria, pulso 
perceptible, 37°4, sueño prolongado, sin albuminuria, ni hematuria 
y curación rápida {Gaz. Hehd. N.® 6.1875); el mejor modo de com
batir esa intoxicación es la ducha fria sobre la cabeza y el dorso; 
la inversión del enfermo es un medio útil, y las inyecciones de es
tricnina, quinina, atropina, curare son malas (Tizzoni y Fogliata- 
Practií. sep. 1876); en un obrero de 35 años, por tragar 24 gramos 
del cristalizado, la temperatura llegó á 32®, 9; inyectando 3 milíg. 
de estricnina se logró hacer sensible el latido cardíaco y 33®, 3 á 
poco, y perdiéndose la reacción obtenida, otra inyección de 2 milig. 
con efectos más duraderos, 36®5, luego 38<*7, logrando dispertarle 
por medio de una corriente galvánica; el sueño duró 32 horas, 2 4  3 2 7

H ID R A T O  D E  C L O R A L . [ §  497



[ § 501 ASFIXIANTE.
(Levinstein. Vierielj. f .  g. m. T. X X . 1875); es parecido al del 
ópio, la respiración artificial puede ser necesaria y las inyecciones 
de estricnina (B. Jones) se tienen, aunque su eficacia no esté bien 
probada, como antidóticas (Gu. y Fe.); los eméticos y la bomba gás
trica, grandes cantidades de café, té, ó débil ron y restablecer la 
respiración es lo que conviene; si el caso fuera muy grave la trans
fusion de la sangre seria necesaria (Wood. y Tid.); la picrotoxina 
combate el hipnotismo y estimula los centros nerviosos, pero es 
antagonista limitado en los conejos y los de indias (Crit. Brow.).

§ 498. En las autopsias no ha habido datos característicos; 
usualmente se halló congestion en los pulmones y meninges ence
fálicas, la sangre coagulable con menos firmeza que en lo normal 
(Rich.); las visceras huelen á veneno (Gu. y Fe.); en el exámen 
posi-morienij se ha señalado una notable congestion de los vasos 
cerebrales (Wood. y Tid.).

§ 499. Con el Bisulfito de Sosa da una combinación cristalina; 
disuelve sin alterarse el Cl. Br. I., tomando con este una colora- 
don purpúrea (A. Gautier); descompone las sales de Gu. de un 
modo parecido al Azúcar de uva; reduce las sales de Ag. Au. her
vido con KO.

§ 500. Para proceder á la investigación químico-toxicológicá^ 
debemos hacer presente, á falta casi absoluta de datos en los AA. 
1.* que si el agente venenoso está intacto en la economia, sea en el 
estómago, vómito, sangre, parénquinas puede obtenerse por des
tilación, cuidando de acidificar, puesto que alcalinizando destilaría 
Cloroformo (Dr.); tratando los materiales con KO. en b. m., se reac
cionan luego, conforme queda expuesto en el § anterior. §

§ 501. Al ocuparnos de las dósis letales, empezaremos ocupán
donos de la tolerancia, proporcional al peso de los individuos: el 
que pese de 120 á 140 libras duerme profundamente por una dósis 
de 7 gram.; el cuerpo elimina unos 7 gr. por hora, habiendo menos 
peligro en dar 12 gr. cada 2 horas durante 24, que 144 gr. do una 
solo vez (Rich.); el caso del facultativo inglés descrito por el Dr. 
Anstie es interesantísimo, por todos conceptos: 14 gram. diarios, 
para combatir un insomnio, causaron dolores articulares violentos, 
análogos á los del alcoholismo, curando á beneficio de pequeñas 
dosis de Acónito, que restablecieron la circulación periférica, alte- 
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rada probablemente por contracción permanente de los capilares 
{Pracíit.feb. 1874). L. Kern y Bjürnstrbm han probado, que el clo- 
i’alismo es influido generalmente por la ingestión de pequeñas can
tidades de bebidas alcohólicas (1875.) El Dr. Smith de Maryland 
cita varios casos de muerte, por dósis medicinales, siendo los sínto
mas, en 2 instantáneos y en 1 después de 3 horas. (Lañe. sep. 
1871.) en el caso del Dr. Fuller una muger de 20 años per 30 gr. 
murió en 35 horas {ib. mar. 1871) un adulto tomó 400 gr. en dos 
dias y fué hallado difunto en su cama (ib. dee. 1872) en el caso del 
Dr. Norris una muger de 46 años tomó en í) dias 712 gr. corres
pondiendo 2G0 en las últimas 35 horas, apesar de los vómitos, se 
halló el doral en el hígado y estómago (ib. feh, 1871); en el de 
Crichton Browne, una muger de 46 años tomó 15 gr. tres veces al 
dia y terminó mal, presentando la erupción parecida á la púrpura 
(ib. apv. 1871). Juzgamos ocioso citar más casos desgraciados; y 
es fuerza al lado de ellos, tener en cuenta las dósis, no solo tolera
das, sino benéficas contra el terrible iétanus espontáneo ó esíric- 
nico, sin que por el pronto el método de las inyecciones venosas 
(Oré) pueda ser calificado de exento de peligro, con respecto á la 
flebitis siempre grave. Antes de terminar, consignaremos que se
gún (Gub. Beaumetz y Bueqoy estas más concentradas del 100* 
300° y 500®, y sobro todo, el cilindro de Clorol tienen inconvenientes 
en Cirugía (Societ. de 'Lherap. juill. 1875).

N IT R A T O  D E  A M IL O . [  §  5 0 :í

NITRITO DE AMITO.
C’'’i r ‘0,NO'C^ir*NO*

§ 502. Éter AniUnitroso. Descubierto por Balard (1844) y dado 
á conocer en su acción por Guthrio (1850), es un líquido ligera
mente amarillo, de olor especial, agradable, dulcemente etéreo, pa
recido n guanábana ó pina de América, según nuestro parecer; sa
bor acre, fresco, picante y densidad 0,877; su vapor es un poco 
rutilante, su densidad 4,04; detona á 260"; es insoluble en Aq., 
muy soluble en todas proporciones en alcohol puro. Prepára
se haciendo pasar vapores nitrosos á una retorta calentada, conte
niendo Alcohol amílico.

§ 503. Este activísimo cuerpo, llamado seguramente á un gran 
porvenir en Terapéutico, es una de tantas demostraciones del al-329



canee que el Método esperimental tiene en la Ciencia de curar, en 
cada una de sus naturales divisiones. En Toxicología puede escri
birse á esta fecha una monografía estensa, gracias á los numero
sos conocimientos atesorados, con respecto á su conocida acción y 
á sus numerosas aplicaciones. Los efectos fisiológicos, reasumidos 
por VonRob.Pick(D¿sser¿./naK^. Bonn 1874)son; l.°resolución 
completa de todo el sistema muscular, principalmente músculos de la 
vidaorgánica; 2.® dilatación paralitica de los vasos, por inercia de 
las fibras musculares de sus paredes ; 3 ° descenso de la presión 
arlerialy 4.® aceleración cardíaca. Brunton ha demostrado, queobra 
directamente sobre los elementos vasculares contráctiles y sobre los 
protozoarios, paralizándolos. Nosotros opinamos que ladishemia es 
lo principal en el síndrome agudísimo ó sub-agudo; considérese, en 
primer lugar, que obra por inhalación y los efectos empiezan tras- 
r.endiendo á la vez al corazón, accelerado, á la presión sanguínea, 
disminuida, á la cara, inyectada, y á la respiración, irregular por 
parálisisj agréguense á esto las convulsiones, las escreciones invo
luntarias, el coma y la muerte; y en vista del color obscuro, acho
colatado de la sangre, cuya oxidación es imposible por reducción de 
la hemoglabina, se comprenderá porque damos la preferencia al 
transtorno hemático-corpuscular, sobre la destrucción de la contrac
tilidad en los parénquimas, inclusos el cardiaco y el encefálico, en 
esta ocasión muy atacados en sus condiciones elementales de nu
trición y de función; y si la muerte se opera por sofocación convul
siva las convulsiones serán debidas á la asfixia, no á la parálisis 
muscular, según algunos, por lo mismo que esta es muy rápida, di
recta y casi esclusiva. Tal vez en las condiciones de irrigación bulbar. 
está la clave del mecanismo dishémico-paralítico, propio del veneno 
moderno, en cuestión; por otra parte, si baja la temperatura del ani
mal de 1® á 2® (Bourn), y disminuye el GO* excretado, y los nervios 
sensitivos y motores se afectan antes de’expirar la victima, no cree
mos que se pueda autorizar el nombre de veneno mio-paralitico 
aplicado á este Nitrito; su acción rápida y fugaz, la anestesia pro
funda, los vértigos, la debilidad muscular, creciente hasta resolu
ción completa, los temblores y una especie de embriaguez (Veyrie- 
res), constituyen otros tantos datos corroborantes de nuestro 
modo de calificar esa intoxicación «dishémico-paralítica.»

[ § 504 A S F IX IA N T E .

§. 5C4. Afortunadamente no registra aun la Toxicología, casos 
funestos por la inhalación de este poderoso compuesto de Labora
torio, apesar del importante lugar que ya ocupa en Terapéutica, 
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con motivo de la eclampsia perperal (Jenks), de la angina de pe
cho (Anstie), de la meningitis tuberculosa (Mitchell), de lesión 
aortica con hipertrofia (Bruni.), del tétanus en 3 casos (Forbes), 
del asma espasmódico j  varias formas neurálgicas (Gar.), siendo 
contraindicación la edad con rigidez vascular. ¿Existirá reciproci
dad entre este veneno y el Cloroformo, ó será preciso ensayar los 
agentes oxigenantes, ú otros que impidan las parálisis esplácnicas 
ó disipen la dishemia?

§. 505. En virtud de lo expresado antes, hay falta de detalles 
autópsicos: consistiendo su acción principal en la parada de todo 
trabajo de oxidación; la sangre venosa no se arterializa mas 
(Wood.), fijándose sin duda en los corpúsculos como el CO; modi
fica la hemoglobina, según prueba el espectroscopio, participándo 
de las propiedades funestas é insidiosas de los Nitritos en general 
(Rab.); al microscopio los vapores producen una viva agitación 
de los corpúsculos, y el contacto directo los disuelve, tomando un 
tinte de Laca; disociándoles también, al fin, los vapores (Wolf. 
Beri. Klin. Woch. 1875.)

N IT R A T O  D E A M IL O . [  §  508

§. 50G. Proyectado sobre \o.poiassa fussa , arde dando Valera- 
to de esta base; calentado con Aq., y PbO* se producen Alcohol 
amilico, nitrato y nitrito del metal. (Rieckher); con el Zn. y SO' IP 
en presencia de alcohol, se forma Nitrito de etilo y amoníaco por 
dos reacciones paralelas. (Guthrie.)

507. No podemos ocuparnos de su estabilidad en el cadáver, 
para los efectos del peritaje, pero sospechamos que, aun siendo 
corta, habrá diferencia en favor de la misma, cuando haya sido 
ingerido por la boca ó subdérmicamente; esto último no ha produ
cido ni abeesos en los animales, ni reacción en los coléricos. Im
porta averiguar si destila intacto, como los anteriores anestésicos.

§. 508. La via pulmonal es la preferible en Terapéutica, y aun
que la gástrica es activa, sobre serlo menos, tiene la desventaja 
de no permitir la observación de los efectos producidos; opina
mos con Bordier que debo ser abandonada, como la inyección sub
cutánea, y mas que ellas la venosa. Parecen un máximun diez 
got., pero se puede llegar á 25, 35 y 40 progresivamente á nues
tro entender, cuando hay rapidez en la espulsion del agente, no se 
sabe por cual de los emunctorios, ni en que período. Según Wolf,
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el contacto directo de la substancia, en los lábios produce una 
verdadera vesicación y esto es de subido interés, confirmado de
bidamente, en Medicina Legal; no cabiéndonos duda.de que los tu- 
bitos conteniendo de 3 á 5 got., cerrados á la lámpara, que reco
mienda el Dr. Solzer pueden y deben ser empleados por los 
pacientes, sin peligro y cómodamente.

[ § 511 A S F IX IA N T E .

BICLORURO DE METILENO.
C* Cl®. 
GH® Gl®.

§. 509. Cloruro de Metilene (Boutlerow), es un liquido aceitoso, 
mas pesado que el Aq., de olor penetrante, análogo al Cloroformo; 
hierve á 40<», no es inflamable, no ha podido ser solidificado con 
el hielo y la sal; densidad 1,3604 á 0®; hay identidad entre este 
cuerpo y el Cloruro de metilo clorado, obtenido por V. Regnault, 
quien le creia isomero, haciendo obrar el Cl. sobre el Eter metil- 
clorhídrico al Sol; Perkin la demuestra también, quien obtiene el 
CH» CP tratando el CHCP por el Zn. y el NIP.

§. 510. Introducido en la Terapéutica por Richardson (1867), 
ha merecido diferente apreciación, en cuanto á su poder tóxico: 
tiene tendencia á provocar un síncope mortal; en general retarda 
el pulso de un modo notable, irrita los bronquios, según escribe 
Labbée (1874, Jour. de Gub.) además hay personas refractarias á 
su acción anestésica por inhalación (Rossi); es un verdadero suc
cedàneo del CHĈ ®, con las ventajas de que el período de escita- 
cion es muy corto o nulo, su acción es mas rápida, es muy ino
fensivo, (Morgan) y no acarrea consecuencias posteriores á la 
Operación (Sarrazin); durante la administración es inútil preocu
parse del pulso, pero debe vigilarse atentamente la respiración y 
la facies, para preveer el síncope (Morg.) la insensibilidad se pro
duce mas rápidamente que por el CHCP y el recobro también 
(\\ ood. y Tid.;) se ha sentado que produce menos indisposición y 
molestia que el CHCI*, obrando ventajosamente como anestésico 
(Gar.); en el caso de Marshall, un hombre de 39 años, sentado en 
una silla para ser operado, murió presentado midriasis débil, sin 
estertor, ni lividez.

§. 511. No podemos exponer dato alguno relativo al tratamiento
032



BICLORURO DE METILENO. [ § 515
de esta intoxicación por no constar dato alguno en los AA. que se 
ocupan del nuevo anestésico; pero se comprende que será útil, 
cuanto queda'expuesto en el estudio del CHCI^.

§. 512. Un sujeto que inhaló medía onza, murió rápidamente, 
no presentando signos especiales anatomo-patológicos su cadáver, 
{Pharm. Jouv. 1871); un hombre de 40 años, falleciendo en 5 mi
nutos, durante una operación de oculística, presentò los pulmones 
conjestionados (ibid)

§. 513. Los caracteres de este cuerpo son difíciles de esponer se
gún puede preverse en virtud de lo espuesto en el § 509.

§. 514. Al ocuparnos del peligro que acompaña al uso de este 
agente, no podemos menos de fijarnos en dos puntos: 1." referente 
á  la pureza del mismo, y 2.“, que es una consecuencia del anterior, 
ó sea del valor de la estadística. Mientras que el CIPCI* no es in
flamable para los escritores ingleses citados, y A. Gautier (Die. de 
W ur.), es tenido por inflamable, muy volátil y difícil de manejar, 
(Labb.); en el Comercio no se hallan ejemplares puros del anesté
sico (Gar.), vendiéndose en Lóndres con tal nombre una mezcla 
que produce efectos similares al CHCP, poco diluido con C'‘H'®0; 
hiervo á 90" y después de evaporado hierve como el primero (Gar.), 
el compuesto que se vende es principalmente CIICP, conteniendo 
una pequeña cantidad de CH*C1* (Bent, y Red.). Por tanto, el valor 
<le los datos estadísticos, puede ser tan favorable como espresan 
Morgan 1800 veces sin mal resultado {Lane, man 1872), Rossi 
(Padua 1871); 1 fallecido en 7,000 inhalaciones (p ro f. Andrews 
Chicago 1875); 2 muertos en 10,000 inhalaciones (Soc. Med. do 
Virginia. Jour. de Gub. 1874); y se comprenden los 3 casos fatales 
anteriormente citados, déla Prensa inglesa, por media y una onza.

NITRO-BENZINA. C‘IPN O \

§. 515. Niiro-Bensol. Esencia de Mirban, Aceite artificial de 
Almendras amargas; es un líquido aceitoso, amarillo pálido; de sa
bor acerbo, caliente; olor de tales almendras; mancha el papel co
mo el aceite, su densidad 1‘209, hierve á 213® v cristaliza á -h 3%333



es ¡nsoluble en Aq. y soluble en alcohol, éter, cloroformo en todas 
proporciones. El producto del Comercio tiene á veces un olor me
nos vivo, por la presencia de derivados nitrados, homólogos, Nitro- 
toluol, etc. (Dr.). Empléase modernamente en gran escala para la 
preparación de los colores de Anilina, y menos ó poco, para aro
matizar mezclas de perfumería, y algunos dulces y licores.

§. 51Ü. Los síntomas generalmente existentes en esta intoxica
ción son: cefalalgia, vértigos, incertidumbro en los movimientos, 
obnubilación sensoi’ial, somnolencia, sueño con anestesia y coma; 
amenudo cianosis, midriasis; sin ser constantes los vómitos y las 
convulsiones, pero, sin escepcion, el aliento huelo fuertemente á 
almendras amargas, y la atmósfera circundante; es de advertir 
que desde la ingestión á los primeros síntomas ha transcurrido 15 
minutos (Schenck), una hora (Muller, Lchmann), dos (Kreuser), 
con lo cual se distingue del lICN. Esta «latcncia de síntomas tó
xicos» señalada por Letheby en los irracionales, puede prolongar
se hasta dos dias, estallando luego el vómito, la parálisis, ataques 
epilépticos, y muerte al cuarto ó noveno dia ; Bcrgmann ha visto, 
por el contrario, que hay aturdimiento pronto, vértigos, aliento 
especial, coma y sopor mortal. La opinion de los toxicólogos ci
tados, escepto una, no es favorable á la del A. inglés, que esplica 
esa laténica por la transformación de la Nitro-benzina en Anilina, 
cúsante do los trastornos orgánicos ; pero por los casos obser
vados, sevéque, líquido ó en vapor es un veneno insidioso, que no 
da insensibilidad inmediata, ni convulsiones como elCIÍN.; que la 
inteligencia se perturba después de una ó mas horas; se fija enton
ces la mandíbula, se cierran los puños, hay convulsiones, respi
ración lenta, pulso imperceptible, vómitos y retorno ó muerte, por 
profundo coma; los sintomas son semejantes á los del primer pe
ríodo del narcotismo tóxico, y aparecen pronto en los casos fatales 
ó muy rápidamente; á no ser por el olor, podría caber confusión con 
la apoplegía (Ta.), la causa de la muerteesel como, que puede ser 
inmediato, y lo mas omenudo se vé precedido por un período de 
inacción (Wood. y Tid.); esta substancia debe colocarse al lado de 
todos ios hidrógenos carbonados, narcóticos (Lehma.)

7. 517, Estos escritores indican que sin dilación debe emplearse 
la bomba gástrica, para evitar la difusión del veneno, además las 
afusiones frias, el amoníaco, y estos con los estimulantes ad
ministrados en abundancia y con cautela, insistiendo en los usua- 334
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NITRO-BENZINA. [ § 521
les restauradores; recomendándose en los casos peores, la trans
fusión sanguínea de dos ó tres onzas; enei caso del Dr. Bruglocher, 
un hombre de 40 años tomó 5 dracmas en 20 de alcohol, curó en H 
dias, con las afusiones y la bomba (Aerzlich. Iníell. Blai. jan. 
1875.)

§. 518. Las autopsias conocidas parece que concuerdan con la 
de Lehmann, quien observó á las 42 horas: rigidez considerable, 
livideces hipostásicas obscuras, en el plano posterior y palidez en 
el resto de la piel, especialmente en la cara; fuerte inyección oii 
las membranas encefálicas, oliendo poco á CliN; músculos torá
cicos, moreno-obscuros, secos ; hiperemia pulmonal posterior ó 
inferior, sangre moreno-negra, liquida; paredes cardiacas sóli
das, mas obscuras que los otros músculos; corazón izquierdo casi 
vacio, aurícula derecha con sangre líquida, casi negra; sin olor 
en el tórax, pero se evidecíó al abrir el abdómen y el estómago, su 
mucosa rojo-morena, con inyección venosa, y equimosis puntea
dos y en grupos; sin cosa notable en el resto del cadáver. La Ani- 
fina no se halló ni en el hígado, cerebro, riñones, corazón, ni ori
na (Guttman.)

§. 519. Una gota de SO Îl® no produce alteración croniògena, 
como en la esencia natural sucede; ni es soluble como esta en una 
»lisolucionde Sulfito ácido de Sodio; para convertir el C*IUNO* en 
Anilina, puede olitenerse p. e. saturando una solución alcohólica con 
N IP y una corriente de H*S.; ó por el Acido acético y el Fe. me
tálico ('Btíchamp.)

§ 520. La inve.stigacion químico-pericial es fácil; se destilan on 
l)año de Ca CU las materias acidificadas con SO* II*, pudiendo 
pasar, si domina la acidez un poco, con el vapor de Aq. el veneno 
a! refrigerante, nadando en gotas aceitosas en el recipiente, sepa
rables por un embudo con llave, ó agitando con éter ó petróleo rec
tificado; luego decantar y dejar que se evapore espontáneamente 
(Dr.). En contacto con las materias orgánicas en descomposición, 
pierde más pronto el olor que la esencia natural, pero el análisis 
quita todas las dudas (Krahmer). §

§ 521. Como dosis, solo se sabe que en un joven de 19 años una 
cucharada de café produjo la muerto en 24 horas, tal vez por falta 
de la emesis, solicitada á las 3 horas infructuosamente (Muli.);
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9 gram, en una muchacha, embarazada de 5 meses, después de 
estar 9 horas Ijajo la influencia del t(>sigo, vomitó espontáneamente 
á  los los 15 minutos y curó sin abortar (Soben.);‘en el caso de 
Lehmann de Dresde, no pudo fijarse la cantidad, que fué notable 
(Viert. / .  etc. y A n . d'Hy. P u . 1873); en el del Dr. Bahrdt tam
poco, un hombre de 20 años, muerto afónico en 9 horas, á pesar de 
vomitar {Arch. d. Heükun.. 1871); dos casos de muerte hállanse 
en el {Lond. Hos. Rep. 1865), además de los 2 de Letheby, también 
á las 9 horas; y son: el Dr. G. Green Ramsey, un aduho por 8 ó 9 
gotas, convulso á las 3 y 7s horas, comatoso á las 6 y difunto en 15; 
y el de B. Maidstone, un jóven de 13 años probó el contenido de 
una botella, vomitó á las 6 horas, quedó insensible á las 7 y ‘/ í y 
murió al cabo de 10 y Va- favorablemente terminados del
Dr. E-waId, una mujer de 21 años, por 1 dracma, quedó 5 horas 
insensible y bien ciánica; otra de 18 años, por 2 dracmas, estuvo 
12 horas insensible, ciánica, oliendo3 dias la respiración yla orina; 
se le inyectó subdérmicamente el Alcanfor, empleándose además 
la bomba {Berlin. K lin. WocA. Jan. 1875).

r § 523 ASPIXIA^"TE.

PROTOXIDO DE NITROGENO
NO. 
N* O.

§ 522. Protóxido de Azoe. Óxido Nitroso, Gas hilarante; des
cubierto por Priestley (1776); gas incoloro, de olor y sabor dulzai
nos; de reacción neutra, densidad 1,527, ó 22 (Rose.), puede liqui
darse á temperatura de 1,05“ y presión de 50 atmósferas; á la de O*̂’ 
á  3i) atmósferas y á la ordinaria á — 88'’, formando entonces un 
liquido incoloro, el cual, enfriado bajo —115°, solidifica en una 
masa transparente, y por i'ápida evaporación del liquido en el va
cío, se obtiene la más baja temperatura artificial, conocida de — 
140®. centig. (Rose.); el Aq. disuelve la ’/» de su volumen, y el al
cohol i y Vs- Gaseoso actívala combustión del P. S. y de la madera, 
mejor que el aire atmosférico. Ha tenido gran empleo en la Ciru
gía dentaria, como anestésico, preferible á los demás, siguiendo á 
H. Wells. §

§ 523. Davy anunció que la inhalación del N*0 produce el sueño 
y la cesación del dolor físico, Thénard, Zimmermann, y otros lo 
han estudiado esperi mentalmente y en el hombre; es impropio para 
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PROTÜXIDO DE NITROGENO. [ § 5 2 4
la respiración, y su acción sobre la sensibilidad es de una grande 
inconstancia (Kirshaber. 1866), no sostiene la respiración vegetal y 
animal, porque la combustión no es bastante enérgica para des
componerle; respirado puro, es para los animales un gas asfixiante, 
que mata produciendo todos los signos generales de la asfixia por 
estrangulación ó respiración de gases inertes N. ó H. casi en el 
mismo tiempo; la anestesia se debe á la privación de O. en la san
gre; mostrándose la insensibilidad cuando la arterial no tiene mas 
que de 2 á 3 p.®/«, siendo negra y conteniendo de 30 á 40 p.®/o de 
N*0.; y demostrado que es irrespirable y mal anestésico, debe ser 
proscrito su empleo, por peligroso, de la práctica médica (Joliet y 
Blanche {Jour. de Phy. N . y  P . 1873), en los primeros instantes 
da un estado de hilaridad; prosiguiendo la inhalación 1 ó 2 minu
tos, se presenta la anestesia, que dura poco, con midríasis y cara 
lívida, y añadiendo nueva cantidad, se presenta la asfixia ; en el 
caso de Purcell {PUL M. and. S . liep. 1872), la muerte repen
tina, mejor que ó ella, se debió al choque (Gu. y Fe.); en el hecho 
de Exeter, ocurrido en enero de 1873, una señora de 38 años, exa
minada antes de la estraccion del molar, fué reconocida por un fa
cultativo y declarada exenta de contraindicación, el gas era puro, 
se administraron 6 gallons\ al empezar la inhalación, el pulso se 
puso rápido y menos lleno, habia sensibilidad, se suspendió aque
lla, y empeñándose la operada, se repitió, y al establecerse la anes
tesia, la cara se puso lívida, abotagada, lengua saliente, respir<) 
tres ó cuatro veces y expiró (Ta.); este A. opina que no solamente 
hay una circulación de sangre no áireada, sino que ésta, contenien
do el N®0 en solución, puede producir algún efecto directo en los 
centros nerviosos; es preciso recordar que el N*0 no puede obrar 
como substituto del O. y que, no diluido, obra rápidamente como 
veneno (Wood. y Tid.). El Cirujano de Manchester Sr. G. Morley 
Ilarrison, padecía un abceso alveolar, causado por unos raigones, y 
en casa de su vecino el dentista Sr. E. H. Williams, se sometió á la 
anestesia por el gas Oxido Nitroso, que fué algo tardía en presen
tarse, y después de estraidos dos raigones, observó el operador 
demasiada quietud en el paciente, lividez en la cara y cuello, y por 
mas que empleó de momento cuantos medios se recomiendan en 
casos tales, no pudo evitarse la muerte, calificada por el Juzgado de 
Síncope {üide posi). §

§ 524. Del tratamiento solo hemos logrado averiguar, que es el 
generalmente recomendado para la asfixia y el cloroformismo (Gu.3 3 7



[  §  5 2 7  ASFIXIANTE.
y Fé.); y se comprende tanto más esto, en cnanto la opinion de 
Taylor y los hechos desgraciados aproximan estos dos venenos, 
más de lo que algunos afectan creer, teniendo seguramente en 
poco el estudio toxicológico moderno.

§ 525. I.os datos anátomo-patológicos: «en la autopsia del Ciru
jano Harrison, pacticada á las 18 horas del fallecimiento, por el 
Sr. Jones, en presencia del Sr. Worsley y el Dr. Noble, se vió el 
cuerpo bien nutrido, conservándose la lividez en la cara y cuello; 
al incindir los tegumentos de la cabeza, se halló una cantidad de 
sangre obscura y flùida entre estos y el periostio; la dura madre 
estaba muy adherida, las membranas distendidas por un fluido se
roso, y las venas intensamente congestionadas, los ventrículos lle
nos del mismo fluido, la substancia del encéfalo Arme y normal. 
Al abrir el pecho (las costillas por completo osificadas) se halló un 
gran depósito de gordura en el mediastino anterior y sobre el pe
ricardio; los pulmones estaban fuertemente congestionados y de 
color muy obscuro. El corazón ligeramente ensanchado, blando y 
friable, el izquierdo completamente vacio, el derecho lleno de san
gre obscura y flùida, al paso que habia un considerable depósito de 
grasa en los surcos ínter-ventriculares; la arteria aorta se halhi 
cubierta con un depósito atheromatoso, y las válvulas aortica y mi
trai engrosadas. Enel abdomen habia gran acúmulo de gordura, y 
engrosado por ella el omento; el estómago estaba muy distendido 
por gas, tenia poca comida, á medio digerir; el hígado muy grande 
y en estado de degeneración grasicnta; el bazo sano, pero ingurgita
do de sangre obscura; los riñones sanos, pero muy congestionados; 
siendo discutible si, el infortunado enfermo do la boca, murió por 
síncope ó asfixia» {Lane. apr. 14, 1877, p.® 554.). Los Dres. G. 
Johnson, Burney Yco, y Hamilton Cartwright han escrito en este 
periódico, opinando que el corazón en estado de blandura {Jlahhtj), 
esteatósico (?) es una contraindicación indudable de toda anestesia 
general, y lo propio opinan muchos colegas del mismo país.

§ 520. Una mezcla de N*0 y de H. detona bajo la influencia del 
calor ó de la electricidad, quedando Aq. y N. §

§ 527. No habiéndose procedido á investigaciones forenses, con 
motivo do este agente, faltan datos en los A.\. para el descubri-

338



N I T R O - G L I C E R I N A .  [  §  5 3 0
miento en los cadáveres, y tampoco se ha descrito esperimental- 
mente, la marcha más útil para tal fin.

§ 527. El ilustre Davy inspiró en uno de los primeros experi
mentos o gallons sin peligro, Colton dice que lo ha administrado 
como anestésico en 07,455 ocasiones, sin un accidente {Lane. dee. 
1873). Andrews cita un fallecido en 75,000 [loe. cit.). Sims prac
ticó una ovariotomía, durando la anestesia 54 minutos; un paciente 
en New^-York estuvo bajo su influencia 1 hora y 34 minutos {N. Y. 
M. Jour ). Las ventajas que se le atribuyen como anestésico, son; 
rapidez en la acción y el recobro^ y carencia de vómitos; debiendo 
hacer constar que, al prepararle por medio del Nitrato amónico y 
y el calor, si fuere impuro, por el IICl. se engendraría al propio 
tiempo CI. venenoso, según queda expuesto anteriormente.

NITRO-GLICERINA (C’H^N02)»0®).

§ 528. Glonoina, Dinamita, aceite de Nobell ; es un liquido acei
toso, pesado, de sabor azucarado, aromático; soluble en alcohol d<̂ 
95®; en los metílico y amílico, en el éter, en el Aq., cerca de 0,25 
p. ®/o. Úsase en minoría, y le han empleado los homeópatas, proba
blemente con éxito y en tintura madre ¡inexplosible!

§ 529. Pelikan, Demone, Onsum, Albers y otros, han demostrado 
([ue es tóxica, Eulenberg, lo esplicaba por razón de las impurezas 
([ue le ocompaiTan; Werber lia afirmado después, (pie es temible, pe
ro disminuye su poder con el tiempo. Su modo do obrar se dice que 
es mas enérgico en vapor que liquido; como verdadero narcótico, 
on Suecia se ha observado ya varias veces, que tragado es necesa
ria una cantidad notable, siendo el principal síntoma el narcotismo, 
á mas delirio, nausea, vómito y parálisis. Demmo en si y en enfer
mos del Hospital de Berna, empleó una solución alcohólica al Vg en 
peso; 10 gotas (1,1 gr.), causaron escozor y dolor de garganta, escc- 
siva cefalalgia y vértigo, ligero trismus y temblor de ciertos gru
pos do músculos do las estremidados, disipándose en 20 minutos, 
creyéndole un veneno tan enérgico como la Estricnina. {Dcut.Klin. 
1861). En los gatos, produce efectos semejantes al HCN.; convulsio
na y paraliza las Ranas, intacta la piel; es un poderoso veneno, 
causa grande cefalalgia, vértigos, privación muscular general y á 
veces convulsiones (Gu. y Fe.). §

§ 530. No se describen medios oponibles especiales, para este vo-
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neno, pero se comprendo que, si hay oportunidad, deberá apelarse 
á los generales de tratamiento, espuestos en casos análogos ó si- 
i¡uiera comparables; tal vez los revulsivos y anli-flogísticos, dariaii 
resultado, según la individualidad y el momento.

§ 531. La congestión encefálica, parece ser el signo especialmen
te observado en la necropsia (Wood. y Tid.) y además los pulmones 
edematosos, en un adulto muerto en Ò horas; el cuerpo azul obscu
ro en otro, muerto en 4. {Lane. aug. 1866).

§ 532. Calentada al rojo en una lámina de Pt. exploto; por ebulli
ción con la KO.,'la descompone en Glicerina y KNO®. (Dr.).

§ 533. Debe buscarse el tósigo, como dice este A., enei estómago 
y vómitos, suponiendo ([ue no entró por el pulmón, añadimos noso
tros; y en aquel caso á la lente, pueden observarse gotas aceitosas 
incoloras, separables mecánicamente y reaccionarlas. Werber la 
retiró del estómago de un cadáver, ya en putrefacción, buscándo
la inútilmente en el hígado, sangre y orina. Debe aislarse de las 
mixturas orgánicas, sacudiendo con el cloroformo, éter ó benzina, y 
el residuo, después de recobrado por el éter, ensayarlo en una rana- 
(Wood. y Tid.).

§ 534. En las actas de la Sociedad de Sydenham (18G7-G8), so citan 
dos casos de muerte; un adulto en G horas, quedando insensible con 
facies azul á la hora y delirante; una muchaclia do 13 años, por be
bería de un frasco; en el caso ya citado §531 murió el sujeto en pocas 
horas; un sujeto que tragó al parecer poca, mezclada con pólvora, 
curó, después de sufrir náusea y vómito, vértigos, privación y pará
lisis.

[ § 536 A S F 1 X IA Í5 T E .

RENZINA
C®H“.

§ 535. Benzol, Hidruro do Fenol, descubierto por Faraday (182..i); 
es un liquido incoloro, limpido, do olor especial y no desagradable, 
densidad 0,885 á 16% so hiela ú 4,45% hierve á 82'», dando un vapor 
muy inñamable, que urde con llama blanca y deposita grandes can
tidades de carbón; es insolul>le en Aq., soluble en alcohol, éter, tre
mentina, etc.

§ 53G. Liquida ó en vapor, tiene propiedades tóxicas (Gu. y Fe-); 
es un veneno activo, so han indicado varios efectos narcóticos, acom
pañados de otros sintonías nerviosos, por inhalación (Wood. y Tid.)
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en c] caso del Dr. Gull, aunque la acompañaban otros hidrocarburos 
volátiles, se observó insensibilidad, delirio, midríasis, y recobro en 
■i horas; propuesto por Snow, como anestésico, produce un consi
derable nudo de cabeza, y, amenudo, temblores convulsivos; empléa
se como parasiticida. Ha sido causa de un número do muertes 
(Revei.)

§ 537. Además de los caractères ya espiiostos, en un tubo de en
sayo, se calientan unas gotas con un poco do NOHI humeante, se 
anade Aq., se separan las gotas aceitosas, se tratan con éter v con 
una mezcla en partes iguales do HCl. y M O -, luego fragmentos 
granulados de Zn. y se forma la C*H’N.

b e n z i n a .  [  §  5 4 2

AMILENO.

§ o38. Descubierto por Balard (18ÍD, es liquido, incoloro, trans
parente, de olor fuerte de coles podridas, (Revei.) hierve á 39» la lla
ma es brillante y humosa; insoluble en Aq., soluble en alcohol v 
eter.

§ 539. Snow, le propuso como anestésico (18.56), alcanzó alguna 
boga, aplicado á los niños, pero después de numerosos estudios de 
AA. franceses Velpeau, Tourdes, Robert, etc., ha sido abandonado, 
por su insoportable olor, y los accidentes mortales á que daba lugar 
(Debout); es un peligroso anestésico, porque dú la insensibilidad 
antes do aniquilar la inteligencia, y está proscrito por sus violentas 
propiedades venenosas, harto apreciadas en el hombre. (Labb.J.

S 5^0. El Ilidruro do Metilo CHHI., dà en los Palomos y Coneji
llos, un sueño tranquilo y una anestesia corta; en las minas abunda 
y el aspecto de los infelices minero.s asfixiados, como el do un hom- 
bre muerto durante el sueño, indican que la narcosis precedió al 
fallecimiento. (Rich.).

§5 tl. VA Hidruro do Etilo C'Ih'H, es también soporífico, peiM 
obra por la asfixia que determina.

§ 542. El Hidruro do Amilo G'’I-P'Ií., descubierto por Frankland, 
fs liquido, transparente, hermoso, entra en ebullición á30», inodoro, 
es soluble en el Eter puro, y 4 p. de este y 1 p. de aijuel, forman ul 
«Eter anestésico compuesto,» do Richardson. Este A. se sometió ú 
Hu inhalación, sin esperimentnr molestia ni sofocación, y sintiendo 
tan solo un dulce calor en el pecdio. so durmió, despertando ú los 
pocos instantes, sin cefalalgia ni náusea; la anestesia es fugaz, dti-
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»■qndo solo de 2 Ú 3 minuLos. El «Hidramilo» insensibiliza anLcs de 
atacar la inteligencia, respetando basta cierto punto el 
ru lar, no a lté ra la  circulación, da embotamiento indoloro e
Lremidades,pcro es sumamente difícil de m anejar por su volatilidad, 
acercándose al bello ideal de los anestésicos. ^

En los P icbonrs, Conejillos y Conejos, causa 
acompañado de insensibilidad y resolución m uscular y, una dósis 
i-uerte paraliza los latidos cardiacos y la respiración; obser\án 
dese en^la autopsia, conservación dé la  contractilidad en los muscu- 
,o rv o lu n la r lo s fg !á u .lo . songninoos normales, pa moa y cerebro 
sanos, corazón dilatado y ventrículos llenos. (Rich.).

Nosotros liaremos constar que. siendo la anestesia fiya/, si en ê  
hombre se forzara la dósis, podría ocurrir lo que eii los imicionale. 
ñutes citados- Simpson, lo preconizo en otro tiempo, ; en cuanto 
U i d r a m i M t e r  del cirujano inglés, es un buen anestésico panera , 
pero desagradable de manejar. (Lobb.). Estos Hidruros líquidos, in
yectados debidamente, son inactivos.

S 5i3. El Cloruro de Etileno  C^H^Cl^ Licor de los Holandeses, 
• ic L e d e  gas olefianle, etc., conocido desde 179o, propuesto como 
■ m e s t é s i c o  por Nunneley (1849), ensayado por Simpson y estudiado Tr A r a n ,  L más enér¿ico que cí CHCl- (Reynoso); emendo una 
a c c i ó n  más prolongada, pero por su mal olor y elevado precio, no 
tiene aceptación.

8 544. A'reasoía. Creasol de Kp¿<.í carne y preservo,
,le<cubierto por Reichenbach, obticiiese durante la destilación des, 
irucLora de la madera; es volátil á 100® y es un poderoso antiséptico 
.•omool C®H’0  ó F e n o l ,  esliquidoolcüginoso. incoloro o amariücnto- 
de olor cm pirrenm ático, fuerte; poco soluble en Aq. y muclm en 
alcohol, ôter; densidad 1,071; coagula la albúmina; dependiendo^de 
1‘Slo su poder cáustico; cenccntrado es un veneno irritante , da nau
sea, vómito, cefalalgia, ardor, diarrea, disentería y la m uerte, vista

las 30 horas por dos dracm as (Per.) ó en 24 en nn joven de 18 
...ños, por dos ó 1res sorl.os; (Lane. 1833-34), curando un sujeto que 
tomó por e rro r 4 dracm as de Aceite de Hrea, activo por la Creasela. 
uáñZ 1832-33). 22 gotas en la yugular de un perro le m ataron en 
ñocos segundos. La ingestión dé la  albúmina, las debidas mulagmo- 
^as y oleosas v si conviene la respiración artificial, lornian el tra  
lami’enlo, además de los anli-flogisticos indicados.

8 545. N a fta  ó Petróleo, Coal Kaphéa en Inglaterra (nafta de 
htllla); es insoluble cu Aq., arde con llama hum osa. I roduce de 
pronto furioso delirio, seguido de insensibilidad, respiración cster- 
forosa, piel friu v después do un alivio parcial, seguido de vomito, 
hay nuevo colapso, (Gii. y F e .); el delirio es seguido de coma inten-

r C 5 4 5  A S F IX IA N T E .
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so; ojos vidriosos, niiosis, pérdida del poder m uscular, disfagia y 
mucrLe. Tomando un niño de 12 años, tres onzas, creyéndolo cei’- 
veza, murió en 3 horas; [Lane. 1856) una m ujer de 40 años, por un 
vaso do petróleo, murió el vigésimo dia; {Brit. M. Jour. 1871) un 
niño de 4 años, por un sorbo, recobró, llegando ya in articulo nior- 
tis; por 1 pini, de Parafina, una mujer adulta, curó en 24 horas, á 
beneficio de los eméticos (Gilrutli Edim M. Jour. 1874), más de una 
vez el vapor ha sido dañino (Wood. y Tid.).

§ 546. Trementina-, esp irita , aceite de; oleo-resina, proce
dente de varias Coniferas. Kvidontemonto posee propiedades irri
tantes y narcóticas, y ha producido en los niños: coma, colapso y 
convulsiones, y la m uerte en 15 horas ú dósis de 1/2 onza en uno 
de 14 semanas (Ta.); y en otro de 5 meses, una cucharada, equivo
cándola con Monta piperita. [Phar. Jour. 1872). Una m ujer de 22 
años, tomó una gran cantidad do Camfina, curando ú los 8 dias, 
después de transtornos gnsLro-entéricos y sintomas nerviosos. 
(Thompson Horn’s Viert. 1866.)

ÓXIDO DE CARBONO. CO.

Ó X ID O  D E  C A R B O N O . [ §  548

§. 547. Monóxido de Carbono, Gas Óxido Carbónico; es gaseo
so, incoloro, inodoro, insípido, densidad 0,967. ó 14. no ha podido 
condensarse hasta ahora, es algo mas ligero que el aire, siendo este 
= á  1, su gravedad especifica es de 0,969 (Rose.), calentado en con
tacto con el O. arde con una llama, ligera, azul, característica, 
formándose CO*, dióxido de C. o ácido carbónico; es muy poco so
luble en Aq., ’/io desu volumen á 15°; en alcohol 20,443., y de reac
ción neutra; reduce varios óxidos, descompone un gran número de 
oxieales, por su tendencia á unirsecon el O. (Pe. yP r.). Se engen
dra en las principales circunstancias siguientes: cuando ú una alta 
temperatura se enciende carbón vejetal, y no hay bastante canti
dad de O. para transformar el CO. en GO’; cuando este último á 
alta temperatura se pone en contacto con carbón, II., metales ú 
otros cuerpos capaces de quitarle la mitad de su Ü., como sucede 
en la carbonización de la leña y de )a ulla; y finalmente cuando 
pasa el vapor de Aq. sobre el coke ó carbón de leña al rojo, va 
unido al II. y GO*; yendo acompañado ó no de este, en la reduc
ción de los óxidos metálicos. Las demás condiciones de obtención 
carecen de intereses en nuestro estudio.

§. 548. A Portal, profesor del Colegio do Francia (1774) y sus25 343



[ §  5 Ì 8  ASFIXIANTE,
discípulos italianos, Troja y Carminati (1778), Guyton Morveau 
(1802), Sin  H. Davy (1810), Nysten (1816), á Marye (1837), Cl. 
Bernard (1857), Pokrowsky (1864), Bert, Higgins, Tourdes, Le- 
blanc, Duinas, Hoppe-Seyler etc., se deben los estudios de ex
perimentación, referentes al conocimiento de las intoxicaciones 
debidas al GO solo, ó unido al CO* y al HC., en el tufo del carbón; 
y es honroso consignar: que tales estudios forman uno de los ca
pítulos mas brillantes de la Toxicología moderna, y á la vez el 
testimonio elocuentísimo del progreso obtenido por el Método es- 
perimental en Medicina. Convencidos plenamente de que en estas 
monografías que escribimos, la sencillez y brevedad han de estar 
en razón directa de la evidencia conquistada en cada caso concre
to, vamos á ser, por lo mismo, muy lacónicos en el presente.

Suponiendo que el CO obre puro sobre el hombre, la intoxicación 
podrá ser agudísima ó sub-aguda; la primera hemos de creer que se 
opere como en los irracionales de sangre caliente, los cuales mue
ren con síntomas de asfixia, pasando por la dispnea y las convul
siones (Gu. y Fe.); el sujeto cae enseguida privado de movimiento 
y de sensibilidad, y los latidos cardiacos apagados, se estinguen 
pronto (Rab.); Guyton y Davy respirándolo, señalaron queproduce 
vértigos, mal estar y debilidad; cuando obra gradualmente, pue
den distinguirse (Tourdes) dos períodos: uno de escitacion, en el 
cual se aceleran el pulso y la respiración, á veces convulsiones, y 
otro do depresión ó de anestesia, retardándose el pulso y la res
piración, y existiendo la insensibilidad, la abolición de los movi
mientos, el coma y la muerte con convulsiones ó tranquila; si no 
llega á tal estremo el caso, hay temblor general, cefalalgia, do
lor en el tórax, silbido y ruido de oidos, vista obscurecida, pul
so rápido é irregular, postración general ó en ocasiones delirio 
furioso; quedando, como consecuencias, pneumonias lobulares, con
gestiones meníngeas del cerebro, y sobre todo parálisis de movi
miento y sensibilidad en los miembros torácicos, particularmente 
por varios meses (Bourdon). No debemos ocultarnos, engañándo
nos en buena Clinica, que en el tufo del carbón, además del CO. 
existe el CO*, que es también venenoso, como probaremos en bre
ve, y por lo tanto si existen diferencias de detalle en la práctica fo
rense, débense á nuestro entender, á esa reunión de los dos vene
nos de diferente energía, es cierto, pero arabos dishémicos, y 
reunidos en la sangre del paciente á un tiempo mismo. Con res
pecto á la manera íntima de obrar el CO. por la via pulmonal, es 
difundiéndose, combinándose con la hemoglobina, sin destruir su 3 4 4



poder de cristalización (Hop. Se.), y aniquilando la vida del centro 
nervioso; «su acción sobre el cuerpo, es la de un veneno narcótico 
puro» (Ta.), «la sangre pierde no solo la propiedad de absorber 
el O. y de transportarlo en la economía, sino que ha perdido ade
más el poder fisiológico de sostener las propiedades vitales de los 
tegidos» (C. Bern. Le(}. s. l. Anes. et VAsph. 1875.). Bajo la in
fluencia de la anoxemia, se eleva al pronto la presión sanguínea, 
por escitacion de los centros nerviosos; instantes después baja, por 
abolición ó debilidad rápida de los mismos (Vulpian). Los sínto
mas de la asfixia mixta por el CO y el CO’, serán en el sentido 
de la acción mas enérgica, según las proporciones relativas de los 
mismos, pudiendo afectar formas del todo opuestas, explicando 
ello los resultados discordes de los primeros observadores (ihid.) 
y de los presentes médicos, añadimos nosotros, en la práctica fo
rense.

Ó X ID O  D E  C A R B O N O . [ §  5-10

§. 5-49. Esta complexidad, en los mas de los casos, del agente as
fixiante, es sin duda alguna, el mayor obstáculo que se encuentra 
para instituir, y mucho mas aplicar un tratamiento racional y eficaz 
contx'a el tufo del carbón. Suponiendo que se trata de «la asfixia 
oxicarbonada», distinguiremos entre el periodo incipiente y el 
avanzado de la misma; en el primero, serán coronados con feliz 
éxito los esfuerzos que se hagan, para sostener la actividad cefalo- 
raquídea, y con ella la circulación y la calorificación, por medios 
sencillos ó perentorios, como el aire renovado, fresco, las afusio
nes frias, las depleciones sanguíneas moderadas, si las reclaman 
condiciones individuales con localización visceral congestiva in
minente, los revulsivos, etc.; en el segundo, de máxima gravedad, 
deben emplearse con insistencia, sin desconfianza, según enseña 
la práctica dentro del género asfixia, la estimulación eléctrica as
cendente; polo positivo en el ano y el negativo en la boca ó la 
nuca; el O. inhlado, tendrá mucho valor, además de la respi
ración artificial, las fricciones secas, aromáticas; la deambulación 
del paciente (C. Bern.) acaso útil, y finalmente, Ínterin no se 
demuestre la posibilidad de un antidotismo, debemos concretarnos 
é cumplir todas las indicaciones racionales que surjan en cada 
caso práctico, asi en el estremo peligro, como inmediatamente des
pués de él, por espacio de 4,G y mas horas.

Por su importancia merece que nos ocupemos del caso ocurrido 
en Bruselas, del cochero Florimond N. de 25 años, en estado de 
colapso profundo, perdida la inteligencia, turgescencia venosa,
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latidos cardíacos imperceptibles, sensibilidad obtusa, temperatu
ra 37,6“ pulso 130, que se quedó dormido cerca de una estufa ci
lindrica, móvil, y próximo á fallecer se curó en el Hospital de San 
Juan, por la transfusión de un total de 67 gram. de sangre, prac
ticada por el Dr. Casse. (Bull. de l’Acad. deM . de Bélgique 1876). 
Creemos con este distinguido facultativo, que la transfusión es el 
medio realmente eficaz para combatir tal intoxicación, pero no 
comprendemos «que no debe recurriese á él, hasta que han desa
parecido los fenómenos asfícticos debidos al CO’», porque siendo 
dishémica la acción de los gases deletéreos que entran juntos en la 
economía, la indicación vital es cambiar la sangre mala por otra 
útil, y no concebimos que exista forma hábil diagnóstica, para fi
jar el momento de la desaparición de la asfixia carbónica, que 
siempre es secundaria, comparada con la oxicarbónica. Por espe- 
rimentos comparativos en Cátedra, (Noviembre 1877), en varios 
conejos, intoxicados por el CO solo, y unido al CO*, tenemos por 
mas grave y egecutiva la forma mixta, que la única de intoxica
ción por el CO; aunque predomine casi siempre la dishémia en
gendrada por éste. Si se nos permitiera la comparación, diría
mos: que la acción reunida de estos dos gases, recuerda la del Clo
roformo impurificado por el Alcohol; toda vez que la mezcla produ
ce el choque, el CO puro no, y, habida razón, de la que creemos 
imposibilitada eliminación gradual del CO solo, por la existencia 
del CO* acompañante.

§. 550. Lo que llama la atención en los cadáveres frescos, es el 
brillo persistente de la córnea, la coloración roja y rosada de la 
piel, especialmente en la cara interna de los muslos, parte inferior 
del abdómen, pliegues de los miembros, pecho, cuello y cara; mas 
marcada en los órganos internos, mucosas, serosas, músculos y 
visceras. La sangre en totalidad, fiúida y rutilante, esplica estas 
coloraciones; analizada hállase en ella el veneno; las estravasacio- 
nes sanguíneas cerebrales (Portal, Schumacher), no las han halla
do nunca Siebenhaar y Lehman, y no debe perderse de vista que, 
en el hombre, los síntomas y las lesiones están usualmente com
plicadas con los efectos del CO* y otros gases, (Gu. y Fe.); no 
pudiendo ser ni aisladas, ni terminantes aquellas, como en los La
boratorios, debemos añadir.

r § 551 A S F I X IA N T E .

§. 551. El Cloruro cuproso en solución clorhídrica ó amoniacal, le 
absorbe rápidamente, produciéndose una combinación cristalizada 
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poco estable; reduce el Cloruro de Paladio^ con mayor rapidez 
que el H.

Ó X ID O  D E  CARBONO. [ § 553

§. 552. Los toxicólogos se han ocupado, sino exclusiva, prefe
rentemente del análisis de la sangre en los cadáveres humanos y 
de irracionales; si la temperatura es baja, á los 3 y 4 dias se ha 
descubierto el veneno, apelando á los siguientes medios: la sangre, 
además del color, espuesto anteriormente, cuando se calienta da 
un coagulo rojo de ladrillo; si se desfibrina y mezcla con el doble 
de su volúmen de potasa, densidad 1,3. da un coágulo rojo, cuya 
tinta puede ser del minio al cinábrio; añadiendo á la solución po
tásica, el Ca. Cl. pasa al rojo carmin. (Eulenberg), el Acetato de 
Plomo es mas útil para distinguirla de la sangre normal (Lelor- 
rain); la sangre muy diluida, da al espectroscopio, las dos rayas 
de la misma, pero mas desviadas hácia la derecha, y el color azul 
menos obscurecido, y lo notable es que la reducción por el NH® 
no se opera.

d'ratada la sangre con la Sosa cáustica y diluyendo, se obtiene 
un espectro compuesto de hematina reducida y de hematina oxi- 
carbonada (Hop. Se.), semejante, aunque mas pálido, que el de la 
hemoglobina oxicarbonada; las propiedades ópticas persisten has
ta el punto de ser observables, en la desecada, al cabo de algunas 
semanas (Eule.). Cuando en el medio asfixiante predominan otros 
gases, el exámen espectroscópico es el único que proporciona da
tos al perito forense, en sentir de los AA.

El análisis volumétrico del aire infecto por el CO y otros gases, 
requiere mucha habilidad, y es propenso á errores (Bunsen.)

§. 553. ¿Qué cantidad de CO. dede contener el aire atmosférico 
para engendrar los trastornos espresados y la muerte? En los ir
racionales: al 0,5 p. 7« mató pequeños pájaros en 3 minutos, al 1 
en la mitad; al 2, en gallinas guineas, las insensibiliza en 2 minutos 
(Lethb.), al 1 por 7, mata los conejos en 7 minutos; al 1 por 15 en 
23; al 1 por 30, en 37 m. (Tour.), al 5 p. 7o perecen instantánea
mente los pájaros, y al 1 p. 7o en 1 y */, minuto un perro (Lebl. y 
Dnm.); se consigna que en el hombro al 5 ó 6 p. %  destruye la 
vida (Ta.), y no conociéndose ejemplo de atmósfera deletérea por 
el CO. puro, debemos decir con el ilustre Cl. Bernard, que en ella 
los fenómenos pueden ser lentos ó rápidos, no olvidando que casi 
instantáneamente es atacado el corpúsculo rojo. Gréhant ha visto 
que el perro, re.spirando un aire al 10 de CO. entre 10 y 25 se-
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giindos contiene su sangre arterial 4 p. ®/o de CO, y solo 14 p. ®/o 
de O.; que entre 1 minuto 15 seg , y l-rain. 30 seg., está el CO. en la 
proporción de 18 p. %  y el O. en la de 4 p. “/o- No dudamos 
que en un caso forense las condiciones individuales de resisten
cia orgánica, y las circunstancias de el hecho, podrán servir para 
dilucidar, hasta donde sea dable, las cuestiones que el tribunal so
mete á nuestro juicio, tratándose de suicidios, descuidos, ó asesi
natos; y por lo que pudiera interesar á los facultativos, les obser
varemos, que no está bien determinada á la fecha, la posibilidad 
de que el CO abandone la hemoglobina sin dañarla, ni modificarse 
él, pasando á CO*.

En este punto sucede lo que en otros varios, tratándose de la 
eliminación de los venenos líquidos y aun de los s(U¡dos; se con
funde la nocion de calidad con la de cantidad. ¡Es absurdo afirmar 
que no hay modificación del agente, porque este se demuestra in
tacto en un emuiictoi'io; sopeña de esplicar los efectos orgánico- 
dinámicos por nuevas leyes químicas, hoy ni siquiera vislumbra
das en Biología esperimental!

[ § 554 A S F I X IA N T E .

ÁCIDO C.VRBONICO. CO\ §

§ 55Í. Dióxido de Carbono, Anhídrido Ca7'hónico;es un gas in
coloro, inodoro, de sabor un poco ácido, densidad 1,529 ó 1,5241 
(Uegnault), 22 con relación al H., esa densidad no es proporcional 
á la presión, sino dentro limites muy próximos; aplicándose la ley 
de Mariette solo á presiones débiles p. e. do ’/a ¿e atmósfera. Es 
soluble en Aq., en alcohol, 1 vol. de Aq. á O® disuelve 1,797 vol. 
de CO*; á 20® tan solo 0,901 vol.; bajo la presión de una atmósfera 
y á temperatura ordinaria del aire 1 cbc. disuelve 1 cbc. ó sean 
1,529 miligr. de CO*. (Rose.), el alcohol disuelve á O®.4,3295; á 
10*.3,5140; á 20® 3,9465. (Buns;) la solución acuosa tiene sabor 
agrio, da color rojo vinoso al papel do tornasol, se admite que está 
en ella en estado de hidrato II® CO* poco estable; seco no obra so
bre aquel papel, no es inflamable, no alimenta la combustion, pue
de pasar á liquido y á sólido (Farad.). Existe naturalmente en el 
aire, en las aguas que contactan con la atmósfera, en pozos y ga
lerías de las minas de hulla, en grutas, canteras, cuevas; y se pro
duce en gran escala por la combustion, la fermentación, la respi
ración y la calcinación déla caliza; también le engendran los áci- 
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dos fuertes • atacando este mineral, y, por ser más pesado que el 
aire, abunda generalmente en las capas bajas de las atmósferas, 
que impurifica y vuelve tóxicas.

Creemos que en todo estudio toxicológico del CO®., debe estable
cerse una distinción fundamental, conforme hace Taylor, distinguien
do entre las atmósferas que le contienen por mezcla, y aquellas en 
las cuales se engendra á espensas del O., sobre todo si hay poca 
circulación de aire en unas y otras.

Á C ID O  C A R B Ó N IC O . [  §  555

§ 555. De acuerdo con el citado A. creemos: que los estudios de 
los Químicos y Fisiólogos son encontrados, con respecto á la pro
porción necesaria de CO® en el aire, para producir dañosos ó fa
tales efectos en el hombre; dependiendo esto en parte, de que los 
esperiraentos distan no poco de aquella severidad, á la cual deben 
su valor intrínseco, dentro del Método esperimental. Los sínto
mas y las cónsecuencias de la respiración del CO®, dependerán de 
la cantidad existente en una atmósfera y del tiempo que dure la 
inhalación, suponiéndole Vínico veneno ó muy predominante, si hay 
otros gases deletéreos. Admitimos que, estando solo y en gran can
tidad, puede dar insensibilidad repentina, seguida de muerte, si no 
se saca á la persona inmediatamente al aíre puro (Ta.); cuando in- 
flcciona gradualmente el ambiente, la insensibilidad es gradual y 
como en el narcotismo va precidida de vahídos, sonmolencia y 
pérdida del poder muscular; al estar en la proporción fatal, se 
siente peso en la cabeza, opresión en las sienes, zumbido de oidos, 
picazón nasal, gran tendencia al sueño, vahídos, caida violenta al 
suelo, la respiración al pronto estertorosa se suspende, el latido 
cardíaco de tumultuoso pasa á nulo enseguida, piérdese la sensi
bilidad, el coma es profundo, el cuerpo no se enfria, los miembros 
relajados y flexibles en algún caso, rígidos ó convulsos; la cara 
lívida ó plomiza, párpados y labios especialmente, y en ocasiones 
pálida y plàcida; á veces hubo sensación delirante agradable, ó por 
el contrario con terrible sufrimiento, vómitos de alimentos, con
vulsiones y espasmos tetánicos. Los sujetos resucitados (Ta.), han 
quedado con cefalalgia ó dolor y quebrantamiento, durante varios 
dias; los menos con parálisis musculares faciales. Cuando el gas 
es puro y forma todo el ambiente respirado, obra como irritante, 
causando el espasmo de la glotis (Davy) y la muerte por apnea, 
(Gu. y Fe.), obra instantáneamente, no permito la respiración ese 
espasmo, y la muerte es inmediata por apnea (Wood. y Tid.) ; el 
gas es deletéreo por si mismo (Or.).
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Es natural que, al ocuparse los AA. acerca del mecanismo, en vir
tud del cual fallecen los seres intoxicados por el CO*, haya diver
gencias de mucha monta, puesto que unos le consideran como irres
pirable, comparándolo con el H. y el N. y otros le atribuyen pro
piedades anestésicas; pero estas divergencias, solo caben tratándose 
de la intoxicación lenta, después de lo que se sabe de la agudísima, 
acabado de esponer pocas líneas ántes. Cierto que el problema es 
de Hematología aplicada á la Ciencia de la intoxicación, pero, me
ditándolo desapasionadamente, se ve, sin grande esfuerzo, que la 
presencia del CO® en el aire inspirado, es un obstáculo para la he- 
matosis y una causa de muerte para el sistema nervioso central, 
desde el momento de estar demostrado por los fisiólogos alemanes: 
que su acumulo en aquel, unido á la falta de O ., engendra la dis
nea y las convulsiones; aun cuando se sabe que, al reaccionar el 
gas sobre el corazón, se produce un calambre de los músculos 
vasculares (Hermann). Según este A., en la asfixia, la irritabilidad 
de la médula está aniquilada, si hay abundancia de CO® y falta si
multánea de O., considerando al primero como gas embriagador, 
que produce una série de fenómenos complejos y una especie de 
aturdimiento, no bien esplicado aun. Es de creer, según nos parece, 
que el período apnéico prepara el asfíctico, sin que hoy pueda ase
gurarse la influencia absoluta ó relativa ejercida por el veneno 
sobre los protoplasmas nérviosos y contráctiles en los seres supe
riores de la escala zoológica; y algo enseña el que; la producción 
de la Clorofila se retarda en una atmósfera al 2 p7o de CO* y se 
detiene al 20. (Bí'ihm 187-4),

Para los fines del peritaje médico-legal haremos constar: que 
si se trata de los gases, producto de una combustión, la muerte 
debe atribuirse principalmente al CO., aunque la influencia del CO® 
pueda hacerse sentir también secundariamente, y en cierta manera 
accesoriamente (Cl. Ber.); que en los desprendimientos de CO* en 
subterráneos, grutas y hornos de cal obra solo, y en las fermenta
ciones casi siempre; siendo de menor importancia, el producido por 
la Oxidación de materias vegetales ó animales.

§ 556. Recomiéndanse en el tratamiento, todos aquellos medios 
que se opongan á la apnea y á la asfixia: afusiones frias, aire pu
ro, inhalaciones de O., friegas estimulantes, la sangría si hay con
gestiones temibles, el galvanismo, etc. §

[ § 557 A S F IX IA N T E .

§ 557. Como datos autópsicos fijanse los siguientes: cuerpo hin- 
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chado, abdómen distendido, miembros rígidos, manchas lívidas, 
cara pálida ó lívida, turgescente, ojos brillantes, proeminentes, es
puma, sanguinolenta á veces, en la boca y nariz; lengua saliente, 
cogida por los dientes; corazón derecho y venas, llenas de sangre 
negra; pulmones y mucosa respiratoria congestionados; base lin
gual inyectada; equimosis en el canal digestivo; cara y visceras ab
dominales muy congestionadas, en particular los riñones; encéfalo 
y membranas inyectadas, venas y senos distendidos, serosidad en 
los ventrículos y la base, y porción periférica y ventricular. Mucho 
se parecen estos signos á los del apnea, pero hay mayor tungescen- 
cia encefálica que en ella, y se ha probado esperimentalmente, que 
el gas no obra meramente como asfixiante, sino como un veneno 
narcótico específico. (Gu. y Fe.)

§ 558. El papel de tornasol primero es enrogecido, luego blan
queado por él GO**; dá precipitado blanco con el Aq. de CaO. ó de 
BaO.; averiguase la cantidad, en un tubo graduado y en la cuba 
hidrargiro-pneumática, por una solución de KO. y midiendo el gra
do de absorción, al cuarto de hora se indica aproximadamente el 
volumen.

Á CID O  C A R B Ó N IC O . [ § 560

§ 559. Deberá el químico limitarse al dosaje cuantitativo del 
CO® en la atmósfera, en la cual ha tenido lugar el accidente, como 
concluye en definitiva Dragendoríf? ¿Si el veneno es dishemico, 
será impotente el análisis moderno, en sus variados procedimientos 
actuales, aplicado sobretodo é lahematoscopia? § *

§ 560. ¿Qué puede preceptuarse en la actualidad, con referencia 
á las cantidades nocivas ó fatales del CO® en una atmósfera? Con 
respecto á los ratones fallecieron en 8 segundos, en la del ácido 
puro (Norris. Brit. M. Jour. oct. 1873), en el H. puro enO minu
tos; los esperimentos del Comité de la Sociedad Médico-Quirúrgi
ca inglesa, demostraron que en los perros, con completa privación 
de aire, el corazón late también 8 minutos 20 segundos, y que por lo 
tanto el CO® y otros gases, son agentes directamente venenosos, no 
produciendo sus efectos meramente por la esclusion del O. atmos
férico (Ta.). En la proporción del 5 p®/o no es dañino, y puede apro
vechar en el tratamiento de la consumpcion (Berzelius), al 10. puede
ser fatal (Alien y Pepys;, al 15 solo da molestia respirado por al
gún tiempo (Demarquay); como anestésico al 20, con 16 de O. y 64 
de N. se dice que no daña, pero Cl. Bernard ha observado que los
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animales fallecen en ambientes, en los cuales el CÔ  varía del 12 al 
18, mientras que el O. varia del 5 al 30. El que una bugía arda en 
una atmósfera no da un criterio de seguridad contra el CO®, ya que 
tiene lugar al 5 y 6 p®/o y no puede respirarse sin serios daños tal 
mezcla, y inénos si está el tósigo al 10 ó 12 p°/'>? permitiendo aun 
que arda la bugía, porque es seguro, según demuestra Taylor por 
esperimentos (1874), que no será este ambiente directamente fatal 
para el hombre, pero causará pronto vértigos, insensibilidad y por 
último la muerte á aquellos que sumergidos en él, no se apresuren 
á huir del sitio. {M. of. M. / .) ;  es cierto el principio que, donde no 
arde la bugía no puede respirar el hombre, pero no puede asegu
rarse sino condicionalmente la recíproca; además se ha observado 
en varias ocasiones que el carbón vegetal arde en una habitación, 
en la cual varias personas estaban ya insensibles, por respirar sus 
vapores {ihid.'). A juzgar por las estadísticas, la mujer que consu
me menos O. que el hombre, sobrevive á éste en ambientes tóxicos, 
no por CO*, sino por la mezcla do gases, producto de la combustión 
carbonosa; en Paris durante los años 1834 y 1835 ocurrieron 360 
casos, salvándose solo 3 mujeres y ningún hombre; los de muerte 
solitaria son favorables á  aquellas, salvándose 18 de 73 y de 83 
hombres solo 19, habiendo la proporción de 15 á 14 (Gu. y Fe.) Se 
ha dado importancia, sin duda desmedida, á la colocación de las 
víctimas, esplicando la rapidez comparada de las muertes, por la 
cantidad de GO’ contenido en las capas más bajas; pero debe tener
se en cuenta^ que rara vez se tratará de estancias herméticamente 
cerradas, que la temperatura influye en la difusión de todos esos 
gases reunidos, en sentido favorable á la mezcla y, por último, que 
el CO, al cual se asigna mayor poder tóxico entre los mismos, es 
algo más ligero que el aire, según queda anteriormente consigna
do; por cuyas razones aconsejamos á los facultativos mucha cir
cunspección en tales casos, sin dejarse cautivar por el ejemplo de 
escritores, poco versados en los problemas médico-forenses de la 
Toxicología contemporánea. Guando se trata de ciertas estufas 
alimentadas con coke, debe tenerse en cuenta, que siendo de hierro, 
este calentado al rojo produce GO.; por último en las salas de las 
Escuelas, mol ventiladas, existió el GO* en proporción de 0’72 p%  
y de 1 en un Cuartel (Pettenkofer), llamando algunos intoxicación 
crónica á la permanencia habitual en una atmósfera al 1 p%  de 
GO*. (Dr.); este gas en el aire confinado está difundido por com
pleto, según probó Lassaigne por esperimento directo.

Por ser variable la composición de los gases desprendidos del352
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carbon vegetal se comprende que la relación entre el CO y el CO’ 
sea de 1: 8 (Leblanc), de Vio (Eulenberg), de ‘/lo durante la
combustion del carbon vegetal al principio y al fin, siendo poco ac
tiva, el CO* alcanza el 14 pVo> cuando lo es más el 11 y el CO des
arrollado es habitualmenle de 0’5 pVo (Wood, y Tid.); el CO es un 
activo ingrediente de los gases supérfiuos de los hornos en las her
rerías, que ha producido varios accidentes (Percy. Bi'ií. M. Jour. 
1870).

G A S  D E L  A L U M B R A D O . [ §  562

GAS DEL ALUMBRADO.

§ 561. Gas de Hulla; por su composición muy compleja, es im
propio denominarle: carbonado. Hidrógeno carbonado, etc.. El que 
se tiene por bien depurado y de buena calidad, le forman en 100 par
tes: de 45,G á 50,2 p. de H .;.... de 34,9 á 32,8 p. de Gas de los pan
tanos (CH'^);... de 4,1 á 3,8 p. de Bicarburo de H. ó etileno, (CUP); 
...de G,6 á 12,9 p. deCO.;... do3,6 á0 ,3  p. deCO*;... 2 ,3p.deBu- 
tüeno (CRi®);... 2,7 p. de N. y sin II*S. El mal depurado, contiene: 
deC H \ 72p.y,... de CO. 13... de CO*. 4..., deC* IP. 8.... de lP  S. 
3... carece de H. N. y C’‘ H®. (Le Blanc. Dio. W ur. 18G9), la fetidez 
del gas es en parte debida á algunos milésimos de Acetileno, C*IP 
(Berthelot). El análisis hecho en Lóndres manifiesta que en 1,000 
partes contiene: de II. 4G4,3 p... de II. carburado liglii 389,3.... de 
CO. 5G,2.... de gas olefiante 38,G.... de vapor acuoso 24,8.... de
N. 22,2... de CO* 4,6; algunos consideran que el CO os el principio 
venenoso, pero no hay duda que los hidro-carburos tienen también 
una influencia nociva especial (Ta.). En el Gas de Hulla están los 
siguientes gases: II. Gas olefiante y otros hidro-carburos pesados, 
H. carburado, lighty CO, CO®, IPS, NIP, O, y N. (Wood. y Tid.). 
No es dudoso que entre estos factores el CO es el más tóxico, pero 
no es el único, como asegura Tourdes, sino que los hidrocarburos 
son también nocivos, según afirman con Taylor los otros AA. cita
dos; añadiendo por nuestra parle, que el IPS. acompaña con harta 
frecuencia al Gas mal depurado, y su influencia debe tomarse tam
bién muy en cuenta.

§ 502. Los síntomas de esta intoxicación son, en resumen: vérti
gos, cefalalgia, náusea y vómito, confusión intelectual, pérdida del 
conocimiento, debilidad y depresión generales, parálisis parciales,
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convulsiones y fenómenos generales de asfixia (Ta.), báse observado 
el envaramiento de los brazos (Sieveking. Lane. 18G9), pupilas 
naturales (Burclay Lane. 1866, y Jessop. Lane. 1870), insensibles 
y dilatadas, trismus, boca abierta (W. Taylor Edim . M. Jour. ju l. 
1874); según este escritor hay semejanza con la apoplegia, diferen
ciándose de esta en que los sintomas no son continuos, sino que 
hay fluctuación y se adquiere esperanza engañosa, notándose una 
oscilación incesante de las pupilas (Wood. y Tid.); hallóse espuma 
en la boca, respiración estertorosa^ cara ingurgitada y espasmos 
tetánicos (Devergie).

§ 563. Se ha visto que en el periodo de insensibilidad ha dado 
buen resultado el galvanismo y la respiración artificial (Jackson. 
Lane. ju l. 1872), en igual estado con rigidez de los brazos, se cu
raron dos hombres de 55 y 33 años, administrándoles 5 gallone
O. puro (Siev.); por otra parte, con la ducha fría, la respiración 
artificial, enemas de trementina, etc., falleció al dia siguiente un 
hombre de 60 años (W. Tay.); una señora curó á los 6 dias, des
pués de sangrarla y emplearse otros remedios (Gärtner, de Stutt- 
gard. 1854).

§ 564. De los signos cadavéricos se dice que son de ordinario: 
sangre coagulada de tinte obscuro, pulmón brillante, espuma en 
el árbol aereo, ingurgitación de la médula, con sangre estravasada 
y coagulada, mucosa de la base de la lengua inyectada y manchas 
rosáceas en los muslos (Tourdes), ó palidez tegumentaria y de los 
tegidos internos, esceptoporciones de las mucosas; sin indicacio
nes de congestión venosa, sangre flùida y colorada, infiltración 
pulmonal; intestino delgado y árbol aéreo con inyección y equimo
sis, rápida rigidez cadavérica (Teale Guy’s H . Rep.), ó no hubo 
congestión encefálica, los pulmones sanos, al comprimirlos olieron 
fuertemente, bronquios con espuma, corazón sano, el izquierdo 
casi vacío, el derecho lleno de sangre, ésta en todas partes negra 
y flùida (Bloxam 1861); son generalmente : congestión intensa ce
rebro-espinal, mucosa bronquial y pulmones rojos, y sangre obs
cura (Amo.).

En el depósito destinado á los cadáveres que han de ser atopsia- 
dos por los Sres. médicos de los Juzgados de esta Ciudad, pudi
mos observar las víctimas ocasionadas en la familia de un trapero, 
habitante en un entresuelo, por un escape de gas durante la noche, 
á  primeros de Diciembre próximo pasado. Un hombre de unos 50 
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años de edad, muy robusto, solo presentaba equimosada la cara y 
en los puntos correspondientes al maxilar inferior; labios y muco
sa bucal pálidos; sin espuma; ojos brillantes, pupilas algo dilatadas. 
Dos mujeres, de edad aproximadamente 45 á 50, de regular consti
tución y fibra seca, presentaban ambas: párpados cerrados, las pu
pilas algo dilatadas; boca entreabierta; sin equimosis; una conia 
fisonomía sonriente, y la otra con espuma nasal de burbujas, finas, 
blanquizca. Los tres cadáveres estaban rígidos en su totalidad, 
siendo la temperatura del ambiente de 15° c.; y aunque no conoce
mos los resultados de la necropsia, pudimos á las 50 horas del 
fallecimiento, ensayar al espectrómetro, sangre de estos individuos. 
Las rayas observadas en la procedente del cuello y del corazón, 
correspondían á los números 82-87... y 94-103, presentando enei 
acto la raya de Stokes, por el sulfhidrato amónico, la del cuello, 
mientras que la de varias procedencias, no la presentaron ni á las 
24 horas de contacto con el reactivo.

G A S  D E L  A L U M B R A D O . [ §  5 6 5

§ 565. Con motivo de esta observación, nos propusimos adquirir 
nuevos datos hematoscópicos comparativos, entre la sangre do di
versa procedencia en un mismo cadáver, á cuyo fin hicimos en 
Cátedra el 16 do Enero de 1878, el esperimento que sigue:

Puesto un palomo en una Ci-mpana de cristal de capacidad 9 litros, 
observamos: El animal so encuentra molestado en esta atmósleraÍ 
parpadeo especial, movimientos respiratorios, GO por minuto; en los 
primeros momentos obedeciendo la caja torácica al latido cardíaco, 
más que al movimiento espansivo pulmonal. Se nota una borrachera 
especial una incohrerencia en los movimientos, una verdadera ataxia 
locomotriz, ú medida que se aumenta la cantidad del gas.

A la 1‘52 parpadeo mas molesto; la inspiración un poco mas pro- 
long.ada, las pupilas ligeramente dilatadas, con ligera desigualdad 
en esa dilatación, mas la izquierda que la derecha; menos energia 
en la estación, el animal está como cansado, resintiéndose su siste
ma muscular y las acciones reflejas.

La respiración cada vez mas penosa, mayor amplitud enei  acto 
respiratorio lomando parte el abdomen, hay vacilación en su esta
ción vertical, cierto tambaleo; los esfínteres dilutados por la falla do 
armonía entre los dilatadorcs y los constritores de todas las aber
turas naturales. Estación inmóvil, y algo doblados los tarsos, par
padeo rápido; 31 inspiraciones por minuto, algo irregulares y desi
guales; fué en aumento la oscilación antoro-posterior del tronco 
siendo la estación mas difícil y penosa. Señales de narcotismo Pre
sentóse súbitamente agitación á la 2‘14, empezándose un periodo de3 5 5
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[ § oC8 ASFIXIANTE.
escitacion, malestar y dificultad en los movimientos, las pupilas dila
tadas, señales de asfixia. Respiración mas frecuente, el animal está 
próximo á caer, buscando apoyo con el pico. En los últimos momen
tos convulsiones agónicas, tónicas, y clónicas, de asfixia, muriendo 
el animal á las 2 y 30 ra.

A u to p s ia  In m e d ia ta . No se presentó rigidez cadavérica ; las cs- 
tremidades inferiores guardaban pocos momentos la postura que so 
les daba. Tegumentos craneanos sin sangre, meninges normales, rna- 
sa encefálica congestionada por sangre rutilante; médula lo propio. 
Al incindir los músculos torácicos brotó mucha sangro do un rojo 
intenso, flùida c[ue se guardó en un hematinómetro. El corazon sc 
presentó en completa diàstole y paralizado ; al contacto del aíro 
se presentaron movimientos vermiculares, transformados á poco en 
latidos débiles, tardíos, délas aurículas, por separado y sin trascen
der á los ventrículos, estos no i'ueron cscitables por la pila do Pul- 
vermacher y si las aurículas. Llenas las cavidades por sangre liqui
da, del color espresudo ya, que so guardó aparte- Los pulmones 
rojos ingurgitados, con el propio humor, separado también.

Al espectómetro la sangre obtenida del primer corte de los mús
culos torácicos dió las siguientes rayas 83-91....95-105; la del cora
zón 84-93... .96-103; la de los pulmones 82-89----94-104, tratadas en
el acto por el sulfhidrato amónico no dieron la de Stokes en el acto, 
á las 18 horas, ni tampoco álas 24, estando muy debilitadas todas es
tas y ocupando los mismos números.

Nosotros concedemos la mayor importancia á estos diferentes 
tamaño y posición de las rayas do absorción de la hemoglobina, 
atacada por un gas tan ejecutivo como el y nos proponemos 
continuar estos estudios, bien convencidos de que dentro poco se 
fijarán los esperimentalistas en el valor intrínseco absoluto y rela
tivo de tales rayas.

§ 506. Asígnanse como caracteres del Gas de Hulla: su olor, el 
arder con llama blanca y causar explosión mezclado con 80 á 90 p. 
de aire atmosférico.

§ 567. De los procedimientos analíticos no se ocupan los AA. 
toxicólogos, esceptuando Ritter, quien asegura que ha de ser igual á 
la establecida para el CO. ; obteniendo éste en unos casos reacciones 
muy claras, y en otras dudosas, esplicables esas diferencias por la 
composición variable del Gas.

§ 5G8. Es imposible determinar exactamente, en que proporción 
en el aire este agente puede ser fatal (Ta.) paraci hombre, al 9 p.Vo> 

356



.-\ciDo s u l f h í d r i c o . [ § 560
cuando la mezcla es un poco ménos que explosiva, lo ha sido (An. 
d líy. 1830, etc.}, y analizando los ya numerosos casos recogidos 
desde 1842, en la Prensa científica de casi todos los países, se ob
serva, que la muerte ha sido bastante rápida en 7 horas [Ann. da 
Ther. 1857); en un lampista durante el trabajo (Blox. M. Q. Trans. 
1862), los mas en las habitaciones, por escapes durante la noche ó 
por dejar abierta la llave de un mechero. Por introducirse en un 
gran tubo para buscar un escape, creyendo que no existia Gas en 
aquel, cayó un operario insensible, en el acto fue retirado, á los 20 
minutos convulso, y so recobro en 2 dias (Jess.). En las habitacio
nes han fallecido familias enteras, como en Dundee {Edim. M. 
Jour. 1874), de modo, que el peligro está en las personas que duer
men en sitios donde hay escapes del Gas del alumbrado, porque, 
afortunadamente, por el olfato se distingue la presencia del mismo 
en las proporciones mínimas de 1 por 8,000 y 1 por 12,000 de aire 
(Wood. y Tid.), y con más motivo al 1,000, 700ó 150 partes (Tour.), 
y concluiremos con el eminente profesor de Londres, qne ¡ese gas 
á la par de los otros venenos aéreos, puede destruir la vida, respi
rado á la lai’ga, aunque diluido no produzca ningún efecto serio en 
el primer intantel (Ta.). Creemos que en España conviene mucho 
actualmente meditar todo lo referente á esta intoxicación, así bajo 
el concepto de la Higiene, como en el estudio de la Medicina Legal, 
porque la carencia de casos prácticos publicados, es con seguridad 
uno de los mayores obstáculos que pueden alegarse, para legitimar 
en este punto la ignorancia ó el descuido en que viven, casi todas 
las clases de nuestra Sociedad.

ACIDO SULFHÍDRICO.
HS
irs

§ 569. Hidrógeno Sulfurado, Ácido Hidrosulfúríco, Gas Sul
fhídrico, descubierto por Rcuelle, es transparente, incoloro, de olor 
de huevos podridos, sabor dulzaino, densidad 1,1912, con relación 
al aire y 17,2 al IL; combustible, arde con una llama azul pálida, 
produciéndose Aq.-}-Anhídrido sulfuroso; á 74° se condensa en un 
líquido incoloro, movible; y á 85° se hiela enmasa sólida, transpa
rente parecida al hielo; y á la presión de 7 atmósferas se liquefia á 
temperatura ordinaria; enrojece débilmente el papel de tornasol, 
se óxida lentamente al aire, en presencia de la humedad, formándose
A. su!fúrico;los oxidantes obran enérgicamente sobre el IPS, cuyo3 5 7



USO es el de un reductor bastante poderoso; en contacto con él mu
chos óxidos se transforman en sulfuros. Es muy soluble en Aq., 
á  O« 1 voi. disuelve4,37 voi., á 15°,3,23 voi. comunicándolesuolor, 
ligera reacción àcida y demás propiedades; debe conservarse al 
abrigo del aire, de lo contrario se altera, depositándose S. y un 
poco de SO^H“.; es más soluble en el alcohol. Existe naturalmente 
en varias aguas medicinales, en los volcanes, se engendra en la 
putrefacción de las materias orgánicas sulfuradas, y es de un uso 
frecuente en los Laboratorios.

§ 570. Convienen los toxicólogos contemporáneos en que este 
gas inhalado es muy deletéreo, en relación siempre con su grado 
de concentración; moderadamente diluido, caen en breve inanima
das las personas, precediendo una sensación de peso en las sie
nes y epigastrio, vértigo, nàusea, repentina debilidad, pérdida del 
movimiento y del sentimiento; más concentrado y respii’úndole por 
algún tiempo, preséntase coma, insensibilidad ó sobreviene teianus, 
con delirio, precedido por convulsiones, debilidad y dolor en todo el 
cuerpo; el pulso es irregular, la respiración laboriosa y la piel 
fria; el aire poco infecto puede respirarse sin gran daño, habiendo 
sensación de náusea, mal estar con cefalalgia ó dolores difusos ab
dominales. A grado alto de concentración, parece obrará modo de 
un veneno narcótico, ó como narcótico-irritante, cuando muy dilui
do en el aire (Ta.); muy concentrado la muerte es inmediata; algo 
diluido, según queda espuesto; muy diluido, la soñolencia, si se atien
de bien, es fácil de curar, pero la terminación es fatal si no se reco
bra la sensibilidad; y escesivamente diluido, dá un estado febril pa
recido al tifódico, siendo el primer síntoma, probablemente, una sen
sación de náusea y hay generalmente midriasis (Wood. y Tid.) In
halado, obra como un veneno de la economía animal, aun diluido 
engrandes cantidades de aire (Rose.); el gas y el Aq. con Sulfhídrico 
son enérgicos venenos para todos los animales; es absorvido sin 
descomponerse; llevado por el torrente sanguíneo, determina debili
dad general, alteración prolongada en la textura de los órganos, y 
principalmente en el sistema nervioso, y probablemente en la com
posición de la sangre; puede ser inyectado en las venas á pocas 
dósis, sin síntomas funestos; es muy soluble en la sangre y parece 
obrar en el hombre como en los animales (Or.); es tóxico en canti
dad muy débil (Dr.); la causa de la muerte es la misma que por el 
CO.; la acción se ejerce sobre los corpúsculos rojos, que quedan im
propios para la hematosis (Rab.); aun la aplicación del H*S á la  piel, 
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9s peligrosa, y es intensamente fatal inyectado en la sangre ó en las 
cavidades del cuerpo (Dono.).

§ 571. Se comprende que en el tratamiento figuren las afusiones 
frias, las inhalaciones de aire puro; se recomienden las de NH*, de 
Cl. y sobre todo de O. (Rab.); pero no es fácil demostrar que la 
sangría no estará nunca indicada, ni los revulsivos, etc., porque el 
Brandy caliente con Aq. debe darse en abundancia, por sus buenos 
é inmediatos efectos, y, en términos generales, las indicaciones de
ben llenarse en relación con las condiciones orgánicas individua
les, la gravedad del caso, y teniendo en cuenta la concentración del 
ambiente mefítico.

§ 572. Los signos necroscópicos son constantes y decisivos; si 
el veneno abunda: el mal olor general del cadáver molesta, si se le 
autopsia poco después de la muerte, las mucosas nasal y gutural 
están cubiertas por un líquido morenuzco viscoso, los miasmas 
desprendidos pueden dar náusea á los facultativos, el síncope ó la 
asfixia (Ta.), los mVisculos son obscuros y no escitables por el gal
vanismo, pulmones, hígado y demás visceras distendidas por san
gre liquida, corazón derecho congestionado, este humor es en to
das partes obscuro ; la putrefacción es muy rápida ; respirado el 
IRS en forma diluida, las lesiones son ménos marcadas, hay con
gestión general en los órganos internos, sangre obscura y liquida, 
pudiendo escasamente distinguirse de las ocasionadas por el CO’; 
halláronse por Holden y Letheby (1861) en varios cadáveres ojos 
y boca abiertos, midriasis, congestión pulmonal, corazón muy lle
no de sangre negra y fluida, el derecho ingurgitado, espuma san
guinolenta en la glotis, encéfalo y grandes vasos de la dura madre, 
llenos por la sangre dicha.

Proponiéndonos averiguar especialmente los datos analíticos que 
suministra la espectrometría, practicamos el 5 de enero de 1878, 
el siguiente esperimento en Cátedra:

Colociido un palomo en campana de cristal, do capacidad 9 lit. y 
haciendo llegar á ella el H®S. observamos lo siguiente: A los pocos 
segundos de haber entrado las primeras Inirbujcis del gas, el ani
mal presentaba fenómenos de respiración anormal, debilitándose 
loh movimientos rítmicos por grados. Pocos momentos mas Lar
do , fenómenos de agitación con malestar general, seiíales de as
fixia rápida y muerte, sin agitación, ni convulsiones agónicas. Ex
traído el animal de la campana y practicando la respiración artifi- 
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dal, fué imposible volverle á la vida; murió por lo tanto en se
gundos, sin presentar rigidez cadavérica, instantánea, sin movi
mientos clónicos ; presentándose los párpados cerrados. La canti
dad de gas necesaria para producir la muerte fue do 11 cbc., sien
do esta debida al sincope y á la asfixia.

A u to p s ia  in m e d ia ta . Peso del palomo, 25 5 gramos. No habia ri
gidez cadavérica; no se presentó congestión, ni inyección vascular 
en los membranas periféricas externas ní sobro el periòstio del crá
neo; poca vascularización en el encéfalo, tanto en las membranas 
como en su masa; cerebelo poco congestionado y ligeramente el 
bulbo-raquideo. En el tórax la Sangre de color oscuro; corazón pa
ralizado en sístole, en totalidad; movimientos espontáneos en la aurí
cula izquierda, que no se activaron por la corriente de la pila de 
Pulvermaclier, paralizándose sucesivamente por grados. Mas Lardo 
se notaron en la aurícula derecha, que si bien al principio parecía 
tan inmóvil como los ventrículos, mas tarde alternaban con los do 
la aurícula izquierda; lo cual indica que no es la parálisis cardíaca 
en totalidad la que produjo la muerte, sino acaso la parálisis ven- 
tricular, permaneciendo inmóviles los ventrículos durante la autop
sia y la estimulación. En los pulmones grandes coágulos oscuros y 
aun negros en las venas, arterias vacías; ventrículos completa
mente vacíos; auricola derecha con pequeños coágulos, aurícula 
izquierda vacia. Comparadas la sangro periférica liquida y la do los 
coágulos al espectrómetro, no so vió la reducción; al contrario, se 
observan las dos rayas que marcan los números 80—86...94—103, en 
la procedente de ¡os músculos torácicos y la do los coágulos 80—87 
...93__10í dió muestras de estar mas afecta que la que se presentó 
liquida. La intra-torácica ofreció coágulos de color de grosclhymos, 
y completamente negros otros. En nuestro sentir la alteración he- 
énica revelada por la colocación do las rayas, es de gran importan
cia, para averiguar el modo, de morir en el hombre por gases acti
vísimos inhalados.

[ § 574 A S F IX IA N T E .

§ 573. Revélase este veneno por su olor especial, perceptible al 
1 por 10,000p.; en 100,000 (Xa.); un papel blanco de filtro, empapa
do en una solución de Acetato de Pb. es muy sensible y se enne
grece, por formarse SPb.; en caso de estar disuelto el IPS., se 
trata por una sal de Pb. ó el NO® Ag. que no dejan duda alguna 
(Fres.).

§ 574. No hay que prometerse el hallazgo del H*S en los cadá
veres, como no sea el análisis químico muy próximo a! falleci
miento, puesto que los gases tóxicos son mal retenidos por los te- 
gidos humanos, y una corta esposicion basta para borrar todos los 
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ÀCIDO SULFHÍDRICO. §  5 7 6
vestigios de los mismos; y aunque opinamos hasta ahí de acuerdo 
con Taylor, no sabemos admitir con él: que el exámen de la locali
dad, puede sólo dar alguna luz sobre la causa de la muerte, y tanto 
más, en cuanto añade: que la proporción del gas hallado en un de
partamento, podrá, sin embargo, rara vez servir de criterio para 
fijar la cantidad que destruyó la vida; siendo en concepto del mismo 
el mejor procedimiento de revelarle en un cadáver, no putrefacto, 
la aplicacion¡de una tira de carton glaseado conPb., sobre los mús
culos y órganos blandos, para que pronto ó tarde se empañe y en
negrezca.

§ 575. Considera Letheby que al 1 p. 7o enei aire, puede destruir 
la vida humana, habiendo observado que en los pájaros ocurre la 
muerte al 1 por 2,000, en los perros 1 por 200 ; por 210 y en los 
pájaros por 1,800 (Barker); por 250 en los caballos, 290 en los co
nejos, 1500 en los pajarillos (Parent du Châtelet), los esperimentos 
de Thenard y Dupuytreny los de Orfila, vienen á dar resultados 
análogos, añadiendo este último que los conejos, patos, y conejillos 
de Indias, submergidos, esceptola cabeza, en vegigascon IPS pe
recen en algunos minutos.

AMBIENTES DE LETRINAS Y CLOACAS.

§ 576. En las obras contemporáneas de Toxicología, trátase de 
los Gases propios de estos lugares, y de los efectos que producen 
sobre la economía humana, á continuación del estudio del IPS. ; y 
siendo evidente, por otra parte, que en la práctica se observan pocos 
casos de intoxicación por el mismo puro, de ahí la necesidad de 
averiguar la parte correspondiente que le cabe en la formación de 
tales ambientes y en los males que estos causan.

El «Gas de las Letrinas», (pfoniá en Francia), está formado muy 
amenudo por: mucho aire atmosférico y una cierta cantidad de 
uSulfhidraío amónico ó Sulfuro de Amonio-» (NIP)* S. que pro
porciona el Aq. del hoyo, la cual contiene á veces ‘/s ti® volu
men (Thénardj; es más raro que lo formen: 94 p. deN ...,2p.deÜ ... 
y 4 p. de CO* ó de sesquicarbonato de amoníaco; y en todos casos 
hay además una cantidad de materia orgánica putrefacta, que co
munica al ambiente el olor desagradable (Or.). Las materias feca
les en estado de putrefacción, dan origen á tres gases principales: 
i r s .  (NlPj* S. y N., los dos primeros muy deletéreos, el último
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con propiedades negativas, y pueden existir separados ó combina
dos en el suelo de la letrina (Gu. y Fe.).

El «Aire de las Cloacas» cuando no se remueve la masa de los 
materiales, tiene: de 1 á 4 p.V» noénos de O; de N. la cantidad nor
mal ó 1 p. ménosj de tFS. unos 25 á 80 milésimos, llegando á 2 
p"/p; si se agitan previamente aquellos, tuvo el de Araelot, anali
zado por Gualtier de Claubry, de 0.13,79p...; deN.  81,21...; de 
CO*.2,Ol...; y de H*S. 2,99. [An. d’H y .P u . T. I I .  p . 55); el de la 
City analizado por Letheby: de N. 79,9G...; de O. 19,51...; de CO 
0,53...; vestigios de NH®, H*Sy CH^ los gases que se observan en 
las aguas estancadas de los Albañales, son semejantes á los de las 
Letrinas y Cloacas, pero están en parte disueltos en el Aq,; cuando 
ésta abunda, no se desprenden y se percibe un hedor animal, debi
do á las materias fecales (Gu. y Fe.).

§ 577. Los individuos en las letrinas á veces son fuertemente in
toxicados, muriendo en muy poco tiempo; en otras, transportados 
al aire libre, en estado de muerte aparente, inspiran fuertemente, se 
restablece la respiración poco á poco, quedando laboriosa, se notan 
latidos cardíacos, el pulso es débil y pequeño, la contractilidad 
muscular disminuida en los aparatos digestivo y locomotor, fun
ciones cerebrales suspensas, y si el enfermo recobra la salud, tar
da mucho en reponer sus fuerzas (Dupuytren). Reasumiendo los 
síntomas observados, se vió que la «forma leve» la componen: mal 
estar, náuseas, movimientos convulsivos generales, en especial de 
los músculos del pecho y mandíbulas, piel fria, respiración libre, 
pero irregular, y pulso muy perturbado; en la «algo grave» hay 
privación completa, cuerpo frió, cara y labios violados, ojos cerra
dos, sin brillo, pupilas dilatadas é inmóviles, pulso pequeño y fre
cuente, latidos cardíacos, desordenados y tumultuosos, respiración 
corta, convulsiva, difícil, miembros relajados; á todo lo cual suce
de, en casos, una agitación más ó ménos viva; en la «muy grave» 
hay contracciones musculares violentas y cortas, reemplazadas 
por convulsiones y curvadura del tronco hácia atrás, hay dolores 
agudos, gritos parecidos á los mugidos del toro, piel fria, pulso 
filiforme incontable, aplanamiento general y muerte (Or.). Cuando 
se trata de la otra atmósfera compuesta de N . O. y CO* ó (N IR)*CO^ 
la respiración es rápida y difícil, hay debilidad general, y la muerte 
ocurre por falta de aire respirable (Or.). Estos dos mefitismos se 
denominan actualmente «Sulfurado» el I .”, y el 2.® «Nitrogena
do», sin que sea necesario distinguirlos con más datos, añadidos á 
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ALCOHOL ABSOLUTO. [  §  581
los ya espuestos, así en lo referente al Diagnóstico como al Pro
nóstico especiales.

§ 578. Del tratamiento, cuando ocurra el mefitismo «Sulfura
do», nada debemos añadirá lo antes espuesto en el § ; y con
tra los efectos del «Nitrogenado», deben emplearse todos aquellos 
medios genéricos, útiles y necesarios en las asfixias, empezando 
por el aire puro, el O., el galvanismo etc.

§ 579. En los cadáveres estraidos de las Letrinas, se hallan idén
ticas lesiones á las descritas en el § y la sangre del sistema 
arterial es negra en el mefitismo nitrogenado (Or.).

§ 580. Los procedimientos de desinfección y limpia de esos de
pósitos, pertenecen de derecho á la Higiene.

ALCOHOL ABSOLUTO.
C"H«0*. 

H« O.

§ 581. Hidrato de Etilo. Espíritu de Vino. Spiriius ardcns, es 
un líquido incoloro, movible, de sabor quemante, olor espirituoso, 
agradable, penetrante, muy volátil, densidad á 0^ de 0,8095, á 
15,5® de 0,7939 (Kopp); á la presión de 760 milim. hierve ó 
78,4®; no se ha podido solidificarle aun; es muy inflamable, arde 
con una llama azul, poco luminosa; es muy ávido de Aq. con la cual 
se mezcla en todas proporciones, desarrollando calor y contracción, 
llegando esta al máximum de 96,35 en la mezcla de 52,3. vol. y 
47,7 vol. Aq., correspondiendo casi á C’ IPO-|-3 11*0. (Dic. Wu.), 
al arder da Aq. -fCO*; es un poderosísimo disolvente de resinas, 
grasas, aceites esenciales, éteres, alcaloides, de la mayoría de áci
dos orgánicos y algunas de sus sales, del I. Br. P. S., de los cloru
ros, pero no de los carbonates y sulfates; «puede ser considerado 
como unhidrato de II. bicarbonado» (Pe. y Ere.); se opone á la ac
ción de ciertos ácidos sobre las bases, no obrando en general aque
llos sobre estas, sino cuando la nueva sal que se engendre, sea so
luble en él (Chevreul).

Nosotros nos ocuparemos tan solo de los tres Alcoholes : Etilico, 
Amílico y Butilico.

Empezando por el Etílico, que es el llamado «ordinario» cuyo
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equivalente =  575 ó 46, es producto de la fermentación de los azú
cares ó líquidos azucarados, obtenido por la destilación del Vino, 
Cidra, Cerveza y en general de todos los licores que han esperi- 
mentado la fermentación alcohólica; el del Comercio alcanza á 85 
ó 90“; el spiritus reciificatiis de la Fai’raacopea inglesa, contiene 
16 p.°/o de Aq. y por tanto 84 p. “/o del absoluto, el spiritus tenuior 
contiene 49 p %  de éste (Gar.). Llamada á esta última dilución 
«espíritu de prueba», difiere poco en su fuerza de los varios «espí
ritus ardientes» destilados del vino, malt, 'melazas, arroz aroma
tizados y coloreados con azúcar quemado, bayas de enebro, turba 
y conocidos con los nombres de brandy, holanda ó gin, whisky, ron 
y aguardiente de caña; variando en ellos el alcohol absoluto en la 
proporción de 51 á 54p.%; en los vinos más fuertes alcanza del 12 
al 17, en los más flojos del 7 al 9, y en los más fuertes licores in
gleses del malt del 5 a l ’6 (Gu. y Fe.).

§ 582. Los efectos locales del alcohol ó espíritu rectificado, son 
los de un poderoso irritante y veneno cáustico; los efectos remotos 
de los espíritus ardientes pueden considerarse, en órden á su in
tensidad, en tres grados: primero, benigno «deescitacion»; segun
do «de intoxicación ó embriaguez»; y tercero «de coma ó verdadera 
apoplegia»; los efectos fisiológicos de los licores alcohólicos varian 
con la fuerza del liquido, las substancias con las cuales está com
binado, la cantidad tomada y la constitución del paciente; la causa 
inmediata de la muerte parece ser, ó la parálisis de los músculos 
respiratorios, ó elcieiTedelaglótis(Por.). Después de pocos minu
tos, una hora ó más de esa, que puede llamarse oscitación física é 
intelectual agradable, se presentan la cefalalgia, los vahídos, la lo
cuacidad especial de los beodos, y si el sujeto es propenso al vó
mito, sucede al calor escesivo la frialdad periférica, precursora del 
mareo, con despeño total por la boca y ano, terminando todo en un 
sueño más ó raénos intranquilo, pero al fin reparador. Son estre- 
madamente raras las muertes poruña sola ingestión de alcohólicos 
en España, y-especialmente en Cataluña; creyendo en consecuen
cia, que las descripciones de los principales A A. estrangeros, al es
tablecer el síndrome del alcoholismo agudo, se referirán á perso
nas que no beben por primera vez una dósis alta de un licor fuerte, 
muy en uso en sus países y poco en España. El alivio puede no 
presentarse y el sujeto muere, en el intérvalo de algunas horas, con 
síntomas de colapso, indicado por la palidez del rostro, los sudores 
fríos, el pulso frecuente y débil, las evacuaciones involuntarias y 
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relajación completa de los miembros ; muy grandes cantidades de 
alcohol pueden matar casi instantáneamente por choque; la insensi
bilidad ó es repentina, ó viene después de un aparente recobro; las 
convulsiones son contingentes, y el delirium tremens y la incohe
rencia furiosa, son á veces el resultado de un solo esceso (Gu. y 
Fe.); cuanto más concentrado esté el alcohol, son más rápidos y 
graves los síntomas; diluido, da por lo común un estado de escita- 
cion, previo al estupor; concentrado, el coma puede ser profundo 
en pocos minutos, y la causa de la muerte débese generalmente á 
la congestión del encéfalo, á la de los pulmones ó á las dos; el va
por del concentrado produce los efectos usuales de la intoxicación 
(Ta.); la escitacion seguida de somnolencia, pasa al coma, con res
piración estertorosa, hay casi completa parálisis del sensorio y del 
movimiento, el pulso es usualmente lento y compresible, la muerte 
os por asfixia, debida ésta á la parálisis del centro respiratorio do 
la médula oblongata (Gar.); los accidentes tóxicos consisten, sobre 
todo, en una congestión más ó ménos violenta de los centros ner
viosos y se caracterizan, sea por síntomas convulsivos epileptifor- 
mes, sea por fenómenos de resolución y de coma, conmiosis ó más 
amenudo midríasis, lentitud de los movimientos respiratorios y 
cardíacos, analgesia y anestesia, más ó ménos completas; no siendo 
rai’a la muerte, cuando la acción del frió viene á reunirse con la hi- 
perhemia encefálica (Gub.).

No podemos prescindir de ocuparnos, muy brevemente, déla ac
ción intima del Alcohol Etílico en nuestra economía; y la cuestión 
fundamental puede plantearse en estos términos: ¿Obra como vene
no hemático, ó neurótico ó muscular, ó de un modo mixto?. Do- 
guiel (1) establece á la par: que obra especialmente como dishémico, 
y no por reducción en la sangre, ó por productos de oxidación en la 
misma; que hace cesar rápidamente los movimientos amiboideos do 
los corpúsculos blancos, y á cierta concentración los disuelve, y 
ios rojos también; que no deja de tener efecto sobre los músculos 
cardiacos, puesto que los latidos, en ciertos casos, son más lentos y 
más fuertes; que el cambio respiratorio depende de su acción sobre 
la médula oblongata y sobre las terminaciones de las fibras sensi
tivas del nervio vago en los pulmones, y finalmente, que la acción 
sobre el sistema nervioso es directa y no causada por los cambios 
en la sangre ó la circulación. Por otra parte, Garrod cree que se 
parece á la quinina en su acción sobre el protoplasma, retardando ó
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aboliendo los movimientos amiboideosé impidiendo su proliferación, 
y es altamente probable su entera descomposición en la economía, 
á pequeñas dósis, y parcialmente, espelido por los pulmones y riño
nes en las altas. Gubler sintetiza así la acción general ó difusa de 
las cantidades grandes de Alcohol: da lugar á fenómenos de anoxe- 
mia, entorpecimiento, anestesia y parálisis, á  veces terminados por 
la muerte. Se ha observado que generalmente hay midríasis, pero no 
siempre, de 26 casos 20, y 6 miosis (Ogston); opinando Bedingfield 
que aun siendo el coma intenso, el pronóstico es mucho más favo
rable si la pupila está contraida, sin olvidar que en algunos casos 
hay un alivio aparente, seguido de muerte; un fuerte ataque de vó
mito, seguido de sueño profundo, sobretodo acompañado de sudor 
profuso, son los signos más favorables, que de ordinario preceden á 
la curación; en los síntomas sobra variedad, presentándose en algu
nos los característicos de un verdadero veneno irritante.

Algunos AA. establecen un diagnóstico diferencial entre el alco
holismo agudo, la intoxicación opiática y la conmoción cerebral; y 
aunque Orfila no cree posibles de confundir los dos primeros entre 
sí, será muy conveniente fijarse en el período comatoso del prime
ro, en el olor del aire expirado, en el temblor de las manos y en la 
lengua húmeda y surcada, en la especie del delirio, etc., no siendo 
improbable que el sujeto muera, por un accidente, durante la into
xicación (Wood. y Tid.).

El número y calidad de los estragos reunidos por Orfila en serie 
de enfermedades, de las que solo cita las principales, ¡ y cita 28 !, 
creemos que bastan para esplicar la organización de Sociedades de 
Templanza, encaminadas no solo á disminuir el número de las víc
timas del vicio, sino á mover la opinion pública en contra del aban
dono en que se tienen las medidas de salud pública, cuando se trata 
de impedir que el fraude lucre á espensas de la vida y la miseria 
del infeliz proletario, necesariamente condenado á las bebidas de 
taberna, sofisticadas poco menos que á mansalva.

No hay sistema, órgano, aparato, que esté inmune de los daños 
engendrados por el alcohol, aun suponiendo que se use el etílico: 
desde las alteraciones mentales, hasta los transtornos gástricos, 
todo está comprendido en la Patología del «alcoholismo críínico», 
que abarca la esterilidad, la parálisis, el delirio, el desgaste del 
estómago, la diabetes, las hidropesías, las úlceras, elgangrenismo, 
y la congestión y ¡ la ruina nutritiva y funcional de todos los centros 
nobles, elevados, principales de la vida humana I
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§ 583. La primera indicación que debe cumplirse en el estado 
agudo, es la espoliacion del veneno porla boca, sin pérdida de mo
mento, empleando mejor la bomba gástrica que los fármacos emé
ticos; la titilación de la úvula, la ducha fria, el cateterismo, si la 
vegiga urinaria está distendida, la inyección de agua en los oidos 
(Ogst.), el aire libre y fresco; todo ello encaminado á restablecer 
el conocimiento ; las demás indicaciones se cumplirán según la 
individualidad exija: la sangría contra el peligro cerebral inmi
nente ; el galvanismo contra la asfixia y la apnea ; el amoníaco 
contra el estupor, y el café fuerte en abundancia, no solo para cal
mar la sed, sino también á titulo de difusivo neuroesténico, ya vul
garizado, con honores de antídoto entre ciertos inteligentes, para 
los casos ménos árduos ó más comunes de la vida moderna. La 
Terapéutica contemporánea posee verdaderos tesoros, aplicables a! 
estado crónico, siempre y cuando el veneno deje de obrar nueva
mente, y ciertas lesiones viscerales no estén harto adelantadas.

ALCOHOL ABSOLUTO. [ § 5^5

§ 584. En los casos agudos, el estomago está parcial ó comple
tamente de color rojo cereza; congestionado, inflamado con pro
pagaciones altas y bajas en el aparato digestivo, hay placas, estra- 
vasacion submucosa; puede no haber lesión alguna de estas; el 
encéfalo y sus membranas están ó no, congestionadas; hállase á 
veces, difusión sanguínea ó serosa debajo de la pia-madre (Ta.); 
los pulmones están invariablemente congestionados, la sangre en 
el corazón y grandes vasos, flùida y obscura (Wood. y Tid.); las 
válvulas pulmonales y aórticas, de color rojo-cinábrio constante
mente (Voltolini. M. Tim. and G. 1858) difícil de borrar. Se per
cibe el olor alcohólico en el encéfalo (du. y Fe.), en el estómago 
según la cantidad y el tiempo (Ta.); el cérebro, médula y membra
nas ingurgitadas (Roesch); estos resultados cadavéricos, se notan 
también en las autopsias de los sumergidos, colgados, en una pa
labra de los asfixiados. (Or.) En los casos de intoxicación crónica, 
se observan las lesiones, bien conocidas en Patología, del estóma
go, hígado, corazón, centros nerviosos, pulmón y riñon.

§ 585. Además de sus propiedades órganolépticas y arder con la 
llama descrita, sin dejar residuo, se tratará con unas gotas de SO '̂H* 
diluido, añadiendo otras de K*Cr*0’' disuelto, el color rojo anaranja
do se cambia en verde por formarse el Cr*0®, percibiéndose el olor 
de Aldeide C’H'O; si la solución alcohólica es débil, se revelará, 
saturando con K®CO®, el alcohol flotará en la superficie, demos-
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trándose la insobilidad en el del carbonato; estos reactivos son 
susceptibles de mejora, como específicos.

§ 586. Para el análisis químico deben olerse el contenido gástri
co, el encéfalo, la sangre, aunque á los 4 dias no existió (Gas.); 
y si hubiese acidez en ellos, neutralizar con el K®GO®, someter el 
todo á destilación; usando el condensador de Liebig, el producto se 
mezcla con un esceso del mismo K*CO®; se decanta ó toma con una 
pipeta, y sino está bastante concentrado, se añade mas sal de K. y 
se reacciona ya el agente en cuestión; creemos muy útil el tubo in
termedio, propuesto por Taylor, con pocas fibras de Amianto, hu
medecidas con una mixtura, saturada de los reactivos crómico y 
sulfúrico, que un pequeño vestigio de G'H^O en vapor puede re
ducir y poner verde. Pasado algún tiempo el veneno no se halla 
ya en el cadáver.

§ 587. Dos adultos bebieron grandes dósis de Ron, uno de ellos 
tuvo vómitos y curó en dos días; el que no los tuvo, falleció en 
6 horas {Lan¿M ay. 1868); por beber la cuarta parte de un cuartillo 
de Ron y unas 2 onzas de Giti, murió un niño de 3 años en 2 horas. 
{M. Tim. and. G. 1860); otrode7años, murió en 67 '/,horas por 
medio cuartillo de Gm (Chowne¿anc. 1839); aliado de estos pueden 
citarse de la misma Nación, numerosos casos de salvarse las vic
timas de la muerte, pero no de daños graves en su salud, como se vé 
en los de losDres. G. Bird, Smith, Hawkes, Parkes, Lyons,Elliston, 
Wiltshire, citados por Woodman y Tidy, que alcanzan desde 1839 
á l871 . En Rusia, so contaron, en el año 1845,650 casos de intoxi
cación aguda mortal, y en 1860, 676; en Francia de 1840 á 1847, 
se registraron 1622. Fácilmente se comprende que la cantidad de 
G‘H«Ó. necesaria para destruir la vida, no puede fijarse, depen
diendo de la edad, hábitos, clases de bebidas y otras circunstancias, 
difíciles de señalar como genéricas; la cantidad averiguada es la 
de dos vasos de Brandy, muriendo el niño de 5 años en 30 horas; 
un sujeto tomó en menos de 2 horas, una cantidad de Oporto, cor
respondiente á 11 onzas, y murió muy pronto, por congestión en
cefálica y pulmonar; siendo probable que de 2 á 6 onzas sean bas
tantes (Ta.); el caso más rápido es el de Londres citado por Orfila 
(1839), muriendo un sujeto á los 30 minutos, al tragarse de Gin 
una botella, por una apuesta , y apesar de emplearse la bomba 
gástrica; opina Taylor que la muerte puede ocurrir en minutos ó 
dias, pero en general, dentro de las 24 horas. Debe de tenerse muy 
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presente, no solo por la meditación de las obras clásicas de Toxi- 
cología, la de Christison, particularmente en este asunto, sino ade
más por la Patología General, que los escesos alcohólicos únicos ó 
repetidos, obran necesariamente como verdaderas fuerzas de des
prendimiento en los predispuestos á la apoplegía, donde quiera que 
esta se fragüe, y esto es de trascendencia en el peritaje forense, lo 
mismo en la Bioscopia que en la Necroscopia.

ALCOHOL AMÍLICO C'H’^O.

§ 588 Hitrato de Amilo, aceite de granos, espíritu de patata; 
fussel-oil (Ingl.), señalado por Scheele, ha adquirido grande impor
tancia á esta fecha; es un líquido aceitoso, incoloro, desabor que
mante, olor muy desagradable, quecausa opresión de pecho; crista
liza á—20°, hierve á 132°, densidad á 15° 0,8184 y levogiro (Biot), 
densidad del vapor 3,147 (Dumas), se inflama difícilmente, arde 
con llama azul poco iluminante, se acidifica lentamente en contacto 
del O. del aire; soluble en el alcohol, éter y cloroformo, es misci- 
ble con el Aq. Industrialmente se emplea para obtener; los yoduros 
y cloruros de Amilo, y estospara ciertas materias colorantes, las lla
madas esencias de pera, manzana; la estraccion de la Parafina, y 
para envenenar á los pobres que usan bebidas espirituosas al al
cance de sus recursos, según enseña la Higiene de nuestros dias 
al ocuparse de tales brevajes. Forma la mayor parte de los resi
duos del aguardiente de fécula y de remolacha; en pequeña canti
dad está en el de orujo, y es infinitesimal el contenido en el vínico.

§ 589. Su acción deletérea parece ser muy fuerte, cuando respira
do, caracterizándose por estremada irritación de los órganos contac
tados, vértigos y síntomas dispépticos. (Wood. y T id.), no solo 
obra con mayor viveza sobre la economía que el Etílico, sino que 
dá mayor descenso de temperatura, paralizando más la motilidad 
y sensibilidad (Bichar.), dá una embriaguez penosa, acompañada 
de peso en las sienes y debilidad de los miembros inferiores (Rab.) 
da fuerte irritación de las paredes estomacales (Gros). Por esperi- 
raentos se sabe que el Aq. conteniendo 5 p“/# anestesia las ranas 
en 20 minutos, muriendo á las 2 horas y rápidamente al 2 por 
150 Aq. (Rab.); dósis algo crecidas han matado séres de mucha 
talla (Cro.) Varios AA. Mitscherlich, Brown-Séquard, Jackson, 
atribuyen á los líquidos espirituosos de mala calidad, la pesadez do3 6 9
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cabe2a, cefalalgia y alteraciones gástricas, debidas á este alcohol.

§ 590. No es dable formular consejos para el tratamiento del es
tado agudo, porque este no ha sido, al parecer, observado aun, y 
del crónico tampoco tenemos noticia alguna á esta fecha.

§ 591. Lo propio debe decirse de los signos autópsicos, y si difí
cilmente en la respiración del intoxicado senota el olor especial, no 
hay que confiar en el que sea observable en el cadáver del mismo.

§ 592. El olor puede apreciarse frotándose las manos con este 
alcohol y aproximándolas á la nariz; calentado con el Zn C1 dá el 
Amileno y sus polímeros (Balard); con 1 p. de C®H‘*0, 2 p. de Ace
tato de K. y 1 p. de SO‘H® se produce el éter Amilacéticoó acetato 
de óxido de Amilo, con fuerte color de pera.

§ 593. La investigación de estos alcoholes homólogos no es co
ronada de éxito en los análisis necroscópicos, sobre todo cuando 
no se introdujeron puros (Dr.); destilando á 100® pasa con el va
por de Aq., se rectifica sobre el Ca Cl*, se añaden gotas de ácido 
acético y del sulfúrico concentrado, y se destila para desarrollar el 
cuerpo de olor ántes citado (Rit.)

§594. Administrado un conejo, el Dr. Furst de Berlin, vió por 
2 dracmas la muerte en 2 horas; 3 en 1; y una onza en 4 minutos. 
A falta de otros datos, bueno será anotar que el Ron y el Cognac 
conservan su olor cuando se les añade el de su volumen de 
SO'^IP y los fabricados mal, ó con esos alcoholes nocivos, pierden 
por el reactivo todo su aroma.

ALCOHOL b u t ìl ic o  C*H'®0.

§ 595. Hidrato de Butilo, líquido incoloro, más fiúido que el 
C®H'*0, de olor parecido á éste, aunque más vinoso, densidad 
0, 8032 á 18°5, arde con llama iluminante; soluble en 10o p. Aq. á 
18®, hierve á 109, descubierto por Wurtz en los residuos de la des
tilación del aguardiente de Orujo, se produce en cantidad notable en 
la fermentación del melote de Remolacha.

§ 596. El Aq. conteniendo '/«oo obra sobre las ranas, disminuyen
do su sensibilidad y el movimiento, a!
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pidos y marcados, se paraliza el corazón y queda obscura su piel.

ALCOHOL METÍLICO. CH'O.

§ 597. Hidrato de Metilo, Espíritu, Nafta de madera, Espíritu 
piroxüico; líquido muy fluido, incoloro, de olor á la vez alcoholice 
y aromático, densidad á 0° 0,8142; hierve á 66° ; arde con llama 
más pálida que la del alcohol; es soluble en Aq. y miscible con ella 
(Ros.), en el alcohol y éter también, en todas proporciones; secón- 
serva, sin alterarse en contacto del aire. La llamada Nafta cruda, 
es un líquido amarillento, de olor ingrato y sabor quemante. Se 
parece mucho por sus propiedades al Etílico, y puesto que disuel
ve bien los cuerpos grasos y los resinosos, es muy usado en las 
Artes, en la manufactura de barnices, etc.

§ 598. La intoxicación por este cuerpo es rara, Taylor refiere 
un caso fatal, y por los vapores del mismo, han observado Wood- 
man y Tidy, algunos casos sérios en operarios, siendo los sínto
mas de carácter narcótico; apesar de que para Rabuteau es poco 
activo. Creyendo por nuestra parte, que ha de haber bastante dife
rencia, entre los efectos del «crudo» y los del puro; siendo los lla
mados en Inglaterra amethylaíed spiriisn^ que le contienen al 10 
p. % , notables por su aroma característico. El del Comercio, debe 
destilarse de nuevo para perder sus muchas impurezas.

§ 599. En la autopsia del sujeto fallecido por este agente, el 
estómago estaba inflamado y los pulmones congestionados (Ta.).

§ 600. Calentado con NO®H y NO®Ag., no se produce el fulmi
nato, sino el oxalato (Dumas y Péligot); una solución de Potasa en 
CH*0., tratada por Br., dáel Bromoforino; pero la acción del I. no 
dá el Yodoformo (Lieben).

§ 601. Aunque parece menos activo que el Amílico, no obstan
te, debemos observar que este cuerpo, perdiendo el O., es el llama- 
mado Gas de los pantanos CIP. Hidruro de Metilo, y que este hi
drocarburo, es el primer término de la sèrie de los hidrocarburos sa
turados, á los cuales se les ha dado el nombre genérico de Pai’afinas 
(E. Grimaux). No solo se le halla en los productos de la destilación 
seca de la madera, sino además en estado de éter salicilico, consti
tuyendo el aceite esencial de la Gaultheria procumbens (Cahours).371



GLASE TERCERA.

INTOXICACION SÉPTICA Ó METAMORFOSEANTE.

SUB-CLASE PRIMERA.

Intoxicación Adinám ico-Atáxica.

MEFITISMOS.

§602. Comprendemos que al ocuparnos de este punto en Toxi
cologie,'necesitamos desvanecer ligeras sorpresas, ó destruir fuer
tes dudas, engendradas por la sospecha ó la convicción de que el 
estudio d i  mefitismo, pertenece de hecho y de derecho á la Pato
logía y á la Higiene i i

Para legitimar la natural colocación de este Capitulo, en la 
agrupación de los padecimientos sépticos, esperamos, que se nos 
juzgue al final del mismo; y creemos firmemente que damos por 
el momento, como cuestión prévia de conducta, una prueba de 
consecuencia á la doctrina que sustentamos, y permanecemos 
fieles à nuestra definición de la Toxicología moderna: «una Cien
cia médica, que se ocupa de la «intoxicación», bajo todos sus as
pectos y de los agentes que la producen».

Dado que los Miasmas, son agentes tóxicos, nos ocuparemos dê  
aquellos cuya actividades notoria, y están comprendidos en la ca
tegoría de factores de los padecimientos adinámico-atáxicos; y sin 
que abriguemos la menor intención de reformar, en este punto,_ el 
modo de ser de la Nosotaxia clásica, más robusta y más al abrigo 
de los embates del Método esperimental, escribiremos, sm embar
go, como Médicos toxicólogos que distinguen siempre y en todas
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partes, entre el conocimiento de la intoxicación y el del envenena
miento.

§ 603. Expongamos de antemano, el valor que se concede hoy 
en algunas Naciones, tomadas por modelo, á las palabras intoxi
cación é infección. «Llámanse tales las enfermedades que se genera
lizan por el intermedio de la sangre, y que son el resultado de la 
introducción _pro6a6¿e de un veneno en la masa sanguínea, la cual 
no esperimenta en su composición, alteración alguna apreciable. 
Si la substancia dañina, pertenece al reino mineral ó al reino veje- 
tai se trata de una inioxicacion (intoxicación saturnina, envenena
miento por el opio y acaso por el miasma palúdico); es una infec
ción, por el contrario, cuando el veneno proviene de un animal 6 
de un hombre enfermo (lamparones, pústula maligna, rabia, sa
rampión, coqueluche, sífilis, cólera). Así se expresan los distin
guidos Doctores Uhle y Wagner, profesores de la Universidad de 
Leipsic, en su obra «Nuevos elementos de Patología General» al ’ 
ocuparse de la Nosología General; en su 4.-'‘ Edición, (18G8.)

Littré y Hobin, en su Diccionario (1873) entienden que: infección 
«es la acción ejercida sobre la economía por miasmas morbíficos» 
distinguenla del contagio y admiten la miasmática, la purulenta, la 
pútrida y la telúrica. Póngase á continuación lo que entienden estos 
AA. por envenenamiento {vide ante p.° X III), para completar en 
este punto la opinión de los mismos.

Griesinger en su «Tratado de las Enfermedades por infección» 
(1868) se ocupa de las maláricas, do la fiebre amarilla, de las t¡- 
fóideas y del cólera; y en esa obra clásica del profesor de la Uni
versidad de Berlin, no se distingue entre intoxicación é infección 
ul tratarse de la naturaleza de los agentes, y sobre todo en pato
genia, se considera existente: una acción tóxica, especifica para 
cada uno de los mentados padecimientos, unos contagiosos 
otros no.

En cuanto á los trabajos de Esperimentacion, dentro de la Clínica 
moderna, ni en los del Dr. G. Polli de Milán {1861 y 1876), ni en 
los de Gozo y Feltz, profesores do la Universidad de Strasbourg 
USGO y 1782), ni en los de I^asteur, Bouley, Bechamp, etc., etc., 
al tratarse de las enfermedades zimóticas y de los fermentos pato- 
Itigicos, se distingue entre lo que pertenece al estudio general mé
dico y lo concerniente á la Toxicología.

En todas las obras inglesas, más notables y recientes (1), seha-
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bla de venenos de la sangre, de venenos específicos, al ocuparse 
en Terapéutica de combatir el veneno malárico, y se cuentan, aña
didos dios productos de climas remotos, otros venenos específicos; 
siendo los más familiares, los de la fibre entérica, del tifus, de la 
fiebre relapsing y délos varios exantemas. (Fothergill. 1876). 

Pasa lo propio en las obras españolas análogas.
En el supuesto deque la intoxicación y la infección, sean dos 

cosas inseparables en la práctica, en teoría deben aceptarse las 
locuciones antes expuestas, y con ellas las entidades nosológicas 
citadas, que al reunirse han de estender considerablemente el su
jeto íoxicológico, como se comprende sin dificultad.^

No admitiendo la sinonimia y restringiendo el número de afec
ciones tóxicas, de modo que se estudien en Toxicologia las que 
engendran los cuerpos denominados venenos y no miasmas, ni 
virus, ni ponzoñas, es evidente que se cae en el estremo opuesto é 
insostenible, de un esclusivismo ficticio y arbitrario.

Se trata por consiguiente, de fijar cual es el sujeto legítimo é in
cuestionable de la Toxicologia, en el seno de la Policlínica, como 
práctica y de la Patología General, como teoría, al decidirnos por 
una ú otra de estas dos direcciones, trascendentales en el estudio 
y en las aplicaciones de la Ciencia que cultivamos.

Nosotros debemos ser esplícitos en este punto de elevada con
troversia, porque estamos plenamente convencidos de que, en mate
rias científic.as, la poca claridad en las palabras es la más caudalosa 
fuente de confusión en las ideas, y ponemos especial empeño en 
ser breves, sin caer en obscuridades, puesto que la realidad se de
muestra sin artificios retóricos y sin malgastar el tienipo.

En nuestro concepto, los limites del sujeto toxicológico están ó 
se ven, mal definidos, apreciándolos desde cualquiera de los dos 
puntos cardinales ántes citados, porque se cree que lo tóxico y lo 
especifico en Nosología constituyen una sola entidad real.

¿Puede esta afirmación admitirse como axiomática, en buena 
crítica médica moderna?

Precisamente si en el período embriogénico de la organización 
científico-médica, cupiera un solo puncítím. sapiens, vendría á estar 
representado por la doctrina de la especificidad morbosa; no por
que ella encierre el gérmcn del progreso, sino por lo que se presta 
tal doctrina á la resistencia al mismo, interpretada de diversa ma
nera, según quien la prohija, ó la utiliza.

¿Se sabe lo que se adelanta en el conocimiento médico, por ele
mental que sea, calificando un hecho, una succesion de fenóme- 
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nos, una relación de causa á efecto con la denominación vulgari
zada de especifico?

No se nos alcanza el menor resultado útil, en cuanto afecta á la 
certidumbre científica, porque se use abusivamente de la palabra es
pecífico, puesto que, tan sólo en el sentido estrictamente nosotóxico, 
tiene razón de ser en Medicina: espi*esando categoría inferior á lo 
genérico; y fuera de esto no representa nada real en el mundo del 
estudio práctico, como no sea el más socorrido de los comodines, 
perdónese la palabra, para ocultar nuestra ignorancia.

El admitir ó negarla especificidad morbosa no es, en nuestra opi
nion, caso de cantidad admisible de la misma, sino de cualidad efec
tiva, de realidad existente en la naturaleza toda, tratándose de los 
fenómenos y sus causas y de las leyes á que todos obedecen.

Distinguir hoy entre especial y específico, segunlo hace un escritor 
francés contemporáneo, nos parece una sutileza filológica, muy 
digna de otros tiempos, y del todo inadmisible, para españoles can
sados ya de ejercicios escolásticos, vengan de donde vinieren los 
últimos modelos circulantes.

Respetando como se merecen, las opiniones vertidas acerca del 
particular por: Trousseau, Gintrac, Legroux, Sestier, Requin, Bou- 
Í6y y Chauffard, las tenemos á todas por erróneas, creemos que su 
mejor refutación se halla en la esposicion sucinta, hecha por el úl
timo de estos AA. en su Opúsculo «Z)e la Spontanéité et de la 
Spécificité dans les maladies» (18G7); sin que hallemos más acep
tables las de ese campeón de la esencialidad en el pais vecino, 
cuando juzga á sus compatriotas.

Ni los venenos son agentes más específicos que las ponzoñas, 
ni ambos más que los miasmas, ni los virus más que lodos; y esto 
considerándolos en su naturaleza, en su modo de producirse y en 
razón á la índole de los padecimientos humanos, por los mismos 
engendrados.

Da ^ledicina moderna no ha progresado en balde, para ser per
mitidas las causas ocultas, disfrazadas de específicas en su última 
hora histórica, hallando hospedaje en el terreno de los virus: legí
timos representantes de la verdadera especificidad morbosa, entre 
los esencialistas á la derniere, según parece.

Aunque prejuzgamos, por el momento y en forma un tanto dog
mática, la doctrina de la especificidad, nos proponemos agrupar me
tódicamente, en el capitulo de la intoxicación Séptica, lo que ú esta 
fecha se sabe de los males miasmáticos, virulentos y ponzoñosos- 
tomando siempre por objetivo principal la distinción de loque en la
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práctica interesa á la sociedad, hasta un punto fácil de apreciar, 
como Medicina pura ó como Medicina legal contemporáneas.

[  §  6 0 4  S É P T IC A .

MEFITISMOS MIASMÁTICOS.

§ 604. Mefiiismo P a lú d ico .-La Intoxicación palúdica está por 
completo dentro déla Clase tercera, denominada por nosotros «Sép
tica ó Metamorfoseante» y de la Sub-Clase «Adinámico-Atáxica»; 
basta para convencerse de ello que nos fijemos en dos órdenes de 
datos decisivos y fundamentales, tomando como ejemplos uno pro
cedente de la Clinica, otro de la Higiene, á saber ; «en las fiebres 
perniciosas el estado general tomaá veces el carácter de fiebre con
tinua, con un estado tifoideo y adinámico. » (Griesinger); el Dr. An- 
celon ha hecho en los alrededores del gran estanque de Lmdre en 
(.da Meurthe>-> la observación curiosa: de que las enfermedades re 
visten el primer año, llamado <(de mise en eau» el tipo francamente 
intermitente; en el segundo ((depleine eaui> la forma tifoidea; y en 
el tercero «d’ asee» el carácter carbuncoso; algo análogo pasa aun, 
en los pantanos de la baja Normandia, en los alrededores de Caren- 
tan y de Isigny, en donde la irregularidad del acceso de las aguas 
y las alternativas de inundación y de desecación de los prados sa
lobres, producen, aunque con una periodicidad menos fija, los 
mismos efectos. (Tar. Dio. d’Iít/g. Pub. 1802).

Después de estos dos únicos ejemplos, escogidos éntrelos infini
tos que podrían aducirse, entraremos en materia.

Las Afecciones Palúdicas, han merecido el nombre de miasmá
ticas puras, p o r  oposición á las contopiosas y á las miasmáticas 
contagiosas (Niemeyer).

Las libres palustres, de malaria, son estados morbosos, debidos 
á la infección del cuerpo humano por el miasma palúdico.

Es bien conocido el gran número de observaciones antiguas y 
modernas, las que, unidas á hipótesis varias, forman el caudal 
etiológico de tales y tan generales dolencias, apelándose para es
plicar la patogenia de las mismas, á cuerpos ó agentes de los tres 
reinos naturales. Eisenmann, Ilirsch, Armand, atribuyeron la pro
ducción de las fiebres intermitentes al aumento ó cambio de especie 
de electricidad atmosférica; Burdel, á la sustracción brusca de la 
electricidad, bajóla influencia del c a lo r y déla humedad; Durand de 
Lunel, á fenómenos eléctricos análogos. Desde Volta, por sus en- 
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sayos en el Lago Mayor, se dió importancia álos gases desprendi
dos del agua ó del légamo de los pantanos: Daniel, Gattoni, Moscati, 
Brocchi, Rigaud de L'Isle, Julia de Fontenelle, Chevreul, Savi y 
Boussingault, figuraron entre los sostenedores de tal hipótesis, atri
buyendo la acción á los carburos de hidrógeno unos, y Rigaud y 
Julia no hallaron otra diferencia entre las atmósferas especiales y 
la mas saluble, que la presencia de una substancia de origen orgá
nico en aquellas; y habiendo señalado Pouriau en las Dombes, que 
las variaciones déla cantidad deozono y la riqueza amoniacal de las 
aguas de lluvia, coincidieron con el período de desarrollo de las fie
bres. De los productos orgánicos en suspension, sometidos al aná
lisis químico, no se ha podido averiguar cosa de provecho hasta el 
presente; visto el rocío condensado, de modo vàrio, en placas, glo
bos, etc., se han notado al microscopio células, que unos aprecian 
como algas, y otros como hongos, y administrado á los conejos, 
produjo temblores (Meirieu) y la hidrohemia en los carneros (Gas- 
parin). Lemaire ha cultivado estas substancias del rocío palúdico 
y finalmente, Baudin refiérela causa délas fiebres intermitentes, a 
las emanaciones de los vegetales propios de los pantanos.

Después de estas hipótesis, apreciemos la que vé en el miasma 
un organismo inferior, microfito ó microzoario, y es tenida por la 
más importante de todas á esta fecha, en medio de que, su origen 
antiguo lo demuestran los' nombres de Collumolla, Palladius, 
Vitruvio, Kircher, Lange, etc., quienes creían que los eíluvios 
estaban constituidos por millares de pequeños insectos, invisi
bles j que se introducían en los pulmones por la respiración; 
esos séres inferiores obran: segregando una especie de ponzoña 
(Bouchardat), ó un fermento (Bertlielot), ó constituyen ellos el 
fermento mismo (Lemaire); y numerosos AA., modernos en su 
casi totalidad, les consideran como verdaderos parásitos.

Los partidarios de que el miasma sea un microfito, creen que 
consiste; en esporos de hongos (Mitchell, Masy), en algas del gru
po de las Palmellas (Salisbury), en algas del grupo de las Oacilla- 
rias (Ilallier, Schürtz), algas indeterminadas (Van den Corput, Ba
lestra, Selmi, Ilannon, etc.). Balestra, Selmi y Pantaleoni, son es- 
clusivistas en cuanto á la naturaleza vejeta! del agente palúdico 
(1869). Salvagnoli en igual fecha, y el profesor Bechi (1859), no 
conciben que en la malaria no entre ningún elemento animal, y 
Lemaire ha demostrado en el aire mal sano, palúdico, de la So
logne, una cantidad considerable demicrofitos y microzoarios.

Veamos ahora las pruebas que la Esperimentacion y la Clínica
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[ § 604 SEPTICA.
proporcionan^ en apoyo deesa relación de causa áefecto^ existente 
entre tales parásitos y las fiebres palúdicas.

J. K. Mitchell, escribió (1849) en Filadelfia, acerca del origen 
criptogàmico de la malaria y fiebres epidémicas, por haber obser
vado fiebres intermitentes, en individuos que respiraron un aire 
cargado de esporos de hongos, hallados estos en una gran canti
dad en los bronquios y en las mucosidadespulmonales, pudiéndose 
denominar esta teoría fungoide. Massy, de Ceylan (1865), duran
te una epidemia de intermitentes, vió coincidir la presencia de una 
cantidad enorme de hongos microscópicos: en la atmósfera, el agua 
de pozo, la orina y la espectoracion de los febricitantes, descri
biendo la mucedinea encontrada por él.

El profesor de Cleveland Salisbury (1866), estableció una teoría 
completa, fundada en la existencia de varias especies de Palmella, 
en los países pantanosos, y en la posibilidad de engendrar, en países 
sanos, las intermitentes, con solo el transporte de tales criptoga- 
mas; apoyando esto último en tres experimentos. Pertenecen estos 
ínfimos séres vejetales á la categoría más inferior conocida; lláma
les Gemiasma (tierra, miasma), y admite las especies; rubr'a, 
vevdans, paludis, plumbous y alba, y otro tipo genérico Protu
berans, con mas otras voluminosas, que producirían algunas va
riedades de mucedineous fungi.

El Dr. H. C. Wood, profesor de Botánica de la Universidad de 
Pensylvania (1868), opina: que las descripciones de los géneros y 
especies, son tan vagas y desprovistas de caracteres distintivos, 
que es imposible, ni aproximadamente, resolver la cuestión de 
determinación; habiendo el dormido y respirado, durante meses en 
esas atmósferas de palmellcü, y también el profesor Leidy, sin no
vedad; de modo que necesitan, no solo confirmación los esperimen- 
los de Salisbury, sino que además falta probar que la planta es ca
paz por sí, de producir la malaria.

Cuando el Congreso médico de Francia (1872), una comisión de 
losSres. Colrat, Fochier y Magnin nombrada al efecto, se ocupó 
de investigar al microscopio la vejetacion febrígena, en las orillas 
de los estanques; correspondía esta á la descrita por Salisbury, 
y hallóse una alga unicelular, con los caracteres del Gemiasma ru~ 
lira. El Dr. Magnin estudiando después el impaludismo en la «7Jom- 
ée.s-» y cerca «Ljjon̂ -> halló una criptógama, correspondiente á la 
descripción dada por los algólogos, del Chlorococcum coccoma 
(^Palmella coccoma. — K-UuzQ. Hcomaíococcus coccoma. Menegh, 
Protococcus coccoma Ktz.), siendo idénticas, ó á lo menos muy 
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vecinas especies, ésta y los géneros Gemiasma, Protuberans y 
otras; pero ni en el rocío condensaclo hánse hallado esporos, pro
cedentes de tales células, ni transportada la tierra con su alga á 
«Lyon», ha desarrollado la fiebre.

Según una comunicación del Dr. Plannon (1866), el profesor de 
«Liege» Morren, sabia (1843) que en el cultivo casero de las Algas 
de agua dulce, durante la época de la fructificación, los esporos 
daban la fiebre intermitente, que contrajo el primero citado, te
niendo en sus habitaciones: Vaucheries, Conferees, Zygnemes. Os- 
cillarias, etc. Van den Corput, cuando estudiante, contrajo varias 
veces la fiebre intermitente, por cultivar en su cuarto algas y veje- 
tales palustres.

En el Congreso médico de Florencia (1869), el Dr. Balestra, dió 
á conocer sus estudios sobre las Lagunas Pontinas, Ostia, etc: en
tre varias infusorios, llamóle la atención por su constancia y rela
ción con el grado de putridez del agua, una pequeña planta, especie 
Alga, micrófito granulado de forma especial y constante, parecida 
un poco al Cactus peruvianus, mezclada á una cantidad estraordi- 
naria de esporos ovóides, amarillo-verdosos y transparentes y de 
esporangios de forma muy característica ; la que, nada en la su
perficie es iridescente, jóven, se parece á manchas de aceite, y obli
gan á recordar el Microcr/stis ceruginosa (Ktz.); según Magnin, 
Selmi, observó al microscopio millares de algas, que no pudo clasi
ficar, en el líquido condensado en un aparato de Moschati.

Hallier emitió el primero (1867), la idea que el miasma palúdico 
lo constituye una especie vecina de las Oscillnrias; siendo favora
bles á tal hipótesis las investigaciones de Lemaire, quien halló en el 
aire pantanoso, abundancia de: vibrio, spirillum  y bacierium y del
B . termo en una sola gota del rocío 200, siendo estos bacierium 
considerados hoy como algas vecinas de las Oscillarias-, y lo es 
también, en alto grado, la observación del Dr. Schurtz, de Zwickaii 
(1865), publicada en sus investigaciones sobre los parásitos vege
tales del cólera, la vacuna, la escarlatina y la fiebre intermitente 
y que se fiere á un sugeto que enfermó, por cultivar en su habi
tación 24 salvillas llenas de Oscillatoria limosa, circinalis 
etc.

Hasta aquí alcanza la noticia, que algunos tendrán por prolija, 
del conocimiente etiológico adquirido hasta la fecha; pero si se 
atiende que, en todo análisis de patogénia la naturaleza del agente 
es el primero, sino el más importante dato apetecible, para investi
gar cual sea la fuerza de desprendimiento que altera la salud hu-
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mana en cada caso, de ahí que no hayamos perdonado detalle his
tórico alguno en este punto, por otra parte poco desarrollado en 
los más de los tratados modernos de Patología, y aun de Higiene 
pública.

§ 605. Demos por sentado que en la malaria los micro-organismos 
constituyen lo principal, para el desarrollo de las fiebres palúdicas, y 
faltará averiguar: como modifican las mucosas con quienes contac
tan, al entrar en la economía, más tarde la sangre y después las 
visceras; que esplicacion tiene la periodicidad, dentro de las pertur
baciones existentes; así como también, el fundamento de la senci
llez y la perniciosidad de esos padecimientos.

«Los miasmas inhalados parecen ser verdadero oeneno para las 
superficies mucosas, con las cuales se ponen en contacto, y estas pa
recen reaccionar contra ellos, suprimiendo sus secreciones y su ab
sorción, hasta que estas materias envenenadas son arrojadas por los 
esfuerzos de deglución, tos y espectoracion que ellas determinan; 
habiendo sequedad y constricción febril de la faringe, que se ex
tiende á los bronquios y pulmones, con sensación de congestión y 
dolor enervante, que tardaron dos horas en disiparse después de 
visitar un pantano.» (Salis.) En esa espectoracion y salivación de 
la mañana halló este, en todos los exámenes y generalmente en gran 
abundancia, esos corpúsculos algoíd., que faltan en los habitantes de 
los paises sin malaria; esas plantas febrígenas se desarrollan cons
tantemente en el organismo del enfermo, y los órganos urinarios 
forman un via de salida de esta vegetación febril, junto con la piel. 
Las producciones criptogámicas urinarias de Pennicilíum, Asper^  
gillus, Sphcei'otheca son, con probabilidad, mejor que la causa la 
consecuencia de los estados morbosos existentes y el desenvolvi
miento de los esporos eliminados.

Por lo que respecta al mecanismo de la infección dice este A. 
«La causa de la fiebre, respirada, ingerida con los alimentos y be
bidas, absorvida por la piel y mucosas, franquea las células epi
teliales desorganizando sus productos, y penetrando ya en la sangre 
alcanza todos los tejidos vasculares, siendo el bazo, el mesenterio 
y el hígado los primeros y más fuertemente interesados por las 
palmellcn tóxicas. Llegado cierto grado de intoxicación el orga
nismo reacciona, produciéndose un esfuerzo de la naturaleza, que 
tiene por objeto eliminar los productos sépticos, contenidos en la 
economía. I..as alteraciones glandulares provocan la ñuidez de 
la sangre, y una falta de elementos normales en ésta , es causa 
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á SU vez de las hidropesías y la disenteria misma; la depresión 
moral y la torpeza intelectual pueden resultar de la oxaluria 
y de \os ;phosphaiic staies, ó bien de una disminución ó supresión 
en la organización de los productos nutritivos del tejido ner
vioso.»

Hasta aquí la teoría del A. Norte-americano; y si la hemos ex
puesto con alguna latitud, débese á la boga que ha tenido y aun con
serva, entre ciertos higienistas y patólogos; por lo demás, desde el 
punto especial que nos compete, manifestamos que deja muchísimo 
que desear, para ser admitida en nuestros dias, como estudio etio- 
lógico, en el concepto esperimental y en la clínica.

Enseña la práctica que deben admitirse en las fiebres palúdicas: 
formas ligeras y graves de la intermitente y la remitente (Gries.), 
y puesto que el conocimiento etiologico puro y aplicado de estos 
males, nos conduce á tratar de las alteraciones hemáticas , vea
mos lo que está bien averiguado de las mismas.

Las afecciones palúdicas son generales, como debidas ála infec
ción, y por tanto, en lahematoscopia los carácteres genéricos han de 
ser más fáciles de fijar que los de especie; suponer otra cosa seria 
•desconocer los principios de la Ciencia y las leyes de la patogenia. 
Sabemos que la sangre sufre profundamente y con rapidez variable, 
en relación con la calidad y cantidad del agente morbífico y las con
diciones orgánicas del individuo, de modo que, si en la forma leve la 
anhemia es inversamente proporcional en el tiempo á la edad y ro
bustez de los sugetos atacados, dentro de la forma grave la des
trucción corpuscular y plásmica, establece grandes vínculos de pa
rentesco entre la fiebre palúdica, y el cólera, y el tifus icterodes, 
cuando hay perniciosidad álgida ó urèmica. El miasma palúdico 
alcanza el límite funesto del que produce el cólera asfixiante con 
cianosis, calambres, perfrigeracion, anuria, etc., cuando desarrolla 
una intermitente con los síntomas espresados; y se aproxima al 
límite del que produce la calentura amarilla, cuando desarrolla una 
remitente biliosa, con los síntomas de intoxicación cholémica, unida 
á las hemorragias, en los paises cálidos; la misma tifoidea biliosa 
de estos lugares, con su frecuente intoxicación cholémica y urèmi
ca, acaba de establecer esos carácteres genéricos, imposibles de 
desconocer por los patólogos más eminentes, á la par que por los 
clínicos más humildes de todas las naciones.

La disheinia es patente, como fundamental, en lo sindrómico; y 
en el concepto anátomo-patológico, la rica pigmentación melané- 
mica característica, que puede ser rápida (Gries.), y se presenta en
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las perniciosas por ataque cerebral, sobre todas las demás, aproxi
ma notablemente tal lesión hemática á los productos melanhémicos 
de la fiebre amarilla, según pudimos convencernos por nuestros 
análisis micro-químicos, practicados en el «Instituto Médico» du
rante la epidemia de 1870 en esta Ciudad.

Reasumiendo, en breves términos, lo que opinamos del impalu
dismo, que en su forma grave no debe ser más que una exagera
ción do la forma leve, hemos de fijar su valor semeiotico, diciendo: 
que íntegra, como carácter genérico, la dishemiaen sus modalida
des asfíctica y hemorrágica; acaso las diferencias de especie resi
dan precisamente en distinguir, por todos los medios del análisis 
moderno, si la congestión pigmentosa capilar esplácnica, caracteriza 
el paludismo pernicioso, y son en él fenómenos secundarios ó even
tuales, los que tienen categoria de constantes en las demás enfer
medades por infección, antes citadas.

Los accidentes nerviosos de las formas palúdicas graves, podrian 
esplicarse por la formación del pigmento, como descomposición 
química, originada por los cambios sufridos por los corpúsculos ro
jos (Frerichs), «cosa bastante verosímil, pero aun hoy no sufi
cientemente demostrada» (Gries.).

§ 606. Como estudio de Anatomia Patobigica llama estraordina- 
riamente nuestra atención lo que opina este A. clásico, en cuanto á 
las alteraciones de tejido observadas en la forma perniciosa : hay 
diferencias según ocurra la muerte durante el acceso ó en el estadio 
de calor, y hay fuerte anhemia cerebral ó turgescencia y tumefacción 
particular; hay edema y exudaciones ventriculares, la substancia 
cortical y los gánglios cerebrales decolor obscuro moreno, desde el 
de chocolate con leche, al gris apizarrado; por acumularse las gra
nulaciones pigmentosas en la luz y paredes de los capilares, lle
gando á desgarrarse estos en gran número, y entonces en todo el 
cerebro, pero de preferencia la substancia cortical, se ofrecen pe
queños puntos, análogos á las picaduras de pulga (Mekel, Mar- 
chal, Haspel), resultado de pequeños aneurismas capilares, según 
opinion reciente de Heschl; en los pulmones se presenta á veces el 
edema agudo, é infartos hemoptóicos; la sangre está acumulada enei 
corazón derecho y en los grandes troncos venosos, cuando la muer
te ocurre en el estadio de frió ó en el estado álgido; el corazón pá
lido, sin consistencia; el hígado á veces tumefacto, con focos apopléc- 
ticos, el bazo infiltrado de extravasaciones sanguíneas, y una pa
pilla sanguínea negruzca, ó con infarcíus punteados negruzcos; el 
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estómago é intestino delgado con catarro, ó hiperhemia venosa.....
y tras de esto, dice el A. que «estos hechos no nos ilustran bastan
te acerca de los fenómenos perniciosos, pero qne nos revelan con 
bastante certidumbre, que son, ménos el producto directo de una in
toxicación palustre intensa, que el resultado de procesos secunda
rios y en particular de la parada mecánica de la circulación de la 
sangre.»

Si tuviéramos que entrar, por necesidad, en la discusión de este 
punto, se presta á estense desarrollo; pero siendo esto propio de 
un Tratado de Patología, nos contentaremos con hacer notar: queá 
la fiebre palúdica se la denomina miasmática pura, por no ser 
contagiosa, es decir, por no engendrarse en el organismo un pro
ducto definido, capaz de desarrollar la enfermedad en un sujeto sano, 
bien por inoculación, por contacto ó por infección.

Esto, en nuestro sentir, prueba que el miasma obra atacando 
químicamente la sangro, de modo que los corpúsculos rojos espe- 
rimentan en su masa intima los cambios que el miasma produce, 
fundiéndoles rápida ó lentamente, según los casos, y dejando solo 
de sus principios inmediatos el pigmento, aprisionado en los capila
res esplácnicos, y causando estorbos mecánicos, incompatibles con 
la circulación y la vida.

Guales sean estos actos químicos es lo que falta y urje averiguar, 
porque con asegurar que las afecciones miasmáticas son parasi
tismos de desarrollo intrahemático, que las enfermedades zimóti- 
cas se esplican por la teoría de la fermentación, no particulari
zamos, como es debido, el mecanismo tóxico privativo de cada 
miasma ó fermento, ni tampoco aclaramos cual sea la potencia mo
lecular del mismo, hecha efectiva á espensas de los epitelios y de 
los factores hemáticos.

Urge sobremanera que se estudie la sangre al espectrómetro y 
al microscopio, en las localidades castigadas por el impaludismo, y 
sin olvidar lo que se debe á la individualidad orgánica paciente, se 
comparen entre si, los datos recojidos en lasformas leve y grave 
de las intermitentes y las remitentes, y las continuas.

MEPITISMOS. [ § 607

§ 607. Se ofrece naturalmente preguntar: si aclara algo la na
turaleza íntima del impaludismo, la evidencia que se tiene acerca de 
los maravillosos efectos producidos por la Quina y las sales alca- 
lóideas, procedentes de los benéficosvejetales, descubiertos por los 
españoles en América. Las altas dósis, en los casos perniciosos más 
graves, triunfan del mal, según es práctica de todos los que ejer-
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cen en países cálidos; y tales dósis, por si tóxicas, después de sal
var al paciente, no suelen dejar transtornos profundos, cuando 
este se substrae en seguida á la acción del agente miasmático.

Experimentalmente se le asignan á la Quinina las siguientes pro- 
.piedades: l.° Es fatal á las formas más bajas de la vida vejetal y 
animal; su efecto venenoso sobre los Bacterium, explica su poder 
de prevenir, detener ó retardar la putrefacción. 2.° Tiene una ac
ción semejante, impeliente de varias fermentaciones; así se opone 
á la Operación disolvente del jugo gástrico, á la de la emulsina so
bre la amigdalina, y á las fermentaciones vinosa y butírica. 3.° De
bilita ó para los movimientos espontáneos de los corpúsculos inco
loros de la sangre, y es capáz de atajar su emigración de los vasos.
4.'> A dósis alta paraliza el corazón, causando una repentina baja 
de la presión sanguínea, convulsiones y muerte. 5.° Goza de una 
poderosa influencia sedante del encéfalo y la médula espinal, dis- 
.minuyendo y finalmente aboliendo los movimientos reflejos y Q.° 
Baja el calor del cuerpo en los animales sanos ; pero su acción es 
manifiesta en la pirexia, artificialmente producida por la inyección 
de putrílago en la circulación. Créese que produce este resultado 
por oponerse á la oxidación dentro del organismo (Binz.).

§ G08. Todos estos datos, que hemos juzgado oportuno reunir, 
robustecen la teoría de la infección zimòtica en el impaludismo; 
y lo conveniente seria plantear el problema de las alteraciones 
orgánico-vitales en el terreno de la Stequiología, según indicamos 
poco ha, para que sepamos si en la fermentación desarrollada por 
el miasma palúdico, llámese direcia ó debida á organismos celu
lares, ó sean los fermentos indirectos ó solubles (Schützenberger), 
se trata de actos moleculares, que solo este agentees capáz de pro
ducir en el cuerpo humano.

Los puntos más árduos de tal problema son á nuestro entender 
los siguientes : ¿El agente palúdico en condiciones intrínsecas de 
vitalidad, para nosotros reunidas por la atmósfera palustre en de
terminadas horas, estaciones, alturas, estados eléctricos, etc., afecta 
la sangre sin reproducirse, obrando, según entiende el sabio Liebig 
como los fermentos, cuerpos inestables en via de transforma
ción química, y comunicando un movimiento á los principios in
mediatos de tal humor? ¿Estos esporos, atacando los epiíelium 
y los corpúsculos rojos, cumplen una función química oxidante, re- 
ductora ó mixta, sobre los principios inmediatos proteicos, los cua
les alterados obran á su vez como fermentos solubles ó indirectos? 
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¿Si en los ataques de forma grave es concebible una acción quími
co-vital sencilla, de desequilibrio gaseoso y fusión corpuscular, en 
gran escala operada por el miasma, quién concibe hoy la relación 
existente entre éste y los paroxismos, en los variados tipos cono
cidos? y, finalmente, dada la esterilidad del padecimiento, que no es 
propagable ¿Qué analogías existen entre el modo íntimo de alterar 
los humores y tegidos vivientes ese miasma, y el propio de las pon
zoñas, y de muchísimos venenos minerales y vojetales?

Después de lo expuesto hasta aquí, no concebimos ni la sospecha 
ni la duda de que nos ocupamos al empezar el estudio del Mefitis- 
mo, acerca de si este forma legítimo sujeto de la Toxicología con
temporánea, y de si el «palúdico» entra en el grupo de la intoxica
ción séptica, y en la división de los estados ataxo-adinámicos.

MEFITISMOS. [ § 609

§ 009. Mef.tismo Pútrido.—Los toxicólogos del presente Siglo, 
no han seguido las huellas de Plenck, en el estudio que les está 
encomendado de tal mefitismo; y para que pueda comprenderse fá
cilmente el atraso actual y el sendero abierto por el eminente to- 
xicólogo, Profesor de la Academia de Viena, venimos obligados á 
dar noticia exacta y sucinta de esa parte de su obra. Con la deno
minación de Auree, se ocupa de las siguientes: A . animalium pu- 
iresceniium; A . vegeíabiliiim pictres.; A . respiraiíone animali 
corrupta; A . iranspiraiione anim. corr.; A . ab homine multitu- 
dine eorr.; A . aeris diuinclusi; A . aguce corr.; A . cemeterio- 
rum; A . nosoeomiorum; A . carcerum; y A . naoium. Afirma de 
su fuerza nociva respectivamente: que los vapores fétidos de los 
cadáveres, dan fiebres pútridas malignas, habiendo ocasionado en 
pocos dias y aún horas, la muerte á varios anatómicos; esas fie
bres se originan en los campos de batalla, á poco que se descuide 
la inhumación, y destruyen epidémicamente los pueblos vecinos; 
los montones de coles y vei’duras podridas, las aguas, después de 
inundaciones, las producen también; en los cementerios perecen 
muchos enterradores de viruelas, peste, fiebre pútrida, asfixia y se 
sufren náusea, vómito, cefalalgia y deliquios do ánimo; en los 
hospitales, el aire pútrido muda las enfermedades leves en graves; 
las produce nuevas en los hombres sanísimos y robustos, que mo
ran largo tiempo en ellos, como diarrea y fiebre pútridas; y alarga 
mucho la convalencia de los enfermos; en las cárceles se padecen 
fiebres malignas, acompañadas de síntomas pésimos y disenteria 
pútrida (Pringle); los no atacados por los males agudos, mueren 
por lo común de fiebre lenta, hidropesía y escorbuto; en los navios
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de linea, se sufre la fiebre pùtrida naval, el escorbuto y otras en
fermedades pútridas y propias de los navegantes.

Después de este testimonio histórico, relativamente antiguo, es- 
pondremos la opinion de Tardieu, como higienista y representante 
del estado actual del estudio de este mefitismo. Espone en su Dic
cionario de Higiene (1863) «comonocion etiologica» que en la des
composición de las materias orgánicas en particular, se engendran 
productos gaseosos ó volátiles, al alcance déla Química, y otros 
denominados miasmas, muy distintos en sus efectos y sin duda en 
su naturaleza, en los que parecen ocultarse las propiedades esencia
les y, por decirlo así, la virtud secreta de las emanaciones pútridas; 
Fourcroyy Berzeliusj opinan que las combinaciones fétidas, cuya 
energía deletérea es terrible, y por desgracia harto probada, perte
necen á otro órden de cuerpos, que los productos no conocidos de la 
putrefacción; y contienen una materia más dividida, más fugaz, que 
se escapa del estudio físico, constituyendo la activa de estos flúidos 
peligrosos. Según Riecke, además de los productos conocidos, el 
olor pútrido atestigua la existencia de un principio particular, en
trando en las leyes de la naturaleza orgánica, aproximándole sus 
efectos á los venenos orgánicos; la acción de esos vapores, difiere 
de la de los gases irrespirables y deletéreos, ejerciéndose primero 
sobre el olfato y luego mediatamente sobre el sistema nervioso ó 
introduciéndose en la sangro, á modo de un fermento pútrido y 
aproximándose asi á los miasmas y á los contagios. Por los estudios 
de Gaspard, Magendie, Bichat y otros, queda fuera de toda duda 
la toxihemia ocasionada por estos miasmas. P. Berard, distin
guió concienzudamente la reabsorción y la infección pútridas, de la 
infección purulenta; en la alteración hemática, hay algo caraterís- 
tico: la disminución de fibrina y el aumento de álcali libre (Andrai 
y Gavarret) indican un estado de disolución, conocido por los epide- 
mólogos del siglo; sin embargo, consignemos con Tardieu: queinde- 
pendientemente de la opinion formada de la composición, naturaleza 
intima y modo de obrar de las emanaciones pútridas, existen, re
lativamente á los efectos que pueden producir sobro la salud y la 
vida de los séres, una especie de incertidumbre en la doctrina y una 
aparente contradicción en los hechos, resultando una confusión 
deplorable, que se deja sentir sobre todo en Higiene.

Con respecto á las «materias putrescibles», ó son azoadas, sulfu
radas y fosforadas, comprendiendo la mayor parte de productos ó 
restos de animales y una parte de los vejetales que entran muy fá
cilmente en fermentación pútrida; siendo los resultantes en parte 
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alcalinos, y tanto más infectos, cuanto mayores son las proporcio
nes de S, y P .; en la dishemia producida entran las hemorragias, 
como fenómeno morboso grave; ó son materias orgánicas poco 
azoadas, comprendiendo la mayor parte de restos vegetales, que 
entran difícilmente en fermentación; teniendo esta poco papel en la 
putrefacción; y alterándose por su acción el corpúsculo y la albúmi
na déla sangre, determinan tendenciaá las hidropesías (Tar.).

Opinamos, de completo acuerdo con Kelsch, que en las numero
sas enfermedades por infección, debida á substancias pútridas intro
ducidas en la sangre, existe tendencia á determinadas localizaciones 
en el tubo digestivo, como lo atestiguan las diarreas de Anfiteatro, 
la sépLico-piohémica y las ulceraciones intestinales, por inyección en 
la sangre de dichasmaterias (Richardson), yen particular los ejem
plos dados por las grandes guerras, al estar acumuladas numero
sas masas de hombres en puntos circunscritos.

Careciendo de datos genuinamente toxicológicos, susceptibles de 
ser agrupados en capítulos ó tan siquiera párrafos especiales, de
dicados concretamente á la Etiología, Semeiotica, Tratamiento y 
Anatomía-patológica de las afecciones pútridas, forzosamente de
bemos condensar nuestra opinion con cierto órden lógico, para po
der llegar al término que nos proponemos dentro de este trabajo, 
difícil como pocos, y como ninguno superior en Toxicología.

§ CIO. Do los «agentes miasmáticos» que infectan la economía 
humana, desplegando la adinamia y la ataxia, mortíferas en épocas 
no lejanas, queremos preguntarnos sencillamente en Nosografía 
general: ¿Son cuerpos fermentígenos ó gérmenes? ¿Son principios 
inmediatos ultra-dinamizados ó micro-organismos? ¿Son células ó 
masas de protoplasma, desprendidas del cuerpo enfermo, que se in- 
gertan en el sano, ó independientes organismos parásitos, que se 
multiplican dentro del cuerpo vivo o en su superficie?

Las enfermedades llamadas «infectivas» forman un grupo de es
tados patológicos, quecaracterizan síntomas particulares, determi
nados estos por un envenenamiento del organismo ; los elementos 
tóxicos llamados miasmas-^ virus, son de naturaleza aun descono
cida ; el organismo está infecto, cuando ha penetrado en él un ele
mento proliferante autoctono ú heteroctono (Coze y Feltz. 1872). 
Pouchet, Pasteur, Lemairehan demostrado en Francia que, el aire 
atmosférico es un foco, en el cual hormiguean ó pululan constante
mente millones de gérmenes, más ó ménos desarrollados, infuso
rios do todasclases, que se deponen sobre los materias putrescibles,

M E F IT IS M O S . [ §  610
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allí se multiplican y transforman por fermentación pútrida. El ele
mento infectante ó fermento, no es el mismo para todas las infec- 
cioneSj es, sin embargo, de naturaleza bacteriforme, es la causa 
probable de la alteración déla sangrey déla enfermedad producida; 
su actividad y su especificidad residen en su mayor ó menor rapi
dez de multiplicación; su forma y tamaño dependen probablemente 
del terreno en el cual se reproducen y multiplican; acaso el orga
nismo humano ha elaborado, nutrido, multiplicado en su terreno 
especial los Bacterios ( ¿de origen estrangero?) que engendran la 
fiebre tifoidea, la viruela^ la fiebre puerperal, la escarlatina y el 
sarampión; las combustiones intra-orgánicas, que miden lacalentu- 

, ra, están notablemente disminuidas en la infección pútriday la fiebre 
tifoidea, hay menos urea y más glucosa en la sangre; en la viruela, 
la fiebre puerperal y la escarlatina, por el contrario, hay aumento 
de urea y combustión de glucosa; probablemente en las del primer 
grupo la fiebre debe atribuirse al acto fermentativo inicial, coinci
diendo con la multiplicación de los Bacterios y la destrucción de los 
corpúsculos hemáticos; en las del segundo se debe á dos causas 
reunidas : la combustión intra-orgánica y la fermentación. Tal es, 
fielmente estereotipada, la doctrina que sustentan, en la Patogenia 
do los males infectivos, los dos profesores de la Facultad de Stras
bourg en su importante libro (1).

Ocupándose el profesor de Clinica médica en el Colegio de Owens, 
Dr. W . Roberts «de la doctrina del contagio vivo en sus aplicacio
nes á la Medicina» (2), manifiesta, como proposiciones generales: 
que la materia orgánica carece del poder inherente de engendrar 
Bacterios y del de entrar en descomposición; los Bacterios son los 
actuales agentes de descomposición de la naturaleza ; de los agen
tes infectantes podemos decir positivamente, qne deben consistir en 
partículas sólidas, detenidas por los filtros de algodón cardado ó 
barro poroso, padres aquellos de la generación que brote á su im
pulso; son, no obstante, por lo pequeños, indemostrables al micros
copio, y ha demostrado Tyndall que el aire ópticamente puro, es 
decir, libre de partículas, carece de poder fecundante; partículas ó 
gérmenes vivientes, cuya vitalidad persisto en estado latente, como 
en las semillas y esporos; la doctrina del contagio vivo nos conduce 
á fijar que este, en la inmensa mayoría de los casos, consiste en un 
organismo independiente ó parásito, y que aquella es indudable-

§ 610 S É P T IC A .
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mente cierta en algunas inflamaciones infectivas y en algunas fie
bres contagiosas; si el «bacterio séptico» es la causa de la septice
mia, el «spirilo» la de la fiebre relapsing y el «bacilo» la de la 
fiebre esplénica, con respecto á la vacuna, viruela^ sheep-pox, dif
teria, erisipelas y muermo, se ha probado que el virus de las mis
mas consiste en diminutas partículas, que tienen el carácter de mi- 
crococos; y que con respecto al tifo, escarlatina, sarampión, y el 
resto de las fiebres contagiosas, su conexión con los organismos 
patogénicos, es un asunto de pura referencia; siendo probable que 
los organismos sépticos entran constantemente en nuestra economía 
con el aire respirado y el alimento ingerido, pasan á los linfáticos 
y quilíferos, penetrando en ellos á alguna distancia, y la vida seria 
absolutamente imposible si no perecieran prontamente; en la san
gre y el músculo no se han podido hallar en salud, pero Klebs y 
Burdon Sanderson, los hallaron en porciones de hígado y riñones 
libres estas do toda contaminación.

Según el Dr. Kelsch, profesor agregado al Val-de-Grace, en su 
estudio de la Disenteria crónica (1), tratándose de los países cáli
dos, esta enfermedad, la fiebre intermitente grave, la fiebre ama
rilla, el cólera y los abcesos del hígado, reunidas por Boudin con 
el nombre de afecciones lymuhémicas no reconocen por causa la 
malaria; es poco probable que no haya en juego mas que un solo 
miasma; y es un esceso de generalización referirlas á un mismo 
veneno telúrico; en esos países el suelo es un receptáculo de todos 
los deiriim  orgánicos vejetales y animales, es una inmensa i’e- 
torta conteniendo los restos de lodos los organismos, alternativa
mente mojada y calentada, que destila productos de fermentación, 
variables en su potencia y su naturaleza; estos venenos, dotados 
sin duda de grandes analogías químicas, producen enfermedades 
vecinas (fiebre remitente biliosa, fiebre amarilla), pero que conser
van una evidente originalidad y una especificidad distinta; todo pa
rece probar que el veneno causante de la disenteria, de origen 
miasmático, es mejor de origen animal que vegetal, y esta una 
afección general, ioiius suhstaniicc, siendo especifica su causa.

§611. Con lo espuesto creemos haber dado una muestra del es
tado presente de la Patología, así en sus conquistas clínicas, como 
en su índole esperimental, cuando se trata do los males por in
fección mefítica, con carácter pútrido y ataxo-adinámico.

MEFITISMOS. [ § 611

(l) A rch iv , de P hysio l. N o r. el P a th . 1873.
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Comprendemos que estando fuera de toda duda los peligros que 
encierra el aire atmosférico, impregnado por los miasmas múltiples, 
sino en género, en especie, para la salud y vida humanas, el toxi- 
cólogo no puede dar un paso en firme sin proponerse dos órdenes 
de estudios, á saber: el etiológico y el anatomo-patológico, que son 
los primordiales en el método esperimental.

Es indispensable conocer esos venenos telúricos en su génesis, 
hay que fijar sus caracteres, débese intentar su clasificación.

Por ios daños anatómicos es forzoso esplicarnos ios síntomas 
de tales enfermedades.

Guando así se haga, tras innumerables esfuerzos analíticos y 
largos años de estudio, entonces y solo entonces, podrá intentarse 
la construcción sólida de un capítulo de Toxicología, en el cual se 
fijen las condiciones orgánicas favorables ó adversas de los indi
viduos, al ser impresionados en las vias respiratorias por esos 
venenos orgánicos. Cuándo quepa distinguir entre especies y 
variedades de gérmenes infectantes; así que pueda vislumbrarse 
cuales son los componentes atmosféricos acompañantes de los mis
mos, en el concepto de conservadores de su potencia infectadora 
latente, habrá llegado el momento de discurrir acerca de la Fisio
logía patológica de las afecciones infectivas, con algo más que fra
ses sonoras y conceptos rebuscados.

Las relaciones de causa á efecto entre los gérmenes de los Bac
terios y demás micro-organismos, y las alteraciones hemáticas, 
podrán aclararse indudablemente, al conocerse alguna de las condi
ciones físico-químicas del humor que los admite en su seno, como 
medio indispensable de su vida corta y de sus probables meta- 
mórfosis, durante las afecciones febriles.

A esta fecha el estudio del parasitismo esterno ha cambiado pro
fundamente el modo de ser de una rama del árbol de la Cirugía: la 
Dermatología ; estando empeñada la alta Operatoria en el análisis 
de la Septicemia como escollo perenne y latente de sus mejores con
quistas. Lister ha señalado, el primero, una via salvadora contra el 
parasitismo infectante que profundiza nuestra economía más allá 
del campo dermatopático, en cuanto es prepotente la loxihemia y 
el general daño para la economía afecta. ¿A quien estrañará, en 
consecuencia, que el estudio del parasitismo esté conmoviendo los 
cimientos de la Piretologia, á impulsos de el clínico, el higienista y 
el toxicólogo contemporáneos?

En nuestro humilde concepto, el mejor porvenir de la Clínica, 
está en estos estudios de la sangre, como medio de los gérmenes y 
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ALIMENTOS PODRIDOS. AVERIADOS. [ § 613
parásitos: infectantes del sujeto sano, del enfermo^ del herido, del 
operadO;, del que hace menosprecio de la Higiene, del que la ignora 
por completo, y, en fin, del mártir de la profesión y de la Ciencia 
i que pierde su vida en las epidemias!

No podemos resistir al impulso que nos mueve á trasladar inte
gro, el siguiente párrafo del gran Boerhaave (1), como muestra de 
intuición médica, aplicable al actual tema, y como digno final del 
mismo: <s.Ccelum, anni tempestas, solum, mare, monies, lacus,palu
dos, Jlumina, vapores, exhalationes, meteora, aerem iiapermu- 
iani, ut̂  creet varios moi'bos non pendentes adeo ex ipsa aeris in~ 

dotibus , qualitaühusque, quam quidem ex natura, et 
efficacia admisii: unde eiiam inde inquiri, atque inielligi, debeni.-»

ALIMENTOS PODRIDOS. AVERIADOS.

§ 612. Al escribir este Capítulo, existen idénticas dificultadas que 
en los tiempos de Orilla y Christison; pudiendo referirse á dos ór
denes, los motivos en virtud de los cuales este estudio se halla atra
sado. Es el primero la índole misma de las enfermedades produci
das por dichos alimentos; son hechos casuales, imprevistos, difí
ciles de sujetar á regla invariable; y es el segundo, la escasez de 
estudios esperimentales, encaminados á esclarecer la Etiología do 
los transtornos observados.

Se comprende bien, que los alimentos procedentes del Reino ani
mal, cuando están en putrefacción, son altamente dañinos; pero 
ante todo son repugnantes é insoportables para el hombre,’que á 
buen seguro no los ha de ingerir, como no esté loco ó en una 
desesperada situación, y acosado por el hambre. Lo que no se 
comprende, aun viéndolo, es que en paises civilizados haya epicú
reos (Chr.) capaces de saborear las carnes de Vaca, Buey, Car- 
nero, y aun algunas otras de Ave, un tanto corrompidas; queriendo 
sin duda igualarse con los salvajes de ciertas tribus, que comen im
punemente grasa de Ballena putrefacta, aceite ràncio y desperdi
cios hediondos; y aun cuando no es fácil señalar hasta donde al
canzan los límites del hábito en casos tales, verosímilmente no 
pueden ser estos muy dilatados entre personas.

Por muy numerosos y notables que sean los admirados recursos 
del Arte culinario en lo presente, es difícil hacer apetecibles las 

(l) Opera o m n ia . In s ti tu í , m edie, g 752. p . 92. E d il. Nov. Venet. 1771.
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carnes, y en particular los pescados y mariscos en estado de pu
trefacción incipiente, como no se trate de sujetos de poca edad, 
de adultos atacados de anosmia, de gastrónomos de paladar más 
que estragado ó de sujetos beodos. Así y todo, son escasos los he
chos observados en España de intoxicación, con carácter de gra
vedad, en las dolencias producidas por ciertas confecciones culina
rias de casa de comida ó fonda, ó del hogar doméstico; los mas no 
pasan de indigestiones, fácilmente disipadas por vómito ó diarrea, 
en horas ó pocos dias.

Por otra parte la frugalidad característica del Pueblo español en 
las comidas, es la más poderosa de las causas que esplican la es
casez de las intoxicaciones entre los pobres y la clase media; sin 
desconocer que entre las personas acomodadas, admiradoras de las 
costumbres exóticas, es algo más fácil observar hechos de algu
na gravedad, por comidas muy raras y muy impropias de nuestra 
natural apetencia bromatorógica y de nuestras necesidades órgano- 
dinámicas.

En Alemania, en Francia, en Inglaterra, es temible y temido el 
«veneno de los embutidos ó morcillas» llamadas leverioürsie la 
blanca, y blui-ioürste la negra ó de sangre, en el primero de estos 
paises, y sausar/e en los otros dos; y como ya ha sido objeto de 
estudio detenido, daremos á conocer lo que opinan del mismo los 
escritores más competentes: Kerner considera que el veneno es un 
compuesto consistente en un ácido graso, análogo al sebàcico y un 
principio valátil (1821). Daun se aproxima á esta opinion, é infiere 
que el principio deletéreo no reside necesariamente enei ácido, sino 
que es un aceite empirreumático acre, innòcuo puro, pero activo, 
unido á varios ácidos grasos (1828). Buchner cree que consiste en 
el ácido acético animalizado, no dañino, y un aceite empirreumático 
fétido, de acción narcótica {Toxicol. 1829), proponiendo para éste 
el nombre de ácido botulinico : wüvst-feitsaüve; acide gras des 
houdins (Or.); consideran algunos que es debido el agente nocivo 
al desarrollo de ciertos ácidos pirógenos, formados durante el pro
ceso de la desecación y del ahumamiento, ó á la producción de un 
alcaloide orgánico venenoso; Liebig cree que se produce un cuerpo 
catalítico, capaz de desarrollar en otros una acción de igual índole; 
y finalmente, Van den Corput y otros, sostienen la teoría, muy pro
bable, de que la intoxicación se debe á la presencia de un pequeño 
fungus Sarcina botulina, desarrollado á la par de otros organis
mos criptogámicosen Abril, que es cuando estos manjares son más 
temibles (Wood. y Tid,).

[ § 612 S É P T IC A .
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§ 613. Weiss admitió que dicho principio obraba químicamente 
sobre la sangre, y era análogo al del tifus contagioso. Kerner fija 
como síndrome de la intoxicación por las carnes y embutidos ahu
mados el siguiente: á las 24 horas, raramente antes, y á veces 
después de comidos, hay dolor vivo, quemante en el epigastrio, 
vómitos sanguinolentos, párpados inmóviles, ojos fijos, pupilas 
insensibles, midríasis, diplopia; voz alterada, afonia completa ó no, 
apnea, latidos cardíacos no apreciables; síncopes frecuentes, pulso 
débil, venas del cuello dilatadas, salientes; disfagia extrema, los 
líquidos caen en el estómago corno en un vaso inerte, al parecer 
suspendidas todas las secreciones, constipación tenaz, heces terreas 
secas, sin bilis; facultades mentales intactas, irascibilidad, insom
nio raro, apetito, sed muy grande, anestesia, piel friay seca, orina 
muy abundante, difícil de escretar, ocurriendo la muerte del ter
cero al octavo día ; en caso de curación, la convalecencia es muy 
larga, persistiendo los síncopes. Cabe observar en algunos desgra
ciados la diarrea, la hidrofobia, el delirio furioso, los vértigos, la 
atrofia testicular, etc.. Los síntomas observados por Schumann, 
AVeiss y otros, son también los citados hasta ahí.

^ 614. No entran estos AA. en detalles, con respecto al tratamiento 
más útil, y so comprende que, ante una sèrie tan compleja de fenó- 
inenos morbosos, aparte de cumplir algunas indicaciones vitales ó 
de momento, que surjan en la práctica, está todo por hacer, en ra
zón á que los daños residen en la sangre, el sistema nervioso y las 
mucosas, sin poderse marcar categoría ni engranaje entre los mis
mos, á nuestro entender.

§ 615. En las autopsias se hallaron los órganos torácicos, el 
conducto laringo-U’aqucal y el canal intestinal infiamados; pla
cas de inflamación gangrenosa en el estómago hacia el càrdias, en 
el intestino; hígado sano, á veces penetrado por sangre negra, la 
vesícula distendida, inflamada con liquido sanguinolento; bozo, 
riñones y pancreas sanos; en dos casos con inflamación manifies
ta, pulmones con manchas negruzcas ó hepatizados, corazón flú- 
cido y rebladecido; inflamación del neurilema de los nervios fréni
cos, la substancia de estos de color sucio ; músculos contraídos, 
miembros rígidos é inflexibles, vientre duro y tenso, sin mal olor 
en los cadáveres. Tales son los datos recojidos por Kerner y Weiss, 
a los cuales añadiremos, como resúmen del estudio en cuestión, el 
parecer de Ürfila: «evidentemente son necesarias nuevas investiga-3 9 3
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[ § 618 SEPTICA.
ciones, para llegar al conocimiento de las causas que producen los 
efectos deletéros mencionados». Las observaciones de Roeser son 
análogas, en cuanto álos sintomasylos daños anatómicos [Amer. 
Jour. M. S . 1843).

§ 616. Schumann concluye: l.° que los embuchados de hígado 
están más sujetos á la alteración que los ordinarios; 2.® que la for
mación del principio deletéreo es debida á una descomposición pù
trida, favorecida por la acción del humo, y sobre todo por el aceite 
empirreumático que éste último contiene ; este principio venenoso 
desarrolla particularmente su energía, cuando se mezcla con los 
jugos gástricos; 3.® que este principio tiene analogía con la adipoci
ra, la butirina, la focenina; 4.® que es probable que en el estómago 
el principio venenoso se desprende en forma gaseosa, lo cual tiende 
á probar el mal olor del aliento de los enfermos, durante la intoxi
cación (Ollivier .Arc/i. gen. de M.).

§ 617. Quesos vejienosos. De estos se han adquirido ménos noti
cias que de los embutidos; habiendo ocurrido intoxicaciones espe
cialmente en Alemania y pocos en Inglaterra y Estados Unidos. 
Tienen un color rojo-amarillento, son blandos y glutinosos, salpi
cados de pedazos muy duros y obscuros; su sabor es desagradable, 
enrojecen el papel de tornasol, y por el NO®H toman un color 
rojo de carne, en vez de amarillo de limón. (Hünefeld). Según 
Proust, el sabor ágrío particular del queso antiguo, se debe á la 
gradual conversión del coágulo de la caseina en caseato de N llh  
el cual en el queso bueno está siempre unido á un esceso de álcali; 
apresurando ó retardando la fermentación, se forma un gran esce
so de ácido caséico y algún ácido sebàcico. Analizando Sertuerner 
quesos alterados, que determinaron accidentes bastante graves, 
obtuvo el caseato ácido de N IP, una materia àcida ó resina caseo
sa àcida y otra materia grasa, ménos àcida que las precedentes; 
todas son venenosas, pero la segunda es la más activa sobre los 
irracionales.

§ 618. En Filadelfia ocurrieron numerosos casos de intoxica
ción, por comer queso procedente de una Tienda de especiero, y el 
Dr. Pam'sh { Trans. Col. Phys. jan. 1854) dá cuenta de lo ocur
rido en una familia pobre de un bracero, compuesta del padre y 
seis hijos, después de comer té, pan y queso: á la hora empezaron 
á sufrir fuertes vómitos y diarrea con vértigos y gran postración 3 9 4



ALIMENTOS PODRIDOS. AVERIADOS. [§  621
de fuerzas, los materiales espelidos se parecían á los riziformes 
del cólera; todos curaron al dia siguiente. Por el análisis practica
do, se afirmó la negación de veneno unido á la comida, dándose 
importancia á que, el hecho ocurrió en Enero, en cuyos dias, un 
tiempo bonancible y húmedo, sucedió al frió. Son conocidos los 
numerosos casos alarmantes, ocurridos por comer quesos, y aun se 
atribuyen sin razón á las vasijas de cobre empleadas; pero es in
dudable la formación en aquellos de ciertos ácidos ó aceites ran
cios; ó acaso se deba su nocuidad á ciertos alimentos usados por 
las vacas (Wood. y Tid. y Lañe 1873). Los quesos en cuestión 
son los denominados en Alemania barscher-, quark-'^ hand-kase.

§619. Carnes de animales enfermos. Una porción de Vaca, 
comprada en Neicgaie por un tocinero de Kingsland, y convertida 
inmediatamente en embutidos, intoxic<3 á 6 í personas, de 66 que 
los comieron; siendo atacadas de debilidad, diarrea y gran postra
ción do fuerzas, muriendo una. En una cárcel, de 1500 reos con
victos, por comer grandes cantidades de gatos, enfermos de los 
pulmones, ocurrían al mes de 40 á 50 casos decarbuncos. I.ivings- 
tone observó lo propio en el Sur do Africa, por comer animales enfer
mos depleuro-ncuinonia. Lethebyyel Registro general de Escocia, 
demostraron á la par, que la introducción de animales de Holanda, 
atacados de eso mal, habían hecho aumentar el número de los afec
tos carbuncales. Do aquí que creamos muy útil, copiar los datos 
de profilaxia, reasumidos por ese distinguido A. en estas proposi
ciones: toda carne de animal enfermo, debe condenarse por la auto
ridad; Ift de aquellos que tienen alguna prueba de enfermedad 
prima facies; la do las hembras, muertas inmediatamente ántes, 
durante ó después del parto; la de los fetos y recien nacidos, que 
es alterable y mal sana; la do todos los que deben su muerte á otra 
causa, que al instrumento del matarife; como son muy pocas las 
escepciones de esta regla, es peligroso admitirlas.»

§ 620. Los peligros que corremos todos, cuando las autori
dades no vigilan la caza, muerta por otros agentes que no sean los 
proyectiles de las armas de fuego, son evidentes y no merecen ni 
estudio aparte, ni figurar en este capitulo, puesto que, están colo
cados en el de los venenos minerales ú orgánicos, empleados para 
la caza, en formas siempre prohibidas por la Ley.

§ 621. Pescados nocivos. Al empezar este estudio, debe decir-
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se con Christison «que es el más singular enla Toxicología entera, 
y que no hay otro al presente más cubierto por una gran obscuri
dad». Por lo que consta en los clásicos más modernos, se viene 
en conocimiento de que, los pescados cuando se comen crudos, sa
lados ó ahumados, pueden no solo alterar la salud, sino además 
producir la muerte en el hombre y los irracionales; pero en nuestro 
sentir, esta parte del estudio toxicológico, no podrá colocarse dig
namente al lado de los demás, sin quedar sujeta á un órden, que 
por el pronto nos parece ser el impuesto por la Historia Natural, 
en sus divisiones sistemáticas mejor establecidas.

Las cuestiones que deben plantearse, son las siguientes: ¿Entre 
los peces oseos ó cartilaginosos, y sus órdenes, géneros, espe
cies, variedades, es conocida la existencia de humores normales 
venenososi' ¿Cómo influyen las localidades en la producción de los 
mismos? ¿Los pescados en putrefacción incipiente ó avanzada, 
hasta donde perturban la economía humana? ¿C<3mo influyen la sa
lazón y el ahumado en las propiedades nocivas de tales alimentos?

Todos los AA. se encierran en un círculo de generalidades, al 
proponerse abordar la cuestión de los peces toxicóforos, y el que 
más detalla los particulares, cita por sus nombres algunas espe
cies ó hace alguna referencia á casos raros, observados en diver
sos puntos del globo; solo Gloquet, Leroy de Mericourt y Fonssa- 
grives, suponen que el veneno residirá en todo el cuerpo, ó en el 
hígado, ó en el ovario y lo cual, cómo es consiguiente, falta probar.

Que la localidad influye en el poder nocivo de varios peces en 
determinados climas, es cosa vulgarmente sabida por los habitan
tes del litoral, en el cual se pescan. Enla América descúbierta por 
los españoles, se llaman peces siguatos, aquellos que no puedeu 
comerse en manera alguna, por causar un conjunto de daños orgá
nicos, conocidos con el nombre de siguaiera, predominando los 
síntomas ataxo-adinámicos, unidos á flógosis y congestiones vis
cerales. No conocemos estudio alguno regnícola, que trate do esta 
enfermedad, observada en la Península; en el litoral Catalan se re
húsan, aún por los indigentes, algunos pescados, que se denominan 
azules «peix hlauf>, pertenecientes á los Condropterigios ó cartila
ginosos. A los 25 dias murió un sujeto, por haber comido cóngrio, 
y otro á los 9 por comer caballa {Lañe. 1864 y 1873).

Con respecto á los peces salados, no se ha podido adelantar 
gran cosa al estudio de Autonrieth, cuyas conclusiones transcribe 
íntregas Orfila; y se refiere á los pescados en el Mediodía de Rusia, 
pertenecientes en particular del género Huso, por ser imperfecta la 396
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salazón; aunque ci'udos son nocivos, no siempre dejan de serlo 
por la cocción; caracterizándose las autopsias por datos negativos, 
apesar de que en el sindrome dominan el narcotismo, peso epigás
trico, estupor, pérdida del conocimiento y la terminación es fatal. 
(Preus. M. Urns-Zig. 1848).

Hay analogía entre la producción del veneno de los pescados 
ahumados y el de los embutidos; resulta de la descomposición pú
trida de la grasa y la sangre; su desarrollo, es favorecido por el 
ahumado, en razón del aceite empirreumático del humo; la tempe
ratura estomacal acelera la descomposición, produciéndose un gas 
que comunica al aliento un olor sui generis, análogo al de los 
beodos; el grado de actividad del veneno está en razón inversa de 
la actividad disgestiva, y sus efectos tienen mucha semejanza con el 
agua iqffana. La muerte tiene lugar ántes del 10® dia; la curación es 
muy lenta; los cadáveres se descomponen rápidamente, sin, no obs
tante, exhalar olor pútrido. (Krugelstcin. Henck. Sieb. Zeiis. 1848).

A L IM E N T O S  P O D R ID O S . A V E R IA D O S . [ §  622

§ 622. Nuestro distinguidoamigoycolegaelDr. D. Antonio Sán
chez Comendador, Catedrático y Decano de Farmacia, nos ha fa
vorecido con la siguiente comunicación oral, relativa á los «Peces 
del McditeiTáneo». Las especies del género Trachinus, son temidas 
por los pescadores, porlo muy dolorosas que son las picaduras que 
causan con las fuertes espinas de su aleta dorsal y por lo fácil
mente que se enconan; así que, inmediatamente que sacan estos 
peces del agua, les cortan dichas espinas, siendo muy raro encon
trarles con ellas en nuestros mercados. El Tr. araneus, el 'i\ dva- 
co y el T. i'adiaius, se pescan con frecuencia en nuestras costas y 
los designan vulgarmente con el nombre de Arañas. Igualmente 
sucede con la Scorpoena porcus, llamada en Catalan Scorpora y 
con la S . scropha, llamada Polla; sus espinas muy fuertes y agu
das las hacen muy temibles. El Trigon pastinaca ó Escw'sá 
(Cat.), tiene en su cola una espina muy fuerte, que también cortan 
los pescadores, por temor á sus picaduras, que repulan como vene
nosas. En realidad no son venenosas, porque dichas espinas no 
están en comunicación con ningún aparato secretor, ni sirven de 
medio para inocular ningún humor especial.

La carne de algunos peces de los llamados azules 6 peix hlau 
(Cat.), es reputada como malsana en ciertas épocas del año; pero 
tampoco puede decirse por eso que sean venenosos. El Caranx 
irachurus, Soréll (Cat.) y los Scomher SQomhrus, S . eolias y
S . pneumaiophorus, estos tres conocidos vulgarmente con el
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r § 625 sÉPTiCÀ.
nombre de Barais (Cat.), se hallan en este caso; y la Alosa finta; 
Saboga 6 Alosa (Cat.), considerada como las anteriores especies. »

§ G23. Moluscos nocivos. Empecemos este párrafo, aseguran
do con Orfila, que es difícil asegurar la verdadera causa de los ac
cidentes producidos por las Almejas. Según Beunie, por alimen
tarse de los huevos de Astèria, se engendra el veneno en ellas; 
son tóxicas por el Cu. que les acorapafin, procedente de las plan
chas de los buques (Bouchar.); porque han sufrido un principio de 
descomposición, antes de que las coman (Burrows); dañan por 
cierta idiosincracia de los sujetos, lo cual es indudable en varios 
casos (Edwards, Or. Lunel); por último es dudoso que su acción 
se deba á un veneno animal definido, propio del molusco (Colds- 
tream); generalmente se cree que goza de una propiedad venenosa 
específica (Amor.). El molusco univalvo {Tui'bo pica) propio de 
los arrecifes de las costas de Cuba^ vulgarmente llamado sigua, pro
duce cierta indigestión y á los que la sufren se les llama ciguatos 
ó aciguatados, nombre dado también á los que enferman por co
mer ciertos peces de la Isla, según espresamos en el § anterior. 
(Rodríguez Ferrer. Natur. y Giviliz. de Cuba 187G.)

§ 624. Los síntomas, son á veces tan solo de irritación local; 
otras hay una erupción escarlatiniforme, con irritación violenta, 
precedida por coriza, escozor en los ojos y párpados y síntomas 
asmáticos; ó existo gran debilidad muscular, imposibilidad de es
tar en pié, miembros entorpecidos, debilidad cardiaca, coma y 
convulsiones epileptiformes; «n el caso del Dr. Lee, hubo en la fa
milia de un adulto, de malos hábitos, vómitos, diarrea, espasmos 
musculares dolorosos, gran ansiedad y postración, pulso frecuen
te y débil, la piel de color carmesí intenso ó lívido, cubierta de su
dor frió y pegajoso; desvelo, salto de tendones, agitación delirante, 
gran calor epigástrico, frialdad general, miosis, cara desencajada, 
voz é inteligencia intactas, hasta 4 horas antes de la muerte, ocurri
da á las 48 del ataque, y precedida de vómitos de materias pareci
das á borra de café. (Copi. Die. A rt. Cholera).

§ 625. Como tratamiento se recomiendan por sus efectos, las po
ciones etéreas; y toda vez que la naturaleza del veneno es descono
cida, y la variedad en el síndrome palmaria, creemos que deben 
aconsejarse aquellos medios, que modifiquen los fenómenos locales 
de irritación y los generales ataxo-adinámicos; nosotros aconseja- 398



ALIMÉNTOS PODRIDOS. AVERIADOS. [ § 628
raos la leche; la emesis si no está contraindicada, y acaso los al
cohólicos, anodinos revulsivos, etc., que el estado del paciente 
reclame; porque no hay que olvidar que los más de los casos ter
minan favorablemente. En el caso de Burrows (1815), las Almejas 
estaban corrompidas; registrándose en la prensa inglesa de 1860 
á 1873 siete muertos, niños todos menos 1. (Wood. y Tid.)

§ 620. Las Ostras producen accidentes que tienen gran analogía 
con los citados anteriormente (Ür.) En el mayor número de casos 
es preciso admitir con Chevallier y Duchesne (1851) que dañan 
los procedentes de localidades «en las cuales es imposible admitir 
la presencia del Cu.», como demuestran los hechos y el análisis 
químico de las que produjeron accidentes; esto no obstante es na
tural desechar como alimento todas aquellas Ostras contaminadas 
por el Cu., sea en la forma que fuere, por nutrición de ellas ó sofis
ticación de los vendedores. Orfila manifiesta, para conocimiento 
de los aficionados sin duda, que deben abstenerse de comerlas du
rante los fuertes calores, pero nos quedamos ignorando si el peli
gro reside en ellas ó en ellos. Se ha hecho vulgar en nuestros dias 
el aderezarlas con zumo fresco de limón al comerlas, y el acudir á 
la leche como digestivo, cuando surgen señales de tropiezo, con 
honores de peligro, para los efectos de la migración peristáltica en 
casos de exuberante cantidad ingerida, al empezar una comida 
lauta, 6 tomándolas solas y con bebidas, más ó menos apropiadas 
al caso. Son dañinas después del parto. (Clarke).

§ 627. Crustáceos. En este punto no diremos ni más ni ménos 
de lo publicado por Orfila, en la última edición de su Toxicología 
(1852): Los ejemplos de intoxicación, por los habitualmente emplea
dos como alimento, son escesivamente raros; sin embargo, se sabe 
que los Cangrejos, Langostas y Langostines, etc., han ocasionado á 
veces accidentes, relativos ú la dificultad de digerirlos. Murieron 
3 sujetos por comer cangrejos Noruegos {Lañe. 1866).

§ 628. Anguilas. Estas, en climas templados, adquieren á veces 
propiedades tóxicas (Ghr.); en el caso de Virey, varios individuos 
sufrieron violentos retortijones de vientre, diarrea, pocas horas 
después de comer un pastel, hecho con las procedentes del foso de 
un castillo cercano á Urleans; habiendo perecido los animales do
mésticos, que apuraron los restos del manjar.
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SU B -G L A SE  SEGU N D A .

In tox ica c ión  pútrida.

PONZOÑAS Ó HUMORES VENENOSOS.

§ 627. Los Ofidios ó Serpientes venenosas, tienen varia impor
tancia, según sean las obras consultadas de los clásicos modernos; 
viéndose en unos gran riqueza de datos propios de la Historia Natu
ral, aplicada á la Toxicología; mientras que en otros se nota una 
concisión antitética, motivada por la carencia de aplicación médico- 
forense de tal estudio. Nosotros optamos por un término medio, 
ocupándonos de los géneros que' elDr. Yañez, distinguido Cate
drático y Rector de esta Universidad, describió como principales 
en su Historia Natural (1844), y tratando esta materia con datos 
procedentes de la Clínica y la Esperimentacion, según hasta aquí 
hemos procedido.

§ 628. «Género Crótalo» Croialus. Serpientes de Cascabel ó de 
Sonajas; las especies mayores son el «Boiquira» C. hórridas (L.) 
y el «Duriso» C. duiásus, cuya longitud llega á 6 pies y el grueso al 
del brazo regular de un hombre; cita Orfila además el C. drj/inas, 
sin manchas y Plenck añade el C. niilliaris ó miliar, todos habi
tantes de la América y el C. iputus (L) de Surinam.

En Opinión de Plenck es el más venenoso el Boiquira; los he
ridos por éste padecen un dolor vehementísimo, respiración di
fícil, grande ansiedad, tos, esputo sanguíneo, pulso duro, alguna 
vez acelerado y débil: la herida se inflama y después se gangrena; 
finalmente todo el cuerpo se entumece y muy pronto queda cor
rompido; la muerte ha ocurrido á los 5, 10 minutos, muchas veces 
más tarde. En el caso de E. Home un sujeto de 26 años, mordido 
en el pulgar é índice el 17 de Octubre y fallecido el 4 de Noviem
bre, se presentaron fenómenos locales y generales, propios de la
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adinamia y la putridez, apesar del asiduo socorro recibido desde 
los primeros momentos de la inoculación. El animal medía 1 m. 66 
de longitud. {Philosopli. trans. 1810).

Entre los aTrigonocéfalos» está la Serpiente amarilla de las An
tillas, hierro de lanza, Trigonocephalus lanceolatus, de seis á siete 
pies de largo y velocidad estraordinaria, cuyo veneno es mortal 
para el hombre; causa muchos estragos en los negros que cultivan 
las haciendas, y contra el cual los franceses importaron en la Mar
tinica la especie de ave de rapiña llamado mensagero (Yañez).

En el género «Víbora» Vipera, hállase la Víbora común 6o¿a- 
éer 6erus, habita en España, Italia, Inglaterra, Alemania;Ja Ví
bora francesa C. aspis es una variedad que habita en r  rancia; 
en los Pirineos hállase la «V. pequeña» C. chersca y la «V. ne
gra» C . presten, (Yañ.) en los montes del Montseny en nuestra pro
vincia, se encuentra el escorsó.»

La parle mordida se entumece al instante, hay gran languidez, 
ansiedad, cardialgia, náusea, enfisemia general, lipotimias como 
señales que anuncian la muerte (Pie.); en las observaciones colec
cionadas por Orfila no murieron los enfermos, esceptuando los ci 
lados por Prina, sin detalles precisos. • i q

S o n  notables dos especies en el género «Naya» Aaia: la ber- 
piente de anteojos C. naia] Coirà capello délos Portugueses, pro
pia de la India, y la «Haja, Aspid de Egipto ó de Cleopatra» C. ha- 
je Patrich Hussel estudió (1796) en los irracionales los efectos de 
las Serpientes índicas, en la costa de Coromandel, especialmente la 
Naya, la Elegante, la Gramineus y dos especies de Boa, cuyos da
tos condensa Orfila y copian varios autores, que han escn o
posteriormente. -j -

«Entre los Ofidios son venenosos todos los Vipéridos, y a estos 
corresponden la Vipera y la Vípera ammodyies, llamadas .Esc»;- 
sóns en catalan. La primera especie es común en el norte de Lata 
luña, especialmente en los Pirineos y en el Monseny, y la segunda 
es bastante frecuente en Monserrat, y en otros parajes montuosos 
del centro y mediodia del Principado. La mordedura de ambas es 
muy temible, á pesar de que, acudiendo con tiempo, rarísimas ve
ces es mortal para el hombre y para los animales de tamaño gran
de. Alsrunos Colúbridos, como el Tropidonotus ciperinus, que se 
parece mucho en su coloración y tamaño á las víboras, y el Nairix 
ó culebrilla de agua, son reputados por el vulgo como venenosos 
pero sinrazón». (Sanch. Com.)

P O N Z O Ñ A S . [ §  6 2 8
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§ 629. Nuestro amigo y colega Dr. de Letamendi, nos ha hon
rado conia siguiente comunicación oral: «Experimentando en la Fa
cultad de Medicina de Barcelona durante la Canícula de 1861, para 
averiguar la pretendida acción antitóxica, á la sazón discutida, de 
la piedra escorzonera, preparada por el Dr. Eslorch á beneficio de 
calcinar rodajas de asta de ciervo á fuego lento, pudo observar los 
siguientes fenómenos. La picadura de las Víboras, procedentes del 
Montseny, espuestas largas horas al sol en un frasco de cristal, 
extraídas por medio de unas tenazas recubiertas con trapo, hacien
do siempre presa á cuatro traveses de dedo por delante de la estre- 
midad anal y lanzadas porfin hacia la víctima, produjo: en las Avea 
de corral síntomas de dudoso valor, acaso por el plumajeque obra
ba como modificador físico-mecánico de la inoculación, en sentido 
negativo; en los Conejos se notó ya relación entre los efectos locales 
y los generales, de modo que los heridos por primera y segunda 
mordedura del reptil, recien sacado de su recipiente, presentaron 
una notable baja de temperatura, convulsiones clónicas medianas y 
ligero desórden gastro-entèrico; falleciendo todos al 2 .o dia por gene
ralización del edema. Comparando las picaduras sucesivas de un 
mismo reptil en animales distintos, desde la quinta en adelante ni 
hubo fenómenos locales, ni la muerte en caso alguno; en los P er
ros se observó por igual esa ley, y precisamente en un cachorro 
de 2 meses y casta fuerte, herido por primera mordedura en la 
nalga, ofrecióse instantáneamente una caida paraplègica, á los 8 ó 
10 segundos profusa diarrea láctea, luego serosa morena, convul
sión clónica creciente; herida amoratada, y tumefacta, tornando en 
color de hortensia pasada, y en 5 ó 6 minutos la tumefacción se ge
neralizó, falleciendo el animal exhausto, ciánico, tembloroso y en 
un estado coleriforme.

La acción del anti tóxico no pasó de puramente mecánica ó comple
tamente ineficaz, aun como absorvente. Merece citarse el fenómeno 
de obtenerse, tocada por casualidad la cabeza suelta de una víbo
ra decapitada, un movimiento rápido y completo de mordedura. »

En un rarísimo ejemplar, que posee y nos ha facilitado el Dr. Do- 
menech, debido : <~íCONSULIBUS Collegi] Phannacopolarum Ber
nardo Domenech et loanne Benedicto Pam-} [\] consta en la página 7

[ § 629 SÉPTICA.

(I) C O N C O R D IA  P H A R M A C O P O L A R V M  B A R C I N O N E N S I V M , D E  C O M PO -  
N E N D I S  M E D I C A M E N T I S  C O M P O S IT IS  QVORV.M I N  P H A R M A C O P O L II S  FSV5 
E S T  N U P E R  A C C V R A T E  R E C O G N IT A  D I L I G E N T E R  E X P V R G A T A  E T  A N -  
T I Q V A E  I N T E G R I T A T I  F I D E U T E R  R E S T I T V T A .  D A R C IN O N E  1 =̂8 7 .402



I.

al describir : «Pastillorwn Ex Víperis Compositio E x  Libro Primo 
de antidotis Galeni transcripta.)) una nota marginal que á la letra dice: 

«Viperam effe indicatum eft, id genus Serpetis quod noftris dicitur 
Scurgo: hos ferpentes, vel ex villa fanctce Columbx de Queralt in Ca
talonia, vel ex Valentino Regno ex agro Morella proximo nrire petüt.»

P O N Z O Ñ A S . [ §  631

Y se citan además, á propósito de las hembras, los dos versos 
de Nicander, de importancia también en Toxicología:

Qiiem gemino natura armavit dente canino. 
Vulnere tabijico, fed piltres fcmper Aechidnce.

§ 630. Después de la obra clásica del célebre Fontana, cuyas 19 
conclusiones copia Orfila, se ha analizado el humor venenoso de 
las serpientes y las viboras;eldela Naya, cuando fresco, es bastante 
parecido á la glicerina, se descompone desprendiendo mucho CO*, 
es poco soluble en alcohol, obra á pequeña dosis sobre el sistema 
muscular, produce la asfixia por paralizar los músculos respirato
rios, atribuyéndose las convulsiones á  que los centros nerviosos 
solo tienen riego venoso (Brunton y Fayrer Jour. de Gub. 1874); 
el veneno debe colocarse entre los principios diastásicos (Nichol- 
son. ibid.]; conservado por ChrÍstisonl5 años, eldelaNaya, y di
suelto 1 y Vs gr. en 10 gotas de Aq. introducido entre la piel y los 
músculos del dorso de un conejo robusto, lo mató en 27 minutos 
por aniquilamiento, sin insensibilidad y al parecer por parálisis 
respiratoria. El de la Víbora está compuesto: de echidnina, prin
cipio activo neutro, gomoso, incoloro, inodoro, insípido, muy so
luble en Aq. fria, incoagulable por la hirviente, azoado, y no da 
ácido múcico por el NO*II.; de albúmina ó moco, materia grasa y 
sales, fosfatos y cloruros (L. L. Bonaparte Gaz. Tose. 1843); es 
parecida la viperina á la ptialina, en cuanto es precipitada por el 
alcohol y redisuelta por el Aq., pero difieren en que el Sulfato de 
sesquióxido de hierro precipita aquella y no esta (Lit. y Bob.), im
pidiendo la coagulación de la fibrina y ennegreciendo la sangre co
mo el veneno mismo.

§ 631. Para condensar lo muchísimo escrito acerca del trata
miento, debemos esponer; que el Guaco, Mikania guaco, desde la 
publicación de D. Pedro Ferminde Vargas (Semanar. de Agrie, y 
Art. Madrid 1798) y los escritos de Humboldt, es reputado como 
específico en América, frotadas las hojas sobre la herida ó mascadas 
y tragado el jugo de la planta; el Ársenito de potasa y el ácido ar-
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[ § 6 3 3  SÉPTICA.
senioso gozan de alguna reputación (R uss.); el Amoniaco y el 
Agua de Luce han estado muyen boga, y aun no todos creen en su 
decadencia, á pesar de Fontana, y Homey Orfila mismo; y así co
mo no se pone en duda la utilidad de las ventosas, los cáusticos, la 
succión y la escarificación, fuerza es convenir en que es hoy muy 
respetable la opinión de los facultativos Americanos, optando por 
la ligadura, que impida la absorción de la ponzoña, la cauterización, 
el lavado con alcohol y emplear éste al interior, de modo, que el 
enfermo esté 24 horas sometido á su influencia (Lit. y Rob.). Con
tra la picadura déla víbora indígena, no dieron resultado satisfac
torio los ensayos hechos por el Dr. Estorch en nuestra Ciudad, 
hace pocos años ; el Jaborandi y otros agentes análogos , estarán 
indicadísimos, como se comprende.

§ G32. No es fácil agrupar las lesiones remanentes en los cadá
veres; Christison cree que, enlospaises cálidos, el veneno obra so
bre el sistema nervioso central remotamente, y que la denominación 
de séptico se debe probablemente á la inflamación subcutánea di
fusa, que frecuentemente para en gangrena. Dada la escasez de da
tos fehacientes, merecen citarse los recogidos por Brainard (Illi
nois) haciendo morder palomos por el Croíalophorus geminus: 
y probando que existe: 1 .® cambio deformado los corpúsculos san
guíneos, que se aproximan al estado esférico; 2 .® abundancia de los 
blancos, agrupándose en masas mamelonadas; 3.® fibrina no coa
gulable, no retraída, por lo cual la sangre es líquida en el corazón; 
4.0 en los mamíferos hemorragias por las mucosas y manchas pe
tequiales en la piel. (Lit. y Rob.).

§ G33. Del peligro que acompaña á esas heridas, se establece por 
todos que es variable con el estado del animal, en cuanto á no ha
ber mordido poco antes ó gastado el humor tóxico; pero es induda
ble que en los países cálidos puede ser inminente, observándose la 
muerte por choque en pocos minutos; y en las localidades en donde 
las Vívoras son los únicos ofidios temibles para el hombre, éste 
puede fallecer si no se le asiste convenientemente y con alguna 
oportunidad, sobre todo en verano. Nosotros damos gran impor
tancia, dentro del estudio Médico-legal á la observación de Chris
tison, y por ella sola quedarla legitimado el estudio de las ponzo
ñas de serpiente en Toxicologia moderna, á falta de otras conside
raciones técnicas.
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§ 634. Batracios. «Sapos Ponzoñosos». El verde. Bufo viridis, 
y el Negro. B. fuscas, contienen en sus glándulas cutáneas un hu
mor activo, en el cual Casali de Bolonia aisló un AI. incoloro 
amorfo, poco soluble en Aq. fría, algo más en la caliente, y mucho 
en alcohol etílico, amílico, éter y cloroformo ; con el HCl. dió 
una reacción verde de hierba, que recuerda la digitalina; y propone 
para el mismo el nombre de bufidina; Fornara le llama fn jn ina . 
Estos escritores han publicado sus trabajos esperimentales en la 
Rivista clinica di Bolonia (1873-74), y el último está dando á 
conocer otros posteriores en el Diario de Terapéutica de Gubler 
(10 dee. 1877) con el propósito de aplicar en Terapéutica este agente.

La «Salamandra aquàtica» Tritón crisiatus, cuyas glándulas 
veneníferas abocan á la piel un humor lechoso denso, de olor de
sagradable y reacción ligeramente àcida, secado al aire, es sólido- 
fracmentándose se reduce á polvo ; éste produce lagrimeo y estor
nudos y conjuntivitis intensa, al manejarle, saltando una partícula 
en el ojo (Fornara). En los irracionales destruye progresivamente 
la sensibilidad, pudiendo sobrevenir la muerte en medio de anes
tesia completa. Un perro que recibió debajo de la piel el veneno de 
3 Tritones, cayó como fulminado, con parálisis del cuarto trasero 
muriendo poco después; siendo al parecer el elemento contráctil el 
primero destruido. (Lo Sperimen. 1875).

«El Bufo vulgaris, Sapo en castellano y Galipau en catalan, así 
como otras especies afines á él, que son consideradas como vene
nosas, no lo son y pueden manejarse impunemente. Segregan, sin 
embargo, por glándulas que tienen debajo de su piel, un humor que 
inoculado en el aparato circulatorio tiene propiedades tóxicas. Lo 
mismo sucede con la Salamandra maculosa, que es muy común 
en Cataluña, ningún daño hace; ni morder puede siquiera, y mucho 
menos envenenar las aguas en que acostumbran á vivir, como es 
opinion entre el vulgo»

«Ningún Saiirio es venenoso. Hay, sin embargo, la precupacion 
entre las gentes del campo, y especialmente en Cataluña, de que el 
A nguisfragilis, llamado noya en catalan, es muy venenoso y no 
se atreven ni aun á tocarle. Es un sér completamente inofensivo, 
que ni morder puede; sin duda su aspecto parecido al de una cule
bra, porque carece de estremidades, influye en ese temor que se le 
tiene». (Sanch. Com.).

P O N Z O Ñ A S . ¡[ §  635

§ 635. Arácnidos Ponzoñosos. El «Escorpión» Scorpio mau- 
rus; el de África, causa gravísimos síntomas y la muerte, habién-
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dose demostrado á fuerza de esperimentos que el Europeo es noci
vo (Pie.); la picadura del de Languedoc puede ser mortal, aún 
cuando esto ocurre muy rara vez (Maupertuis); según Amoreux, 
los síntomas se reducen á una marca roja, que seagranda un poco, 
se ennegrece ligeramente hacia el centro, seguida de ordinario de 
dolores, inflamación más ó ménos considerable, hinchazón y á ve
ces pústulas, algunos sufren ñehre, escalofríos y entorpecimiento, 
habiéndose observado vómitos, hipo, dolores generales y temblor. 
Son recomendables el Amoníaco liquido al interior y al exterior, 
algunas Cruciferas, los tópicos emolientes, y los aceitosos que dis
minuyen la flógosis.

La «Tarántula» Licosa tarenüda (Latreille), habita particular
mente en Calabria y cerca de Nápoles; con respecto á los efectos 
de su mordedura, haremos constar lo siguiente: un hombre se 
prestó à ser mordido ante el conde Polaco Borch, resultando una 
tumefacción en la mano y los dedos, y una comezón bastante fuer
te (Amore); el tarentismo ó tarantulismo es frecuentemente una 
enfermedad simulada, tal es el hecho de esa muger fanatizada por 
un eclesiástico supersticioso, la que no se logró curar mas que á 
fuerza de amenazas y malos tratos (Alibert£'¿em. de Therap. t. II, 
p.a 50G, 3.* edit.); aunque esta afección no sea fingida, en Nápoles
no ha fallecido uno solo de los heridos (Ferdinand. 1G21). La opi
nion de los facultativos es que no causa fenómeno estraordinario; 
los efectos son mejor locales que generales, pero hace falta un tra
bajo concreto encaminado á este fin. (Or.)

La «Araña de las Cuevas» Segesiria cellaria (Latr.), cuyo 
cuerpo largo de 2 centímetros, velloso, de color negro grisiento de 
ratón, las mandíbulas verdes ó azul de acero y manchas negi‘as 
triangulares en el dorso y vientre, en la linea media, hállase en 
Francia é Italia, y los síntomas que produce en el hombre, tienen 
mucha relación con los del anteriormente citado. (Or.).

«Es sabido que las Arañas al picar con los ganchos de sus man
díbulas, inoculan un humor de propiedades venenosas, mortal para 
los insectos y otros animales pequeños, pero no para el hombre, al 
que todo lo mas causan un dolor vivo y una inflamación local, que 
puede ir acompañada de más ó ménos fiebre, pero sin otras conse
cuencias. Las especies correspondientes á los géneros Licosa y 
Epeira, son las de mayor tamaño entre las de nuestro País, y por 
consiguiente las más generalmente temidas.

El Scorpio europeas y el Butus occiianus, llamado Escurpi 
(Gat.), inoculan también un humor venenoso, picando con el gancho 
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que tienen en la estremidad de su abdómcn; pero si Lien su veneno 
es más activo que el de los Araneidos, no por eso llega á ser mor
tal para el hombre y animales de algún tamaño, sino en casos 
muy escepcionales y porque concurren circunstancias especiales en 
el individuo picado. Otro tanto puede decirse de las Escolopendras 
y Mil-piés, propios de nuestro clima.» (Sanch. Com.'),.

§ 726. Insectos ponzoñosos. La «Abejade Miel» meZZyfca; 
la «Avispa Vulgar» Yespa vulgavis-, el «Avispón ó' Tábano Mos
cón» eraáo, producen picaduras más ó menos peligrosas,
según varios observadores, y los efectos están en relación con el 
sitio herido, el clima, la estación, la calidad de la ponzoña; siendo 
más graves los accidentes cuando los insectos han chupado plan
tas venenosas, materias en putrefacción, ó cadáveres de animales 
muertos de enfermedades pestilentes (Or.). La parte afecta debe 
lavarse con agua fria, mejor con sal (I)ioscorides) ó del Mar, ó con 
jugo de. adormidera blanca ú otro calmante y estraer el aguijón, 
cuidando de que el humor contenido en su vesícula nó se derrame 
(Swammerdam), paralo cual se usan la tijera, las pinzas finas ó un 
alfiler. No nos ocupamos de otros varios tales como el Culexpi- 
piajis: C. pulicai'is; C. lanío ; Sirex gigas; ni de los Gusanos: 
Gordius medinensis de Persia, G. marinus de Noruega y de otros 
seres más ó mónos ponzoñosos, porque ó son exóticos muchos de 
ellos, ó son poco temibles y porque no se han estudiado sus efectos 
de un modo adecuado, para utilizarlos datos en 'Toxicologia mo
derna.

§ 727. De las Afecciones «Zoo-parasitarias» no nos ocupamos, 
por pertenecer su estudio á la Higiene y á la Patología, por más 
que prevemos las objeciones factiides á esta conducta, después 
de lo manifestado anteriormente; por e s to 'no describimos la 
Triquinosis apesar de la opinión de algunos toxicólogos contempo
ráneos, en razón á que, si los gérmenes microscópicos en su desar
rollo imposibilitan la vida de la sangre y el riego de los órganos 
nobles de la economía, son causa directa de enfermedad general, 
perentoria y grave; al paso que las metamtu'fosis délos Entozoos en 
la economía humana son siempre agentes de altei^cion localizada , 
no comparable en semeiótica á la intoxicación séptica y sin que 
puedan colocarse, en virtud délos efectos producidos, en-otro gru
po adecuado de cualquiera clasificación admitida.

P O N Z O Ñ A S . [ §  727
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§ 7 2 ^ S É P T IC A .
PICADURAS É INOCULACIONES.

§ 728. En este Capítulo nos proponemos el estudio de los agentes 
tóxicos «virulentos», es decir de los que no pueden denominarse ve
nenos, miasmas, ni ponzoñas, y son el producto morboso que,en
gendra el sér humano, durante algunas de sus enfermedades agu
das ó crónicas, ó producen los irracionales, contagiándole y dándole 
la muerte en formas varias, á cual más terrible y lamentable.

Los problemas planteados en la primera edición de la Toxicolo- 
gíadeO rfila, referentes á este punto, tal como pensamos des
arrollarle, son tan fundamentales, que en ellos está la base de la 
Experimentación contemporánea, y por esto los aceptamos como 
impuestos, por el que no solo dio la norma sino el ejemplo, para al
canzar el progreso biobigico en Toxicologia moderna.

«Tres son'csos problemas: 1.“ ¿Cuál os la alteración química que 
csperinienlan los íluidos animales, después de la muerte de los in
dividuos? 2.“ ¿Cuál os su acción sobre la economía animal ó el gé
nero de enfermedades locales y generales á que dan lugar, cuando 
están putrefactos? 3." ¿Cuáles son las descomposiciones que los flui
dos animales esperimcnlan durante la vida del individuo, (descom
posiciones que me parecen incontestables, á pesar de la opinion de 
los médicos solidistas), y cuales son las afecciones que ellos desar
rollan por su contacto con los tegidos animados?»

Concretando , tan vasto sujeto á los límites naturales de nuestro 
estudio y apoyándonos en lo éspuestopocoha, al ocuparnos de las 
enfermedades infectivas, empezaremos por la nocion etiológica de 
las picaduras ó inoculaciones virulentas, tal como hoy se concibo 
en el terreno espenmental.

Las enfermedades transmisibles del cuerpo enfermo al individuo 
sano, mediando contacto ó inoculación son: lapesto bubónica, la sífi
lis, el tifus, el cólera, la fiebre amarilla, la viruela, la escarlatino, 
el sarampión, el croup, la oftalmia müitum, la rabia, el muermo, 
la pústula maligna, sin que puedan sumarse definitivamente á estas 
otras muchas, como las afecciones tifoideas, las fito ó zqo-parasi- 
tarias y algunas que son epidémicas, como la grippe, ó comunes, 
como la tuberculosis.

En términos precisos de rigurosa critica médica, el problema etio- 
lógico de la virulencia en el agente, tiene por primer factor el co- 
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nocimicnto esperimental de la génesis del virus, en cuanto éste es 
un producto patológico de procedencia humana ó l)ruta; constituye 
el segundo factor el conocimiento del contagio ó inoculación^ como 
actividad evolutiva del virus en nuestra economía, que es medio 
adecuado ó no para que el prospere ó se eslinga, con sujeción á con
diciones de lugar y tiempo.

Con respecto á-la naturaleza del agente, solo cabe^nalizar las 
propiedades físicas y químicas del dominio do la Anatomía gene
ral, proponiéndose la fijación de los elementos histológicos y de 
los pricipios inmediatos constitutivos del producto virulento conta
gioso.

La Patología esperimental reduce la cuestión de los virus á pun
tos terminantes, cada vez más precisos y más directamente análi- 
zados-por los médicos y los naturalistas.

¿Los productos patológicos deben su actividad á los elementos 
constitutivos sólidos, ó á los líquidos?

«La virulencia reside exclusivamente en los corpúsculos ele
mentales en suspension en los humores» ’ (Chauveau); pero es in
dispensable que un líquido pútrido contenga elementos anatómicos 
figurados, para producir la infección» (Collin); «los llamados orga- 
nitos por Chauveau, micrózymas ó fermentos insolubles (Béchamp) 
que se demuestran en los humores de las enfermedades específi
cas, son el punto de partida de la virulencia, pero no la constituyen; 
la enfermedad especifica de la vacuna, viruela, muermo, sífilis, etc. 
no es debida ni al suero, propiamente dicho, ni á los «organitos» 
contenidos en estos humores virulentos, sino que es siempre corre
lativa de un fenómeno fisiológico, debido á la presencia de estos 
«micrtjzymas», verdaderos fermentos insolubles, organizados y 
vivientes; la virulencia es el resultado do la acción sóbrela econo
mía de un fermento soluble ó «zyinase», producido durante la evo
lución de un fermento insoluble ó jnejor segregado por él; la viru
lencia propiamente dicha, debe referirse únicamente á la absorción 
del fermento soluble, producto de evolución fisiológica especial 
para cada uno de los insolubles (Mialhe Jour. de Gub. 1876). 
Bourdon Sanderson llama con'propiedad «pirogeno» á la substan
cia virulenta, que procede de la puU’efaccion del músculo, sangre, 
pus, y no es evidentemente un organismo, nuesto que es soluble ó 
difusible en Aq. y separable del líquido en descomposición y sus 
organismos contenidos; produce síntomas semejantes, cuando ino
culado, ú la septicemia, careciendo del poder do multiplicación 
(Hoberts). Este distinguido facultativo «se inclina á creer que, con
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[  §  T 2 8  S E P T i c .v .
respecto á los contagios específicos, se hallan analogías que se ajus
tan más al parasitismo queá la fermentación».

Siendo incuestionable la toxihemia en las enfermedades virulen
tas generales ¿cómo la engendran los parásitos ó'los fermentos?

En la Septicemia, el elemento infectante introducido en la sangre 
la allera: los glóbulos se deforman, ceden su oxígeno y quedan di
fluyentes, I9 fibrina se separa, la sangre se vuelve muy líquida y 
muy rica en glóbulos blancos, se obscurece en su color, determina 
una alteración profunda en la nutrición, las combustiones son de
tenidas ; los glóbulos modificados en su estructura, no absorven 
más O., la sangre más rica en CO* es impropia para las funciones 
nerviosas, constituyendo la fuerte depresión nérvea y las convul
siones, uno de los últimos síntomas de la infección. El elemento 
que caracteriza la infección es el Bacterio, el cual apoderándose del 
'). producirla los antedichos transíornos, es un elemento figurado- 
que se encuentra siempre en las infecciones adquiridas ó espontá
neas; los accidentes son debidos al fenómeno inicial de la fermen
tación pútrida, al desarrollo de Bacterios; cuando aparecen los Vi
briones, la putrefacción está próxima á terminarse, y en el hombre 
como en los brutos no hay tiempo hábil de evolución para los se
gundos, puesto que el organismo ha sucumbido ó resistido; estando 
el peligro en el Bacterio no en el Vibrión, y como la fermentación 
pútrida tiene dos fases (Pastear), solo la primera determina los 
accidentes sépticos, matando la putridez la virulencia {Cozey Feltz 
1872). En la Clínica y en el Laboratorio estos distinguidos Profe
sores de Strasbourg han generalizado sus estudios á la Fiebre ti
foidea, la viruela, la escarlatina, sarampión y septicemia puerperal, 
recogiendo datos interesantísimos en apoyo de su doctrina, que á 
nuestro entender puede encerrarse en la proposición formulada, en
tre otras conclusiones, así: «para nosotros la infección se caracte
riza por un trabajo de fermentación intra-orgánica».

Al llegar á este punto forzosamente debemos proponernos el pro
blema de las fermentaciones y averiguar ¿cuáles son las iptra-or- 
gánicas?

«Las fermentaciones no son mas que cosos particulares escojidos, 
en el conjunto de fen<hnenos químicos, de Igs que los organismos 
vivientes son el asiento; se nos presentan á la por que todas los 
reacciones biológicas,%omo manifestaciones de la fuerza especial, 
residente en estos organismos ó mejoren sus elementos celulares. 
Dejando en segundo término la naturaleza del cuerpo que fermenta 
y los productos i{ue de ello derivan, nada distingue las fermenta-
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clones de otras transformaciones quíniicas, que ocurren en la eco
nomía animal ó vegetal. En el estado actual de la Ciencia, no hay 
interés alguno en especializar con un nombre estas diversas reac
ciones, que conviene por el contrario hacer entrar en la sèrie de 
de los fenómenos químicos del organismo viviente (Schützenber- 
ger. 1875).

Al presente no es fácil profundizar el conocimiento de las llama
das fermentaciones intra-orgánicas, atendiendo á que la doctrina de 
los organismos patogénicos ó patofitos (Roberts) es muy reciente; 
pertenecientes esos cuerpos fitomorfos al grupo de los Hongos lla
mados Bacterios, tienen dos marcadas características particular
mente, la tendencia á asumir el hábito parasitario y la posesión, 
por algunos, de la acción de un fermento especial, y ambas pueden 
tener una parte en la acción de dichos agentes.

Meditando, con la serenidad que exige, por lo complejo y tras
cendental del asunto, lo hasta aquí espuesto, es natural detenerse 
ante la magnitud de los problemas planteados por nosotros como 
fundamentales, entre otros muchos que pudieran escojerse', pax’- 
tiendo del sujeto y objeto propios de otras ramas médicas.

EnToxícología al proponernos la fijación déla naturaleza de los 
agentes infectantes virulentos, es de absoluta necesidad averiguar 
su procedencia; y al dividirlos hoy en autóctonos y heteroctonos, 
entramos de lleno en la àrdua cuestión de las generaciones espon
táneas, toda vez (¡ue para darnos cuenta de la génesis de un virus 
cualquiera, cllísico p. e., debemos inclinarnos hacia uno de los dos 
sentidos en que se divide la citada y famosa cuestión, transportada 
á la Patología con el nombre de espontaneidad morbosa, referente 
á los virus.

Habiendo caido poco ménos que en ridículo, las especulaciones 
sin base esporimental que las motive y legitime en el estadio toxi- 
cológico, no se estrañará que, en cuanto á «los primitivos gérme
nes virulentos» guardemos absoluto silencio, y señalemos aquí so
lamente el progreso realizado en los últimos veinte años, desde la 
fundación de un grupo de padecimientos humanos llamados infecti
vos, como género cuyas dos especies principales pueden ser los de 
origen miasmático y los virulentos, porque no es posible hoy 
ocuparse de los miasmas y los virus como agentes separables dog-. 
mática ó esperiinentalmente, sin desconocer los más elementales 
estudios médicos del presente siglo.

Que los miasmas respirados, ingeridos con los alimentos y be
bidas , penetrados en las soluciones de continuidad, producen

P IC A D U R A S  E  IN O C U L A C IO N E S . [ § 728
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transtornos múltiples, epidémicos ó no , con tendencia á loca- 
lizalizarse ó generalizándose en el acto y amenazando la san
gre ó los sistemas nervioso y contráctil, es hoy una afirmación 
vulgar por lo evidente.

Que los virus como los miasmas no pueden engendrar enferme
dades específicas, sino en determinadas condiciones orgánicas, 
preexistentes en los individuos, á los cuales se inoculan en forma 
varia, natural ó artificial, es otra afirmación muy evidente, que 
solo durante algunas epidemias merece aclaraciones, con motivo 
de las palabras antiguas contagio y miasma, empleadas al discutir 
la Etiología do aquellas.

Que miasmas y virus gozan de un poder destructor de la inte
gridad estequiológica de los.humores y tegidos, engendrando ma
les agudísimos, agudos y crónicos, denominados específicos ó vi
rulentos á falta de otros vocablos técnicos, se demuestra á todas 
horas, por observación pura y hasta vulgar de los mismos pa
cientes.

Que el virus inoculado, al desplegar su acción obra on virtud de 
las propiedades inherentes á sus moléculas sólidas ó líquidas, ce
lulosas ó amorfas de compleja procedencia y obscuro origen , no 
hay necesidad de probarlo, entre los que destierran las causas ocul
tas del dominio biológico, en nuestro Siglo.

• Que los humores virulentos engendran males sépticos ó aniqui
ladores de las propiedades elementales de la sangre y los tegidos, 
á plazo largo ó breve, con asistencia facultativa ó sin ella, exigien
do incubación ú obrando inmediatamente, es en conclusión un he
cho, qiiG no ignoran ni los alumnos médicos, á la mitad do su carre
ra universitaria.

De todo lo cual puede deducirse en Toxicología moderna, que 
emprendido resueltamente el Método esperimcntal, se han csta- 
Idecido en pocos años poderosos vínculos de parentesco éntrelas 
pirexias infectivas y las inoculaciones virulentas, hasta un punto 
tal, que para citar ejemplos deberíamos invadirla Patología.entera 
en sus dos ramas denominadasMi'ídica y Quirúrgica. Los trabajos 
de Davaine, Pollender, Brauell,' Bollinger, Tiegel, Klebs, Koch, 
Sandorson, Cohn, Ileiydenreich, etc., demuestran la realidad do 
esta apreciación, que es la de cuantos están al corriente del estudio 
médico contemporáneo*como médicos y.csperiinentalistas.

§ 729. En el preciso momento do escribir esto, el célebre Profe
sor Tyndallha comunicado, desde Alp. Lusgen á la Real Sociedad

[  § 729 . S E P T IC A .
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de Lóndi'es, por conducto del Profesor Hiixley, el resultado de sus 
esperimentos «y la cuestión del desarrollo de los Bacterios es dema
siado ardiente, para establecer que la de la generación espontánea 
está prácticamente colocada en firme para el mundo científico.»

No terminaremos este interesantísimo punto científico, sin dar á 
conocer el trabajo que, con motivo de la citada comunicación publi
ca, el muy respetable entre los Periódicos ingleses «T’Ae LanceU, 
seguros de que nuestros compatriotas verán con gusto vulgarizado; 
«El estado presente de la cuestión de los Bacterios».

«En vista de las diferencias de opinión existentes, no solo entre 
los dos grandes campos de heterogenistas y panspermistas, sino 
también entre aquellos que confian á una ú otra de estas teorías el 
origen de los Bacterios, será instructivo establecer lo positivamente 
conocido hoy, con respecto á esos pequeños organismos.

Colocados por el Prof. líaeckel en ese «Regnum j)roiisücumi> 
el cual recibe y abarca todos ios organismos que el botánico y el 
zoólogo rehuyen, los Bacterios deben considerarse como cuerpos 
unicelulares, sin núcleo, vivientes en'ciertas soluciones de mate
ria animal ó vegetal, en algunos estados de su descomposición; pero 
es incierto si inducen á esta descomposición, como creen los más 
de los esperimentalistas, ó si están meramente asociados á olla. 
Varian en su forma, á veces son esféricos, como en el Mierocoe-. 
cus ,• que aparece en los primeros grados de la putrefacción, es
tando estas esferas unidas por una substancia intercelular, qT.io es 
confluente con la membrana-célula de cada plástido; á veces como 
en el «7Í. ievmofi de forma acampanada, apareciendo en los últimos 
grados de la descomposición; los movimientos de los organismos 
de esta forma son activos, comparados con los anteriores, y se 
efectúan por medio de «jíarjellay» situados en los polos opuestos de 
su cuerpo. El «Bncillus es otro Bacterio, al principio de forma de 
varilla corta y gruesa, qucluego se prolonga y adelgaza. Este exi- 
bc movimientos medianamente activos y sucede verlo dispuesto 
en cadenas; y aun otras variedades ó acaso especies, son los fila
mentos Leptotrix, delicadamente unidos, con su movimiento ondu
lado, lento; y finalmente, las formas «Vihvio>  ̂y r>SpiriUumy>.

Estos últimos son los más interesantes bajo el punto do vista pro
fesional, hallados en gran número en la sangre, durante el período 
activo de la fiebre recurrente; el Bacillns anihracln hállase en 
aquella en los casos de Pústula maligna; y en la Fiebre •osplénica 
hay otra especio do Badilas inmóvil.

M C A D U R A S  É  I-N O CÜ LA CIO K E S. [  §  7 2 9
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§ 730. Es evidente, por tanto, que bajo la denominación general 
de Bacterios se-comprenden numerosas formas de inferiores orga
nismos^ y la historia de su vida no es hoy tan completa para tener 
certeza de que estas formas representen especies difei’entes, ó sean 
tan solo modificaciones, bajo diferentes condiciones, de una comuná 
todas, polimorfa. Hay un hecho adquirido con respecto á su modo 
de reproducirse, el cual á la verdad da poco auxilio para entender 
su vasta diseminación y constante presencia en el aire, si la teoría 
«pangenética» es correcta. Parece que la reproducción del ÍWíct’o- 
coccus se efectúa por escisión, la cual si es incompleta deja laforma 
de cadenas en rosario ó collar; en el termo se cumple por esci
sión en sentido de la longitud principalmente, resultando ó células' 
separadas de una vez, ó por la hinchazón de sus membranas celu
lares constituyendo una masa gelatinosa ó colonia, á cuya forma 
denomina Cohn, aZoogleaí>\ y la yuxtaposición de tales células, en la 
superficie de una infusión, en descomposición, constituye la pelícu
la de Alycodevma (Past.) Todos los esperimentos, parecen concor
dantes en cuanto á que las sustancias orgánicas en descomposi
ción, son el apropiado nidusy para el desarrollo de los Bacterios; y 
la balanza de la evidéncia, va en favor de la opinion que indica que 
la atmósfera ordinaria de las Ciudades está cargada de partículas, 
cuyo acceso en las infusiones orgánicas, conduce al desarrollo de 
los Bacterios, especialmente si la temperatura es de 100“, F. ó 
35® C.', pero al presente no se sabe si estas prtículas son verdade
ros esporos ó tan solo, como los llaman algunos alemanes, o-splU- 
terchen,y> (astülicas) del cuerpo padre; siendo en ambos casos es- 
tremada su exigüidad. Los esperimentos de Tyndall, demuestran 
que, esterilizadas por la ebullición en 50 frascos, varias infusiones 
orgánicas, 23 se abrieron en un henil, llenándose 21 de micro-or
ganismos, 27 en el pico de un peñasco Alpino permaneciendo todas 
claras como agua destilada, después de colocarlas por igual en una 
habitación caliente; la luz es enemiga de su desarrollo (Downes y 
Blunt), probablemente es fatal para los adultos la temperatura de 
120° 1 .̂, pero los esporos o gérmenes, resisten 3 horas de ebullición, 
(Tyii-) y la de 300° F. (Dallicr,) esterilizándose más fàcilmente 
una solución àcida que otra alcalina, {loe. cU. lo . Dee. 1877 pág. 
803.)

En opinion del Profesor de Jena, Hallier, los corpúsculos redon
deados y movibles de las sangres infecciosas, lo propio que los 
microzymas de Béchamp, no serian mas que Schtoaírmev, mientras 
que los Bacterios constituirian la forma leptotrical, ó uno de los mo- 
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dos de désaiToIlo de los Musgos en un medio liquido; son de interés 
los estudios de este A. en la parte que nos ocupa, entre otros moti
vos, porque son opuestos á los de Pasteur, que como es sabido vie
nen á ser los mas vulgarizados entre los españoles.

Engel, dice, ¿propósito de la naturaleza délos Bacterios, que es 
difícil generalizar en todos los casos, y que á esas formas, por ser tan 
estraordinariamente.pequeñas, ha sido posible denominarlas igua
lando á séres de origen diverso ; que en las examinadas ha visto 
la división al través y la reproducción de este modo; que pertene
cen al Orden de los Schysomyceies, el cual contiene los Zoogloea, 
los Spoi'onema, ciertos Bacierium y formas de transición exitre 
las «Algas» y los «Hongos» sin que pertenezca á estos ninguno de 
los Bacterios.

Antes de terminar consignaremos la enorme proporción en -que 
Coze y Feltz los han hallado en la sangre de los variolosos, corres
pondientes al B . termo (Muller) B. hacillus (Past.); recordando 
el que existió en la sangre de los tifóidicos el B. catenular los de 
la sangre de enfermos, sufriendo la septicemia puerperal, recuer
dan los de la septicemia, en forma de cadenilla (1872).

P IC A D U R A S  E  IN O C U L A C IO N E S . [ § 731

§ 731. El Dr. Líster acaba de comunicar á la Sociedad Patológi
ca de Londres (18 dee. 1877) el resultado de sus estudios esperimen- 
tales, referentes á la <cFermentacion láctica y sus aplicaciones á la 
Patología» y opina : que está absolutamente demostrado que esta 
forma especial de fermentación, es debida á una especie determina
da de Bacterio, muy pequeño, inmóvil, cuya vida puede apreciarse 
solo por su agrupación y por las circunstancias en las que se for
ma; siendo concebible la existencia de otros organismos vivos mu
cho menores, ultra-microscópicos; de modo que no pueda negarse 
su existencia porque no son visibles; esto es de evidente aplica
ción á la Patología; y como también es evidente que no siempre 
podemos acudir á la teoría délos gérmenes, para esplicar la apari
ción de los organismos en ciertas circunstancias, es muy probable 
que el Bacterio no requiere un germen, tal vez lleva en sí órganos 
reproductores, y en caso de existir organismos que no requieran 
un germen, el Bacterio es uno de ellos.

No podemos, sin embargo, desconocer que los Bacterios se han 
hallado en el hombre sano y en su misma sangre (Lüders, lien- 
sen, Bülroth), en los aparatos digestivo y respiratorio normal
mente (Oh. Baslian); además, con los esperimentos de Killer 
{Ardi. f. k. di. 1875), se prueba que los bacterios y micrococeus,
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despojados de substancias pútridas, por un liquido de aislamiento, 
no son nocivos; opinando lo propio Kusnner, Wolff, Lewitzki y 
Onimus.

§ 732. Al lado de estos datos, fuerza es continuar otros de gran 
trascendencia en la Cirugia contemporánea, todos referentes á la 
septicemia y la piohemia. ,

«La fiebre supurativa ó piohemia, por sus síntomas, su pronós
tico, sus lesiones y su mortalidad terrible es análoga, por una parte 
á ciertas fiebres contagiosas: el tifus, la difteria, etc.; y por otra, á 
ciertas enfermedades debidas á las inoculaciones de venenos ani
males, pero difiere de todas en que no es contagiosa sino en casos 
aislados ; cabe considerarla como epidémica y este efecto puede 
atribuirse ú emanaciones gaseosas, ó según las doctrinas moder
nas, á gérmenes esféricos inapreciables. El principio morboso «ve-- 
neno» es generalmente más difuso y más sutil que el veneno de 
otras afecciones ; no puede referirse á condición predisponente es
pecial, y se manifiesta en las circunstancias más opuestas y en apa
riencias las más contrarias; no observándose nunca en una ca
quexia; sin que pueda reproducirse en los animales por inyección 
de líquidos patológicos, y finalmente, el pus mezclado con la san
gre en los vasos, y circulando con ella, aunque ocasione alteracio
nes generales, su presencia no es necesariamente fatal.» (Braid- 
Avood. De la Pyoliám. 1870).

«Es perfectamente cierto que la materia tóxica, causa primaria 
de la enfermedad, está presente en la economía, es efectiva todo el 
tiempo que aquella dura; y el protoplasma del cuerpo habrá sido 
modificado similarmente por ella» (C. H. Jones. Clinic. Lcci. Lane, 
sep. 1877).

«Entiéndese por septicemia un conjunto de efectos, producidos en 
el organismo animal cuando la materia pútrida se mezcla con la 
corriente sanguínea; el pus fresco puede producir acción semejante; 
aunque hay muy estrecha relación entre las causas de ella y de la 
piohemia, debe distinguirse entre estos estados, ya que los efectos 
de una sola dósis de veneno séptico pueden ser transitorios, y los 
primeros fenómenos del desarrollo de la piohemia son casi siempre 
seguidos'de los demás ; la septicemia es un desórdon constitucio
nal de duración limitada, producido por la entrada en la sangre 
de cierta cantidad de materia séptica; es una complicación mejor 
que una enfermedad, no tiene conexión necesaria con un proceso 
local, el veneno no tiende á multiplicarse en el organismo, y si la 
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dósis primera no es fatal ó no hay segunda infección, el proceso 
morboso no va hasta su fin. Tratando el putrílago con alcohol hir- 
viente, filtrando, evaporando y estrayendd el residuo con Aq. se 
tiene un liquido perfectamente transparente y muy cargado de ve
neno séptico, .no contiene ni gérmenes, ni Bacterios, pero es muy 
de creer que el virus no puede engendrarse sin el concurso de es
tos. Bergmann ha producido el veneno sin la presencia de cuerpo 
alguno albuminoso ; cultivó Bacterios en un líquido conteniendo 
solo azúcar, tartrato amemico y sales inorgánicas, y aunque las 
primeras cosechas eran inertes, luego obtuvo un líquido dotado de 
toda la virulencia del putrílago albuminoso, sea porque exige tiem
po el desarrollo del veneno ó porque cambia el modo de vegetación; 
en efecto, los primeros Bacterios son varillas móviles, los últimos 
esferoides, reunidos en masas por la sustancia transparente glosa 
(Cohn.). Lavados los Bacterios sépticos con Aq. qiiedan privados 
inmediatamente de sus propiedades tóxicas, conservando su ante
rior vitalidad (Hiller.)^ pero ni el 01. ni el ácido salicilico los vuel
ven innocuos (Andei’s).

En Clínica viene á demostrarse que aun cuando los Bacterios son 
una condición esencial enei desarrollo del proceso infectivo, no son 
la condición determinante, la cual debe verse en el agente irritante 
ó en el veneno séptico. En la infección específica debemos conside
rar la intervención de un proceso vegetativo; en la septicemia agu
da maligna, debemos ver, no tanto un veneno cuyo efecto se de
termine por la cantidad introducida, como un fermento cuya fuerza 
destructora de la -vida, es solamente medida por su desarrollo en 
el organismo. En la fiebre esplénica la sangre contiene siempre el 
Bacillo, y conocemos ya la relación oxistento entro el desarrollo 
morfológico y el patnhigico; en la vacunay difteria, aunque se sabe 
que están asociadas á la presencia do -organismos, carecemos do 
evidencia acerca de las propiedades patogénicas de los mismos.

En todas esas infecciones agudas, me inclino á creer que los or
ganismos son especialmente los mismos, y que ellos recíproca
mente modifican y son modificados, por el terreno en el cual ve
getan» (Burd. Sand. Leci. on ihe infec. proc. o f dis. Lane. 29 
dee. 1877).

Admitida ya generalmente la posibilidad do la putrefacción, sin 
intervención de fermentos venidos de fuera (Ranze Gasei. Med. 
1874), y la presencia de fermentos en el organismo, sin intoxica
ción; admitiendo además: que la infección purulenta puede desarro
llarse consecutivamente á heridas no expuestas, ó que puede ser

P IC A D U R A S  E  IN O C U L A C IO N E S . [ § 7 3 2
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realmente autoctona; que es bastante frecuente la de origen internò, 
y que el pus no es el único elemento capáz de producir la septice
mia con abcesos metasláticos (Doinec. Thes. 1877), debemos forzo
samente preguntarnos: ¿Qué se sabe de ese veneno pútrido denomi
nado Sepsina, ó Septina?

Losesperiinentos deThin. y Clementi {IL Morgaqnii'B12>]y tien
den á probar que el agente de la septicemia es un principio fijo, 
que resiste á una temperatura prolongada de 100° C. difusible, 
no volátil, perdiendo su nocuidad por el alcohol, propiedades que 
Panum y Hemmer han hallado en el virus pútrido. Bergmann ha
lló analogías entre los accidentes producidos por el sulfato de Sep
sina y los de la septicemia ; es cristalino éste cuerpo y su solución 
acuosa mata á dósis de 10 milig. (Litt. y Kob.). El agente tóxico 
de la piohemia es' un alcaloide que proviene de la descomposi
ción de las substancias albuminoideas «septina», y tiene el po
der .de transformar las albuminosas en cuerpos parecidos á ella 
(Richard.). El veneno de la piohemia pertenece á la clase de los 
venenos animales, que se forman en el cuerpo y luego pasan á la 
sangre (Savory). .

[ § 733 S É P T IC A .

§ 733. ¿Cómo debe apreciarse la importancia de los esporos infec
tantes en medio de las lesiones de una osteo-mielitios espontánea 
(Klebs A v c h .f . e. P . 1873), y die vegetalions formQn oon coceo- 
bacteria séptica (Billroth 1874), halladas en el pus de igual enferme
dad de la tibia? ¿Pueden admitirse un tifus de los miembros, osteo
mielitis (Chassaignac) y otros do las venas, las arterias, el corazón, 
el hígado, las articulaciones, el tubo digestivo y los pulmones? ¿Si lo 
que no se esplica por los organismos microscópicos se quiere de
mostrar por los principios inmediatos patológicos, llamados como 
se crea mejor, no es este estudio un estudio do Toxicologia Gene
ral, aplicada á la Cirugía y á la Medicina prácticas ? En punto á la 
génesis de algunas afecciones sépticas ¿habrá que*repetir algún 
dia por esperimentos, con el célebre árabe, hijo de Córdoba: «.Et 
ego dico quod non, est impossibiíe ut genereíur in malis corpo- 
ris et eorum subsiantia unus humor similis oeneno ? (Averroes. 
Colliget Cap. 29).

El estudio de los virus ha entrado decididamente en el período 
de análisis dentro del Método esperimental, y los clínicos mas emi
nentes del estranjero, dan pruebas repetidas de que el progreso se 
obtiene en Patología general, tomando por principio de conducta el 
de la célebre Academia italiana: Prooando é riprooando.
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V E N E N O S  N O  C L A S IF IC A D O S . r § 736

VENENOS NO CLASIFICADOS.

§ 734 (Cupresáceas) Juniperus, Sabina-, en Cataluña
denomínase sabina sihina y húilasela5. Real (Colmeiro), además 

• en otros muchos puntos de la Península; todas las partes de la 
planta tienen olor fuerte y sabor acre; por destilación de los bro
tes tiernos de las ramas se obtiene el «Aceite esencial,» {spiritus 
seu oleum volaüle sabince Off.) C’"!!"’’, isómero con el de Tremen
tina, incoloro ó de tinte amarillo pálido, densidad 0'915,.con olor y 
sabor especiales; conteniendo además aquellas, resina, ácido agó
nico y estractivo (Per.)

§ 735. El aceite volátil es la parte activa; aplicado ó la piel obra 
como rubefaciente y vesicante; tragado da la emeto-catarsis, con 
otros síntomas de flogosis de las vias digestivas, estando bien es
tablecido su poder ernenagogo (Per.) Los síntomas no son inme
diatos, consistiendo en vómitos, cámaras con retortijones ycoma; 
puede haber sialorrea, puede ó no fraguarse el aborto y ocurrir la 
muerte ó las 15 ó IG horas ó pasados varios dias (Traill), presen
tándose convulsiones, parecidas á las de la Estricnina [Tid. Lañe. 
1872) ó fiebre, insensibilidad, liipo, disuria etc. (Letheb. Newth 
Lañe. 1845) además de la irritación tópica, hay intenso dolor de' 
vientre y vómito, á veces estranguria y diarrea rara, puede haber 
insensibilidad y sialorrea (Gu y Fe.)

§ 73C. Los medios nntitóxicos son los generales de los venenos 
irritantes según estos últimos escritores, pero nosotros opinamos 
que, tratándose de embarazadas, no bastan las generalidades para 
concretar el tratamiento como es debido; á más de que los sínto
mas nerviosos y otros, reclaman indicaciones que en su dia no 
pueden ménos de ser esplícitas, como ahora son confusas. La de
nominación de «venenos drásticos» usada por un distinguido Profe-
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[ g 741 VENENOS
sor de la Facultad de Paris, ni nos parece adecuada ni conduce al 
punto que señalamos en la Clínica y en el Peritage forense.

§ 737. En las 5 necropsias recopiladas porWoodman y Tidy, se 
halló el estómago é intestinos inílamados en 3 casos, en 1 natu
ral con dos manchas rojas; en 1  se propagaba al peritoneo la flo
gosis, en 1 los vasos peri-encefálicos congestionados y la viscera 
flogoseada, en 3 casos se halló el vegetal ó el polvo en el estó
mago.

§ 788. El polvo es verde, secado y frotado emite el olor de la 
planta, y al microscopio se perciben los caractéres de las conife
ras. Las soluciones acuosas de Sabina toman color verde intenso, 
con el pcrcloruro de hierro (Gu. y Fe,).

§ 739. En el caso de Letheby, los líquidos estomacales destila
dos dieron un líquido turbio y opaco, con sabor y olor del Aceite 
de Sabina; al microscopio se presentaron glóbulos aceitosos; trota
dos por el éter y dejando evopoi’ar espontáneamente, se reconoce 
ose aceite, y quedó en la retorta un sedimento igual al polvo de la 
planta.

^ 74U. No han podido determinárselas cantidades empleadas por 
las que pensando abortar murieron, tomando la infusión ó el polvo. 
¿Espiicaria los transtornos ocurridos esa llamada acción específica 
del veneno sobi’e los vasos del tramo intestinal último, que se pre
senta congestionado é inflamado? ¿ó es de creer cbn Vogt que tiene 
tendencia á producir una condición ápopléctica en el feto?

Las hojas en polvo 6 en infusión y el aceite, son empleadas con 
frecuencia como abortivos, solo alguna vez como vermífugos, pero 
resulta con más frecuencia fatal para la madre que para el feto (Gu. 
y Fe.); una muger puede morir por el veneno sin abortar (Ta.), y 
opinamos con estos escritores que no hay prueba alguna para cali
ficarle como abortivo especial, y que esto solo se observa después 
de gran cmeto-catarsis.

§ 741. Croton Tíí/Zío.—(Euforbiáceas). Croíoniiglium. Las se
millas Croíonis semina, son las que debemos estudiar, parecidas 
á las del Ricino, aunque más pequeñas, no tan brillantes y surca
das por lineas longitudinales; son ovales, su longitud de unas G 
líneas y 3 ó 4 de anchura, son inodoras, su sabor al pronto suave 
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y oleaginoso, pasa luego á acre y quemante; calentadas desaiTollaii 
un vapor acre. Contienen: aceite volátil, otro fijo, acido crotónico 
crotonina, resina y otros ingredientes de escasa importancia.

K1 Aceite de las mismas Oleum crotonis, es una mezcla del acei
te fijo, el ácido y otros componentes; el más 'usual tiene un color 
de ámbar pálido, es soluble en éter, y toma un color moreno trata
do por el NO^H. Crece el vegetal en diferentes puntos de la India, 
Malabar, Ceylan, etc.

§ 742. La acción de las Semillas es irritante, causa una intensa 
catarsis y otros fenomejios propios del Aceite; este aplicado., á la 
piel produce rubefacción y una erupción vesicular ó pustulosa y á 
veces una hinchazón erisipelatosa de las partes vecinas; cuando 
tragado, la sensación quemante acre de la boca y fauces, vá segui
da rápidamente de evacuaciones aguanosas y aumento do la orina. 
Comparado con oU’os purgantes violentos y aci’es, se distingue por 
su rapidez en obrar, además do una gran depresión- vascular, una 
dobilidad.goneral y por lo incierto do su acción (Per.). Hay dolor 
intenso, un estado parecido al c()lera con calambres, piel azulada, 
pulso imperceptible, diarrea riziforme y colapso (Wood. y Tid.); 
los síntomas son de irritación gastro-entèrica con colapso, parecido 
al de las peores formas del cólera Asiático ó Inglés (Gu. y Fe.) 
está la inteligencia intacta (Greenhow) á dosis larga produce el co
lapso y la muerte (Ta.). Faltan esperimentos, encaminados á fijar 
la relación que existe entre el daño resultante per contacto, y el 
colapso que conduce á la muerte.

§ 743. Recomiéndase la pronta espoliacion de las semillas ó cl 
aceite, por medio délos demulcentes y emolientes, no estando bien 
probada la eficacia de los alcalinos como contravenenos, pero pa
rece indicado el opio como anti-diarreico, pudiendo añadirse el 
NIH, y el Brandy, para levantar las fuerzas y un baño caliente.* 
(Per.)

§ 744. Como vestigios autopsicos constan tan solo: que se halló 
la mucosa gástrica algo ablandada, pocas manchas ulcerosas en 
el intestino y lo demás normal, en un sujeto muerto en 4 horas, con 
síndrome coleriforme, por una gran cantidad tragada {Med. Tim. 
y Joiu\ d. Ch. M. 183Ü).

xo cr.,vsmavDOs.. [§ 745

§ 745. En cuanto á los análisis químicos, parece' que las heces
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[  §  750 VENENOS
se prestan á ser tratadas cuando más por el éter ó el petróleo, que 
abandona aquel en forma de gotas aceitosas (Dr.), luego en estas 
podría acaso reconocerse el ácido crotónico por su acción vesican
te (Blauquinque), como en el caso en que este separó el aceite de 
unas fresas, en las cuales se había depuesto el veneno.

§ 746. Son numerosos los casos de muerte, coleccionados de la 
Prensa Inglesa por Woodman y Tidy: 6 entre 10, ocurrida le más 
pronto á las 4 horas dos veces, en 6 y 10 otras dos, y en 3 dias una.

§747. Ricino común.—(Euforbiáceas). Ricinus communis. En 
las Semillas reside el poder deletéreo, aun después de estraido el 
Aceite, empleado en Terapéutica; y no cabe duda qiie el calórico 
empleado para esa operación las vuelve más temibles, al paso que 
el Clima influye mucho en su nocuidad; en el albúmen y el embrión 
existeun principio acre, probablemente de naturaleza resinosa. (Per.)

§ 748. Los síntomas pueden tardar algunas horas en presentarse, 
son los dq un veneno irritante; notáronse en un caso diarrea sangui
nolenta, con violentos calambres y anuria (Wood y Tid.), los de 
una violenta irritación gastro-entèrica y las apariencias de un ata
que de cólera maligno (Gu. y F e . ) ; aun en los casos terminados por 
curación notáronse postración estrema, sincope, hipo y otros fenó
menos, que á nuestro entender, demuestran mucha analogía entre 
este veneno y el anterior.

§ 749. De nueve casos recopilados, 3 fueron de muerte á las 46 
horas, al 3 .° y 5 .» dias, siendo en algunos penosa la convalecencia 
(Pécholier), Tardieu cita varios, terminados bien.

§ 750. Co/iomárí7Zo'ylma7-(70—(Cucurbitáceas), MomordicaEla- 
'terium (L.), Ecballium elaierium, denominado pepino del Diablo, 
alficoz, etc., eogombre amarch, cogombrei (Cat ); el principio ac
tivo llamado Elaterina, está contenido en la proporción de 15 á 
26 p.Vo Inglaterra, y de 2^á 6 tan solo en el de Francia
(Wood. y Tid.).

Convencidos de que las substancias procedentes del remo veje- 
tai, para ser tóxicas no necesitan poseer los atributos químicos de los 
alcaloides, escojimos *para experimentar el principio neutro proce
dente del zumo del Cohombrillo amargo ó salvaje, en \ista de los 
motivos que vamos á transcribir.
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Kemedio popular es en varios países, y entre ellos Cataluña, el 
jugo estraiclc, más óménos grosera y empíricamente, del Momor- 
dica elatei'ium ; empleándose en varios estados morbosos, por 
mano y consejo de gitanas, ixiugercillas y curanderos, unas veces 
en sorbitorios, para ciertas ictericias y hemicráneas, ó en bebida, 
como purgante seguro, ó en forma de ungüento aplicado al abdo
men para igual fin, etc. En todos los catálogos técnicos figura el 
Cohombrillo, por su jugo, al lado de otras Cucuvhiiáceas, como la 
Coloquíntida y la Brionia, dotadas todas ellas do un poder purgan
te bien probado.

Llamó especialmente nuestra atención la noticia toxicolcjgicaque 
así los AA. ingleses como los anglo-amcricanos más modernos 
consignan, refiriéndose no ya á la esperimentacion, sino á la Far
macopea, para hacer constar que la Elaterina C"" IP® O" ó C‘“ IP'* 
O’ (?), constituye el principio activo del jugo, en una proporción de 
una cuarta parte del extracto; siendo tal su actividad, como pur
gante drástico, que basta usarlo á dósisde Vg <3© grano (Reese). 
Y tal será la acritud del sedimento ó extracto en Inglaterra, que el 
Cíjdigo antes citado fija la dósis de ‘/s Vi« grano, y para la 
Elaterina la de Vae grano. En el Diccionario de Wurtz so llama 
á ese principio activo «purgante violento que obra á la dósis de 3 
ú C) miligramos».

Con estos únicos antecedentes, bien apartados por cierto del es
tudio toxicob.igio esperimental, emprendimos los ensayos siguien
tes, empleando el cuerpo que creimos venenoso, y con el propósito 
además de ver, si á dósis pequeñas podia ser útil como drástico, y 
superior á los que posee actualmeiúe la Terapéutica.

La Elaterina en cuestión rounia todos los caractéres físico-quí
micos que le asignan los AA.: cristalina, blanquizca, insoluble en 
agua, poco en éter y mucho en alcohol; neutra y disuclta, con tinte 
rojo por el ácido sulfúnco concentrado.

El licor de ensayo lo formaban 19 gramos de agua destilada,
1 gramo de Alcohol á 95  ̂ y lOcentíg. del veneno, que nos preparó) 
espresamente el Dr. Aguilar;. adoptamos esta fiírmula á fin de in
yectarlo del mejor modo posible, toda vez que siendo insoluble en 
Aq. hubiera sido difícil usarlo hipodérraicamente.

Queriendo además inyectarlo en las venas, nos pareció preferi
ble obtener la solubilidad de la Elaterina, por medio del ácido sul
fúrico, para evitar los inconvenientes que lleva siempre consigo la 
introducción de una substancia pulverulenta en el torrente circu- 
la'orio.

X O  C L A S IF IC A D O S . [ ^ 750



|- § 7 5 ?  YENÉNOS
§ 7;M. Conejo roljuslo y do tallo, Ú las 3 yiOm. inyección e n e i  lomo

izquierdo de 1 gram . dei licor de ensayo .. .  3 y 26 otra inyección de 
2 gram . en el lomo d e rech o ... 3 y 30 miosis, somnolencia y _ aquie
tado, respiración rápida, an he losa ... 3 y 28 respiración diafrocmu- 
lica, frecuente hasta  contarse 96 movimientos por m inu to .. - 3 y 4J 
quieto, aplastado, párpados abiertos, miosis y 104 respiraciones sin 
irreg u la rid ad ... 3 y 52 parpadeo seguido, en e llado  derecho .. .  3 y 
55 m idriasis, sensibilidad natural en todo el cuerpo, actitudes capri
chosas, mezclándose la inquietud con el descanso .. . 4 y 6 mayor 
aplastamiento, 177 respiraciones, párpados semi-caidos. . . 4 y Iv 
nueva inyección de 2 gram . en el v ie n tre ... 4 y 14 respiración in
contable por lo frecuente, y á compás de ella se mueven cuello y ca
beza ritm icam ente.. .  4 y 19 ataxia, caida repentina de lado, convul
siones clónicas generales, ojos preem inentes, párpados retraídos, 
pupila midriásico, abundante espuma de color blanco y burbuja fina, 
prim ero nasal y luego bucal, relajación general, parálisis respirato
ria y m uerte imperceptible á las 4 y 23.

Autopsia 4 y 27. Corazón late aun algunos segundos, lleno todo, 
el izquierdo sin coágulos, en el derecho algunos de estos vcntriculo- 
res; sangre liquida obscura, coagiilable po8t-mortc¡n con rapidez. 
Pulmones, hacia las raíces de los lóbulos, manchadospor placas vio
láceas, que invaden el parénquima, en estension y profundidad hasta 
alcanzar los bordos; los bronquios llenos por completo do una es
puma igual á lo mencionada; en los cortes rezum a igualm ente en 
abundancia, unida á la sangre violácea; vejiga urinaria llena, apara
to gastro-entèrico con sus glándulas todas normal, músculos todos 
contráctiles bajo la influencia de una pila de G renctt de o/O gramos, 
encèfalo anhemiado y sus meninges lo propio.

«

§ 752. P erro  de pequeña talla; á la s  3 y 31 después de aislada la 
vena safeno derecha se inyectan 2 gram . de una solución acuosa del 
Sulfato de Elaterina, estando este contenido en la proporción do 3 
milig. por 1 g ram .; casi en seguida se presenta un temblor general 
ligero, miembros relajados, respiración á sacudidas durante la ins
piración, parecida al hipo; párpados cerrados y m io sis ... 3 y 4(> 
otra inyección igual á la a n te r io r ... respiración más convulsa, -¡ns- 
jiiracion corta y lenta, pulso irregular; sigue tembloroso, sensilúli- 
dad algo obtusa en todo el cuerpo, miembros rclajcidos, párpados 
en treab ie rto s .. .  3 y 54 respiración larga en la inspiración y penosa 
pero, sin sacudidas; mayor temblor, párpados fuertemente cerrados, 
sensibilidad d ism inuida.. .  4 y 25 agitación y gritos al introducir la 
cán u la .. .  4 y 28 o tra  inyección igual á las precedentes... 4 y 31 ins
piraciones cortas, supei'ficial’es è irregulares; convulsiones clónicas 
débiles, latido cardiaco fuerte è irregular, pulso incontable.. .  4 y 
5') nueva inyección igual á todas; actitud sentada, cal>eza caida, diíi-
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NO CLASIFICADOS. [ § 754
Cullaci de estar sin o d ia rse ... .5 y 13 apoya, para no caerse, el hocico 
sobre la m e sa ... 5 y 16 convulsiones abdominales propagadas al Ici- 
rax y do naturaleza diafracmática; onda con mucha len titud ... 5 y 
ló 'com e con avidez asadura, se aquieta y se suspende la observa
ción. Al dia siguiente está completamente repuesto, y tres dias des
pués so le ve normal, con la poquoiìa herida del muslo onvias de ci
catrizarse.

§ 753. Ocupándonos en los actuales momentos en la Cátedra y 
en el Laboratorio de la Facultad, del conocimiento esperimental 
de este veneno y sus efectos, no es posible concluir cosa alguna 
acerca de ellos, concretándonos á esponer en toda su sencillez 
los dos síndromes observados y la notabilísima necrópsia del 
conejo en el Esperimento primero. En efecto, la muerte por apnea- 
asfixia pudo preverse ya, desde el momento en que la respiración 
se presentó tan profundamente perturbad^, y sobre todo al iniciarse 
la agonía. La cantidad considerable de espuma que salió por la 
nariz y boca indicaron lo que después evidenció la autopsia, al no
tarse que, desde las vesículas aéreas hasta la laringe y las abertu
ras naturales mencionadas antes, esa espuma llenaba todo el árbol 
aéreo. El veneno entró por la via hipodérmica, y por lo tanto no 
pasó al torrente sanguíneo sin absorción prèvia. Los síntomas más 
culminantes residieron en el pulmón, lo propio los signos necros- 
cópicos, es por consiguiente muy probable qne la influencia ner
viosa á cargo del pneumogástrico, de la médula y del simpático se 
alteró hasla el punto de producirse: ó la parálisis del nervio frena- 
(lor, ó la convulsion del nervio accelerador respiratorios.

El presente caso es . también de aritmia, en Toxicología, y dada 
la hipoestenia observada en los miembros, y la persistencia de la 
contractilidad después de la muerte, pnrécenos que este nuevo ve
neno debe ser colocado en su dia entre los Ncuro-paralíticos, como 
especie, dentro del género de los Affixianies.

be necesitan naturalmeute nuevos estudios para esplicar el re
sultado del Experimento segundo, siendo oportuno recordar que: 
^'^Cucumeris mirimi succus, scamonium, guílua excoriant el 
intestina ei diavrheeam ac dysenteriam moveni: siüm , fehvem, 
cordis defectum et syneopim: sed magis scamonium. E t eadem 
ad unguemfacit sucas Chamcelece et ihimwlea^, turn vero ruci- 
norum et laíhgridis et tichymalor'um omnium, set duce ultimee re- 
hemeniius movent {Card. Lih. I I  de Sign. gen. ven. Cap. I.).

§ 754. Coloquintida.—{C\iz\i\\) CwcMmis Co?oem?'f/s; hállase es-
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[  § 759 YEKENOS
tendida por Murcia, Granada; cultivada on varias parles, vulgar
mente denominada: tuero, alcam, alhandal; pillamiña en Vasco 
(Tex.). Su principio activo, amargo ó purgante « Colocyntino» 
Q86IJ84023 glucüsido, soluLle en Aq. y alcohol, no en éter.
Garrod dáía formula como no dudosa, escristolizable, soluble en éter 
y descompuesto por los ácidos en glucosa y una resina

§ 755. Los síntomas enei hombre á dósis escesivas, según Orfi- 
la,' Christison, Pereira y Tidy, son los de una inflamación gastro
entèrica intensa, matando en 24 horas una cucharada y media del 
polvo, ó en 40 horas con diarrea sanguínea, al tercer dia; delirio, 
ansiedad, cólico y vómito compatibles con la vida, merced á la le
che y sanguijuelas empleadas (Gr.) ó sudores frios, priapismo, re
tención de orina (Carrón).

§ 756. Si en un caso sé observaron: rojo el intestino con manchas 
negras, ulcerado el estómago é inflamados el hígado, riñones y 
vegiga urinaria (Car.), en otro no se observó cosa alguna espe
cial (Tid.).

§ 757. 3 onzas no han causado la muerte (Or.), y de 2 á 3 del 
fruto pulverizado, si, á las 40 horas (Tid.); los que recolectan y 
trituran la pulpa, sufren ú menudo violenta catarsis (Boclcr).

§ 758. Anemone Abunda en determinadas provincias
de la Península, Pirineos orientales (Tex.) y las hojas, primero 
insipidas, luego cáustico-acres, son venenosas; vulgarmente llama
da flor del viento. La ..d. Meinorona, ó délos bosques (vulg.) vo- 
Hclla horda (Cat.), os muy acre, da convulsiones y es temible (Fcx.), 
tenemos además en Kspafia la A . Ranunr.tdoides, menos activa, y 
las dos deben sus |)ropiedades á la «anemonina»; la A . Hepática, 
trébol dorado, hevbafetjernó mchera (Cat.), es solo vulneraria y 
carece de acritud; cítansc además las A . Jíortenfiifi, Coronaria, 
Patemi, Alpestria.

§ 759. A rum  Maculatum—{Kto\(\QQ.s) diseminado en la Penín
sula como el ^1 . Italicum, vulgarmente llamados: aro, yaro, rejal- 
gar, flor de la primavera; sarriasa, pota de vadella (Cat. ), las mi
ces tuberosas muy acres, han producido en un niño de 3 años, que 
las mascó: rápido dolor urente en boca y labios, estupor en 3 horas, 
completa postración en 6, delirio, asfixia y muerte en 9 (brazer.
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XO CLASIFICADOS. [ §  7 6 2
Tir. M. Jour. ISCl); tres niños comieron las hojas, se les hincln’) 
mucho.la lengua, uno murió á los 12 y otro á los IG chas (Gu. For. 
Mod^ otros sujetos curaron, presentando midríasis, espasmos, vó
mitos, convulsiones, espuma bucal, etc. (Wood, y Tid.). A . Se~ 
r/u¿num, de las Indias occidentales, dos dracmas de su jugo ma
taron en pocas horas. Frazer recomienda contra ellos la manteca 
fresca, la emesis y el café fuerte.

§ 760. Ariemisia Absinik¿u7n—(Compuestas). Ajenjo, común ó 
romano, ó amargo, doriseli, id. másele (Cat.). A . Vulgaris, Ar
temisa, yerba de S. Juan; altimira, herha de fe r  venir las reglas 
(Cat,). A . Abr'otanum, Yerba lombriguera, boja; broida, herba 
cuquei'a (Cat.). El principio amargo «absintina» es blanco crista- 
lizable, probablemente no azoado, soluble en Aq. alcohol, éter. La 
variedad de alcoholismo, sea agudo ó crónico, que causa el abuso 
del licor llamado « Absinthe-» (Franc.), conduce á la manía, reblan
decimiento cerebral y parálisis general, más frecuentemente que 
el alcoholismo ; debido, al parecer, ú la acción venenosa de las 
esencias, que entran en la composición de esto licor peligroso (Lilt, 
y Kob.}; además del aceite volátil verde, con olor de! vegetal, con
tiene un estracto amargo, que dala absintina C® H“  O® (Gar.) y el 
ácido absíntico. Los experimentos de los módicos franceses indi
can, que hay diferencias entre estas dos intoxicaciones, y en primer 
término las convulsiones epileptiformes ó epilépticas, impropias del 
alcoholismo (Magnan); media onza de Aceite de Ajenjos {W orm
woods) causó insensibilidad, convulsiones, espuma bucal, midría
sis, pérdida dol conocimiento, pero no la muerte á un adulto (Wm. 
Smith. M . Tim. and G. 1SG2). Con el petróleo y la benzina se so
para de las soluciones acidas el principio activo (Dr.).‘

§ 7G1. (Leguminosas). De la costa occiden
tal de Africa, gr'oun nuí, desma nui, miindiUi; nuez parecida á un 
reloj de arena, roticulada por fuera, conteniendo dos habas; algunas 
veces es peligrosa, da vómito, diarrea, midríasis, vahidos {Lane. 
Jal. lí>. 1873). El cultivado en España es el cacahuete, maní, pis
tacho (') alfónsigo de tierra; eamhaei (Cat.) y crudos tienen los fru
tos sabor amargo y nauseoso (Tex.).

 ̂ 762. -1 loe 'Liliáceas). Denominase Acíbar, ceba so-
cotri (Cat.), el jugo inspisudo, procedente de cortes de las hojas de 
diferentes especies; de casi todas las variedades se obtiene la »Aloi-4 2 T
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na» C  H“ O' glucósido, cristalino en agujas, convertido en ácido 
y glucosa por la acción de un ácido; el S0‘ H* lo vuelve amarillo, 
y el NO' H rojo; el a. aloético toma color de aceituna moreno con 
las persales de Fe. Dos dracmas del polvo mataron en 12 horas á 
una mujer alemana de 43 años (Ta.), después de violenta catarsis; 
el estómago y los intestinos estaban estensamente inflamados. No 
debe olvidarse que en algunos países forma parte de las confeccio
nes, secretas ó no, abortivas.

§ 763. Brionia (Cucur.) Bnjonia Dioica, denominada: nueza, 
tuca, alfesera, etc. y earhasina, columbrína, cep hlanch (Cat.); de 
su raiz, estragaron Brandes y Firnhaber un principio activo Brio- 
nina, amarillo rojizo muy amargo, análogo á la catartina. (Or.).

 ̂764. Los esperimentos de este A. en perros, demostraron, que 
además de la violenta catarsis ocurria la muerte; los síntomas en 
el hombre, han sido: vahídos, vómito, diarrea, delirio furioso, mi- 
dríasis, coma y la muerte á las 30 horas, por comer bayas una ni
ña de 3 años (Goate. Lane. 1866); en una puérpera, una tisana 
compuesta de 30 gram'. de la raíz por i  litro Aq. y una lavativa 
compuesta de un cocimiento muy concentrado, causaron la muerto 
en 4 horas {Gazet. de Sani. 1816} ; una infusión de la misma la 
produjo también en un adulto (Pyl-)- concluye de sus esperi-
mentos y las escasas observaciones citadas: que la raíz obra sobre 
el hombre como en los perros; que sus efectos podrían depender 
tanto de la inflamación desarrollada y de la irritación del sistema 
nervioso, como de su absorción, y que en la brionina reside el po
der deletéreo probablemente.

§ 765. Coi'iaria M rjrüfoU a-(Coriariaceas), llamado roldon; rol
dó, riddò (Cat.). Los frutos tienen sabor dulzaino, parecido al de 
la. Zarzamora, y así han ocasionado numerosas intoxicaciones, con 
frecuencia terminadas por la muerte, y son venenosas también las 
hojas, según los escritores Franceses, por falsificar con ellas el 
Sen (Tex.).

§ 766. Las bayas han causado varias defunciones dentro de las 
24 horas, con lividez de la cara, convulsiones y coma, ingeridas por 
unadultoenN .°del5(Sauvages l73ü); en 4 horas, con cólico, 
convulsiones y trismas por tomar Sen falsificado, otro adulto (l'ee 
Jour. de Chim. M.)\ en 16 y V, horas con afonia, coma, Irismus, 
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convulsiones y raidríasis; en un niño de 3 y '/« años que comió de 
80 á 100 bayas (Roux Lond. M . and Phy. Jour. 1828); en 1 dia 
con convulsiones epilépticas, un niño por haberlas comido (Sauv.) 
y tres niños curaron después de vomitar muchísimo (Roux. ibid.).

§ 767. Euforbios—El Euforbia ofjicinarum y otras especies 
abundantes en la Península y Baleares, son plantas activas, deno
minadas vulgarmente lechetreznas (Castill.), lleireras (Cat.J; el jugo 
lechoso es muy acre, vesicante ; las semillas de algunas dan más 
de 40 p7o de un aceite, de aspecto y propiedades semejantes al de 
Croton; en el jugo exudado de los tallos hay hasta 44 p°/o de resina, 
ó principio activo del Euforbio.

§ 768. Los síntomas, en un adulto que ingirió una cucharada de 
tomar té, fueron: dolor y calor en las fauces y estómago, vómito 
pronto, pulso irregulary muerte en 3 dias (Furnival ), en la autop
sia manchas gástricas gangrenosas, bazo corrompido; 2 onzas do 
la tintura mezclada con Alcanfor, causaron dolor, sofocación, cu
rándose con los eméticos una mujer (Willis Beck's M. /« r.] , y se 
trataba del E . Off. En un niño de G años hubo vómitos, cámaras, 
espasmos, insensibilidad antes de la muerte; hallando en la necrop
sia fauces', faringe, estómago, intestinos delgados inflamados, pero 
no los gruesos, y la vegiga urinaria contraida ( M. Ch. Reto.), Se 
trataba del E . Peplus. 2 semillas del E . Laihyris: vómitos, sueño, 
convulsiones y respiración estertorosa, curando el sujeto (Hood).

§ 769. Hippomane Mancinella:]\x^o lechoso, manzanas y leño 
venenosos; lo propio el II. Jiir/landulosa y el II. Spinosa., esta úl
tima familiar y usada por los negros de Santo Domingo amanzana 
zombi» (Chr.).

§ 770. Ilex  Aí/ííí/bímm..—(Aquifoliáceas). Vulgarmente acebo, 
agrifolio; yrébol, cascall de vesch, boix g7'ébol;(Cat.) diseminada 
en España, común en Cataluña, Aragón, etc., la «ilicina» (Deles- 
champs) es el Al. pardo obscuro, al cual debe su olor fétido, sabor 
amargo, desagradable; sus bayas del tamaño do un pequeño gar
banzo, son purgantes y eméticas (Tex.) narcótico-irritantes, y las 
hojas se han empleado como diuréticas en la ictericia pleuresía, etc. 
(Wood. y Tid.); un niño por comer bayas, además de los síntomas 
gaslro-entéricos, sufrió vahídos y pérdida del conocimiento, curando 
á las 24 horas (Barkes Lañe. 1870).
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§ 771. Lolium Temuleniam.—(Gramíneas). Zizoña; niella, j.ull 

(Calai.) prh. (Mallorca); las semillas tienen un sabor ligeramente 
amargo y contienen una materia estractiva amarga, con la cual se 
puede matar un pichón (Bley) mezcladas con el trigo han causado 
intoxicaciones colectivas muy numerosas; 80 personas en Sheffield, 
curadas á las 12 horas, sufriendo gran agitación de los miembros, 
vista confusa y midriasis (Chr.); 30, á las 24 horas, con síntomas 
parecidos á los del delirium íremens, gran postración y con algunos 
vómitos'(Kingely 1850) de 3 personas murieron dos en una granja, 
con violentos vómitos y cámaras, por comer pan, cuya harina con
tenia 5 p. de zizaña (Chr.).

§ 772. Ligusti'um  (Oleáceas). Vulgarmente aligustre,
alheña; olivereta, llampuga blanca (Cat.), abunda en España, las 
bayas, hojas y brotes son narcótico-irritantes ; las primeras mata
ron á tres muchachos, con diari’ea, convulsiones y colapso; y con 
síntomas de irritación en uno de 2 años á los 37 dias (Ta. il/. / .) ,  
pero curaron otros tres de 8 y 12 años, á pesar de los vahidos, vó
mito y diarrea, y otros síntomas de carácter nervioso [ibid.], sien
do numerosísimos en Inglaterra los casos de curarse, á posar del 
tclanus y el opistotonos (Wood. y Tid.).

§ 773. Nerium Oleander (Apocineas) Adelfa laurel-rosa; bala
dre, sanet (Catal.), esta planta hállase en terrenos húmedos de Ca
taluña cerca do Cardona (Riva), provincia de Tarragona (Colmei- 
ro) en Valencia y Andalucía ; sus hojas y corteza exalan olor 
nauseabundo, su sabor es acre y amargo, habiéndose aislado la 
«oleandrina y la pseudo-curarina» (Leukowsl^y) enérgico el pri
mero de estos cuerpos.

§ 774. ConcluyeOrfila desús esperimentos: que el estrado acuoso 
en el tegido celular ó en el estómago, es un veneno muy activo y 
mucho más inyectado en las venas; el polvo de la madera y las ho
jas es menos venenoso y aun ménos el Aq. destilada, aun lo es mé- 
nos obrando todos estos preparados sobre el sistema nervioso, es
pecialmente el cerebro á modo do un estupefaciente; que determinan 
casi constantemente los vómitos; y que independientemente ejercen 
una lijera irritación local. Pélikan ha observado en las ranas: una 
aceleración cardiaca, á los pocos minutos menor frecuencia, más 
tarde hay irregularidad y luego parálisis; mientras los ventrículos 
están vacíos é inertes, las aurículas se contraen; finalmente, la pa- 430
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ráüsis es tota); su acción es comparable ala de la digital, y parece 
que el principio activo es un cuerpo amarillo resinoide.

§ 775. Rida Gi'aoeolans—(Rutáceas). Ruda, fétida ó silvestre, 
ruda (Catal.); puesto que esta planta es una de las que se emplean 
alguna vez por las desgraciadas que piensan abortar, diremos que 
los Doctores Bi;unet y Torres, Catedráticos de Santiago, halla
ron las hojas en el estómago de una jóven envenenada (Tex.); y 
creemos conducente anotar: que el R . Oleum en el cual las 
Imjas son activas especialmente y contienen el aldeyde enódico 
C“ H®‘O.H, mezclado con una pequeña cantidad delláurico 
y un hidrocarburo, isomérico con el aceite do trementina y el bor- 
neol (Gar.) y además un estractivo amargo, soluble en Aq.

§ 776. Samhucus / íóm/ íís.—(Caprifoliáceas). Muy diseminada en 
España, yezgo, sauquillo; ehol,pudols {Oeiidi.)-, la raíz pulverizada 
mató á un sujeto de 5-í años, á la dósis de dos cucharadas grandes 
(Wood. y Tid.) S . Nigra^ saúco, común ó mayor, sabugo; sauch, 
muque, bonabrc (Catal.) las hojas y flores causaron á un niño pe
ligrosa inflamación de la mucosa intestinal, durante 8 dias (Chr.).

§ 777. Squilla M aritima—(Liliáceas) S . Hispánica (Glusio) Ce
bolla albarrana, marina, alhonsol; ceba ó seha marina, cilla (Catal.) 
común en las Balearos (Tremols), y litoral ó región inferior hasta 
la montana de la Peninsula, en terrenos'arenosos y arcillosos, pero 
rara en la parte central (Tex.); contiene un principio «scilitino» (Vo
gel) obtenido cristalino, con propiedades de Al. (Länderer); cono
cido, desde muy remota antigüedad, como nocivo por éus túnicas 
(Teofrasto, Dioscórides, etc.). Orfíla esperimontó en perros, obser
vando la muerte en un ataque de íeianus por la raíz fresca; además 
causa coma, midriasis, convulsiones, etc.; la raíz pulverizada y su 
estracto, han causado la muerte de una mujer adulta, una cuchara
da de aquella con dolor y convulsiones (Lange); y 75 gr. del estracto 
en tintura alcohólica mataron en -18 horas á una mujer, con náu
sea y cólico, pupilas contraidas á las 2-1, dolor abdominal y estre- 
midades frias [Jour., d. Ch. M. 18-12); 2-1 gr. del polvo han causa
do la muerte (Voge.).

8 778. Viburnum Opulus.—(Caprifoliáceas). Viburno, muy culti
vado en España: bola de nieve, mundillo, i*osa do üüeldres; saucA 
doble, hola de neu (Catal.) guelder rose (Ingl.) las bayas comidas
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por varios niños, causaron la muerte á-uno de. 5 años, á las 36 ho
ras, después de sufrir coma, insensibilidad, pupilas poco dilatadas 
y piernas algo rígidas; sin observarse inflamación gastro-entèrica, 
estando el encéfalo algo congestionado en la superñcie (Smilh. 
Taij. M. J.)\ el Dr. Casares Catedrático y Rector de la Universi
dad de Santiago ha aislado del V. Tinus un principio inmediato 
«viburnino» (1856).

§ 779. Yairoplia Curcas: semillas catárticas é irritantes. Y- 
í/re/is: de acción muy poderosa. Y. Martinoi, el jugo de la raiz, 
mató en 1 hora, en C minutos {Beck’s M. / .) ,  el Y. Multijida 
también es venenoso.

§ 780. En la imposibilidad de detallar el innumerable conjunto 
de Vegetales temibles para el hombre, puesto que las noticias 
adquiridas por los clásicos son incompletas en su mayor parte, 
seguiréraos su ejemplo enumerándolas solamente, en la íntima per
suasion deque su estudio analítico esperimenlal y químico, consti
tuye un verdadero tesoro del porvenir, así para la Terapéutica co
mo para la Toxicología.

§ Aristolochia Clematitis. — Aristoloquia vulgar^ . Vulgaris 
herha de la marfaga (Catal.) habita en sitios húmedos de Olot, en 
varios puntos del bajo Arnpurdan (Tex.); d e l á 3 gram. de estrado 
de la raíz, causaron la muerte á dos perros, resultando que si es 
absorvida ejerce una acción estupefaciente sobre el sistema ner
vioso y una ligera inflamación de los tegidos en los que se apli
ca (Or.).

Af}agallLs Arccnsis (Primuláceas) Anagálidc, murage; marró 
(Calai.) mouron des champs (Franc.); cl estracto produjo la muerte 
á dos perros, sin que Orfìla concluya cosa alguna respecto á su ac
ción, aunque le coloca entre los narcótico-acres; citando finalmente 
este escritor como plantas reputadas venenosas las siguientes; 
Ceroera Ahovaí.—Apocynium Andi'OsemifoUum, Cannabinum, 
Veneium.-^Asdepigs Gigantea, Vincetoxicum, vence-tósigo (Cas- 
ú\\.) pabrolera borda, maseres. {Calai.) — Crjnanchum Ereciüm
C. Vimiale cuyo jugo lechoso es muy càustico.— Mercurialis 
Perennis. (Enforbiáccas) mercurial, malcoraige, mw'corols [Cal. 
Val. Qd.\.)~Chcerophiliam Sgloesire, Ch. Bulhosuin, Ch. Temu- 
lenlum y el Slum  Laüfolium.
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TOXIOOLOGÍA GENERAL.

PROEMIO.

§ 782. Contiene esta parte de la Ciencia los principios fundamen
tales del conocimiento toxicológico, adquiridos por el análisis de los 
particulares, que constituyen la intoxicaciony el envenenamiento.

Necesariamente el grado de desarrollo presente de la Toxicolo- 
gía General no debe ser considerable, como pudiera parecer á 
primera vista, ó leyendo algún A. compatriota, si se atiende á que, 
la Ciencia está en pleno análisis, por ser muy moderna y casi con
temporánea: y los cultivadores se preocupan mucho más de la es- 
ploracion que de la síntesis , dando no interrumpida muestra de 
buen sentido práctico en su afición á constituirla con cimientos só
lidos, basados en los hechos, y en dejar como secundarias ciertas 
exigencias doctrinarias y escolásticas, propias de otros tiempos.

Esta parte sintética de laToxicología, noobstantej comprende dos 
(»rdcnes fundamentales de estudios, que son: los motivados por la 
práctica y los impuestos por la teoria, y no se nos alcanza mas fac
tores de los mismos que los materiales suministrados por la «Clíni
ca», el «Laboratorio» y el «Peritaje forense», ni otras necesidades 
que las presentes de la «Higiene» y la «Medicina Legal».

En la Clínica, pública ó privada, hoy como siempre, surgen los 
ejemplares de intoxicaciones casuales por descuido, ignorancia ó 
error, en número considerable; constituyendo su estudio un valio'so 
caudal do datos, no siempre aprovechados en todoslos países, para 
el progreso y la síntesis en Toxicología.

I.a Esperimentacion en los Laboratorios de Biologia, es la que 
imprime carácter actual á todos los materiales de la Ciencia de la 
intoxicación.

No puede asegurarse que el Peritaje forense aventaje á la Es-
435
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pei'iinentacion, por el nùmero ó calidad de las adquisiciones rea
lizadas, pero le iguala en trascendencia teórico-práctica, sin duna

°E\ caudal de la Higiene se acrecienta á cada momento y va hacia 
la generalización, ú la par que los agentes nocivos so n  descubiertos 
en su génesis, sus estados y su migración, hasta influir en la salud

^"^La Medicina Legal, como última síntesis, demuestra al grave 
legislador que, en materias sanitarias al finalizar el Siglo xix, 
ciueda mucho por descubrir y no poco que profundizar, cuando se 
trata de las intoxicaciones profesional, fortuita y voluntaria, esta
liltima en daño propio ó ageno. , , r  ■.

Estos puntos cardinales marcan é imponen otros tantos L.api 
lulos en los que vamos áesponer la Toxicologia General, conforme 
la comprendemos y tuvimos ocasión de desarrollar parcialmente, en
un Curso dado en 1873 en la Facultad de Medicina de Barcelona, 
y publicado el propio Año.

S 783. Antes de emprender el desarrollo de los espresados Capí
tulos, nos parece importante esclarecer someramente un punto tec
nológico, como digno de crítica, por referirse á la denominación
fundamental de la Ciencia. „  , ,r  .

Dioscórides al ocuparse en su Libro sexto «De los Venenos le - 
Zea» dice textualmente en el Cap. X X  «Sobre el 
co parece haber lomado este nombre del uso que de él hacían los 
bááaros, que untaban con él las flechas. Sobreviene á los que de 
él han bebido, flegmon de los labios y de la lengua, y se J^amfies a 
una locura que infunde tan grandes ilusiones, que hace diñciles de 
curar con los tratamientos, y raras veces salvar a los que lo bebie
ron.» Nuestro respetable amigo y colega Dr. D. Antonio Bergnes 
de las Casas, Catedrático de Griego de esta Universidad, y antiguo
Héctor de la misma, nos ha honrado con la anterior traducción,
añadiendo además: que la palabra «tóxicos» como adjetivo significa 
cosa de arquero ü de arco: como substantivo, supliéndose «p^»’- 
macon» significa medicamento ó veneno para emponzoñar las tte-

^^Marcello Vergilio traduce así el pasaje en cuestión; Credií 
ideo ioxicum appellari quee barbari sagiítas íelaquce sua quoe 
íoxeumata nominani, eo ií?^ciimí.»,yal interpretar a o a i  a e 
Cap. X X  concluye; ... credamus a sagiíiis ioxicum nominaíum 
flusso, certi quondam generis nenenum, quod ex quotidiano fre -
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quenüorequco usu antiquiiassic appellaverií: scisse quostunc oni- 
nes venenian et ceneni proprium gemís (1 ).

La traducción del mismo pasaje, del)ida: Xoanne Ruelíio Sues- 
sionensi inierpj'ete (2) es la siguiente: Toxicum ex eo nominari 
videiur qiue harhavorum sagiice eo illinehaniur.

A pesar de esto, debe conocerse la opinión de Plinio acerca del 
particular: X V I  volumine, capite X I,fac ie  2 7 1 : de iaxo cu'hove 
agens his vevbis toxica descripsit: Hane Sestius smilacem áGrce- 
cis vocari díxit, ei esse in A  rcadia iam presentís veneni iit si qui 
dormient siib ea civcamve capiant,morianiur. Sunt qui etiaxiea 
hiñe appellaia dicant veixena, quee mine toxica dicimus, quibus 
sagiítce tinganíiir (3).

Por otra parte, Dioscorides después en el Cap. XXXV se ocupa: 
Re Veneniim ictii movsii ve relinquenlibus animalibus, simul 
qiice de rábido cañe, y espresa que: De hesiiis qiicc virus eiaculan- 
iur, et exitialibus venenis, ideo scribere aggrediniur....

El testimonio histórico representado por estas citas, dista bastante 
de dejar fuera de duda los orígenes positivos del envenenamiento y 
la intoxicación, entre los pueblos cuyo conocimiento debemos á la 
antigüedad Griegay Latina, estereotipadas poresas dos eminencias, 
cuyas obras han llegado incólumes hasta nuestros dias.

En nuestro concepto es de interés este estudio, algo descuidado 
por los escritores toxicologos, y no se nos oculta la importancia que 
tenia la palabra tóxico, adjetivo ó substantivo en cada_acepcion entro 
los Helenos, y la influencia que en el tecnicismo presente tiene el 
desconocer directamente, las fuentes de la antigüedad, en detrimento 
muchas veces, de la propiedad de las locuciones y do la sencillez 
del estilo.

Hemos querido dar con esa digresión, previa al estudio de la 
parte sintética de la Ciencia, una ligerísima idea, como muestra de 
lo necesario que es en todo sujeto médico, pagar voluntario tributo 
de respeto á nuestros antecesores, empezando por fijar el valor 
exacto de las palabras técnicas en razón directa de la importancia 
que se les concede, porque el error, la obscuridad y la duda, son 
funestísimas cuando las acompaña el sello de la sanción bistííricá, 
falseado en formas varias.

T O X IC O L O G ÍA  G E X E R A L . [ § 7 8 3

(t) PIJDACII DIOSCüIUDiE ANAZAIIBEI. In lcrprele  M ar. Verg. Secret, h'lorenl. Co- 
loniai 1529, póg . 717.

(2) PEDANli DiOSCOlUDIS ANAZARBEI. Parí.ni,« 1527 r  258.
(3) C. l’LIKII SKCUNDI. NATUIIALIS IIISTORI.K. nusilcam  A n . 1 j::5. p. 271,4 3 7
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C A P ÍT U L O  L

g 78-L Desdo la más remota antigüedad en la Historia de la Me 
dicina, «la Observación pura», no solo contiene el origen de nume
rosos descubrimientos de intoxicación en. el hombre sano y enfer
mo, sino además el fundamento de lo Toxicología como Ciencia 
médica.

El peligro de comer determinadas plantas ó frutas, ha sido re
gistrado en primer término; y la distinción de los vegetales en cura
tivos y venenosos, vino á constituir el período inicial de una ge
neralización apoyada, sino esclusiva , principalmente en la «no- 
íiiia boianicay> asequible, con respecto álas familias y especies, de 
las cuales debia preservarse el hombre indocto y aprovecharse el 
médico, para tratar las dolencias con tales medios, denominados 
heróicos. Lo propio puede asegurarse délos agentes minerales na
tivos, convirtiéndose sucesivamente para estos el conocimiento 
empírico en «noiiiia mineralogicar> sistematizada. La potencia des
tructora de las ponzoñas y de algunos virus, los inconvenientes de 
varias comidas y bebidas, fueron pacientemente conocidas á la 
cabecera de la cama en los Nosocomios y en el seno de las familias; 
y en fuerza de todos esos elementos surgió naturalmente una Se
miología especial dentro de la Patología.

La aforística debió encargarse de condensar los dispersos mate
riales de la Observación clínica universal, arrancando desde Hipó
crates, y continuando hasta los albores del Método espcrimental 
aplicado á la Medicina; sin que deba maravillar á nadie que las 
confecciones Galénicas y los amuletos, ios alexifármacos y alexito- 
ros se emplearan como única Terapéutica, y se adelantara el deseo 
de curar la intoxicación al conocimiento do los factores orgánicos 
qúe la constituyen. Ante la prohibición juramentada de escribir 
acerca de los venenos, cabia no obstante el análisis bioscópico tan 
profundo como lo permitieron la sagacidad de los clínicos y las con
diciones de los tiempos; pero en cuanto á la investigación necros
còpica imposibilitada en absoluto, habia de resultar del todo nega
tiva, hasta en la categoría elemental de hecho observable para los 
médicos.
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Así se comprende que la ignorancia y la superstición esteriliza
rán el campo de la Toxicología durante muchos siglos, y que se 
viera oldigado A. Paré á declarar al empozar su libro XXI:

Cinq choses m-ont incite de cólligcr des anciens ce petit traitte des 
venins; dont la premiare est, alin ddnstruire le ieune Chirurgien des re
medes qu‘il doit vscr pour promptement suruenir aux afligez, attendant 
le secours du docte Médecin. La seconde, afin qudl puisse auoir vraye 
et exacte cognotssance de ceux qui pourroient estro empoisonnez, 
pour Hdcllement faire rapport á iustice, lors qu'il en sera requis. La 
troistesme, aussi alin que ceux qui sont résidons aux champs, comme les 
nobles et peres de familles, ayans mes œuvres puissent secourir leurs 
pauurcs subjets, où ils seroient picquez ou mordus des bestes venimeuses, 
ou de chiens enragez, et autres bestes. La quatriesme, afinque chacun 
se puisse présenter d'estre empoisonne', et suruenir aux accidens. La 
cinquiesmCj est le désir que i‘ay tousiours eu et auray toute ma vie 
de sentir á Dieu et au public, auec protestation deuant Dieu de ne 
vouloir enseigner à mal-faire, comme aucuns mal vueillans me pourro- 
icjit taxer: a|ns ie desircrois que les inuentcurs des poisons fussent 
auortez au ventre de leurs mores, (i)

La Clínica pura, cuando más tarde, libre ya de todos los estor
bos que imposibilitaban la investigación analítica del hombre en
fermo y del cadáver humano, se engolfeí en el batallar del solidís- 
mo , del humorismo y del organicismo necesariamente habia 
do dar importancia á la intoxicación como grupo especial do enfer
medades, debidas á los venenos minerales, vegetales y animales.

La concepción dominante como snpcirior en Patología, debió ser 
la do especificidad en la naturaleza do los agente.s y de los daños 
orgánicos, puesto que la relación d(! causa á efecto se imponía, 
poco menos rpie do un modo fatal, á todos los clínicos.

Buena prueba de esto ofrece la Glosología, al detallar los carac
tères dcl veneno y do la intoxicación, con las calificaciones de : 
acres, narc<')ticos, narC()tico-ácres, glutinosos, mecánicos, tórreos, 
ácidos, alcalinos, flogísLicos, pútridos, etc. (Píen.), sin penetraren 
el estudio dcl mecanismo íntimo de la enfermedad, más allá de lo 
<{ue la doctrina eschisivistn jjennitia á cada uno de los eserKores 
toxic()lngos, anteriores á nuestro Siglo.

Mientras la Patología moderna rechazcí el método esperimon- 
lal, encastillándose en punto á las intoxicaciones, en el célebre 
aforismo de Lnclwig: «Experimenta cum animalibas bruiin insli- 
tuta fa llada  suni.'o estuvo divorciada del movimiento progresivo

[ §  7 8 4  T O X iC O L O a ÍA  g e n e r a l .

(i) Í.esOcvrcsd' Ambroisi.'. Paró. Paris 162H. I.c Vingtviiicsme livre. Cha. I. p. 748.
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contemporáneo en Toxicología, y aunque usaba y abusalm del de
recho de critica, respecto á esta Ciencia, no habia de dominarla en 
manera alguna, ni siquiera detenerla en su triunfante y avasallado
ra marcila.

Los que aun hoy vacilan en admitir con Cl. Bernard : que la 
Medicina esperimental es la Medicina que se desarrolla, es la 
Ciencia del porvenir», tomándose la molestia de estudiar y medi
tar los trabajos de Vahrendorf (1642) Wren, Bóyle, Clarke, Maior 
(1069) Lower, EIsholz, Ettmuller, ITardcr, Rudi y otros muchos 
inclusos Baglivi, Boerhaave, Van Swieten, Haller, Portal, sin 
citar los contemporáneos nuestros, de seguro quedarán convenci
dos de aquello mismo que antes ponían en duda.

La Clínica, al presente, no pone en tela de juicio la legitimidad déla 
Toxicología, como Ciencia médica con sujeto y objeto propios, y ha 
renunciado, en su consecuencia, á toda aspiración avasalladora; án- 
tes bien se apresura á organizar definitivamente los tipos sindró- 
micüs de aquellos padecimientos agudísimos, agudos ó crónicos, 
engendrados por causas comunes y capaces de confundirse con las 
intoxicaciones y sobre todo los envenenamientos: como son, entre 
otros, los que matan repentinamente, los que radican en las vías 
digestivas y los que conducen á la exhaustion.

La separación éntrela enfermedad espontánea y la esperimental^ 
la ha planteado en el terreno analítico la Toxicología, sin la preten
sión de sojuzgar ó los otros estudios médicos, pero con la seguri
dad de comunicarles á todos su ardoroso, impulso y ofrecerles sus 
conquistas incesantes, si no de grado, por fuerza.

En la Hematología es fácil hallar un ejemplo elocuentísimo y de
cisivo de cuanto acabamos de esponer.

Dígase si el toxicólogo presta á sus compañeros de Policlínica ó 
les admite elementos de demostración teórico-práctica; tratándose 
de las asfixias, apneas; hiperhémias y anhemias, esteatosis, y to
das las toxihemias autóctonas ó heteroctonas. Véase quien más 
asiduamente que él profundiza 1a vida de los parénquimas, en con- 
flictcr estequiológico con los materiales húmicos de procedencia 
natural, en cuanto hay en estos desequilibrio cuantitativo o cualita
tivo, pasagero ó permanente, peligroso ó despreciable. Medítese 
quien desentraña hasta la fecha con más constancia que él, la vida 
del corpúsculo, en sus relaciones químicas con los gases conteni
dos en el plasma, durante un envenenamiento ciánico ó una infec
ción colérica fulminante. Obsérvese finalmente qué significa esa 
fundación de Laboratorios en todos los Hospitales, al lado de las 
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[  §  7 8 5  t o x i c o l o c t Í a  g l n e r a l .
salas clínicas, sino el más evidente testimonio de que la Toxicolo- 
gia ha penetrado triunfaliriente en los Nosocomios, por las anchas 
puertas do la Patología general, la Anatoniía Patológica y la Fisio
logía Esperimeiital, desde que el Método ha b6rraclo lo í rencores 

'de casta, las preeminencias de orgullo, las servidumbres de vani
dad, entre los esperimentalistas que preguntan á la vida sus secre
tos, con modesta constancia en el análisis y sin infatuaciones, ya 
inocentes, de acomodaticia ó intransigente síntesis dogmática.

En el ámbito de*las Instituciones Médicas, con haber sido casi 
nada la Toxicología en los tiempos pasados, parece que vá á serlo 
todo, en los siglos venideros.

Esta metamorfosis es comparable á  la de la Química en Biolo
gía: las Artes calificadas o-ancillce-o, han resultado «sórores» de 
las más encopetadas Ciencias; siendo tal la fecundidad de las neo
natas, que acabarán por dar carácter á la familia toda, sin asom
bros ni protestas de los iniciados en el estudio del saber humano.

La Toxicología presta sin interés al análisis clínico de las se
creciones y ■ escreciones todas, no solo sus métodos, procedi
mientos, aparatos, utensilios, sino-además su espíritu caracterís
tico de profunda observación, de hábil inventiva, de ingenioso 
tanteo, para penetrar los arcanos de la materia orgánica, en los 
momentos solemnes del diagnóstico comenzado, no definitivo aun 
en los casos árdaos; y como no tratamos de escribir en son 
de crítica, sino de establecer como influye la Patología en la 
sintesis toxicológica, fácil será probar que la evidencia clínica, 
es naturalmente un factor obligado de la generalización propia de 
7)uestra Ciencia.

Veamos brevemente cómo contribuyen los naturales elementos 
del análisis clínico: la Fisiología y Anatomía Patológicas y la Te
rapéutica, al progreso de la certidumbre en cuestión.

§ 785. Los patólogos en masa, atestiguan hoy la necesidad do ave
riguar preferentemente enlospadecimientoshumanoslas relaciones 
existentes de causaáefecto, lo propio al ocuparse de las localizacio
nes morbosas, que de los estadosgenerales, dominando «la tenden
cia a utilizarlaFisiología moderna,para la osplicacion de los hechos 
patológicos y terapéuticos, y á representar los síntomas como las 
resultas necesarias de la enfermedad.» (Nicmeyer). Las enferme
dades internas ó externas, son estudiadas como efectos de los agen
tes cósmicos, actuando sobre los seres, en virtud de sus propieda
des atómicas, de modo que la herencia, la predisposición, la inmu-
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iiidad, represenLan estados órgaiio-dinúmicos individuales, en con
flicto permanente ó fortuito con Jas causas perturbadoras de la 
salud y destructoras de la vida. Estudiada esta como resultante 
compleja'de órganos en acción, y los instrumentos como agregado 
de elementos histob'.gicos en el seno de los medios humorales, to- . 
dos constituidos por principios inmediatos, es natural que al inter
pretar los actos morbosos les consideremos en su naturaleza quí
mico-orgánica.

Las conquistas del análisis histológico é hfetoquímico, cons
tituyen la única base estable do la Fisiología patologica, creada 
con el Siglo de la micro-poliscópia y la esperimentacion.

El eminente Profesor de Tubinge, antes citado, al esplicar en el 
Prefacio de su obra (1) porque no se ocupa de las intoxicaciones 
«espresa que le hubiera sido necesario entrar en desarrollos quí
micos demasiado estensos»; de modo que la cantidad, no la calidad 
de los estudios le retraen de continuarlos en su obra, tipo y mode
lo de investigación fisio-patológica, muy copiado por los patólogos 
de otros países, incluso el nuestro. ■ _ _

Es fácil tarea extractar numerosas y variadas pruebas de asimi
lación de padecimientos comunes, espontáneos, endémicos y epidé
micos á las intoxicaciones, en el decurso de dicho libro, y porlo 
tanto no la emprenderemos, para probar nuestro aserto fundamen
tal á fuerza de detalles, ya que son por otra parte vulgares algunos, 
otros clásicos y todos científicos.

Lo mismo que en el estudio policlinico representa dicha obro, se 
vé en el monográfico, al consultar la de Griessinger, consagrada á 
las «Enfermedadcsinfecciosas.»Xo es posible señalar otra muestra
mejor acabada, en la literatura Médica contemporánea, de lo que 
puede la sagacidad clínica de los observadores privilegiados, hei- 
manando el análisis patológico con el fisiológico, y contribuyendo 
al progreso de la Toxicología; y no siéndonos posible reasumir en
fórmula breve el rico tesoro contenido en dicha obra, daremos á 
conocer una sola proposición relativa á la Anatomia-patològica de 
la Fiebre tifoidea y pertinente á nuestro Lema propuesto: «muchas 
enfermedades generales de causa específica tienen cierta relación 
entre si cuando, á consecuencia de una intoxicación pútrida de la 
sangre, ellas localizan sus procesos morbosos sobre esos órganos 
glandulares, cuyas funciones son aún enigmáticas y qno verosimil-

T O X IC O L O G ÍA  G E N E R A L . [  §

(P  Eleni, de P a t. In ler et Therap. p á g . X I. P a rís  I80n.
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mente forman parte del sistema linfático según Brücke, His ,
Frey;, etc.»

Hay que notar sin embargo que varios y muy distinguidos pató
logos, sin distinción de países, no se dan exacta cuenta de que 
al usar las frases : veneno especifico absorvido, intoxicación de 
la sangre, asfixia por el ácido carbónico producido en el cuerpo 
mismo, etc. están corno sujeto y objeto dentro de la, Toxicología 
esperirnental, contribuyen á sus conquistas, robustecen sus prin
cipios fundamentales, y lo que es más, utilizan la certidumbre por 
ella adquirida, como guia semeiotica y terapéutica de valor positivo 
en Medicina práctica.

Haciendo^ por un momento, abstracción del contingente de pade
cimientos profesionales, aprontado por la Clínica á la Toxicología, 
en todas sus formas hábiles de agudez ó.cronicidad, vienen á pro
bar nuestro aserto el grupo de las intoxicaciones autóctonas: urihe- 
mia, ainoíiihemia, coleslerhemia, asfixias autocarbonicas y otras, 
las cuales forman patrimonio del médico analista. Bien al corriente 
déla Ciencia y del Arte que profesa, y al abrigo de temores y re
mordimientos.

f § 786 toxicoloctÍa  g e n e r a l .

§ 786. La participación que la Terapéutica tiene en la construcción 
de la síntesis toxicológica, se hace evidente á poco que nos proponga
mos averiguar el carácter fundamental del Arte de curar, al pasar 
á Ciencia en el preciso estudio farmacodinàmico actual, una de las 
tres ramas de la Farmacología admitidas por Pereira, después de 
la Farmacognosia y la Farmacia.

Tras muchos siglos,de candente lucha do sistemas médicos, sos
tenida en el terreno de la Terapéutica creemos, deseando espresar 
aqui algo masque una opinion personal, que disfrutamos de alguna 
tregua en nuestros dias, al ir de vencida la pasión y dominando 
generalmente las, inteligencias, el deseo de avanzar: sin destruir 
las conquistas realizadas por nuestros antecesores, con completa 
abstracción de fechas y procedencias.

Ks incuestionable que la Materia Médica está empeñada en la 
colosal empresa de catalogar las substancias naturales ó artificia
les, útiles en Medicina, valiéndose de cuantos conocimientos ateso
ran las Ciencias Naturales y especialmente la Física y la Química, 
con objeto do fijar la construcción molecular y atómica de los me
dicamentos. Esta parte, puramente descriptiva, ó gráfica es común 
é la Terapéutica y ó la Toxicología, es además primordial é inelu
dible en ambas, puesto que si los medicamentos y los venenos son
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activos.para devolverla salud al organismo enfermo ó arrebatárse
la ó aniquilar la vida, no pueden deber su actividad mas. que i. los 
elementos químicos integrantes y constituyentes de que están for
mados, cuando contactan con ios principios inmediatos vivientes 
de la economia. Considerando con Iluseraann la Farmacodinàmica 
como «tratado de la acción délos medicamentos en el organismo, 
y la Terapéutica como tratado de su empleo en las enfermedades» 
no podemos admitir con el, que «los esperimentos á la cabecera del 
enfermo, sean el medio principal para reconocer la acción medi
camentosa délas substancias», cuando afirma á continuación que, 
«el exánien destinado á fijar el valor terapéutico de las aún no en
sayadas bajo este punto de vista, tiene lugar raras veces, desde 
luego por este medio; esperándose, por el contrario, á que le ha
yan precedido otros m<\todos de investigación en el hombro 
sano, en los animales, en las enfermedades esperirnentales, en las 
propiedades esteriores, las histérico-naturales y la composición 
química de los medicamentos. » .

En esa obra necesaria, de reconstrucción teórico-esperimentnl, en 
que está empeñada la Terapéutica contemporánea, desde el momento 
mismo de proponérsela fundación de la Farmacodinàmica Des
criptiva y General, como engranaje lógico de categorías, no es po
sible empezar nunca por los esperimentos en el enfermo, para fijar 
la acción privativa y genérica de un medicamento histórico ó mo
derno, sin hacerlos preceder del estudio gráfico, físico, químico, 
natural y de la esperimentacion en el hombre sano y en los irra
cionales.

Véase qué escritor concienzudo prescinde hoy, al desarrollar la 
Terapéutica descriptiva, de esponer todo lo averiguado hasta la 
precisa fecha, acerca de la llamada acción fisiohígica de un medi
camento; porque en el tratamiento racional de las dolencias, seria 
algo más que inmoral emplear substancias, no importa su grado de 
actividad, desconocidas en su naturaleza y en su modo de impre
sionar los humores y sólidos de la economía humana, y el orga
nismo de los brutos.

Cierto que en la llamada acción de los fármacos entran dos 
elementos el agente y el paciente, el remedio y la enfermedad, y que 
esta es á menudo contingente, por las condiciones de individualidad 
orgánica afecta y de especie y variedad morbosas; cierto que en el 
complexo llamado padecimiento, entran numerosos factores, va
riables con respecto á los períodos del mal, su curso, sus ter
minaciones probables, etc.; cierto que al aquilatar el valor ab-

T O X IC O L O G Ía 'G E N E R A L . [ § 78G
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soluto y relativo de los componentes sindrómicos, no es fácil des
entrañar las indicaciones vitales, por acuerdo unánime de varios 
clínicos reunidos en junta ; pero no es menos cierto: que la igno
rancia en la composición y propiedades de los agentes farmacológi
cos, es la negación del derecho de emplearlos en nuestros semejantes; 
que dado el conocimiento del poder órgano-dinámico de una subs
tancia, sabemos, cuando menos, que no inferimos daño al enfermo, 
ni fomentamos el existente en sus órganos y humores, y por último, 
que las indicaciones premiosas se cumplen hoy con fármacos más 
ó menos heróicos, administrados en condiciones especiales de pu
reza quimicay solubilidad, de via preferible, de momento oportuno 
y sobre todo de dosis innocua, lográndose todo esto, no en virtud 
de los tradicionales tesoros greco-latinos, arsenal perenne de toda 
polifarmacia, sino á beneficio de los millones de esperinientos que 
los modernos Laboratorios de Esperimentacion realizan cada año, 
fundando las bases indestructibles de la Histología normal y pato
lógica y de la Histoquímica, como obligado conocimiento prèvio en 
el análisis de los Fármacos y los Venenos, es decir de los modifi
cadores Éonéficos y los temibles para el hombre social.

¡A qué estrañar hoy que en I05 clásicos se unan los datos de es
perimentacion, procedentes de la Hiología, con los de la Terapéuti
ca, y no so halle un solo tratadista de esta Ciencia capaz de pres
cindir de los datos toxicológicos adquiridos, y por tanto de marcar 
límites absolutos entre estos y los farmacodináinicos!

El Método esperimental tendrá todos los inconvenientes que la 
impaciencia y el orgullo le achoquen, pero no puede levantar va
llas, antagonismos, rivalidades, ni otras pequeneces humanas, pro
ducto de la pasión y los sistemas, entre las ramas del saber huma
no, y por lo tanto entre las Instituciones médicas; y queda demostra
do, según nuestro humilde voto, que la Terapéutica y la Toxicologia 
se completan y se compensan, al proponerse la síntesis tcíirica, 
cuando en la práctica profundizan el análisis.

Parécenos haber apuntado con alguna precisión los vínculos que 
hoy unen la Clínica pura con la Toxicologia general, en el triple 
concepto etiológico, seraciótico y terapéutico.

[ § 786 TOXICOLOGÍA GENERAL,
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TOXICOLOGIA GENERAL. 787

CAPÍTULO II.

§ 787. liemos demostrado antex'iormente, que la Nosología se 
ocupa de la intoxicación en cuanto esta representa el grupo de es
tados especiales creados en los séres vivos por el veneno, la pon
zoña, el miasma y el virus, y al ocuparnos ahora de la «Experi
mentación en Toxicologia,» dividiremos tan vasto asunto en dos 
partes muy naturales; cuales son; la «Bioscópica» y la «Necroscò
pica» como fuentes del conocimiento analítico, que van á parar di - 
rectamente á la generalización y al sistema módico, descompo
niéndose en cuatro órdenes de esperimentos: el Eisio-patológico, el 
Anátomo-patülógico, el Terapéutico y el Analítico-químico.

El análisis bioscópico del sugeto intoxicado se propone el cono
cimiento de las especies morbosas, fundándolo en las relaciones 
constantes que existen entre un agente venenoso y la enfermedad 
por el mismo producida.

La fijación de las condiciones etiológicas, semeióticas y terapéu
ticas, encierra todo el análisis del sér vivo intoxicado y sometido 
á nuestro estudio, como médicos y como experlmentalistas.

El Experimento y la Clínica se completan, como instrumentos 
hábiles para el descubrimiento de los fenómenos morbosos, ele
mentales y conjugados, durante la vida de las partes componentes, 
afectadas ya por el veneno.

Lo primero que debe averiguar el lexicólogo, es el cambio en 
las funciones y en los sistemas, operado por el agento químico per- 
turbador; resultando de ello la necesidad de saber: como son ata
cados los principios inmediatos y los elementos anat('imicos,porlas 
moléculas estrañas y deletéreas que con ellos contactan.

El análisis órgano-funcional morboso es el verdadero sugeto de 
la Bioscópia toxicológica; por lo tanto la «Fisiología patológica, de 
la intoxicación» forma el primer capitulo obligado de laToxicolo- 
gía, como Ciencia médica.

El método experimental es indispensable l^oy en esa rama del 
saber, en estado constituyente; y de ahí la experimentación toxico- 
lógica constituida en primer procedimiento investigatorio seña
lado á la actividad del biijlogo y del clínico, como fuente de ver
dades, rio do descubrimientos y mar de ensayos.4 4 6



El experimento toxicológico no es el denominado viciosamente 
fisiológico ó terapéutico, puesto que se trata en él de la muerte de 
un sér, como último término posible del análisis, partiendo de la 
nocion de muerte segura, debida á la destrucción de los elementos 
materiales de la economía que se intoxica, para averiguar como se 
intoxica y cuanto dura el padecimiento.

Tiene por punto de partida la Toxicología, la nocion primitiva 
de veneno en acción, desarrollando este estados morbosos solo cura
bles condicionalmente; de cuerpo dotado de gran poder molecular, 
contrario á las combinaciones estequiológicas compatibles con la 
salud y la vida; de agente, en fin, que de tránsito ó permaneciendo 
en el seno de los medios internos y de los órganos, solo produce 
estragos en la salud, para conducir á la muerte.

El agente deletéreo impresiona siempre el organismo sano, y 
suele perturbar más el ya enfermo á su llegada; la fenomeno
logía desarrollada por él, no puede denominarse fisiológica eri nin
guno de estos dos casos, si se entiende por fisiológico algo más 
que el puro funcionalismo orgánico; y en el caso de querer que se 
llame experimento fisiológico al primer tiempo del ensayo tóxico, 
cuando no nos proponemos matar un organismo, es á todas luces 
impropia la expresión. Ahora si se trata de expresar la parte diná
mica del mal producido, entonces es forzoso denominar el experi
mento anátomo-fisiológico, siempre morboso, como debido á un 
veneno.

Ea Experimentación toxicológica so propone fijar las etapas que 
sigue el organismo intoxicado, ántes de sucumbir; y conocidos los' 
Iranstornos materiales de la sangre y de los tejidos, averiguar los 
agentes capaces do oponerse á la destrucción, inutilizando el vene
no y favoreciendo el descarte del mismo, como cuei'|50 extraño y 
nocivo. Se parle en ella déla nocion de modo especial do morir, con 
el propósito de hallar medios, que se opongan á la completa evolu
ción de la actividad dcl veneno y á las consecuencias de la misma. 
Se trata de formular un catálogo de substancias destructoras, en 
]‘elac¡oncon determinados organismos, y con sujeción á su cantidad 
y actividad comparativas. Se quiere que ella nos conduzca á la cer
teza, para que como clínicos y como higienistas seamos útiles á la 
humanidad, enseñando como matan los venenos, y como so previe
nen la intoxicación y el crimen. .\demás puede servirnos como pie
dra de tuque en Medicina legal, para demostrar que ciertas materias 
sospechosas, procedentes de un sugeto muerto son tóxicas, porque 
formaban ó no, parte intrínseca natural de sus tejidos y humores.

f ^ ”̂ 87 TOXICOLOGÍA GENERAL.
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Sobran, pues, caracteres á la experimentación toxicológica, para 
que ni en principio, ni en hecho pueda confundirse con otra alguna 
en Medicina.

Los que nieguen la existencia de venenos en el universo serán 
los únicos capaces de confundir el experimento toxicológico con 
el.que incumbe al fisiólogo, al terapeuta, al clínico, ó al anatómico.

¿Qué puede contestarse á los que creen* buenamente en la exis
tencia única de venenos, que lo son como exageradas dosis de 
cuerpos medicamentosos activísimos?

En primer término se les debe conteslar, que cada diaaumenta y 
debe aumentar progresivamente el número de principios inmedia
tos y de productos de Laboratorio venenosos, empleados si, como 
medicamentos por manos expertas, con observación escrupuloso y 
en determinadas enfermedades, pero que siendo esas substancias 
muy activas, no alimenticias y capaces de acarrear la muerto al 
primer descuido, igual nos parece que se las llame medicamentos 
venenosos, que venenos medicamentosos; tal es el temperamento 
que proponemos, para poner tihunino á contiendas estériles, á dis
putas escolásticas y á malas inteligencias teórico-prácticas.

Aparte de que, en los tres reinos naturales y en los laborato
rios químicos existirán siempre ; cuerpos, substancias y produc
tos, impropios para curar, inútiles para alimentar y muy dota
dos de poder tóxico, siempre que se pongan en esfera de ac
ción con organismos determinados. No pocos cuerpos simples mi
nerales entran en este orden excepcional, muchas sales, muchas 
plantas no sativas, por ser ingratas al paladar ó sápidas y mortífe
ras, y por último varios alimentos animales, los averiados, los re
calentados, que nadie podrá decir de ellas otra cosa sino que son 
venenos, y algunas de acción incontrastable y ejecutiva.

Esto lo fundamos en nuestro criterio, y en el estudio de los
AA. antiguos y de los contemporáneos, cuando abogan por la exis
tencia de la Toxicología como Ciencia, la cual no se apoya hoy, co
mo en tiempos de Ürfila, en la nocion exclusiva de veneno, sino en 
los principios experimentales, tan dingamente prohijados y difun
didos por Ci. Bernard en sus clásicas lecciones.

Lo natural y lo lógico es que los progresos experimentales fijen 
anticipadamente la naturaleza íntima de la materia activa de los 
agentes tóxicos, como primer factor incógnito del problema quími
co-vital en la enfermedad por ellos producida; y en este concepto, 
y ya definido el veneno, hemos expuesto lo que entendemos por 
ponzoña, miasma y virus.

TOXICOLOGÍA GENERAL. [ § 787
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Creemos do muchísimo valor el aplicar exclusivamente la pala
bra á los humores normales y propios de determinadas
especies zoológicas, y á las que los ingleses llaman venomous y no 
j)oisonous, y los franceses denóminan venimeiix, distinguiendo en
tre venin ¡j poison, por cuanto su origen, su escasez, su dificultad de 
aplicación como cuerpos del delito, y la índole misma del síndrome 
que les es propio, nos autorizan para que reservemos la palabra 
ponzoñas, para un grupo de afecciones tóxicas, apreciadas en con
cepto de su etiología pura, y con un fin nosotóxico concreto en 
Toxicología.

El ensayo del producto elaborado por glándulas veneníparas, 
constituye por sí una de las direcciones en que marcha la experi
mentación toxicológica á esta fecha, según puede verso en las lec
ciones del Fisiólogo antes mentado y en la Toxicología descriptiva.

Los miasmas, como suciedad del aire é impureza de la atmós
fera, hemos visto que dan origen á otros análisis de patogenesia, 
al parecer de la incumbencia del clínico, mejor que del toxicólogo, 
pero en realidad enclavadas en los dominios de su experimenta
ción, puesto que se trata de intoxicaciones, de dishemias especia
les, no solo agudas y hasta fulminantes, sino además de padeci
mientos endémicos y epidémicos. No tan solo por la analogía semeió- 
tica se autoriza la inclusión de los mismos en el estudio toxicobigi- 
co, sino también por la necesidad de distinguir las muertes por 
ellos producidas, de las que se deben al envenenamiento; y cuanto 
ha progresado el estudio de las especies morbosas debidas á la 
infección miasmática, natural ó artificialmente producida, lo de
muestran todas las obras contemporáneas do Patología general, 
interna y externa, y otras especiales monográficas.

Los virus ó materias morbígenas producidas por una enferme
dad contngin.sa, han merecido siem{>re el nombre de agentes espe
cíficos, cuya evolución se está investigando en Patología, con suje
ción estricta al método experimental, aplicando las doctrinas más 
aceptables hoy dentro de la Ciencia de los venenos.

Las enfermedades debidas al veneno, á la ponzoña, al miasma ó 
al virus, forman un dilatado horizonte de exploraciones bioscópí- 
cas y necrosc)')picas, tras del cual reside la certidumbre médica, 
ansiada á modo de única tierra prometida á los que tienen fe en el 
progreso humano, y en el método que lo éonquista, por medio dol 
trabajo, con lentitud y para sieniprc.

El experimento toxicológico está hoy empeñado en Patología, 
en el conocimiento elemental de lo que pasa en los componentes
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de un tejido y de un humor, en conflicto molecular con un tósigo, 
sea cual fuere la procedencia y el nombre de este. Convencido el 
médico de que, en el cambio de la materia viva está contenido el 
secreto de las actividades histogénicas y estequiológicas, no puede 
prescindir en modo alguno del análisis microscópico, para alcan
zar en su admirable ordenación ios sorprendentes fenómenos mi
croscópicos de la célula y su medio próximo, viviendo ambos 
relacionados con el medio general interno la sangre, y con las in
fluencias que las sinergias motivan y los medios cósmicos engen
dran en los órganos de la economía animal, sometida al experi
mento tóxico.

Como se ven obligados el físico y el químico á estudiar las pro
piedades estáticas y dinámicas de la materia y de los cuerpos, so 
ven obligados el naturalista y el loxicólogo á plantear el experi
mento en el terreno de las propiedades estáticas y dinámicas, por 
otro nombre anátorao-fisiológicas, de los componentes de un orga
nismo vivo, y áiites de poseer el conocimiento de la vida normal 
de toda una entraña, es indispensable adquirir el de la vida de sus 
factores histológicos é histoquimicos.

Las funciones conservadoras de los instrumentos déla vida, for
man la mitad del conocimiento que Imscamos, puesto que el efecto 
útil de ellos en el organismo viviente no puede realizarse sin nu
trirse; y la función que todo órgano desempeña en provecho del 
conjunto, es un resultado de la nulj-icion conservada en sus facto
res elementales, así amorfos como flgurados.

El órgano que no se nutre normalmente no puede estar en con
diciones de funcionar bien, y el elemento anatómico que no cam
bia con su medio próximo la materia (lue elimina, por otra que 
necesita, también funciona mal; debiendo por lo tanto sor condi
ción expresa y fatal en toda acción orgánica viviente: la armonía 
en el cambio material en cantidad y calidad, para que la salud 
exista y la vida sea posible.

Por consiguiente, el conocimiento de la vida estudiada en el 
principio inmediato y en el elemento anatómico, es el primer objeti
vo del que experimenta en nuestra Ciencia, proponiéndose la cons
titución sistemática de esta como Institución médica.

Los venenos, cuerpos extraños <> deletiu’eos para un organismo 
animado, atacarán la nuti'icion de un sistema, un-tejido y un ele
mento morfológico, ó la integridad de la sangre y de un medio de
rivado de ella como interno, por procedimientos, aunque todos 
fundamentalmente químicos, en su forma biológicos; y mientras 
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uiius ag(3ntes dejarán vestigios de su presencia, otros apenas cau
sarán otra Iniella, que la poco observable de una función suspen
dida por breve tiempo.

Así como la Patologia tiene su incégnita más desesperante cil
las enfermedades esenciales, la Toxicología tiene la hománima de 
aquella en los envenenamientos sin trastorno anatomo-patobígico 
apreciable en la necropsia; siendo el experimentalista, colocado en 
los limites de la observación amplificada, el que debe investigar 
tan arduo problema, ya que de conocer corno se suspende la fun
ción de un territorio celular, sin modificarse profundamente los 
caracteres morfológicos de los componentes, sabríamos como ma
tan los venenos fulminantes, p. e. algunos asfixiantes dishémicos 
ó neuro ó mio-paralíticos, más justamente temidos de toda persona 
refiexiva é ilustrada, que tenga idea de la rapidez de esa acción y 
de los fenómenos remanentes en el cadáver.

■Lo que se presenta á la imaginación délos profanos como pun
to maravilloso, pero real, de la intoxicación aguda ó agudísima 
sin lesiones materiales de cuantía ó en estado negativo, constituye 
para el mvestigador en el Laboratorio toxicológico la meta de sus 
aspiraciones analíticas y el verdadero desiderátum de la Ciencia, 
ya que puede repetirse hoy mismo con Boerhaave: « Unde cernimus 
veneni indolem cognosei quidem ex historia Physica, eí Medi
rá, ve7ienorum; ut et ex scientia Medianica-, tum ex Chemica- 
denique eiiam ex Anatomica effecia exhihente. Atque scientia 
lune naia hic indicai » (Oper. Om. p. 120 § 1127).

Cuanto se ha conquistado en punto á certidumbre toxicológica 
desde la aplicación del mètodo experimental, lo saben los mismos 
lirofanos al arte miVlico, que admiran los prodigios de la Mecáni
ca, la I'isica y la Química, aplicadas por el biídogo moderno, á la 
investigación de la vida normal y morbosa.

Podrá olijetarse en son de duda que mientras el experimento no 
pase más allá délas especies zoológicas inferiores al hombre, los 
principios de. Ciencia carecerán del valor debido, puesto que en el 
remo hominal hay no poco que añadir en materias de salud, de vi
da y de muerte; y sobre todo, aun cuando no fuera más que para los 
fines sociobigicos de la Ciencia en cuestión, debería aquilatarse en 
los casos de envenenamiento, el valor absoluto y relativo de la 
verdad, la certidumbre y la probabilidad en Toxicología, adquiridas 
in anima vili. Los toxicidogos no olvidan nunca que ya Libabius 
paracelsista de fines del siglo X;VI, de espíritu independiente ylen- 
guaje moderado (Hoefer) ha dicho; «Los esperimentos hechos en
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los perros, gatos, cerdos, gallos y otras bestias no nos inspiran mu
cha confianza. Los animales son afectados de otro modo que los 
hombres, y aun entre estos, no hay dos temperamentos que se pa
rezcan; y es pues imposible que estos esperimentos den resultados
absolutosyaplicablesá todos los casos.(A¿c7i^»uai'Aa;vncfcewj!íea,)

El ejemplo de Mitridates es de difícil imitación, tratándose del 
mayor número de los venenos presentes, y los esperimentos de 
Attalus jamás tendrán continuación, porque la conciencia púbhca 
no puede retrogradar hasta el punto de consentirles de nuevo. (1 ) 

La experimentación cabe no obstante en la . especie humana, sin 
que el médico incurra en responsabilidad jurídica, m se falte 
á los preceptos de la m oral; las intoxicaciones profesionales, el 
suicidio y el homicidio consumados ó frustrados, empleándose el tó
sigo son otros tantos veneros de importancia, y en sentir de algún 
A. vale más un caso práctico, que muchos experimentos en irra
cionales, para que el conocimiento toxicológico progrese en su to
talidad; opinión que desautorizan los datos históricos, en parangón 
con los’esperiraentales. Además, los desgraciados que descuidada
mente toman un veneno, mezclado con las comidas ó bebidas usua
les, los que ignoran los peligros de ciertos manjares avenados, los 
operarios de varias industrias, y, por último, los que confunden 
substancias sativas con otras venenosas, son otros tantos ejempla
res que él criterio experimental aprovecha, desde remotos tiempos, 
condensados en las páginas de la historia de nuestra Ciencia.

Poi’ último, el valeroso naturalista, el atrevido médico que en
sayan en su propio cuerpo el poder de un medicamento peligroso 
ó de un veneno, para poder ensanchar los límites del análisis bios- 
cópico, son otros elementos de indecible valor, que naturalmente 
deben agregarse á los expresados hasta aquí.

Negaría la evidencia quien se empeñara en dudar de la*impor- 
tancia que el experimento toxicohigico tiene en la organización de 
la Toxicología general, como parte constituyente de esta Ciencia, y 
en el estudio médico que denominamos con líernard: Patología ex
perimental de nuestros tiempos.

La intoxicación, experimentalmente estudiada en los irraciona
les y en el hombre, es de la competencia del patólogo, en cuanto

(1) «Hic enim Milhridatcs. quemaúmodum arud nos Allalus, omnium prope 
simplicuim medicamentorura experientiam habera sluduU, quíc pennciosis veneiiis 
advorsantur, facullates ipsonun in facinorosis hoir.inibus irorle. damnaüs oxp o- 
rans . [Galeni de Anlidotis Lib. 1, Cap. I, pag. 8G5.—(Oper, Uip el Gal.j «cnatus 
CaTlerius Vindocinonsis.—I-iilelitC Parisonim H'79.
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este se ocupa «del conocimiento de las enfermedades en su meca
nismo, es decir, en lo que estas tienen de más complejo y de más 
elevado». Si por ley ineludible de progreso médico, el conoci
miento anátomo-patolúgico ha precedido en el análisis de los pro
cesos morbosos tóxicos y no tóxicos, al conocimiento fisiológico 
de los mismos, el experimento en Toxicología es el que debe her
manar unos y otros, creando la enfermedad tóxica á voluntad, y 
estableciendo la correlación, que necesariamente existe entré el 
agente perturbador, el síndrome y las modificaciones anatómicas 
observables en el vivo y en el cadáver del intoxicado.

Desde el momento que tenemos á nuestra disposición un orga
nismo sano y le intoxicamos, estamos colocados en las preci
sas condiciones pqra referir los transtornos de función y de 
órgano producidos, al conflicto químico-vital operado entre el 
agente y el organismo; podemos, por tanto, escojer el punto de in
troducción del veneno, modificar su marcha y establecer compa
raciones entre el modo de afectarse los sistemas, los aparatos y 
la economía entera del intoxicado. Podemos graduar á voluntad 
la intensidad de los síntomas y las metamórfosis de los humores 
y tejidos, ya que vigilamos la absorción y la eliminación del agente 
deletéreo, con sujeción al tiempo, y según la importancia de los 
fenómenos nutritivos que. resisten al embate del cuerpo extraño, 
asimilado ó no, ó retenido por los tejidos y parénquimas, con tena
cidad variable.

Convertido el organismo intoxicado en un verdadei’O y maravi
lloso laboratorio bio-químico, graduamos la resistencia estequio- 
l(3gica de las células y los medios, al estudiar las combinaciones 
que el veneno es capáz de contraer con los elementos químicos de 
aquellas y de éstos, y al observar la fenomenología sintomática de 
los estados creados por el veneno, como perturbación inicial, en una 
localidad determinada, y como reacción sinèrgica, en el resto de la 
economía.

El síndrome, pues, de una enfermedad especial engendrada por 
veneno, viene naturalmente á descomponerserse en fenómenos 
protopáticos y deuteropáticos, cuya sucesión regular tratamos de 
conocer, llevando siempre el propósito de sumar analogías y restar 
diferencias, que nos conduzcan a la generalización y al descubri
miento de las leyes de la vida morbosa, y de la muerte por intoxi
cación.

De este propósito al principio impuesto por el experimento, cual 
es la clasificación nosológica dentro de la Toxicología, no hay ni
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siquiera mi solo paso; siendo forzoso agrupar estas enfermedades 
especiales, ya se tome-por base su etiología, su sintomatologia o 
su anatomía patológica.

Si el análisis químico de jos agentes venenosos es más hacedero 
que el do los tejidos y humores vivos, componentes del mh.stratum 
en donde resida la afección especial, y si por otra parte el  ̂análisis 
necroscòpico ha progresado más fácilmente que el bioscópico, es 
evidente que la clasiftcaciou, hija del experimento, ha debido optai 
entre la base etiológica y la tanatohigica, como necesidad perento
ria, sin renunciar por ello á la fisiiilogo-patológica, que con el tiem
po hade ser cimiento indestructible de toda agrupación sistemática 
de la intoxicación y del envenenamiento. _

Mientras la Toxicología fué la Ciencia de los venenos, el qiumis- 
mo tuvo derecho para enseñoi'earse de las doctrinas reinantes en 
ella; durante el avasallador dominio del anatomismo, la Anatomía 
patològica pudo tener la pretensión de monopolizar la evidencia en 
las demostraciones jurídicas del envenenamiento ; pero hoy no 
existe mas via de progreso en esa rama de la Medicina, que la in
vestigación de la enfermedad en sus manifestaciones funcionales y 
en sus cámbios morfológicos, sin descuidar un solo instante la na
turaleza de los agentes deletéreos que el hombre tiene bajo su po
der, ó que los medios cósmicos contienen.

Ni el materialista puede hoy reformar, en nombre do la Quíniica 
las teorías médicas reinantes en Toxicología general, ni el vitalista 
puede negar, que el método experimental es el instrumento genuino 
del progreso en Patología y en Terapéutica.

¿Cómo conduce el experimento, al conocimiento fisiopatológico 
de la intoxicación y á la certidumbre, en la Ciencia que nos ocupaf 

En primer lugar, pidiendo a la Ciencia de las funciones las leyes 
fenomenales de la salud, producto ésta.de órganos en acción en el 
seno de los medios naturales, con el fin de reconocer en cada ele
mento anatfunico su energía privativa normal, y en los principios 
inmediatos sus metaimirfosis ascendentes y descendentes. _En se
gundo lugar, pidiendo á la Anatomía las leyes de la resistencia 
morfològica y del transformismo morboso, exclusivamente compa
tibles con la salud y la vida, y en tercero y último lugar, exigiendo 
del fisico, del químico y del mecánico, artificios, inventos, recursos 
materiales'de análisis biosciipico, que amplifiquen la potencia per
ceptiva del hombre, y aumenten el campo de la observación y déla 
experimentación moderna.

No podemos admitir con Bernard «que no existe mas que una
454
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sola ciencia en Medicina, y sea <-sta la Fisiología, aplicada al esta
do sano y al estado morboso»; pero estamos plenamente convenci
dos con él de que: «las leyes que rigen los fenómenos de la vida son 
siempre los misinos en el estado normal y en el patológico; abun
dando hoy los hechos que lo prueben; y resultando que no se podrá 
jamás comprender el mecanismo de una enfermedad, si no se co
noce prèviamente el mecanismo de las funciones que se refieren á 
ella; además de que el tratamiento racional de una enfermedad debe 
dirigirse á su mecanismo fisiológico».

Es por esto que, mientras la Toxicología general no sea el con
junto de verdades experimentales obtenidas aisladamente en el la
boratorio-, en la clínica y en el peritaje que motivan la intoxicación 
y el envenenamiento, tendrá que esperar el adelanto de la Fisiolo
gía, consagrada al estudio de las funciones hígidas y morbosas y 
sufrir sus vaivenes; aun cuando por un fenómeno científico reflejo, 
cuando se experimenta en Toxicología, se trabaja en provecho do 
la Biología entera y de la Fisiología en particular.

En el experimento toxicológico acontece algo de lo que se ob
serva en el diagnóstico práctico, ya que es hasta fácil descubrir en 
este la especificidad moral de los pacientes, que se escapa al través 
de la voluntad y en alas del sufrimiento, y en aquel nos es dado 
sorprender la energía privativa ó la característica funcional dc.l in
dividuo anatómico, exteriorizada durante el momento preciso de la 
perturbación molecular que originó el veneno.

Puente útilísimo viene á ser el trabajo experimental entre las 
manifestaciones morbosas y los fenómenos cadavéricos, puesto 
que nos permite aquilatar los momentos de la evolución penosa, 
pero elocuente, do la agonía; y bien puede asegurarse que el expo- 
rimentalista toxicólogo es el que mejor se familiariza con el me
canismo de la muerte, desde el punto que en todas ocasiones: la 
produce á voluntad, la evita, la aproxima, la retarda, aprendiendo 
hasta cuándo es posible triunfar de ella, siendo debida al poder de 
los venenos.

No vacilamos en admitir que, así como los experimentos en Fisio
logía y en Terapéutica sirven de mucho para averiguar el meca
nismo íntimo de la intoxicación, por su parte el ensayo de los ve
nenos en las vivisecciones, es, no sólo el complemento do aquellos, 
sino su término natural, hoy que el público se empeña en curarse 
cito, iuio ct jucunde, aunque sea exponiéndose al uso de las pre
tendidas dósis homeopáticas o sus tinturas madres, alcjo mónos 
impalpables; y ya que boy se manejan por los médicos todos sus- 
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tandas activísimas: antipiréticas, calmantes, hipnóticas, anes
tésicas, etc., y se vulgarizan las inyecciones hipodérmicas, las 
pulverizaciones, amenazando un verdadero diluvio de específicos, 
secretos y revelados, que se denominan capaces de curar todas 
las dolencias sin el ausilio facultativo, ó poco menos.

El patólogo que experimenta dentro do la Toxicología, tiene la 
posibilidad de unificarlos datos biológicosy los tanatológicos, y de 
completarlos por medio del análisis químico, triple base forzosa 
del criterio hjgico que se engendra sin solución de continuidad, 
puesto que todo el proceso morboso se desarrolla empezando en la 
aplicación del veneno, y dando fin con el aislamiento de este último 
do los humores y tejidos de la víctima. Sólo así es posible organi
zar la síntesis como dogma y como aplicación práctica, proporcio
nándonos la certeza, y permitiéndonos hacer uso de la misma al 
actuar pericialmente.

Establecida, como dice Anglada, «la necesidad de imprimirá los 
estudios toxicológicos una dirección filosófica», debemos, a nuestro 
entender, apoyarnos en los principios generales obtenidos por ex
perimentos, provocados .ó casuales y debidos á los agentes deleté
reos, para fundar la doctrino, guia y sosten del criterio que presida 
á los experimentos nuevos, y se aplique á los hechos de envenena
miento, perpetrado por agresión ó por suicidio.

El expcrimentalista representa el hoy y el mañana de la Ciencia 
de la intoxicación; el historiador cuida solo del ayer de la misma.

[ § 788 T O X IC O L O G ÍA  G É N E R A L .

. § 788. Cuanto queda expuesto al ocuparnos de la Fisiología pa
tológica, como análisis bioscópico de la intoxicación, debe apli
carse al «conocimiento necroscopico moderno dela misma,» como se
gundo elemento indispensable para la Nosología, que inquiero los 
trastornos observables en el cadáver del intoxicado, á fin de 
concurrir á la formación del criterio científico, fundado en la rea
lidad de los hechos metódicamente estudiados.

El cadáver del intoxicado, sometido al análisis anatómico cons
tituye un súgeto de observación complementaria de la observación 
fisiológica, puesto que los órganos y los humores, en medio de su 
definitivo mutismo, hablan con gran elocuencia al observador ilus
trado, que les pregunta lo que fueron en vida, contestando con lo 
que son en el cadáver, debidamente inspeccionado.

La Autopsia es el medio de llegar al conocimiento anátomo-pa- 
tológico de los procesos morbosos humanos, lo propio que cuando 
se trata do irracionales, y tiene la de estos grandísimas ventajas 
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sobra la de los oti'os citados, puesto que, como se ha demostrado 
anteriormente, no hay solución de continuidad entre el análisis 
bioscópico y el necroscòpico. Al paso que se reaccionan las fuu' 
ciones del sér irracional intoxicado, se estudian sus elementos vi
vos, atacados ó no por el veneno, con el auxilio de maravillosos 
instrumentos amplificadores, que exigen forzosamente la separa
ción, la vivisección y la muerte de la parte analizada.

Esa Autopsia, que denominamos experimental, se propone el 
conocimiento anátomo-patológico general de la intoxicación, provo
cada en los irracionales, con el fin de constituir la Ciencia.

La Anatomia patològica no solo se propone la averiguación dé
las mudanzas ocurridas en los órganos del intoxicado, sino también 
de las relaciones de causalidad que mediaron en vida entre esa al tera- 
ciony los trastornos funcionales observados, ya que en el engrana- 
jede las acciones y reacciones orgánicas la dificultad mayor consisto 
en poseer la clave de la enfermedad, en sus localizaciones y en las 
sinergias que aquellas provocan.

Gomo puede verse comparando las clasificaciones expuestas an
teriormente, cuanto más progresa el análisis' bioscópico, mayor 
tendencia se observa en los esperimentalistas á localizar anatómi
camente el daño orgánico en los instrumentos elementales do un 
tejido, aparato ó sistema, como afectados primitivamente en su in
tegridad por el veneno, y luego aniquilados en su función.

La función es el efecto útil del ói’gano, es la expresión de sus 
mudanzas, como elemento organizado á quien modificó el veneno 
moleeularmente, ora respetando su forma y demás caracteres ana
tómicos, ora modificándole sin destruirle, ó bien fundiendo sus ' 
principios inmediatos, sin que se posible averiguar su condición 
pristina de elemento histológico definido.

Este análisis* experimental es el que tiene á su cargo establecer 
la característica de los procesos morbosos tóxicos, comparados 
con los demás, en punto á su modo de sér íntimo, desde que em
piezan hasta que terminan.

El gangronismo espontáneo y el artificial, la inflamación común 
y la tóxica, la parálisis por veneno y la debida á otros agentes 
morbíficos, la putridez que empozó en vida y 1a propia del cadá
ver, son otros tantos problemas genéricos, aunque elementales, 
propuestos por las necesidades de la Ciencia y aceptados por el 
toxicólogo de nuestros dias, que averigua en la autopsia el modo de 
ser anatómico y morboso de las partes que componen oí individuo 
intoxicado, ya cadáver.

T O X IC O L O G ÍA  G E N E R A L . [ §  7 8 8
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[ § 78<  ̂ TOXICOI.OGÍA GENERAL.
No cabe camino más directo que éste para alcanzar la certidum

bre en la necropsia, puesto que se sabe todo lo que ocurrió en vida, 
desde la salud más perfecta hasta la agonía y la muerte del intoxi
cado, y nos es permitido, en consecuencia, comparar las variantes 
que presentan los órganos y los organismos puestos en conflicto 
material con un solo veneno, dos ó más á la vez. Al propio tiempo 
averiguamos durante el estudio analogías y antagonismos de las 
partes organizadas, que se revelan mientras el sér vive, y pueden 
apreciarse cuando es ya cadáver.

Vése también, á modo de sanción tangible y obligada, el alcance 
destructor en profundidad y en extensión de los venenos corrosi
vos, que el síndrome nos habia puesto de manifiesto, tal vez como 
conjunto incompatible con la vida, mejor que como hecho de tras
cendencia para la existencia del órgano afecto; y no nos ilustra 
raénos acerca do la importancia que tienen en el sostenimiento do 
la sangre, los gases, las sales, los menstruos todos y los corpúscu
los, además de la trascendencia que tiene para los sólidos; la inte
gridad y la alteración de éste su medio común y más elevado.

«Los venenos, decía Anglada, introducidos en el estómago ó 
aplicados de otro cualquier modo, muestran á menudo una especie 
de predilección para herir tal órgano ó tal sistema de órganos, y 
á esto es á lo que se ha llamado especijleidad de los óvganoSj cuya 
existencia pone fuera de duda la observación. El encadenamiento 
de los síntomas está estrechamente ligado á la naturaleza de las 
funciones' del órgano lisiado, y la fisonomía de cada envenenamien
to puedo sujcrtr fuertes presunciones, sóbrela especie de veneno 
que ha sido empleado».

Es inútil citar opiniones de otros escritores toxicólogos, porque 
sabiendo lo que vale la del profesor de Montpellior, como perso
nal y como representante de escuela, queda dcmosü’oda la impor
tancia do ia Anatomía general, aplicada á las ontermedades Uixi- 
cas, al proponerse la fijación de los mecanismos funcionales, debi
dos á la existencia de venenos en los sólidos ó en los humores del 
cuerpo. *

Nosotros, á fuer de españoles , pagamos un tributo de justicia 
citando aqui los estudios do Mata , cuando después de criticar 
las clasificaciones fundadas en el modo de obrar de los vene
nos, dice: «Hoy dia creo que puede establecerse, en punto á los 
modos do obrar de los venenos, partiendo siempre dcl principio que 
eso modo es químico, que es general y local, y que así se ejerce 
sobre los líquidos como sobro los sólidos, ó lo que es lo mismo, 
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que asi se ejerce sobre los principios de la sangre como sobre los 
cielos tejidos. Examínense con detención todos los hechos bien co
nocidos, y se verá que en todo caso de intoxicación, hay siempre 
uno de los trgs hechos radicales admitidos (1): Una. combinación 
anormal <\\xa altera las combinaciones de los principios inmediatos, 
es un hecho radicalmente diferente de una negación de combina
ciones^ y uno y otro lo son de meiamórfosis y fermentaciones in
compatibles con los actos funcionales de la vida sana. Cada uno, 
pues, es una buena base para tomarlos como modos diferentes de 
obrar químicamente las substancias venenosas.

Establecidos estos tres modos radicales, hay que ver si cada uuo 
tiene subdivisiones; si cada uno obra de un solo modo ó de varios 
modos, ó mejor, sí el hecho clásico característico se realiza del 
mismo modo por todos los venenos, que en último resultado dan 
lugar á él. Primer modo: Las combinaciones de los venenos que 
obran así, pueden ejercerse: 1.“, sobre los principios proteicos de 
los sólidos y líquidos; 2.°, sobre el oxigeno-, 3.®, sobre otros prin
cipios inmediatos. Unas son insolubles, otras solubles. Las insolu
bles lo son in loco, en los tejidos, pudiendo adquirir solubilidad 
reaccionando sobre ellos los disolventes de la economía, ó bien en 
cuanto llegan á la masa de la sangre. A los primeros pertenecen los 
coagulantes; á los segundos los que precipitan por los álcalis ó los 
ácidos naturales ó de la misma economía. Combinándose con los 
principios protéicos, hacen imposibles las asimilaciones y desasi- 
milaciones, en cuyo juego consiste la vida ó la salud. Combinándose 
con el oxigeno, se oponen á la hematosis ú oxigenación de los prin
cipios inmediatos que la exigen. Combinándose con los demás 
principios hacen una cosa análoga que con los proteicos. Segundo 
modo. Los gases y cuerpos volátiles que desalojan el oxígeno y los 
cuerpos de acción catalítica que se oponen á las combinaciones na
turales del oxígeno ó de los demás principios entre sí y á sus me- 
taraórfosís, constituyen dos grupos verdaderos de esta clase. Ter
cer modo. Las inctainórfosis y fermentaciones que provocan los 
venenos de este grupo, son varios: 1.®, por acción catalítica, por 
contacto sin tomar parte en la combinación; 2.«, tomando parte en 
ella. Una y otras tal vez (no nos atrevemos á afirmarlo rotunda
mente, porque os lo ménos conocido) pueden hacerlo -.A. reprodu
ciendo el agente tóxico; B . sin reproducirle. Los virus son de la
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primera clase; los miasmas, ponzoñas y substancias putrefactas,
de la segunda.

Hé aquí, en mi concepto, el esbozo que en el estado actual do la 
Ciencia puede hacerse; ir más allá seria aventurado, no conoción-' 
•dose el modo de obrar químico de todos los venenos. Esperemos. 
De estos tres modos radicales y  primitivos de obx’ar y de los 
diversos modos como cada uno se realiza, se siguen; coágulos, 
precipitados, disolitciones, destrucción de tejidos, etc., y á conse
cuencia de estos fenómenos, otros fisiológicos locales y generales, 
que constituyen la facies especial de cada intoxicación, bajo el 
punto de vista sintomático».

Nosotros no hemos alcanzado á ver en autor alguno, ni nacional 
ni estranjero, un estudio tan concienzudo y extenso como el que 
viene á condensarse en los párrafos transcritos; formando un ver
dadero cuerpo de doctrina toxicológica, apoyada en la observación 
más intachable y en el experimento característico de la Asignatura.

Reñexiónese por un momento si cabe otro resultado en la Autop
sia experimental que el análisis estequiológico de los órganos y de 
los humores de los cadáveres intoxicados, como estudio á la vez 
que fundamental, legítimamente de naturaleza constituyente.

¿Qué importa que nos enseñe la Anatomía patológica que los ve
nenos producen escaras, flogosis, asfixias, etc., si al fin hemos do 
denominar esas lesiones y esos procesos específicos con Anglada y 
demás vitalistas tóxicólogos?

¿Esa especificidad depende acaso de otra cosa que del modo pro
pio, absoluto, fundamental de obrar del agente sobre el organismo? 
¿Quién es capáz, por último, de imaginar hoy en Biología y en Me
dicina, que los medios útiles ó deletéreos obren sobre otra cosa de 
los organismos, que no sean los principios inmediatos formativos 
de sus humores y tejidos?

Si el examen necroscòpico tiene por objeto: el conocimiento do 
las mutaciones operadas por el veneno sobro las partes arinóuica- 
mente dispuestas del sér vivo, ha de averiguar escrupulosamente 
todo lo concerniente á los cambios morfológicos realizados, pero rer 
firiéndolos siempre á la perturbación material en los principios in
mediatos de los medios próximos y de las células todas. Porque 
estamos profundamente convencidos de que la autopsia experimen- 
lal conduce á la Estequiología, como base de clasificación toxicobi- 
gica y no á la Fisiologia ó á la Anatomía de la intoxicación, no 
podemos seguir ú los autores franceses más modernos, y creemos 
preferible la fundada porci Dr. Mata.460
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A nuestro humilde entender, después que la esporimentacion 
toxicológica y la autopsia experimental hayan dicho, por ejemplo: 
tal veneno paraliza la extremidad terminal del nervio motor y as
fixia en último resultado, quedará en pié el profilema que se pi’O- 
pone el conocimiento del mecanismo que preside á esa elección, á 
esa atracción, á esa combinación formada entre el veneno y la pla
ca del nervio centrífugo. Queda, por lo tanto, demostrado que el 
conocimiento estequioLótjico del mecanismo toxico, lo propio que 
del terapéutico y del hígido, es el más genérico y más absoluto, 
como elemental, cuando se le compara con el conocimiento histoló 
gico puro, ó el funcional de la materia organizada y viva.

En su consecuencia, nosotros concluimos: que en Necroscopia 
toxicológica, la autopsia experimental conduce alanálisis estequio- 
lógico de las partes del intoxicado, después de averiguar las mu^ 
danzas anátomo-patológicas, anunciadas en vida por las funciones 
alteradas é incompatibles como ellas con la existencia del sér.

La Micro-química en estos últimosaños ha logrado un gran ado 
lanto en el estudio analítico, con la creación del análisis espectral 
de los principios inmediatos de la sangre, cuando es atacada por 
agentes activísimos, por ejemplo, el óxido de carbono, el ácido 
cianhídrico, el sulfhídrico, el cloroformo y otros parecidos' vene
nos. La aplicación de este análisis á las materias protoplásmicas 
del músculo, del nervio y del elemento conjuntivo, es hoy tan sólo 
una pura cuestión de trabajo necesario y de tiempo preciso, para 
vencer dificultades en el aislamiento do los elementos anatómicos 
específicos do los parénquimas, los tejidos y los humores.

Al llegar á este punto no nos seria difícil discutir la influencia 
que las Clasificaciones, y en particular le nuestra, deben tener en 
el momento de querer generalizar los particulares adquiridos por 
esperimento, aunque no sea mas que bajo el concepto de la Gloso- 
logia aceptable.

Por nuestra parte creemos ventajoso que la corrosión, la pará
lisis y la putridez, sean los tipos fundamentales del estado tóxico, 
y en punto á divisiones de los mismos, que se admitan como predo
minantes transtornos humorales ó parenquiinatosos nos parece 
igual, porque en último término todos conducen á la muerte: por 
parálisis fulminantes, agudas ó crónicas, de función noble, según 
se demuesti‘a á cada paso en el estudio monográfico.
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pueden emplearse en Medicina contra las enfermedades debidas al 
veneno, apronta como la Fisiologia y Anatomía Patológicas su co
secha esperimental, contributiva á la generalización doctrinaria, 
con igual derecho que ellas.

La Terapéutica se especializa al aplicarse á la Toxicología, desde 
el momento que, existen substancias cuya acción es por completo 
opuesta á la de un veneno, que va modificando un organismo, es
tando aun en el punto inicial de su aplicación, ó habiendo desapa
recido de él por transporte y obra de la movilidad y curso de los 
humores.

Viene impuesta como nocion prèvia, en la Terapéutica general 
de las intoxicaciones, la idea de contraveneno ó agente contrario, 
opuesto, capaz y ávido de destruir el veneno.

Desde la más remota antigüedad en Medicina, se ha buscado en 
el mismo origen y fuente de los venenos, el origen y la fuente de 
sus contrarios, puesto que si Dios puso la triaca junto al tósigo, 
es indispensable conocer uno y otro, para oponernos á tales efectos 
orgánicos, hijos de la ignorancia ó del descuido, y  á los estragos 
sociales, producto del crimen alevoso y premeditado, cometido por 
medio del veneno.

Si existen vejetales venenosos, también los hay antagonistas, 
buscados con afan por el hombre de cienda, que está empeñado 
en dar armas á la virtud, expuesta á las asechanzas de los malva
dos; si en el Laboratorio se obtienen productos innumerables, apli
cados á las artes y á las ciencias, y dotados de un terrible poder 
tóxico sobre el que los elabora, ó los desconoce al ingerirlos en su 
organismo, también se trabaja en esos admirables templos de la 
esploracion científica, para descubrir cuerpos antitóxicos, y sobre 
todo, para fijar primero in viivo y luego en el cuerpo vivo, los anta
gonismos existentes entre los principios activos de las plantas, en
tre los minerales, y entre los venenos todos y los agentes capaces 
de oponerse á sus efectos sobre los séres, y el hombre en parti
cular.

Queda demostrada, sin necesidad de mas consideraciones que es
tas muy someras acabadas de exponer, la legitima y forzosa 
participación que el método experimental tiene por derecho propio 
en el análisis terapéutico de la intoxicación, en busca de la certi
dumbre apetecida y necesaria para lá Ciencia.

Que la casualidad revela al hombre la existencia de los poderes 
antitóxicos en las substancias, es un hecho conocido del vulgo; 
pero el experiinentalista, como biólogo, viene obligado á propo- 
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nei'se problemas terapéuticos en Toxicologia, tomando porpuiitode 
partida uno de estos dos principios: l.°  Dada la naturaleza ma
terial de un cuerpo químico, averiguar cual sea su antagonista.
2.*̂  Dado el modo de obrar un tósigo en un organismo, buscar el 
agente capáz de .restablecer la salud y evitar la muerte, en virtud 
de su modo de obrar, opuesto al del primero.

El antagonismo químico es experimentalmente fácil de descu
brir, cuando se opera con exclusión do la materia viva; pero se 
hace árdüo y complejo el problema, al mediar ésta como teatro de 
los fenómenos químicos.

La Terapéutica antitóxica tendrá su primera parte constituyente 
cumplida, el dia que logre averiguar el ingreso y el regreso de los 
venenos, como agregados químicos que modifican los órganos y 
los humores del sér vivo, descomponiéndose aquellos, más ó me
nos completamente, al combinarse con los principios inmediatos 
que hallan á su paso. Conocido lo que hace un veneno al contactar 
con los sólidos, líquidos y gases de la materia viva, está resuelta 
la primera parte del problema curativo, ya que, dado el agente y 
el sitio principalmente afecto, se conocerá el nuevo estado creado, 
en su naturaleza anatómica y en sus consecuencias fisio-patoló- 
gicas.

Los corolarios que'de este principio de certidumbre se deduci
rán, pueden ser varios ; nosotros alcanzamos á vislumbrar los si
guientes: 1.® Si la Fisiología de la intoxicación, es decir, el cono
cimiento experimental del mecanismo morboso engendrado_por el 
veneno,- enseña, con respecto á la difusión molecular, que las leyes 
de la materia se cumplan siempre en el seno de la vida, cuando se 
trata de todos los actos que la nutrición íntegra como conjunto mó
vil estequiológico, la Terapéutica deberá valerse de aquellos agen
tes que neutralicen el veneno y el efecto producido. 2.® Si la difu
sión de los venenos no se diferencia en esencia de la de los alimen
tos y medicamentos, preferentemente debo estudiarse aquella con 
arreglo al tiempo que tarda un tósigo en pasar: délas mucosas á la 
sangre, de la piel al torrente circulatorio, y de los medios íntimos á 
los elementos anatómicos, para oponernos á sus estragos.

Los venenos matan el órgano elemental al contactar con él, por 
destrucción en masa del mismo ó de su medio intimo (cáusticos). 
Esto, que lo sabemos por observación bio-tanatológica y por expe
rimento, nos dà la medida del grado de certidumbre que ha de ca
ber en Terapéutica general, cuando se trate de hallar agentes que 
se opongan á la acción local y general de los venenos; siendo asi
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que los cáusticos han de ser neutralizados por agentes capaces de 
detener la evolución destructora local, propia de aquellos, con ra
pidez y energía relativamente proporcionales. En cuanto á los que 
se difunden rápidamente, apagando la vida de la sangre ó llevados 
con ella paralizan los grandes órganos de la inervación y del 
movimiento (asfixiantes), ya podemos calcular cuán poderosa ha 
de ser la acción antitética, para que sea efectiva y oportunamente 
empleada por nosotros. Si se trata de los venenos que toman el 
organismo como terreno de su germinación (sépticos), bien se com
prende, por desgracia, cuán limitado será nuestro poder, para evi
tar las sucesivas y fatales metamorfosis, engendradas por el veneno 
ó la ponzoña, el humor ó el virus.

Cuando se reflexiona que los venenos cáusticos atacan la inte
gridad anatómica de las partes vivas: desorganizando, flogoseando, 
coagulando ó substituyendo principios inmediatos, es de presumir 
que los medios antitóxicos deben oponerse respectivamente y do 
un modo concreto á cada uno de estos procesos morbosos; cabien
do, por lo tanto, una clasificación de estos agentes, que ha de estar 
ajustada á la admitida en buena doctrina toxicológica.

Desde luego debe decirse lo propio de los opuestos á la asfixia, 
en sus varias modalidades, y á la septicemia en las que se admiten 
por nosotros.

La clasificación de los agentes antitóxicos viene, por tanto, im
puesta al estudio experimental, paralelamente á la de los venenos.

Debemos fijar ahora categóricamente el valor do las palabras 
contraveneno y antídoto, toda vez que hay abuso en el lenguaje y 
discordancia en los AA. con respecto á ellas, y es indispensable 
precisar su valor, como primer elemento del análisis metódico, ins
tituido en esta terapéutica que nos ocupa.

Conívaceneno, «substancia poco ó nada nociva á la economía, 
susceptible de ser ingerida impunemente ó poco mónos, que neu
traliza el veneno en las vias digestivas, de la misma manera que 
lo haría en un vaso de laboratorio; la descompone, se combina 
con ella y la transforma en un cuerpo inerte ó mucho ménos peli
groso (Littré y Robin). Toda substancia que sea capáz de neutra
lizar la acción de un veneno, combinándose químicamente con él 
(Mata). El medicamento útil por su tendencia á combinarse quími
camente con el agente veneno'so (Anglada). Los remedios que neu
tralizan químicamente son, en lenguaje admitido, los verdaderos 
contravenenos (Gubler).

Plenck, Orfila, Devergie, Galtier, etc., no distinguen entre con-4(34
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traveneno y antídoto, tal vez por razón de sinoniinia etimológica avTico-cv {dado contra)', poro es indudable que es ventajoso seguir 
á los AA. con Anglada, dado el estado constituyente de la Ciencia, 
y las exigencias mismas del progreso realizado en ella, por el mé
todo experimental.

En la antigüedad antidoto valia tanto como heroico y conve
niente en la intoxicación (Celso); más tarde significaba antifárma
co y componía una confección-, era un alexifármaco-, luego signifi
caba triaca (Maimonide); los bezoares no expresan mas que anti
doto persa, y entre nosotros se definen los antídotos: los agentes 
específicos capaces do ser los correctivos de la intoxicación, sin 
atacar el venen® (Anglada). Es toda substancia que neutraliza rá
pidamente los efectos de un veneno, obrando sobre las combina
ciones anormales que el veneno ha producido, ó destruyendo los 
efectos químicos y fisiológicos do su acción, al paso que el contra
veneno es un medio que obra sobre el veneno (Mata). Los reme
dios que neutralizan fisiológicamente, es decir, obrando sobre el 
mismo organismo, merecen conservar la antigua denominación de 
antídotos, actualmente un poco abandonada, y que á poca diferen
cia se empleaba en este mismo sentido en la más alta antigüedad 
(Gubler). Si existo un antagonismo fisiológico, no hay en realidad 
antagonismo tóxico. Cuando dos venenos se neutralizan química
mente, se dice que el uno es el antidoto del otro Un antídoto es un 
neutralizante químico, pero simple; una substancia antagonista de 
un veneno, es aquella que produce sobre el organismo efectos 
directamente opuestos á los que determina este último (i\ab.). 
Antídoto es una substancia tóxica capaz de neutralizar las propie
dades tóxicas de otros cuerpos; es solamente sinónimo de contra
veneno (Lit. y Ro.). Se llaman contravenenos, antídotos ó tam
bién antídotos químicos, las substancias que forman con los vene
nos, combinaciones insolubles, y por lo tanto inactivas ó solubles 
pero inofensivas, y en contraposición se da el nombre do contrave
nenos, antídotosdináinicos, á medicamentos que pueden combatir 
las manifestaciones remotas producidas por el veneno. (Huse- 
raann.)

. Admitiendo la necesidad de rechazar la sinonimia, nos fundamos 
en las consecuencias que habian de seguirse do confundirlo que es 
aniagóiiico con lo que es aplicable, en el estudio crítico que hace
mos de la Terapéutica toxicológica.

Se comprende que mientras la Toxicología ha sido la Ciencia de 
los venenos, no se pensara mas que en el antagonismo, fundado
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principal, sino Qsclusivamonte, en la nocion de agente químico de
letéreo; hoy que partimos de la nocion «de estado morboso especí
fico, engendrado químicamente por un veneno», es indispensable 
la admisión á la par de neutralizantes del agente y del trastorno ór
gano-dinámico.

Los contravenenos inutilizan el agente donde quiera que le en-' 
cuenteen, puesto que le hacen insoluble ó inerte; los antídotos obran 
sobre los humores y los tejidos, oponiéndose á los progresos de la 
intoxicación, y creando condiciones antitéticas á las ya producidas, 
así en punto á sinergias como á combinaciones estequiológicas de 
retorno.

Que esto está en la índole misma de la Terapéutica antitóxica, lo 
demuestran, además del raciocinio, los hechos; 'Véase sinó de dón
de emana la investigación y el hallazgo de los contravenenos: del 
laboratorio químico ; al paso que el hallazgo y la investigación de 
los antídotos, parte del estudio biológico experimental, hecho en la 
clínica y en el anfiteatro de vivisecciones.

El conocimiento de los contravenenos puede ser apriórico; el de 
los antídotos difícilmente llegaril á serlo, por más que las ilusiones 
abunden en este punto de doctrina biológica, según es de ver en la 
Toxicologia descriptiva, sobre todo entre los venenos paralizantes.

Nosotros no admitimos mas potencia en los agentes cósmicos,, 
que la contenida en sus átomos como materia y como movimiento; 
de modo que contravenenos y antídotos obran igualmenleen virtud 
de sus moléculas ó elementos químicos formadores, modificando 
el veneno ó los principios inmediatos de los humores y tejidos, alte
rados ya por la presencia del veneno en ellos.

Mata y Gubler son los escritores contemporáneos, que pueden y 
deben ser consultados con mayor provecho en esta parle de la 
Ciencia de que tratamos, puesto que, representantes genuinos de 
los conocimientos que honran á nuestro siglo en Toxicologia y 
en Terapéutica, atienden con igual afan á las necesidades de la teo
ría, que á las exigencias de la práctica.

El A. español fija las cojidiciones que debe reunir una substancia 
para ser contraveneno, «dada su capacidad de combinación y neu
tralización, más ó ménos cjompleta, para con el veneno: 1.", que no 
sea veneno; 2®., que se combine con el veneno en lodo estado y á la 
temperatura del cuerpo humano; 3.*, que entre acto continuo en 
combinación; 4.^ que no forme un tercero deletéreo; 5.“, que no 
haya de darse en cantidad que sea imposible ó dañe al sugeto; 
G.", que se aplique en tiempo oportuno.
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En cuanto á las condiciones de una substancia para ser conside
rada justamente como antídoto, son: 1.“, combatir directamente el 
resultado de la acción del veneno; 2.", modificar rápidamente el or
ganismo, haciendo desaparecei; todos los síntomas, ó por lo menos 
la mayor parte, propios de la intoxicación; atacando las combina
ciones anormales que ha producido el veneno, o destruyendo la ac
ción química que ha desplegado ó sigue desplegando».

«En realidad pueden reconocerse contravenenos obrando por sus 
propiedades físicas, lo que eleva á tres el número de clases en 
que se reparten las numerosas substancias utilizadas en los casos 
de intoxicación (1).

Antídotos ó contravenenos mecánicos, divididos en: a. que no 
tienen mas efecto que diluir los venenos, arrastrarlos, y lavar el 
tubo digestivo, tales son: el agua, las bebidas acuosas cargadas ó 
no de principiosútiles; b. que engloban los venenos, los enmasca
ran :losinucílagos, jarabes, los gelatinosos, los albuminosos, ó ab- 
sorviendo y atacando 6 no el veneno: carbón animal y vejetal, almi
dón, magnesia, peróxido de hierro; c. que contrariali la absor
ción y oponiéndose á la difusión: aceites y cuerpos grasos.

Aniidotos químicos ó contravenenos por excelencia, divididos 
en: a. que satisfacen las afinidades químicas de los venenos áci
dos ó alcalinos, porque gozan de un poder fuertemente electro-ne
gativo ó positivo: los alcalinos y óxidos tórreos sobre los ácidos, 
y los acético y cítrico sobro las bases alcalinas ó terreas: saturán
dose; b. que dan nacimiento á compuestos insolubles, y desde en
tonces inabsorvibles é inertes: sesquióxido de hierro sobre el áci
do arsenioso, el tannino sobre el emético, la sal sobro el nitrato de 
plata, etc. c. que determinan desdoblamientos, oxidaciones 6 esta- 
do.s moleculares nuevos, que cambian la naturaleza y propiedades 
do los compuestos tóxicos: el cloro y el ácido hipocloroso, sobre 
el suIfhídricQ y cianhídrico ó sus combinaciones.

Antídotos propiamente dichos ó contravenenos fisiológicos, son 
los que obran sobre el organismo vivo, sea para excitar las secre^ 
dones, por medio de las cuales la sustancia nociva debe ser arras
trada; sea para modificarle en sentido contrario del veneno, cuya 
maligna influencia es preciso neutralizar. Se han denominado tam
bién Antídotos dinámieos.T>

Queda fijado, con lo hasta aquí expuesto, el tecnicismo que acep
tamos, en punto á los dos hechos que realizan el antídoto y contra-

(I) Guliior Diccionario encidopédico  de Ciencias m édicas, por Doclinnibro.
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veneno; con la única salvedad de no llamar á los antídotos mecáni
cos de Gubler contravenenos: sino agentes antitóxicos, ó medios 
auxiliares de aquellos y de los antídotos mismos^ en el estudio clí
nico del envenenamiento.

Hay en realidad un grupo de agentes y otro de accionés antago
nistas en todo estudio de observación y experimento toxicológico; 
y para neutralizar químicamente los primeros existen los contra
venenos, así como para oponerse dinámicamente á las segundas 
admitimos los antídotos. Estos no pueden actuar mas que de un 
modo químico principalmente, pero, en virtud de su combinación 
con los humores y tejidos modificados por el veneno, son capaces 
de producir efectos opuestos á los de éste, é impedir su vuelo ó de
tenerlos al llegará cierta altura de su evolución fatal.

El efecto del contraveneno es fácil de concebir, con sólo hacer 
constar que la destrucción del agente venenoso se consigue in loco, 
ó sea el punto de aplicación del mismo, bien en una mucosa, ó en 
un órgano ó tejido del cuerpo.

La acción del antídoto es maravillosa, porque tiene lugar cuan- ■ 
do el veneno está recorriendo con los humores un organismo, y 
desplegando el síndrome característico y temible para la salud y la 
vida de un sugeto. Además de que, como por arte mágico, la vícti
ma pasa brevemente de la enfermedad á la salud, casi con el mis
mo asombro con que habia .pasado antes inversamente de uno á 
otro estado, por la ingestión del tósigo.

Contravenenos y antídotos son medios admirables de que el hom
bre dispone, para llevar los progresos de la experimentación hasta 
un punto que no nos es dado prever, puesto que á ellos debe el po
der variar hasta el infinito, las condiciones del ensayo biológico en 
Terapéutica anlitóxica.

Dentro breves años no se comprenderá, en buena Toxicología 
experimental, el hallazgo del modo de obrar de un veneno sin in
vestigar seguidamente que substancias le son antagonistas, y en
tonces y sólo entónces, será posible dar contestación á las pregun
tas que sostiene en la polémica y fórmula en la práctica quien 
quiere saber: la dosis tipo á que empiezan á ser mortíferos los 
agentes tóxicos, para el hombre sano ó enfermo; la solubilidad ó 
insolubilidad de los mismos y su mayor actividad cuando solidos, 
líquidos ó gaseosos ; las tres grandes das  de i-iitroduccion, com
paradas, en cuanto á la rapidez creciente con que la piel, los aber- 
iuras naturales y las soluciónes de continuidad permiten la intoxi
cación y el envenenamiento; las pruebas materiales de la entrada, 4G8
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estqncia y eliminación de los tósigos; las relaciones existentes en
tre la solubilidad y la difusión de los mismos, aclarando el hecho 
de la estagnación física y la química en aquellos parénquimas, á 
donde van á parar los agentes deglutidos,- y los que ingresan por 
cualquier otro punto de elección natural ó artificial; y, finalmente, 
el modo de ser atómico de las mismos, desde que entran hasta que 
salen ó desaparecen á nuestra vista; marcando siempre el tiempo 
en que tienen lugar todos estos fenómenos vitales, que siendo diná
micos han de ajustarse extrictamenle á tal medida.

Si Mata pudo en su obra proponerse el número de problemas 
acabados de exponer, como sugeto de estudio toxicológico general, 
nosotros nos creemos relevados de esta obligación, puesto que los 
conocimientos fisiológicos generales sirven perfectamente, tratán
dose de venenos, ó de medicamentos ó de alimentos, para compren
der lo que-se ignoraba en tiempos del clásico Magendie y del in
mortal Orfila, y sólo se vislumbraba más tarde, cuando en nuestros 
dias se ha iniciado la investigación analítica de las propiedades 
elementales del elemento anatómico y del principio inmediato, bajo 
el doble punto de partida hipido -^patológico.

La Torapóuticano puede anticiparse á estos dos orígenes de des
cubrimientos, cuando se trate de la realización de la síntesis doc
trinaria, porque proponiéxidose oponer antitéticamente cuerpos á 
cuerpos, estados á estados y tratamientos racionales á mecanismos 
conocidos, la Terapéutica es tan solo un corolario de la Fisiología 
patológica; sin desconocer por esto que, en sus ensayos analíticos 
contribuye también poderosamente al progreso de la verdad y de la 
evidencia, en el estudio bioscópico do la intoxicación y sus agentes.

• Si Giacomini pudiera volver al mundo, vería iniciada ya en nues
tros dias «la reforma completa que merecía en su tiempo la Ciencia 
toxicológica» y que él preveía, lamentando «el descuido francés en 
la aplicación de los medicamentos, aliado de los inmensos progre
sos que hizo el arto diagnóstico» (í).

Hoy la Terapéutica general antitóxica, al trabajar en el hallazgo 
de los contravenenos y antídotos, cumple uno de los fines naturales 
de la división del trabajo experimental en Biología y en Medicina, 
y se especializa dentro de la Ciencia de los fármacos y de los trata
mientos, ya que no basta ser buen terapeuta para conocer los se
cretos de la clínica de la intoxicación y del envenenamiento. Por 
esto nosotros hemos estudiado ántes el asunto que motiva este ca
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pitillo, tle preferencia ai de las medicaciones antilóxicas; por .más 
que estas tengan, como conjunto, comprendidas las nociones ele
mentales de contraveneno y antídoto dentro del tratamiento, pero 
características y fundamentales, toda vez que sin estos dos factores 
antagonistas del veneno y sus efectos, la medicación antitoxica no 
tendida razón de ser en Terapéutica.

Completamente de acuerdo con el actual catedrático de esa ense
ñanza en la Facultad de París, hacemos nuestras las siguientes 
proposiciones; «la realidad del antagonismo ¿e/’opdiíííco, ó para 
abreviar, antidotismo, no puede ser sèriamente puesta en duda. Fa 
cuestión se reduce, por consiguiente, á precisar en primer lugar, 
el modo de obrar de las diversas substancias tóxicas y medicamen
tosas, á fin de oponer unas á otras, las que son realmente antago
nistas en sus efectos primitivos y directos; no pudiendo ser com
pleto el triunfo, que á condición de oponer su antagonismo múltiple 
ú una acción tóxica diversificada. Si un veneno ataca ú la vez di
rectamente á la sangre y al sistema nervioso, el antídoto debe diri
girse simultáneamente á uno y á otro, bajo pena de ser incompleto 
é insuficiente. Para ser victoriosa la defensa, debe hacer frente de 
todos lados al ataque, añadiendo esta otra condición: que el anti
doto por excelencia, debe obrar por un mecanismo parecido á 
aquel que emplea el agente tóxico. En otros términos, para quedos 
substancias se sirvan reciprocamente de antídotos, deben reunir 
estas tres condiciones: 1.», ejercer una influencia contraria sobre 
los fenómenos elementales de las funciones orgánicas; 2:'', diri
girse á los mismos órganos y á los mismos aparatos; 3.'’, oponerse 
en todos puntos; pudiendo añadirse que la acción terapéutica debe 
ser tan sostenida como sea duradera la acción maléfica. En medio, 
de que contamos ya con muchos medicamentos antagonistas, no 
hay un solo grupo cuyas acciones sean bastante bien conocidas, 
para que sea permitido afirmar que llena las condiciones exigidas 
de los antídotos por excelencia.

En cuanto á los antídotos fisiológicos, dinámicos ó potenciales, 
unos activan las secreciones y favorecen la eliminación de los agen
tes nocivos ; otros imprimen á la economía modificaciones contra
rias á las que engendran las substancias tóxicas, y son para estas 
verdaderos antagonistas; para ser tales se necesita que la oposi
ción sea completa y directa, no existiendo á veces el antagonismo 
masque en los resultados aparentes y no en el modo intimo do 
obrar, es parcial, no general. Para ser perfecto debe descansar 
sobreestás tres bases; 1.", oposicionde efectos prímiüvo8%Q\>vQ\os
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fenómenos eUinenialea de la orgnizacion; 2/', similitud de meca
nismo en In producción do efectos indirectos y complejos-, 3.", en 
fin, identidad de localizaciones acciónales. La delerminacion de 
los equioalentcs dinámicos de las sub::tancias antidííticas, y de las 
leyes de sus variaciones reclama aun investigaciones largas y la
boriosas».

T O X IG O I.O G 1A  CtÉ N E R A L .  [ § 7 9 0

§ 790, La Química Toxicológica comprendo dos partes funda
mentales, una antigua teórico-práctica, otra moderna teórico-expe- 
rimental. I.a primera ha llevado siempre encarnada en su denomi
nación su naturaleza y su importancia; se llama Análisis químico, 
investigación química del veneno-en los casos de envenenamiento; 
es por lo tanto de índole médico-forense. La segunda es una parte 
del estudio contemporáneo de la intoxicación, analizada en el vivo 
y en el cadáver, con el fin de constituir la Ciencia.

Podria objetarse que el conocimiento químico de la intoxicación 
como bio-tanatológico y experimental no debe encerrarse en los 
limites de la necroscopia, y en efecto es así; pero teniendo en cuen
ta que el experimento toxicohjgico conduce á la muerte, y que si 
durante la vida morbosa ó agonizante del intoxicado, se recojen 
humores y se separan órganos, con objeto de seguir la marcha del 
veneno en los parénquinas ó en los sistemas, no podemos olvidar 
que los principios inmediatos mueren en el preciso momento de 
ser separados del conjunto orgánico, por más que persistan en 
ellos ciertos caracteres anatómicos, ciertas actividades funcionales, 
siempre por breve tiempo. Se trata por lo mismo de analizar par
tes que han vivido 6 que están muriendo, elementos disper.sos de 
un conjunto armónico y solidario como organismo químico,' y el 
análisis no puede ser más que tanatológico.

La química de la intoxicación se propone el conocimiento teó- 
rico-práctico y genérico de la enfermedad especifica, en lo que 
tiene esta de hecho material, de combinaciones establecidas entre 
el tósigo y la economía, entre los componentes elementales de uno 
y otro.

Después del anúlisis biosciipico, á cargo de la Fisiología y Ana
tomía patológicas, la Química es el comj)lemento y da demostra
ción final de la existencia de un veneno en uñ organismo, puesto 
que, demostrada la presencia del agente mortífero en el seno de la 
economía, puede esplicarse el mecanismo en virtud del cual se ha 
extinguido la vida, desde la ingestión del veneno hasta la termina
ción de la agonía.3 3  471



La Química forma hoy parte integrante de la Anatomia y de la 
Fisiologia generales, y en este concepto no hemos de añadir ni 
una palabra más á lo expuesto al hablar de la Experimentación y 
de la Autopsia.

«A nuestro entender, la experimentación químico-toxicológica 
tiene por sujeto: el conoeimienio de las modijicaciones que los ve
nenos experimentan en el seno de la vida, como agentes definidos, 
desde que entran en ella hasta que son expelidos, ó descompues
tos- o acumulados, por la fuerza de las acciones y reacciones ope
radas durante la intoxicación, entre sus moléculas y las del cuer
po.» *

Las acciones mecánicas, físicas y químicas del organismo, some
tido al experimento químico, han de ser conocidas de antemano, 
en la parte en donde se depone el tósigo y en su totalidad, porque 
de lo contrario andaríase al acaso, cuando se recojieran las secre
ciones, ó se aislaran las partes durante la vivisección, para demos
trar en sus principios inmediatos las moléculas venenosas.

Porque están dotados los cuerpos deletéreos ya en nuestro orga
nismo, de un poder químico oxidante, reductor ó metamòrfico se 
llaman venenos ; de consiguiente los efectos químico-orgánicos 
deben ser analizados en su fugacidad y en su estabilidad, como 
hechos de combinación química definida, [para demostrar que la 
perturbación biológica y la mudanza necroscòpica son debidas al 
veneno’y no á otra causa morbosa

La experimentación química en toxicologia, es algo m'ás que el 
análisis, el hallazgo, el aislamiento del veneno en el individuo que 
se sospecha muerto por él. Desde el punto en que la Ciencia debe 
basar el estudio necroscòpico en la Química, como complemento 
de la Fisiología y la Anatomía general, es indispensable presupo
ner que los venenos obran desigualmente sobre el vivo que sobre 
el cadáver; y precisamente este es el gran problema fundamental 
del análisis toxicológico: distinguir ia aplicación del veneno soh're 
los tejidos vivos de la ejecutada <.<posi-mortem.f>

No hay que extrañar, por lo tanto, que los escritores médico-le
gistas reivindiquen con algún calor, el derecho de ser médicos los 
peritos naturalmente llamados para ejecutar los análisis químico- 
forenses, cuando se trata'del envenenamiento.

T.a certeza de que el veneno ha sido aplicado en vida, no se ad
quiere con la obtención del veneno en substancia, en los restos 
mortales de un sugeto, sino con la adquisición do los datos, qiie 
demuestran en el cadáver un modo de morir adecuado á la ac- 
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c¡on destruclora del ■veneno ingerido en la sangre, ó llegado á 
determinados parénquimas del cuerpo.

«El experimento es el único medio capaz de ponernos en pose
sión de estos datos diferenciales: entre los cambios que la vida 
hace experimentar á las moléculas tóxicas, ingeridas en el aparato 
digestivo, en la sangre ó en las soluciones de continuidad, y los 
cambios que el estado cadavérico puede producir en el agente, 
cuando se trate de simular un envenenamiento.»

Este estudio diferencial es de la absoluta competencia del medi
co, sin que ni el farmacéutico, ni el químico industrial etc., puedan 
reemplazarle ante los tribunales.

Plenck decia: Unicum signum ceriumdaii oeneni esinoíUiabO' 
tánica inoenií veneni vejetahilis, ei criterium cheinicum dati vene- 
ni mineralis; et notiíia zoológica inventi veneni animalis, (Monl- 
garny yAnglada,) Orfila adopte; esta opinion como epígrafe de su 
Toxicología, y esto en nuestro concepto significa, que trátándose 
del envenenamiento, como materia de estudio pericial en Medicina 
legal, es preciso unir á los conocimientos propios del clínico, los 
del naturalista y del químico, porque de otro modo es imposible 
formar juicios acertados y aceptables, ante jos intérpretes de las 
leyes penales, en las naciones cultas.

De todo lo cual se deduce en buena lógica, que el químico-loxi- 
Cülogo que experimenta, con el propósito de organizar la Ciencia de 
la intoxicación, debe ser un químico consumado, después de ser un 
naturalista médico, hábil en la experimentación y en lasviseccio- 
nes, porque de otro modo, sus trabajos se perderian en el vacío de 
los hechos, desordenada é incompletamente adquiridos.

Se trata, pues, en todo análisis químico-esperimental, de un es
tudio tecirico importantísimo cual es : el de las grandes leyes de la 
estática y la dinámica de la molécula, aplicadas al mecanismo de 
las acciones tóxicas en los irracionales y en el hombre.

Los venenos son agentes tan numerosos en el universo, que 
desde el cuerpo simple metaloide ó metal, hasta el cuerpo orgánico 
alcaloide ó humor caben en tal catálogo:, el ácido y el alcali ; ti 
<>xido y el cuerpo neutro; el hidrácido y el uro; la sal y la aleación; 
los ácidos y los álcalis, orgánicos ; los alcoholes y los éteres ; los 
aceites esenciales y los principios inmediatos de la sangre y los 
tejidos, siendo todos ellos tóxicos, en determinadas condiciones, 
que el médico-legista debe conocer, para poder dar contestación á 
las preguntas que en la práctica forense se formulan, al averiguar 
el modo de morir por determinado veneno.

TOXIGOLOGÍ/V G E N E R A L . [ §  7 9 0
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Es sabido quG la Química no puedo ya dividirse en inorgánica y 
orgánica en imostros dias , después de las síntesis realizadas en el 
laboratorio , y de las agrupaciones sistemáticas de los compuestos 
ó series, con sujeción á lo doctrina de los radicales y las substitu
ciones. La teoría atómica unitaria debe considerarse como un pro
greso; y la filosofía química deja sentir sus vicisitudes á todas las 
Ciencias naturales y en particular á las biológicas.

¿No debe, por lo mismo, el experimento químico proponerse el 
problema de la intoxicación , cuando se observa que cada minuto 
que transcurre en el reloj de los descubrimientos moleculares, mar
ca la adquisición de tantos cuerpos, cuya fuerza química es ter
rible para los séres vivos, y en particular el hombre? .

El vastísimo campo de la Química orgánica acaba de hacerse 
más difícil de explorar, cuando se trata de los fenómenos biológi
cos en Toxicologío. El que comprenda toda la trascendencia que 
tiene el Conocimiento de los albuininoideos, de las grasas y de los 
demás principios constitutivos del cuerpo vivo, puestos en esfera 
de actividad con los cuerpos que se denominan alcaloides, alcoho
les, éteres, amidos etc., sabe ya la dirección fatal que ha de seguir 
la química experimental, aplicada á la Toxicología, como Ciencia 
médica y como Arte pericial, es decir, hacia el conocimiento de la 
estática y la dinámica de la molécula viva normal, en conflicto con 
la molécula tóxica que va á combinarse en ella, ó' ó modificarla 
isoméricamente ó á resolverla en sus elementos químicos.

La primera consecuencia del experimento químico aplicado á la 
Toxicología,.es la formación de dos grupos, para los cuerpos nue
vamente descubiertos : uno que comprenda los venenosos para (1 
hombre, y otro los que no lo son ; de modo que la Eüolo<jia es la 
que se impone al experimentalista biólogo, motivando la forma
ción de estos expresados grupos, habiendo llegado ya á tal punto 
la composición intrincada de los venenos de laboratorio, que los ra
dicales inorgánicos y los orgánicos se unen buenamente por subs
titución á los alcoholes, á los alcaloides, por ejemplo en el yoduro 
de trimetilamonio ; en el yoduro de tetretilfosfonium ; en el azoato 
de metil-estricnium, en el yoduro de etil-cóníura, (alcaloides com
puestos) etc.

línsayados estos nuevos cuerpos, han de dar origen á síndromes 
cada vez más sencillos y ejecutivos, puesto que sus moléculas han 
de combinarse fácilmente con los principios elementales de la ma
teria viva; sobre todo en el seno de la sangre y do los órganos 
glandulares y los parenquimalosos, en los que la asimilación y 
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desasimilacion son activas, dando lugar á cambios eslequiológicos 
notables, puesto que hay gases en estado naciente, células que es
tallan, protoplasmas que se disuelven y líquidos que se difunden, 
todos con moléculas, en estado hábil para ser atacadas por el ve
neno.

Este estudio seria exclusivamente bioscópico, sino nos obligara 
á un análisis cadavérico cualitativo de los humores y tejidos ata
cados ; debiendo entonces averiguar hasta qué punto las combina
ciones establecidas entre los factores del cuerpo y los del veneno 
dan explicación plausible del modo do morir los individuos, según 
cual sea la cantidad de veneno empleada, el punto de aplicación y 
las demás circunstancias que, según queda expuesto, modifican la 
acción de los agentes deletéreos, complejos ó simples, descubier
tos diariamente por la Química contemporánea.

Cuanto mejor se conocen las condiciones en las cuales tiene lu
gar un hecho químico viviente, más fácil es que la necropsia nos 
dé cuenta de lo ocurrido en vida , por fugaz y fulminante que sea la 
acción de un veneno ; porque la tocalizacion del cambio molecular 
es inevitable, si la muerte debe presentarse (por el óxido de carbo
no, el ácido cianhídrico etc.), paralizándoselas funciones depen
dientes de la integridad gaseosa, albumiiioidea ó sólida de la san
gre, y no dejando en el cadáver más vestigio que la cianosis tras 
la algidez, que acaba con la vida de, las víctimas, ántes sanas, 
robustas y en condiciones do resistir todo lo que no sean agentes, 
cuyo poder atómico muy enérgico es superioi“ á la estabilidad de 
los elementos vivos de la economía.

En este concepto el experimento químico está llamado á escla
recer la resolución del problema fisio-patobígico de la intoxica
ción, lo propio que las autopsias esperimontal, clínica y jurídica.

Si los venenos no tieñen más que un modo de obrar, y éste ad
mitimos que es el químico ó molecular,,forzosamente la Química 
es la Ciencia que en su dia dará explicación cumplida por medio 
del e^.pej'inienio íoxicolóf/ico, do preferencia al terapimtico y al fi
siológico, de las condiciones eleineniales en que se verifica el acto 
nutritivo y el funcional, es decir, el que cuida do la integridad de 
la célula, como factor estático de los órganos, y de los medios como 
factores dinámicos de la misma en acción normal, cuando á volun
tad perturbamos á todos por las substancias tóxicas ensayadas.

No hay que dudar: si los medios internos son el vehículo forzoso 
de los venenos, en los humores es preciso buscar asiduamente las 
substituciones atómicas del proceso químico-tóxico, porque los
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elementos anatómicos, en medio de su autonomía morfológica 
están supeditados á la composición de la sangre y medios deriva
dos de esta, para los efectos de su actividad, exteriorizada en forma 
de acción especial sensitiva, motora ó secretante.

Los venenos que inutilizan la sangre rápidamente, son los más 
temibles, al lado de los que paralizan la neurilidad y la contractili
dad ; de consiguiente, el análisis necroscòpico en manos del quí
mico debe poner en claro, como es posible el contacto operado en 
vida entre el veneno difusible y el órgano lejano ; como es posible 
la combinación entre los dos, y cuánto duran en el cadáver los ves
tigios de estos dos hechos biológicos, apreciados en las moléculas 
que podemos analizar

El aforismo que podrá substituir en lo futuro al del célebre Plenck, 
debe estar fundado, á la vez que en el conocimiento bioscópico, en 
el necroscòpico; de modo que el «opii?nu?n signum ceriiun dati 
venen¿y> será la «noUciafisiológica ¡/ anaiómicay> adquirida acerca 
déla intoxicación; siendo el acriierium, medicum-chemicumy> para 
todos los venenos indistintamenté; inorgánicos ú orgánicos, sim
ples ó compuestos,‘ihinerales, vejetales ó animales, nativos ó de 
laboratorio.

La Química biológica, finalmente, como estudio experimental, es 
una parte de la Fisiología y la Anatomía del siglo XÍX, trátese de 
la salud, de la enfermedad ó de la intoxicación, según se demuestra 
en las actuales Facultades médicas, de todos los paises cultos, por 
medio de los cuadros de Asignaturas en ellas profesadas.

[ §  791 T O x ic O L o a ÌÀ  g e n e r a l .

CAPÍTULO IIL

 ̂ 791. «El estudio pericial en Toxicología», constituye una de las 
principales fuentes del conocimiento analitico, y como tal acarrea 
innumerables observaciones biotanatológicas ; pero además es la 
realización práctica de la Medicina Legal, en cuanto aplica la cer
tidumbre teóricO'Osperimental conquistada por la observación y el 
esperimento, ,á los hechos forenses de intoxicación y envenena
miento.

Nosotros nos ocuparemos de cuatro puntos culminante en «el 
Peritaje toxicológico, genéricamente considerado,» cuales son: 
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el Envenenamiento, la Autopsia Clinica y Forense, el Análisis 
Químico toxicológico y la Medicación antitóxica.

El hombre, constituido en árbitro de su vida mundana y no pu- 
diendo soportarla como carga, se ha envenenado desde remotos 
tiempos ingiriendo en su economía aquellos agentes reputados 
muy deletéreos, cualesquiera que sean su procedencia y su nombre, 
y en atención á las propiedades y los estragos que á los mismos se 
atribuyen ; y en fin, según sean la comodidad ó el sufrimiento 
inherentes á su introducción en el cuerpo humano.

El criminal, valiéndose del veneno, ha procurado siempre ma
nejar agüellas-sustancias más traidoramente susceptibles de sor
prenderlos sentidos de las victimas , y al mismo tiempo mas ta- 
ciles de obrar, sin dejar vestigios acusadores de su acción y de su

^T Ír¿rim inalistas entienden por Envenenamiento: ccedes homi- 
nis seguida ob venenum malum ah alieno ei consulto ¡wrrec- 
ium (1) y opinamos completamente de acuerdo con el_ distinguido 
Puccinotti (2) que en Medicina forense, ó sea en el peritaje toxico- 
lógico no puedo tratarse de otra intoxicación, que de la acompañada 
de acusación legal; entendiendo además este. A, que ha de ser por 
un veneno absolutamente mortifero y siempre « consulto porrec- 
liimy> es decir «quod dolo non culpapovrigatur.'»

Para desarrollar un tanto este punto continuaremos a gunas de
finiciones de varios escritores Italianos, no muy conocidos en Es
paña. Renazzi dice ser veneno: omne cjuod id corpus nostrum im 
picjiens poiens est modo repente, modo bremori ínterjecto ve 
lonrjiori iemporis spailo, ^sed semper dam>^, eí vehementei aul 
moriem inferre auiem sanitatem lœdere, gravissimosque moi bu. 
adducere. Según E. Bossi : Venena propinantur « occulte e íje  
insidias^y Ha ui difjicillime vitari queant. Carmignam lo defi ■ 
quodper exUjuam dosim corpori humano mgestum aut extenus
applicatum, vi quadam peculiari moriem causât

Puccinotti entiende que es: Una sostanza insidiosamente mi, o- 
ducibile nelle interne parti del corpo umano, che 
dose rimisce insé una somma tale di poten nocivi, dalla quale 
vengono sopnifaiíe é distrutte in breve tempo le naiuimli con 
dizioni o meccaniche, o dinamiche, o chimiche dei co,pi ci- 
venii.ì-ì

■ t o x i c o l o g í a  g e n e r a l . [  §

P) CremaD V. lib. 2. C. Canmgn.vol.il, g. 863.
(2) L c z io n .  d i  M cd. LC9- Sec. e d i l z .  Napoli 1868, p. 128.
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Ocupándonos ahora de la Historia de la Toxicologia, en el con
cepto de elemento útil dentro del tratado generai^ consagrado al co- 
nocimiénto sintético de la intoxicación , creemos que encierra da
tos, unos curiosos, otros técnicos y todos útiles, yaque al estudiar 
el envenenamiento como hecho social y científico demostraremos 
la marcha progresiva de la certidumbre, y la naturaleza de los des
cubrimientos realizados en Medicina toxicológica.

Si no estamos ofuscados, la Historia del envenamiento no es más 
que el reflejo de la propia de las Ciencias naturales, consideradas 
ante la sociedad y dentro de la Medicina, en todos tiempos y lugares.

De poco sirve que sepamos por noticia de los misiónero^ que los 
Indios poseen tratados especiales sobre los venenos y los contra
venenos, que remontan á las más alta antigüedad' que nos digan 
Plinio y Teofrasto que los Griegos aprendieron de los Egipcios el 
arte de preparar los venenos, no ignorando además que Homanos 
y Cartagineses los empleaban como medios de guerra, mezclándo
los con el agua de las fuentes. A nada conduce igualmente cuanto 
sabemos cronológicamente de los tiempos feudales, y de las Eda- 
dades media y moderna escrutadas en cada Nación, para saber en 
qué se distinguen Nerón y el papa Borgia, Locusta, Tofana y Scala, 
Brinvilliers, Voisin, Sainte-Croix y Exilli ; Lafarque , Lacoste y 
Yegado; Bocarraé, Praslin, Couty de Lapommerais, Palmer y Prit- 
chard, como grandes asesinos, ó repugnantes envenenadores de 
profesión, ó profesores criminales.

«La Toxicologia médica, ó más bien el conocimiento de los afac- 
¿o.s de los venenos, ha precedido á la Toxicologia química» (Galtier), 
y con esto queda espresado el carácter propio de la Ciencia de los 
venenos, mientras la que se propone el conocimiento de las propie
dades dinámicas de la materia no pudo convertirse de engendro 
empírico, entre manos alquimistas, en sugeto propio del natura
lista, trabajando éste en un Laboratorio de esperiraentos to.xicohi- 
gicos.

Mientras el médico no ha podido utilizar los frutos déla paciente 
obra del zoólogo, del botánico y del mineralogista, empeñados en 
un verdadero balance sistemático de los séres vivos y de los cuer
pos inorgánicos contenidos en el planeta que habitam'os, ha debido 
ser deficiente la etiología de la intoxicación, hasta en aquellos pun
tos que sólo so refieren al conocimiento del crimen cometido por 
veneno entre los pueblos cultos ; que en lo concerniente á los vene
nos usados por los salvajes, escasamente llega el número de los hoy 
conocidos á dos docenas.4 7 8
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La ignorancia en las causas no poclia producir más que la confu
sión en el estudio médico y forense de sus efectos sobre el cuerpo 
humano, y tras ello la inestabilidad de las doctrinas, que en vez de 
partir de la Toxicología como rama de las instituciones médicas, 
llegaban á ella con los brios de la novedad, en alas de doctrinas hi
potéticas, y la abandonaban con mayor estrépito, si cabe, arras
trando por fuerza en su caida los mismos estudios que debian re- 
•sistir al oleaje de las mudanzas , y que flotando en el océano de los 
hechos han venido más tarde á organizarse en un continente siste
mático, por obra de la Lógica.

En medio la respetuosa y sincera afición que sentimos hácia los 
varones de la antigüedad, considerándolos á modo de exploradores 
que iniciaron el método experimental aplicado á nuestra (! îencia, 
no podemos ocultar que hasta el siglo XVII no se rompe con. las 
prácticas estériles, ni ccn los resabios místicos, ni con las reticen
cias hereditarias, estudiando experimentalmenle la intoxicación y 
el envenamiento en irracionales y en los reos condenados ú muer
te; si bien pagando tributo, á la antigua, y aminorando la inmora
lidad del último género de investigación, con propinarles á los in
felices reos un contraveneno, representado por un hazoar 6 men
tido alexifármaco moruno.

Hasta Ttíofrasto en su historia "de las plantas y Nicander en sus 
alexifármacos (138 A. J.), nada se escribe de venenos; empieza la 
Toxicología enDioscórides (145 A. J.), escriben Plinio y Galeno en 
Koma, Aecio y Pablo de Kgina compilan en el Bajo Imperio (Si
glo vil); comparando lo que nos enseñan estos escritores de los 
venenos, nos inclinamos á creer que se han copiado unos á otros ó 
que todos han bebido en las mismas fuentes (Iloef.), teniendo ade
más en cuenta que Galeno á pesar deque creo «imprudente tratar 
de los venenos y de hacer conocer su confección al vulgo, que po
dría aprovecharlo para cometer crímenes» indica una serie de 
substancias reputadas venenosas, que se hallan en las obras de Ni
cander y Dioscórides. Los árabes Maiinonides, Uhazes, Mesoi*, 
Avenzor, Averroesy Avicenna (Siglo xiii); aristotiilicos y alquimis
tas inventan los brevajes como antídotos ; Pedro Albano trata do 
los venenos de los ti’es reinos y sus antídotos (Siglo xv); Ponzzetti? 
Arnaldo de Villanueva, Santos de Ardoinis, Cardan, Grévin (Si
glo xvi); y tras ellos Paré, Cesalpino, Mercurial, Baccio, Rodrigo 
de Fonseca, honran con sus obras este tiempo. Jerónimo Mercu
rial es el que más descuella, y sobresalen en la cátedra Hilden, 
Matthioli, Zachias y Chioco. En el siguiente (Siglo xvii), se tratan
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ya puntos relativos á la fisiologia de la intoxicación por Reies, 
Courten, Wadel ; y el toledano Antonio de Trilla , se ocupa de los 
venenos todos de los tres reinos , Juan Bautista Bataller escribe 
acerca la aplicación de la Toxicología á la Medicina legal (Alore- 
jon) y Matías García trata de la semeiotica en sus dUputaüone^.

Mead, Sindor, Neumann, aplican las doctrinas yatro-matemáticas 
y quimiátricas, Gastaldy busca un remedio para todos los venenos 
y las diferencias entre éstos ; Bosio trata de los espontáneamente 
engendrados en el cuerpo humano ; Nebel diagnostica, Baigneres 
bosqueja la investigación necroscòpica, Gmelin é Insenílamm, es
tudian los venenos que pueden ser medicamentos y los remedios 
venenosos; Sproegel experimenta en irracionales, Stenezel escribo 
el primero un tratado de Toxicología patològica, M. Plenck da su 
Toxicología ó doctrina sobre los venenos y feus antídotos , Iloti’ 
inann trabaja y combate, Schulze compila desde Teofrasto y expe
rimenta (Siglo xviii.)

Al llegar al Siglo xix, cuòntanse con Mata, en la Noticia biblio
gráfica de Orfila, setenta y dos nombres de escritores más ó iné- 
nos clásicos y-conocidos en Europa por la importancia que han 
adquirido sus obras, memorias, folletos, etc., pudiendo denomi
narse el Siglo de la Toxicología, puesto que fórmase bajo el pié de 
la Ciencia, merced al método y al progreso prestado por la b isica, 
la Química y la Historia Natural; y á continuación dice el catedrá
tico de la Escuela de Madrid : «Este siglo sobrepuja á todos, tanto 
en multitud de obras, como en doctrinas mas -en annonia con la 
observación y experiencia. Los tratados de puntos especiales abun
dan, pero también empiezan los de Toxicología general; brank 
da su Manual; Duval publica su Eneago y proclama el azúcar co
mo contraveneno de las sustancias metálicas y minerales; baure y- 
Pallas clasifican de un modo nuevo; Pringle describe los síndro
mes y hable de venenos rai’os ; Fodere refunde clasificaciones, en 
especial la de Vicat; el célebre Orfila, en su Toxicología general la 
considera relacionada con la T'i.siologia patologica y con la Medi
cina Legal, creando la experimentación en los perros y la Química 
toxicológica. Armand de Montgarny la trata de un modo más gc- 
neral ;-Eusebio de Salle y Lemaistre trazan reglas prácticas para 
descubrir los venenos, Guerin de Mamers la trata bajo un punto 
de vista quimico-fisiológico-patologico y terapéutico, Anglada pu
blica su tratado verdaderamente general.

Todos los demás, si bien escriben sobre los venenos, cada uno 
trata en especial, ya de un punto particular, fisiológico, patoló- 4 8 0

[  §  7 9 1  T O X in O L O G ÍA  G E N E R A L ,



gico ó teropínitico, ya de éstos ó aquéllos venenos, empezando las 
monogi’afías y siendo innumerable el catálogo de los escritores 
toxicólogos desde el segundo tercio de nuestro siglo». A lo cual 
añadimos, que las obras clásicas de Galtier, Devergie, Briand y 
Chaudé y Buis, C. Bernard, Casper, Puccinotti, Tortosa, Ferreira, 
Tardieu y Roussin, Mata Ziino, Laura, Mohr, y Legrand du 
Sanile, han seguido en su mayor pártela via del estudio de la 
intoxicación, tan bien trazada por Orfila; sin contar los escritores 
ingleses, italianos, alemanes y rusos que, dedicados á la Medicina 
Legal y á la Ciencia de los venenos, son el ornamento más pre
ciado de la misma y el orgullo de la Medicina contemporánea.

Desde el punto que en todos los pueblos cultos de Europa y 
América se han establecido laboratorios, consagrados á la experi
mentación biol(3gica, es completamente imposible reseñar los des
cubrimientos, pretendiendo aquilatar su valor absoluto; siendo en 
consecuencia preciso agruparlos, en virtud de las tendencias que 
entrañan por su naturaleza íntima.

Los resultados en ellos obtenidos pueden reducirse á dos orde
nes de conocimientos : unos encaminados al conocimiento.de las 
leyes de la vida, otros destinados á conquistar certidumbre utiliza- 
ble en Medicina legal; y si los primeros nos son indispensables 
como hombres científicos, los segundos nos permiten estará la al
tura de nuestra misión social, como expertos toxicólogos.

Existe, no obstante, en los presentes tiempos una falsa dirección 
de los estudios toxicológicos, que tiende á monopolizar el sugeto 
de los mismos, reduciéndolo á los estrechos limites de la Química 
analítica, y no falta quien, arrastrado por las apariencias y las no
vedades, se atreve á plantear un verdadero litigio de competencia 
entre la Medicina legal y la Química, la Farmacia y otras Ciencias, 
cuando se trata de las cuestiones referentes á la intoxicación pre
meditada, () sea el envenenamiento.

Por esto, pues, debemos ocuparnos prèviamente en Toxicología 
general, del crimen cometido por veneno, j)ara fijar lo que se pro
pone el médico al ocuparse del envenenamiento; siguiendo en este 
punto igual (U’den de consideraciones que al tratar hace poco de la 
experimentación toxicológica.

i'll envenenamiento, bajo el punto de vista médico y teórico- 
práctico, no es ni más ni ménos que un sugeto experimental legí
timamente clinico, en parte bioscópico y en parte necroscòpico, líl 
módico no ve en el hecho social envenenamiento un crimen, estu
dia sí, en él, una especie, un género morboso individualizado en
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un paciente, á quien asiste para salvarle, ó en el cadáver autopsia-
do por disposición judicial. ■

Nadie hasta ahora, que sepamos, ha dudado de la competencia 
del médico para entender de la intoxicación, considerada como en
fermedad especifica, debida á la existencia de un veneno en nuestro 
organismo; pero cuando se trata del envenenamiento, parece no
tarse la creciente propagación de ideas erróneas, que algunos pre
tenden entronizar, á titulo de progreso contempor^eo, y hacerlas 
de mayor categoria de la que realmente tienen en Medicina legal; 
de modo que con el nombre de Química legal se escriben tratados, 
prontuarios, cursos, etc., encaminados algunos a completar los de 
aquella Ciencia ántes citada, otros á servir de guia en la práctica 
médico-forense, y no falta quien tenga la pretcnsión de erigir una 
Ciencia teorico-práctica con el nombre Química legal, proponién
dose anular á los médicos en las actuaciones periciales.

Los que tal absurdo crean, apoyen ó fomenten, olvidarán entro 
otras cosas que, si se necesita la Química para el conocimiento bio- 
tanatológico de la intoxicación, estudiada cuando constituye ésta un 
crimen, no hay Ciencia natural ni asignatura biológica que no pue
da merecer, con tanto derecho como aquella, el calificativo de ler/cUy 
\ a que todas son necesarias para formar el criterio científico y para 
lograr la ccádeza posible en los peritajes técnico-juridicos. Se dirá, 
no obstante; el envenenamiento como sugete de investigación facul
tativa tiene una parte que incumbe genuinamente al químico, cual 
es el análisis de las materias sospechosas y del cuerpo del intoxi
cado; podrá añadirse: las Ciencias son cada dia más largas, la vida 
del hombre es insignificante para poseer á fondo más de una, y 
por tanto, el médico forense debe ver en el químico de igual clase 
un complemento indispensable, para actuar como toxicólogo á la 
altura prodigiosa á que han llegado los trabajos modernos y su 
división forzosa en otras tantas Asignaturas oficiales universita
rias; por último, y, véase el gran argumento, en muchas nacio
nes cultas, en la nuestra misma, se encarga á químicos ó ú farnia-* 
céuticos los peritajes toxicológicos, en unión de los expertos médicos.

Importa hacernos cargo de todos y cada uno de estos tres pun
tos, empezando nuestra breve dilucidación por el último expuesto; 
y para que no sea sospechoso lo que expongamos, véase lo que 
dice Dragendorti', profesor do la Universidad rusa de Dorpat, con 
respecto al «número de ¿os expertos', el examen es confiado á quí
micos cuyo número varia, según los países de uno á tres. Ln algu
nas localidades el químico no puede operar sino ante testigos, jue
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ces () mérlicos. La presencia de personas extrañas á la Ciencia, 
léjos de ser una garantía, no causa amenudo mas que estorbos. La 
asociación de un médico es más útil y puede hasta hacerse absolu
tamente necesaria, cuando el químico se ve obligado á invocar el 
recurso de la experimentación fisiológica, caso que se presenta 
siempre en la busca de los alcaloides. Con esta sola exepcion creo 
que el químico {escogido necesariamente entre aquellos que son 
dignos de este nombre') debe ser dejado á si propio».

Que se asocien químicos competentes como expertos loxicólogos, 
se comprende bien, cuando los hay en los Claustros universitarios 
peritos natos, si no por la Ley por la opinión pública, en los casos 
verdaderamente arduos del peritaje médico forense, que serán lla
mados, si no al principio de los procesos, en consulta cuando se 
pide dictáraen á las Academias y demás corporaciones sábias do 
la Nación, acerca de un crimen perpetrado por medio del veneno.

En cuanto al segundo extremo, no negaremos que en los asuntos 
referentes ú la Química, los hombres más competentes son los 
químicos indudablemente, siempre y cuando sean artistas de labo
ratorio y analistas prácticos; porque de otra manera los médicos 
modernos, consagrados al estudio toxicohígico experimental, están 
tan identificados con el trabajo do laboratorio, con el manejo de ve
nenos y con la investigación de los mismos en el seno de dos tejidos 
y humores vivos y muertos, que sin gran esfuerzo dominan todas 
las dificultades inherentes al análisis cualitativo y cuantitativo, in
dispensable para el peritaje toxicológico másdifícil y más acertado 
y completo.

Nosotros admitimos con Mata las ventajas de unificar el criterio 
pericial, en vez de subdividirle entre varios peritos de diversa clase, 
cuando se trata de actuaciones jurídicas en Toxicología; y no pode
mos menos de rechazar en absoluto, las tendencias absoibentes que 
al tratarse de aquellas tiene el analista químico.

No es lo mismO’ convenir en que el progreáo médico tiende do 
un modo marcado hacia la aceptación de las teorías bioló^ico-qui- 
micas al tratarse de las enfermedades fiixicas, que consentir en un 
nuevo yatro-quimismo en pleno siglo xix, sin respeto ni conside
ración al método experimental, dominante en Ciencias Naturales, y 
al modo de sér lógico de cada una de las mismas, limitado por un 
sugeto y objeto privativos, como definidos dentro de la necesaria 
clasificación de los estudios modernos.

Para desvanecer la última objeción que, según queda expuesta es 
la primera de las tres, diremos que so han exajerado mucho las
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dificultades propias de un análisis químico-toxicológíco, y muchí
simo la poca idoneidad de los médicos forenses para practicarlo, 
suponiendo que estamos poco ménos que incapacitados para domi
nar el Arte y poseer la Ciencia de tales análisis.

Hay erroi’es difíciles de extirpar, lo mismo en la vida social que 
en la existencia dogmática de las colectividades consagradas al es
tudio; y el pretendido monopolio del análisis necroscòpico en Toxi- 
cologia por los químicos, se debe al error fundaraentól y antiguo 

' de que: «para afirmar un envenenamiento es necesario obtener el 
veneno en substancia, aislándolo de cuanto le rodea en la econo
mia de la v¿ciimay>. Morgagni decía: que no será el envenena
miento cierto, hasta tanto que se encuentre el veneno en substancia; 
Plenck, exagerando más, concluye que todo es poco y son insufi
cientes los signos para formarla convicción, como no se encuentre 
el veneno en el estómago; Devergie sienta en Medicina legal un 
principio que no sufre excepción, yes; que siempre que se haga 
constar la presencia de un veneno metálico, es necesario extraer 
el metal como prueba irrecusable de la naturaleza de los precipita
dos que se hayan obtenido, y por último, Orfila, de acuerdo con 
muchos toxicülogos modernos, concluye también: «el médico no 
puede afirmar que un sugeto ha sido envenenado si no llega á de
mostrar la existencia del veneno».

Esta doctrina, prohijada por autores de tanto peso, ha hecho 
época en Francia y en nuestro país igualmente; pero nosotros 
creemos con Mata que, cuanto más generalizada esté, cuantas más 
autoridades la apoyen, tanto más debemos empenarnos en comba
tirla por sus funestas consecuencias, puesto que hay en ella un 
error gravísimo, advertido en el momento mismo en que uno se 
fija en ese tono general y absoluto con que está redactada, y en la 
razón en que se apoya esa exigencia de la presentación del veneno 
en substancia.

Cada dia, no obstante, se la ve decayendo á esa doctrina entre 
nosotros*y en toda Europa, puesto que ni Galtier, ni Fabre, ni Tar- 
dieu en Francia, ni Lazzaretti en Italia, ni Casper en Alemania, 
han estampado ya en sus tratados que sea necesaria la presencia 
del veneno en substancia para dar como buena la prueba y positivo» 
el resultado de las análisis quimicas, y es, á nuestro juicio, porque 
con los tiempos han variado, en primer lugar, el numero de los 
venenos que debemos investigar como cuerpos de delito, y en se
gundo, porque se ha acrecentado de tal modo el grupo de los tósigos 
orgánicos, que con ello ha venido á modificarse en su totalidad el 4 8 4
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estudio toxicológico, y en particular la necroscopia referente á los 
análisis químico-periciales.

El crimen de envenenamiento, por su índole, está basado en el re
finamiento de la alevosía que los instrumentos de muerte integran, 
como agentes capaces de acabar-con la vida, sin dejar vestigios en 
la autopsia^ ni dispertar las sospechas de la víctima, ni de los asis
tentes á su agonía.

Convencidos de que la historia sociológica del envenenamiento 
puede dividirse en tres épocas: la primera ó antigua es la anterior al 
empleo del arsénico; la segunda ó media catacterizada por el reina
do de este veneno, y la tercera moderna ó de los venenos orgáni
cos, opinamos que sigue disminuyendo el valor de los datos 
autópsicosy químicos, de la exclusiva incumbencia del artista quí
mico, como árbiti’o en el peritaje forense.

La revolución operada en la etiología moderna de la intoxicación 
criminal es harto profunda, para que deje de notarse su influjo 
sobre las necesidades de.la práctica forense, como reflejo ésta déla 
Ciencia de la intoxicación, considerada en general.

Los métodos investigatorjos fundados en la micvo-qiíirn.iea, la es- 
j)ectromeii'ia, la diálisis, y la elecirolisis, han nacido providencial
mente á la par del progreso en la obtención de venenos tan fugaces 
como ejecutivos para la economía humana, y tan traidores cómo 
difusibles y enérgicos, y por último, el mismo experimento toxico- 
lógico ha venido á ser un'medio de prueba, como reactivo añadido 
por el biólogo á los que maneja el químico en sus análisis posl- 
movtem del envenenado.

En la práctica tratándose del envenenamiento, se nos figura que 
han de presentarse de preferencia los siguientes casos fundamen
tales:

1. ° Un envenenado, sabiendo que lo está, muere después de ha
berle visto alguien en su agonía, y acaso mediando asistencia fa
cultativa.

2. ® Un sujeto fallece repentinamente, sin qué ni el facultativo ni 
los profanos se expliquen el modo de morir observado.

3.0 Se levantan sospechas tardías de envenenamiento, y se es
tudia en un cadáver si la muerte se debe al veneno ó á una enfer
medad cualquiera.

En el primer supuesto y en el segundo, existirán datos fisiopa- 
tol(')gicos; en el último podrán faltar, pero en todos deberemos 
plantear como médicos las cuestiones siguientes: A . ¿De qué ve
neno se trata? B. ¿Cuáles fueron los puntos de entrada de perma-
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nencia y de eliminación? C. ¿Cuántos fueron los efectos observa
bles en el vivo' y los vestigios en el cadáver? 1). ¿Es conocido eí 
poder destructor de tal agente, en relación con la cantidad empleada 
y el sér atacado? E . ¿Dado tal envenenamiento se conocen medios 
de curarle y prevenirle en lo sucesivo ? '

Tales son para nosotros las (.(.cuestiones periciales genéricasy> que 
la Toxicología general se propone dilucidar siempre en la práctica, 
fundándose en los principios experimentales conquistados por el 
médico investigador, que trabaja en el laboratorio, y por el experto 
que actúa en la práctica forense y en las clínicas.

Por la índole propia de tales cuestiones, se comprenderá fácil
mente que el envenenamiento, apreciado como hecho particular en 
cada caso forense, es material de análisis perenne; análisis que 
profundiza necesariamente todos los puntos conquistados por la 
certidumbre científica, removiéndola hasta los cimientos más re
cónditos, pero como unidad técnica, el caso práctico robustece tam
bién necesariamente el conjunto,, contribuye á la generalización 
dogmática y conduce á la clasificación doctrinal.

El caudal histórico y el esperiinental, ambos conducen natural
mente á la Clasificación racional del envenenamiento, como condu
cen á clasificar la intoxicación. Ya hemos manifestado al principio 
de este Tratado que por mucho que signifique y valga en sociedad 
el envenenamiento, está comprendido en el estudio de la intoxica
ción, como sujeto médico puro, () médico aplicado.

La doctrina toxicologica se funda por lo tanto, á medida que por 
historia y por esperimenio se puede distinguir entre agentes y en
tre enfermedades: comparando y agrupando ordenadamente, y con
duciendo el estudio del envenenamiento á la Clasificación, fin pre
dilecto de la experimentación toxicológica y necesidad de toda 
Ciencia humana.

Xo puede desconocerse que esos dos caminos conducen al mismo 
resultado por medios de conocimiento algo diversos entre sí. I'-n 
el experimento, siéndo más rápida y observable la serie de fenó
menos vitales de una intoxicación, desde la nocion de causa hasta 
la de veneno en substancia aislado en el cadáver, puede decirse 
que es casi del todo biosccípico el análisis de los tejidos y humores 
de una victima, completamente substraída á las leyes de la putre
facción, mientras dura nuestro estudio; al paso que en el envene
namiento, es raro que podamos observar los fennmenos de la in
toxicación sin solución de continuidad entre lo biológico y lo tana- 
tológico. Además en el experimento dueños hasta cierto punto de 
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la consumación de la muerte, podemos estudiar los fenómenos ele
mentales y complejos de la intoxicación, ó sea los actos moleculares 
y fisiológicos en detall, mientras que en el envenenamiento gene
ralmente observamos solo un síndrome morboso, á veces en su 
estado incipiente, las ménos, y en todo su explendor, las más, sino 
intervenimos cuando ya está empezada la agonía de la víctima del 
tósigo. De esto se deduce que la experimentación es la base natu
ral del progreso toxicológico, fundada en el conocimiento elemen
tal anatómico y fisiológico del estado tóxico, ó sea en su mecanis
mo íntimo de producción por los agentes deletéreos.

Los estudios clínico y pericial vienen á completar ese conoci
miento adquirido sóbrelos irracionales, porque nos enseñan las in
toxicaciones humanas en su modo de ser de conjunto durante la 
vida, y lo propio que el experimento enlos restos mortales, con las 
modificaciones debidas á la putrefacción; por lo cual se marcan en 
aquel urx predominio de los dátos necroscópicos sobre los demás, y 
la importancia que tiene el estudio del envenenamiento, como poder 
sancionador del progreso experimental toxicológico en Medicina y 
en la práctica forense.

Si tratáramos de comparar el valor de la pujanza constituyente 
de uno y otro estudio, la historia de la Toxicología, en cuanto á las 
Clasificaciones se refiere, nos demostraria lo que ha logrado la 
Ciencia antes, y lo que posee después de haberse aplicado el crite
rio experimental á esa rama de la Medicina en Biología, durante 
nuestro Siglo.

Como nocion eíiologica se agrupaban antes los venenos en rela
ción con el reino de donde procedian; se estudiaban las intoxica
ciones como males agudos ó crónicos por su curso y sus termi
naciones favorables ó funestas, se dividían teniendo en cuenta el 
modo de administrarse el veneno único ó múltiple, ó mezclado ú 
cuerpos inertes ó alimenticios; según se tomara directamente, ó re
sultara la enfermedad y la muerte de la ingestión de órganos de 
víctimas del veneno ; se tenia en cuenta si la muerte provenia de
factores no venenosos por sí, pero capaces de envenenar al unirse 
en el seno de nuestra economía; se apreciaba la posibilidad de mo
rir después de la primera dosis, ó siendo esta reiterada y se sabia 
que los estragos consecutivos matan á veces á la larga, cuando el 
clínico ha podido oponerse con fruto ú la enfermedad tóxica, pero 
sin lograrse el restablecimiento de la salud.

Cierto que no hay substancia en el mundo sin nombre propio 
vulgar ó técnico, pero no es ménos cierto que en Toxicología como 
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en Terapéutica la denominación viene impuesta por la naturaleza 
íntima del cuerpo, en virtud de la cual actúa sobre el organismo 
vivo y acaso sobre el cadáver.

Se ve por lo dicho que, desde el campo médico puro, antes de 
emplearse la experimentación se habia metodizado hasta donde 
era dable la Ciencia de los venenos aplicada al peritage, sin lograr, 
no obstante, los beneficios de una clasificación doctrinaria aplicable 
al método de enseñar, que hoy afortunadamente posee. _

La toxicologia general es la que cuida de la didáctica , ya que 
se propone averiguar cientificamente el modo de ser íntimo de 
los venenos y de los procesos tóxicos, en lo que aquellos tienen de 
cuerpos activos y en lo que estos encierran de dinámico y de or
gánico: proponiéndose además como fin práctico el conocimiento 
de estos dos términos del problema médico: envida como diagnós
tico y curación, en el cadáver como análisis de las consecuencias 
materiales remanentes del transtorno, para descubrir el más aleve 
y pavoroso de los crímenes conocido en sociedad con el nombre 
de envenenamiento.

§ 792. «La Autopsia Clinicay Forense» han constituido durante 
muchos Siglos, el único medio exploratorio en la Necroscopia de la 
intoxicación y del envenenamiento.

Los clinicos toxicólogos anteriores al Siglo en que vivimos, no 
podian menos de trabajar en pró de la formación de cuadros aná- 
tomo-patológicos de la intoxicación, diferenciales y opuestos á los 
de toda otra enfermedad; por más que en ocasiones hubiera no po
ca confusion entre los mismos.

Demostrado que cabe la duda en el sindrome de estados debidos 
al veneno, comparadosá los producidos por otros modificadores de 
la salud, debía acudirse en apelación a la inspección cadavérica: 
cuando la inipnidencia, el quidpro quo ó el crimen conducían á ella 
de tarde en tarde; esperando hallar en los órganos aquello que se vis- 
lumbraba por lossíntomas y las terminaciones délos procesos agu
dos y crónicos, ya de un modo individual, ya colectivo.

Lo penoso y lo limitado de este estudio, reduciéndose á la espe
cie humana, y aplicándose á la disección de cadáveres más ó mè
nes maltratados por el proceso pútrido, se demuestra por sí mis
mo; y si añadimos la necesidad de prèvia exhumación en muchos 
casos, se acaba de completar el cuadro de la impotencia observa
dora á que estaba condenado el facultativo; y de la exterilidad á 
que venían á parar sus más brillantes trabajos nosográficos.
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En las polémicas periciales es cuancío aparecía en toda su des
nudez el estado de atraso en que el Arte y la Ciencia se agitaban, 
para afirmar ó negar un envenenamiento, deduciéndolo de los ves
tigios anátomo-patológicos observables en el cadáver.

Por lo que dice Orfila, y vamos á citar, puesto que nos parece 
congruente al punto en cuestión, puede verse lo que en su tiempo 
podia profesarse como dogma en Medicina legal, cuando se trataba 
«c?e las alieraciones de tejido comprobadas después de La muer
te. (1). Aquí como para los síntomas, no se ha querido tener gran 
cuenta de las lesiones anatómicas, puesto que se han observado 
otras análogas en varias enfermedades espontáneas, ó bien por
que ellas faltan á menudo en muchos casos de envenenamiento. 
Yo no sabré atacar con bastante fuerza estas pretensiones enaje
nadas y absurdas. Existen alteraciones de tejidos tan graves, sobre 
todo en lo concerniente al canal dijestivo, que no se las ve casi 
nunca, por no decir jamás, fuera de los casos de envenenamiento.»

Si ésta era la opinión del gran toxicólogo innovador, ¿cuál ha
bía de ser el grado de certidumbre vulgarizado entre la clase de 
peritos, más ó ménos refractarios á los progresos del método expe
rimental?

Las autopsias clínicas y las jurídicas iban, en consecuencia, con
quistando penosamente elementos dispersos y disimilares para la 
Nosografía de la intoxicación, fundada en las lesiones remanentes 
y observables en el cadáver, y de ahí la vacilación, la duda y la 
controversia en el criterio médico-legal, cuando so trataba de la 
muerte por veneno.

Los Doctores de otros siglos (2) admitían la existencia de vene
nos domésticos y familiares: «el vino demasiadoóel agua fria, to
mando gran golpe de ella después del baño, ú después de auer cor
rido, ó caminado, ó estando sudando; y cuando no matan (según 
que ha acontecido) causan muchos retorcijones y dolores. (Frago
so). Es por otra parte evidente que hasta los albores del Método 
esperimental aplicado al estudio del envenenamiento, las primeras 
autoridades en la materia, desde Galeno á Valles, cuando se propo
níala cuestión médico-forense: de si hay señales propias de haber 
tomado veneno, no podia ilustrarse el peritaje sino con generalida
des como estas: «se distingue con los antiguos (la corrupción de los 
humores, en la afirmativa) en cuanto un hombre tiene de su natu-
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raleza buenos humores, y ha sido bien regido, y vivido sano; este 
tal muriendo de repente, como acontece auiendo tomado por la 
boca algún veneno mortal, si luego se le pone el cuerpo de color 
de plomo, ó negro ú de otros colores diversos, ó huele á cosa po
drida, se presume auer tomado veneno» (Galeno); «ponerse el 
cuero colorado por algunas partes, acontece también en los que to
maron veneno». (Valles); ó con datos concretos como el siguiente: 
«El año de 1580 abrimos por mandato de los Alcaldes á un ropero 
que dezian auerle dado su muger solimán y regalgar, tenia los 
pulmones de color de plomo y en el estómago y en el coraron mu
chos grumos, y cuajáronos de sangre». (Fragoso).

Opinamos con Uhle y W agner de Leipsig que «la Anatomía pa
tológica ha ejercido en dos puntos de vista diferentes una influen
cia extraordinaria sobre la Patología general: contribuyendo ó la 
reforma de la Medicina y descubriendo un gran número de hechos 
de Histología patológica. La decadencia de la antigua medicina 
sintomática, en presencia de los progresos de la Anatomía patoló
gica, es un hecho generalmente reconocido, estando por lo mismo 
intimamente ligados á los de la Anatomía, y, en las doctrinas emi
tidas sobre las cansas y los efectos de la anhemia, de la hiperhe- 
mia, de la hemorragia, de la trorabose, de la gangrena, de la hi
dropesía, de la inflamación, de las metamorfosis regresivas y de 
las neoplasias, hallamos señales manifiestas de la influencia ejer
cida porel microscopio, Tales son las fuentes científicas en las cua
les bebe y beberá siempre la Patología general.»

Es, ]K)r lo tanto, indudable que raiéntras la autopsia de que nos 
ocupamos no pasó de descriptiva, os decir, individual, sin posibili
dad de dar cabida á la síntesis lógica, tratándose del envenena
miento, estuvo incapacitada para dar base natural y ancha á la 
Clasificación toxicol<3gica.

Desde el punto en que la Nosología general ha permitido e! an;i- 
lisis histológico é histoquímico, la Patología general ha tenido 
razón de ser, quedando planteado en sus propios términos el pro
blema de la localización tóxica y de la generalización de la en
fermedad especifica, sea en los irracionales, sea en los seres hu
manos.

La Toxicologia general es el punto hácia el cual confluyen los 
hallazgos clínicos de las autopsias todas; pero s¡ las puramente 
científicas pueden no ser más que analíticas, en cambio las ne
cropsias jurídicas exigen además la generalización, la sintesis, 
puesto que, al describir los ca»actércs de la individualidad toxica
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en cuestión^ es forzoso discutir acerca de su significación, como 
género y clase, dentro de un sistema admitido en el mundo déla 
Ciencia.

Galtier en el estudio patológico general déla intoxicación dice: 
que hecha una escursion en el dominio de la Fisiologia, parte sin 
la cual no pueden progresar las demás Ciencias médicas, sino no 
nos ilumina más que incompletamente sobre la acción intima de 
los venenos, demuestra sin embargo que producen la muerte mo
dificando los fenómenos de hemaíosisy de inervación ó de contrac
tilidad, propiedades de tal modo recíprocas y dependientes, que la 
una no puede ser lesiada sin la otra; lo que explica la aparente di
versidad de acción de los venenos, la complexidad de su efec
tos. y>

Representando la autopsia no experimental la observación pura, 
forzosamente debe tener á su cargo el análisis de los efectos de los 
venenos en su parte estática, puesto que en la necroscopia solo 
es posible averiguar los caractères anatómicos, asi délos humores 
como de los sólidos, y la Histología patológica debo ser el comple
mento de los datos sindrómicos, cuando estos constan por asisten
cia facultativa ó declaración testimonial; porque en caso do no pro
barse el modo de morir, la autopsia junto con el análisis químico 
no solo forman el sugeto de estudio pericial único, sino además la 
base de las inducciones biológicas, para afirmar, sospechar ó negar 
el crimen perpetrado con el veneno.

Por las autopsias que nos ocupan se ha venido en conocimiento 
délas analogías y diferencias que median entre determinadas afec
ciones, agudas ó crónicas, expontáneas y las Uixicas; de modo que, 
todos los escritores de Medicina legal y Toxicologia han podido 
discutir estensamente, cuales sean estos padecimientos suscepti
bles de confusion tanto en vida como en el cadáver.

Según Legrand du Saullo «dos causas de error debemos evitar 
en la interpretación de las lesiones anatómicas en la inspección 
tanatológica médico-forense: 1.® atribuir á la acción de un veneno 
lo que fuera el resultado de una enfermedad espontánea, ó de un 
envenenamiento crónico, tal como el alcoholismo: 2.“ confundir las 
lesiones producidas por la ingestión de un veneno después de la 
muerte, con las que resultan de un envenenamiento verdadero.»

Tardieu, criticando á Ürfila y á Devergie «los tacha de incomple
tos y divide ese conjunto de hechos de un modo muy grosero pero 
muy práctico, en dos grupos: casos en que la r.niisa de la muerte 
es manifiesta y en que, basta comprobarla para hacer caer toda
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sospecha de envenenamiento, y casos en que la causa de la muerte 
queda dudosa después de la autopsia cadavérica, y en que se debe 
concluir por la necesidad de un análisis químico, que solo puede 
poner en claro la realidad del agente mismo del envenenamiento. 
AI primero de estos grupos refiere: los hechos de ileo y de estran
gulación intestinal, sea interna, sea externa; de fiebre tifoidea, de 
ruptura visceral y de perforación espontánea; de enteritis y de pe
ritonitis tuberculosa, de peritonitis simple; de hemorragia ó de tu
mor sanguíneo de la pequeña pélvis; de apoplegia; de meningitis; 
de congestión cerebral ypulrnonal, en fin de enfermedad bien ca
racterizada del corazón y de los pulmones. En la segunda catego
ria coloca los casos de cólera; de enteritis inflamatoria; de hemor
ragia intestinal y de indigestión.»

Mata, al criticar á Tardieu por esa enumeración de estados mor
bosos, defiende á Orfila y á Devei'gie, resuelve esta cuestión más 
bien en el terreno bioscópico que en el necroscòpico, y cree que 
«esas enfermedades son: las producidas por bebidas frías, indi
gestiones, cólera esporádico y asiático; cólicos de ciertas especies, 
perforaciones espontáneas del estómago é intestinos; estrangula
ciones intestinales, gastritis agudas con ó sin complicación de afec
ciones del encéfalo, gastro-enteritis, peritonitis, hematomesis, me
lena, tétanos, epilepsia, lombrices, focos verminosos, triquinosis, 
y exantemas retropulsos.»

La cuestión, como puede observarse, versa sobre el grado de 
certidumbre médico-legal que cabe en las autopsias, cuando se 
aprecian los sólidos y humores de una persona fallecida repentina
mente, después de un síndrome más ó ménos sospechoso, y son 
objeto de actuaciones periciales el modo de morir y la causa del 
fallecimiento ; ó bien cuándo en una necropsia se abrigan sospe
chas de muerte no natural y debida á veneno, incoándose en con
secuencia un proceso jurídico, que arranca en esas lesiones, im
propias de un modo común de enfermar y morir en breve plazo ó 
á larga fecha.

Enfermedades agudas y crónicas figuran en los catálogos antes 
transcritos, muchas muertes repentinas é inesperadas todas, son 
las que interesa investigar en Medicina legal, tratándose de la in
toxicación; y son de presumir para el hombre de Ciencia y de Arto 
las dificultades que la práctica puede ofrecernos, unas intrínsecas ó 
jmramento médicas y otras extrínsecas ó sociales. Tardieu, ele
vándose contra estas últimas, dice muy fundadamente en nuestro 
sentir: «Hay que esperar las suposiciones más absurdas y buscar
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la verdad, hecha abstracción de las circunstancias en medio de las 
cuales aquella se presenta; siendo apenas necesario hacer observar 
que, la acción de la justicia en tal materia-no espera para ejercerse 
una certeza adquirida, sino que se ve frecuentemente provocada por 
una simple sospecha, nacida de un terror legítimo, déla ignorancia 
ciega y aun de cálculos déla malevolencia».

Los médicos forenses y los escritores en Medicina legal, han 
podido recojer suficiente cosecha de datos y organizar un conjunto 
descriptivo y genérico, para cada una de las clases fundamentales 
admitidas por ellos, de modo que pueda servir de guia útilísimo en 
la práctica. Con todo, está bastante atrasado el estudio experimen
tal de varias intoxicaciones, y los cuadros tipo de Anatomia pato
lógica de las que nosotros hemos admitido, no pueden aventajar en 
exactitud á los que fijan los autores, si bien que, siendo ménos 
numerosas estas clases, haya más profundas diferencias entre las 
mismas.

En efecto, entre la cauterización y demás estragos locales, y la 
parálisis cardíaca, cérebro-espinal ó pulmonal y la putridez, hay 
notables caracteres diferenciales, apreciados en el estado del tubo 
digestivo, el color de la sangre, su reparto, extravasación, integri
dad de sus factores, etc., en el color de la piel, en la rigidez cada
vérica, en la putridez ó putrefacción de las partes, etc. Es induda
ble que se facilita mejor el conocimiento encerrándose en estas ge
neralidades, que empeñándose en exponer caracteres contradicto
rios, inseguros, mal averiguados ó negativos, de ningún valor 
práctico ni como análisis, ni como generalización. A nuestro hu
milde juicio, decir por ejemplo: «muchas veces en la intoxicación 
por los narcóticos, no se encontrará alteración anatómica ninguna, 
y dado caso que las haya, residirán estas en los pulmones, en el 
encéfalo ó en sus membranas.» (Mata) es no ir más allá de donde 
permite el estado de la Ciencia, pero al propio tiempo significa 
negación de certidumbre anátomo-patológica.

La Autopsia Clínica ó Jurídica, hoy por hoy no tiene más valor, 
ni más cometido, que el que leda su carácter de elemento analítico 
de la investigación necroscòpica general del envenenamiento; y 
unida íntimamente á la Autopsia experimental, tiene á su cargo la 
formación de la historia particular de los efectos materiales que el 
veneno produce en los séres vivos, especialmente en el hom
bre: atacando químicamente sus principios inmediatos, y modi
ficando anatómica y fisiológicamente sus humores y sus (irganos 
en formas tan diversas, que la muerte sea fulminante ó repenti-493
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na, ó consecutiva á un estado agudo unas veces, crónico otras.
Para comprender cuanto contribuye al progreso necroscopico el 

estudio clínico-nosocomial de los infelices obreros, victimas de una 
profesión insalubre, solo se necesita reflexionar el número de in
toxicaciones profesionales existentes á la fecha, y expuestas por el 
higienista ante el tribunal de la opinion pública, y presentadas por 
el clínico al analista en los modernos laboratorios médicos.

El gran trabajo que les está encomendado al patólogo y al ana
tómico, en el estudio necroscópico-toxicológico, es la fijación de 
los transtornos observables en cada una de las víctimas de los ve
nenos empleados, y su valor cuando se debe distinguir entre la en
fermedad debida á ios agentes que el hombre maneja como cuerpos 
de delito, y aquella producida por causas expontáneas, individuales 
ó C()smicas, capaces de engendrar alteraciones en los órganos y los 
humores, parecidas á las de uno ó mas venenos.

En la marcha constituyente que hoy sigue la Toxicología con
temporánea, es incuestionable que la autopsia experimental aventaja 
en alcance á la clínica, por más que las dos en el fondo no son otra 
cosa que dos procedimientos del método analítico, ó sea dos her
manos gemelos, hijos del estudio médico-filosófico.

Hoy no puede decirse con Anglada que, sea el sentimiento gene
ral adoptado en Anatomía patológica de la intoxicación, la senten
cia de Ludwig, anteriormente citada, sino que por el contrario «un 
curso de Patología experimental tal como se concibe, consistiria 
en aplicar el método analítico experimental al estudio de las enfer
medades, considerando los efectos del veneno como el tipo más le
gítimo de las acciones morbosas, enteramente paralelas á las no 
tóxicas». (Cl. Bernard).

§ 793. «El Análisis químico-toxicológico» se propone cl hallazgo 
del veneno en los materiales procedentes dé un sugeto vivo ó en el 
cadáver, y en los objetos que tienen relación con el hecho criminal 
envenenamiento.

Como investigación no puede negarse que es necroscopica, si 
bien en ocasiones debe el médico forense analizar materiales pro
cedentes de un sugeto vivo: cámaras, vómitos, etc., p. e. en un 
caso de envenenamiento frustrado; pero lo más común será, que 
se examinen esas materias, á la par que los humores y tejidos del 
cadáver de una víctima. Las bebidas, comidas, medicinas, mue
bles, vestidos que tengan relación con ella, serán también sujeto 
del análisis pericial, y lo mismo en éste que en cl practicado por
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un profesor en su clínica ó en su laboratorio, opinamos con Taylor, 
que se propone los tres puntos cardinales siguientes: i.°, la naia- 
raleza del veneno; 2.' ,̂ la proporción 6‘cantidad en que fué toma
do, y 3.°, la resolución de ciertas cuestiones referentes á la admi
nistración criminal del veneno.

Los análisis químicos en Toxicología se especifican y distinguen 
de otros muchos en que, si à veces el hallazgo del veneno nada 
tiene que ver con la molécula viva ni con la necroscopia, en los 
mas de los casos las substancias proceden de un sér vivo ó del ca
dáver de una persona; y esas substancias complican el descubri
miento del tósigo, puesto que para aislar éste de aquellas, deben 
extremarse los procedimientos fundamentales del análisis cualitati
vo y cuantitivo, modificando á veces de tal modo las operaciones, 
que el conjunto de éstas forma á veces un verdadero método en 
Toxicología.

Los venenos no inger'idoH aún en la economía, cuando tengan 
por vehículo el agua, serán fáciles de reconocer, apelando á la diá
lisis y al uso de los reactivos de laboratorio que nos permitan ais
lar el veneno en substancia, después de practicar aquellas opera
ciones mas sencillas que pueden, calificarse de genuinamente ele
mentales.

En todo caso nos propondremos fijar primero, si la substancia 
sospechosa es inorgánica ú orgánica, y para ello, siguiendo a Dra- 
genderff, haremos ensayofi preliminares, examinando sucesiva
mente el aspecto, el color, el olor, la reacción á los papeles reacti
vos, luego los productos de la destilación y los resultados de la 
diálisis.

Cuando las materias que analicemos procedan del intoxicado, 
además de lo expuesto yendo en busca de los venenos, debemos 
ensayar químicamente estas materias orgánicas, empezando por 
separar lo que es vehículo, de lo que sospechemos tuvo poder tóxi
co sobre la economía en cuestión.

Tratándose do una autopsia clínica, con motivo de una intoxica
ción aguda é imprevista, ó crónica y profesional, estaremos auto
rizados para suspender nuestros análisis exploratorios y definiti
vos, desde el momento que nos convenzamos de la naturaleza del 
veneno existente en el organismo autopsiado; bastándonos para 
adquirir esa convicción, el análisis de los materiales contenidos en 
el aparato digestivo, de la sangre y de algunos parénquimas (hí
gado, bazo, riñones, pulmón), y tejidos (muscular, nervioso, con
juntivo).
 ̂ 495
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Si el análisis químico es médico-legal, hay mucho que exponer 
en materia de orden exploratorio, de precauciones y de casos posi
bles en la práctica forense..

El órden que sigamos ha de ser tal, que esté al abrigo de toda 
contradicción^ error y hasta objeción, de parte de los que deban re
petir los análisis ó quieran invalidar los resultados obtenidos.

El químico recibe de oficio porciones de un cadáver, en muestra 
de como éste se presentó en la autopsia; contenidos esos ejempla
res de visceras y tejidos en frascos nuevos de cristal, etc., con ó 
sin alcohol conservador, bien cerrados, lacrados, sellados, nume
rados y con explicación del contenido, según es práctica forense.

Tales han de ser las materias del estudio analítico. Cuando se 
trate de líquidos, bebidas, vómitos, orina, etc., se reciben en igual 
forma, y todo cuanto haga como hombre de arte el analista, debe 
ser científicamente ejecutado y escrupulosamente consignado, en 
el acto, por escrito, á fin de utilizarlo como material científico, al 
dar su opinion como perito forense; desconfiando en absoluto de la 
memoria en todas sus operaciones, que deben hacerse constar en 
los dictámenes, al motivar las conclusiones establecidas.

Mata reduce los casos posibles en la práctica, á los ocho siguien
tes, como otros tantos problemas analíticos:

1.® El veneno no está mezclado con otras substancias y es sóli
do. 2,® Id., id. y es liquido. 3.® Id., id. y es gaseoso. 4.® Está 
mezclado con otras substancias, \smescla es enieramenie liquida.
5.® Id., id. y es en parte liquida ij en parte sólida. 6.® Id., id. es 
enteramente solida. 7.® El veneno está mezclado con las substan
cias sólidas, procedentes del sugeto intoxicado ó contenidas en sus 
órganos. 8.® Id., id. con los líquidos del mismo sugeto.

En los casos 7.“ y 8.“ es en los que debemos fijarnos, puesto que 
contienen la mayor suma de dificultades y de preceptos, necesarios 
y encaminados á vencerlas en la práctica forense.

Dado que en toda materia analizada podemos considerar dos 
partes constituyentes, el veneno, mas los principios inmediatos del 
organismo, el análisis químico pericial debe proponerse, en prin
cipio, la disociación de estos factores, y para ello, apelando unas 
veces al calórico, á la electricidad, y otras á las reacciones de unos 
cuerpos sobre otros, destruye lo que no es el veneno y aisla á éste, 
obteniéndolo como cuerpo del delito {piece de conoiction) para lo 
que haya lugar.

Con esto está ya dicho implícitamente que, las sospechas conce
bidas por el experto durante los primeros ensayos ó tanteos, irre-
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ductibles á forma de expresión, por ser de índole puramente per
sonal, han de inclinarle á poner en práctica los métodos y proce
dimientos más genéricos y conocidos hasta la fecha, como útiles 
para descubrir cuerpos inorgánicos ú orgánicos de la clase de ve
nenos.

Siendo muchos los cuerpos minerales y orgánicos, que deben ser 
aislados como causantes de la intoxicación, y sobre todo del enve
nenamiento, los métodos de aislamiento son iguales en el fondo, 
pero difieren en los procedimientos; y es patrimonio de los grandes 
químicos analistas y toxicóiogos un modo suyo propio de obtener 
ese resultado, para el mayor número de cuerpos separables por un 
mismo proceder analítico.

La desiruecion, la carbonización y la incineración, son los gran
des modos de atacar todo lo que acompaña al veneno, respetando 
la integridad de éste cuando es inorgánico.

Siendo orgánico, no vacilamos en llamar procedimiento genéri
co á la dialisis, puesto que como expeditivo, es un modo de aisla
miento de cuerpos cristaloides y coloides; y es bien sabido que no 
pocos venenos pertenecen á la primera de estas dos clases de cuer
pos, fundadas por Graham en nuestros dias.

El método químico de Stas actualmente modificado por Otto, pa
rece que ha llegado más cerca de obtener el título de genérico, 
comparado con los de Flandin, Habourdin, Plocter, Morin y otros; 
diciendo Mata que «el que con más visos de generalidad se pre
senta es el de Christison, Orfila, Devergie, Lassaigne, etc., conside
rando los autores al de Stas como el más ventajoso, no sólo para 
la extracción y descubrimiento de los alcaloideos, sino también para 
todos los demás venenos orgánicos».

No podemos menos de llamar la atención hácia las palabras de 
Otto, al tratar del exámen químico de venenos en Toxicología: 
«Este exámen debe ser precedido de una inspección, y si es nece
sario, de una atenta exploración». Este autor se distingue de todos, 
en que, cuando no hay indicio de la naturaleza del veneno, sigue 
una marcha que conduzca al hallazgo de todos los venenos, empe
zando por la busca del fósforo y del ácido prúsico, pasando luego 
á la de los alcal«ides tóxicos, y terminando por la de los venenos 
metálicos. Esta marcha, tan original como práctica y aceptable, 
la funda este célebre analista en que «en la Imaca del fósforo y del 
ácido prúsico no ae añade nada á las masas sospechosaá, que 
pueda contrariar la de los alcaloides, y que en la de estos no se in
troduce substancia alguna que pueda ser perjudicial al descubri-497
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miento de los venenos matálicos, sin olvidar jamás las contra
pruebas, poi’que estas nos indican si hemos operado conveniente
mente, para alcanzar nuestro fin» (1872).

Dragendorff, inventa hoy mismo «un procedimiento general para 
aislar todos los alcaloides, así como las substancias orgánicas que 
se portan como ellos; con el bien entendido, de que es muy largo y 
no útil de seguir, sino en el caso en que falta toda noticia sobre la 
naturaleza del alcaloide que se busca; no dándolo como pei'fecto, 
puesto que puede dejar perplejo al experto, como le ha sucedido á 
él mismo en un caso práctico» (1873).

Dice Mala en su Toxicología, con respecto al proceder de Flsn- 
din y Danger, fundado en la carbonización de las materias sospe
chosas por medio del ácido sulfúrico y el calor : «no vacilamos 
en recomendarle con preferencia á todos los demás, siempre 
que se trate de carbonizar, puesto que es aplicable á las substan
cias orgánicas más diversas, y ya que no á todos los venenos, á 
muchos más que los otros, y á los que con más frecuencia se en
cuentran en la práctica. Sin dejar de conocer que el de Filhol da 
excelentes resultados, bien podemos afirmar que el de Flandin es 
más eficáz y más sencillo. También es el que hemos preferido 
siempre en todas nuestras actuaciones, sin que ni una sola vez 
haya dejado de darnos cuanto puede dar esa operación quimico- 
toxicológica. Tanta es la fé, hija de la experiencia, que tenemos 
en ella, y tanto nos prometemos llegar con ella rápidamente al 
objeto, que en nuestro laboratorio nos sirve como de método e¿e- 
pediiivoy>.

Con todo, es indudable que el procedimiento de Fresenius y Ba- 
bo es el más aceptado en nuestros dias, como dotado de algunas 
ventajas, que solo en la práctica se aquilatan, tratándose de la des
trucción de los materiales orgánicos, acompañantes del veneno en 
los humores y parénquimas del vivo y del cadáver.

No se necesita, á nuestro entender, que demos á conocer parti
cularmente la opinion de otros escritores toxicélogos, para que 
quede bien evidente la naturaleza intima del análisis químico-toxi- 
cológico, cuando se trata de una autopsia clínica ó jurídica, y se 
desconoce por completo la naturaleza del veneno. Hoy la investi
gación está muy adelantada, tratándose de demostrar varios gru
pos de tósigos en los restos de un individuo, victima de la inuerte 
que ellos causan; y es admirable el grado de precisión á que se ha 
llegado en punto á demostrar químicamente la existencia de canti
dades mínimas de un veneno inorgánico ú orgánico, de modo que 
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no sólo se han vencido las dificultades que entraña la calidad de 
substancia nociva, sino las que ofrece la cantidad de ia misma.

Precisamente en esa cantidad de veneno aislado en los análisis 
periciales, reside una de las más delicadas cuestiones de la Toxico- 
logia, así en teoría como en la práctica.

Cuando se trata de descubrir un modo de estinguirse la vida por 
veneno, hay que tener en cuenta la cantidad del mismo que hubo 
de emplearse para lograr ese resultado, y ya queda expuesto al ha
blar de las circunstancias modificadoras de la acción de los vene
nos: que después de la naturaleza de ios cuerpos, debe tenerse en 
cuenta la cantidad empleada, para distinguir un descuido de un sui
cidio, una imprudencia temeraria de un crimen.

Posible será analizar todo un cadáver en busca de toda la canti
dad de veneno ingerida en el vivo, pero ni esto es fácil, ni se acre- 
centaria con ello la evidencia del hecho social que se averigua judi
cialmente. Si son los venenos minerales los empleados como cuer
po del delito, en siendo extraños á nuestra economía o principios 
inmediatos anormales, tanto como la cantidad hallada vale la cer
teza de su existencia en el cadáver, siempre que se averigüe que 
entraron á combinarse con los elementos orgánicos vivos del sugeto.

Si son principios normales acumulados en el organismo, el des
equilibrio cuantitativo tiene entonces toda la importancia de prueba 
útil en los análisis periciales, p. e.,muertes por el oxígeno, el ácido 
carbónico, el nitrógeno, respirados como deletéreos, etc. Por el 
contrario, muchas sales, muchos cuerpos de laboratorio, lodos los 
alcaloides como cuerpos impropios para la nutrición normal del 
hombre, con ser reaccionados cualitativamente en las escreciones 
del vivo ó en el cuerpo del cadáver, son, no scílo sospechosos, sino 
indicadores, ó de una transgresión terapéutica, ó de un crimen; 
perdiendo mucha de su importancia la cuestión de análisis cuanti
tativo ante el criterio médico-legal, por mas que á veces en los Ju
rados y en otras actuaciones surjan objeciones, más ó inénos per
tinentes ó ilustradas, acerca de este punto toxicohígico, (jue á voces 
dá no poco que hacer á los expertos y á los tribunales mismos.

Es ciertamente una suerte para los fines jurídicos, que los vene
nos comunmente escogidos por los criminales, puedan ser descu
biertos, cuando existen en proporciones tan pequeñas, que exciten 
la admiración y la incredulidad en quienes no son muy conocedores 
de esta sección del peritaje forense.

«La Opinión de un experto en cuanto ú la presencia de un ve
neno, jamás está basada en la cantidad hallada ú la sazón, puesto
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que los resultados pueden ser tan infalibles, tratándose de un gra
no ó de un centesimo de grano en ■varias substancias, como con 
varias onzas» (Ta.). Esto demuestra unasezm ás, en medio de las 
dificultades que acompañan al hallazgo de los venenos, la necesi
dad de interpretar médicamente los resultados del análisis químico- 
toxicológico, cualitativo y cuantitativo.

El hallazgo del veneno por el perito químico-forense, no es mas 
que el último de los elementos analíticos que ordenadamente debe 
proponerse el conocimiento médico-forense del envenenamiento, 
terminado con ese análisis necroscòpico, la sèrie de las investiga
ciones que conducen á la interpretación de los datos periciales, en 
cada caso concreto.

[ §  7 9 4  T O X rC O L O G ÍA  g e n e r a l .

§ 794. Bajo el punto de vista sintético, fuera incompleto el estudio, 
si no nos ocupáramos como peritos de la «Medicación antitóxica.»

Nosotros tomamos como sinónimo de Tratamiento la palabra 
Medicación, por mas que esta signifique á veces el modo de obte
ner resultados, más ó ménos evidentes y favorables á la conser
vación de la vida en peligro, ó al restablecimiento de la salud. 
Mata «comprende bajo este nombre todo lo que puede echar mano 
el facultativo para salvar á los intoxicados, sea contraveneno, sea 
antídoto, sea medicamento, sea meras maniobras ó aplicación do 
medios que no encuentran cabida en ninguna clase de estos recur
sos; es la aplicación de todo lo que puede contribuir á la destruc
ción del veneno ó neutralización de sus efectos. Con un plan racio
nal vamos derechos y exclusivamente contra la enfermedad; la 
hemos calificado, conocemos ó creemos conocer su naturaleza, y 
la combatimos con los remedios que nuestras teorías nos presentan 
como los más apropiados, esto es lo que constituye la Ciencia; los 
profanos pueden aprender el nombre y hasta el empleo de los con
travenenos y antídotos, pero la medicación no la comprende mas 
que el médico, mas que el hombre de arte capaz de hacer diagnós
ticos, de apreciar el valor de los síntomas y de convertir en signos 
esos fenómenos patológicos».

Considerada de esta manera la medicación, comprende toda la 
Terapéutica de la intoxicación, puesto que es un estudio sintético, 
patrimonio del clínico conocedor de las leyes patogénicas realiza
das en el hombre.

Mata, de acuerdo con los clásicos, entiende que en todo caso 
de intoxicación hay que cumplir esas cuatro indicaciones funda
mentales: 1 .''Dar el contraveneno. 2.® Expulsar el veneno facili
tando el vtimito, evacuando ol recto, etc. 9." .Vdniinistrar el antído- 
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to. 4.“ Establecerla medicación conveniente ó el plan curativo.

Aplicando el criterio médico, admitido por nosotros, al fundar la 
clasificación de los estados tóxicos en la Fisiología patológica de 
los mismos, debemos ahora ocuparnos de cada una de las medica
ciones, con sujeción á cada clase en particular, empezando por 
la de los cáusticos.

Cuando estos venenos se emplean en cantidades regulares á do
sis única, producen un estado local agudísimo ó agudo ; si el con
traveneno se aplica oportunamente, es decir, muy pronto, cabe la 
neutralización de una parte del agente, que no haya obrado aún so
bre las superficies vivas intactas, puesto que sobre las ya atacadas 
hay poco que hacer de momento, ni con la idea de evacuar, ni de 
moderar específicamente el trastorno material: escara, desgaste, 
coágulo insoiuble, atrición, perforación iniciada en los órganos 
huecos: esófago, estómago, recto

Los medios que no se opongan á la quietud del órgano afecto, y 
además los indirectos: depletivos y defervescentes, son los natu
ralmente indicados, porque se oponen á la flójgosis local, ó las si
nergias de la misma, dolorosas ó congestivas, y á la muerte por 
parálisis de los grandes centros esplánicos.

La bomba gástrica puede ser útil, y apelaremos á las emisiones 
sanguíneas en el epigastrio, á la sangría misma, teniendo en cuenta 
que la flogosis tóxica, como especifica, pasa con más facilidad que 
la común de la hiperestenia al colapso, y que los emolientes y los 
anodinos tienen cabida á título de diluyentes del veneno y calman
tes del sufrimiento. Orfila, creyendo la reacción general inmediata, 
opta por la sangría general como preventiva ó atenuante de aque
lla; Devergie prefiere las evacuaciones locales, por creerlas más 
directas contra el estado local, y nosotros creemos con Mata que, 
dada la espantosa rapidez con que recorre todos sus períodos la 
intoxicación cáustica, las sangrías, sea cual fuere su nombre, de
ben estar en relación con la calidad y cantidad de veneno ingerido 
y con las condiciones orgánicas individuales del paciente.

Añadiendo por nuestra parte, que el clínico de nuestros dias ha 
de tener en cuenta la escasa resistencia orgánica que presentan los 
actuales temperamentos en las urbes, para soportar las emisiones 
sanguíneas en los procesos viscerales, flogísticos y agudos cuando 
se engendran por los agentes no específicos ó sea indirectos en su 
modo de perturbar el órgano. La prudencia en las emisiones san
guíneas, no ha de dar en tales casos mas que motivo de felicitarnos 
durante la práctica.
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Ya que contra la intoxicación cáustica podemos emplear mejor 
los contravenenos que los antídotos, esto no obstante, solo un tra
tamiento racional puede estar á nuestro alcance para combatir, de 
momento y consecutivamente, ,las intoxicaciones de esta primera 
clase.

Sin embargo, no han de faltarnos medios dotados de un poder 
químico opuesto al del veneno coagulante, difluyente, ó esteatóge- 
no, á medida que la Terapéutica conozca mayor número de modi
ficadores de la nutrición normal, de la inflamación y de la mela- 
mórfosis grasicnta, sobre todo cuando estas dos formas, que repre
sentan el modo de ser crónico de tal intoxicación, puedan diagnos
ticarse por el clínico, como debidas á envenenamientos polidósicos 
y no á causas coniunes.

La curación podrá ser completa y el triunfo terapéutico evidente, 
cuando el contraveneno aplicado á tiempo, y los medios emolientes 
y embadurnantes obren apoderándose aquel del veneno, y estos 
protegiendo las superficies de revestimiento y modificando la ya 
comenzada flógosis local.

Habiéndose demostrado últimamente que son absorvidas las 
moléculas del veneno por la sangre, son temibles los transportes 
á distancia y las irradiaciones morbosas, ademas de las sinergias ó 
fenómenos reflejos que parten del organo lesiado primitivamente.

La medicación oponible á la intoxicación asfixiante no puede 
menos de dividirse, aun estudiada genéricamente.

Estos venenos obran á distancia de su punto de ingreso en la 
economía, puesto que su acción local es nula en algunos, poco no
table en otros y despreciable en muchos.

El tósigo altamente difusible se une á los productos elaborados 
por las mucosas y las glándulas, progresa con ellos, y en breve 
entra en la sangro al través de la red capilar sanguínea y de las 
radículas linfáticas, difundiéndose con los factores semisólidos, 
líquidos y gaseosos del humor sanguíneo, de modo que, ó se combi
na con ‘esos principios inmediatos, ó es llevado á todos los órganos 
de la economía, en aptitud de combinarse con sus elementos anató
micos y sus medios próximos.

La rapidez y la tardanza en presentarse el síndrome tóxico de
pende de las condiciones favorables ó adversas existentes en una 
localidad, y modificadoras de la difusión que debe establecerse: pri
mero entre el veneno y la sangre, luego entro los componentes de 
los dos, y más tarde entro la sangre y los órganos secretorios de 
la economía.
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Mientras lleguemos á tiempo de evitar el paso del veneno al tor
rente circulatorio, sea en totalidad, sea parcialmente, obtendremos 
resultados admirables manejando algún contraveneno, y mejor lo
grando la expoliación por emesis, defecación, orina, etc., y dando 
el oportuno antídoto, que preventivamente garantice los órganos 
del efecto tóxico, por crear en ellos estados anormales antitéticos.

Durante la acción ejecutiva y paralizante, podremos oponernos á 
veces á la consumación de la muerte: sosteniendo artificialmente el 
cambio gaseoso pulmonal, para dar ocasión á que el organismo se 
desembarace del veneno, por medio de su oxidación ó reducción, y 
de su expulsión con la orina, el sudor, cámaras, vómitos, saliva, 
bilis. Porque en este punto estamos plenamente ’persuadidos con 
Gubler, de que los antídotos dinámicos ó fisiológicos, son los que 
pueden producir maravillas, ya que conociendo la marcha y las 
evoluciones químicas del veneno, podemos facilitar su expulsión, 
estimulando la secreción encargada de espelerle del organismo.

Las sales minerales en gran parte, los alcaloides vegetales, las 
materias resinoides, el cantaridino son arrastradas con la orina; 
con las salivas salen diferentes combinaciones salinas de los alca
loides, de ciertos metales como el mercurio ; la bilis, la leche, el 
unto sebaceo son otros tantos vehículos de los cuerpos grasos y 
las substancias hidro-carbonadas; por las glándulas sudoríparas y 
las vias respiratorias se desprenden los cuerpos volátiles, los acei
tes esenciales y ciertos ácidos grasos: hé ahí algunos principios de 
la Terapéutica antidótica racional; además de que, todos los agen
tes reputados hoy como vaso-motores, difusivos, tónicos, neuros- 
ténicos, oxigenantes y la electricidad misma, deben ser puestos en 
juego para lograr que la parálisis se detenga, se disipe ó no se pre
sente después de absorvido el veneno.

La transfusión misma de la sangre está indicada cuando so trata 
de ciertos asfixiantes dishémicos, paralíticos, de acción contrasta- 
ble aunque ejecutiva. A. Paré decía «todo lo que resiste á los ve
nenos es cardíaco y propio á corroborar el corazón. Nada hay tan 
propio á corroborarle como el buen aire y la buena sangre; en 
cuanto estas dos cosas tan solo son familiares al corazón, por ser 
la oficina de la sangre arterial y de los espíritus vitales, {loe. cit. 
de Venenis p. 809.

Convendrá á veces emplear un veneno para contrarestar los 
efectos de otro, demostrándose con ello la previsión anotada en al
gunos aforismos: « Venenum oeneno resisietu, <s.Quodei faiavoliint 
hiña nenena javani,í> y en la máxima do Zaquias « Venenoi'um in- 
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ter se quoìdam antipaihia est qua se mutuò expelluni ac vincuni. » 
Del primer aforismo escribía el sabio médico Romano, Agiiatuv 
Ínter Médicos huiusmodi cuesiio, an nenenum veneno resitei et 
videniur pene omnes in ajirmativam partem inclinare: Plinius, 
Alex. Bened. Matthiol. Ponzeit. Ferrus. louh. Paré, Grevin. (i)

Contra la acción de un asfixi-tetánico, asfixi-paralítico, asfixi- 
anestésico, ó asfixi-narcótico no hay recurso, procedimiento, ni 
fármaco que no deba emplearse, siempre que haya oportunidad y 
probabilidades de antidotismo ú oposición entre ellos y el mal des
arrollado.

La rápidez en disiparse el peligro está, en los más délos casos, 
en razón directa de su presentación, de modo que los venenos asfi
xiantes ó matan en breve tiempo ó son aniquilados en sus propie
dades y en sus efectos, sin que el organismo queden lesiones per
sistentes, como consecutivas.

Las calificaciones de venenos fugaces, dinámicos, etc., les cua
dra muy bien, sabido que si el clínico logra salvar al enfermo, ad
ministrando un antídoto, la curación es rápida y completa, y aten
dido á que en el mecanismo deletéreo predomina la perturbación 
funcional á la anatómica.

El clínico moderno se hallará en la curación de estos estados 
tanto ménos inerme, cuanto más progrese el conocimiento experi
mental analítico, que particulariza las gradaciones fenomenales do 
la parálisis muscular ó nervea y de la dishemia, refiriéndolas á los 
actos químicos engendrados por el veneno in siiu y á distancia.

Sea por combinación, sea por acción de presencia, el veneno de
tiene los fenómenos do nutrición y de engranaje de los elementos 
de la sangre entre sí, ó entre los de esta y de los órganos principa
les para la vida.

La dificultad de combatir las parálisis fulminantes del bulbo rá- 
quideo, de la médula, del cerebro, del corazón, de los músculos, del 
simpático, so evidencia con solo su exposición apodíctica.

El clínico sabe que estos procesos son los mal llamados enferme
dades sine materia, no porque sean impalpables los agentes y los 
síntomas, sino porque hay carencia aparente de trastorno anatómi
co en los puntos afectos; siendo por otra parte su más imperioso 
deber desentrañar el mecanismo, en virtud del cual la vida cesa en 
el órgano, por enfermar aislada y exclusivamente á veces determi
nados elementos anatómicos de su parénquima, sin lesión de los
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demás; ó por el contrario como es posible que la inervación central 
falte y mate á los aparatos y á los sistemas, gozando estos un 
momento ánles, y en el cádaver también, de la más completa inte
gridad anatómica y estequiológica.

Las intoxicaciones asfixiantes, humorales ó dishémicas, han de 
permitirnos que estimulemos los órganos maltratados por la san
gre; así como inversamente, los asfixiantes paralíticos nos han de 
dejar expedita la via sanguínea, para poder utilizarla como medio 
vector de nuestros fármacos, empleados con acierto y con prove
cho.

La expoliación, la revulsión, los medios mecánicos y todo cuan
to pueda servir para impedir la parálisis de la sangre, ó la de los 
órganos, tiene aplicación en la Terapéutica de estos males específi
cos, tan temibles como fugaces.

Ocupándonos, por último, de la acción propia de los venenos 
Hépücos, vemos que la Terapéutica deja mucho que desear en esta 
parte, así para los contravenenos como tratándose de antídotos, y 
hasta déla expulsión del veneno y sus combinaciones, efectuadas en 
la masa de los humores y en la trama de los órganos. Entrando el 
mofitismo por la via respiratoria y difundido ya en la sangre, ha de 
ser á veces mixta su acción, puesto que el proceso morboso que 
acarrea la muerte participa do la asfixia y de la septicemia. Cuando 
por el contrario, aun siendo hemática la forma del podcciinieiiLo, 
empezado por la entrada de la ponzoña en una solución de conti
nuidad, hay asfixia terminal, no puedo desconocerse la importan
cia que tiene en Terapéutica toxicológica el estado local, puesto 
que marca la primero etapa del trastorno, y la única oportunidad 
do contrarestar su difusión, más allá del territorio vascular en dón
de fué depuesta la ponzoña.

La neutralización ó destrucción de la misma, puedo obtenerse por 
varios procedimientos: la succión ya aconsejada por Celso, la cau
terización potencial y actual, la escarificación, las ventosas figuran 
en elcatágolo de los mismos, además de no pocos medios, empíri
cos ó no, vegetales, animales y minerales.

Al interior, todo el objeto médico debe ser facilitar la diaforesis 
por aquellos medicamentos capaces de oponerse ú la concentración 
de vida, y aptos para elimenlar el agente; y miéntras no se descu
bra un benéfico antídoto para tales causas de muerte, estaremos 
inermes cuando se trate de las fuertes ponzoñas, aunque podamos 
contrarestar las débiles, empleando las medicaciones ordinarias y 
racionales.
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Las substancias putrefactas ingeridas en las vias gástricas^ ni 
tienen contravenenos ni antídotos conocidos, reduciéndose el alcan
ce de la medicación á la expoliación, y al esclusivo alivio de los 
síntomas.

Finalmente, las picaduras anatómicas, las inoculaciones virulen
tas podrán presentarnos ocasión de ensayar medios y procedimien
tos locales, para descomponer el agente fermentativo in  loco, ántes 
de que tome á los sólidos y humores viventes como materias fer- 
mentescibles ; sin perjuicio de ensayar los difusivos, antisépticos y 
demás medicamentos, que se presenten por sus propiedades anti
pútridas á  servir de salvaguardia á los órganos intactos, así pró
ximos como remotos al lugar de la afección.

Después de lo expuesto en cada una de las intoxicaciones admi
tidas, se echa ver fácilmente cuanto influye en el cumplimiento de 
las indicaciones más importantes el progreso realizado en el estu
dio de los medios especiales, que por sus propiedades físico-quí
micas y su acción fisiohigica se oponen á la intoxicación. A esos 
medios debe la Terapéutica el calificativo de toxicológica, porque 
sino los poseyera y ensayara con el fin de acrecentarlos, en nada se 
había de distinguir de cuando se propone la curación de las demás 
enfermedades, que atacan naturalmente al hombre en su varias 
edades y durante las viscitudes de su existencia moral y material. 
Hoy no podemos concretarnos como en los tiempos de J. Cardan á 
proponer que : «Communis omnium oenenorum inieniio esi ve- 
tocai'eper eam üiam qua coi'pus noaírum esi inpr'essum. {loe. 
cit. De Cura veneno. Cap. / / / ) » .

Quien haya frecuentado los hospitales como clínico, y tenga ade
más estudios de laboratorio toxicológico, está en posesión de los 
principios científicos y del tino práctico que se necesita para juzgar 
de la certidumbre que posee actualmente la Toxicología, al ensan
char el campo de la experimentación en busca de contravenenos y 
de antídotos, y haciendo cuanto es dable para aplicar las verdades 
de la Terapéutica general á la curación de las enfermedades espe
ciales, engendradas por el veneno.

En gran número de estas, el peligro está en el tiempo transcur
rido desde que se ingirió el tósigo hasta que pudo socorrerse al 
enfermo; y es por esto que la Terapéutica parece á primera vista 
impotente en la mayoría de los padecimientos tóxicos; cuando en 
realidad sus triunfos son indiscutibles y numerosos, mediando 
oportunidad en la institución de los recursos curativos especiales 
y generales, que impidím la agonía y la muerto: dando resistencia 
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al organismo para doscartarso del veneno, y protegiéndole contra 
la evolución química y fisiológica ulterior y sucesiva del agente 
perturbador, ya ingerido, y disuelto y difundido, á mayor ó menor 
distancia del punto do entrada, en el cuerpo y en la masa de la 
sangre.

Tratándose de la intoxicación profesional, ó de la debida al des
cuido ó á la ignorancia, es natural que la Terapéutica tenga en es
tos tres grupos do estados tóxicos materia de que felicitarse, al 
compás de los progresos experimentales modernos; ahora cuando 
se trata del suicidio y del asesinato, tal vez el sentimiento que em
barga el ánimo del facultativo es la tristeza, puesto que al deplo
rar la energía destructora y la rapidez fulminante de los nuevos 
cuerpos venenosos, descubiertos desde el apojeo de la Química or
gánica, confiesa su impotencia ante los procesos tóxicos que se 
hacen incontrastables á las pocas horas de sus manifestaciones 
sindrómicas, tanto más graves, en cuanto son las fuerzas vivas de 
órganos y humores, las que se extinguen por momentos, desde que 
el veneno contacta con el sistema nervioso ó muscular, ó tan sólo 
con la sangre.

No caben, por tanto, ilusiones en lo que hace relación á nuestro 
poder para oponerse á las intoxicaciones y á los envenenamientos, 
como hombres de Ciencia y de Arte; la oceasio prceceps de Hipó
crates debe ser elevada á su potencia máxima, cuando se trate de 
la Terapéutica en cuestión, porque de lo contrario seria discurrir 
sobre la muerte de los intoxicados, y no sobro la curabilidad do 
las enfermedades debidas al veneno artificial ó cósmico, ó al que 
constituye instrumento del crimen y cuerpo del delito, según se 
considere antes de emplearse ó después de haber entrado en el 
organismo humano en plena salud, ó mediando ya enfermedad 
preexistente.

No so ocultará seguramente á la perspicacia de los que hayan 
leído el presente Capítulo, hasta llegar á esto punto, que la Medi
cación antitóxica se distingue de todas las demás en Medicina por 
cuanto exige fatalmente la posesión de un criterio definido y lógico, 
sin el cual es imposible socorrer á las victimas del veneno con ar
reglo á Ciencia. El que no tenga ¡dea exacta del tósigo, no com
prenderá nunca la intoxicación, ni podrá ser útil á sus semejantes, 
ni ménos actuar como perito.

La vaguedad de que adolecieron las definiciones antiguas del 
veneno, se repercute funestamente en las medicaciones empleadas, 
hasta en nuestro mismo Siglo; « Venenum definire solent quod sil5 0 7

T O X lC O L O a ÍA  G E N E R A L . [ §  794



illud quod corpus nostrum mutai nec muiaiur ah co. E iaddit Ga
lenas, quod est contrarìum naturai nostrce substantia l'atlone. Ve
nenum est, quod apium est nohis vehementer nocere occulta agendi 
ratione, etiamsi causa esse nota. (Cardan). Venenum est quod 
corrumpii complexionem humanam non contrarietate solum, sed 
proprieíate quce est in (Avicenna). Veneno llamamos todo 
aquello que entrando en el cuerpo hace violencia á naturaleza, y la 
vence, como el cuerpo al manjar de que se mantiene. (Fragoso).

Dadas á conocer estas definiciones, no continuaremos dalo histó
rico alguno de esos Siglos, por su valor terapéutico, en apoyo de 
nuestro aserto.

Finalmente no podemos pasar en silencio entre las afecciones 
consecutivas á la intoxicación crónica, los estados frcnopáticos 
debidos al veneno.

Según Griossinger «en América y en Inglaterra se observan á 
veces en los manicomios locos por abuso del opio, del tabaco y 
hasta la frenopatía saturnina,.muy análoga al delirium tremens.y>

¿Qué podemos deducir, en buena Lógica, de estos hechos obser
vados?

En primer término un principio, que ya podia formularse á prio
ri, á saber, que ciertos venenos atacan sordamente el sistema ner
vioso encefálico, como podrían hacerlo con cualquier otro centro 
principal de la vida humana, es decir, de un modo preferente y 
protopático.

Las lesiones, como lentas, son compatibles con la existencia del 
aparato y del individuo, pero á expensas del funcionalismo normal, 
que se altera pasajeramente ó para siempre, según se apliquen 
oportunamente ó no los remedios adecuados; persistiendo en este 
último caso las lesiones, y aumentándose al compás de las nuevas 
cantidades ingeridas de veneno.

Si se observaran atentamente los efectos do muchísimos vene
nos que el vicio, el trabajo, el hábito ó el crimen pueden introdu
cir y en ocasiones introducen en la economía humana, á buen se
guro que la Terapéutica tendría un nuevo campo en que espaciarse 
buscando antídotos y tratamientos para esas vesanias, hijas do 
la intoxicación y el envenenamiento crónicos, hoy reputadas como 
casi incurables.

El crimen frustrado de envenenamiento se comprendo que pue
de conducir á la locura, poro en tal caso la curabilidad de esta de
penderá no tanto del alcance do los fármacos usados, como del 
tratamiento mixto empleado para calmar el daño orgánico y el os- 508
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lado moral lamenlablo en que quedan las vicLimas do esas ase
chanzas, superiores en perversidad á todos los atentados de ■ que 
puede ser víctima el hombre civilizado.

Por lo demás, la curabilidad de un transtorno mental agudo, 
cuando es obra de veneno, se comprende perfectamente, una vez 
disipado el síndrome específico, por poco que las condiciones or
gánicas del sugete sean favorables á la eliminación de agente, al 
Restablecimiento de la salud y al goce de una nueva vida libre de
zozobras. , . . .

¿Puede admitirse que el envenenamiento ó la intoxicación sean
capaces de devolver la salud á un individuo prèviamente enfermo?

A esta pregunta bien podemos ahora contentarnos con oponer el 
tan sabido aforismo: rara non suni artis.

T O X IC O L O G ÍA  G E N E R A L . [ § ” 9 5

CAPÍTULO IV.

S 795 No os posible prescindir de la «Profilaxis en Terapéutica 
toScológica» y en un estudio genérico, aunque aquella tenga de
recho, como dice Mata, á constituir por sí una parto ó capitulo do
laToxicología general. ' , j- .

Aceptamos con nuestro laborioso maestro que «el meZms csí 
precaveré quam curare ha entrado ya en la Toxicología, y la e- 
rapéutica profiláctica va tomando tanto interés como la misma 
curativa», y porque estamos convencidos del deber que cumplimos 
como escritores, no podemos prescindir del presente Capitulo, sin 
la menor pretensión de ser originales en cuanto expongamos, ni 
ménos usurpar atribuciones al higienista, natural salvaguardia do 
los intereses sociales, que la existencia de industrias insalubres, 
alimentos nocivos y modas deletéreas ponen en peligro, unas veces 
por ignorancia, otras por descuido y no pocas por falta de convic
ción en los legisladores de los paises cultos.« S e a  d e  la naturaleza que fuesen esas intoxicaciones, se reasu-
mirán siempre en uno do estos cinco puntos: l." por una respira
ción viciada 2 “ por bebida ó comida alteradaó equivocada. 3. por
una medicación errada. 4.' por aplicaciones cosméticas. 5.» por le-
siones ó mordeduras ponzoñosas. ^
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Los casos son tan numerosos que es difícil reducirlos á un resú
men. Véanse los más frecuentes eri concepto de Mata:
_ l.°  Desprendimiento súbito y en gran cantidad de gases mefí

ticos de los lugares comunes, pozos, alcantarillas, tumbas, etc. 2." 
Id. de gases en las fábricas de productos químicos, de hornos ó lu
gares de combustión, de fermentación, etc. 3.° Efluvios ó emana
ciones de flores y frutos en los dormitorios. Emanaciones de 
cestas y canastas donde se trae y vende el pescado. 5.® Las de la 
esencia de trementina ó aguarrás empleada en la pintura de las 
piezas, SI se duerme en ellas estando las puertas cerradas. 6.° Res
piración de aire cargado de emanaciones metálicas. 7.® Uso de be
bidas conservadas en vasos ó utensilios de cobre, plomo y otros 
metales dañinos, por los compuestos á que pueden dar lugar di
solviéndose estos en los caldos. 8.° Uso de plantas nocivas que se 
toman por alimentos ó condimentos, mezclándolas con otras subs
tancias alimenticias. 9.“ Uso de substancias alimenticias averiadas 
con principios de putrefacción, enmohecidas ó falsificadas con subs
tancias dañosas, por la codicia de los vendedores. 10.° Uso de 
frutas verdes ó podridas; de carnes procedentes do animales enve
nenados ó enfermos. 11.0 Comida de ciertos guisos recalentados 
vanas veces en poco tiempo. 12.« Dulces pintados con substancias 
colorantes nocivas, ó de masas do almendra alteradas y uso de 
papeles colorados para envolverlos. 13.« Empleo de medicamentos 
alterados por la nociva mezcla de los ingredientes ó factores de 
una receta, ó por descuidos ya en el modo de tomarlos por parte 
de los enfermos y los que los cuidan, ya por parte del autor de la 
receta ó del farmacéutico. 14.« Mezcla de substancias inocentes 
cuando separadas, ó exceso de las que no dañan en poca cantidad. 
15.° Empleo de cosméticos que pueden dar lugar á absorciones 
funestas. 16.° Descuidos en el destino de ciertas substancias enve
nenadas para matar los ratones. 17.0 Errores relativos á polvos 
minerales. Descuidos en el uso del trigo encalado. 18.° Venta de 
cerillas fosfóricas. Juguetes de niños, serpientes de Faraón. 10.° 
Mordeduras de animales rabiosos ó -ponzoñosos-».

Como puede verse son de dos órdenes los hechos que debe com
prender la profilaxis de la intoxicación, unos del dominio público 
y otros puramente particulares. Páralos primeros todo cuanto se 
esfuerce el naturalista ó el médico en recabar de los poderes cons
tituyentes medidas preventivas, es poco; toda vez que la salud pú
blica está á merced de innumerables causas de destrucción, genc- 
ralmente difíciles de ser previstas por los gobiernos, sobre todo 
Dio
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sino se inspiran en los trabajos de los higienistas, que son hoy el 
mejor ornamento de las Naciones ilustradas.

No obstante, los pueblos cultos van convenciéndose cada dia 
más de que la policía higiénica es una primera necesidad, para evi
tar las intoxicaciones agudas lo propio que las crónicas en los 
grandes talleres, en las industrias insalubles; y, la fiscalización de 
los mercados, la designación de los productos químicos por medio 
do la palabra veneno ó algún símbolo en los envases, la prohibi
ción de ciertos cosméticos, de los remedios secretos peligrosos, son 
otros tantos deberes, que no puede eludir todo gobierno ilustrado y 
humanitario.

El pensar exclusivamente en la profilaxis de los males contagio
sos ó epidémicos, era la única preocupación de loshigienistas en lo 
antiguo, miéntras que actualmente su atención se reparte entre esa 
profilaxis y la de los medios tóxicos pandémicos, poniendo además 
especial empeño en difundir los conocimientos útiles al individuo, 
para evitar privadamente los errores, los descuidos, las impru
dencias, que pueden acarrear la muerte por veneno.

La obra meritoria, aunque mal recompensada, del que vulgariza 
los consejos profilácticos déla Higiene y la Toxicologia, constituye 
una de las ventajas más positivas do la publicidad completa en 
materia de venenos, sobre el antiguo é impuesto silencio de escri
tores y gobernantes, que creian quitar con él elementos do des
trucción á los asesinos, y velar por la salud pública amenazada 
por los envenadores de oficio.

La vulgarización de los estudios biológicos trae consigo la do 
esta profilaxis que nos ocupa, y cuanto más ilustrado sea el indi
viduo en ella, tanto ménos expuesto estará á las equivocaciones, á 
los descuidos, y sobretodo, á las asechanzas de los malvados que 
f-e valen del veneno, para acabar traidoramente con la existencia 
de los que estorban en una familia, en una asociación, ó en un 
pueblo, en un momento determinado de la vida social.

No vacilamos en sentar la siguiente proposición, que algunos 
creerán acaso exageradamente preventiva: la vulgarización de los 
conocimientos que constituyen la profilaxis privada y pública de 
la intoxicación, debeempezar en la Escuela de primera enseñanza, 
como estudio elemental comprendido en las Ciencias naturales.

Solo así es fácil que la opinión pública obligue á los gobiernos á 
estar á la altura de su misión, reglamentando las facilidades de 
hacerse con veneno todos los que quieran atentar contra la vida del 
prójimo, ya que no contra la propia; porque esto último es comple-
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tamenle inevitable y lo será siempre, mientras haya pasiones des
enfrenadas que enjendran el tedio á la vida, ó conducen directa
mente al suicidio por el camino de la locura.

Seria incompleto el estudio elemental profiláctico, si al lado de 
las noticias que se popularizan acerca del veneno y sus efectos, no 
se continuaran las concernientes á la Terapéutica toxicológica, en 
cuanto se ocupa de los primeros socorros que deben darse á los 
intoxicados y envenenados, en forma de contraveneno, antídoto ó 
medios espoliativos del veneno.

La profilaxis de la intoxicación, y lo propio del envenenamiento, 
no puede confiarse al uso de substancias ó confecciones preventi
vas, porque Boerhaaveya hizo constar que: «.Generale autem an~ 
iitoxicon proplnjlacticum nulliun omnino cognoscitur hactenus, 
quin et répugnât tale esse». {De Mat. med. Antidota, § 1129), ni 
es raénos concebible que se ponga en práctica el célebre método do 
Mitrídates; tampoco sirven las precauciones de la Edad Media, 
empleando vagillas de metal, usándolas como reactivos, y áraás 
piedras preciosas incorporadas á los guisos, ni siquiera la compa
ñía de los perros catadores junto á la mesa del Señor, puesto que 
los venenos son numerosísimos hoy, comparados con los existentes 
en tal época; habiendo cambiado, por otra parte, de un modo pro
fundísimo las costumbres públicas y privadas, y con ellas los mo
dos arteros del envenenamiento por razón de estado, por odio de 
secta ó por ruindad de las pasiones todas.

La profilaxis, en nuestros dias, además de los decretos orgáni
cos que el Estado debe al individuo y á la familia, y quedan antes es- 
puestos, debe además abordar de lleno los temas sociológicos que 
confluyen á la prevención del suicidio realizado por veneno, y son 
de órden moral todos.

Desde el momento que tal suicidio, por su inconmensurable des
arrollo, aventaja en cantidad y calidad al crimen cometido por ter
cera persona, no es dudoso que la Toxicologie debe pesar en la 
balanza legislativa, para modificar en lo posible el modo de ser 
actual, profundamente deplorado por todos los hombres de senti
mientos generosos hácia el prójimo.

Como entendemos que el testimonio más fehaciente do lo que 
ocurre en la sociedad actual, es la Estadística que viene elaborán
dose por los clásicos en Toxicología, y por varias monografías 
aisladas, debémos csponerla on toda su desnudez, como positiva 
página de Higiene originada por la Ciencia, y como suya benéfica y 
humanitaria.
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En los datos oficiales de Inglaterra consta que en los años 1837 
y 1838 ocurrieron 541 defunciones por veneno, 282 hombres y 252 
mujeres; el opio y el As. figuran en la mayor proporción 196 y 185 
respectivamente; gran número de los primeros fueron casos de 
suicidio y accidente, y los últimos de envenenamiento (Ta.); en 
1840 ocurrieron 349 defunciones, 181 h. 168 m.; los suicidios 161, 
de los cuales 87 m. 74 h., los accidentes ú homicidios 188, de los 
cuales 107 h. 81 m.; de 75 casos por el opio, 42 ocurrieron en niños 
menores de 5 años; por el As. 32, y por otros venenos, incluyendo 
medicinas impropiamente administradas, 242. En Inglaterra sola 
{England) de 1848 á 1853 ocurrieron 3218 muertes por veneno, 
1700 h. 1518 m . dando una mortalidad de 536 (Wilson), pero las 
frecuentes exumaciones de cadáveres sepultos, mediando certifica
dos erróneos, indican que el total es mucho mayor de lo que es- 
presan esas cifras (Ta.) en los años 1852-1856 se especificaron dis
tintamente 268 muertes, con más 133 no identificados los venenos, 
total 401; en los primeros se vió 77 inorgánicos y 191 orgánicos ó 
sea 29 y 71 p.Vo respectivamente; en los cuales figuran 27 casos 
por el As,; 23 por sales de Pb.; 15 por Acidos minerales y 10 por 
sales de Ilg.; 141 por el láudano, opio y morfina, 34 por el HCN. 
KCN y aceite esencial de almendras amargas; 13 por el ácido oxá
lico y 2 por la estricnina y nuez vómica (Gu. y Fe.).

De los observados en Dinamarca de 1833 á 1835, cuyo total es 
99, figuran: 74 casos por los SO'̂  H* y NO® II diluidos; 16 por el 
As.; 5 por álcalis cáusticos; 2 por el opio y 2 por el litargirio y ver
dete. En Francia en el período de 1825-32, se observaron 94 ca
sos: 00 por el As.; 3 por el polvo mata-moscas; 7 por el verdete, 
5 por el llg  CP; 5 por las cantáridas; 4 por la nuez vómica; 2 por 
el NO® II; y 8 por el acetato do Pb., el Pb GO®, el Zn SO^ el Emé
tico, el opio, el IICN, la pomada mercurial y el auripigmentum 
(Briand). Según este A. de 1851 á 1862, so ha notado el empleo de 
veinte y siete substancias diferentes, siendo las más empleadas el 
As. el P. el Cu SO \ el verdete, el 80*̂  H® y las cantáridas, con res
pecto al envenenamiento, porque en cuanto á los suicidios optan 
por los opiáticos.

En los 20 años 1851-71 ha recogido Tardieu la siguiente impor
tantísima estadística {loe. cii.): «Un total de 872 casos, 280 termi
nados fatalmente, 346 por enfermedades y 246 sin consecuencias; 
do los 703 acusados eran 399 mujeres, 304 hombres. En 287 casos 
se empleó el As.; en 267el Pl.; en 120cl Cu SO ;̂ en 39 el verdete; 
en 30 el SO'‘ H*; en 30 las cantáridas; en 6 el opio; en 3 el eléboro;
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en 4 el emético; en 6 al Fe SO'"; en 3 el NO^ H; en 4 el N IF; en S 
el Hg.; en 3 el Datura-, en 5 la nuez vómica; en 8 el IICl.; en 2 la 
potasa; una vez el acetato de Pb., el CO*, las semillas de escordio, 
el còlchico, las hongos, el euforbio, el bálsamo de Fioraventi, el 
agua sedativa, la belladona (total 9) en 3 el vidrio molido; en 7 la 
estricnina; en 2 la digitalina ; en 1 la nicotina; en 2 HGN; en 3 el 
láudano; en 1 el Sb; en 1 el aceite de croton; en 2 el Zn SO'"; en 1 
la tintura de I.; en 1 el Aq. de Javelle; en 1 el éter sulfúrico; en 2 
clKCN».

En Francia, durante el año 1876, hubo 5617 suicidas, de los cua
les 407 emplearan el tufo del C. y 129 tragaron otros tósigos {Lane. 
Apr. 1877).

Seria incompleta la Estadística, si no consignáramos los casos de 
envenenamiento por agentes deletéreos reunidos en una sola po
ción, bebida, etc. Woodman y Tidy han recopilado los siguientes 
déla Prensa médica de su Nación: Láudano y As. narcotismo; 
muerte en 18 horas (1848); cabezas de adormidera y caléndulas 
hervidas con Aq. mataron un niño de 5 semanas (1850) As. y P. 
veneno para ratones (1855), As. y Sb. (1857); un paquete de mata- 
bichos vermin-killer, dos dracmas de tintura de opio y media de 
precipitado rojo (1857); acetato de Pb. y amonio-cloruro de Hg. 
tl863); linimento de N tP  aceiley cantáridas, curado (1864); árnica 
y opio, terminación fatal (1865); belladona y opio (1806) «.Medical 
Times and Gas.» Sospechado envenenamiento lento por el Zn Fe 
SO*. (1865) muerte por gran dósis de alcanfor y belladona (1807); 
id. por láudano é ipecacuanha (1868); curación por dos dracmas y 
media de tintura de acónito y una de cloroformo (iS70) «Brilish 
Med. Jour.» Acónito y morfina, muerte (1853); 2 á 3 dracmas de 
Fe Sü* y 7 de Cu SO*, id. en 48 hofas (1856) id. láudano y qin. 
(1862) acónito y láudano (1865) «Lancet». Gromo amarillo y As. 
(1854); «Med.-Chir. Review», Belladona y opio, acónito y morfi
na (Ta.). Acónito y belladona, muerte. {Lane. Apr. 1878.)

Con profundísimo sentimiento no podemos dar á conocer en este 
punto noticias estadísticas de nuestra Nación; será acaso debida 
esta imposibilidad á que sólo logrando registrar la Biblioteca-Ar- 
chivodel Ministerio deGraciay Justicia, es dable averiguar lo que 
en muchos países está al alcance de los jurisconsultos todos, de los 
peritos forenses y del público ilustrado, que se preocupa de problo 
mas sociológicos, tales como el envenenamiento y el suicidio.

Al Dr. Vilató debemos la siguiente estadística de Barcelona.
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Estadística de los intoxicados, ausiliados en las Casas de Socorro á cargo de 
• la  «Asociación de los Amigos de los pobres» en esta Ciudad.

T O X IC O L O G ÍA  G E N E R A L . [ §  7 9 5
IHIOIIOACIONES ACODAS. Soicidn. lomic. Casual. Indeter. T»tal. Huartos.

A ñ o  1 8 7 2 .

Por el HCl...................... .3. 2.
» » H^S....................... 1 •1. 1.

A ñ o  1 8 7 3 .

P or el HCl....................... . 1.
» » P . . . 2 . 0

A ñ o  1 8 7 4 .

Por el HCl....................... I* 2_ 3. 1.
P o r preparados de Pl».. 1. l.

8 el Petróleo............... I. 1.
A ñ o  1 8 7 5 .

Por el HCl....................... •>
» 8 P . (cerillas).. . . 1, 1 .
» 8 As^O*................... 1. 1.
8 » CO-...................... 1. 1.
8 Veneno indefinido. . I. 1. 1.

A ñ o  1 8 7 6 .

Por el HCl....................... !• /f. •>
» 8 H^S...................... 1. 1.
8 B P. (cerillas). • - . I. 1.
» » Petróleo.............. 1. 1.
8 » Opio..................... 1. • I. I.

A ñ o  1 8 7 7 .

Por el HCl....................... 3* 1. í. 1 .
» » P . (cerillas).. . . 1. 1. 2 sospccl) i .
» » SO*Cu.................. 1 . 1. '
» Veneno indefinido.. 1 . 1 .

Totales (1). . . . / • 1 -í. á t. ;!(i. 8.

(1) Los señnlndos con el * lian sido en los que se  observó algún caso de defun
ción, com putado en la correspondiente casilla.

Conveiidráii con nostros los ejue moditon la naturaleza superior 
de la Prufilúxis en Toxicología, que la Sociedad cuando tratado5 1 5



prevenir la intoxicación y el envenenamiento, debe valerse espresa 
y necesariamente de Leyes orgánicas y de Reglamentos, con el do
ble fin: de evitar la impunidad de los criminales, apartando á algu
nos de la senda de perdición en que pudieran pensar, y de precaver 
los errores, los descuidos y la ignorancia propias de la enfermedad 
tóxica.

No hay duda que el estudio de esta parte legal de la Toxicologia, 
al hacerse forense, es una aplicación del estudio médico-legal, pero 
nosotros, por pura convención, adecuada á la marcha espositiva 
que seguimos, debemos transportar aquí la parte médico-legal de 
la intoxicación: considerando que si el médico fija la certidumbre 
científica, el legislador la aplica por genuino deber de profilaxis 
pública.

Tenemos por tanto el deber, antes de dar cima al estudio ac
tual, de ocuparnos del espíritu de nuestra Legislación vigente, con 
respecto al envenenamiento, ya que no déla publicidad que alcan
zan los datos estadísticos oficiales, referentes al mismo en España.

El a.Nooisimo Código Penal reformado de 7570» consigna en 
su Tit. V I I  •.‘.Delitos contra las personas» lo que sigue:

C a p . I .  « P a r r i c id io .»  A r t .  4 1 7 .  E l  q u e  m a ta re  á s u  p a d r e ,  
m a d r e  ó h i jo s ,  sea n  le g i i im o s  ó i le g í t im o s ,  ó á  c u a lq u ie r a  o tro  
d e  s u s  a scen d ien tes  ó d e sc e n d ie n te s , 6 á  s u  c ó n y u g e , s e r á  casti^  
g a d o  com o  p a r r ic id a ,  co n  la  p e n a  de  ca d e n a  p e r p é tu a  ó m u e r te .

Cap. I I .  «Asesinato.» A rt. 418. E s reo de asesinato el que 
sin estar comprendido en el articulo anterior, matare á alguna 
persona concurriendo alguna de las circunstancias siguientes.

7." Con aleoosia; 5 .“ Por precio ó promesa remuneratoria;
8.^ Por medio de inundación, incendio ó oeneno; 4.'  ̂ conpreme- 
diiacion conocida; 5.^ Con ensañamiento aumentando deliberada 
é inhumanamente el dolor del ofendido.

E l reo será castigado con la pena de cadena temporal en su 
grado máximo ó muerte.

Cap. I I I .  •.'iHomicidio.» A rt. 419. Es reo de homicidio el que 
sin estar comprendido en el art. 417 matare á otro, no concuj'- 
riendo alguna de las circunstancias numeradas en el articulo
anterior. i i •

E l reo de homicidio será castigado con la pena de reclusión
corporal. . • j  ;

A rt. 422. Los tribunales, apreciando las circunstancias del 
hecho, podrán castigar el delito frustrado de parricidio , asesi
nado y homicidio, con una pena inferior á su grado, á la que 

olC
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dehiera corresponder según el articulo GG de este Código.
TU. V II . Cap. V. v.Ahorio.y> A ri. 425. E l que de propósito 

causare un aborto será castigado:
1.^ Con la pena de reclusión temporal, si ejerciese violencia 

en la persona de la mujer embarazada. 5.® Con la de prisión 
mayor si aunque no la ejerciera, obrare sin consentimiento de la 
mujer. 3.® Con la de prisión correccional en sus grados medio 
y máximo si la mujer lo consintiera.

A rt. 246. Será castigado con prisión correccional en sus gra
dos minimo y medio, el aborto ocasionado violentamente, cuan
do no haya habido propósito de causarlo.

A rt. 248. E l facultativo que abusando de su arte, causare el 
aborto ó cooperare á él, incurrirá respectivamente en su grado 
máximo en las penas señaladas en el art. 245.

E l farmacéutico que sin la debida prescripción facultativa ex
pendiere un abortivo, incurrirá en las penas de arresto mayor y 
multa de 125 á 1,250 pesetas.

Fija en el T’íí. X IV . «De la Imprudencia temeraria.» A r ti
culo 581. E l que por imprudencia temeraria, ejecutare un he
cho que si mediare malicia constituiría un delito grave, será 
castigado con la pena de arresto mayor en su gi'ado máximo, á 
prisión correccional en su grado minimo, y  con arresto mayor 
en sus grados minimo y medio si constituyere un delito menos 
grave.

Consigna en el Tit. V. «Delitos contra la salud pública.» Ca
pitulo I I .

A rt. 351. E l que sin hallarse competentemente autorizado 
elaborare susiancins nocivas á la salud, ó productos químicos 
que puedan causar grandes estragos, para espenderlos, ó los 
despachare, ó vendiere, ó comerciare con ellos, será castigado 
con las penas de arresto mayor y multa de 250 á 2,500 pesetas.

A rt. 352. E l que hallándose autorizado para el tráfico de 
sustancias que puedan ser nocivas á la salud, ó productos quí
micos de la clase espresada en el articulo anterior, los despa- 
chai'e ó suministrare, sin cumplir con las formalidades prescri
tas en los reglamentos respectivos, será castigado con las pena.s 
de arresto mayor y multa de 125 á 1,250 pesetas.

A rt. 353. Los farmacéuticos que despacharen medicamentos 
deteriorados ó sustituyeran unos por otros, ó los despacharen 
sin cumplir con las formalidades prescritas en las leyes y  regla
mentos, serán castigados con las penas de arresto mayor en su
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grado máximo á prisión correccional en su grado mínimo y
multa de 125 á 1,250 pesetas.

S ip o r  efecto del despacho del medicamento hubiere resultado 
la muerte de una persona, se impondrá al culpable la pena de 
prisión correccional en sus grados medio y máximo, y  la mul^ 
ta de 250 á 2,500 pesetas.

A ri. 354. Las disposiciones de los dos artículos anteriores 
son aplicables á los que trafiquen con las sustancias ó productos 
espresados en ellos y  á los dependientes de los farmacéuticos 
cuando fueren  los culpables.

A rt. 855. E l que exhumare ó trasladare los restos humanos 
con infracción de los reglamentos y  demás disposiciones de sa
nidad, incurrirá en la multa de 125 á 1,250 pesetas.

Art. 356. E l que con cualquiera mezcla nociva á la salud, 
alterare las bebidas- ó comestibles destinados al consumo púhli • 
co, ó vendiere géneros corrompidos, 6 fabricare ó vendiere ob
jetos cuyo uso sea necesariamente nocivo á la salud, será casti
gado con las penas de arresto mayor en su grado máximo á 
prisión correccional ensu grado mínimo y multa de 125 á 1,250 
pesetas.

Los géneros alterados y los objetos nocivos serán siempre inuti
lizados.

Art. 357. Se impondrá también la pena .señalada en el arti
culo anterior:

1.  ̂ A l  que escondiere ó sustrajei'e efectos destinados á ser 
inutilizados ó desinfectados con objeto de venderlos ó comprar
los.

2 .  ̂ A l  que arrojare en fuen te , cisterna ó rio, cuya agua 
sirva de hehid.a, algún objeto que haga el agua nociva para la 
salud.

En el Libro I I I .  «i)e las faltas y  sus penas.>> Tit. I I .  De las 
faltas contra los intereses generales y  régimen de las poblacio
n e s . A r t .  599. Serán castigados con las penas de 5 á 50 pese
tas de multa ó reprensión:

1.^ Los facultativos que notando en una persona á quien asis
tiere ó en un cadáver señales de envenenamiento ó de otro deli
to, no dieren parte á la Autoridad inmediatamente, siempre que 
por las circunstancias noincurieren en responsasilidad mayor.

Además trata en el A rt. 66... de los autores de un delito fru s 
trado...: en el A rt. 67... do los autores de tentativa de delitos...: 
en el A rt. 68... de los cómplices de un delito consumado...; en el 518

[ §  7 9 5  T O X IC O L O G ÍA  G E N E R A L .



Ari. 69... encubridores de un delito consumado...; en e\ 
Ari- 70... de\os cómplices de un delito frustrado...; en eí Art. 71 
de los encubridores de un delito frustrado...; en el Art. 72... de 
los cómplices de teniatioa de delito...; e,ne\Art. 75... délos encu
bridores de tentativa de delito... y en el Art. 75. Las disposicio
nes generales contenidas en los artículos 66 y siguientes, hasta 
el 74 inclusice, no tendrán lugar en los casos en que el delito 

frustrado, la teniatioa, lo complicidad ó el encubrimiento, se ha
llen especialmente penados por la ley.

§ 796. No pretendiendo entrar en discusiones juridico-médicas ó 
médico-filosóficas con respecto al espíritu de nuestra Legislación, 
manifestaremos sin embargo^ la opinión que de las mismas te
nemos formada, y espondremos «las conclusiones que formularía
mos», después de haber entrado en el desarrollo de los puntos mas 
sujetos á enmienda, modificación ó ampliación, en virtud de lo que 
enseña la comparación de dichas leyes con las de otros Países, y 
de las necesidades que la práctica hace patentes á cada paso.

!.'■ Cuestión. ¿Debe la Ley definir, ó marcar la eslen.sion y 
comprensión de la palabra veneno?

Creemos que sí, fundándonos como testimonio en la Toxicología 
entera; por cuanto su modo de ser dogmático y sus progresos 
analíticos, contando con su estado constituyente, permiten sin la 
menor duda calificar hoy de veneno : á toda substancia capaz de 
causar la muerte, en virtud de sus propiedades químicas. De con
siguiente, en el Código Penal, en su Art. 418 debe consignarse, al 
final de la circunstancia S.'*, y después de la palabra veneno : «en
tendiendo por tal la substancia ó cuerpo capaz de causar la muer
te por sus propiedades químicas.»

Admitido esto como no puede raénos, debe precisarse más el 
Art. 432. Las penas del articulo anterior son aplicables respec- 
tioamenie al que sin ánimo de matar, causare á otro alguna de 
las lesiones graves, administrándole á sabiendas substancias ó 
bebidas nocivas ó abusando de su credulidad ó flaqueza de espí
ritu, y redactarle así... «administrándole á sabiendas substancias 
venenosas.-» La calificación de nociva es vaga, y en manera alguna 
determina como es debido el delito de envenenamiento frustrado, 
y mucho rnénos la tentativa de envenenamiento. Además, si por 
substancias se quiere designar los alimentos, según se desprende 
de la fijación en términos de disyuntiva « ó bebidas », quedan sin 
comprender los numerosos envenenamientos frustrados, y los ho- 
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iniciclios sobre Lodo por inhalación y por inyecciones hipodérmi- 
cas, que son precisamente los agentes tóxicos del porvenir, más 
temibles, arteros y seguros en manos hábiles, y acerca de los 
cuales la Ciencia actual tiene evidencia bien adquirida y aplicable 
al peritaje forense.

2. « Cuestión. ¿El Art. 581 puede en algún caso ser aplicable á 
los facultativos en el ejercicio de su profesión ? No cabe la menor 
duda, siempre y cuando media ignorancia de la «Posologia», fácil 
ú veces de probar aquella, en vista de la prescripción, y cuando se 
trata de principios activos oficinales ó magistrales, cada dia mas 
ntimerosos y heróicos en su mayor parte.

3. “ Cuestión. ¿El Ari. 41‘J puede serlo igualmente? Las estadís
ticas de algunos países demuestran que, en determinadas circuns
tancias, tiene lugar el homicidio durante el tratamiento de algunas 
enfermedades; y por tanto fuerza es admitir que en España cabrá 
la aplicación de dicho Art., cuando por la terminación del daño 
ó las circunstancias todas del hecho, no se incurra en lo fijado por 
el Art. 581.

Por mucho que repugne confesarlo, es obvio que la vida de los 
pacientes está á cada momento en gran peligro, cuando se abusa 
de los alcaloides, de las inyecciones hipodérmicas, de las tinturas 
madres, de ciertos anestésicos; por ignorancia, por imprudencia ó 
por temeridad ; y si desgraciadamente se multiplicaran los casos 
prácticos, es fatal su conversión de hechos secretos en necesida
des públicas, que la Ley atiende siempre al llegar á tales, por su
premo deber social de conservación mùtua.

Nosotros opinamos sencillamente que en la práctica profesional, 
el que toma por norte de su criterio la Ciencia, y por juez de sus 
prescripciones la conciencia, no maneja los fármacos heróicos y 
los venenos, sin haber estudiado la Toxicología contemporánea.

Se nos permitirá en tan espinosa cuestión Médico-legal un con
sejo y un voto: el consejo es trivial, y consiste en recomendar á 
nuestros compañeros, que al recetar substancias peligrosas no 
prescindan nunca de la «instrucción» al terminar la fórmula ; el 
voto le hacemos para que sé prohíba terminantemente cuanto an
tes, en nombre de la Moral y la Ciencia, el ejercicio de la Medicina 
n los que no consignan por escrito, ni la calidad ni la cantidad de 
las substancias que emplean en el tratamiento de las enfermedades.

4.  ̂Cuestión. ¿Tiene aplicación en la práctica el Art. 599? La 
falta de datos estadísticos concretos, referentes á este punto, no 
nos permite contestación. Aunque al pronto parezca que siempre
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involucra el Ari. una cuestión de secreto médico, se nos figura que, 
en lo concerniente á la parte bioscópica, puede llegar á serlo en 
algún caso raro no terminado fatalmente ; ahora, en cuanto se 
refiere á la autopsia, creemos bastante inverosímil que pueda 
plantearse la cuestión antes espresada. Como quiera que sea, el 
tacultativo debe siempre tener muy en cuenta, que por su conducta 
poco prudente, puede incurrir en responsabilidad mayor, y sin du
da es la señalada en los artículos C9, 71 y 73.

5.a Cuestión. ¿Pueden hacerse efectivos los artículos 351 hasta 
el 357 inclusive, eliminando el 355, para disminuir el envenena
miento y evitar las intoxicaciones? Cuando no van acompañados de 
«reglamentos respectivos», son absolutamennte inútiles, según se 
alcanza al mas somero análisis de las presentes costumbres y del 
modo de ser actual del comercio de drogas.

Para demostrarlo deberíamos transcribir el cúmulo de disposi
ciones administrativas, decretadas unas para el ejercicio de la Far
macia, y otras para el Comercio de drogas. Confesamos paladina
mente que esta empresa es superior á nuestras fuerzas: por la 
heterogeneidad de las materias, unas genuinamente profesionales, 
otras arancelarias y otras administrativas; por la imposibilidad de 
ser resuelta la cuestión de altísima Higiene pública con un crite
rio lógico, toda vez que en nuestra patria resultan más hacederas 
las Leyes que ios Reglamentos; y finalmente, porque según infor
mes fidedignos hace ya dos ó más años que está á punto de pro
mulgarse una Ley de Sanidad, elaborado el Proyecto por el Con
sejo supremo de este nombre.

Nosotros ansiamos vivamente ese tan necesario Ciídigo sanita
rio, y esperamos que se dé en el la debida importancia ú la organiza
ción del servicio médico forense, que se defina acertadamente la cate
goría y funciones de los subdelegados de Medicina, Farmaciay Ve
terinaria, y que de una vez se aborde la estirpacion del curanderis
mo y de las intrusiones, tomando por modelo los C('»digos estrange- 
ros, ante la suprema ley de la necesidad que siente la Nación Fs- 
pañola, de amenguar los terribles estragos de esas epidemias de 
asesinatos clandestinos, de esa avalancha de específicos secretos, 
que aumentan la mortalidad en nuestras aldeas y ciudades, como 
no lo hacen las más temidas epidemias exóticas.

¡Quiera la Providencia que nuestros legisladores estén á la al
tura de sus deberes, y se convierta en texto legal, lo que la opi
nion pública exige con la solemnidad de la consternación desaten
dida, en punte á la intoxicación y el envenenamiento
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Antes de dar término a este estudio del peritaje toxicológico, de
bemos dar á conocer lo que piensan de él algunos AA. contempo
ráneos^ siguiendo á Tardieu, del cual puede asegurarse que encier
ra todo el estudio toxicológico en un cuestionario forense.

Como ya en xarios puntos heñios protestado de esta tendencia, 
que á más de errónea es funesta para el estudio de la intoxicación 
y del mismo envenenamiento, no entraremos en discusión acerca 
del ya famoso cuestionario toxicológico, y el mejor modo de juz
garle será darle á conocer íntegro, pai’a que el lector lo critique á 
su completa satisfacción;

Las cuestiones relativas al envenenamiento son numerosas. Véan
se las principales ;

1. ® ¿ La muerte ó la enfermedad ha sido ocasionada por materias 
venenosas?

2. “ ¿Cuál es la substancia venenosa que ha podido ocasionar la en- 
lermedad ó la muerte?

3. “ ¿La substancia empleada podría dar la muerte?  ̂ _
4. “ ¿La substancia venenosa ha sido ingerida en cantidad sufici

ente para dar la muerte? ¿A qué dósis es capaz de darla?
5. ® ¿En qué momento tuvo lugar la ingestión del veneno?
6. ® ¿El envenenamiento pudo tener lugar y el veneno pudo desa

parecer sin que se hallen vestigios? ¿Después de cuánto tiempo.
7. ® ¿La substancia venenosa extraída del cadáver puede provenir 

de otro origen que el envenenamiento?
8. ® ¿El envenenamiento es un homicidio, un suicidio ó un acci

dente?
9. ° ¿El envenenamiento puedo ser simulado? (Tar., Rab., Leg).
Existen objeciones mas serias, sino en el fondo en apariencia, que

deben ser conocidas con igual motivo que las cuestiones anteceden
tes. (Legrond.)

1. " La impureza de los reactivos empleados puede alegarse.
2. ® ¿Los medicamentos empleados contcnian principios venenosos?
;j.® ¿Hubo embalsamamiento practicado con substancias tóxicas?
4. a ¿La imbibición cadavérica operándose de fuera á dentro, puede 

introducir en el cadáver substancias venenosas y hacer creer asi 
en un ¿nvenonumienlo?

5. ® ¿La putrefacción cadavérica puede dar nacimiento ú compues
tos venenosos?

6. * ¿Qué se sabe acerca de la existencia do venenos normales en el 
cuerpo humano? (Legrand).
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CAPÍTULO V.

§ 797. La Medicina Legal como «ciencia déla aplicación de los 
principios médicos á la administración de justicia» (Puccinotti^) 
es en nuestro concepto el superior estudio sintético de la intoxi
cación, cora'o sujeto médico y social; es el estudio filosófico de la 
Toxicología moderna.

La Toxicología sintética ó general por medio de la Bioscópia y 
la Necroscópia de la intoxicación, adquiere conocimientos particu
lares durante el análisis lógico de los hechos: observados en la 
clínica y en lo forense y provocados en el laboratorio; pero la sín
tesis viene impuesta por el método experimental, y por las necesi
dades que el progreso crea en los organismos científicos, no cons
tituidos aún como ramas completas del árbol médico.

La síntesis en Toxicología versa sobre los datos etiológicos, 
diagnósticos, autópsicos y químicos que el análisis obtiene, y am
bos procedimientos componen el estudio filosófico ó Médico- 
Legal.

Nosotros estamos plenamente convencidos de que Mata presta 
un buen servicio á la Ciencia de la intoxicación, creando la parte 
de su Toxicología general, denominada Filosofía toxicológica, y 
definida: «aquella que trata de averiguar á punto fijo cuál es el 
valor lógico de los dalos en que se funda la afirmación ó negación 
de un envenenamiento; que relación existen entre unos y otros, y 
cuál es la verdadera causa de estos datos. Es la que concentra to
dos los conocimientos de la Toxicología en general y los vuelve 
aplicables á la práctica; la que relaciona la Toxicología con la Me
dicina legal; la que hace del toxicólogo un perito idóneo para auxi
liar á los jueces y tribunales en esos terribles dramas en que la 
muerte se ha perpetrado en las sombras del misterio, y en los que 
el crimen tan solo deja huellas, cuyo descubrimiento exige el con
curso de diferentes órdenes de datos, cada uno de los cuales para 
arrojar toda su luz, por resplandeciente que sea , necesita verse 
refiejado en la misma dirección por los demás. El objeto de la Fi
losofía de la intoxicación, debe ser la reunión de esos hechos, vien
do cuántos órdenes de datos nos suministran para juzgar, para



formar un criterio en los casos prácticos de envenenamiento. Tres 
órdenes de datos se muestran para afirmar la intoxicación y el en
venenamiento:

1.® Los síntomas que ha presentado el sugeto intoxicado «signos 
clínicos ó biológicos » 2.® Los resultados de la autopsia de un ca
dáver, si ha muerto «signos autópsicos ó tanatológicos. » 3.® Los 
resultados de las análisis químicas de las substancias procedentes 
de ese sugeto ó «signos químicos.»

Estos tres órdenes de datos son los que brotan desde luego co
mo necesarios, para que el perito llamado á juzgar un caso prác
tico, afirme la existencia de un envenenamiento: de lo que de todos 
ellos resulte fundido en el crisol de una sana lógica, se deben de
ducir las conclusiones en pró ó en contra de la realidad de ese 
hecho.»

No puede negarse que la Toxicología como Ciencia, cumple el 
primero de sus fines aplicándose á la medicina forense; pero á 
nosotros se nos figura que tiene otros que cumplir, aun cuando 
inferiores como estudio social, anteriores y superiores como orga
nismo científico.

La Toxicología va en pos de la certidumbre experimental, pa
ra constituirse definitivamente como Ciencia médica, y su fin ante
rior á toda aplicación, es el establecimiento de principios anátomo- 
fisiológicos fundados en la evidencia de los hechos, provocados ó 
no, que permitan la clasificación toxicológica.

La certidumbre aplicable al peritaje del envenenamiento, no 
puede ménos de ser exactamente la adquirida por el estudio teóri- 
co-práctico de las enfermedades debidas al veneno, siendo por lo 
tanto divisible la certidumbre en eiiológica, diagnósiíca, terapéa- 
dea, autópsica y química, marcando cada una de estas denomina
ciones un interminable sendero de investigaciones factibles, sobre 
las que debe edificarse la base del criterio lógico.

Todos los escritores toxicólogos, al ocuparse d(il estudio del en
venenamiento, no pueden menos de elevarse á la nocion de prin
cipio general, deducido de los particulares que se obtienen por me
dio del trabajo que les es propio, sea en forma de experimentos ó 
de observaciones clínicas ó forenses.

Orfiia dedica la segunda Sección de su tratado de Toxicología, 
al estudio del envenenamiento considerado en general. Anglada 
en su tratado de Toxicología general, funda una doctrina de la 
intoxicación, y dice textualmente del anteriormente citado, que 
«anncuaiido su titulo dà á entender que la serie de especies toxi- 521
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cológicas está en él expuesto por completo, creyó reconocer que 
ese libro, rico, sobretodo por los detalles, deja tal vez que desear 
por lo que respecta á esas miradas generales, que son los ver
daderos fundamentos de la filosofía de las Ciencias.'» Casper 
concluye y reasume su estudio médico-legal del envenenamiento, 
con algunas consideraciones, referentes al modo de juzgar un peí i- 
to el valor de los datos que resultan de los análisis químicos, de 
la autopsia y de los síntomas, para tener como cierto ó verosímil 
el crimen, acerca del cuál seamos consultados por la autoridad. 
Taylor dedica una parte de su obra á estudios generales, referen
tes á la evidencia del envenenamiento en el cuerpo vivo; á las en
fermedades que se parecen á él; á la evidencia en el cadáver; á la 
evidencia de los análisis químicos; á los experimentos en los ani
males y á la es¿ac?¿6Yíca.» Galtier termina su foxicología genera 
con unas importantísimas conclusiones y  corolarios toxicológicos.

La manera de ver de Mata queda consignada anteriormente, 
aunque de un modo breve, no por esto ménos esplícito, en punto 
á la necesidad de aquilatar el valor absoluto y relativo de los datos 
particulares, para resolver las cuestiones propuestas á los peritos 
por los tribunales de justicia. . r i

«Creyendo nosotros en consecuencia, que la Medicina Legal se 
propone el estudio de conjunto: que permite comparar los resulta
dos obtenidos en el experimento con los propios de la clínica y la 
práctica forense; que conduce directamente á la formación del cri
terio mi'dico, con arreglo á un principio fijo de Ciencia; que aplica 
la verdad médica á la administración de justicia, y por último que 
ofrece en el Análisis el camino indefinido del progreso, é inter
preta en la Síntesis las reglas saludables de la Lógica.»

« 798. La parte filosófica del estudio toxicológico, es la que nos 
f^uia en la para agrupar los venenos con relación a su
composición ó naturaleza, puesto que 1a sencilla procedencia de un 
reino natural, tomada como base, á nada conduce con respecto al 
dia^^nóstico, pronóstico, tratamiento y necroscópia de los intoxica- 
áos- las séries toxicogénicas, cuando estén formadas, no pueden 
ménos de ser un gran elemento para la nosología especial, puesto 
que representan una ordenación natural de los agentes destructo
res de la salud y la vida, en virtud de las actividades de que están 
doladas sus moléculas, comparadas con las del ser vivo.

Esta seguridad que adquirimos en cuanto á las propiedades de 
la materia tóxica, viene á reducirse á un estudio fisico-quimico



de la molécula extraña al organismo, en cuanto está dotada de una 
atomicidad propia y de una enerjia de combinación (afinidad), te
mibles para los principios inmediatos todos de un sér vivo.

Los venenos se dividirán indudablemente, dentro demás ó mè
nes tiempo, en virtud de su capacidad de combinación para con los 
elementos de los séres vivos (atomicidad) y de su fuerza de atrac
ción para con los mismos.

El ser un elemente mono, di, tri, poliatómico, ha de colocarle en 
su lugar natural de la agrupación química délos venenos, toda vez 
que se les considera en principio un modo absoluto de obrar, con 
arreglo á la calidad y cantidad de sus moléculas; y esto que en re
motas épocas constituyera una temible extravagancia de hereje, y 
más tarde un curioso sueño de alquimista, ha venido á ser hoy 
una tésis lógica, dentro de las modernas Ciencias naturales.

La Toxicología no puede ni rehuir esas investigaciones atómi
cas, ni desconocer su trascendencia, sin oponerse á la constitución 
de la etiología como cuerpo de doctrina avanzado de la Filosofía 
médica, aplicada á la Ciencia de la intoxicación.

Hoy es imposible darse cuenta del valor deletéreo de venenos 
como el arsénico, el fósforo, el cloro sin estudiar molecularmente 
su atomicidad y su afinidad, cuando se ponen en confiicto químico 
con nuestra sangre y nuestros nervios y músculos; y si esto pasa 
con los metaloides, con los metales, ¿qué ha de suceder cuando se 
trate de los cuerpos orgánicos y sus combinaciones?

La Filosofía química con sus luchas, sus generalizaciones y sus 
incógnitas precede y preside á la constitución de la Etiología moderna 
de la intoxicación, puesto que se propone el conocimiento de la po
tencia químico-dinámica de los cuerpos, cuya acción total se demues
tra por experimento, en bioscópia y en necroscopia toxicológicas.

¡Rechazar estas verdades seria negar la existencia de las Cien
cias naturales, en pleno Siglo xix!

El J)ia!inóHÍtcu de la intoxicación, no puede ménos de quedar 
bajo el ¡riHujodeese poderoso cambio operado en la etiología de 
la enfermedad, que tiene de específica lo que le debe al agente, co
mo causa única productora del estado anormal de los componentes 
orgánicos, desequilibrados en un humor ó en un órgano; estado 
que trasciende á las funciones y á la vida entera.

El síndrome tóxico no puede ménos de aclararse, desde el mo
mento que admitimos el acto químico orgánico como primer hecho 
materia! de la intoxicación, en todos tiempos y lugares del orga
nismo vivo; pormiti.'iidonos deducir la fatalidad de la localización
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tóxica, anterior á la infección ó generalización de los transtornos á 
c listd i^c id

Considerado en general, el síndrome tóxico ha de ofrecer en su 
comienzo, en su estado ó en su fin, síntomas divisibles en patogno-
mónicos generales y locales.

Los primeros como genéricos, puesto que se observan en la ma
yoría de los casos, son los que dan al envenenamiento un carácter 
de peligro inesperado é inesplicable, para el que observa un tran
sito brusco de la salud á la enfermedad, ó de esta á la muerte; y 
los segundos indican de un modo cierto que la sangre y las 
pades de tejido elementales como la neurilidad y la contractilidad 
de un órgano ó más, están profundamente atacadas, puesto que la 
parálisis, el espasmo, la atonía, la putridez, se presentan de impro
viso y sin causa común conocida, las más de las veces.

La inflamación, la algidez, la cianosis, la asfixia misma, se pre
sentan tan destacadas, que el diagnóstico exige calificativos pro
nósticos de tal modo alarmantes, que el facultativo sospecha a 
punto que no es una dolencia común la que se evoluciona ante su 
vista, sino específica y funesta en sus terminaciones.

Añádanse á esto los vómitos, cámaras, sufrimientos, el terror, 
la agitación ó la inercia del enfermo, y mil fenómenos irreductibles 
á número y ordenación, todos á cual más temibles, y se tendrá for
mada una idea pálida del transtorno tóxico, que la Bioscópia nos
permite apreciar como médicos civiles ó forenses. _

Cardan ha dicho: St/mpiomaia, sine causa adoenientia, vene- 
num assumpium ¿ndíeánt, y Mala propone la adición de causa nota, 
para que sea más exacto el aforismo, cuyo valor es evidente para 
todo el que haya tenido que establecer un diagnóstico diferencial
entre la enfermedad común y la tóxica. , -u-

Cuando se ignora por completo la etiología de esta ultima, 
creemos con este A. español antes citado «que en 
forman tres clases de diagnóstico, el absoluto, que sólo tiene poi 
objeto diferenciar una intoxicación de cualquiera otra enfermeda 
común, sin determinar cuál sea aquella; el genérico, que tiene por 
objeto diferenciar una clase de intoxicación de otra, sin determinar 
el veneno que la haya producido, y el particular, que tiene por ob
jeto determinar cual ha sido el veneno empleado en aquel caso, 
perteneciendo los dos primeros diagnósticos a la Toxicologia c¡c~
nemZ Y el último á la paWicuZar.

No cabe duda que siempre que debamos calificar de toxico un 
estado morboso, haya ó no terminado por la muerte, ^orinamos
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sucesivamente esos tres juicios, los cuales por la rapidez con que 
se suceden, parece que no constituyen mas que uno, siendo cual
quiera de ellos el primero, según la índole del caso y las dotes del 
facultativo».

Ello es indubable que la convicción de ser una enfermedad no 
común y sí tóxica, y debida á un veneno determinado, es sólo un 
patrimonio del facultativo, que se adquiere á fuerza de estudios es
peciales en la práctica forense, en la clínica, y en el laboratorio 
toxicológico.

Si al vulgo, si á los profanos pueden causar extrañeza los proce
sos tóxicos en su invasión, su marcha y su gravedad, comparados 
con los debidos á las influencias inediológicas cosmo-telúricas, al 
facultativo le son muy asequibles los caractéres diferenciales exis
tentes entre las mismas, puesto que observando con la debida ilus
tración ciertos males epidémicos, por ejemplo ia malaria, el cólera, la 
fiebre amarillay varias epidemias tíficas, halla lasgradacionesque es
tablecen el non saltum entre la afección específico-tóxica y la común.

Recordemos que en los suicidios cabe mejor la muerte por gases 
deletéreos, y en los homicidios el empleo de los venenos insípidos, 
inodoros é incoloros, miscibles con las comidas y bebidas; de todo 
lo cual se deduce, que el modo de morir y el agente empleado son 
datos que utiliza el facultativo, dentro del diagnóstico general toxi
cológico; y en conclu&ion afirmamos con Mata «que la Ciencia del 
diagnóstico relativo á las enfermedades comunes, y la del referente 
á las intoxicaciones, basta para distinguir unas de otras».

De la curabilídad de las enfermedades producidas por el veneno 
diremos poco, toda vez que, teniendo al veneno por cuerpo químico 
nocivo para el organismo y dotado de una poderosa y directa capa
cidad de combinación, si nuestros medios no logran apoderarse 
del mismo en substancia antes de desplegar su acción, ó extraerle 
del profundo de los órganos, obrando como tóxifugos y alexifár- 
macos, expoliándole de la economia con el sudor, la orina, laéme- 
sis ó la diarrea, el envenenado sucumbirá, á poco de haber entra
do el veneno en su cuerpo, ó á consecuencia de los estragos rema
nentes en las vias de inlroducion, ó en otras partes.

Todo lo que sea progreso en el conocimiento Anatómico y Eisio- 
patológico de la intoxicación, viene á refluir en bien de la Toxicolo- 
gia racional, que huye del empirismo y dels¿ fa ta  coLani, al buscar 
generosa y desinteresadamente para cada veneno un contraveneno, 
y para cada intoxicación un antidoto.

Por la demás, la Tevopéiúica íoxicologica moderna posee me-
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dios mecánicos como la bomba gàstrica, físicos como  ̂ la corriente 
faràdica, y químicos como las inyecciones hipodérmicas, capaces 
todos de demostrar el alcance de la Ciencia médica, enteramente 
consagrada á los intereses sociales, de continuo amenazados por 
los envenenadores de oficio, y comprometidos frecuentemente por 
la ignorancia y la imprudencia.

Registra además en su arsenal el poderoso medio de sostener la 
respiración artificialmente en los asfixiados, la nutrición por el 
rectoó la fístula, en ciertos suicidas por los cáusticos, y finalmente, 
la maravillosa transfusión de la sangre, llamada á tener cada día rna- 
yor cabida en los terribles casos de parálisis neuro-muscular, de
bida á los alcaloides, sus sales y otros compuestos de labora-

Hé ahí los grados de certidumbre que en la Bioscópia de la in
toxicación poseemos en nuestros dias, ocupándonos de la Etiología, 
Semeiótica y Terapcíutica toxicológicas, apreciadas bajo el punto 
de vista filosófico-critico que nuestras débiles fuerzas nos consien
ten, sin desconocer la magnitud del asunto.

§ 799. La Filosofía de la intoxicación ocupándose de la Necros
copia, ha podido desde antiguo enseñorearse en el campo de la teoria 
y de la crítica, toda vez que la autopsia y el análisis químico, forma
ban materia de estudio más tangible, más demostrativo para cono
cer á posteriori la naturaleza de las enfermedades, hijas del agente 
deletéreo en el cadáver humano; pero como elementos de un con
junto, solo pudieron ensanchar lenta y parcialmente la certidumbre 
médica en tales procesos orgánicos.

Las discusiones sofísticas entre los peritos toxicólogos, las dudas 
entre los clínicos, y hasta el escepticismo en las Escuelas no tienen 
otra razón de ser que la que acabamos de manifestar.

El veneno, se decía por ejemplo, está en los restos mortales de 
nn sugeto, pero ^sabemos si ha entrado en los mismos en vida ó 
post-mortem^

El veneno se halla en los análisis químicos, pero ¿ia cantidad re- 
cojida, consiente afirmar que la muerte se debe al tósigo, y no á 
cualquier otra causa?

Cierto que hay en un cadáver lesiones observables, pero ¿son 
especificas y debidas ai veneno ó son efectos de la putrefacción?

¿Por qué si varias personas comen un manjar envenenado, no 
existe igualdad en las oi'gannpatias producidas, y observaliles en los 
cadáveres?
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¿Por qué un mismo veneno mata de diferente maneras según re
velan las autopsias? etc., etc.

Tal es la breve y sencillísima muestra de los problemas toxico- 
lógicos que la necroscopia ha estado proponiendo, en confuso tro
pel á la Medicina legal, en fuerza de las necesidades sentidas den
tro de la práctica forense, cuando se trata del crimen cometido por 
medio de veneno.

La razón de una sentida y aparente impotencia de) criterio cien
tífico estriba, pues, en lo incompleto de tal estudio, y en la falta de 
unidad existente entre la certidumbre necroscòpica y la teoría mé
dica, que disgregaba la etiología y la semeiótica, divorciándolas en 
consecuencia de la autopsia y los análisis químicos.

Al paso que se daba libre entrada á las doctrinas químicas, en lo 
concerniente á la Etiología y al Análisis químico, se encerraba á la 
Nosología en el circuito del ultra-vitalismo, siendo imposible armo
nizar los datos procedentes de uno y otro estudio, parala formación 
de un recto criterio, que forzosamente habia de ser oscilante, al 
aplicarse á un caso concreto.

Hoy por fortuna han variado ya las corrientes primordiales en 
Toxicología, y los datos tienen unidad, al ser apreciados los hechos 
todos bajo el punto de vista biológico moderno.

La Anatomia patologica funda sus conquistas : en la demostra
ción de los cambios que experimentan los órganos y humores del 
intoxicado, bajo el punto de vista histológico é histoquímico, y los 
carácteres diferenciales entre las lesiones de la enfermedad común 
y la tóxica, se asientan en las adquisiciones de la micro-química y 
lá espectrometría y la electrólisis.

Se profundiza el conocimiento de los fenómenos cadavéricos, y 
se evitan no pocas ocasiones de incertidumbre y de confusión, 
por otra parte muy naturales en la práctica forense de los enve
nenamientos, cuando el cadáver está saponificado ó en plena gasi
ficación.

Puesto que el proceso cadavérico es exclusivamente químico y 
físico, solo colocándonos como médicos y como peritos en condi
ciones de distinguirlo que á ese complicado semillero de análisis 
necroscópicos corresponde, podemos cumplir nuestro cometido 
con la perfección que hoy permite el adelanto de esas Ciencias na
turales.

Y es verdaderamente maravilloso, que cuando solo adquirimos 
(ludas en la Bioscópía de un caso concreto, y solo cosechamos pre
sunciones en la Autopsia, podamos convertir la probabilidad eu 5 H 0
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6videncia, somGLiendo el cadáver a los Análisis químicos cualitati
vo y cuantitativo.

¡He ahí la grandiosa fuente del conocimiento necroscòpico en 
Toxicoiogía! ¡Recurso final en apelación, antes de pronunciarnos 
en pró, en contra ó dubitativamente como hombres de Ciencia y 
de conciencia, cuando seamos consultados por los tribunales de 
justicia acerca del envenenamiento!

La Historia en masa de la Química viene á pesar en la balanza 
del estudio toxicológico, para regalarla pródigamente cuanta cer
teza posee, sobre todos los procedimientos analíticos, y natural
mente además como doctrina fundamental de sus conquistas, en la 
teoría y en la práctica.

El último eslabón de la cadena y el primero se unen ya, porque 
el criterio médico no se interrumpe, desde que empieza el experto 
estudiando el agente deletéreo, como causa del trastorno sindró- 
mico, hasta que termina aislándolo puro y en substancia, ó des
compuesto y combinado en el seno de los parénquimas, ó en la 
masa de los humores intraorgánicos y de los escrementicios.

E\ Análisis quimico permite, por lo tanto, la inducción y nos 
sirve de poderoso medio para averiguar lo que tuvo lugar en el 
vivo, después de la ingestión del veneno.

Mucho se ha escrito del reaciivoy y no poco se ha discutido acer
ca del valor absoluto y relativo de los Análisis químicos en Medi
cina legal; pero á buen seguro no se ha insistido bastante; que 
nosotros sepamos, en la trascendencia que tienen los métodos y 
procedimientos aisladores de los venenos, al llegar á la nocion de 
reactivo toxicológico.

La Química ha luchado año tras año por el hallazgo de cuerpos 
hiper-sensibles que revelen, sin dar lugar á duda, la existencia de 
otros cuerpos empleados como venenos; y para ello han podido 
agruparse todos los agentes en clases, géneros y especies, según 
su modo de ser infinidos por el reactivo químico toxicológico. Lo 
que vale esa ordenación de los venenos, fundada en la naturaleza 
íntima de los mismos, no ya como cuerpos deletéreos, sino en el 
concepto de materia homologa, ante los agentes sensibles de labo
ratorio, se alcanza al más sencillo razonamiento de un mediano 
observador.

Atiéndase á lo más genérico ó más sublime, por lo àrduo del 
problema propuesto al analista en Toxicoiogía, y se verá que fre
cuentemente es desconocida la clase del veneno que se busca, y so
lo sospechada su existencia en el cadáver de un sugete; entonces,531
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si no poseyéramos ese método exploratorio, que consiste en el ha
llazgo del veneno como clase, género y especie química, á buen 
seguro serian estériles la mayor parte de análisis, puesto que el ve
neno seria destruido en más ó en ménos, durante las manipulacio
nes, los ensayos y las pruebas, instituidas arbitrariamente y á gusto 
del que estuviera encargado de tal peritaje en lo forense.

El método, pues, se funda en el aislamiento del veneno en los 
restos de las victimas, siguiendo una marcha racional y fundada en 
las tres categorías antedichas para los reactivos, ycorao estospue- 
den obrar á temperaturas varias, de ahí que las vias seca y húme
da, suministren una división dicotomica de los procedimientos de 
laboratorio; porque si los metales se revelan al soplete, los cuerpos 
orgánicos acaso necesiten bajas temperaturas para abandonar sus 
combinaciones; ó exigirán todos la forzosa presencia del agua, co
mo vehículo disolvente ó excipiente electrolitico.

Los analistas que, como Fresenius, Taylor, Guy, Mata, Dragen- 
dorff, Otto, Odling, Naquet y otros, han clasificado las substancias 
minerales, vejetales y animales como cuerpos reaccionables, para 
los efectos de un estudio cualitativo aplicado á la Toxicologia, me
recen bien de la humanidad.

¿No sorprende y embarga satisfactoriamente el ánimo del ana
lista, el ver la admirable sencillez á que han quedado reducidas las 
reacciones de los cuerpos, obligados siempre á revelarse en sus 
caractéres privativos ante el reactivo de clase, de género y de es
pecie, no ya manejados groso modo, sino por medio de la inspec
ción micro-química, que los enseña reducidos á cristales, engendra
dos en la misma platina del instrumento, por sublimación, unas 
veces, y, las más, por la via húmeda?

En esa constancia, en esa seguridad, en esa evidencia que tene
mos de que ante el reactivo todo veneno se nos ha de poner de ma
nifiesto, se encierra el triunfo déla Química analítica, aplicada á la 
Toxicologia y á la Medicina legal.

Aislar el veneno del organismo ya cadáver, ó de las secreciones 
del vivo y reaccionarle como agente químico definido, son las dos 
etapas que debe seguir el analista en Toxicologia; y que las recorro 
cumplida y gloriosamente hasta en los casos más árduos, cuando 
se ignora la naturaleza del veneno, el cadáver está putrefacto y se 
han pasado largos años desde la comisión de un delito, lo dice la 
historia del progreso toxicológico, hermana gemela de la que narra 
el adelantamiento químico moderno.

No transcurre dia sin que nos sorprenda la invención de un nue
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vo reacUvo sensible y caracterisLico, capaz do revelar fracciones 
mínimas de un veneno ó un medicamento, importantes para la Cien
cia médica; porque á la par que se huye fundadamente del fárrago 
de reacciones y de los corroborantes, se anhelan los que podría
mos llamar, en lenguaje médico, patognomónicos de una especie 
toxígena. Un reactivo característico signiñca para el toxicólogo, 
un descubrimiento que simplifica el instrumental necesario y los 
procedimientos que este motiva, para el aislamiento del veneno, 
aprisionado por los principios inmediatos de un organismo.

Cuanto menos condicional sea el conflicto que conduce á la reve
lación molecular de los venenos, más ganamos en evidencia al de
mostrar la reacción, ya que la modificación de la materia que ha 
vivido y se transforma en el cadáver, es el poderosísimo obstáculo 
con que luchan el analista y el perito toxicólogo, para obtener el ve
neno en aptitud de ser reaccionado. Todo lo que sea, porlo mismo, 
aproximarnos á la reacción, obtenida con el menor número posible 
de operaciones químico-analíticas, es marchar hácia la perfección 
del estudio necroscòpico en Toxicología, porque la idea vulgar de 
descubrir los venenos aplicando los medios reactivos sobre los ele
mentos anatómicos, es precisamente el bello ideal de la Ciencia y 
del Arte.

La importancia de la Diálisis como método clásico, apenas des
cubierto, no se comprende de otro modo, así como también el al
cance de la Espectroscopia y la Electrólisis; modificándose por 
completo el espíritu y las tendencias de los facultativos y de la 
opinion pública, en cuanto á la certidumbre de nuestras actuacio
nes periciales como analistas toxicólogos, porque estos métodos 
conducen directamente á la reacción química sin operaciones pré- 
vias, ensayos, ni destrucción de las materias sospechosas de los 
envenenados.

¡No hay solución de continuidad casi entre el hallazgo y la reac
ción, propuestas al perito toxicólogo, y de ahí la evidencia inme
diata en los juicios!

Orfila tenia la costumbre de decir: «Si yo tuviera que condensar 
en una línea una lección de Toxicología, diría á los expertos esas 
únicas palabras: Desconjíad de la materia orgánicay>. Tardieu, 
que conviene en la exactitud de este precepto, ha creído necesario 
«ir en busca de nuevas reacciones más características que las hasta 
ahora sancionadas por la práctica, y á falta de la Química, pedir á 
otras Ciencias la solución del problema, invocando en primera línea 
á la Fisiología para resolverlas cuestiones de envenenamiento, que
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quedan dudosas después del peritaje químico. Será útil apelar alas 
reacciones fisiológicas cuando se trate de venenos orgánicos, prac
ticándose ordinariamente en perros, conejos ó ranas, y prefiriendo 
como mejor procedimiento el de la inyección subdérmica. Puede 
dar ese método al peritaje un nuevo é importante elemento de certi
dumbre y de demostración, cuyo valor ha podido apreciarse en más 
de un asunto criminal».

Se trata, por tanto, de un nuevo elemento fundamental del crite
rio filosóflco-médico, añadido por el célebre escritor contemporáneo 
á los tres clásicos enumerados anteriormente. La obra de Mata, 
citada en otro punto, combate la experimentación fisiologica 
como nueva práctica médico-forense en Toxicologia, y eremos que 
elA. rebate ciertas aspiraciones exajeradas del francés, cuando re
chaza este nuevo elemento de convicción «como criterio único, y 
aun como medio por si solo concluyente, superior al que se funda 
en la triple base. Tal como hoy está, se aplica y se pretende apli
carla, es, no sólo innecesaria é inútil, sino inconveniente y perjudi
cial, no considerándola ni como auxiliar de la triple base, puesto 
que no tiene el carácter de autoridad que solo una larga expe
riencia y  práctica pueden dar á un método periciah. Estas últi
mas frases, son del propio Tardieu, al ocuparse de las condi
ciones que debe reunir un método para ser aceptable; añadiendo el 
mismo «en la mayoría de casos periciales, vale más recurrir á me
dios de análisis é investigación ya adoptados y sérios, que expo
nerse á comprometer el resultado de una actuación pericial, con el 
empleo de un método demasiado personal».

No hay duda que el propio Tardieu juzga su obra; pero hemos 
de convenir en que la práctica de los lexicólogos modernos, sobre 
todo los analistas, se inclina á esos ensayos, á esas reacciones fisio
lógicas, unas veces con el carácter de exploración prèvia de las 
materias sospechosas, procedentes de un hecho de envenenamien
to, p. e., líquidos, sólidos, comidas, escreciones dializadas de ante
mano; y otras veces, como simple corroborante suplementario ó 
complementario, según la índole del caso y el número, homogenei
dad y valor de los datos adquiridos en la bioscopia y la necroscopia 
del sugeto en cuestión.

Además esta experimentación (caso de emplearse) es rehusada 
por los analistas químicos estrangeros, por considerarse incompe
tentes, y esto esplica tal vez el exagerado valor que la conceden 
sin esplotarla.

Nosotros profesamos el siguiente principio: en una Ciencia en es-534
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tadoconstituyente, nada debedespreciarsequeconduzcaal ensanche 
desuslimites naturales; y la Experimentación fisiológica, como ele 
mento del análisis necroscòpico, nos parece aceptable en aquellos 
casos árduos, que no nos es dado detallar aquí, pero que se com
prenden fácilmente en la práctica forense del envenenamiento; sin 
desconocer, no obstante, que las materice morbi de un cadáver hu
mano en tales circunstancias son agentes tóxicos harto complejos, 
para permitir grandes descubrimientos de refuerzo á ese criterio 
lógico de los clásicos todos.

t o x i c o l o g í a  general. § 8 0 0

§ 800. Reasumiendo, la Medicina Legal en el estudio toxicoló- 
gico, se funda en la calidad y cantidad de los datos adquiridos en 
cada caso particular, con sujeción estricta al método experimental, 
durante la vida del individuo y en su cadáver.

Guando esos datos son numerosos y no contradictorios, la evi
dencia existe y se demuestra sin grandes esfuei’zos donde conven
ga; si debemos apoyarnos tan sólo en la Necropsia, la certeza 
podrá obtenerse, pero siempre con esfuerzo científico, mediando 
sagacidad artística y habilidad afortunada, así en el hallazgo como 
en la demostración del modo de morir una persona víctima del ve
neno; por último, cuando el criterio no pueda traducirse en re
sultados concretos y prácticos, porque los datos recogidos por su 
número ó su naturaleza no lo consienten, hay que confesar la ne
cesidad de nuevos estudios, ó más poderosos medios exploratorios, 
ó mejor oportunidad para ponerlos en acción y aspirar á la síntesis 
lógica, sin apasionamiento y sin vanidad.

La Filosofía toxicológica es indudablemente, el tratado, la parte, 
el capítulo de la Medicina Legal, que mejor demuestra la existencia 
de la Toxicología como rama del árbol médico y como Ciencia ex
perimental: con solo hacerla aplicable á la prèdica de la M edid- 
na y al peritaje, tratándose de la intoxicación y del envenena
miento, y  haciendo sentir su iiifluencia en todas las clases socia
les, hasta penetrar en el santuario de las Leyes, cuando se trata 
de velar por la salud pública, amenazada por la. ignorancia, el 
descuido y  el crimen.n

El acrecentamiento do la Toxicología en nuestros dias, en punto 
é certidumbre aplicable á la Medicina y á la Legislación, vie
ne á demostrarse en sus dos partes fundamentales, analítica ó 
descriptiva y general ó sintética; de modo que tiene absolutamente 
todos los atributos de Ciencia biobigica y las aplicaciones naturn- 
ies de toda Asignatura médica.
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S¡ algún peligro la sigue, débese á la impaciencia en la clasifi
cación doctrinal, y al individualismo en la tecnología que acepte 
desde los Laboratorios; pudiéndose decir de la Toxicología en este 
momento, lo que Wirchow aplica á otro estudio: «todos los siste
mas que al formular sus principios han cedido á una aspiración 
prematura bácia la generalización, han fracasado; y sólo la obser
vación sosegada, muy meditada y teniendo por base la experien
cia; sólo el sistema edificado sobre tal observación será algo dura
dero» (Pat. de los Tum. T. II, p. 377).

El número considerable de obras clásicas publicadas en el últi
mo tercio de este Siglo, es la mejor demostración que puede darse, 
para probar que en Francia, Inglaterra, Alemania, Estados-Uni
dos, Italia y otros paises la Toxicología no es una rama secunda
ria de la Medicina Legal, tan solo cultivada pax’a los fines del pe
ritaje forense, sino una Ciencia social, inaugurada brillantemente 
por el sabio Orfila en sus dos principales direcciones : la experi
mentación y el peritaje, y dirigida á su único fin trascendental: el 
progreso humano realizado por el estudio médico.

Este estudio general que aquí termina, nos permite sentar en 
conclusión, que la Toxicología como las Ciencias médicas her
manas suyas, la Terapéutica, la Cirujía, etc., ífe&e ^  puede ser 
llamada: para ¡lustrar al poder legislativo, á fin de que los Códi
gos sean dignos de la época presente, por su espíritu y su letra; 
para que se traduzcan en Reglamentos las disposiciones Sanita
rias, absolutamente indispensables en todo pueblo civilizado; y en 
fin, para la resolución ilustrada y justa de los procesos, que se 
proponen la averiguación y el castigo de un crimen.

Como dichas Ciencias necesita ella, por largos años, grandes can
tidades de asimilado nutrimento, en tanto que organismo, com
prándolo á fuerza de experimentos bio-tanatológicos, que formen 
y consoliden su esqueleto taxonómico, y acrecienten la potencia 
de sus actividades motoras y sensitivas, no ya reflejas y de puro 
provecho egoista, sino exteriorizadas en forma de certidumbre 
aplicable á todas las Ciencias sociales, relacionadas con «¿a Cien
cia que se ocupa de la intoxicación, bajo todos sus aspectos, y  de 
los agentes que la producen».

[ § 800 T O X IC O L O G ÍA  G E N E R A L .

FIN.

530



INDICE





CONTENIDO

DEL

TRATADO DE TOXICOLOGIA.

Prólogo, página V.
Preliminares, página VI.
Clasificaciones, página XVJ.
Corolarios y Principios, página XXXIV.
Clasificación Toxicológica, página XI..
Plan adoptado, página XLI.

TOXICOLOGIA LESGRIPTIYA.

Clase Primera. Intoxicación «Cáustica.»

SUB-CLASE 1 .“—INTOXICACION «Fíogógciia.»

Acido Sulfúrico.
Descripción, §1.
Sindrome, § 2.
Tratamiento y Anatomia Patológica, 
Reactivos y Análisis, §6.
Dósis letales, § 8.
Acido Nítrico, §9 al §15.
Id. Cloliidrico, § 15 al § 22.
Agua Règia, § 22 y 23.
Acido O.xálico, § 23 al § 33.
Id. Tartárico, § 33 al 37.
Potasa y Sosa, § 37 al § i5. 
Carbonates Alcalinos, § 45 al § 53.

539



CONTENIDO DEL TRATADO DE TOXICOLOGIA, 

Cloro, § 53 al § 59.
Cloruros é Hipocloritos, 
Yodo, § 61 al § 69. 
Bromo, § 69 al § 75.

; 59 al 61

SCB-C1.ASE 2.'''—INTOXICACION «-Coagulante.f>

Acido AcóLíco, §75 al §83.
Cloruro do Zinc, § 83 al§ 89. 
ProLocloruro do Antimonio, § 89 al 
Cloruro Mercúrico, §95 al §102. 
Tricloruro de Oro, §102 al §110. 
Nitratos de Mercurio, § 110 al § 117. 
Nitrato de Plata, §117 al §124. 
Sulfato Cúprico, § 124 al § 131. 
Acetato Cúprico, § 131 al 139.
Id. neutro de Plomo, § 139 al

95

146.

S U B -C I.A S E  3.*—IN TO XICA CIO N  «Estcatógcna.*

Fósforo, § 146 al § 152.
Arsénico, § 152 al § 159.
Mercurio, § 159 al § 166.
Acido Fénico, § 166 al 172.
Amoniaco, § 174 al 181.
Nitrato de Bismuto, §181 al 185.

Clase Segunda. Intoucacion «Asíixiante.»

sü B -cLA SE  1 .''— i.N ToxicA ciO N  »Ncuro-Paralitica.-»

Opio y sus preparados, § 186 al 193.
Morfina, §193 al § 202.
Estricnina, § 202 al § 208.
Nuez vómica, § 208.
Brucina, § 208 al §212.
Igasurina, §212 al §213.
Picrotoxina, § 213 al § 220.
Digitalina y Digilaleinu, § 220 al § 227 
Aconitina, § 227 al § 2355 4 0



Calabarina, § 235 al § 241.
Curarina, |  241 al § 248.
Coniciua, . |  248, al § 258.
Cicuta Virosa, § 258 al 1263.
Cicuta Acuática, §263.
Enante Azafranada, §263 al 271.
Peregil Bastardo, § 271.
Nicotina, § 273 al § 279.
Lobelina, § 279 al § 286.
Anilina, § 286 al § 292.
Atropina, § 293 al § 300.
Hiyosciamina, § 300 si § 307.
Daturina, § 307 al § 311.
Solanina y Solanidina, § 314 al § 320. 
Colchicina, § 320 al § 326.
Arnicina, §328 al § 334.
Acido Cantaridino, § 331 al § 338.
Taxina, §338 al § 345.
Cytisina, §345 al §351.
Spartcina,§ 351 al § 355.
Gelsemina, § 355 al § 359.
Celidonina, § 359 al § 367.
Delfinina, §367 al § 372.
M’Boundou, § 372 al §376.
Alcanfor, § 376 al 382.

CO N TEN ID O  D E L  T R A TA D O  D E  T O X IC O L O G IA .

SUB-C L A S E  2.*—INTO XICA CIO N  ^Mio~Paralitica.»

Veratrina, § 383 al § 391.
Hongos, § 391 al § 398.
Thallio, § 398 al § 405.
Nitrato Potásico, § 405 al § 413. 
Sulfato de Potasio, § 413 al § 418. 
Bitartrato de Potasa, § 421 al § 427. 
Clorato de Potasio, § 427 al § 434. 
Bioxalalo de Potasa, § 434 al § 441. 
Sulfocianuro de Potasio, § 441 § al 44 ). 
Compuestos de Bario, §445 al §453. 
Sales de Eslronciauu, §453.
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Compuestos de Calcio, § 453 al § -i58. 
Compuestos de Aluminio, § 458 al § í6i. 
Cloruro EsLañoso, § 404 al § 471.
Tártaro Emético, § 471 al § 479.
Preparados de Plomo, § 479 al § 480. 
Preparados de Cobre, § 486 al § 49i. 
Preparados de Zinc, § 493 al §499. 
Preparados de Cadmio, § 501.
Preparados de Bromo, § 501 al § 508. 
Cornezuelo del Centeno, § 508 al § 515. 
Cáñamo de Indias, §cl5al§ 522.
Venenos Africanos. Mansone, §522.
Teli y Meli, § 529.
Ynea, § 529 al § 535.
Tangtiino, § 535 al § 540. 
iViiLiarina, § 540 al § 541.

C O N T E N I D O  D E L  T R A T A D O  D E  T O X I C O L O G I A .

suB-ci,.\SE 3.“—INTOXICACION *Dishófiiica. »

Acido Cianliidrico, § 54'1 al § 458.
Cianuro de Potasio, § 458 al § 403. (1) 
Vegetales y Productos con HCN, § 465 al 
Cloroformo, § 480 al § 489.
Eter, § 489 al § 495.
Hidrato de Cloral, § 495 al § 503.
Nitrito de Amilo, § 503 al § 511. 
Bicloruro de Mctileno, § 511 al § 515. 
Nitro-Benzina, §515 al § 523.
Protóxido de Nitrógeno, § 523 al § 530. 
Nitro-Glicerina, § 530 ul § 536.
Benzina, § 536 al § 542.
Amilcno. Hidrurosdo Metilo. Etilo.

Amilo, § 542 al § 545.
Cloruro de Etilene. Kreosota.

Nafta. Trementina, § 545 al § 548.
Oxido de Carbono, § 548 al §554,
Acido Carbónico, § 554 al § 562.

480.

El lector corregirá fácilmente este error numérico.
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Gas del Alumb^’¿̂ do, § 5C2 al § 569.
Acido Sulfhídrico, § 569 al § 576.
Ambientes de Letrinas y Cloacas, § 576 al § 581. 
Alcohol Absoluto, § 581 al § 589,
Alcohol Amilico, § 589 al § 595.
Alcohol Butilico, ^595al§6ül.
Alcohol Metilico, § 601.

Clase Tercera. Intoxicación «Séptica »

SUB-CLASE 1.3—INTOXICACION -yAcliiiàinico-Atàxica.^ 

MefiLismos, § 602 al § 6(H.
Mefilismos Miasmáticos. Palúdico, § 601 al 6h9. 
Mofitismo Pútrido, § 609 al § 018.
Alimentos Podridos. Averiados, § 013 a!  ̂62«.

sLiD'CLASE 2.“—INTOXICACION «■Pútrida.'»

Ponzoñas ó Humores Venenosos, § 627 al § 727. 
Picaduras é Inoculaciones, § 728 al § 733.

V E N E N O S  N O  C L A S IF IC A D O S .

Sabina, § 734 al § 741.
Croton Tiglio, § 741 al § 750.
Ricino Común, § 750.
Cohombrillo Amargo, § 750 al § 754.
Coloquínlida,  ̂754 al § 759.
Anemone Pulsatilla, § 759.
Arum Maculatum, § 759 al § 702.
Artemisia Alisinthium, § 762.
Arachis Hypogea, §762.
Aloe Vulgaris, § 762 al § 766.
Brionia, § 766.
Coriaria MyrtifoUa, § 766 al § 770.
Euforbios, § 770.
Hippomanc Mancinella, § 770.
Ylox Aquifolium, § 770.

C O N T E N ID O  D E L  TFxA TA D O  D E  T O X I C O L O G Í A .
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Lolium Temulentum, § 774.
Ligustrum Vulgare, § 774.
Nerium Oleander^ § 774.
Ruta Graveolans, § 778.
Sambucus Ebulus, § 778.
Squilla Marítima, § 778.
Viburnum Opulus, §778.
Yatropa Curcas^ § 781.
Aristolochia Clematitis, §781.
Anagallis Arvensis^ § 781.
Varios Vegetales, § 781.

C O N T E N ID O  D E L  T R A T A D O  D E  T O X I C O L O G I A .

T O X I C O L O G I A  G E N E R A L .

Proemio, § 782 al § 783.
Capitulo I. Clínica, § 784 al § 786.
Capitulo II. ExperimcntacionToxicológica, §787 al § 701 
Capitulo III. Estudio Pericial, § 791 al § 795.
Capitulo IV. Profilaxis, § 795 al § 796.
Capitulo V. Estudio Médico-Legal, § 797 al § 800.

Contenido del.Tratado.

índice Alfabético.

bi4



ÍNDICE ALFABÉTICO.

A . Agua de Goulard.. 65
n Javelle 31

Acetato Cuprico. GO » Règia.. 15
» Plúmbico. 62 Alimentos averiados. 391

Aceite de Laurel. 307 Alcanfor. 208
Acido Acético. . 36 Alcohol Absoluto. 363

» Arsénico. . 75 a Amílico. 369
» Arsenioso.. 74 a Butilico. 370
n Botulínico.. 392 a Metílico. 371
» Cantaridino. - . 19i Almendras amargas. 305
» Carbónico. 348 Aluminio (compuestos). . 246
» Cianhídrico. 294 Ambiente de letrinas. • . 361
» Cítrico. 21 Amigdalina. . • . 306

» Clorhidrico. 11 Amileno. . 341

» Fénico.. . 95 Amoniaco. . • - 100
» Fórmico. . 301 Anagallis Arvensis. 432
» Fosfórico. . 67 Análisis Químico. 494
» Fosforoso. 67 Anemone Pulsatila. 426
» Mecónico. . 112 Anestésia........................ 311
a Nítrico. , . 7 Anguilas......................... 399
» Oxálico 16 Anilina.- . . . 168

» Picrico. 165 Antiarina.. . . . 293
» Sulíliídricu. 357 Antidotismo.. 465
a Sulfúrico. . 3 Antimonio, . 262
a Tartárico, . 20 Aparato de Marsh.. 86

Acolyctina.. 142 » Mitscherlich.. 71

Aconellina.. • . • 142 » Otto. . 86

Aconitina. . • . ■ 141 Aloe vulgaris. ,427

Agáricos.. . 220 .Arachis. . . 427
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I N D I C E .

Arácnidos ponzoñosos. . 405 Cicuta virosa. 157
Aristolocliia Clematitis.. 432 Cicutina. 152
Arnicina, . . . . 189 Citisina. 197
Arsénico. , . . . 74 Clasificación. XL
Artemisa................................. 427 Clínica aplicada. . 438
Arum...................................... 426 Cloral.............................. 325
Atropina................................. 171 Clorato Potásico. . 233
Autopsias............................... 488 Cloro............................... 27
Azufre dorado de antimonio.. 262 Cloroformo. . 309

Cloruros é Flipocloritos.. 30
B . Cloruro Estauoso.. 249

)) de Etilene. . 342
Bario (compuestos). 239 » Merciírico. . 43
Baritina. . , . . 214 * de Zinc. 39
Beleño.................................... 180 Codeina. 120
Helliidonu............................... 171 Cobre (preparados).. 270
Benzina.................................. 340 Cohombrillo Amargo. . 422
Bicloruro de Jletileno.. 332 Colchicina. . 185
Bioxalato de Potasa. . 235 Coloquínlida. 425
Bitrartato » » . . 232 Conhidrina. . 152
Brionia................................... 428 Contraveneno, 464
Bromo. . . . . 34 Coriaria Myrtifolia.. 428
Bromuro de Alcanfor. . 209 Cornezuelo de centeno. . 282
Brucina.................................. I3l Criterio pericial. . 525

Cromo (preparados). 279
C. Crotalus. 400

Croton Tiglio. 420
Cadmio (preparados). . 279 Crustáceos. . 399
Calabarina.............................. 146 Curarina. 149
Calcio (compuestos). . 244
Cannabis Indica.. 287 D .
Carlionatos alcalinos. . 24
Carnes de animales eníernios. 395 Datura Estramonium. . 181
Ccleritrina.............................. 205 Daturina. 180
Celidonina.............................. 204 Delfmina. . . 206
Celidoxantina. . 205 Diálisis. 485
Cianuro de Potasio.. . 303 Digitaleina. . 136
Cicuta acuática . 158 Digitalina. . 136
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I N D I C E .

E. Hidrogeno fosforado. 68
» sulfurado. 357

Elaterina................................ m Hidruros de Amilo, Etilo, Me
Eleboreina.............................. 2U tilo ...................................... 341
Eleborina................................ 2 t4 Hiosciamina............................. 176
Eléboros................................. 214 Hippomane Mancinella. . 429
Embutidos.............................. 392 Histéricos (datos). . 479
Emético (tártaro).. 252 Hongos. ,  . , , 217
Enante azafranada. 158
Envenenamiento.. 477 I.
Ergotina................................. 283
Ergotinina.............................. 283 Icaja. . . . . . 207
Ergotismo............................... 283 Igasiirina.................................. 132
Erytrophlaum. . 290 Inea.......................................... 291
Estadística. 512 infectivas (enfermedades). 387
Estricnina............................... 121 Insectos ponzoiíosos. 407
Estronciana (compuesto.s). . 24.4 Intoxicación Adinámico-aláxica. 372
Eter........................................ 320 » Asfixiante. . 106
Euforbios............................... 429 » Cáustica. 3
Experimentación.. 446 » Coagulante. . 36
Experimento pericial. . 534 » Dishémica. . 294

» Esteatógena.. 65
F . » Flogdgena. . 3

» Rlio-paralítica. 213
Fenilamina. 168 » Neuro-parniítica. . 106
Fermentación láctica. . 415 « Pi'itrida. 400
Fó.sforn. . . . . 65 » Séptica. 372

lodo. . . . . . 31
G. J .

(las del alumbrado.. . 353 Jervina..- . . . . 214
Gclsemina............................... 201

K .
H .

Krea.sofa................................... 342
Hidrato de Clora!. . . 325
Hidrogeno antimoniali^. 259 L.

»  arseniado. . 75 Legislación actual.. 5165 4 7



ìn d ic e .

Ligustmm.............................. 430 Nuezvömica. . . •
Licosa Tarenlula. 406

Lollelina. . . • • 166 O .

Lüliiim temiilentimi. . 430
Ofidios. . • .

M . Opio y sus Alcaloides. . 
Opiofagia.................................

Mansone. . • • '  ■ 290 Oro (tricloruro). .

M’ Boundon........................... 207 Ostras. . . - •

Meconina. . • - - 121 Oxidode carbono.
Medicación especial. . 500

Medicina Legai. . 523 P .
Mefilismos.............................. 372

» Miasmáticos. ■ 376 Papaverina. . . . •
» Palúdicos. . 376 Peregil bastardo. .
» Pútridos. , 385 Peritage especial. .

Meli.. . . ■ ■ 291 Pescados nocivo.s..

Mercurio................................. 89 Picaduras. . . • •

Moluscos................................ 398 Pirógeno..................................

Morfina................................... 115 Plomo (preparados).
Momordica Elaterium. . 422 Picolina....................................

Muscarina.. • - • 218 Picrotoxina..............................
Ponzoñas. . . . •

N . Potasa y Sosa.
Procedimiento analítico de Dra-

Nafta...................................... 342 gendorff..

Narceina................................. 121 » » de Dusart. ' .

Narcotina. . • . ' • 120 » V de Fresenius y

Neriiira Oleander. 430 Babo..
Nitrato de Bismuto.. . 103 9 » lie Gautier. .
Nitratos de Mercurio. . 51 » B de Lassaigne..

Nitrato de Piata. . 53 » » de Marsh de
» Potásico. . 226 Woolwich. .

Nicotianina. 166 a » deMilscherlicli

Nicotina................................. 161 V » de Mohr,.
Nitrito de Amilo.. 329 » » de Otto.

Nitro-Benzina. . 333 > B de Tardieu y

Nifro-Glicerina. .
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I N D I C E .

Procedimiento analítico de üslar. 119 Tebaina. 1^0
Profilaxis especial.. 509 Telí. . , . ,

< I-
291

Pi'otocloniro de Antimonio. . 41 Tbalio.
Protoxido de Nitrógeno.. 336 Trachinus. . 397

Trementina. . 343
Q. Trigon. 397

Trigonocéfalos. 401
Quesos nocivos. . 394 Turbo pica. 398

R. ü .

Reactivos (su valor). . 531 Upas antiar. 293Ricino común. . 422 Upas tiente.. 9Q.3
Ruta Graveolans. . 431 ürari............................... 150

s.
Siibatìilla. .
Salialrina. .
Sabina.. .
Sambiicus..
Sapos ponzotioso 
Sarcina.
Segestria cellaria 
Pepsina.
Squilla.. .
Sparteina. .
Siguatera. .
Solanina. . 
Solanidina..
Sulfato (le Potassio.. 
Sulfociamiro de Potasio 
Sulfato Cúprico..

T.
Tabaco.. .
Tangiiino. .
Tártaro emético. 
Taxina. .
Taxiis Baccala.

2U
214
419
431
405 

392
406 
418 
431 
199 
396 
182 
182 
2.30 
238 
56

161
292
252
194
194

V .
Vegetalesyproductoscon Acido

cianbídrico. 305
Veneno. X
Venenos africanos. 290

» domésticos. 489
» no clasificadoí. . 419

Veralrina. . 213
Veratroidina. 214
Veratrum. . 213
Víboras. 402
Viburnum. . 431
Vinagre. .36
Vino de Sb.. 262
Víridina. 214
Virus............................... 408
Vitriolo (aceite de). . . ■ 3

Z.
Zinc (preparado.s).. 275
Zooglea. 414
Zooparásitos. 407
Zyméiicos (afectos). .373549
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